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ADVERTENCIA 


El autor de esta obra se proponía publicarla en Europa. La 
muerte se lo impidió á su llegada. No tuvo tiempo para darle la 
última ihano, ni hacerle las indispensables correcciones que de 
ordinario se dejan para el momento de la impresión. La viuda 
del Sr. González, sin embargo, deseando llenar el supremo <h- 
seo de su esposo, y creyendo honrar su memoria, la d[ ,ú luz. 
Suplica, pues, al lector, se muestre indulgente por lm Caiftas 
que pueda encontrar , faltas que el autor habría evitado. 
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AL SR. GENERAL SERGIO CAMARGO 


Muy respetado señor mío y amigo : 

Los indisputables títulos que tiene delante de la historia 
el patriota y valeroso Estado de vuestro nacimiento al recono¬ 
cimiento de la patria por la participación que tuvo en la 
série de gloriosos sucesos militares que se cumplieron para 
el advenimiento de nuestra independencia : la designación 
que la Providencia hizo del sagrado territorio de aquel Estado 
para la consumación del gran drama de la redención política 
déla Nueva Granada : las importantes y felices consecuencias 
que la expléndida victoria del puente de Boyacá produjo sobre 
la suerte de tantos pueblos que agonizaban oprimidos por la 
tiranía de los peninsulares : la noble y eficaz cooperación 
que los hijos de tan benemérito Estado han prestado siempre 
a ia causa del progreso y de la libértad : el haberse mecido 
en aquel suelo aíortunado la cuna de la República con la 
reunión de los primeros Congresos nacionales que dieron 
vida y crecimiento á la forma democrática : las recomenda¬ 
bles prendas de sus hijos para conservar ileso el sentimiento 

Í uro de amor á la patria, contribuyendo activamente con 
leroismo, virtud y constancia, á la consecución de los bené¬ 
ficos resultado? que prometen nuestras instituciones, son, 
señor general, motivos de justo orgullo para los habitantes 
de Boyacá y razones que me deciden á dedicar á tan benemé¬ 
rito Estado el modesto trabajo que de años atrás vengo 
elaborando con el patriótico fin de no dejar consumir en 
injurioso olvido la memoria de tantas virtudes, beróico» 
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sacrificios y notables hazañas como se ejecutaron para fundar 
nuestra existencia de Nación. Porque, señor general, vos lo 
sabéis : la historia militar de la antigua Colombia se alimenta 
en mucho del heroismo tradicional de las distinguidas accio¬ 
nes y patriótico comportamiento que caracterizan á los habi¬ 
tantes de aquel Estado : las venas de sus hijos se abrieron 
anchamente para fecundar con su sangre todos los campos 
donde la independencia y la libertad han peligrado. 

En cuanto á mi, personalmente me asisten especiales mo¬ 
tivos que entrañan gratitud en favor de dicho Estado, donde 
he merecido'benevolencia y atenciones; donde tuve la pri¬ 
mera inspiración para formar el excelente plan de mi modesto 
trabajo, que de buena voluntad le ponsagro; plan que por 
su sencillez, orden y método, facilitará el conocimiento pre¬ 
cioso de los sucesos militares que hacen tan gratos nuestros 
recuerdos y que servirán para' fundar un justo orgullo 
nacional; y como si la Providencia hubiera querido disponer 

3 ue la capital <ie aquel Estado, cuna de tantos héroes, hubiera 
e ser el lugar que debía inspirarme aquel método sencillo 
por excelencia para despertar los recuerdos de nuestra pa¬ 
sada grandeza en la lucha titánica de los opresores de la 
América y resucitar la memoria de nuestros próceres, ha¬ 
ciendo ya inescüsable el estudio de nuestra infancia guerrera, 
llena de abnegación, de patriotismo y de las más altas virtu¬ 
des sociales : como si el Estado que dio pruebas incontesta¬ 
bles de su amor á la República desde los albores de la trans¬ 
formación política, de un austero republicanismo, hubiera 
de ser el destinado á enseñarme un sistema de estudio tan 
sencillo en la forma y tan propio para meditar sobre lo cos¬ 
toso de nuestra existencia política y tan adecuado para amar 
las instituciones y calcular el dichoso porvenir que se le 
espera á nuestra patria; y finalmente, como si las venerada;? 
cenizas de Niño, Vázquez, Linares y de otros muchos mártires 
sacrificados por la saña de los Pacificadores, me hubiesen 
impuesto el patriótico deber de ofrecer á sus descendientes 
un pequeño trabajo que lleve por objeto el recuerdo de sus 
heroicos sacrificios, salvando del ingrato olvido su fervor á 
la patria, su lealtad á la República y su honroso martirio. 

Ved, pues, querido general, las razones que he tenido 
para dedicar al Estado de Boyacá mi humilde labor. Quédame 
ahora por explicar los motivos que me deciden también á 
asociar vuestro, nombre á tal dedicatoria. 

Vuestra existencia habia sido ya sentida por la República 
en la tarea de defender las modernas instituciones, citando 
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estalló la revolución que coñcluye, y de la que habéis salido 
con honor y colmado de bendiciones de los vencidos, por 
vuestro noble y generoso comportamiento ántes y después de 
la victoria : vuestra afición decidida por el estudio del ramo 
militar, os permitirá apreciar con más veras los sucesos 
marciales de la guerra magna, donde si bien encontrareis 
ferocidad de parte de los enemigos de la República, encon¬ 
trareis también rasgos notables de clemencia, muy confor¬ 
mes con vuestros sentimientos filantrópicos : sois uno de 
los hijos más notables del Estado de Boyacá, identificado con 
vos én generosos sentimientos y en espíritu de benevolencia 
y amor á la República. 

Por muy escasa de mérito que sea mi ofrenda, me atrevo 
á esperar que la aceptareis, de acuerdo con dicho Estado, 
por el solo hecho de tratarse en ella de un asunto de tanta 
importancia como lo es la memoria de los próceres, el 
recuerdo de sus virtudes y la admiración que inspiran las 
gloriosas hazañas que se ejecutaron para' fundar nuestra 
nacionalidad. Sed tan indulgente con mi modesto trabajo 
como lo han sido ilustrados escritores de aquí y de Ve¬ 
nezuela. 

El interes patriótico que me habéis manifestado privada¬ 
mente por la publicación de djcha obra, con lo cual habéis 
anticipado para conmigo vuestra indulgencia, me hacen es¬ 
perar que disimulareis mi dedicatoria. 

Dignaos aceptar los sentimientos de consideración y res¬ 
peto con que me suscribo de vos consecuente servidor y 
amigo. 


NICOLAS GONZÁLEZ. 
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No fué, como asegura Torrente, la poca actitud y excesivo 
candor del virey D. Antonio Amar y Borbon, la causa del des¬ 
arrollo de la revolución en Nueva Granada; como no lo fué 
en Méjico el abandono de Iturrigaray, ni la indecisión de So¬ 
bremonte en Buenos Aires, ni la lentitud de Carrasco en 
Chile, ni la imbecilidad de D. Manuel Urriez, conde Ruiz de 
Castilla en Quito, ni la sorpresa de Emparan en Venezuela: 
causas más eficaces obraban en el pecho de los patriotas para 
lanzarse en la lucha contra los opresores de la América: el 
momento de la redención habia llegado, como llega siempre 
para regenerar las sociedades envilecidas por la ignorancia y 
Ja servidumbre: pocos fueron al principio, es verdad, los que 
recibieron esos destellos de luz que la Providencia envía para 
alumbrar la senda del progreso y del mejoramiento; y como 
no fuese posiblesalir repentinamente de las tinieblas ala luz 
sin experimentar contrariedades en la marcha, los iniciados en 
el ministerio de la redención y encargados de impulsar al pue¬ 
blo por la vía del advenimiento á la República no podian preci¬ 
pitarse, sus pasos tenían que ser lentos, prudentes ó tímidos, 
miéntras la chispa revolucionaria prendía y daba consisten¬ 
cia al progreso del incendio. 

las reuniones encabezadas por Nariño en Bogotá, la gran 
reunión americana establecida por Miranda en un puerto de 
la Península, las reuniones de la casa de la Misericordia y 
juego de la Banca en Carácas y la logia que se llamó de Lan- 
taro en Buenos Aires, fueron otros tantos puntos de donde par- 
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tieron esas chispas que nos trajeron independencia y libertad. 
Por otra parte, los Borbones, que habían llegado á ser sátrapas 
en Népoles, eran monjes coronados en España. El palacio del 
Escorial habia tomado la forma y costumbres de un monaste¬ 
rio.El sistema monacal carcomía la España, yeste infortunado 
pa(s adoraba el mal que le consumía. Después de haber estado 
sometido á los Califas, habia venido á ser la conquista de los 
Papas. Su milicia reinaba bajo todos los uniformes. La teocracia 
inmóvil hacia allí su última tentativa. Jamas el sistema sacer¬ 
dotal se habia posesionado más absolutamente de una nación, 
jamas la habia reducido á má§ abyecto envilecimiento. La 
inquisición era su gobierno, los autos de fe eran sus triunfos, 
las corridas de toros y las procesiones eran sus fiestas. Algu- 
/ nos años más de duración que hubiera tenido el reinado de 
los inquisidores, y esta nación no hubiera podido ser contaba 
éntrelos pueblos civilizados. 

Cárlos III, que conocía el cáncer que amenaba destruirlo 
todo, trató de emancipar su gobierno del poder monástico, 
y no consiguió sino verse precisado á entregar á sus ministros 
Aranda y Florida Blanca á la irritada venganza de la supers¬ 
tición. 

Mas sin buscarle á nuestra suerte causas que salieran del 
vicio y corrupción de la Metrópoli, habia una para la Amé¬ 
rica, como lo ha sido siempre para toda sociedad, así como 
para todo individuo y aun para todo ser que nace y se levanta 
hasta no necesitar de nodriza ni andaderas, y es su propio 
desarrollo llevado á la virilidad, y al poder de proveer por sí 
mismo á su propia subsistencia. 

El único fenómeno que bien merece que otro le examine y 
le descubra, es como, á pesar de lo que queda ya enunciado, 
pesó por tanto tiempo sobre este continente ese triple yugo 
de la ignorancia, el despotismo y las preocupaciones religio¬ 
sas, favoreciendo con desmedro de la América á la España eu 
decadencia: cómo fué que la Metrópoli, sin prestigio en la 
Europa, sin elementos, sin marina, sin frutos ni manufactu¬ 
ras para entretener siquiera el comercio, ya que no para se¬ 
ducir con las especulaciones, pudo conservar estas posiciones: 
cómo pudo arrullar nuestra indolencia y entregarnos al largo 
sueño de la colonia sin que nuestra vida perezosa lo sintiera. 
Esto es lo que causa verdaderamente admiración y asombro; 
si no es que reflexionando en los motivos hallemos más bien 
ocasión para indignarnos que para sorprendernos. 

Mas no tocándonos escudriñar lo que no ha entrado en 
nuestro examen, dejamos esa tarea á otro que, más compe- 
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tente ó más aviado, quiera penetrar en las difíciles y com¬ 
plicadas cuestiones que surgen del fenómeno que hemos 
apuntado. Además, limitados nosotros á un plan que no en¬ 
traña de rigor el exámen escrupuloso de estos puntos; no 
siendo el trabajo que ofrecemos una historia, sino una com¬ 
pilación regularmente ordenada y metódica, que más que 
obra científica tiene el carácter de un memorándum de las 
acciones de guerra libradas para redimirnos del poder penin¬ 
sular, de apuntamientos marciales ó de recuerdos bélicos, 
para facilitar el conocimiento de ellos ó - salvarlos del olvido, 
excederíamos nuestro propósito si llevados de un* fanatismo 
histórico invadiésemos la región de lo científico, para lo cual 
no estamos suficientemente autorizados. 

Baste para aquéllos que nos hubieran querido retener eter¬ 
namente con las ligaduras de la infancia, lo que á este res¬ 
pecto ha dicho un ilustrado escritor, muy conocedor de Es¬ 
paña y de la situación de las secciones de América : c La 
revolución de las colonias no es un acontecimiento fortuito, 
ó inesperado: no es sino el producto necesario de los ele¬ 
mentos que se desenvuelven y de que ellas se componían : de 
los gérmenes que encerraban en sí mismas y de las institu¬ 
ciones que las regían, de la ciencia, en fin, de las manos que 
las han gobernado: comparando los principios del órden 
colonial con las medidas adoptadas por todos los pueblos en la 
administración de sus colonias, se encuentra que han acabado 
por quedar entre las manos del solo jpueblo que ha tenido 
ideas verdaderamente coloniales, los ingleses. En las colo¬ 
nias, como en todas partes, nada es efecto de la casualidad; 
esta es la divinidad de los ciegos servida por la irreflexión : 
la razón, por el contrario, no admite por móviles y por prueba 
de los acontecimientos, sino la naturaleza misma de las 
cosas, la observación y la experiencia. Así es que falsamente 
se atribuye, á Napoleón la separación de la América y la Es¬ 
paña : no ha hecho sino acelerar el momento que debía hacer 
público su divorcio : es verdad que ha cortado el cable que 
las retenia aún, pero el tiempo le había ya gastado, y así 
reducido ya á algunos hilos que por sumergidos bajo de las 
aguas nos impedían reconocer su debilidad, se habría roto 
al fin á pocos dias. Si Napoleón en lugar de usar de su poder 
para conducir de frente dos guerras ae independencia, en las 
cuales ha perecido, una por mar contra la Inglaterra, otra 
por tierra contra la Rusia, hubiera empleado la fuerza de su 
brazo en servicio de la independencia de América, aconteci- 
mieuto que por otra parte miraba como escrito en el gran 
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libro de la naturaleza y de la necesidad, rompiendo las cade¬ 
nas de la América, rompía al mismo tiempo las que la supe¬ 
rioridad marítima de la Inglaterra impone á la Europa y á 
la Francia en particular. Despojada esta última de todas sus 
colonias, es entre todos los estados de Europa el que tiene más 
necesidad de la emancipación de la América : ninguna con¬ 
sideración de soberanía de familia debe detenerla: no hay 
para las naciones otros intereses que los del Estado. 

Los resplandores de la revolución francesa habían avanzado 
hasta nosotros pasando el Océano. A pesar de la vigilancia de 
la policía española demasiado suspicaz para perseguir el con¬ 
trabando de las ideas liberales, ipuchos hombres fervorosa¬ 
mente amantes de su patria, estaban en acecho para aprove¬ 
char el primer claro de luz que ofreciese la independencia: 
algunas tentativas frustradas anteriormente tenían amedren¬ 
tados á la generalidad de los patriotas : el gobierno español 
azuzaba con el rigor el deseo de romper con la España todo 
vínculo de dominación; cuando ocurrieron en la Metrópoli 
los sucesos de 1808 y luégo los vergonzosos de Bayona, que 
trajeron la cautividad del rey y con ella la ocasión de imitar 
lo que cada provincia de España hacia para proveer su admi¬ 
nistración. Derecho era éste que nopodia negarse á las sec¬ 
ciones de América sin irritar el espíritu comprimido de liber¬ 
tad que luégo se extendió rápidamente por todas las colonias 
españolas. La Metrópoli redobló con aspereza las injusticias 
más inauditas contra la América, pretendiendo entre otras 
cosas ahogar en las córtes la voz y el derecho de esta parte 
de la monarquía, á quien para engañar llamó integrante de 
la España. A las justas y comedidas solicitudes de sus anti¬ 
guos colonos, contestó con la guerra y el bloqueo de los puer¬ 
tos, y acabó por declararles rebeldes y traidores. Así es que 
no habiendo mi padre figurado en el gran drama de la revo¬ 
lución que principió el 20 de julio de 1810, y habiendo yo 
nacido en la desastrosa época en que el feroz Sámano cegaba 
las vidas de los hombres más ilustres de nuestra independen¬ 
cia; en los momentos en que mi familia, perseguida y aher- 
reojada y pobre sufría con resignación sublime la suerte que 
tocó á los partidarios de la libertad, nada puede tener de 
raro que estimando el costo de la emancipación acaricie este 
resultado-destinando algunas horas á la contemplación de los 
sucesos que ocurrieron y de las charcas de sangre y lágrimas 

3 ue fecundaron el suelo de Colombia después de tantos años 
e servidumbre y pupilaje. 

Además, y como consecuencia de lo estimable de esos re- 
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cuerdos, y sin otro título para ocuparme de este trabajo que 
el deseo de que la juventud que se educa pueda conocer el pre¬ 
cio de la libertad de que goza, y aproveche la multitud de 
ejemplos de virtud y patriotismo que nos legaron los mártires 
de la libertad, presento hoy al público un método sencillo 
para aprender la historia patria sin haeer de ella un estudio 
dilatado, costoso y profundo; que reúne ademas la ventaja 
de poderse consultar prontamente y sin necesidad de gravoso 
acopio de libros, los hechos más generales y de mayor interés 
con algunos detalles sustanciales y necesarios para su apre¬ 
ciación. 

El momento de juzgar aquellos hechos grandiosos va lle¬ 
gando, porque los intereses y las pasiones exaltadas de aquella 
época van desapareciendo y su lugar lo va ocupando la filoso¬ 
fía desarmada de otro interés que no sea el de su grandeza y 
excelsitud., - . 

El sistema adoptado, como fácilmente se comprende, es 
muy sencillo, muy propio y adecuado para fijar en la juven¬ 
tud el recuerdo de las hazañas de nuestros padres y el mere¬ 
cimiento de los próceres, y muy conveniente para refrescar 
los conocimientos que se tengan sobre la historia patria. 

A pesar de lo importante de la materia y <de lo sencillo del 
método, sospechando que la insuficiencia de mis fuerzas no 
diese el resultado que me proponía, he dado muchas veces 
de mano á está irregular y deficiente labor; pero alentado 
otra vez por las exigencias de algún amigo ó con la esperanza 
de que algún otro más competente que yo pueda perfecio 
na rio, he resuelto continuarlo y publicarlo, lisongeándome 
con la idea de la iniciativa en la forma adoptada, no cono¬ 
ciendo yo otra preferible hasta ahora. 

E\ día en qtie la historia de cada una de las secciones que 
forman hoy nacionalidades, y que estuvieron bajo la domi¬ 
nación española, presente un trabajo semejante al que voy 
á ofrecer al público^ podrá fácilmente entónces formarse de 
ese conjunto una obra completa, que seria preciosísima para 
el estudio de la revolución de las colonias españolas, pipa 
conocer sus grandes figuras, sus altos hechos y sus impere- 
cedores rasgos de virtud y valor republicano, 

A este trabajo en grande es al que me prometo llegar si, 
como no puede dudarse, cada una de esas nacionalidades 
forma su cuadro para reunii los todos más larde en una sola 
obra donde pueda consultarse la historia de la independencia 
de las colonias españolas en la América. 

Inútil es decir que aunque lo que presento hoy al criterio 
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público sea de muy escaso mérito, mis esfuerzos y dificulta¬ 
des para conseguirlo no han sido pocos. El lector si se digna 
repasar el todo de esta pequeña obra, podrá calcular los 
sérios embarazos en su ejecución; siendo uno de ellos el 
desacuerdo muy frecuente que se nota en los historiadores, 
en la relación de los hechos y circunstancias que constituyen 
. el interes del mismo trabajo, más todavía : esa divergencia 
en la relación de los historiadores, en los hechos ó circuns¬ 
tancias esenciales, con la imposibilidad de conciliar aseve- 
' raciones tan respetables, han sido escollos que mi pobre 
inteligencia y escasos conocimientos no me han permitido 
allanar. El lector las habrá encontrado también en los histo¬ 
riadores, y yo haré notar también algunas; mas en este caso 
cada uno de los lectores adoptará aquello que encuentre más 
verosimil ó seguirá el partido que guste. 

La dificultad de consultar en este lugar con personas que 
figuraron en ese grandioso acontecimiento de nuestra eman¬ 
cipación y de la manera prodigiosa como ella se efectuó, ba 
venido á hacer más grave el inconveniente *para la continua¬ 
ción en esta tarea. Mas, pequeño ó importante esto de que 
me ocupo, y que para alguno puede ser nada, no temo pro¬ 
fanar la memoria y las virtudes de los héroes de quienes 
hablo; pequeño é inútil, no quiero empañar las nobles accio¬ 
nes que recuerdo. El sacrificio de mis deudos me impone la 
obligación de llevar esté pequeño ramillete á la tumba de los 
proceres; mi jardín es pobre, y aunque sea una flor con tal 
que simbolice la gratitud, me envaneceré de depositarla 
el 20 de julio sobre la lápida que cubre la osamenta de mi 
virtuoso padre, á quien como los demás proceres compañeros 
de sus desvelos, sufrimientos y sacrificios, la dedicó. Otro más 
afortunado que yo podrá conseguir el fin patriótico que me 
propoqgo; otro más entendido, pero no más reconocidfo, ves¬ 
tirá esas tumbas con mil ramilletes de perfumadas y variadas 
flores; quedándome á mí el contento de haberle provocado y 
estimulado á no olvidar que nuestra existencia actual, nues¬ 
tro porvenir y nuestra dicha no la debemos á nosotros mis¬ 
mos, sino á los que abatieron el orgullo de los tiranos y 
quebrantaron nuestras cadenas. 

A pesar del grande interés que he tenido en no dejar claro 
alguno en los datos que me propuse dar en cada uno de los 
hechos que corresponden á esta labor, ha sido imposible ab¬ 
solutamente consignarlos todos; lo mismo que advertirá él 
lector que no se da ni un rasgo biográfico siquiera de in¬ 
finidad de personas que debieran conmemorarse con un 
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recuerdo de esa-clase; mas no debe atribuirse á desesti¬ 
mación de sus servicios, ni á falla de diligencia para obtener 
aquellas noticias, sino á la suma dificultad de hallarlas. Bien 
hubiera querido yo que cada uno de los operarios del grande 
edificio de nuestra independencia llevase el registro de sus 
actos y su biografía completa y pormenorizada; pero esos ope¬ 
rarios fueron muchos, y lo dilatado de la lucha, la incuria de 
los archivos, coq otra multitud de causas, han convertido la 
dificultad en imposibilidad de obtener completamente esas 
noticias. Se ha hecho lo que humanamente era posible para 
no dejar ahogar en el pasado las hazañas de los lidiadores por 
la libertad, y ademas Seguiré con tesón reuniendo los 
datos que se puedan, para lo cual ruego á las familias y 
deudos de los próceres me instruyan en ellos, á fin de for¬ 
mar un apéndice que supla aquella involuntaria y sensible 
omisión. 

Acaso podrá censurarse también el que en este trabajo se 
comprenda á muchos de los que figuraron en las filas realis¬ 
tas ; mas tal censura seria infundada si se atiende á la natu¬ 
raleza de esta obra, en que, conforme á la forma adoptada, 
ha habido que mencionar á los jefes opuestos, y también á 
que el mérito de ios sacrificios de los próceres exige el cono¬ 
cer, aunque sea á grandes pinceladas, las condiciones de 
nuestros contendores. 

Lá naturaleza y forma de este trabajo, está indicando que 
si hay inexactitud en algunos de los hechos mencionados, 
será responsable de ella el autor á quien me refiero. 

Si los acontecimientos políticos de la España al principio 
de este siglo influyeron en la suerte futura de las colonias en 
.América; si la abdicación de Carlos IV en favor de su hijo 
Fernando VII y la destitución de éste por Napoleón I desata¬ 
ron, pordécirlo asi. los lazos de unión de los gobiernos sec¬ 
cionales correspondientes á la metrópoli española, arbitrando 
cada una su manera de existencia política; si las ideas lumi¬ 
nosas de la revolución francesa difundieron en el mundo la 
supremacía de la doctrina de los derechos del pueblo sobre 
las usurpaciones de los reyes, ántes que todo esto germinaba 
en la mente de los colonos de esta parte de la América el 
pensajnieuto de conquistar su independencia proclamando la 
libertad; la revolpcion que estalló en 1810 venia reconcen¬ 
trada en el ánimo de los pueblos, tomando consistencia desde 
el último tercio del siglo pasado. No fueron, pues, los. acon¬ 
tecimientos de 1808 en Bayona los que dieron origen á nues¬ 
tra emancipación, el\os contribuyeron, sí, á facilitarla. La 
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América estaba destinada por la Providencia como un nuevo 
mundo, á servir de teatro de esos hechos portentosos que 
deben traer por consecuencia precisa la regeneración de la 
humanidad bajo los auspicios de la justicia en el derecho de 
los pueblos, y el amparo de la libertad en el órden de las insti- 
tucionespolíticas, bajo la santa ley de la fraternidad general. 

Grande, elevada, gigantesca fue, pues, la misión que des¬ 
empeñaron nuestros padres en la guerra de la independencia; 
ellos no lidiaron en el campo de Marte como Alejandro, como 
César, como Napoleón, como todos los reyes de la vieja Eu¬ 
ropa, por conquistar pueblos y ensanchar el territorio de 
su dominio aumentando el número dé sus súbditos, no: ellos 
combatieron para fundar la escuela de la filosofía moral y el 
ateneo de las artes y de las ciencias, á fin de cimentar los 
derechos del hombre sobre los principios eternos de la razón 
y la justicia en el campo de la libertad, factores del progreso 
de la sociedad humana. Grande, necesario, urgente era, pues, 
un trabajo acusioso y esmerado para desembrollar en ese la¬ 
berinto en que los diferentes historiadores habían colocado 
al acaso, sin órden cronológico, ni enlace sistemático alguno, 
las relaciones de los sucesos más importantes de la guerra 
de la independencia; yo lo emprendí bajo la inspiración del 
genio del patriotismo y alentado en mucho por el recuerdo 
santo de mi querido padre González, quien hizo parle de esa 
constelación esplendorosa de nuestros libertadores, á quien 
dedico mi obra como un homenaje debido á su amor y á sus 
virtudes. 

He tomado la escuadra y el compás, he trazado con acusioso 
esmero el plano para levantar sobre él, con el rigor del arte 
de perspectiva, el obelisco qué demanda el recuerdo de los 
heroicos hechos de nuestros libertadores en la titánica guerra 
de la independencia americana en las colonias españolas; 
y para, levantarlo he recogido todos los materiales que se 
hallaban, dispersos unos, olvidados otros, y en desórdeu y 
confusión la mayor parte, á fin de presentarlos á la faz del 
mundo de manera que se ostenten á la simple vista ordena¬ 
dos en séries anuales por medio de cuadros sinópticos que 
faciliten el estudio de la historia y economizen el tiempo al 
que pretenda consultar alguno ó algunos de los sucesos de 
esa guerra. Este es el mérito de la obra. Cada hecho de armas, 
la fecha, el punto en que tuvo lugar, los jefes que dirigieron 
el combate por ámbas partes beligerantes, el número de los 
combatientes, el resultado de la jornada, los armisticios 6 
tratados y si fueron ó no cumplidos, agregando los inciden- 
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Las tres secciones que formaron la antigua Colombia y que se deno¬ 
minaban Presidencia de Quito, Nuevo Reino de Granada y Capitanía 
general de Venezuela, tuvieron cada una diversa manera de expresar 
su deseo de emanciparse de España; diversas también, aunque inme¬ 
diatas, fueron las épocas en que lo verificaron. 

El trastorno que sufría la España porja intervención de Napoleón 
en sus asuntos domésticos; la introducción de tropas francesas en su 
territorio, y los esfuerzos de Bonaparte para minar por sus fundamentos 
el trono de los Borbones, eran hechos de que la Nueva Granada perma¬ 
necía en una total ignorancia. Dueños los ingleses de los mares y en 
guerra con España, muy pocos buques podían escapar á la vigilancia 
desús cruceros y traer á las colonias noticias de la madre patria. La 
caida deGodoy, la abdicación de Cárlos IV y el reinado de Fernando VII, 
no se supieron en Cartagena de Indias, sino hasta el 20 de julio ; pero 
nunca llegaron las órdenes circulares para el juramento y proclamación 
del nuevo rey. Sin embargo, aquellas noticias fueron celebradas en 
todas partes, pues el imperio del Príncipe de la Paz habia sido muy 
funesto á la América española. 

Pero la posición y aclítud que habían tomado en España los ejércitos 
franceses, unida á la falta de noticias por algún tiempo, mantenían en 
una incertidumbre terrible á las autoridades españolas de la Nueva 
Granada. Esto era el silencio que precede á la tempestad. 

Mas de repente se presentó en Cartagena el capitán de fragata 
D. loan José Sanllorente (agosto), quien venia comisionado por la 
Junta de Sevilla, y dió á conocer todos los sucesos de Bayona, los ase¬ 
sinatos del 2 de mayo en Madrid, la insurrección casi general de 
España, el establecimiento de juntas de gobierno, el armisticio con la 
Inglaterra, el brillante suceso de la batalla de Bailen y la capitulación 
de Dupont. Un cúmulo tan grande de noticias excitó por una parte el 
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justo orgullo nacional de los jetes españoles, y por otra los llenó de 
temores sobre su futura suerte. Los pueblos y las juntas revolucio¬ 
narias habían dado la ley en España, manchando más de una vez sus 
manos con la sangre de hombres beneméritos, á quienes se tachó de 
traidores, ó de adictos á los franceses. No era difícil que este perni¬ 
cioso ejemplo cundiese en la América española. 

El enviado de la Junta de Sevilla se presentó en Santa Fe con un 
orgullo insensato y afectando la superioridad de un amo entre sus 
esclavos. El Vircy y las demas autoridades, á quienes convenia sobre¬ 
manera darle importancia, le recibieron y trataron como á un gran 
personaje. Habiendo presentado stís credenciales, el virey Amar con¬ 
vocó para deliberar una junta de todos los tribunales civiles, militares 
y eclesiásticos, de los jefes de las corporaciones, y de algunos habi¬ 
tantes notables de la capital. Reunidos el 5 de setiembre en el Palacio 
Vireinal, cuya guardia fué más numerosa aquel dia, el Virey hizo leer 
los documentos traidos por Sanllorente. El principal era un oficio de 
la Jqnta de Sevilla, escrito el 17 de junio, en que exponía brevemente 
los principales sucesos de la revolución de España, la instalación de 
la misma Junta, y la demanda que hacia al Nuevo Reino de Granada 
de que, uniéndose á ella, declarase la guerra á Napoleón, proclamase 
de nuevo á Fernando Vil y enviase auxilios pecuniarios á esa corpo¬ 
ración. Leidos los documentas, el Virey, que iba preparado, tomando 
la palabra, dio por confirmados, á nombre de la Junta de Sevilla, á 
todos los empleados ; manifestó que debia proclamarse por rey á 
Fernando VU, a pesar de que aún no se habian recibido los despachos 
de estilo ; declararse la guerra á Napoleón, en los mismos términos 
que lo habia hecho la Junta de Sevilla; enviar á ésta los caudales de 
ía Real Hacienda que hubiera disponibles; en fin, mantenerla unión 
Con la Metrópoli, pues era lo más conveniente para conservar la pas y 
la tranquilidad en estos vastos dominios. Luego que el Virey concluyó 
su arenga, la aplaudieron los oidores y cuantos españoles europeos se 
hallaban en la Asamblea, y sin permitir más discusión, se dieron por 
acordados aquellos puntos. Varios americanos ilustrados que habia en 
la reunión, pensaron hablar sobre el insulto que la de Sevilla hacia A 
estos pueblos, llamándose Suprema de España é Indias , sin otra 
representación que la de los miembros que la componían; mas no se 
les dió tiempo, y hubiera sido peligroso solicitarlo, porque se les 
habría tenido por sospechosos. La Junta de Sevilla, pues, quedó reco¬ 
nocida y adoptados sus principios. El capitán español Rafael Burman 
fué despachado á Popayan y Quito con igual misión que Sanllorente, 
y allí se representó la misma farsa. 

Se enviaron recursos á España y el mismo Sanllorente los condujo. 
Dióse la batalla de Bailen y las tropas francesas se retiraron hasta el 
Ebro y fijaron su residencia en la Victoria. Madrid inicia la idea de 
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tes más notables, las citas de todos los historiadores, llevando 
al lector á la página ó páginas de la obra en que cada uno 
de éstos se ocupa de los hechos á que se refiere la cita, todo 
esto se puede consultar inmediatamente al fijarse en el cor¬ 
respondiente cuadro, mientras que sin este nuevo sistema 
habría que estudiar, quizá muchos meses, para enterarse de 
lo que diversos historiadores relatan sobre uno solo de los 
hechos que se quisiera conocer con alguna exactitud, sobre 
todo en las diferentes fases con que ha sido redactado por 
losdiversos escritores que de él se han ocupado. 

He necesitado de algunos años de trabajo asiduo y de labor 
constante para exhumar (esta me parece la palabra más 
propia para expresar la idea) las preciosas reliquias de los 
hechos consignados en documentos públicos sepultados entre 
los viejos legajos de gacetas americanas y españolas, confun¬ 
didas entre las colecciones de impresos que llenan los estan¬ 
tes, y recoger todas las contenidas en diversos libros y folletos 
para formar un todo completo y ordenado que arroje la luz de 
la historia por cualesquiera de siis partes que fuesen consul¬ 
tadas, pero al fin he llegado á la cima de la montaña. Y como 
el viajero fatigado que busca el reposo contemplando desde 
la altura las comarcas recorridas, vuelvo la vista á la pen¬ 
diente escarpada que he vencido, y me complazco en ello 
porque creo haber trabajado por la patria y para la patria. 

Si, me complazco de haber alcanzado el fin que me pro¬ 
puse al emprender el trabajo de mi obra : el de facilitar por 
a sencillez, el orden y la claridad, el estudio de los nobles y 
íeróicos hechos de nuestros libertadores en la guerra magna 
de nuestra independencia, de modo que á poco esfuerzo 
se graban en la memoria de los hijos del pueblo, y que cada 
generación que cae los trasmita á la generación que se levanta, 
eternizando así las glorias de la República, vinculadas en el 
valor y las virtudes de sus fundadores, manteniendo así vivo 
y perenne el fuego del amor patrio en el recuerdo de la 
abnegación y proezas de los mártires de la libertad en esta 
parte de la América. 


NICOLAS GONZÁLEZ CHAVEZ 
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nombrar juntas, y las provincias la adoptan, mandando treinta y seis 
diputados que so reúnen en Aranjuez eJ 25 de setiembre bajo la presi¬ 
dencia del ilustre conde de Florida Blanca, y se instala la Junta Cen¬ 
tral, que luégo, por los nuevos sucesos de la guerra, se fija en Sevilla. 
La América, en virtud de aquella famosa circular que conocemos, 
manda también sus diputados ; pero se comete la injusticia de no ad¬ 
mitir los que correspondían á su rango y población, y la igualdad pro¬ 
clamada por la circular no es sino aparente, porque se dispone que 
cado uno de los Yireinatos, Capitanías ó Presidencias, sólo envie un 
diputado, cuando España tenia treinta y seis. Esta injusticia resintió á 
los americanos ; y más aún, la manera irregular con que se disponía 
hacer tales elecciones, que no daban á los elegidos el propio y real 
carácter de representantes del pueblo, unida al temor de que Napoleón 
dominase ¿ España, hizo que los americanos ilustrados pensasen ya 
en separarse de esta Metrópoli. De aquí la idea de constituirse y orga¬ 
nizar sus juntas y gobierno, que fué lo que España llatuó traición y lo 
que dió pretexto para que, empleando la fuerza en lugar de la política, 
se llegase al fin por efecto del rigor á principiar aquella lucha tan 
# larga, tan terrible y tan sangrienta. 

La injusticia cometida despecha á los patriotas ; los excesos de los 
gobernantes españoles irritan los ánimos. 

En Quito mandaba con el título de Presidente D. Manuel Urriez, 
conde Ruiz de Castilla, teniente general, español, viejo débil, sin 
talentos, y que se dejaba gobernar por el abogado D. Tomas Aréchaga 
y por otros hombres enemigos de los americanos. El Presidente tuvo 
denuncio de que en manos del capitán D. Juan Salinas se Labia visto 
on plan hipotético de gobierno que debian establecer las provincias 
meridionales de la Nueva Granada* en el caso de que la España fuese 
subyugada por los franceses. A pesar de que no había suficiente 
prueba, y á pesar también de que el plan no pudo ser habido, Ruiz 
de Castilla y sus consejeros redujeron á prisión á Salinas, y á algunos 
otros principales de Quito. Siguióse un proceso ruidoso, que sólo sirvió 
para exasperar los ánimos y para que se desarrollaran los gérmenes 
revolucionarios,' pues por falta de pruebas ninguno fué castigado. 

Irritados desde entonces algunos vecinos importantes de Quilo con¬ 
tra las autoridades de los españoles europeos, se dedicaron asiduamente 
ápromover la revolución. Eran el doctor Juan de D. Morales, secretario 
que habia sido de la Presidencia de Quito ; D. Juan Salinas, el doctor 
D. Manuel Rodríguez Quiroga, D. Juan Larrea, el marqués de Selva- 
Alegre, D. Juan Pió Montúfar y su hermano D. Pedro, D. Francisco 
J. Ascásubi, D. Pablo Arenas y D. Antonio Bustamente Morales, que 
á grandes talentos unía un carácter atrevido y fuerte. Él formó el plan 
bajo el cual debía establecerse una junta de gobierno, designó los 
miembros que debian de componerla, y extendió en la casa de l). Fran- 
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cisco J. Ascásubi las actas de poderes que conferían los diferentes 
barrios de la ciudad á los apoderados que nombraban; poderes que se 
firmaron por infinidad de personas dos dias ántes de la revolucion r 
sin que ninguna de ellas denunciara el proyecto á las autoridades. 
Próxima á estallar, se hizo otra junta en casa de la Sra. Manuela Cañi¬ 
zares, donde también se arregló el personal del gobierno, agregándose 
que debía procedersc inmediatamente. El 10 de agosto (1809) en altas 
horas de la noche, Juan Salinas, ála cabeza de una pequeña fuerzaque 
tenían en Quito, previa lectura de lo acordado, apresó á Ruiz de Cas¬ 
tilla, sin que su guardia opusiese resistencia, é hizo lo mismo con los 
oidores, empleados y demás que pudieran resistirles. 

La « Suprema Junta » instalada, invitó á los ciudadanos á reunfrsele. 
Dicha Junta se componía de lo más notable de aquella ciudad : D. Ma¬ 
nuel Larrea, D. J. de D. Morales, D. Manuel Zambrano, D. Melchor 
Benavídes, D. Juan José Guerrero, D. Manuel Maleo y D. Pió Montúfar, 
Presidente. Se nombró á Morales ministro de Relaciones extranjeras y 
guerra, y á D. Juan Larrea de Hacienda ; nombrándose además, al 
obispo Cuero y á Quintian, miembros de la misma junta. 

Se estableció un Senado con facultades judiciales, separándose los 
ramos civil y criminal con regulares dotaciones. La organización 
dada no implicaba sustraerse á la autoridad de Fernando; ántes bien, 
la fórmula del juramento sujetaba al nuevo gobierno á su obediencia. 
Más tarde, el 16 del mismo agosto, el Cabildo aceptó con juramento este 
nuevo orden de cosas. 

Miéntras esto pasaba en Quito, el virey de la Nueva Granada, alar¬ 
mado ya con los acontecimientos y requerido por el Presidente Ruiz 
de Castilla, convocó una Junta de notables para que le indicasen la 
conducta que debía seguir. Verificada la reunión, los españoles resi¬ 
dentes y los partidarios acérrimos de la monarquía, opinaron por el 
auxilio al presidente de Quito, y consiguiente disolución de aquella 
Junta; no asilos americanos que á ella concurrieron. D. José Aeevedo, 
G. Camilo Torres y los Gutiérrez, rechazaron enérgicamente tales opi¬ 
niones, especialmente el primero de ellos. Disuelta la reunión sin 
acordarse cosa alguna, se adoptó no obstante por Amar la opinión com¬ 
batida, enviando fuerzas á Quito al mando de D. José Dupré, y exci¬ 
tando á sus tenientes y gobernadores para obrar en idéntico sentido. 

Se hicieron algunas tentativas por los patriotas para frustrar tales 
medidas, pero no tuvieron efecto. Amar envió á Quito al Sr. D. José 
María Lozano, marqués de San Jorge, á apaciguarla exaltación. El desa¬ 
liento de los patriotas empezó con tales medidas, por la idea que tuvie¬ 
ron de que algunos ciudadanos favorecían decididamente las últimas 
providencias, y en este conflicto se pensó en reponer en el mando al 
conde. El pueblo, no obstante, empezaba á gozar;de la baja de algu- 
ñas contribuciones y se adheria por esto al último' orden de cosas. 
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Los patriotas de Quito comprendieron que la cuestión debia deci¬ 
dirse por las armas y principiaron á reunir gente. Los cabildos de 
algunas ciudades se vuelven contra los patriotas; y algunas pequeñas 
ventajas obtenidas por los realistas, y muy particularmente la sorpresa 
dada por los pastusos al mando de Miguel Nieto á un destacamento 
patriota, los envalentona, y sigue Nieto para Quito, que les pone bandera 
blanca ; renuncia el Presidente de la Junta y se retira, y se encarga 
de ese puesto D. José Guerrero. Los pastusos derrotan á los quiteños; 
en 16 de octubre (1809) cae prisionero Ascásubi, j Zambrano pudo 
fugarse. 

Guerrero llama á ocupar supuesto al conde Ruiz'de Castilla, con 
la condición de que continúe la junta; el Conde lo ofrece bajo palabra 
de honor, aplazando traidoramente su venganza para más tarde; y 
faltando no sólo á esa promesa solemne, sino también á la de no per¬ 
seguir y de olvidar lo pasado, manda disolver las tropas dé la junta y 
repone las cosas á su antiguo estado. Luego que llega el auxilio de 
Lima á favor del Conde, de 800 hombres al mando de D. M. Arre¬ 
dondo, manda abrir juicio á los partidarios de la junta y se hace una 
pesquisa general que llena* las cárceles. La España tampoco andaba 
bien, pues los miembros que componían la Junta do Sevilla se se¬ 
paran, y se establece un Consejo de Regencia, que dispone se elijan 
diputados para las futuras Cortes, asignando veinte y seis diputados 
para las Ajnéricas y acompañando este acto de una proclama á los 
habitantes de América, en que los asimila en.derechos á los espa¬ 
ñoles, declarándolos «hombres libres». Tales conceptos, cuando se 
hallaban llenas las cárceles y se perseguía á los que habían querido . 
salvarse de la anarquía que amenazaba á España, eran entonces como 
serán én todo tiempo, el más ridículo contrasentido. El Fiscal pidió la 
pena dé muerte contra los procesados, y el proceso se envió al virey 
de Santa Fe para su decisión. 

El partido vencedor oprimía del modo más desesperante; las fuer¬ 
zas de Lima ultrajaban y robaban del modo más escandaloso, y se 
fingían conspiraciones que ponían á los mandatarios en situación de 
abusar de la fuerza, y al fin se di ó orden para degollar á los presos si 
ocurría el más leve motivo de temor de alguna asonada, á tiempo que 
ésta se provocaba por las tropas de Lima, qye robaban sin descanso. 

Desgraciadamente en la tarde del 2 de agosto (1810) tres hombres 
armados de cuchillo se presentan á desarmar una pequeña guardia de 
Jas fuerzas de Lima. El oficial fué levemente herido y la guardia se 
dispersa y otros hombres del pueblo abren los calabozos para dar li¬ 
bertad á algunos de los soldados que se complicaron en el suceso del 
10, de agosto ; y unos pocos de éstos se arman de lusiles y se dirigen á 
ía plaza, donde no encuentran apoyo, y los limeños, saliendo de su 
cuartel, matan cuanto encuentran, á tiempo que otros hombres, tam- 
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bien armados de cuchillo, penetran en el cuartel, y aunque se apoderan 
de un canon, no pudieron usar de él ; mas las tropas dé Santa Fe es¬ 
calan el cuartel de los limeños, se introducen en él y matan á cinco de 
los invasores y el otro se oculta entre los presos. Restablecido el or¬ 
den, las tropas se introducen en las prisiones, y asesinan sin piedad á 
los presos. Ascásubi, Morales, Salinas, Quiroga, un clérigo y veinte y 
tres más fueron degollados y muertos cruelmente sin respetar luégola 
decencia ni observar el miramiento debido á los cadáveres. Este acon¬ 
tecimiento exaltó la poblácion, y varias partidas de gente dieron 
muerte á algunas pequeñas patrullas. Los partidarios de la matanza 
se asilan en el palacio del Presidente, quien implora la intervención del 
obispo Cuero para calmar el furor del pueblo; esto no obstante, las 
tropas limeñas saquean las tiendas y cometen toda dase de atropellos. 
El Presidente pretendió hacer colgar de la horca los cadáveres de los 
presos, pero el Obispo reclamó contra esta demostración de ferocidad. 
Mucho se ha dicho, y no sin fundamento, que la matanza fué premedi¬ 
tada, y que las cosas se dispusieron del modo como sucedieron; ello es 
que los jefes y subalternos que la ordenaron y ejecutaron fueron inme¬ 
diatamente ascendidos y premiados. El Presidente y sus parciales, lle¬ 
nos de pánico, observando que la exaltación continuaba, y sabiendo 
que la misma fermentación se notaba en otros lugares, de donde ve¬ 
nían noticias alarmantes, dispusieron reunir una junta de notables, 
que acordaron retirar las fuerzas auxiliares y levantar batallones de 
los mismos quiteños, .cortar el proceso de lo ocurrido el 10 de agosto 
y recibir con pompa á D. Cárlos Montúfar que se anunciaba ya como 
enviado del Consejo de Regencia. Esto, que se llamó tratado , se pu¬ 
blicó y comunicó oficialmente á las autoridades. Miéntras esto pasaba 
en el Ecuador, D. Camilo Torres, D. Frutos Gutiérrez, y el doctor Ig na¬ 
ció Herrera escribían con calor en Santa Fe en el sentido del gobierno 
de las Juntas. El primero como comisionado del Ayuntamiento para 
reclamar á la Regencia la base de diputados que habia señalado, por 
creerla desigual é injusta; el segundo en las publicaciones que se 
dieron con el título de Cartas de Suba , y el tercero en su calidad de 
Síndico procurador. Las autoridades españolas abrieron pesquisas y 
empezaron á usar de rigor desterrando á D. Antonio Nariño y á un 
oidor, y desplegando una suspicacia ultrajante, se aprisionaba y ve¬ 
jaba con escándalo. En tal situación crecía la efervescencia y con ella 
se aumentaban la desconfianza y las medidas arbitrarias, cuando se 
tuvo noticia del arribo á Cartagena de los Comisarios régios D. A. 
Villavicencio y D. Cárlos Montúfar, quienes encontraron al Cabildo de 
este lugar empeñado por medio de su síndico en la reunión de una 
junta de gobierno que participara de la autoridad dél Gobernador, y 
así se resolvió y observó, nombrándose dos individuos para que acom¬ 
pañasen al Gobernador en el Gobierno; y como esto no conviniese 
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á dicho empleado^ se quejó al Virey, en cuyo caso el Cabildo, sostenido, 
por el pueblo, ordenó la prisión del Gobernador, quien fuá enviado ála. 
Habana. El Yirey no se atrevió á improbar lo resuelto por el Cabildo do 
Cartagena, porque á ese tiempo empezó á recibir noticias alarmantes 
de Carácas y otros puntos. El conato de insurrección de Cadena y 
Rosillo, y la ejecución que se hizo de éstos, sin juicio formal, exaltó 
ya mucho á las pueblos. Las desavenencias del gobernador de Pam¬ 
plona con el Cabildo de allí y la prisión á que se redujo á aquel em¬ 
pleado; las injuriosas expresiones del corregidor Yaldes en el Socorro 
contra los americanos, y las sospechas que se tuvieron de que so tra¬ 
taba de aprisionar y proscribir á algunos vecinos notables, con el su¬ 
ceso del 10 de julio, en que se hizo fuego sobre el pueblo, tenían á los 
patriotas de Santa Fe en una grande exaltación'; y dispuestos ya á re¬ 
belarse formalmente, se señaló el 20 de julio para salir á recibir á 
D. A. Villavicencio y obsequiarlo, con el fin de inducirlo a que tomase 
parte. Sin embargo, no se esperó á que los acontecimientos se desen¬ 
volvieran, como se pensaba, pues un hecho enteramente casual y par¬ 
ticular vino á precipitar los sucesos. Una cuestión personal entre el 
Sn F. Morales y sus dos hijos, Antonio y Francisco, con D. José Lló¬ 
rente, colmó la medida, y la revolución estalló, reuniéndose el pueblo 
en la plaza esa tarde pidiendo la reunión de un cabildo abierto, que 
Amar negaba con obstinación ; pero que sin el carácter de abierto con¬ 
cedió al fin á instancias del oidor Jurado, que lo presidió.. El tema del 
debate fuéla creación é instalación de una Junta, que al cabo se acordó 
en medio de la agitación, y se procedió al nombramiento de vocales,, 
y ya para el 21 la deseada Junta existia. Dicha Junta continuó bajo 
la presidencia del Virey hasta el 25, en que se dijo que iba á producirse 
una reacción que se hallaba preparada, y se pidió la formal prisión 
del Virey y de la Vireina, á la que hubo de accederse trasladándolos 
respectivamente al local del Tribunal de Cuentas y al convento do Santa 
Gertrudis. Dias después se solicitó aprisionarlos en la cárcel y en el 
divorcio, y así se verificó. La Junta un dia después dispuso restituirlos 
al Palacio, de donde debían salir el 15 de agosto para España. As 
quedó consumada, por lo que toca á Nueva Granada, aquella revo¬ 
lución. 

En Venezuela, en donde existían las mismas razones y la situación 
era idéntica, se principió por un cabildo el 19 de abril de 1810, á la 
hora en que el Capitán general, D. Vicente Emparan, debía concurrir 
á los oficios del Juéves Santo. 

La misma ignorancia, y por los mismos motivos que existían en 
Nueva Granada, había en Venezuela, délo que sucedía en España, 
iguales razones para proveer á su seguridad y salvarse de la anarquía ; 
sin embargo, D. Vicente Emparan, que como ya se dijo, gobernaba á 
Venezuela, explicaba el silencio que se notaba y tenia inquietos á todos, 
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con lo malo de la estación y lo escaso del comercio, á tiempo que por 
dos buques llegados á La Guaira se tuvo conocimiento de la disolu¬ 
ción de la Junta de Sevilla y de que la Península se hallaba en su 
mayor parte ocupada por los ejércitos franceses. 

Se creyó y afectó creer que Emparan fuese partidario de los france¬ 
ses y se discutia sin rebozo sobre la necesidad de organizarse sepa¬ 
rándole de su destino, á lo cual ayudaba el Capitán general con una 
conducta rigorosa y mal meditada. El 18 de abril las noticias sobre el 
estado de España se confirman, y los patriotas, para no malograr la 
ocasión, se reúnen, discuten y resuelven ponerse de acuerdo con los 
jefes de las fuerzas y que el Cabildo de Carácas, que se componía de 
españoles y americanos, provocase una conferencia con Emparan, de¬ 
jando el curso de la revolución al desarrollo natural de los aconteci¬ 
mientos, y al recurso de la fuerza, los últimos resultados que sobre¬ 
viniesen. Esto sin desconocer la autoridad del iúonarca. 

Llegó el dia señalado (19 de abril) para la proyectada conferencia, 
y reunido el Cabildo como para asistir al templo, se dispuso también 
que su reunión tuviese el carácter de sesión extraordinaria, aunque 
esto no fuese claramente legal, por tocar al Capitán general esa con¬ 
vocatoria, y Emparan concurrió sin advertir ó prescindiendo de tal 
formalidad. 

Se tocó ál instante sobre la situación de España y la necesidad de 
dar á Venezuela un gobierno que la sustrajese de las consecuencias 
del desamparo en que debía quedar si lo que se decia de España, por 
desgracia se realizase. Mas Emparan, inteligente y mañoso como era, 
esquivó la cuestión manifestando que, aunque disuelta la Junta de Se¬ 
villa, había sido reemplazada por el Consejo de Regencia, y que no 
habia temor alguno de dar en la anarquía, pues creía bien asegurado 
el reposo público. 

« D.‘ Vicente Emparan, ‘dice Baralt, era un hombre instruido y 
valeroso, que se habia distinguido como capitán de navio en la marina 
Real. Nombrado comandante militar de Puerto-Cabello, dejó allf gratos 
recuerdos de su nombre, y mereció ser ascendido al gobierno de Cu- 
maná, que desempeñó con honor y justicia. En tiempo de la guerra de 
los ingleses, tomó sobre sí el abrir aquel puerto al comercio de las 
colonias extranjeras, y á pesar de las vociferaciones de sus émulos, con¬ 
siguió que la Córte aprobara con elogios una medida que mantuvo la 
abundancia y el sosiego en la provincia. Esta conducta y su honradez á 
toda prueba, le franquearon el afecto de aquella comarca venezolana; 
por manera que cuando se tuvo noticia de su nombramiento para* el man¬ 
do general del país, sólo pocas personas lo sintieron. Verdaderamente 
eran éstas las más instruidas y valiosas, y no carecían de justos motivos 
para ver en la elección de Emparan un grande obstáculo al logro de 
sus proyectos. El nuevo Capitán genere! era, en efecto, un hcúnbre 
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capaz de gobernar por sí, y, aunque atento y cortesano en sus mo¬ 
dales, violento de genio y propenso á sacudir el freno de las leyes cuando 
la ocasión pedia medidas enérgicas efe seguridad ó precaución. Iban 
algunos hasta tacharle de adicto á los franceses, con motivo de haber 
debidó en gran parte sus ascensos á Napoleón, por influjo del célebre 
marino español Mazarredo, si* bien nos parece absurdo el temor de que 
un honrado caballero como Emparan, fuese capaz de hacer traición á 
su patria, burlando la confianza con que le habian honrado los Cen¬ 
trales. » (Tom. l.°pág. 55.) 

Las condiciones personales de Emparan y su carácter violento, pre¬ 
sentaban, pues, un obstáculo á las exigencias de aquel puñado de pa¬ 
triotas, que vieron en su contestación una amenaza de que cualquiera 
innovación que se pretendiese seria severamente castigada. Mas la 
suerte estaba echada y los momentos urgian, cuando al salir de la sala 
el Capitán y tomada ya la calle, se presentó resueltamente Juan Salías, 
y apoyado en varios grupos del pueblo que habia reunidos, toma vio¬ 
lentamente del brazo á Emparan y .le intima enérgicamente vuelva al 
Cabildo, y esta voz halla eco y se repite por los grupos: la tropa se 
precipita y se dispone á recibir las órdenes de su jefe, pero la exalta¬ 
ción del pueblo la hace dudar un momento, y al fin se dispersa. Em¬ 
paran sigue para el Cabildo, y una guardia que se hallaba al paso le 
rehúsa los honores, cuya circunstancia le hace temer y se turba, pre¬ 
viendo algún desastre. A pesar de esto, el habitual respeto á la auto¬ 
ridad real hizo que se le nombrase presidente de aquella Corporación; 
en esta situación, y cuando aun podia frustrarse el plan de los patriotas, 
apareció el hombre que debía impulsar el movimiento y decidir á los 
que todavía estaban vacilantes. El Dr. José Cortés Madariaga se incor¬ 
poró, y tomando la palabra, en un discurso enérgico, enrostró la falta 
de decisión para salvar la patria y sustraerse del poder español, y 
amenazando con que perdida aquella ocasión los concurrentes y el 
pais entero serian víctimas de las venganzas de los mandatarios; y 
terminó por proponer se asegurase al Capitán general. Éste no halló 
de pronto otro recurso que aplacase el encono del canónigo Cortés 
que suplicar se le permitiese consultar la voluntad del pueblo, y salió 
al balcón y preguntó á los grupos que halló reunidos en la calle, si 
deseaban ó rehusaban su continuación en el mando, á tiempo que el 
mismo Cortés hacia señales para que dijesen que nó; y como así se le 
contestase,, él manifestó que tampoco deseaba mandar, lo cual se tomó, 
y debia tomarse, como un abandono del puesto que ejercía, en cuyo 
caso el Cabildo y demas personas notables que formaban dicha reunión 
se creyeron, no sólo con autoridad, sino áun obligados á proveer á su 
conservación, nombrando las personas de más confianza y adhesión á 
las nuevas ideas, y se nombró como jefe de las fuerzas, al coronel 
Fernando Toro, hermano del marqués, y se entró en la vía de algunas 
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reformas que se creyeron urgentes. Todo esto so hacia sin desconocer 
• todavía la autoridad de Fernando Vil y en el concepto de obrar con su¬ 
bordinación al «Consejo de Regencia. » Aquí también, como en las do¬ 
mas secciones de América, debia obrar la consideración de la desigual¬ 
dad que entrañaba el número de diputados que debian representar los 
intereses de los americanos y la manera de verificar tales elecciones. 
Hubo asimismo tentativas de conspiración para volver al órden antiguo, 
pero se sofocaron felizmente, y la noticia de los asesinatos de Quito y la 
severidad de los jefes españoles con los patriotas, en donde éstos obte¬ 
nían algún pequeño triunfo, vinieron á precipitar los sucosos y á 
preparar los ánimos para resolver, como se resolvió el 5 de julio 
de 1811, la declaratoria de independencia absoluta de España. 

En los trece años que siguen sólo se ven triunfos y reveses, y no se 
oye sino el gemido de los moribundos, la algazara de victoria y el 
fragor de las armas. 
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No ha entrado en nuestro plan, por no ser preciso al objeto que nos 
liemos propuesto, señalar las causas que engendraron la revolución que 
estalló contra España en las colonias de América en 1810. Harto se ha 
dicho y escrito á éste respecto, sin que ahora haya necesidad de repetir¬ 
lo ; basta á nuestro fin tomar ese acontecimiento como un punió de par¬ 
tida ó como el primer eslabón del ,cual penden los anillos de esa extensa 
cadena de asuntos militares, prósperos ó adversos, que conocemos con el 
nombre de la Guerra de la Independencia , cuyo periodo de existencia no 
vacilamos en fijar desde el 28 de noviembre de 1810, en que se libró el 
primer combate en la ciudad de Coro (Venezuela), hasta el 10 del mismo 
mes de noviembre de 1825, en que se rindieron por capitulación en Puer¬ 
to-Cabello, los últimos restos de ejército reglado, que sostenian á favor 
de España la encarnizada lucha contra los independientes de Colombia. 

Después de la rendición de dicha plaza, las armas victoriosas de la Re¬ 
pública se emplearon en auxiliar á pueblos hermanos en la conquista de 
su independencia, ó en perseguir algunos guerrilleros indomables que la 
terquedad de España fomentó por algún tiempo. 

Sin embargo de no ser rigorosamente necesario, según lo hemos di¬ 
cho. entrar en pormenores sobre los motivos que lanzaron á nuestros pa¬ 
dres en tan gloriosa lucha, no nos podemos dispensar de mencionar, 
aunque sea rápidamente y como un merecido recuerdo que nos dicta la 
gratitud, los nombres de los que iniciaron con más perseverancia y fer¬ 
vor la idea de desprendernos de los brazos de la madre patria, una vez 
que ésta no podía hacer nuestra dicha, y que egoísta y áun desdeñosa de 
nuestra felicidad, se empeñaba en cegarlas fuentes de nuestra prosperi¬ 
dad, manteniéndonos en una culpable y estudiada servidumbre. Las no¬ 
bles aspiraciones de los que á costa de tantos peligros y sacrificios des¬ 
pertaron, al pueblo del letargo de la ignorancia, tuvieron contrariedades 
y áun sufrieron ingratitudes y amarguras ; pero también fueron impulsa¬ 
dos por esa fuerza desconocida que obliga á las sociedades, como á los 
individuos, á romper las ligaduras de la opresión cuando se llega á la vi¬ 
rilidad y al desarrollo «... La revolución de las colonias, ha dicho M. D. 
Pradt, no filé un acontecimiento fortuito é inesperado; fué el producto 
necesario de los elementos que se desenvuelven y de que eljos se compo¬ 
nían ; de los gérmenes que encerraban en si mismas, y de las institucio¬ 
nes que las regían... En las colonias como en todas partes, nada es efecto 
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de la casualidad; ésta es la divinidad de los ciegos servida por la irre¬ 
flexión : la razón, por el contrario, no admite por móviles y por prueba de 
los acontecimientos, sino la naturaleza misma de las cosas, la observación 
y ía experiencia,.. » 

¿Quiénes fueron esos agentes á quienes confió el destino la misión de 
sacudir esa vertiginosa indolencia, resultado forzoso de una educación 
viciosa, privada de estímulos y acostumbrada á la sumisión y á la pere¬ 
za? ¿Cuides fueron esos esfuerzos,y en qué oportunidad desplegaron esos 
hombres su ardiente fantasía para imprimir en los demas esa fuerza de 
voluntad, y comunicar ese espíritu revolucionario que sujetó al despotis¬ 
mo y rompió las cadenas de tantos americanos? « Poco tiempo ánles, 
dice Larrazábal, D. José Caro, habanero, solicitaba en París auxilios para 
insurreccionar el Perú. D. Pedro Fermín Várgas, natural del Socorro, pu¬ 
blicaba en Jamaica varios papeles con el intento de persuadir al Gobierno 
inglés que protegiera la revolución de la Nueva Granada. Otros sud-ame- 
ricanos comisionados por hombres influyentes de Méjico, pasaron á Fran¬ 
cia y á la Gran Bretaña á ocuparse de la independencia de su país. Nari- 
ño, el patriota bogotano, interesaba á Tallien en favor de Cundinamarca. 
O’Úiggins recibia de Miranda instrucciones para los asociados de la inde¬ 
pendencia de Chile y Lima. Bejaraño venia de emisario para Guayaquil. 
Juan Pablo Fretes, canónigo como Madariaga, venia á Santiago; Baquíja- 
noal Perú ; Iznardi á Caracas... ¡pobres viandantes, predicadores de la li¬ 
bertad!... El general D. Francisco Miranda, trabajaba, en fin, por la liber¬ 
tad de Venezuela su patria. Todo parecía anunciar una conflagración en 
que debía arder y reducirse á pavesas el poder español en América. Los 
ciudadanos hacían aisladamente sus ensayos de virtudes cívicas, y el des¬ 
potismo se atolondraba multiplicando los suplicios... » 

El terrorismo español arrancúal fin del corazón de los americanos todo 
sentimiento de amor y consideración en favor de la Metrópoli, y á pe¬ 
sar de esto, las primeras impresiones, al recibirse las tristes nuevas de 
la cautividad de Fernando Vil y de la invasión francesa en la Península, 
fueron de dolor, de lo cual se hicieron demostraciones muy explícitas. 
Nada de esto bastó para obligar en favor de la América ó las autoridades 
que gobernaban entonces á la afligida España, pues que no se habían tras¬ 
currido muchos dias de aquellas manifestaciones, cuando se dispuso blo¬ 
quear los puertos de Venezuela (Real orden de 31 de julio de 1810), y 
tratar á los americanos con la mayor dureza, sin ahorrar injurias y cali¬ 
ficativos denigrantes cada vez que en las Córtes se trataba de algún punto 
relacionado con los americanos. 

Declaradas por la Regencia inadmisibles las moderadas y justas propo¬ 
siciones de conciliación hechas por los comisionados del Gobierno inglés, 
la guerra vino á ser una triste necesidad, que aceptaron los americanos 
como un desesperado, pero único, recurso para conquistar su indepen¬ 
dencia. A estos helios y á otros muchos que pudiéramos citar para demos¬ 
trar los irregulares y provocativos procedimientos con que el Gobierno 
de España exaltó á los americanos, se nos responderá que fueron ejecu¬ 
tados con posterioridad á las actas formadas por los patriotas de Améri¬ 
ca, y al conato bien patente de sustraerse á la obediencia del antiguo ré¬ 
gimen para constituir el de sus simpatías, gobernándose por su propia 
cuenta. La España, acostumbrada á vivir de los situados que recibía fre¬ 
cuentemente de sus colonias, iba á perder indudablemente esos prove¬ 
chos; pero la América, que no debia, porque no tenia obligación de 
trabajar para otro, quería trabajar para si misma, y gozar del fruto de 
su industria, harto limitada por la política egoísta tlcl gabinete de Ma- 
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drid. Por otra parle, la insidiosa declaratoria hecha por el Consejo de Re¬ 
gencia el 14 de febrero de 1810, por la cual se elevaba á los americanos 
á la dignidad de hombres libres, y se les concedía participación en el 
Gobierno, cuando en realidad no habia nada en el fondo, según se vio 
después, tenia que irritar la buena fe de los naturales que se vieron en¬ 
gañados en tan gratas esperanzas y precisados á conquistar por si mis¬ 
mos tan preciosos derechos, siendo éste unp de los motivos más funda¬ 
dos que se tuvieron para buscar en la azarosa suerte de las armas la jus¬ 
ticia que les habia uegado permanentemente la errada política del Go¬ 
bierno español. 

Creció elraalestar y se auméntó la disposición de resistir con la fuerza, 
cuando el Comisario régio, D. Antonio Ignacio. Cortabarria, se dirigió en 
actitud amenazadora á la Junta de Caracas, imponiendo un sometimiento 
humillante que lastimaba todos los naturales derechos de los americanos 
y hacia ilusorias las promesas con que de tiempo atrás se habia querido 
engañar la sencillez ae los colonos. 

Todas estas causas, y la natural propensión á sacudir un yugo que 
venia haciéndose cada vez más isoportable, unido todo á la dureza y se¬ 
veridad características del despótico gobierno déla Metrópoli, produjeron 
la explosión. « Tanta violencia, dicebaralt, cansó al fin el sufrimiento de 
lodos, y asi criollos como españoles se dieron prisa á derribar (en Vene¬ 
zuela) k Emparan del mando, no porque entrase en su plan la mira de 
separar la colonia de la madre patria, sino únicamente por formar un 
gobierno análogo al de ésta. La revolución de Gual y España manifiesta 
que la independencia no era una idea desconocida en el país; más sólo 
pocos la tenían, si bien los más nobles, ricos é ilustrados. Porque á decir 
verdad, las clases más numerosas del pueblo, miserables é ignorantes, 
ni siquiera concebían el sentido de la palabra, mucho ménos la conve¬ 
niencia de variar un órden de cosas á que las apegaban varias y fuertes 
simpatías. Guardáronse, pues, los principales conspiradores de dejar 
traslucir en su proyecto un pensamiento que lo habría hecho impopular, y 
desde luego aseguraron que su único fin era conservar los derechos de 
Femando VII, impidiendo que Emparan vendiese el país á los franceses 
después de haberlo disgustado con su despotismo del Gobierno español. 
Diversos planes se propusieron y meditaron con aquel objeto desde enero 
de 1810; todos arriesgados é inciertos. Después de muchas conferencias y 
discusiones, en que más se hablaba que se prevenía, se convino, en fin, 
en emplear el batallón de milicias de los valles de Aragua, cuyo coronel 
era el marqués del Toro ; y seducido este cuerpo, destituir por su medio 
á Emparan, sorprendiéndole en la noche del l.° al 2 de abril. Cuando todo 
estaba preparado, listos los hombres y las armas, designado á cada cual 
su puesto y convenidas las señales, se vieron presos por órden del Capitán 
general, á quien el caso habia sido denunciado. Con cuyo motivo, obser¬ 
varemos que Emparan, desdiciéndose del carácter que se le atribuía, usó 
en esta coyuntura de una clemencia verdaderamente intempestiva, pues 
sin profundizar mucho en el negocio, y aparentando no ver en él sino un 
acaloramiento pasajero de cuatro jóvenes militares, se limitó á confinar 
los principales en Maracaibo, Margarita y otros puntos de la provincia. » 

Asi pasaron algunos dias, haciéndose sentir la más completa incomuni¬ 
cación con la Península, lo cual fué causa degraves inquietudes, hasta que 
* la Regada de una embarcación á La Guaira, y de otra á Puerto-Cabello, se 
tuvieron noticias vagas de la disolución de la Junta Central y retirada de 
sus miembros; pero confirmadas luégo con la adición de hallarse España 
casi toda. ocupada por los ejércitos franceses, creció la inquietud, que ya 
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se exiendió áun á los mismos españoles, quienes sospecharon del Gobierno, 
y los nalurales hallaron mejor ocasión para renovar sus anteriores pre¬ 
tensiones. Este concurso de circunstancias facilitaba la ocasión para pre¬ 
parar con más acierto un golpe, tanto más fácil, cuanto varios jefes y 
oficiales de la fuerza que guarnecía la ciudad estaban bien dispuestos. 
Hallóse como buen medio para provocar el conflicto, la asistencia del Ca¬ 
pitán general á una sesión extraordinaria del Cabildo, compuesto en par¬ 
tes iguales de españoles y americanos, y cuyo objeto seria exijir de 
Emparan manifestase el verdadero estado dé las cosas; de donde resulta¬ 
ría algo más que se dejaba á la fortuna, contándose con el odio que se le 
tenia al Capitán general y al lance que produjera el cambio de gobierno. 

Celebróse la sesión el 19 de abril, y los resultados correspondieron al 
deseo de los que anhelaban por el cambio de gobierno, no sin que ocur¬ 
rieran algunas vacilaciones y temores, que fueron felizmente disipados 
con la conducta enérgica del Dr. José Cortés Madariaga, á la sazón con¬ 
currente á aquel lugar. « Venidas las cosas á este punto, dice Baralt, 
conoció Emparan no quedarle otro recurso que el de apelar á la muche¬ 
dumbre que cercaba las casas capitulares, y así, manifestando algunas 
dudas acerca de la legitimidad de los recientes diputados (Juan Germán 
Roscio y Félix Soza), salió al balcón y preguntó en alta voz al pueblo si 
estaba contento con su mando. Muy astuto era Madariaga para librar el 
resultado de aquel arduo negocio á la mudable é inconsecuente voluntad 
de la plebe; por lo que saliendo al balcón con Emparan, miéntras éste 
hacia su pregunta, él indicaba á la turba la respuesta, haciéndole señas 
á hurtadillas. Los conjurados, que estaban mezclados con el pueblo, gri¬ 
taron : No le queremos ; el pueblo prorumpió también : No le queremos . 
Emparan, disimulando su bochorno, dijo con despecho: pues yo tampoco 
quiero mando; estas palabras se pusieron como una renuncia voluntaria 
en el acta que le despojó de la autoridad; y Madariaga y la revolución 
triunfaron á nombre, decían, y por voluntad del pueblo de Garácas. » 

Este suceso fué el primer anillo de esa extensa cadena de hechos glo¬ 
riosos que terminaron con la independencia de España: Venezuela dió 
el ejemplo, y tras de ella, rompiéndose en todas partes las ligaduras de 
los hábitos y de las preocupaciones, se inició la carrera de combates, en 
que Venezuela llevó también la parte más importante de la lucha, y la más 
gloriosa en casi todas las jomadas. 

Los que gobernaban á España vieron esa conducta como un crimen, no 
obstante que era el ejercicio de un derecho derivado de la situación, y que 
en la misma Península se había obrado de la misma manera, proveyendo 
á su propia seguridad ; y hé aquí como el Consejo de Regencia el l.° de 
agosto de 1810, á nombre del Rey expide la Real Cédula que autoriza á 
don Antonio Ignacio Corlabarria. « .... Para que inmediatamente pase á 
dichas ciudades (Garácas y algunas otras de su distrito) y provincias, á fin 
de restablecerlas ó confirmarlas en la obediencia y lealtad á que por tantos 
títulos están obligadas, obrando en todo con plenitud de poder, tal como 
si mi Real persona pasase á las mismas ciudades y provincias... para rea¬ 
sumir en todo ó parte de todas las autoridades, suspender ó separar 
empleados de cualquiera clase ó graduación, usar de cualesquiera cauda¬ 
les pertenecientes á mi Real Hacienda, perdonar ó castigar, según por bien 
tuviéreis y dar las órdenes que consideréis justas, las que deberán ser 
cumplidas como si fuesen de mi Real persona... Y para todo lo concer¬ 
niente á ello, y para en caso necesario, que no espero, hagais respetar y 
obedecer vuestras órdenes, como si fueran dictadas por mí, es mi Real 
voluntad, os den y presten los auxilios que necesitáreis, inmediatamente 
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qae los pidáis, mis Vireyes, Gobernadores, Capitanes generales, Intenden¬ 
tes, ciudades, villas, lugares y habitantes, de mis Reinos de Indias é Islas 
adyacentes, los Jefes de las escuadras, Comandantes de los apostaderos, 
ó cualesquiera otros á quienes toque, ó tocar pueda, y sean dirigidas vues¬ 
tras órdenes, ó mandamientos; y principalmente mi Virey de Santa Fe, 
Gobernadoras, Comandantes, ciudades, villas y lugares de la comprensión 
de la Capitanía general de Carácas, acudiendo todos sin la menor tardan¬ 
za ni escusa á vuestros llamamientos, con gente de guerra, armas, dine¬ 
ros, víveres y cuanto necesiten para el exacto cumplimiento de esta comi¬ 
sión, pues en ello me harán un gran servicio... etc. » 

La Junta de Carácas, organizada ya conforme lo demandaban las necesi¬ 
dades públicas, estimó Ja intimación del Comisario regio como un ultraje 
á la Soberanía que ejercía; y no reconociendo legitimidad en el Consejo 
dé Regencia, no debía admitirla en un delegado, por lo cual contesló A 
éste: «... Aunque la Comisión de V. E. fuese legitima, aunque emanase 
de la Real persona de Fernando Vil, debería ser obeaecidaperonoejecutada, 
porque su ejecución dejaría indefensa la provincia, y expuesta á los mis¬ 
mos peligros que su nuevo Gobierno ha procurado precaver, sería contra¬ 
ria á la voluntad del Monarca, á ménos que procediera ya espontánea¬ 
mente de acuerdo con el enemigo de la libertad de los españoles-ameri¬ 
canos... . . . . 


« Los mismos fundamentos que hemos tenido para desconocer á la 
Regencia de Cádiz, como Reina ó Emperatriz de estas provincias, nos obli¬ 
gan ahora á desconocer la Comisión de V. E., sus cédulas, sus despachos, 
sus proclamas v demas papeles que está expidiendo en esa Isla (Puerto- 
Rico), como si fuese Fernando VII, pero contra la voluntad de su desgra¬ 
ciado monarca. ¿Cuáles son los argumentos con que la Regencia hace valer 
su autoridad, y responde á los innumerables con que á la faz del Universo 
hemos manifestado la nulidad de su establecimiento y los vicios de su 
conducta para con la América? El indigno tratamiento de insurgentes ó 
rebeldes, la fuerza, las amenazas, y el decreto de bloqueo,ésta fué la con¬ 
testación que dió á los partes oficiales que le dirigimos de las ocurrencias 
del 19 de abril, y á otros posteriores : así correspondió á los nuevos rasgos 
de fidelidad que practicó en aquel dia el pueblo de Carácas, reiterando el 
juramento de obediencia que ántes que ningún otro de los de América 
habia otorgado én obsequio de su rey femando?. 


« Omitimos cansar más la atención de V. E., porque en los papeles públi¬ 
cos que ha leído, y en los que ahora le remitimos, hallará cuanto puede 
desearse para conocer la injusticia y temeridad de su empresa, y la cons¬ 
tancia y firmeza con que estamos resueltos á sostener nuestra justa 
causa... (1) » 

En vista de tan terminante negativa y de la exigencia que la motivó, 
fácil es deducir que la cuestión de sometimiento de Venezuela debía deci¬ 
dirse por las armas; y en tal sentido el Comisario regio dictó el 21 de 
enero de 1811 su resolución mandando llevar á efecto el bloqueo decre¬ 
tado porlarealórden de 31 de julio de 1810, contra los puertos aeCumaná, 
Carácas y Nueva Barcelona (2), y las demas provincias que no hubieran 
reconocido al gobierno legítimo déla Metrópoli 6se hayan separado de él, 
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á fin do que estréchenlas de todos modos se desengañen y vuelvan á reunirse 
á la madre patria..,* La lucha pues principió formalmente, sin que por 
esto hubiese dejado de ser activa y tenaz la guerra en las provincias de 
Coro y de Guayana desde fines de 1810, especialmente en la primera de 
ellas. 

Estos procederes del Comisario régio dieron anza á los realistas para 
agitarse y promover un semillero de conspiraciones, que la vigilancia y 
actividad del nuevo gobierno supieron sofocar y castigar. 

En Coro subsistia un foco permanente de reacción, que obligó á la Junta 
á pensar en operaciones formales, levantando un grueso ejército, cuyo 
mando confió al marqués del Toro, elevado á brigadier. Maracaibo, ciudad 
que por su importancia comercial era la capital,de dicha provincia, for¬ 
mada de los distritos de su nombre, del de Trujillo, Mérida y La Órita, 
sostenia una oculta rivalidad con Carácas, próspera bajo el antiguo réji- 
nren, influenciada por españoles acaudalados y amenazada por Mi yares, 
capitán general nombrado, se manifestaba, si no abiertamente hostil a) 
cambio verificado, al ménos desabrida y poco dispuesta á seguirlo, más 
bien inclinada á anudar los antiguos lazos que lahabian ligado con iNueva 
Granada, de quien dependió, que á formar parte del nuevo gobierno de 
Carácas. * Tan fuerte y general era este sentimiento, y el de no hacerse 
patriota, que cuando proclamó Carácas, dice Baralt, un gobierno patrio 
el Í9 de abril, los comisionados que destinó á Maracaibo, fueron deteni¬ 
dos ántes de llegar á la ciudad, presos después en el castillo de San Cárlos 
y finalmente remitidos á Puerto-Hico, para ser juzgados como conspira¬ 
dores. Esta insigne tropelía, no debe atribuirse á Miyares solamente, pues 
á ejecutarla contribuyeron de consuno el clero, el cabildo, los comercian¬ 
tes, los empleados, el pueblo en fin.» 

Esto demuestra que aquella ciudad encerraba también abundantes ele¬ 
mentos de reacción, y que ensayaría contrariar la resolución de la Junta 
de Carácas. No bastó á impedirlo el acuerdo del cabildo de dicha ciudad 
(16 de setiembre), ni que el gobernador, para sostenerlo, una vez decla¬ 
rado por el nuevo sistema, pidiese auxilios á las juntas de Harinas y 
Carácas. 

El general Toro, ya en su cuartel general de Carácas, recibió orden de 
auxiliar al cabildo y gobernador de Maracaibo, teniendo ahora que pasar 
por el distrito de Trujillo la fuerza auxiliadora; á cuya sonibra formó este 
último pueblo su junta declarándose por el nuevo gobierno. La idea pro¬ 
clamada en Carácas el 19 de abril, labraba también en Barcelona, que hizo 
su pronunciamiento, nombrando de jefe superior al patriota José A. 
Preités Guevara. 

Antes de este suceso se habia descubierto en Carácas una conlrarevo*- 
lucion encabezada por S. Moncloa y N. Negrele; mas á pesar de estos mane¬ 
jos, no se apeló al rigor, limitándose á desterrar á sus autores. En Barce¬ 
lona se descubrió otra, que fué sofocada. 

Coro era el punto que daba más cuidados, y sobre él marchó el 28 de ju¬ 
lio la división de que ya hemos hablado : sin desatender las márgenes 
del Orinoco, para donde siguió una columna de observación á cargo del ccv- 
ronel Francisco González Moreno, llevando además los excelentes oficiales 
Villapol y Solá. Envióse igualmente otra columna á Mérida y Trujillo con 
el comandante José Marti. 

El general Toro dispuso lo mejor posible varios movimientos sobre 
Algodones, San Luis, Agua-Negra, rozo de Tigre, Pedregal y otros puntos 
(l.° de noviembre), dirigidos á asegurar el objeto principal de su expedi¬ 
ción, que era la ocupación de Coro. Marchas lentas y penosas se siguieron, 
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ocasionadas por la pesada artillería que conducia y la falta de recuraos 
por haberse ausentado y ocultado los habitantes del tránsito. El 28 de no¬ 
viembre se presentó la fuerza republicana en la ciudad de Coro y se rompió 
el fuego por parte de los corianos; pero á distancia de 550 varas, por lo 
que la acción no dió resultado de consideración. Ocurrieron varias evolu¬ 
ciones que tenían el objeto de ocultarse los enemigos dentro de unas 
zanjas cubiertas de cardonales y cujíes ; como escaseasen para los patrio¬ 
tas las balas de cañón, hasta el punto de tener que recoger lasque el ene¬ 
migo djrigia, fué preciso tocar retirada por esto, y porque se temió que 
Miyares saliese por la espalda de los republicanos. « Visto por nuestro 
general, dice el parte oficial, que no se podía tomar á Coro, sin sacrificar 
la mayor parte de nuestro pequeño ejército, y que al mismo tiempo tuvo 
aviso de que le venían á atacar por la espalda, con tropas de Maracaibo y 
Casigua, mandadas por Miyares, hizo sonar la retirada, la que ejecutó con 
el mayor silencio y órden á las siete de la noche de aquel dia. » 

Cuesta trabajo creer que hombres tan fervorosamente animados por 
adquirir su independencia, se hubieran limitado á operaciones de tan 
escasa importancia; y se hace más admirable que Ceballos, jefe notable 
entre los realistas, hubiese dejado hacer á Toro una retirada tan lenta y 
tranquila como la que verificó, pudiendo haberle destruido la fuerza que 
conducia. « ¡ Fué en el sitio de Aribarnaches, dice Austria, en donde se ver¬ 
tió por la primera vez sangre venezolana I En dia 30 de dicho mes (1) los 
fuegos de los patriotas se dirigían ya sobre la misma cipdad, y empeñada 
la batalla, recibió el coronel Toro un oportuno y secreto aviso del cura de 
Sabaneta, de haber llegado á aquel punto una fuerte columna de tropas, 
bajo el mando de un hijo del general Miyares, que desde Maracaibo venia 
en auxilio de Coro. En la peligrosa situación de ser atacado por vanguar¬ 
dia y retaguardia, y enuna*localidad que no se presta á ninguna combina¬ 
ción estratégica; careciendo al mismo tiempo de elementos de guerra y 
demás auxilios que esperaba aquella división, resolvió el jefe emprender 
su retirada sobre el mismo pueblo de Sabaneta, y combatir con la columna 
de Maracaibo donde la encontrara... (2) » 

Dos dias después hallaron los patriotas en el sitio indicado las fuerzas 
realistas á cargo de Miyares. « El dia 1,° de diciembre (3) se trabó el com¬ 
bate en Sabaneta, quedando en poder de los patriotas al obtener el triunfo, 
4 piezas de artillería y 60 prisioneros, y en el campo algunos heridos y 
muertos. Careciendo el coronel Toro de los elementos precisos para 
continuar las operaciones contra la ciudad vigorosamente defendida, em¬ 
prendió su retirada sobre la ciudad de Carora, dejando en la frontera 
una columna de observación de 40U hombres, bajo las órdenes del coman¬ 
dante Manuel Felipe Gil (A). » 

Preciso es confesarlo ; la impericia de los republicanos era absoluta en 
el arte de la guerra ; por cuya razón, y no sabiendo aprovecharse de las 
ventajas obtenidas, los resultados vinieron á ser iguales ó peores que los 
de una derrota. Tanto en Carora como en Barquisimeto se hicieron dejar 
guarniciones que cubrieran las fronteras, y el brigadier Toro con el resto 
de lq fuerza siguió á Carácas. 

No satisfizo el resultado de la expedición y hubo censuras que manifes¬ 
taban la necesidad de otro sistema para hacer más enérgica y efectiva la 


Véase el parte oficial; año 28. 

Austria, pág. 35. 

(3j Los demas historiadores dicen 30 de noviembre. 

# (4) Tomado de los apuntes del general José Félix Blanco, testigo presencial de los aconte 
cimientos. 
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acción del gobierno, que en el concepto de muchos no estaba á la altura 
de la situación. 

Un conflicto se ofrecía ahora ¿ la Junta deGarácas con motivo de la lle¬ 
gada (5 de diciembre) del ilustre Francisco Miranda, á quien Bolivar había 
traído desde Lóndres. Era el caso que laiunta, temiendo incurrir en la con¬ 
tradicción que resultaba de admitir á Miranda, juzgado y sentenciado por 
los sucesos ae 1806 en Coro, tenia ahora que respetaren si misma el carác¬ 
ter de representante de Fernando Vil, por lo que hizo prevenciones á los 
puertos para frustrar el desembarque de aquél proscripto de la monarquía 
española; y áun « llegado á La Guaira, dice Baralt, todavía quiso des¬ 
prenderse de él la Junta confiándole una dependencia diplomática, pero 
el pueblo le hizo saltar en tierra de mano poderosa, y en Carácas fué reci¬ 
bido con singulares muestras de honor y ae respeto, y adamado por todos 
Padre y Redentor de la patria . También el gobierno, queriendo entón- 
ces manifestar entusiasmo, le nombró teniente general, J ordenó que 
se buscasen y destruyesen todos los documentos con que la administración 
anterior intentaba manchar su buena fama... » Y sucedía esto en los mo¬ 
mentos en que se reunían los Colegios electorales de las provincias que 
debían nombrar los representantes al Congreso, por cuya circunstancia 
se eligió á dicho general representante por Barcelona, con cuyo carácter 
asistió al primer congreso de Venezuela reunido el 2 de marzo de 1811, y 
de donde le veremos salir para encargarse de las operaciones militares 
contra los realistas que ocupaban á Valencia por julio y parte de agosto 
del mismo año. 

Hemos referido rápidamente y sólo en la parte que nos incumbe, ó que 
le está intimamente relacionada, los acontecimientos ocurridos en Vene¬ 
zuela desde el 19 de abril hasta la conclusión del año. 

Hnm Granada. — Sometida esta parte de la América á las mismas 
influencias y causas que Venezuela, para procurarse por idénticos medios 
la emancipación, escitada ahora con el ejemplo de su vecina y hermana 
la Capitanía general de Venezuela, ingresó también en la vía de su tras- 
formacion. 

Los acontecimientos de la Península, la revolución de Quito y la irre¬ 
gular conducta que con los americanos observaba la Junta que gobernaba 
en España, desarrollaban en Nueva Granada, como en todas las demas colo¬ 
nias españolas, el espíritu revolucionario, manifestándose con el ejercicio 
del derecho de organización de juntas que gobernaran el país, como lo 
había hecho la misma Metrópoli; una vez declarada la América '< parte 
integrante y esencial de la monarquía española y á los americanos con 
iguales derechos y prerogativas que la Metrópoli (1),» no había justicia ni 
razón para negarles el uso de un derecho inocente, que se dirigía á pro¬ 
veer á su propia seguridad y conservación. 

El Cabildo de Santa Fe se ocupó extensamente de esto, lo mismo que 
de la designación de los diputados que debieran figurar en la Central, 
reclamándose la desigualdad que entrañaba la pequeña participación que 
se le daba al Nuevo Reino (2). Punto fué éste sobre el cual los luminosos 
y enérgicos escritos de los doctores Frutos Gutiérrez é Ignacio Herrera, 
patentizaron el derecho evidente de los americanos y la consiguiente 
mjusticia de la Junta de España. A tales manifestaciones respondía el 
virey Amar con persecuciones y procedimientos vejatorios, que aumenta- 

li) Real decreto de 14 de febrero de 1810. 

(2/ Véase la representación del Sr. Camilo Torres 
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roa, como dq ordinario acontece en tales casos, el poder de la opinión; 
el ilustre patriota D. Antonio Narino, con el oidor D. Baltasar Miñano, 
fueron enviados presos á Cartagena, y las prisiones empezaron á llenarse 
con otros distinguidos patriotas. 

La discordia entre el Virey y la Audiencia, en presencia del común peli¬ 
gro, se terminó con una reconciliación entre estas autoridades; lo cual 
le hizo creer al primero que podría obrar con energía, y mandó recono¬ 
cer y jurar al Consejo de Regencia. « Apenas se había dado este paso,. 
dice Restrepo, cuando arribaron á la ciuaad de Cartagena D, Antonio Vi- 
Uavicencio y D. Cárlos Montúfar, enviados por la Regencia con el titulo 
de Comisemos Regios, para sostener su autoridad; era el primero un 
oficial de marina, y el segundo hijo del marqués de Selva-Alegre, Ambos 
naturales de Quito. Hallaron los ánimos de los habitantes de Cartagena 
en mucha efervescencia, pues el Cabildo desconfiaba del jefe de escua¬ 
dra D. Francisco Montes, gobernador de la provincia, quien había mani¬ 
festado que seguiría principios despóticos, é indicado públicamente que 
el terrorismo era el medio más eficaz para mantener á los pueblos en 
quietud; á lo que se añadían temores fundados ó aparentes ae que era 
adicto Á la dinastía de Napoleón. El sindico procurador general doctor 
D. José Antonio Ayos había tomado la voz y pedido la instalación de una 
Junta provincial de gobierno, organizada bajo los principios de la que se 
había erigido últimamente en Cádiz. Acaloradas disputas y conferencias 
repetidas se tuvieron en el Cabildo de Cartagena sobre este punto, y al 
fia resolvió el Ayuntamiento en 22 de mayo que, conforme á una ley de 
Indias (Ley 2. a , tít. 7.°, libro 4.°, Real órden de 31 de julio de 1809), 
debían en aquellas circunstancias criticas tener la autoridad el aoberna- 
dor , juntamente con el Cabildo ; éste nombró en consecuencia dos dipu¬ 
tados ó adjuntos al gobernador, que fueron D. Antonio Narváez, diputado 
que había sido del Nuevo Reino de Granada para la Junta Central , y el es¬ 
pañol europeo D. Tomás Andrés Torres. A este acuerdo concurrió con su 
aprobación el Comisario régio D. Antonio Villavicencio, pues Montúfar 
debía obrar en la Presidencia de Quito. Aunque la ley y la Real órden en 
qae se apoyaba el Cabildo, eran aplicadas con alguna violencia, el go¬ 
bernador Montes tuvo que sujetarse á recibir los adjuntos, porque recien 
venido de España, su autoridad era precaria, y no tenia quien le apoyara 
para resistir la innovación...» 

Se comprende que el gobernador, despojado de una gran parte de su 
autoridad, dió cuenta al Gobierno de Madrid, y quedó en abierta oposi¬ 
ción con el Cabildo. Poco después, en todos los actos oficiales de forzosa 
intervención para el gobernador con el Cabildo se notó la más decidida 
contradicción de parte de aquél, con lo cual se determinó que eLCabildo 
apoyado en el pueblo y en la fuerza armada, redujese á prisión á Mon¬ 
tes (14 de junio), el que salió luégo para la Habana. Esto era declararse 
en franca y decidida revolución. 

Esta novedad se supo en Santa Fe juntamente con la ocurrencia del 19 
de abril en Carácas. Una y otra cosa alentaron al Yirey, quien no se atre¬ 
vió á improbar Ja conducta del Cabildo de Cartagena ; y principió á temer 
que cundiera en su territorio el espíritu novador que habia presidido en 
los hechos consumados en Venezuela con la erección de su Junta y proce¬ 
dimiento con el capitán general. Ninguna medida enérgica podía tomarse 
respecto de Cartagena, por la falta de fuerzas para subyugar aquella 
plaza; mucho ménos para reprimir los primeros impulsos del patriotismo 
que comenzaba á despertarse. 

Los pueblos que sufren la tiranía, por más hábil y mañoso que sea el 
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medio de ejercerla, se confortan y vigorizan con una noticia que les dé 
esperanza de terminar sus sufrimientos ; y asi se vió que, difundidas en 
las provincias las que tanto temor causaron al Virey, se pensó luégo en 

n ararse á sacudir el insoportable yugo de la dominación peninsular. 

>sé Maria Rosillo y D. Vicente Cadena, con D. Cárlos Salgar, siguieron 
á Casanare á poner en combustión á los habitantes de aquella tierra, 
listos siempre para combatir la Urania. No fueron felices en su empresa, 
á pesar de los auxilios que recibieron de muchos patriotas de allí; el 
Virey envió tropas á Bobadilla que gobernaba la provincia, y Rosillo y 
Cadena fueron victimas de un plan mal combinado ; fueron luégo aprehen¬ 
didos y sufrieron poco después la pena capital. Las cabezas de esos patrio¬ 
tas fueron remitidas á Santa Fe, y aunque la Audiencia dispuso fijarlas | 
en escarpia en paraje público , tan bárbara y atroz disposición no tuvo 
efecto, por el temor que les inspiró la fermentación que notaron en el 
pueblo. 

También la provincia de Pamplona se movía en idéntico sentido ; el 
corregidor español D. Juan Bastús fué reducido á prisión el 4 de julio 
por cuestiones relacionadas con el Cabildo de aquella capital; y no sólo 
aseguró al corregidor, sino que aumentó con seis vocales más, temados 
de entre los vecinos, el personal de dicha corporación, y dió cuenta al 
Virey. # 

En el Socorro había también exaltación producida por ciertas indiscre¬ 
tas expresiones proferidas por el corregidor D. José Valdés, indicantes 
de meaidas severísimas contra varios vecinos, sobre lo que se actuó por 
los alcaldes ordinarios Lorenzo Plata y Juan Francisco Ardila, una infor¬ 
mación sumaria para comprobar la existencia de una lista de proscritos. 

Y como dichos alcaldes hubiesen reconvenido al corregidor por la medida 
supuesta, y éste acuartelase unos sesenta hombres de linea con algunos 
reclutas, los alcaldes tomaron también sus providencias, poniendo al pue¬ 
blo de su lado. Todo esto presagiaba un próximo conflicto, que no tardó 
mucho en realizarse; pues nada menos que dos diasdespues (10 de julio), 
la tropa de Valdés hizo fuego sobre el pueblo, de lo cual resultaron muer¬ 
tos ocho individuos. Tan imprudente conducta exaltó justamente á los 
habitantes de aquella ciudad, quienes reunidos en número de 8.000 
intentaron someter al corregidor, quien no creyéndose seguro donde esta¬ 
ba, se había trasladado durante la noche con su gente al convento de 
Capuchinos, que por su solidez daba mayor seguridad. Nada hubiera sido 
más sencillo que rendir por la fuerza aquel puñado de soldados, y acaso 
se disponía el pueblo á realizarlo, cuando el corregidor imploró la cle¬ 
mencia de aquellos habitantes. Rindióse á discreción con los oficiales 
Antonio Fominaya y Mariano Ruiz Mouroy; y sin embargo de la natural 
irritación producida por la tan irregular conducta de aquellos emplea¬ 
dos, y del rigor y crueldad con que Fominaya y Monroy habían usado con 
los naturales, seles trató con grandes consideraciones/limitándose la 
prisión á lo puramente necesario para guardar las personas. 

El pueblo se sometió al Cabildo, cuya corporación se aumentó también 
con seis vecinos respetables (15 de julio). Organizado asi el Cabildo, 
informó de lo ocurrido á la Audiencia, con expresión de los legítimos 
motivos que le obligaban á adherirse al movimiento general, y solicitaba 
autorizaciones para la* creación de Juntas de gobierno en todas las pro¬ 
vincias, para impedir asi el cómulo de males que pudieran ocurrir. 

En la capital del Vireinato crecía por instantes el entusiasmo, y ios 
patriotas se ocupaban en formar su plan para dar cima á sus deseos; se 
propusieron, pues, aprovechar con tal fin la llegada de Villavicencio, 
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quien con su carácter de Comisario Regio habia contribuido en Carta¬ 
gena á dar una buena solución á la cuestión de los diputados adjuntos al 
gobernador Montes, creados por el Cabildo de aquella ciudad. 

« Un incidente insignificante en apariencia, dice el Sr. Quijano Otero, 
hizo estallar el movimiento ántes de lo que se pensaba. Los patriotas 
deseaban obsequiar á Yillavicencio con un banquete el dia de su llegada, 
yapara adornar la mesa se encargó D. Francisco Morales de solicitar el 
ramillete que para tal uso tenia el español D. José Llórente. Este acababa 
de tener un desagrado con un paisano, á quien en son de insulto llamaba 
criollo; y acaso esto contribuyó á que negára el servicio que se le pedia, 
en términos insultantes para los americanos. 

« Morales y Llórente se trabaron de palabras, que atraían á los que por 
allí pasaban; hasta que Morales, exasperado, dio una bofetada a su con¬ 
trincante. En el acto empezó el tumulto; grupos numerosos recor¬ 
rían las calles gritando mueras a los chapetones , y convocando al pueblo 
para la plaza principal, á donde concurrían de todos los puntos de la 
ciudad. La autoridad hubo de prestar su auxilio á Llórente y trasladarlo 
á una casa cercana para proteger su vida, amenazada por el pueblo, que 
uo estaba ya en el caso de tolerar insultos. 

« ¡Asi empezóel inolvidable 20 de julio de 1810! Fecha gloriosa, por 
cuanto en ella estalló la revolución que de años atras venia ganando ter¬ 
reno en los espíritus; porque en ese dia la idea se encarnó para conver¬ 
tirse en hecho , y pelear las batallas que la primera tenia que provocar; 
porque en esa fecha los americanos hicieron actos de presencia como 
hombres libres y desafiaron el poder español; y á semejanza de pueblos 
más poderosos, si no más graneles que el nuestro, debemos conmemorar 
el reto, la iniciación de la lucha, más que el triunfo. » 

Dejemos ahora á los patriotas granadinos ocupados de los primeros actos 
de su alborozo y de su organización provisional, y sigamos con lo que 
ocurrió en Quito. 

Presidencia do Quito. —En esta parte de la América, lá exaltación 
patriótica se habia anticipado á‘ hacer sus manifestaciones en el sentido 
de la erección de su Junta. Desempeñaba aqui la presidencia D. Manuel 
t rriez, conde Ruizde Castilla, teniente general español, quien á la grande 
ineptitud para el mando, reunia el desprecio no ménos grande que tenia 
por los americanos, y á quien manejaba, entre otros, un abogado de 
pasiones violentas, llamado Tomás Aréchaga. 

Inquietos i áun indignados los habitantes de aquella región por las re¬ 
pelidas injusticias y tropelías que frecuentemente ejecutaban contra los 
naturales los mandatarios españoles, se advertía una fermentación y 
malestar que inquietaba á los gobernantes. Cuando el Presidente adqui¬ 
rió noticia de hallarse en poder del patrióla D. Juan Salinas un vasto 
plan político para el caso en que las provincias meridionales de Nueva 
Granada hubieran de establecer su gobierno á causa de la subyugación 
de España por los franceses, hubo muy grande alarma, y se hizo un 
gran crimen del hecho imputado á Salinas, á quien se arrestó, asi como 
á otros vecinos principales de Quito, á quienes se suponia sabedores del 
plan. Abrióse un ruidosísimo proceso que jamas ofreció prueba alguna, 
y que por lo mismo dió motivo á levantar aún más la opinión contra él 
gobierno que tan. rigoroso se mostraba. No pudo, pues, castigarse á nin¬ 
guno de los sumariados, que ademas quedaron resentidos de la dureza y 
arbitrariedad, y por ello muy bien dispuestos á fomentar la revolución \ 
y sucedió lo que acontece de ordinario cuando el pueblo es oprimido y el 
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gobierno emplea la fuerza y la violencia; que lo que era un conato se 
haga una revolución, y la guerra se haga indispensable, y las arbitrarie¬ 
dades y tropelías del mandatario se venguen con encarnizamiento por el 
pueblo. 

Las persecuciones á los sumariados despertaron el entusiasmo de 
varios ciudadanos, y la revolución vino ya á ser una realidad, desde que 
se juntaron para prepararla los patriotas Dr. D. Juan de Dios Morales, 
Salinas, Rodríguez Quiroga, Larrea, el marqués de Selva-Alegre, D. Juan 
Pió Montúfar y su hermano D. Pedro, Ascásubi, Arénas y Bustamante, 
individuos todos de connotaciones y de influencia, y muy inflamados por 
el amor y la felicidad de su patria. Morales, hombre enérgico y de 
grandes talentos, tomó á su cargo la formación del plan, que consistía 
en la erección de una junta de gobierno, designando para componerla á 
los más aptos; extendió las actas de autorización á los nombrados, é hizo 
que las personas más caracterizadas de la ciudad la suscribiesen; notán¬ 
dose por primera vez en operaciones de esta clase, que todos guardaron 
la más grande reserva y fidelidad. Asi todo bien dispuesto, se. convocó á 
Junta, que se celebró en la casa de la señora Manuela Cañizares, donde 
se dió la última mano al proyecto, y se dispuso instalar la Junta de go¬ 
bierno al dia siguiente. Salinas debía preparar lo conducente á asegurar 
al presidente conde Ruiz de Castilla. Nada faltaba para consumar la 
obra, pues habia hasta el impulso, siempre eficaz, de una mujer. La 
señora Cañizares era el alma de aquella reunión ; comunicaba á los cons¬ 
piradores ese brio en que son tan fecundas las mujeres cuando las anima 
el patriotismo. Salinas, que mandaba las dos únicas compañías vetera¬ 
nas que existían en la ciudad, leyó á éstas el acta convenida por los cons¬ 
piradores, salió á la cabeza de sus soldados y se apoderó de la persona 
del presidente (10 de agosto) sin mayor dificultad; miéntras tanto los 
otros conspiradores arrestaban también á los oidores y demás empleados. 
Al amanecer del dia siguiente, la revolución habia triunfado sin derra¬ 
marse una sola gota de sangre ; la Junta quedó instalada, componiéndose 
de D. Juan Pió Montúfar, presidente, y de los vocales D. Manuel Larrea, 
R. Manuel Zambrano, I). Manuel Mateu, D. Melchor Benavides, D. Juan 
losé Guerrero, y de ios marqueses de la Solanda, Villa-Orellana y Mira- 
flores. El Dr. Morales fué nombrado secretario de Relaciones Exteriores 

L de Guerra; el Dr. Rodríguez Quiroga de Gracia y Justicia, y D. Juan 
rrea de Hacienda, formando éstos parte de la mencionada Junta; así 
como los obispos de Quito y Cuenca, que al dia siguiente fueron declara¬ 
dos igualmente miembros de esa corporación. Dictáronse otras disposi¬ 
ciones, cuya relación omitimos en obsequio á la brevedad, y por no ser 
de nuestro asunto. 

Algunos Corregimientos se adhirieron al movimiento; no así los de 
Cuenca y Guayaquil, en donde ejercían la gobernación los coroneles 
Aymerich y Cucalón. Los primeros que se encararon á este nuevo órden 
de cosas fueron el obispo ae Cuenca D. Andrés Quintian y el coronel don 
Miguel Tacón; el primero de éstos, á quien los conspiradores no pudieron 
ganarse con hacerlo miembro déla Junta, se declaró abiertamente contra 
las novedades que se estaban cumpliendo, y llevó su entusiasmo hasta 
tomar descaradamente parte en las operaciones militares, y destinó las 
rentas del Seminario y otras que estaban á su cargo para el sostenimiento 
de las tropas y demas gastos de la guerra; y Tacón, como gobernador 
de Popayan, se preparó a sofocar con las armas el movimiento de Quito, 
aun sin tener órdenes para ello; 

El virey Amarse llenó de espanto, porque veia su autoridad amenazada 
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por el Norte y Sur del Vireinato, y reunió una junta por el mismo tenor 
de la que se nabia celebraao el año anterior cuando Sanllorente, para 
oir el dictámen de ella (4 de setiembre de 1809). « Varios de sus miem¬ 
bros pidieron una solemne garantía, dice Restrepo, para poder expresar 
libremente sus opiniones, y tiempo para meditar. Se concedieron ámbas 
cosas, y el 9 de setiembre se volvió á reunir la asamblea. El partido es¬ 
pañol estuvo por la destrucción de la Junta de Quito, apelando á la fuerza 
en caso necesario ; el americano discutió en muy buenos discursos los 
principios é historia de la revolución española : fundados en aquéllos 

Í en ésta, demostró que la revolución de Quito era justa, que no se debia 
acer la guerra al 'nuevo gobierno, y que en la capital del Vireinato debia 
erigirse una Junta compuesta de diputados de cada una de las provincias, 
elegidos por la libre voluntadle los pueblos. Los doctores D. Camilo 
Torres, D. Frutos y D. José Gregorio Gutiérrez/ asi como D. José Acevedo 
Gómez, sindico procurador general, fueron los que más se distinguieron 
en aquella ocasión. » 

Levantóse la Junta sin adoptar resolución alguna ; y temiendo el Virey 
que triunfara la opinión que se habia declarado por las Juntas, resolvió 
enviar auxilios á Quito para restablecer el antiguo órden de cosas, 
despachando además órdenes á Tacón para que activase sus operaciones, 
Al marqués de San Jorge se le encomendó también una misión pacifica¬ 
dora sobre Quito. Proyectos hubo para sorprender la fuerza que seguia á 
esta ciudad, pero no sé llevaron á efecto por haber desfallecido en el pro¬ 
pósito algunos de los que debían ejecutarlos. 

La Junta de Quilo principió á ver contrariada su existencia, amenazada 
luégo, y acabó por desalentarse cuando tuvo noticia de las medidas to¬ 
madas por el virey Amar, inclinándose algunos de sus miembros á repo¬ 
ner al conde en su destino. Equivalía esto á renunciar por muchos años 
á, la esperanza de emanciparse, y á entregarse maniatados á la saña y 
crueldad de los realistas. Grave.era este paso, de consecuencias funestí¬ 
simas : Morales, Salinas, Rodríguez Quiroga, y acaso algún otro, estimu- 
mulado por el-ejemplo de éstos, resistieron cuanto fué dable, un acto de 
tan lamentable debilidad : mucho se habia adelantado en el camino de 
las reformas; se habia extinguido el monopolio del tabaco, suprimido 
unas contribuciones y disminuidose otras, con lo cual el pueblo sentía 
una mejora positiva en su suerte; y se creía por estos patriotas que, con 
medidas enérgicas, podría sostenerse' la misma fuerza de opinión que 
desde el principio habia favorecido el movimiento. Los gobernadores de 
Guayaquil y Cuenca combinaban un ataque sobre Quito, y era preciso sa- 
liries al encuentro, y atender también á Tacón que amenazaba por el 
Norte de esta ciudad. Para contener la invasión por este lado, se hizo 
seguir al coronel Ascásubi con 560 hombres, y después al general Zam- 
brano á ocupar el distrito capitular de Pasto. Ninguno de estos jefes 
entendía el ramo militar, y poco podía alcanzarse, atendida esta circuns¬ 
tancia; no obstante, ellos ocuparon la márgen del Guaitara, situándose 
al fin, el primereen el Bramadero, y el segundo en el Cumbal. 

Entre Jos que combatían al nuevo gobierno, se distinguió por su per¬ 
severancia incomparable, Pedro Calixto, á la sazón regidor ó miembro 
del Cabildo de Quito, con cuyo carácter fué enviado á Cuenca, en co¬ 
misión, á tratar con los que se negaban á aceptar el nuevo régimen; y 
como era natural que sucediera, léjos de trabajar en favor, desplegó la 
más eficaz diligencia en contra, poniéndose de acuerdo con las perso¬ 
nas más notables y con los empleados de los pueblos de Riobamba, 
Ambatq, Latacunga y Cuenca, ejerciendo la misma influencia por medio 
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de su hijo, sobre ibarra y Otavalo, de conformidad con los habitantes 
de Pasto. Las inteligencias del regidor Calixto con los enemigos de la 
Junta se evidenciaron luégo por el hallazgo de una carta que le dirigió 
al gobernador de Cuenca, urgiéndole para que marchase sobre Quito* No 
quedando otro partido con tan obstinado enemigo, se envió una fuerza 
para capturarlo, y fué realmente preso y aún herido, en via para Cuenca: 
desde la prisión tramaba, y aún allí mismo sedujo al jefe militar de 
Alausi, D. Antonio Peña, y se puso en relación con otros varios. Ello es que 
de todas partes venían noticias de que la contrarevolueion hacia rápidos 
progresos, llegando hasta la tropa, que se declaraba por el régimen an¬ 
tiguo. El presidente dq la Junta quiso disolverla, y terminó por renun¬ 
ciar su puesto, quedando en su lugar D. José T. Guerrero. Los auxilios 
del virey Amar avanzaban, no ménos que los enviados desde Lima. As- 
cásubi sufrió un desastre quedando prisionero ; y en tales circunstancias 
se apeló á capitular (25 de octubre), con el conde, y dejar que las cosas 
volviesen al iO de agosto : esto se hizo, y Ruiz de Castilla, repuesto ya en 
su destina, y apoyado por las fuerzas que le llegaron de Lima, rompió él 
sagrado de las promesas en virtud de las cuales se habían sometido los 
revolucionarios, y redujo á estrecha prisión á los comprometidos, ha¬ 
ciendo seguir la causa por un delito ya perdonado, de que resultó el que 
se condenase á muerte á 25 de ellos y el resto á presidio. Los abogados 
Fuertes y Aréchaga, no obstante el interes que tenían en semejante perfi¬ 
dia, fueron los que instruyeron y adelantaron la causa, que al fin se remi¬ 
tió al virev Amar para que la revisase. Esto daba tiempo para ensayar el 
plan de salvar á los presos ; pero desgraciadamente, puesto en obra el 
2 de agosto, dió malos resultados. Los presos fueron asesinados del modo 
más cobarde é infame, y la población saqueada por los soldados limeños, 
ejecutándose ademas otros horroFes. 

« El pueblo, asi acosado por asesinos y ladrones, dice el Sr. G root, 
pasó del terror al furor y resolvió defenderse. Ya se unían pelotones ar¬ 
mados de cuchillos, con nachas, palos y piedras, cuando el presidente, 
previendo lo que un pueblo desesperado y resuelto á defenderse puede 
hacer, se dirigió al obispo Sr. D. José Cuero, interesándolo á mediar pol¬ 
la paz. El prelado, cumpliendo con su ministerio, se prestó á ello y con¬ 
siguió calmar los ánimos. Pero al mismo tiempo que se predicaba 1* paz, 
se preparaban en la plaza horcas para colgar los cadáveres de los que 
habían muerto en el cuartel á manos de la tropa; lo cual sabido por el 
obispo, corrió donde Ruiz de Castilla, y haciéndole presente el mal efecto 
que aquello había de causar, consiguió que se suspendiese la órden. 

« Trescientas fueron las victimas de Quito en aquel dia,^(2 de agesto), 
contándose entre los presos asesinados Salinas, Quiroga, Morales, A.scá- 
subi, Larrea, Peña, Aguilera y Rio-frio. Este último era sacerdote. El 
marqués de Miraflores, había muerto al saber que el fiscal pedia que se 
,le condenase á último suplicio. » Sobre este asunto circuló manuscrito un 
soneto patriótico en Santa Fe. 

Malograda asi la revolución que parecia ya consumada en la noche 
del 10 de agosto (1809) tan felizmente, quedó el pueblo de aquella sec¬ 
ción de América sometido^ al tiránico yugo del conde, y luégo sucesiva¬ 
mente al de los presidentes D. Joaquín Molina, D. Toribio Montes y 
después al de D. Juan Ramírez, Aymerich y Mourgeon, hasta que las ar¬ 
mas victoriosas de Venezuela y Nueva Granada pudieron darle apoyo para 
sustraerse en Pichincha de la dominación peninsular, y hacer parte de la 
Gran Colombia, á virtud del acta de adhesión celebrada el 29 de mayo 
de 1822. 
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Perú. — Las posesiones del rey de España en América ocupaban un in¬ 
menso terreno que se extendía desde los*4i° 43 de lat. S. hasta los 37° 48 
lat. N-, abrazando un espacio de 79 grados, y de cerca de 1.600 leguas 
en linea recta. El punto más austral de dichos dominios es el Fuerte Mau- 
lin, frente á la extremidad de la isla de Chiloe, y el más setentrional la 
Misión de San Francisco en las costas de la Nueva California ; la pobla¬ 
ción de todas estas colonias se calculaba en 16.385.000 almas (1). » 
Cuando tuvo lugar la insurrección (1810) contra la madre patria, esta¬ 
ba dividido ese inmenso territorio en 4 Vireinatos y 7 Capitanías genera¬ 
les; contábanse por los primeros, Méjico ó Nueva España, Perú, Nueva 
Granada y Buenos-Aires, y las capitanías generales de Yucatán, Guate¬ 
mala, Venezuela, Chile, Cuba, Puerto-Rico y Santo Domingo. Esta división 
se había verificado desde el principio del siglo xvm en adelante, con 
algunas ligeras modificaciones. Antes de la época indicada, sólo habia el 
vireinato del Perú; mas tocándose dificultades procedentes de la necesi¬ 
dad de recorrer inmensas distancias, erigió el gobierno de España el 
vireinato de la Nueva Granada en 1718, creó la capitanía general de Ca¬ 
racas en 1731 (2), la presidencia de Chile en 1797, así como ya se ha¬ 
bía formado el vireinato de Buenos-Aires desde 1777. Los vireinatos, 
como las capitanías generales, se subdividian en intendencias, corregi¬ 
mientos, alcaldías, encomiendas y misiones, para facilitar la administra¬ 
ción pública. 

Disensiones entre el presidente de Chárcas (3) D. Ramón García Pizarro 
y la Audiencia; y entre el arzobispo y Cabildo eclesiástico, mantenían 
agitadas algunas poblaciones del Alto-Perú, a ...El estado violento é in¬ 
quieto de los negocios, dice Torrente, iba tomando cada dia mayor cuer¬ 
po ; y enconados los partidos hasta un grado irreconciliable, solicitaban 
reciprocamente el apoyo del pueblo para salir triunfantes de aquella lu¬ 
cha, aflojando por este medio los resortes de la obediencia, y dando el 
fatal ejemplo de que la insensata muchedumbre llegase á ensoberbecerse 
con una importancia tan impolíticamente declarada... » 

Cuando los pueblos están heridos por la tiranía, todo, aun lo más in¬ 
significante, sirve de ocasión y de motivo para conmoverse y lanzarse 
en la insurrección; tanto más cuánto el Perú habia hecho todas las 
veces que se le habia presentado la oportunidad, algún esfuerzo en el sen¬ 
tido de su emancipación desde muy al principio de la conquista. «... En 
1535 fué fundada Lima con la advocación de la ciudad de Los Reyes ; y 
Almagro, dice Montenegro (4), se dispuso para la conquista de Chile, 
que emprendió luego; Manco-Cápac, observando la separación de estas 
fuerzas, se preparó para sacudir el yugo español, y en 1536 sitió al Cuzco: 
esta ciudad se salvó por el regreso de Almagro en 1537, y el feliz com¬ 
bate en.que derrotó al Inca, obligándolo á refugiarse en las montañas de 
Vilca-Pampa: también Pizarro dispersó á los peruanos que sitiaron á 
Lima en la misma ocasión, recibiendo tan grandes refuerzos de Santo 
Domingo y Nicaragua, que pudo disponer de 500 hombres y despacharlos 
para el Cuzco, sin saber el regreso, las ventajas y disposiciones de Al¬ 
magro... » Posteriormente á esa fecha, ocurrieron infinidad de tentati¬ 
vas ejecutadas con el mismo fin, aunque fueron desgraciadas. 

El brigadier D. José Manuel Goyeneche, tiempos después (1809), habia 

(1) Tórrenle : Historia de la revolución hispano-americana, t. I, pág. 1.* ' 
m Baralt, t. IV, pág. 269. —Torrente, t. 1, pág. 7. 

(3) El alto Perú se componía de las provincias de Potosí, La Paz, Charcas, Cochabamba y 
Santa Cruz, y de los gobiernos de Mojos y Chiquitos. Véase á Torrente, t. I, pág. 30. 

(4) Geografía general . t. III, pag. 145 
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llegado con la misión de hacer reconocer la Junta Central de Sevilla y de 
fortificar por todos los medios posibles los vínculos desumisiony vasallaje 
al gobierno de la Metrópoli. El reconocimiento de Goyeneche por parte 
del presidente y de la Audiencia, ahondó más la diyision entre estas au¬ 
toridades y sirvió de pretesto á la explosión popular: bastó que la Au¬ 
diencia se manifestase poco inclinada á recibir al agente de la Junta de 
España, para que Pizarro se declarase sostenedor de dicho empleado, y 
untos, el protector y el protegido, se disponían á someter ó fuerza de 
armas á la Audiencia, cuando el arzobispo se interpuso par? calmar los 
ánimos. Hubo una corta tregua, que los descontentos del gobierno espa¬ 
ñol aprovecharon para esparcir rumores contra Goyeneche, atribuyendo 
su misión á proyectos de querer entregar aquel país á la infanta del Bra¬ 
sil, Doña Carlota Joaquina de Borbon. Los partidarios de la Audiencia no 
cesaban de calumniar al presidente Pizarro asegurando que éste abrigaba 
el propósito de encarcelarla y áun de decapitar gran número de emplea¬ 
dos y personas que le fueran adversas. 

Natural era que de tal sistema de difamación y de calumnia, saliese la 
exaltación, y con ella y ó su sombra se ensayase algún plan dirigido á 
trastornar el órden existente, sobre todo cuando el patriotismo de aque¬ 
llos habitantes se hallaba estimulado por la dureza de los gobernantes. 
El 25 de mayo (1809), estalló un movimiento popular en el que los oido¬ 
res ó miembros de la Audiencia hacian de agitadores, soplando sobre 
las masas populares. «...Reunidos, dice Torrente, en una casa particu¬ 
lar á tiempo que la furiosa plebe introducía el desórden y la anarquía, 
amenazando la vida del general Pizarro, tomaron el* partido de estrechar 
á aquel benemérito jefe á su renuncia y á la entregq de las armas y ar¬ 
tillería : uno de ellos pasó á apoderarse de esta última, otro á situarla 
en la plaza el almacén de pólvora, y otro á intimar de un modo airado á 
dicho presidente la abdicación de su autoridad. Se dió soltura á los pre¬ 
sos, y léjos de contener á la desenfrenada multitud, en la carrera de sus 
excesos, se le dió rienda suelta y áun una ilimitada libertad. Apoyados 
los facciosos esencialmente en la Audiencia, como la única áncora de su 
esperanza contra los esfuerzos de Pizarro, atacaron violentamente su pa¬ 
lacio, se apoderaron de su persona, lo encerraron en una prisión y le 
forzaron á abdicar el mando. » 

Siguióse un movimiento semejante en la ciudad de La Paz, á donde 
los revolucionarios de Charcas nabian llevado el fuego de la insurrec¬ 
ción. Paredes. Michel, Alcerrica, Lanza y otros, habían consumado la re¬ 
volución de Chárcas, y la extendieron ahora á La Paz, (16 de julio), 
sorprendiendo estos caudillos los principales cuarteles de la ciudad en 
altas horas de la noche y apoderándose de la guarnición y de las armas, 
asegurando también á ios miembros del Gobierno. Se estableció inme¬ 
diatamente la Junta revolucionaria que se denominó Tuitiva y se hizo 
nombramiento de empleados, tomándose además todas las medidas cor¬ 
respondientes para afirmar y sostener el cambio que se verificaba. 

Mas hubo dos circunstancias que frustraron la revolución en esta vez. 
Tanto Cisneros, virey de Buenos-Aires, como Abascal, virey de Lima, to¬ 
maron grande empeño en sofocar la revolución que acababa de nacer y 
que amenazaba á sus propios vireinatos. Este ultimo, acaso más intere¬ 
sado que el primero, desplegó grande diligencia enviando al coronel don 
Juan Ramírez á la provincia de Puno á levantar un grueso ejército, nom¬ 
brando de jefe militar al mismo Goyeneche, que hemos visto ha poco 
figurar en Chárcas, y confiriéndole además la presidencia del Cuzco, 
para que sin pérdida de momentos ocurriese á apagar el incendio, lie- 
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▼ando de su segundo ál mismo coronel Ramírez. Ei virey Gisneros, no 
por Ser ménos activo, dejó de cooperar al mismo fin enviando un [jefe 
militar que obrasé de acuerdo con el gobernador del Potosí. La otra cir¬ 
cunstancia que contribuyó al malogro de la principiada empresa, fue la 
discordia que agitó sus furores entre los patriotas, hasta el punto de 
conducir á muchos de ellos á la deslealtad y á la perfidia. 

Alarmado el coronel Murillo jefe de los patriotas de la Paz, por las 
providencias de los dos vireyes y por la actitud de Goyeneche, situado ya 
con numerosas fuerzas en la provincia de Puno y márgenes del Desagua¬ 
dero, se dirigió al citado Murillo, al virey Cisneros y al gobernador del 
Potosí, manifestándose dispuesto á someterse: causó indignación en la 
generalidad de sus compañeros esta conducta débil, y el 15 de oGtubre 
estalló contra él y contra los que le seguían en el plan de entregarse, 
una conjuración que terminó por la deposición del mando, y con la 
muerte del alcalde D. Francisco Yanguas, la del tesorero D. Sebastian 
Arrieta, y la de algunos otros que se inclinaban al sometimiento. 

• Por la destitución de Murillo, se nombró para jefe á D. Gaspar Inda- 
buru, patriota exaltado y enérgico, que prometía esperanzas de llevar á 
buen término las aspiraciones de los revolucionarios; mas como este jefe 
se persuadiese de lo imposible de la empresa, se entendió también con 
Goyeneche, solicitando garantías : concediólas el jefe realista, y se cele¬ 
bró una capitulación en la que Indaburu no cpntó para nada con sus tro¬ 
pas, que, al informarse de lo que ocurría, se salieron de la ciudad ocu¬ 
pando el Cerro de Chacaltaya , á dos millas de La Paz. Indaburu fingió 
someterse á esta ultima resolución de sus tropas, pero se quedó en la 
ciudad, donde prendió ¿ algunos de los suyos para congraciarse con Go- 
yeheche y merecer su estimación, y áun hizo matar á varios. Tanta perfi¬ 
dia causó despecho á los que se hallaban en Chacaltaya ; bajaron á la 
ciudad, tomaron las trincheras que Indaburu había construido para evitar 
un asalto de los que fueron sus soldados, le dispersaron su gente y le to¬ 
maron prisionero para despedazarlo luégo, colgando su cabeza y tronco 
de la horca en castigo de su perfidia ; saquearon luégo la ciudad, regre¬ 
sando á Chacaltaya , donde no pudiendo resistir á las tuerzas de Goyene¬ 
che que empezaban á estrecharlos, incendiaron su parque y se dispersa¬ 
ron en todas direcciones. Trataron de reunirse más tarde y organizarse 
de nnevo, pero fueron perseguidos activamente por el mayor general 
D. Domingo Tristan y derrotados definitivamente. A los que fueron apre¬ 
hendidos se les pasó por las armas según las órdenes del virey de Buenos- 
Aires. 

Los revolucionarios de Chárcas recibieron una intimación del nuevo 
gobernador Nieto, quien ofrecía respetar sus vidas si deponían las armas ; 
no lo hubieran hecho si el desenlace de los sucesos de la ciudad de La 
Paz no fuera tan desgraciado como ya lo hemos visto. Así por esto se apre¬ 
suraron á dar libertad al presidente Pizarro, con lo cual quedó restituida 
la autoridad real en aquella parte del Perú. 

El 24 de diciembre (1809), hizo el nuevo gobernador Nieto su entrada 
en la ciudad de La Plata, y cuando se esperaba que este magistrado fuera 
más prudente y humano, se lanzó en la viade las persecuciones, haciendo 
juzgar y castigar de muerte á varios de los que habían tenido participa¬ 
ción en las ocurrencias pasadas, no obstante las promesas de olvido y 
de perdón que hizo en una proclama espedida antes de partir para dicha 
ciuaad. 

Esta conducta, que nada tenia de hidalga ni áun de regular, la elogiad 
historiador Torrente, donde dice : « Con estas suaves medidas , y con muy 
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poca efusión de sangre , fué enfrenada la osadía de los.primeros sediciosos 
de la América meridional; Nieto quedó mandando la provincia: el coro¬ 
nel D. Juan Ramírez pasó al gobierno de La Paz, y el general Goyeneche 
siguió á su presidencia de Cuzco. Así terminói la primera revolución del 
Auo Perú en el año 1809 (i). » 

Nota. Hemos traído el ano de 1809 en esta serie, porque habiendo principiado en dicho año 
en Charras los movimientos revolucionarios, habia que enlazarlos con Jos de 1810 y ocupar¬ 
nos conjuntamente de los sucesos militares de ambos anos, á íin de uniformar nuestro tra¬ 
bajo, dándole un mismo punto de partida. 


Perú. — El virey del Perú, D. José Fernando de Abascal, llevó tan 
léjos su indignación por la muerte de Liniers y compañeros, que desplegó 
todos los recursos de que disponía para contener y reprimir los progresos 
de la revolución en el Alto Perú. Olvidándose de toda otra atención, se 
consagró á enviar todo género de auxilios á los jefes realistas que la com¬ 
batían : dinero, armas, instrucciones, planes, y *todo cuanto al intento 
pudiera ser necesario; despachó con increíble celeridad y abundancia á 
Goyeneche, Paula Sanz y Nieto, de quienes esperaba un golpe decisivo 
que vengara los desastres sufridos, castigando á un mismo tiempo á los 
autores de aquellas ejecuciones, llamadas de la Cabeza del Tigre. En la 
misma proporción, la Junta de Buenos-Aires enviaba tropas sobre las ciu¬ 
dades de La Paz, Cochabamba, Potosí y La Plata, á fin de sustraerlas del 

£ oder de los españoles, y conseguido esto, ocupar la misma ciudad de 
ima. No ménos que Abascal se hallaban sus tenientes gobernadores é in¬ 
tendentes, poseídos de un celo fanático y de un espiiitu exaltado para 
sofocar todo gérmen que amenazára el antiguo órden de cosas. 

Cuando más segura creian los realistas la destrucción de las gavillas 
de insurgentes, apareció fuerte y terrible la insurrección (17 de setiem¬ 
bre) de Cochabamba, estimulada por los agentes de la Junta de Buenos- 
Aires. Este suceso desconcertó en gran parte el plan general de los rea¬ 
listas. entre otras razones por la deposición que los insurrectos hicieron 
del Gobernador, las atenciones que ahora demandaba la situación, y el 
apoyo que daba á los republicanos el alzamiento de una provincia tan 
importante. El general español Ramírez avanzó fuerzas á Sicasica, con¬ 
fiando la comisión de observar á los patriotas al coronel Fermín Piérola, 
con órden de no comprometerse en ningún caso ; pero este jefe avanzó 
mucho más de lo que convenia, situándose en Aroma, y fué sorprendido 
y destrozado el 15 de noviembre. A la primer noticia que le llegó á Ra¬ 
mírez de este desastre, se movió sobre la falda del Cerro de las Animas, 
llevando algunas divisiones, entre otras la de D. Domingo Tristan, quien 
léjos de unírsele, se declaró por los republicanos, haciendo reunir una 
Junta en la ciudad de La Paz, que se adhirió también á la causa de la 
patria. Consecuencia de este nuevo desastre, fué que Ramírez abandonase 
el Cerro de las Animas y se retirase á Tiaguanaco con la esperanza ] de 
mejorar su ejército. 

Nuevos golpes sufrieron las tropas españolas en los confines del Alto 
Perú por el lado de Buenos-Aires. El general Balcarce y el Dr. Castelli, 
habían salido de Jujui en dirección á Yavi con una expedición que se 
acuarteló en una hacienda del marqués del Valle de Tojo, cuando el co¬ 
ronel Indalecio González aún permanecía con la suya en Tupiza ; mas no 
creyéndose este jefe seguro aquí, marchó á Santiago de Cotagaita, donde 
al ménos podría defenderse con ventajas. Apercibido Balcarce del movi- 

(1) Historia de la revolución hitpano-americana , I. 1, pág. 38. 
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miento de su enemigo, siguió directamente en solicitud de su adversario, 
situándose el 27 de octubre frente de esta población en momentos en 
que su tropa, rendida de cansancio y devorada por la sed, no tetiia aliento 
para el combate : á pesar de esto, Balcarce lanza sus batallones' á la pelea 
y fueron éstos derrotados. El jefe republicano logró salvar parte de su 
tropa, y la aumentó luégo con un refuerzo que le llegó de la Villa de 
Tarija; siguió rápidamente de Tupiza al pueblo del Nazareno, frente de 
Suipacha y aprovechó para mejorar su pequeña columna la lentitud de 
los jefes realistas que se entretuvieron en disputarse el mando; así fué 
que cuando se decidió que el general Córdova reemplazase á González, 
ya Balcarce estaba preparando un nuevo combate, contando más con su 
astucia que con la fuerza de que disponía: hizo creer al enemigo por 
medio de falsos espías, que los republicanos se hallaban en el más la¬ 
mentable estado, bastando unos pocos soldados para aprehenderlos. Cór¬ 
dova, con tales informes, creyendo, facilísimo el triunfo, marchó sobre 
Balcarce, quien había preparado sus emboscadas convenientemente, y 
fingiéndose perseguido y derrotado, introdujo ásu enemigo al punto pre¬ 
visto; mas cuando le pareció oportuno, hizo caer álos republicanos como 
un rayo, haciendo horroroso estrago en las masas enemigas, á tiempo que 
unos grupos de indios, llevados por la curiosidad, se presentan en las 
alturas ; y Córdova, tomándolos por un refuerzo numeroso que le llegaba 
ú su contrario, se llenó de pavor. « ...Córdova, dice Torrente, atribuyendo 
á una bien calculada combinación, lo que era efecto de la casualidad, 
cree que aquellas son tropas de reserva : ve entretanto desordenado su 
centro de batalla, rotas las alas, y en particular la izquierda puesta en 
fuga; sus soldados se desmayan, temen caer en las desapiadadas manos 
de sus contrarios, y no hallan más esperanza para salvar sus vidas que 
entregarse á una fuga precipitada. Todo se perdió en esta desgraciada 
batalla: dos cargas de plata, artillería, tiendas de campaña, municiones 
de boca y guerra, y cuantiosos despojos fueron los trofeos del victorioso 
Balcarce. » 

Causó este reves gran consternación á los realistas : Nieto, Paula Sanz 
y algunos otros fueron aprehendidos en el Potosí, y Córdova y el cura de 
Tupiza en sus cercanías por las tropas de Castelli, y pocos dias después 
fueron todos pasados por las armas. 

Ramírez, no creyéndose seguro, y además un tanto aterrado por lo que 
acababa de ocurrir, se retiró al Desaguadero á juntarse con la división 

3 ue conducía el coronel Picoaga, esperando también órdenes y refuerzos 
e Goyeneche. Dejarémos aquí la relación del año 1810, por pertenecer 
al siguiente los acontecimientos que sobrevinieron. 

Bnanos-Airas. — Los escritores españoles, ai tratar del derecho con 
que los americanos se declararon independientes, después de negarles la 
aptitud, para ¡gobernarse, añaden; que la ocasión en que lo verificaron, ni 
fué diana ni honrosa . 

D. José Haría Queipo de Llano, conde de Toreno, hace una pregunta 
en su Historia del Levantamiento y Revolución de España , que implica 
el cargo de ingratitud y villanía en Tos americanos. ¿Escogieron los ame¬ 
ricanos para su levantamiento, dice, la ocasión más digna y honrosa? 

Justo y merecido es responder alguna cosa á lo injusto y aun absurdo 
de ese cargo. Apuntemos aquí, y esto muy de paso, dos observaciones 
que lo^destruyen* rechazando así la inmerecida y apasionada inculpación 
que envuelve. Prescindamos ahora de las poderosas razones qué asistie¬ 
ron á los americanos para desprenderse de los brazos de la Metrópoli en 
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cualquier tiempo que pudiesen, siendo cierto, como no puede dudarse, 
que la conquista no era una razón, ni constituía un derecho, ni la con¬ 
servación Uei dominio por medio de la ignorancia ó de la fuerza, era 
justicia. Limitémonos á recordar únicamente que cuando se recibieron 
en varias colonias las primeras noticias de la invasión de Napoleón, par¬ 
ticiparon los americanos del dolor y de la indignación que aquel aconte¬ 
cimiento causó ó la misma nación española, y áun hicieron por ésta de¬ 
mostraciones de interes que patentizaban el mayor afecto y respeto al 
monarca : que fué ó causa de las reiteradas injusticias que ¿ consuma¬ 
ron con posterioridad á aquel suceso por lo que los americanos se creye¬ 
ron absueltos de las obligaciones que pudieron alegarse ¿n favor de 
España. Recordemos igualmente que, declarada la América pa* esencial 
é integrante déla monarquía española, y declarados los americanos igua¬ 
les en derechos y prerogativas á los españoles, se incurrió en la irritante 
injusticia de concederles una representación ficticia, por lo despropor¬ 
ciona!, sin que en el nombramiento del corto número de diputados que 
se le asignaban, tuviera el pueblo que se suponia representado, la menor 
participación ó voto; violándose asi todas las reglas de justicia y equi¬ 
dad, y dejando descubrir que tanto la seductora declaratoria, como 
la concesión de la representación ineficaz, sélo tenían por objeto fascinar 
la inexperiencia de los americanos para interesarlos artificiosamente en 
la defensa de la Península en la lucha con el coloso de la Europa. Una 
vez descubierta la insidia y el engaño, no fué obstáculo la Índole dulce y 
pacifica de los americanos : el amor y el respeto anterior se cambiaron 
en justo resentimiento y legitima desconfianza, que dieron por resultado 
la heróica resolución de cortar los lazos con la Metrópoli, puesto que, no 
el amor y la justicia, sino la conveniencia y el amaño, dirigían la política 
española. 

Antes de ocuparnos de los hechos militares, tratarémos de los que in¬ 
mediatamente se cumplieron para desatar los vínculos que unieron á 
Buenos-Aires con España hasta 1810. Es preciso tocar, aunque sea rápi¬ 
damente, los sucesos verificados desde 1806. 

La justa y merecida celebridad adquirida por el general D. Santiago 
Liniers en la defensa de Buenos-Aires, durante la invasión inglesa 
(1806-1807), le designaba como el hombre de la energía y de las influen¬ 
cias, para reprimir los ímpetus revolucionarios y mantener aquel terri¬ 
torio en la obediencia á su antiguo gobierno, tanto más cuanto el mar¬ 
qués de Sobremonte, que á la sazón ejercía el vireinato, era censurado por 
unos de inepto para dirigir los negocios, y muy especialmente las opera¬ 
ciones militares; y por otros, de adicto á los ingleses. Creció la inquietud 
y desconfianza de los repentistas de Buenos-Aires, hasta el punto ae esta¬ 
llar una pueblada dirigida á separar del mando á dicho virey. Encabezaba 
este movimiento el alcalde de primer voto D. Martin Alzagá, en momen¬ 
tos en que la familia real de Braganza se trasladaba al Brasil, mostrán¬ 
dose inclinada á protejer las provincias del Bio de la Plata contra las 
pretensiones de la Francia, conservándolas á la real familia de España. 

El ruidoso motín de Alzaga produjo la reunión de una Junta (10 de fe¬ 
brero 1807), que separó al marqués del vireinato, encargándose la Au¬ 
diencia d$l mando civil y político, asi como el general Liniers del mili¬ 
tar : se dispuso la prisión ael virey y el exámen de sus papeles, cuyo en¬ 
cargo sedió al oidor D. Manuel Yelazco, asociado de dos regidores, quie¬ 
nes iban apoyados por 150 veteranos mandados por D. Pedro Murguiondo. 

En tal situación se trascurrieron algunos meses atendiéndose de prefe¬ 
rencia á la invasión inglesa, hasta que terminó por la capitulación de 7 
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de julio de 1807 y entrega verificada por los ingleses del la plaza de Mon¬ 
tevideo, dos meses después, conforme al artículo 2.° del tratado. Nada nota¬ 
ble ocurrió posteriormente hasta el 14 de julio de 1808, en que arribó al 
puerto de Montevideo con procedencia de España, la nave el Amigo 
Fiel y algunos dias mas tarde, el bergantiu Santo Cristo del Grao 
conduciendo ámbós buques noticias de la Península, y además,'ta Real 
Cédula de 40 de abril del mismo año (4808}. Esta disposición preveníala 
jura de Fernando VII en aquel vireinato; ae todo lo cual informó - cir¬ 
cunstanciadamente el gobernador de Montevideo, D. Francisco Javier Elío, 
al general Liniers, hombrado ya éste en reemplazo del marqués de Sobre¬ 
monte para desempeñar el vireinato. Elío avisó también haber señalado 
el 12 de ag09topara celebrar, en su gobierno, la ceremonia de la jura de 
Femando; pero el virey, deseoso ae uniformar en todo el territorio 
aquella manifestación, y de celebrarla con ostentación, la trasfirió para 
el 31; y sucedió que en el trascurso de esos pocos dias, se presentó (13 de 
agosto) Sassenay, en el territorio argentino, como emisario de Napoleón 
trayendo la misión de hacer reconocer por rey de España é Indias á José 
Bonaparte; cuya circunstancia hizo variar el señalamiento de día para la 
ceremonia relacionada con Fernando, anticipándola y verificándola el 24: 

Tres dias después apareció en el mismo territorio el brigadier D. Juan 
Manuel Góyeneche, con despacho de la Junta de Sevilla, para sostener la 
soberanía y defender la integridad de la monarquía española con la única 
autoridad de Femando VIL 

Tan sospechoso había sido el marques de Sobremonte, por su real ó 
supuesta inclinación á los ingleses, como empezaba á serlo Liniers, por 
su origen francés, en favor de Bonaparte; añadiéndose la circunstancia 
nada favorable para el nuevo virey, del desacuerdo y falta de armonía de 
éste con el gobernador Elio á quien destituyó, nombrando en su lugar á 
D. Juan Angel Micheiena : verdad es que le repuso luégo en su destino; 
mas no por esto dejó de formarse un partido contra Liniers, acalorado por 
los más adictos-al gobernador Elío, quienes iniciaron la idea de la for¬ 
mación de una Junta, en lo cual el Ayuntamiento de Montevideo estaba de 
acuerdo con el de Buenos-Aires. Esta idea ganó partido y se hizo popular, 
estallando por fin, el 4.° de enero de 4809, un movimiento en la plaza de 
Buenos-Aires, solicitando la organización de la Junta. Liniers no creyendo 
segura su autoridad, convocó á reunión al obispo. Audiencia, Cabildo y 
á muchas personas notables, para dimitir el manao y exigir que le indi¬ 
casen la persona que debía reemplazarle: renuncia que hacia á condición 
de que no se estableciese la Junta, por considerar su instalación dañosa á 
la soberanía del monarca y como el principio de la insurrección. A pesar 
de esta condición, se admitió la renuncia sin limitación alguna, aunque 
poco después, contrariando esta determinación, volvieron á declararse 
vários de los jefes que habían estado por la renuncia, en favor de la auto¬ 
ridad del virey, decididos á sofocar con las armas el movimiento del 
pueblo. En consecuencia, los principales promovedores del motín, 
D. Martin Alzaba, D. Estéban Villanueva, D. Juan Antonio Santa Coloma y 
D. Francisco Neira, fueron aprehendidos y confinados á la costa de la 
Patagonia, y á los que les habían acompañado en la pueblada, se les 
impusieron ótras penas más suaves : se ordenó por el virey que los Ayun¬ 
tamientos no pudiesen celebrar sesión alguna sin su expreso consenti¬ 
miento; previniéndose además, el desarme y disolución de algunos 
.cuerpos ae quienes se desconfiaba. Estas medidas represivas y de pr&» 
caución, no extinguían el fuego revolucionario, que por otra parte se 
aumentaba con las frecuentes noticias que llegaban de España, favora- 
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bles todas al desarrollo de la revolución, por los progresos que hacían 
las armas francesas en la Península y la imposibilidad en que estaba el 
gobierno español de administrar convenientemente esta parte escencial de 
la monarquía, como se la llamó por la Junta Suprema de Sevilla, y en 
otros varios documentos de entónces. En tales circunstancias el general 
D. F. de Miranda y el doctor Paroysien desde Londres, impulsaban (1809) 
al Ayuntamiento de Buenos-Aires, enviándole instrucciones y excitaciones 
para que ingresasen en la via de la independencia ; y otros patriotas no 
ménos ilustrados, reconociendo ya la imposibilidad en que se hallaba la 
madre patria de proveer ¿ la seguridad ele las secciones de América que 
habían sido sus colonias, penetrados de la impotencia de España para 
hacer la felicidad de los americanos, burladas las esperanzas de una par¬ 
ticipación efectiva, que se le había prometido, eu la administración de 
sus privativos intereses, defraudados en el derecho de una representación 
justa, equitativa y proporcional, y obligados á constituir un gobierno de 
su elección, no pudieron prescindir de procurarse por sí mismos la feli¬ 
cidad que la España no podía ofrecerles. Y fué bajo tales principios de 
conservación y de salud, no ménos que estimulados por fundar en su pro¬ 
pio suelo el gobierno de sus simpatías, y aspirando justamente á dar á la 
patria el lugar que le correspondía, elevándola al rango de nación inde¬ 
pendiente y soberana como abrigaron el pensamiento de la indepen¬ 
dencia. 

La Junta Central de España se hallaba alarmada con las novedades 
ocurridas en las Provincias Unjdas del Rio de la Plata, y llegó á sospechar 
de la fidelidad de Liniers, acaso por su origen francés; y revocando el 
nombramiento que le había hecho el año anterior para virey, y creyendo 
encontrar mas aptitudes y mejores condiciones ení). Baltasar Hidalgo de 
Cisnéros, nombró á éste (setiembre de 4809), expidiendo á favor del pri¬ 
mero el titulo de conde de Buenos-Aires, con derecho á una renta anual 
de cien mil reales, con la cual se prometía el gobierno español hacer 
insensible el golpe de la remoción que envolvía un nuevo nombramiento. 

Encargado ya del mando el .referido Cisnéros, procuró conciliar las 
encontradas pretensiones, y suavizando cuanto era dable una situación que 
venia siendo cada vez más embarazosa, logró calmar instantáneamente 
las pasiones; mas tal era el enlace de los acontecimientos y tales los suce¬ 
sos que ocurrian en la Península que ya para el mes de mayo (1840) se 
discutía francamente entre los patriotas el pensamiento de separar al 
virey y constituir una Junta que ejerciera la suprema autoridad. En e) 
mes de marzo habían llegado á Buenos-Aires noticias indudables de la 
ocupación de las Andalucías par los franceses, y de que el gobierno 
español se hallaba en el último grado de impotencia y nulidad, El virey, 
lleno de zozobras, aparentaba una calma que no pocha sostener mucho 
tiempo, cuando vanos patriotas tomaron á su cargo el persuadirle dies¬ 
tramente de la necesidad de abrazar la causa de los americanos, y dar 
publicidad de los documentos recibidos de la Península, con lo que se 
tranquilizarían los ánimos y se dispoudrian los pueblos á hacer sacrificios 
en favor del reposo público. El virey vacilaba sobre el partido que le 
convendría tomar; y en esta vacilación, algunos patriotas se avanzaraná 
solicitar de aquel alto funcionario por medio del Cabildo, su separación 
del destino que ocupaba para plantear en su lugar una Junta gobernadora 
como el único gobierno de sus aspiraciones.« El 22 de mayo se celebró 
una reunión, dice Montenegro, que convocó el Ayuntamiento, de confor¬ 
midad con el virey, y cuya acta solo tuvo el resultado de dejar á Cisnéros 
á la cabeza de otra Junta que se mandó instalar: anulada ésta al siguiente 
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dia y habiendo hecho dimisión el Virey, se instaló otra el 25, la cual se 
declaró gobierno provisional á nombre de Fernando Vil circulando las 
órdenes del caso : los Sres. Saavedra, Castelli, Belgrano, Azcuénaga, 
Alberti, Mateu y Larrea, fueron sus vocales; Moreno y Paso, sus secreta¬ 
rios : Osneros separado del mando, trató de alarmar al país y secreta¬ 
mente se dirigió á Liniers, que residía en Córdova, y á diferentes autori¬ 
dades : por semejante conducta y la de otros funcionarios, á quienes se 
conservaba en sus destinos, fueron separados y obligados á dejar el pais 
en compañía del Virey: aunque la provincia de Montevideo se adhirió al 
pronunciamiento de Buenos-Aires, no asi la plaza á cuyo fondeadero se 
acreió la marina real...» 

Hasta aquí la revolución seguía su curso sin sangre, odios, ni vengan¬ 
zas; mas el brigadier Liniers, correspondiendo al llamamiento de Gis— 
ñeros, tomó empeño en reunir fuerzas para seguir al Tucuman y Potosí, 
ó bien se dispuso á salir para el Perú á levantar un grueso ejército y caer 
sobre los sublevados de Buenos-Aires y destruirlos completamente ; con¬ 
fiando también, en que podría rechazar las fuerza^ que se hubieran des¬ 
tinado á propagar el contagio de la insurrección en algunos puntos del 
interior. Este oían se había acordado entre el gobernador de Córdova, 
B. Juan de la (Üoncha, Liniers, el Obispo de aquella provincia, dos Oido¬ 
res y otros; y aunque los concurrentes á la junta en que se formó el plan, 
prometieron guaraar el más grande secreto, las nuevas autoridades de 
Buenos-Aires, se apercibieron de la trama y desplegaron alguna actividad. 
Ello es que cuando Liniers y socios se disponían para la marcha, se supo 
qae sobre la ciudad de Córdova marchaban precipitadamente fuerzas de 
la Junta de Buenos-Aires, lo que produjo el efecto de disolver casi total¬ 
mente las tropas que había reunido Liniers : era preciso huir ó ser apre¬ 
hendidos y sufrir el rigor de los patriotas si permanecían en Córdova, 
donde se advertía alguna exaltación en favor de la Junta. Liniers citando 
para el Alto Perú á los pocos compañeros que se manifestaban dispuestos 
á llevar adelante el plan de combatir contra la Junta, salió de Córdova por 
veredas casi impracticables, encontrando mil dificultades en su marcha, 
por la impericia de los guias : ocho dias después fué alcanzado por una 
partida de caballería avanzada desde Córdova, á donde habia llegado el 
ejército de la Junta. Liniers y los más comprometidos en el memorado 
plan fueron apresados y conducidos hasta las inmediaciones del sitio 
llamado Cabeza del Tigre (26 de agosto), donde por órden de la Junta 
fueron fusilados el mismo general Liniers, el gobernador de Córdova 
D. Juan de la Concha; el asesor de éste, D. Victoriano Rodríguez; el coro¬ 
nel D. Santiago Allende, y D. Joaquin Moreno; continuando presos el 
obispo D. Rodrigo Antonio de Orellana y el capellán D. Pedro Alcántara 
Jiménez, conspiradores también ; y á quienes se mantuvo en seguridad 
' en el sitio denominado La Guardia de Lujan , hasta que habiendo reco¬ 
nocido y sometidose al nuevo gobierno fueron restituidos á sus destinos. 

Los realistas, irritados con este preceder, principiaron á maquinar con¬ 
tra el nuevo gobierno, y apoyados enla marina real que aún permanecía 
Jondeada en las aguas ae Montevideo, dirigieron sus intrigas contra esta 
plaza y también contra las provincias del Paraguay, Córdova, Potosí y 
Chárcas, logrando conmoverlas ; verificando luégo la toma de la plaza 
de Montevideo, alcanzan también con auxilio del Brasil una reacción que 
causó por algunos años grandes embarazos, sosteniéndose aquí la auto¬ 
ridad real hasta mayo de 1814, en que por consecuencia ael combate 
naval del 16 del mismo mes, ganado por fas armas republicanas, se rin¬ 
dió por capitulación el general español Vigodetcon 5.600 hombres. 
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Este feliz acontecimiento puede decirse cerró para los patriotas de las 
Provincias Unidas del Rio de la Plata, su guerra de independencia; que¬ 
dando en disposición de auxiliar como lo verificaron al Alto Perú y 
á Chile y de contribuir después directa é indirectamente con sobra de 
generosidad y señalado heroísmo, á la independencia de una gran parle 
de la América del Sur. 1 ' 

« Las tropas destinadas contra el Alto-Perú & las órdenes del general 
Ocampo, dice Montenegro, entraron en el Tucuman y salieron de Jujuiálas 
de su segundo Balcarce, siendo recibidas en todas partes con entusiasmo : 
Nieto, Presidente de Chárcas; creyó poder oponérseles, y de acuerdo con 
Paula Sanz, Intendente del Potosí, organizó 4.000 hombres que se pusie¬ 
ron á las órdenes del capitán de fragata Córdova, quien p^a conseguirlo 
con ventajas, juzgó necesario dejar la posición de Tupiza que había ocu¬ 
pado y se retiró á Santiago de Cotagaita ; los habitantes de Cochabamba 
protegieron los movimientos de las tropas de Buenos-Aires declarándose 
por su causa : esto trastornó completamente á los realistas: el 27 de 
octubre se acercaron á aquella posición los patriotas, y no habiéndoles 
sido posible ocuparla, se replegaron á Suipacha : los realistas siguieron 
su retirada y creyéndoles ménos fuertes, é ignorando que habían recibido 
refuerzos los atacaron el 7 de noviembre : jamas se obtuvo por los 
patriotas una victoria más completa ; casi todo fué destruido ó cayó en su 
poder por la previsión de su jefe y el valor de sus tropas : sabido estopor 
el Ayuntamiento del Potosí, arrestó al Intendente Sanz : sucesivamente 
tienen la misma suerte Nieto y Córdova, que cayeron en poder de los 
vencedores: el vocal Castelli los hizo fusilar á fin de diciembre : entre 
tanto las tropas de Buenos-Aires destinadas contra el Paraguay á las 
órdenes de Belgrano, se habían retirado con gran pérdida y Goyeneche 
se preparaba en el Perú para salir al encuentro dé las que conducía 
Balcarce (1). » 

Chile. — Natural era que la Presidencia de Chile se afectara de los 
sucesos que acababan de cumplirse en el vecino estado del vireinato de 
Buenos-Aires, tanto más que á las enérgicas excitaciones que los patrio¬ 
tas de las Provincias Unidas del Rio de la Plata hacían á los republicanos 
de Chile, se juntaban las causas comunes á todas las dependencias que 
España tenia en América, y que por si solas estaban impulsando á la 
separación <¡le la Metrópoli. 

D. Francisco Carrasco ejercía interinamente la Presidencia de Chile, 
por fallecimiento (11 de febrero de 1808), del brigadier de marinaMuñoz 
de Guzman. Era Carrasco un hombre escaso de talentos, débil y estraüo 
absolutamente á las prácticas de mando; siendo ademas terco, y aunque 
enemigo de rencillas, las sostuvo sobre todo con la Audiencia con quien 
vivía en guerra abierta, sin dejar por esto de estar en frecuentes y acalo¬ 
radas disputas con los cabildos eclesiástico y secular. 

Tenia Carrasco á su lado como asesor particular al doctor D. Juan Mar¬ 
tínez de Rosas, patriota disimulado pero activo, que mantenía corres¬ 
pondencia con los republicanos de Buenos-Aires, de quienes recibía libelos 
y proclamas que contribuían á exaltar los ánimos de los independientes. 

El grande influjo que Rosas ejercía sobre Carrasco lo empleó en hacer 
que se aumentase el personal del Cabildo de Santiago, con doce regi¬ 
dores más pertenecientes al partido de los patriotas. El carácter indeciso 
del Presidente le indispuso bien pronto con todos los círculos de quienes 

(i) Tórrenle, l. II, pág. 452. 
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hubiera podido obtener un apoyo, y no tardó mucho en encontrarse 
abandonado de todos; circunstancia felicísima para hacer progresar 
rápidamente el partido de la independencia. Concurrió en esos momen¬ 
tos la llegada de unos pliegos de la Infanta regente del Brasil que exhor¬ 
taba á la unión y ñdelidad con el gobierno español, lo cual se prestaba 
á sospechas de usurpación de parte de la Infanta: favorable ocasión de 
que se aprovecharon los republicanos para hacer subir de punto el des¬ 
contento y la desconfianza, dejando prevenciones y dudas en el ánimo 
apocado ae Carrasco, raiéntras el Ayuntamiento, compuesto en su mayor 
parte de patriotas, trabajaba para llegar al cambio sustancial que se 
meditaba. Una ligera circunstancia bastaba para que el cabildo asi dis¬ 
puesto principiase á obrar al descubierto, cuando se recibieron noticias 
evidentes de la destitución de Cisneros y de lo ocurrido en Buenos-Aires 
en órden á la instalación de la Junta. No era Carrasco el hombre capaz 
de detener el curso aceleradp que traian los acontecimientos, y queriendo 
cortar el mal acertó á. precipitarlos irritando á los republicanos con la 
prisión de Rojas, Valle y Vera y con el posterior confinamiento de éstos á 
la ciudad de Lima, debiendo seguir los confinados por la vía de Valpa¬ 
raíso : Vera, á causa de hallarse enfermo, no pudo seguir con los dos 
primeros y quedó en tierra, para remitirlo á su destino tan luégo como 
lo permitiesen sus achaques. 

El sufrimiento tocaba ya ásu fin : eill de julio se reunió el pueblo en 
la plaza de Santiago solicitando la reunión de un Cabildo abierto para 
que Carrasco explicase los motivos de aquellas medidas rigorosas y diese 
libertad á los presos, á lo cual se denegó aun con insolencia al principio 
este magistrado : desairado el pueblo, eleva sus quejas á la Audiencia, 
y ésta, simpatizando con la demanda popular, nombra dos miembros de 
su seno para que manifiesten al orgulloso Carrasco la imprescindible 
necesidad de asistir á la Sala Capitular, á lo cual no se pudo resistir. A 
tal altura habían llegado las cosas con lo que había precedido, y más 
aún con los enérgicos y subversivos discursos del Sindico, que Carrasco, 
mal de su grado y persuadido de su insuficiencia para llevar adelanté su 
sistema de rigor, dió la órden para la devolución de los presos á Santiago; 
dejándolos en plena libertad, conviniendo además en la deposición de 
su asesor y consejero privado el Dr. Campos y de su secretario Reyes, 
juntamente con el escribano de gobierno, Meneses; y para precaver la 
repetición de algún acto arbitrario, se le sujetó á no dar providencia 
alguna que no fuese suscrita y autorizada con la firma del Oidor decano 
Dr. Concha, persona abonada ae rectitud y acreditada de juiciosa impar¬ 
cialidad ; lo cual menoscababa la autoridad del Presidente en provecho 
de la regularidad de sus procedimientos. El Cabildo quedaba dueño de 
dirigir sin restricción alguna la política, con la circunstancia de hallarse 
compuesto en su mayor parte de patriotas : sus reuniones fueron más 
frecuentes y animadas por los vehementes discursos del Sindico doctor 
Árgomedo, quien encontrando favorable la opinión, promovía la renuncia 
de Carrasco. Este consultó á la Audiencia sobre su situación, y el Real 
Acuerdo fué de opinión « no haber medio de contrarestar el torrente im¬ 
petuoso de la opinión (1),» concluyendo por aconsejarle su dimisión. 
Carrasco, viéndose abandonado y faltándole el apoyo del cuerpo que 
pudiera protejerle, renunció el mando, que recayó en el conde de la Con¬ 
quista, á quien por su mayor graduación debía pasar, según las disposi¬ 
ciones vigentes. El nuevo magistrado era aún más impotente por su edad 

(t) Torrente, t. I, pág. 4. 
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y sus achaques, y se resolvió establecer una Junta conservadora de los 
derechos del Rey. Instalada que fué, teniendo por presidente á D. Mateo 
de Toro Zambrano, y por vocales al Obispo D. José A. Marlinez de Al- 
dunate, á D. Fernando Márquez de la Plata, áD. Ignacio de la Carrera, 
á D. Juan Martínez Rosas* á D. Francisco Reina y á D. F. Enriquez Rosa¬ 
les, se hizo reconocer en todo el territorio, expidió nn reglamento' de 
elecciones, y dispuso se verificasen éstas para la reunión de un Congreso 
general, tomando otras medidas enérgicas, dirigidas á organizar y disci¬ 
plinar un ejército que diese respetabilidad á sus determinaciones. 

Asi terminó para Chile el año de 1810 : la labor de la última Junta fué 
toda dirigida á reunir la representación nacional, de donde los patriotas se 
prometían derivar la organización del país y la regularizacion del gobierno, 
dejando establecida la República. Entre los que desempeñaron este tra¬ 
bajo, Rosas aparece como el más vigoroso y adelantado de los adversarios 
del sistema de la Metrópoli y el más fervoroso iniciador y operario de la 
obra de la independencia : fué el atleta más prominente de la Junta 
revolucionaría; sus ricas prendas lo señalaron allí como se habia señalado 
el Dr. Mariano Moreno en Buenos Aires, Miranda y Bolívar en Venezuela, 
Nariño y D. Camilo Torres en Nueva Granada, y los beneméritos republi¬ 
canos Dr. Juan de Dios Morales, D. Juan Salinas, Quiroga y otros más en 
Quito. Muchos de estos célebres patriotas sellaron con su sangre y el mar¬ 
tirio su amor á la causa de la patria; otros murieron, como Miranda, 
entre cadenas ó amargada su existencia por la ingratitud de sus conciu¬ 
dadanos, legando todos á la posteridad un nombre ilustre y nobles y 
virtuosos ejemplos de abnegación y de constancia, que le dan á la pri¬ 
mera época de la República ese tipo especial de desinterés que ahora nos 
asombra y enagena. 

Méjico. — La más bella, rica y poblada colonia española, tenia que 
resentirse y afectarse también de la situación de la Península : sobre 
aquella gravitaban igualmente, y acaso en mayor grado, todos los des¬ 
aciertos é injusticias con que el gobierno español irritó la paciencia de 
los americanos. Méjico recibió primero que las otras secciones del Conti- 
tinente americano, las noticias de los sucesos de- Aranjuez, del adveni¬ 
miento al trono del Príncipe de Asturias y de la caída del Principe de la 
Paz. Desde este momento D. José Iturrigaray, que desempeñaba el virei- 
nato, entró* en una especie de estupor é indecisión, que demostraba, ó 
bien sus afecciones por el gobierno caído, especialmente por Godoy, ó su 
inclinación á los franceses, calculando no poder la España resistir al 
coloso de la Europa. Sea de ello lo que quiera,todos los actos de Iturri- 
garay se resentían de irresolución y desconfianza, circunstancias que 
aprovechó el Ayuntamiento de la capital para dirigirle al vacilante magis¬ 
trado una solicitud (18 de julio) sosteniendo que por las novedades ocur¬ 
ridas eh la Península, el derecho de soberanía había recaído en el pueblo, 
del que dicho Ayuntamiento era representante legal, cesando por esto 
todas las autoridades en su ejercicio hasta obtener nueva v legítima inves¬ 
tidura. Creyendo el Virey aquel punto de grande dificultad, y no atrevién¬ 
dose a resolver por sí mismo, consultó á la Audiencia sobre el partido 

3 ue debería tomar. Este cuerpo fué de dictámen opuesto á la pretensión 
el Ayuntamiento, y el Virey quedó aún más lleno de dudas y perpleji¬ 
dades, cuando recibió una más enérgica insistencia del mismo Ayunta¬ 
miento. No obstante la nueva oposición de la Audiencia, vino á decidir 
Iturrigaray formar una Junta, en la que admitió como vocales á un cre¬ 
cido número de americanos, asi como á algunos europeos, entre los que 
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figuraron los mismos Oidores y Alcaldes de Corte. « Dos individuos del 
Ayuntamiento, Azcárate y Verdad, dice Meza y Leompart, le sugirieron 
la idea de ponerse A la cabeza de un gobierno provisional, y estos pro¬ 
yectos se discutieron en tres reuniones de los notables (9 y 31 de agosto 
yi.°de setiembre). En la tercera reunión, los patriotas estuvieron en 
mayoría y se resolvió no reconocer ninguna Junta de España. Los patrio¬ 
tas se avanzaron hasta pedir la reunión de un Congreso nacional y encar¬ 
garon al Padre Melchor Talamentes una memoria sobre este asunto, que 
dedicaron al Ayuntamiento.» 

Tan sospechoso se había hecho Iturrigaray á los españoles residentes 
en la ciudad de Méjico, que resolvieron prenderlo y asegurarlo (15 de 
setiembre de 1809), enviándole inmediatamente á España (21 de idem) 
para que se le juzgara. Este duro procedimiento estaba apoyado por la 
Audiencia, que le miraba como adicto á los franceses, y por entóncesmuy 
inclinado á los americanos. La Audiencia nombró interinamente al bri¬ 
gadier D. Pedro Garibay, hombre débil y sin conocimientos en la ciencia 
del gobierno, pero muy á propósito para ejecutar ciegamente los consejos 
y determinaciones de aquel Tribunal, que desde luego hizo capturará 
Verdad y Azcárate en unión de otros patriotas ^ quienes supusieron par¬ 
tidarios del destituido Virey. 

Tanto los apasionados informes de la Audiencia, como las denuncias 
hechas á la Junta central contra Iturrigaray por varios españoles influ¬ 
yentes residentes en la capital, hicieron que se aprobara en España su 
destitución y áun se nombró para reemplazarlo al Arzobispo D. Francisco 
Javier Lizana, acaso el hombre ménos á propósito por su extrañeza en .la 
política, y más aún por su falta de energía en momentos en que las cabe¬ 
zas estaban agitadas y el corazón de los patriotas listo para emprender la 
lucha por la independencia. Bien pronto se vió lo inconveniente de tal 
nombramiento : á fines de 1809 se descubrió el proyecto de una conspi-' 
ración que debia estallar en Valladolid ; y como faltaba al Virey la expe¬ 
dición propia para descubrir todo el plan y á sus autores, se vino en co¬ 
nocimiento de que no era aquel benemérito prelado el que convenia, pues, 
que no pudieron hallarse sino incompletos comprobantes de la complici¬ 
dad del capitán Obeso de Aguirre y ae D. Mariano Michelena, á quienes 
no se pudo, por la escasa habilidad y falta de vigor del Arzobispo-Virey, 
imponerles pena alguna, remitiendo cuando más á Michelena á la Penín¬ 
sula. Ocurrieron con muchos memoriales á la Central denunciando el 
caso varios españoles. Estos anunciaban males terribles si continuaba á 
la cabezá del gobierno aquel pacifico .prelado, y la Suprema Junta dis¬ 
puso entónces encargar á la Audiencia de las funciones del Virey. Mas 
eran aquellas circunstancias ya tan crilicas por la decisión de los patrio¬ 
tas en cuanto á empeñar la lucha, que la Audiencia misma, tan oficiosa 
en acusar de debilidad á los anteriores mandatarios, se vió ahora fatigada 
por la gravedad de la situación. Un nuevo plan de conspiración iba á 
ponerse en obra : contábase con el pueblo bajo, más interesado en Mé¬ 
jico que en ninguna otra sección de América contra las clases elevadas, 
llenas de riqueza y comodidad, cuando la gente de los campos y la des¬ 
poseída de la misma capital gemían en la pobreza más desesperante. 

«Este estado de cosas, dice el historiador últimamente citado, excluía 
completamente en Méjico la posibilidad de una revolución pacifica, hácia 
la cual tendian los esfuerzos de todos los liberales reflexivos y prudentes 
de las demas provincias, es decir, de los moderados de América. » 

Aquella insurrección se había concertado entre los fervorosos patriotas 
D. Ignacio Allende, D. Juan Aldama y D. José Mariano Abasólo, quienes 
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estaban entendidos non el presbítero D. Miguel Hidalgo, cura del pueblo 
de Dolores. Las excelentes condiciones de este sacerdote, le nabian 
colocado en situación de gozar de una inmensa popularidad, tanta cuanta 
filé necesaria para levantar de un solo golpe y sin grande esfuerzo 
una masa de cerca de ochenta mil hombres (17 de agosto}, tan luego 
como se trató de establecer la Junta (16 de setiembre) revolucionaria é 
ingresar en la vía de independencia. Hidalgo, á la cabeza de una nume¬ 
rosa, aunque indisciplinada turba, se dirigió á San Miguel el Grande á 
unirse con el coronel Allende, uno de sus mejores auxiliares. 

El teniente general D. Francisco Javier Venegas, nombrado Virey de 
Méjico, acababa de arribar (14 de setiembre) al declararse tales noveda¬ 
des. El 17 del mismo mes, nombró de Jefe ae las fuerzas regentistas al 
brigadier D. Félix Calleja, haciéndole seguir inmediatamente á Querétaro, 
así como al conde de la Cadena, á uñirse ámbos al Corregidor de dicha 
ciudad, á fin de organizar un ejército que oponer á las huestes tumultua¬ 
rias de los revolucionarios. 

Lo que se ha llamado El grito de Dolores , ó sea el pronunciamiento 
armado de Hidalgo, produjo un alarma general, consternando) á gran 
parte de los españoles y demas partidarios de la Regencia; cundió con 
rapidez aíjuel movimiento en las poblaciones de Acámbaro, Salamanca, 
Celaya y Yalladolid, que simpatizaron con los planes de Hidalgo. Marchó 
éste sobre Guanajualo por la importancia de ésta ciudad; y cuando no se 
creía encontrar resistencia aqui, se halló que su corregidor D. Juan An¬ 
tonio Riaño, ocupando una especie de fortaleza denominada la Albóndi¬ 
ga-Nueva, resistia aunque sin esperanza, á las fuerzas de la Junta. El 28 
del memorado setiembre una parte de estas fuerzas atacó las posiciones 
del corregidor, quien sostuvo el combate dos horas; pero atravesado por 
una bala y desalentada su tropa, hubieron de rendirse á discreción. Des¬ 
gracia fué que Hidalgo no pudiese reprimir del todo los salvajes instintos 
de una turba vencedora, y que ésta se hubiese lanzado á cometer algunos 
atropellos; porque ejecutados, no se atribuyeron á la natural propensión 
que de ordinario se advierte en las tropas indisciplinadas, sino que se 
creyó que la mano del jefe las estimulaba, cediendo á sentimientos de¬ 
pravados. Asi, por lo ménos, lo sostiene el historiador Torrente, tan in¬ 
dulgente frecuentemente con los realistas, como severo é implacable con 
los patriotas. « Dos mil victimas de la fidelidad y constancia á la madre 
patria fueron sacrificadas á la saña y venganza de los revolucionarios; 
otras dos mil fueron sepultadas en estrechas prisiones. Millón i medio 
de pesos fueron el fruto de la victoria. La ciudad presentaba el aspecto 
más horroroso. Grandes habían sido los desastres cometidos en los pri¬ 
meros puntos en que habia estallado la insurrección, especialmente 
en Celaya y Acámbaro ; pero nada igualó á la ferocidad que dirigió la 
mano de aquellas sacrilegas gentes contra la desgraciada ciudad de Gua- 
najuato. El cura Hidalgo, cual otro Nerón, presenciaba la ruina y devas¬ 
tación de uno de los pueblos más ricos é industriosos de Nueva Espa¬ 
ña... » Conceptos semejantes, prodigados con más ó ménos injusticia en¬ 
contramos á cada pasó emitidos por el mismo historiador contra todos 
los patriotas; asi como lisonjas proferidas á toda hora, en todos los mo¬ 
mentos, á favor de los realistas que más se distinguieron por su crueldad 
y bárbaros procedimientos con los americanos. ¿ Qué concepto podemos 
tener, qué aprecio podemos hacer de las aseveraciones venenosas y apa¬ 
sionadas de Torrente? 

Lo repetimos: Hidalgo no pudo contener del todo los impulsos salva- 
es de su gente victoriosa; hubo atropellos y violencias, consecuencia 
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inevitable de la indisciplina de aquellas montoneras, y resultado forzoso 
de la inexperiencia del jefe ; mas de ninguna manera imputables á malos 
procederes de Hidalgo, quien por otra parte dejó recuerdos de sentimien¬ 
tos generosos. 

El suceso de la Alhóndiga-Nueva exaltó el entusiasmo de los vencedo¬ 
res, produciendo grande resonancia y opinión ea todo el territorio meji¬ 
cano; llamó numerosa concurrencia y aumentó considerablemente las 
filas de los revolucionarios ; de laé provincias de Guadalajara, Méjico y de 
otros .muchos pueblos afluyen en tropel con decisión extraordinaria, á 
incorporarse entre los partidarios de Hidalgo, á contribuir al triunfo de 
la causa de la independencia. 

El 17 de octubre salióla fuerza revolucionaria deGuanajuato para Valla- 
dolid , cuya ciudad'se hallaba conmovida y bien dispuesta á coadyuvar 
también al cambio que se esperaba; y cuando esa fuerza llegó á Toluca 
contaba cerca de cien mil hombres (27 de id.). 

Angustiosa era la situación del virey; más no por esto se abatió; des¬ 
plegando una recomendable actividad, hizo salir en dirección á Querétaro 
la columna de granaderos, constante de 1.000 plazas, al mando del coro¬ 
nel José María Jalón, juntamente con el regimiento de dragones á órdenes 
de D. José Miguel Emparan, cuyas tropas obrarían bajo la dirección del 
conde de la Cadena, como comandante en jefe, de acuerdo con el briga¬ 
dier Calleja; para Valladolid hizo salir varios cuerpos á órdenes de Tos 
coroneles conde de Casa-Real y de D* Diego Garcia Conde. Estos fueron 
sorprendidos y capturados por una parte de los soldados de Hidalgo en 
el distrito de Acámbaro. 

' Este desastre hizo pensar á Yenegas que los revolucionarios marcha¬ 
rían sobre la capital, por lo que tomó las más activas medidas de defensa, 
haciendo salir alguna fuerza á órdenes del brigadier D. Torcuato Trujillo 
á situarse en el Cerro de las Cruces, paso obligado para la capital á fin de 
detener, ó por lo ménos de entrener la llegada del enemigo, y tomarse 
tiempo para levantar baterías ; exaltar el espíritu de los habitantes por 
medio de proclamas, y ejecutar otros hechos que le diesen alguna espe¬ 
ranza de resistir por algunos dias. 

Hidalgo venia en efecto hácia la capital y desalojó á Trujillo del Cerro 
de las Cruces, obligándolo á replegar á las alturas de Santa Fe, inmedia¬ 
tas á la ciudad; Trujillo había hecho construir de antemano algunos 
parapetos y trincheras para sostenerse algún tiempo en sus últimas posi¬ 
ciones, y esperó aquí la nueva acometida de la vanguardia de los patrio¬ 
tas, que no tardó en verificarse; y cuando se esperaba que las tropas de 
Hidalgo arrollaran la muy reducida de su contrario, se vió con sorpresa 
ordenar la retirada (30 de octubre), renunciando así á la inmediata ocu¬ 
pación de la capital, á la consiguiente captura del virey y demás emplea¬ 
dos, y á todos los inmensos resultados que habría recogido de una opera¬ 
ción tan sencilla, atendida su numerosa fuerza y sobra de elementos. Tan 
funesta retirada le hizo perder las ventajas obtenidas, conduciéndolo 
además á su completa ruina y perdición. 

El virey tenia bien pocas esperanzas de salvarse; así al ménos se 
colige de la carta que escribió á Trujillo cuando se aproximaba Hidalgo: 
a Trescientos años, le dice, de triunfos y conquistas nos contemplan; la 
Europa tiene fijos sus ojos sobre nosotros; el mundo va á juzgarnos. La 
España, esa cara patria por la que tanto suspiramos, tiene pendiente su 
destino de nuestros esfuerzos, y lo espera todo de nuestro celo y decisión. 
Vencer ó morir es nuestra divisa. Si á V. le toca pagar este tributo en 
este punto, tendrá la gloria de haberse anticipado á mí pocas horas en 
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consumar tan grato holocausto. Yo no podré sobrevivir á la amargura de 
ser vencido por gente vil y fementida... » 

Miéntras el virey sufria esta ansiedad, el brigadier Calleja habia con 
seguido organizar una fuerte división para medirse con los revoluciona¬ 
rios ; y sucedió que Hidalgo en su infausta retirada, tomó por la llanura 
de San Jerónimo de Acúleo en el mayor desórden, sin precaución alguna, 
euando se presentó el ejército de Calleja que venia del Potosí en buena 
ordenación, y se trabó un combate (1 de noviembre) desastroso para los 
republicanos. Estos tuvieron al principio el candor de pensar que los sol¬ 
dados de Calleja se les pasarían, y cuando se desengañaron de su error, 
tuvieron la siippleza, como en tiempo de Cortés, de querer precaverse de 
la artillería enemiga, tapando con sus sombreros la boca de los cañones. 

Ningún hecho puede demostrar mejor la sencillez y candor de aquella 
gente, y Jas ventajas que llevaba un militar discreto, valiente y entendido 
como el brigadier Calleja, sobre una muchedumbre ignorante, sencilla, 
y que en el suceso de que tratamos, no conducía armas de fuego ni sabia 
manejarlas. 

El resultado fué como es de suponerse de terribles consecuencias para 
la revolución; los restos délas fuerzas de Hidalgo, huyeron á Valladolid: 
Allende hizo un desesperado esfuerzo por salvar á Guanajuato, sin poderlo 
conseguir. La cuchilla española se ensañó contra los revolucionarios sin 
compasión alguna. Calleja marchó á Guanajuato, objeto de su venganza por 
haber sido uno de los puntos que simpatizaron más con Hidalgo ; varios 
patriotas se refugiaron al puerto de San Blas con ánimo de resistir las 
persecuciones, pero fueron igualmente desgraciados. 

Por este tiempo apareció D. José María Morelos, clérigo como Hidalgo, 
y cura de Caráguaro, quien más acertado que el cura de Dolores, pudo 
sostenerse algún tiempo contra las persecuciones de los realistas, aunque 
no fué más afortunado. Principió Morelos sus operaciones militares por 
dirigirse con una regular espedicion sobre el puerto de Acapulco, cuando 
halló en el sitio llamado Arroyo Moledor la fuerza enemiga (1.° de diciem¬ 
bre) mandada por D. Francisco París, trabándose al momento un comba¬ 
te que terminó por la retirada de Morelos después de sufrir alguna per¬ 
dida, para aparecer luégo bloqueando el mencionado puerto. Los sitia¬ 
dos hicieron algunas salidas en los dias 6 y 13 de diciembre, sin obtener 
resultados decisivos. En estas circunstancias se recibió noticia del envío 
de un refuerzo que Venenas dirigía á órdenes del coronel Andrade para 
aumentar la guarnición de la plaza asediada, lo cual hubiera causado á 
Morelos algún daño, si al mismo .tiempo no se hubiese presentado otra 
fuerza revolucionaria que venia del distrito de Iguala, que hizo retirar 
prontamente la de Andrade á más de veinte leguas de distancia. Venegas 
atribuyó á falta de energía la retirada de Andrade y envió otro Jefe á 
reemplazarle, con lo cual los movimientos para reforzar la guarnición de 
Acapulco, fueron más activos y eficaces. 

Morelos por entónces aparentó insistir en el bloqueo de Acapulco, pero 
prefirió, por ser más practicable, dar un golpe á la quinta división espa^ 
ñola que se hallaba al mando de Paris, y la atacó vigorosamente en el 
sitio llamado Tres palos el 4 de diciembre, derrotándola completamente. 

Este desastre y la rendición del puerto de San Blas, que habia caído en 
poder de los independientes á mérito de una capitulación, volvieron á 
inquietar el ánimo de Venegas, dándole á la revolución nuevo impulso. 
Asi se cerró el año de 1810. 
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Venezuela. — Los sucesos militares ocurridos en Venezuela en el año 
anterior, habían sido, como lo hemos visto, de poca importancia,«irviendo, 
cuando más, para irritar á Cortabarria, y decidirlo á llevar á cabo el blo¬ 
queo, para lo que estaba autorizado. Esl a circunstancia, y. la llegada del 

f eneral Miranda, de quien se tenia la más alta opinión por sus recomen- 
ables precedentes, dieron tono á la revolución. 

La Junta gobernadora expidió el reglamento para las elecciones, y de 
acuerdo con él, se procedió á la designación de los diputados que debían 
formar el memorable Congreso que declaró la Independencia. 

La* opinión por la separación de la España se aumentaba, y las pasio¬ 
nes se exaltaban con la esperanza de la instalación del Congreso, que 
debía reunirse el 2 de marzo. Ese grado de entusiasmo, si bien unia á los 
patriotas, obligaba á los realistas á maquinar para destruir los planes de 
sus enemigos : el espíritu revolucionario marchaba al lado, y hacia pro¬ 
gresos juntamente con los proyectos de independencia. Fácil era prever 
algún conflicto ; la Junta dió disposiciones ae prevención para el caso ya 
probable de que los realistas despechados, intentasen con las armas al¬ 
gún sacudimiento. Las fuerzas enemigas de Coro podían ser una base para 
volcar el edificio que empezaba á construirse: dió, pues, la Junta, órde¬ 
nes para cubrir aquellos puntos más importantes, sin descuidar la misma 
atención respecto de Maracaibo; hizo que las Juntas de Darinas, Mérida, 
y Trujillo, aumentasen sus milicias y reforzasen la columna de Marti, 
destinada á guardar la frontera: se excitó igualmente á las Juntas de Pam¬ 
plona y Santa Fe para disponerlas á precaver un golpe que se creía muy 
posible. 

El Comisario régio desplegaba desde Puerto-Rico todos los recursos de 
su ingenio para levantarlos pueblos contra el nuevo Gobierno. Para favo¬ 
recer el gérmen de la revolución, espidió patentes de corso, distinguién¬ 
dose en tan odiosa ocupación el genovés D. Juan Gabazo. Para apoyar la 
revolución que debía estallar en Cumaná, envió una expedición marítima 
que puso al mando de D. Juan Púgiles, gobernador que había, sido de la 
Isla de Margarita, y por todos lados soplaba con impaciencia el fuego de la 
rebelión contra los nuevos magistrados. Nada, pues, tuvo de raro, que los 
movimientos de los realistas empezáran á sentirse en puntos diferentes. 
'D. Pedro Sierra, Félix Elizalde, Valdés y otros, concertarían una revolución 
en los pueblos de los Valles de Aragua, la que se sofocó bien pronto: algu- 
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nos dias después (11 de julio) estallaron algunos movimientos que el Go¬ 
bierno reprimió prontamente: la Junta de Guayana se había contrarevolu¬ 
cionado bajo la influencia de algunos capuchinos, é hizo aprisionar á 
varios patriotas que envió á Puerto-Rico: en la noche del 5 de marzo, los 
catalanes habían sorprendido el Castillo de San Antonio (Cumaná), aun¬ 
que al dia siguiente fué recuperado y los.rebeldes aprehendidos. Los pue¬ 
blos de la orilla izquierda del Orinoco eran presa de las malas influencias 
que se desarrollaron desgraciadamente. Valencia entró también en la via 
del alzamiento, y costó mucha sangre someterla. 

La actividad del gobierno logró apagar en varias partes el incendio;, 
pero quedaron Guayana, Coro y Maracay con las armas en la mano. En la 
primera de estas provincias se libraron los combates de Barrancas, Ense¬ 
nada de Chichiriviche, Santa Cruz, Soledad, Caratal, Uracoa y Tabasca, 
con algunos otros de poca importancia ; en la segunda, ocurrieron tam¬ 
bién el del Cerro de los Corianos y algunos más, pero insignificantes ; 
y la tercera, animando á,los realistas del interior, y facilitando algunos 
recursos para sostener la guerra, se mostraba hostil. 

« Sin pérdida de tiempo, dice Austria, se aprestaron tropas, que mar¬ 
charon á las órdenes del general marqués del Toro, y como segundo jefe 
el brigadier D. Fernando Toro, su hermano, á sofocar la de Valencia. 
Estas fuerzas encontraron ya vigorosa resistencia en el sitio de Mariara, 
y fueron obligadas á retirarse ála villa de Maracay miéntras que llegaron 
refuerzos de nuevas tropas. En la colina llamada la Fagina, que ocupaban 
los Vizcaínos, á la vez que también ocupaban el lago de Valencia con sus 
pequeñas embarcaciones, fué donde se repitieron los tiros fratricidas que 
principiaron en las cercanías de Coro el 49 de aquel.mes memorable, y 
ella es un eterno monumento de una adversidad para Venezuela. De los 
conspiradores de la capital, que muchos de ellos hicieron fuego contra el 
pueblo que los perseguía en las Sabanas del Teaue, fueron juzgados, sen¬ 
tenciados á muerte y ejecutados, diez y seis de los reos principales y más 
comprometidos en aquel atentado. » 

Así siguieron encendiéndose las pasiones, exaltándose los ánimos, y de 
aquí para adelante, todo fué sangre y horror, hasta llegar al frenesí. La 
campaña sobre el Orinoco y Guayana se hizo cada vez más sangrienta y 
obstinada, hasta que declarada la victoria por los realistas en Sorondo 
(1812), fué necesario abandonar la guerra en esa parte de Venezuela y 
esperar mejor tiempo y ocasión para emprenderla nuevamente (1817). 

Nueva Oranada. — También aquí debía existir un partido que opu¬ 
siera resistencia al desarrollo de la idea de nuestra independencia : todos 
los intereses creados y favorecidos á la sombra del régimen antiguo, de¬ 
bían resentirse con la adopción de un sistema nuevo que entrañaba la 
igualdad que debía nivelar todas las clases. Sin desconocer que muchos 
de los que más acariciaron el noble pensamiento de la independencia, 
perdían en sus comodidades personales rango y amaños, lo natural fué 
que la parte ignorante de la sociedad, aquellos á quienes los hábitos 
y las preocupaciones no les permitían ver la excelsitud del sentimiento, 
contradijeran el proyecto, lo combatieran y se lanzaran ála lucha. « j Cuán¬ 
tos intereses , cuántas costumbres , cuántos sentimientos y esperanzas no se 
oponen al aniquilamiento ó modificación de un sistema que las favorecía \ » 

La reunión de las Córtes de España (24 de setiembre de 1810), los prin¬ 
cipios liberales que proclamaron, la participación, aunque escasa, que 
dió á la América en el gobierno, y tantas promesas de cambiar de poli- 
tica, lisonjeando á las que hasta entónces habían sido sus colonias, con 
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esperanzas de un dichoso porvenir, fueron motivos para muchos de un 
aliciente engañador que les obligaba á permanecer apegados al respeto del 
Rey y á la raigambre de usos y costumbres del pasado. 

« En las provincias del Istmo de Panamá, en Santa Marta y en Rio- 
Hacha, dice Restrepo, las Córtes fueron reconocidas sin limitación alguna. 
La Junta de Cartagena, que había reconocido la Regencia de Cádiz, hizo 
lo mismo respecto de las Córtes, seducida, como ella misma dijo después, 
con ver declarada la soberaníá de la Nación, la división de los poderes 
públicos, la igualdad entre los españoles europeos y americanos, la liber¬ 
tad de imprenta y otros derechos capitales de los pueblos; las reconoció, 
empero, como una soberanía interina, miéntras se constituían legalmente 
conforme á los principios que proclamaban, reservando siempre el go¬ 
bierno económico y la administración interior de la provincia. Las demás 
Juntas se mantuvieron firmes: ellas no habían querido reconocer á la 
Regencia, que en los últimos dias de su poder formó la Central ; asimismo 
se negaron al reconocimiento de las Córtes instaladas con Diputados su¬ 
plentes, en cuya elección ninguna parte habian tenido los pueblos de 
Nueva Granada; tampoco reconocieron ó la Regencia nombrada por eljas. 
Hubo, por tanto, dos partidos fuertemente pronunciados : los patriotas ó 
independientes y los regentistas, según se les llamaba, ó adictos al go¬ 
bierno español.» 

Hubo, como en Cartagena, algunos pueblos en donde la declaratoria de 
los partidos se tardó por algún tiempo, á causa de alguna especialidad ; 
mas cuando ésta desapareció y los españoles se apercibieron de la grave¬ 
dad de tales novedades, las fracciones se señalaron claramente; y sucedía 
esto cuando por cierto grado de candor de la Junta, aún conservaba en el 
mando militar á algunos españoles muy adictos á la Regencia. Éstos y 
varios otros regentistas,* tramaron luégo una revolución para volver al ór- 
den anterior, aprisionando á los patriotas: contaban con el batallón lla¬ 
mado Fijo , la artillería y las milicias pardas y blancas, interesando ade¬ 
más á otras personas en el movimiento : el mismo dia que debía estallar 
(4 de febrero), se tuvo noticia del proyecto, y García Toledo, aunque no 
era el llamado por su destino á sofocar aquella tentativa, concertó con 
los miembros de la Junta aprehender á los capitanes Miguel Gutiérrez y 
Esteban F. de León, á quienes se designaba como autores de la contra- 
revolucion : García Toledojpidió á estos Jefes le acompañasen á una comi¬ 
sión, y al seguir con ellos, el primero se resistió á avanzar, y desnudando 
la espada, fué á incorporarse con la tropa que se hallaba en la plaza de 
la Merced, y poniéndose á la cabeza se abrió paso y regresó aceleradamente 
á su cuartel, en momentos en que el Fijo seguía ^ juntarse con el resto de 
los conspiradores. Dicha fué que el general Narváez, designado por los 
mismos rebeldes para encargarlo del mando como jefe de mayor gradua¬ 
ción, hubiera llegado á tiempo de impedir la consumación de la revolu¬ 
ción, y hubiera hecho devolverla tropa á su cuartel; con esta medida, y 
la de cambiar á D. José María Moledo, Jefe del Fijo, por D. Nicolás Grana¬ 
dos, desapareció el peligro ; porque faltando el Fijo, ya los otros cuerpos 
no coadyubaban. Este plan, felizmente frustrado, hizo conocer al pueblo 
y á la Junta la necesidad de tomar medidas de precaución, y se abrió la 
sala de armas para que los partidarios de dicha Junta se armasen, dejando 
asi conjurados los peligros: más se hizo; aprehenderá los que se creye¬ 
ron autores de la revolución, nombrándose á García Toledo para la ins¬ 
trucción y seguimiento *de la causa. 

Miéntras estas cosas ocurrían en Cartagena, el Gobernador de Popayan, 
D. Miguel Tacón, mantenía en la mayor agitación el Sur de Nueva Gra- 
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nada: habia organizado una división de 1.500 hombres, y levantando pa¬ 
rapetos sobre el puente principal del rio Cauca: el general Antonio Baraya 
habia sido enviaao de Bogotá con algunas fuerzas que se aumentaron en 
el Valle del Cauca : la entónces provincia de Neiva, muy dispuesta á con¬ 
tribuir á la pacificación del Sur, enviaba igualmente una expedición por 
el páramo de Guanácas, compuesta de indios colecticios al mando del 
brigadier José Diaz, obra toda del patriotismo delD. Andrés Ordoñez, cura 
de la Plata y de varios republicanos, entre los que mencionamos al señor 
José María Lombana y Fructuoso Duran. El mérito principal de tan impor¬ 
tante servicio á la República, consistió en la habilidad con que dicho 
Dr. Ordoñez y demás patriotas hicieron creer al avisado Tacón que dicha 
expedición era respetable por su número y calidad de los que la compo¬ 
nían, que iba perfectamente provista de excelentes armas y de buena ar¬ 
tillería, cuando sólo iban los soldados armados de lanzas, y por artillería 
llevaban cañones de guadua . Tacón se acobardó, y el Cabildo de Popayan, 
compuesto de realistas, resolvió tratar cón la Junta de Cali. 

Baraya pensó cortar las avenidas de Pompayan y estrechar á los espa¬ 
ñoles por falta de víveres; más convencido de lo impracticable de este 
medio, combinó operaciones con Diaz, y resolvió atacar á los realistas. 
Esta determinación dió por resultado la acción del Bqjo Palacé, en que 
fué derrotado el Jefe español (28 de marzo). Con este triunfo, la Junta de 
Cali se trasladó á Popayan, nombrando de Presidente al Sr. Joaquin 
Caicedo, quien prestó útiles é importantes servicios á la patria, y quien 
pagó con su preciosa existencia más tarde, su amor á la indepen¬ 
dencia. 

Tacón siguió á Pasto á levantar nuevas fuerzas, y con las que pudo faci¬ 
litarse, se situó en las gargantas de Pasto interrumpiendo asi las comuni^ 
(•aciones entre Quito y Nueva Granada; y temiendo ménos á los quiteños 
que á las fuerzas que siguieran de Popayan, hizo avanzar 600 hombres 
hasta Carlosama con la probabilidad de ensanchar su radio de acción y 
aumentar sus recursos. El coronel Pedro Montúfar venia de Quito con 
800 hombres sin disciplina y mal armados, y se empeñó un combate de 
poca ó ninguna significación, situándose después en el Cerro del Angel 
sin que Tacón le atacara. 

La Junta de Popayan envió una expedición sobre Pasto, lo cual com¬ 
prendido por Tacón que no quería quedar entre dos fuerzas, siguió por 
el camino de Patia á Almaguer, llevando el propósito de levantar la opi¬ 
nión en su favor y ganar tiempo por si adquiría refuerzos; mas viendo 

S ue le apuraban ya las tropas de Popayan, siguió para Barbacoas muy 
esalentado. Las tropas de Popayan le persiguieron á órdenes del coro¬ 
nel Díaz, que apenas pudieron rendir dos destacamentos, uno en Patía y 
otro en el Peñón que estaba conDupré. 

Caicedo, encargado de la fuerza, marchó sobre Pasto, miéntras la divi¬ 
sión de Montúfar avanzaba también á esta ciudad por el lado de Quito, 
sosteniendo qn combate en Guapuzcal, favorable á los patriotas, que les 
permitió ocupar á Pasto (22 de setiembre); á consecuencia de lo cual, 
tomaron la gran suma que en oro tenia allí Tacón. Caicedo también entró 
en la misma población dias después, y alivió mucho la desgraciada suerte 
de sus habitantes por la ocupación que hicieron los quiteños, consiguiendo 
que éstos regresaran a Cuenca. 

La Junta de Santa Marta, compuesta en su mayoría de regentistas, 
rehusó someterse á lo resuelto por la de Santa Fe, no enviando sus dipu¬ 
tados; primer paso de su desconocimiento, y manifestación clara de de¬ 
cidirse por la España. Este hecho causo las hostilidades que le hizo Car- 
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tagena para hacerla entrar por la fuerza en el nuevo sistema, siguién¬ 
dose una guerra civil entre estas dos provincias, que tan malos resulta¬ 
dos dió al curso de la lucha con la España. 

En el interior de Nueva Granada, la discordia vino á dividir á los pa- . 
triotas con cuestiones sobre forma de gobierno, lo cual trajo consecuen¬ 
cias funestísimas que complicaron aún más la situación. 

En tales momentos, Cartagena dió el grito de su independencia (11 de 
noviembre de 1811), tocándole el honor de haber sido la primera en 
Nueva Granada en ejecutar aquel acto de tan sublime energía, tanto más 
elevado y atrevido, cuanto no contaba todavía con el apoyo del resto 
de las provincias. Este hecho explícito de rebelión á la madre patria exas¬ 
peró á ios mandatarios de Santa Marta, que desde luego abrieron hostili¬ 
dades contra Cartagena, alcanzando á perjudicar el comercio con el inte¬ 
rior. El gobernador de Santa Marta, D. Tomás Acostarse preparó á la 
guerra, y haciendo situar fuerzas en puntos importantes del rio Magda¬ 
lena, mantuvo á su rival en una especie de bloqueo, que disminuyó con¬ 
siderablemente sus recursos. 

Quito. — Abascal, virev del Perú, no descansaba en la tarea de enviar 
recursos de toda clase á toaos los puntos del Sur y Norte de Lima, donde 
estaba amenazada la autoridad real. Quito no había estado tranquilo des¬ 
pués de las sangrientas escenas del 2 de agosto de 1810. D. Pedro Monlú- 
far conmovía las poblaciones, y mucho^ otros patriotas se movían igual¬ 
mente en el sentido de separarse de la España. En noviembre de dicho 
año (1810), envió Abascal á Guayaquil á D. Joaquín Molina, jefe de escua¬ 
dra, con el .fin de reemplazar al conde Ruiz de Castilla : muy poco podían 
mejorar para la causa española los negocios atendida la ineptitud de Mo¬ 
lina. Desde su arribo á Guayaquil, dió muestras de ser sobre inepto para 
el mando, incapaz absolutamente para cualquiera otra cosa. Confió á 
Arredondo unos 600 hombres que halló, y descuidó completamente todo 
lo demás ¡.Arredondo marchó sobre Guaranda y ocupó pacificamente este 
corregimiento; Áymerich, que se hallaba de gobernador de Cuenca, y que 
manifestaba más habilidad en las operaciones militares, había abierto 
comunicaciones con la provincia de Quito. 

Desde la llegada del Comisario ré<no, D. Cárlos Montúfar, se había he¬ 
cho éste cargo de las fuerzas de la Junta, y poco después situádose en 
Ambato, desde donde ofició á Molina manifestándole deseos de suavizar la 
guerra y la pena de lo que había ocurrido desgraciadamente con Fuertes 
y Vergara; excitábale, además, á un avenimiento que no tuvo efecto al¬ 
guno, aunque se dieron algunos pasos para ello. La Junta, en vista de 
ciertas medidas hostiles que Molina tomaba en Cuenca, elevó su fuerza y 
dió órdenes al Comisario régio para llevar adelante las operaciones mili¬ 
tares.. Montúfar salió contra Arredondo, y ocupó'á Guaranda abandonado 

E or el jefe realista, á quien persiguió por algún trecho en dirección á 
uenca. « Bien pudo apoderarse de esta ciudad, dice Restrepo, y destruir 
este foco de guerra en el Sur, pues sólo habia, para defender la causa del 
Rey, pelotones de gente mal armada y sin disciplina, mandados por el 
coronel Aymerich, gobernador de la provincia; pero Montúfar y la Junta 
de Quito tuvieron la simpleza de oir proposiciones hechas por el presi¬ 
dente Molina...» 

Fué muy común en los jefes patriotas, en los primeros años de guerra 
y por causa de inexperiencia, incurrir en tales faltas, que por otra parte 
demostraban sencillez y candor. 


Digitized by <^.ooQle 



«46 


REVISTA DE 1811 


Perú. — Hemos dejadoá los realistas después de la acción de Suipacha, 
librada á fin del año anterior, concentrándole en el Desaguadero, y espe¬ 
rando órdenes de Goyeneche, presidente del Cuzco, quien consternado 
igualmente por los desastres que acababan de sufrir las armas reales, y 
más aún, por el desarrollo de la opinión en favor de la independencia, se 
había situado á las orillas de la Laguna de Titicaca con la esperanza de 

{ ►Oder reunir aquí un respetable ejército para contener los progresos de 
os patriotas. Correspondió el resultado á sus esperanzas: seis meses des- 

f mes contaba ya con ocho mil hombres bien disciplinados y armados, con 
os fusiles enviados por Abascal. 

Castelli, satisfecho con sus anteriores ventajas, se descuidó completa¬ 
mente, dejando robustecer á su enemigo, arriesgando el desmoralizar con 
el odo á sus soldados, y olvidándose de que en la guerra la actividad es 
todo, y que el que se detiene concede ventajas al enemigo, perdiendo en 
proporción probabilidades de triunfar. 

Goyeneche no sólo habia probado actividad y disposiciones para la 
guerra, sino que habia desplegado también genio para ganarle partidarios 
á su causa, quitándoselos á la contraria; todo esto, y la persistencia de 
Castelli en ganar para la república territorio y poder solamente por efecto 
de la seducción que ejercieran sobre los pueblos la brillantez de la Repú¬ 
blica, sin ser diligente en embriagar á los hombres con la victoria, debía 
rebajar el prestigio que hubiera alcanzado la causa de la independencia. 
«Si el insurgente Castelli, dice Torrente, le hubiera atacado en los pri¬ 
meros momentos del terror que habían infundido con sus victorias de Sui- 
pacha, tropelías de Potosí y entrada en Chuquisaca, parece indudable que 
todo el heroísmo de las tropas realistas replegadas al Desaguadero se 
habría estrellado contra los irresistibles esfuerzos de un ejército orgulloso 
con sus laureles, y con el pronunciamiento general de la opinión por su 
misma causa; pero habiendo desaprovechado los preciosos elementos que 
obraban á su favor, era de esperar que saliese un nuevo Fabio que con 
sus acertadas maniobras, infatigable celo y consumada prudencia, fue$e 
el azote del Aníbal americano. » 

Castelli continuaba en su cuartél general de la Laja, mejorando al fin 
aunque lentamente sus tropas y desde allí avanzaba con la misma lenti¬ 
tud, ocupando el estrecho de Ticuina y áun los altos de Larecaja y Oma- 
suyos sobre la provincia de Puno ocupada por Goyeneche : habia hecho 
ocupar los pasos del Desaguadero inmediatos á los' pueblos de Jesús y 
San Andrés, y procuraba enviar partidas en dirección de Arequipa y co¬ 
municarse con los patriotas de esta provincia. 

Goyeneche seguía adelante én sus aprestos : la instrucción se hacia con 
perseverancia incomparable, los ejercicios eran permanentes en las tres 
armas de que pensaba usar; y aunque por la estación de las lluvias, sus 
soldados no gozaban de entera comodidad, en el punto de Cepitá, donde se 
hallaban, habia logrado con el entusiasmo que les inspiraba el jefe, sua¬ 
vizar las molestias. Creyendo Goyeneche en disposición de combatir, en¬ 
vió su vanguardia en dirección al Desaguadero, dos leguas de su campo : 

I ior el camino que conduce á la Paz levantó algunas baterías, y por el 
ado del Cerro de San Andrés, hizo colocar fuerzas para observar al ene¬ 
migo. 

En estos momentos el Ayuntamiento de Lima solicitó de la Junta de 
Buenos-Aires un armisticio, para entrar en pláticas con probabilidad de 
un arreglo. Eli 6 de mayo se acordó el armisticio por cuarenta dias con 
conocimiento del Virey. Mas habiendo llegado los papeles públicos de 
Buenos-Aires; y sabídose por ellos las derrotas sufridas en España y las 
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ventajas adquiridas por los franceses, Castelli, como era natural* creyó 
que se estaba en el caso de declarar la libertad americana, como lo hizo 
en el punto de Tiaguanaco á nombre de la Junta de Buenos-Aires de que 
era miembro. 

Goyeneche estimó ofensivo este acto, y quebrantando el armisticio, pre¬ 
paró sus fuerzas para atacar á los republicanos: Castelli tenia avanzadas 
parte de sus tropas desde el pueblo de Jesús á Huaqui : la caballería 
especialmente la destinó á obrar sobre su derecha, y en la quebrada lla¬ 
mada La Caza hizo colocar un gran campamento para auxiliar en caso 
necesario los dos puntos, ó alguno de éstos ¿egun fuese necesario; y el 
mismo Castelli y Balcarce se situaron en Huaqui, fijando aquí el cuartel 
general. El 21 de junio debían los patriotas dar una sorpresa á Goyene¬ 
che; pero éste tuvo conocimiento ael proyecto por un aesertor y con¬ 
vocó al instante junta de guerra, la que al principio rehusó su aprobación 
al plan de Goyoneche consistente en salirles al encuentro á los republica¬ 
nos; mas aí fin se la impartió. El dia 20 de junio emprendió marcha 
¿1 jefe realista sobre su enemigo, distribuyendo su ejército en tres por¬ 
ciones, destinándolas á contener cada una de lás de su adversario : la ba¬ 
talla se empeñó con brio por ámbas partes y fué al principio favorable á 
los patriotas; pero cuatro horas después de una lidia incesante. Ja fortuna 
se declaró por los realistas en el pueblo de Huaqui. 

Aunque la revolución sufrió un golpe con este desastre, los republica¬ 
nos continuaron haciendo esfuerzos por hacerla triunfar : pocos dias 
después Díaz Velez uno de los jefes derrotados en Huaqui, sitió la ciudad 
de la Paz, ocupada por los realistas á consecuencia ael triunfo de tíua- 
qui. En el mes de octubre las tropas sitiadoras fueron batidas por Bena- 
vente. 

Goyeneche marchó en dirección á Oruro, y logró derrotar de nuevo en 
Sipesipe (13 de agosto) á Castelli y Balcarce, lo que le proporcionó 
el ocupar á Cochabamba. Tantos y tan repetidos reveses disminuían 
los recursos de los patriotas, envalentonando, al mismo tiempo al 
partido opuesto. Asi Goyeneche, bien pronto elevó su ejército aúna 
cifra extraordinaria, sin que fuera posible á los independientes po¬ 
der alcanzar ventaja alguna. Las tropas de Buenos-Aires ya muy re¬ 
ducidas resolvieron retirarse á Jujuiy Salta con el objeto de organizarse 
de nuevo. 

El jefe realista seguia á dispersar esos restos, pero hubo de suspender 
la marcha á causa de una nueva revolución tramada en los valles de 
Clipsa y Tarata que le produjo grande inquietud: los revolucionarios ha¬ 
bían sosprendido la guarnición de Cochabamba, restablecieron el go¬ 
bierno republicano y estendieron sus influencias á la Paz, Oruro y otros 
puntos, presentándose en Oruro con un ejército de 2.800 hombres la ma¬ 
yor parte armados de lanzas, por lo cual., la guarnición española que de¬ 
fendía dicha plaza, y que estaba bien armada de fusiles, concentrándose 
ea los edificios, pudo fácilmente rechazar á los patriotas. 

Buenos-Aires. — El año anterior se había cerrado con la expulsión 
de los Oidores, quedando asi consumada la revolución en cuanto á su pri¬ 
mera época. La plaza de Montevideo, no obstante, había quedado por los 
realistas : las autoridades españolas estaban resueltamente decididas á sos¬ 
tener guerra con el resto del Estado, y esperaban de un momento á otro 
poderosos auxilios de la Península. 

El general D. Francisco J. Elío había sido nombrado virey de Buenos- 
Aires en reemplazo de Cisneros, y habia llegado á Montevideo, desde donde 
se propuso hacer volver á la dominación española aquella codiciada joya 
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del territorio argentino ; y bien fuera por los medios pacíficos, bien por 
medio de las armas. Con tal objeto el 15 de enero se dirijió á la Junta de 
Buenos-Aires, hablándole en el mismo sentido que Montes lo hizo el año de 
13 con el general Nariño : insidiosas promesas, mezcladas de terribles ame¬ 
nazas, solicitando un sometimiento absoluto é incondicional; la respuesta 
de la Junta fuó idéntica á la que dió el general granadino al Presidente de 
Quito. La guerra era pues inevitable. Elio la decretó inmediatamente, dis¬ 
poniendo bloquear los puertos, anunciando la ejecución de esta medida 
para el 12 de febrero siguiente. Declaró además, rebelde á la Junta y 
emprendió otras operaciones hostiles. Envió fuerzas contra los pueblos 
orientales más inmediatos, y lejos de recoger buen fruto, obtuvo el de que 
algunas poblaciones se decidieran en contra de la causa real, y la deser¬ 
ción de varios oficiales de importancia. Desde entónces se afiliaron en las 
banderas de la República, Rondeau, Artigas, Fernandez, Sierra y Ortí- 
guera. Sensible fué que en los momentos en que la opinión se mostraba 
poderosa en favor de la independencia, aparecieran las discordias civiles, 
que tanto desgarraron el seno de aquella rica y populosa nación. 

Artigas venció en San José las tropas de Elio, y Rondeau adquirió varios 

f iueblos para la República, consiguiendo exaltar en masa en favor de 
a emancipación lo que se llamó la Banda Oriental, facilitando asi el que 
se pusiese sitio á Montevideo. 

Elio, alarmado con la série de sucesos ocurridos en tan corto tiempo, y 
con los progresos de la causa adversa, preparó una expedición y marchó 
á la cabeza de ella, tomando posiciones en el sitio de Las Piedras, muy 
seguro de derrotar las masas indisciplinadas que podrían atacarle : se 
engañó en esto también el nuevo virey: Artigas, que fué comparable á Páez 
en valor y en la ejecución de hechos increíbles, cayó sobre el virey y le 
derrotó completamente. 

Ocurrió de nuevo este magistrado A los medios pacíficos, enviando un 
parlamentario á la Junta, provocando un arreglo ; ofreciendo si era nece¬ 
sario, desnudarse de su empleo, para alcanzar una reconciliación. Los acon¬ 
tecimientos se precipitaban en sentido favorable á los patriotas : el Para¬ 
guay se decidió por la independencia, y esta circunstancia unida alas 
ventajas adquiridas hizo que la Junta exigiese de Elio la rendición de 
Montevideo. A tal exijencia, que calificó de inmoderada, opuso una escua¬ 
dra de 5 buques, solicitando también la rendición de Buenos-Aires. La 
Junta, justamente indignada de este proceder, contestó con energía si¬ 
guiéndose un activo y rigoroso bombardeo que sólo sirvió para enconar 
las pasiones é inspirar á los patriotas la defensa más heróica. 

Miéntras tanto, Rondeau estrechaba con vigor el sito de Montevideo : 
Elio, prometiéndose causar algún quebranto á los sitiadores, verificó una 
salida que le costó caro, pues además de quedar duramente rechazado, 
perdió gran número de tropa y algunos oficiales. 

Al fin se celebró un armisticio que suspendió por algún tiempo las hos¬ 
tilidades á la plaza sitiada, v Elio salió más tarae para España, nombrán¬ 
dose en su lugar al general í). Gaspar Vigodet, quien continuó mandando 
hasta el 16 de mayo de 1814, como lo veremos adelante. 

Chile. — Esta parte de la América pasó como las otras Colonias de la 
España, por las mismas vicisitudes y agitaciones. Al promedio del año 
(14 de julio! que recorremos instaló su" Congreso, que luégo fué di¬ 
suelto (2 de diciembre). Durante el curso de sus sesiones se varió el per¬ 
sonal de la Junta gobernadora. 

El agonizante poder español había hecho una desesperada tentativa 
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para frustrar las elecciones, pero felizmente dió mal resultado. El encar¬ 
gado de llevarla á cabo, 1). Tomás Figueroa, fué victima de su teme¬ 
ridad. 

Por esta misma época aparecieron en la escena política y militar de 
aquel país afortunado los tres Carreras, que tanta influencia ejercieron 
en los acontecimientos ocurridos en el periodo de la guerra de la inde¬ 
pendencia. 

La agitada organización del país bajo el sistema revolucionario, ocupó 
el año de 1811, sin que tengamos que referir ahora combate alguno 
contra los realistas, único objeto que nos hemos propuesto seguir en este 
trabajo. 

Mofleo. — Aunque el año de 1810 habia terminado desgraciadamente 
para la revolución, no por esto ella cedía un punto. « El genio de la 
revolución parece que renacía, dice Torrente, de sus propias cenizas. 
Cuantos más golpes recibían los insurgentes, era tanto mayor el empeñó 
de la clase viciosa y corrompida (ij que tanto abunda err este pais para 
engrosar sus filas. Sus derrotas en las Cruces, Acúleo y en otros varios 
puntos, debieran haber cortado las esperanzas de los rebeldes... No 
bien habia salido el ejército del Rey victorioso de un combate, cuando 
ya debía prepararse para otro, tal vez más terrible que el primero.» 

El 14 de enero no más, se empeñó en el pueblo de (Jrepeliro un reñido 
v sangriento combate entre las fuerzas realistas comandadas porel brigadier 
t). José de la Cruz y las patriotas regidas por el presbítero Navarrete, 
quedando derrotado el último. La desgracia acompañaba i los republica¬ 
nos, quienes tuvieron considerables pérdidas. 

Mas no debía ser éste el último golpe; quedaban por sufrir otros muchos 
aún de mayor gravedad : en las inmediaciones de Zaponalejo y luégo en 
el Puente de Calderón se cqmbatió también entre Hidalgo y el general Car 
lleja, siendo igualmente adversa la fortuna ¿ las armas de la República. 
Las montoneras de Hidalgo, no podian competir con las legiones bien dis¬ 
ciplinadas y aguerridas del jefe español. Nunca se probó mejor la ventaja 
incomparable de un ejército reglado y bien dirigido, luchando con turbas 
indisciplinadas y voluntariosas, aunque aquél sea escaso, y éstas numero^ 
tes: Calleja apénas contaba con 12.000 hombres y los patriotas excedían 
deSO-OOO. Hidalgo quedó derrotado. Jamás sufriéronlos republicanos un 
golpe más rudo ni más costoso : los vencedores hicieron una horrible 
mortandad : « el brazo de los realistas , refiere el historiador Torente, 
estaba ya cansado de descargar mortíferos golpes: i el estrago fué horroroso. 
Hidalgo y el coronel Allende con muchos otros, pudieron escapar; lo 
demás quedó tendido en el campo de batalla. La autoridad real adquirió 
con esta victoria gran vigor, y Calleja mereció que se crease en España 
un nuevo titulo nobiliario con que se le agració. El titulado conde de Cal¬ 
derón, marchó á Guadalajara, ciudad que habia abrigado las ideas repur 
blieanas, y sobre sus moradores se ejecutaron castigos rigorosos. 

En Guadalajara se habían juntado Calleja y el coronel Cruz el 21 de 
enero; y miéntras el primero reorganizaba sus fuerzas y mejoraba su 
armamento, hizo salir el segundo sobre el puerto de San Blas á desalojar de 
aquí una corta división que estaba á cargo del presbítero Mercado, en el 
punto denominado Barrancas. Fácil fué la empresa ¡Mercado no pudo 
resistir, y él con su tropa fueron aprehendidos, y pasados á cuchillo la 
mayor parte. 

(I) Yéise á D. Domingo Din, pag. 20. 
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kún quedaron algunos restos de la acción de Calderón que unidos á 
Hidalgo, salieron ¿ Zacatecas perseguidos por Calleja : la fortuna lea fué 
siempre adversa y resolvieron internarse con Allende en la provincia de 
Tejas, cuando fué denunciado por uno de sus subalternos llamado Elizon- 
do, entregado á sus verdugos el 31 de marzo, y fusilado poco después 
(99 de julio), en el punto denominado Chihuahua. Nada contuvo ¿los 
españoles en la ingrata y funesta tarea del exterminio; la saugre corrió á 
torrentes, no sólo en los cadalsos, sino en donde quiera que asomaban 
los patriotas. « El verdadero rompimiento entre España y sus colonias, 
Ace un historiador, data de esta sublevación, que dió la señal, no de 
una guerra civil, sino de una guerra implacable, sin cuartel, hasta la 
muerte . » 

Guanajuato era otra ciudad aún más decidida por la emancipación: 
sobre ella estaban fijas las miradas de Calleja, quien hizo seguir ¿ don 
Fernando Romero Martínez contra algunas partidas de republicanos : en 
Zitácuaro el teniente coronel Francisco Izquierdo destruyó igualmente una 
pequeña expedición independiente. 

Él genio déla revolución no desmayaba á pesar de tan repetidos y costo¬ 
sos contratiempos : apareció después en el Saltillo alguna tropa republi¬ 
cana que daba sérias inquietudes á los realistas, y«Calleja envió triples 
fuerzas para destruirla. 

* Desde ahortf empezamos á encontrar el nombre terrible para los patrio- 
tas, del capitán de navio D. Rosendo Porlier; enviado contra unos cuerpos 
de republicanos, les encontró en la cuesta de Zapotlan, y á mérito de la dis¬ 
ciplina de los unos, y de la falta absoluta de instrucción de los otros, 
adquirió Porlier un "triunfo fácil, de que abusó bárbaramente. 

Siguiéronse olgunos otros triunfos para los realistas, en el Real de 
Tasco, en la Torre de Santiago del Cerro y San Mateo de Amanaico, donde 
también corrió copiosamente la sangre americana. 

Otros dos hombres de valor extraordinario y de una alma vigorosa, 
ciegos partidarios de la causa americana, se presentan ahora henchidos 
de esperanzas y llenos de fe por el triunfo de la independencia: D. José 
María Morolos, amigo y compañero de profesión de Hidalgo, y D. Igna¬ 
cio Rayón, abogado, y natural de Tlalpujagua : juntos estos hombres, qui¬ 
sieron regularizar la guerra, quitándole ese carácter feroz y enconado que 
tenia. Rayón buscó en un reconocimiento explícito, de una Junta reunida 
en Zitácuaro, la declaratoria de gobernar á nombre de Fernando Vil, por 
cu^omedio creyó neutralizarla ferocidad de sus enemigos. Mas esta mani¬ 
festación presuponía la residencia del monarca en el territorio mejicano; 
pero ni esta sumisión bastó para aplacar el furor de los realistas. Calleja 
avanzó tropas ¿ Zitácuaro y le redujeron ¿ cenizas, obligando ¿ la Junta 
á retirarse á Sultepec. 

Morelos, por su parte, más calculador y previsor, mejoraba las tropas y 
se preparaba á combatir; y dotado de una fuerza de atracción notable, 
reunía en torno suyo los patriotas más decididos y los sometía dócilmente 
á su autoridad : conoció la importancia de ocupar las provincias meridio¬ 
nales de Méjico y se trasladó á ellas, abriendo operaciones sobre Acapulco 
y Chilpaizingo, que ocupó, haciendo que su teniente Galeana ocupase 
también & Tasco (13 de diciembre). 

La revolución no cejaba : por todas parles y en todas direcciones ame¬ 
nazaban los patriotas : los Yillagranes y Amayas leventaban fuerzas por el 
Sur desde Huichapan hasta Tlalpu jagua : entre Vera-Cruz y la capital se 
Cruzaban numerosas partidas de republicanos; y por el lado del Norte no 
era ménos la exaltación y el entusiasmo por la República. 
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Calleja, que había pensado después de su victoria del Puente de Caldo- 
ron, y demás triunfos alcanzados, que podria gozar tranquilamente del 
fruto de sus afanes, tuvo el desengaño de convencerse que la guerra con 
patriotas tan fervorosos y obstinados, seria sangrienta ¿ interminable. 

O general español dividió su ejército para atender á Guanajuato, Rio-* 
Verde, Real de Pinos y vigilar especialmente á Morelos-. 

En Guadalajara, Agua-Nueva, Zacatecas, San Luis de Potosí yen mullir 
tud de otros puntos, se libraban combates con resultados diferentes. Valla» 
dolid era el centro de una violenta insurrección encabezada por lospres* 
biUros Navarrete y Garcilita. El patriota Benedicto López, sobrino de 
Hidalgo, pudo reunir una pequeña columna y se situó en la ciudad de 
Zitácuaro, donde fué^alacado por el teniente coronel realista D. Juan Bau- 
lista de la Torre, quien fué derrotado y muerto ('22 de mayo) con varios 
oficiales. 

Calleja, por medio del coronel Trujillo, ocupó á Yalladoiid, de donde se 
habían retirado los patriotas : pocos dias después sitiaron éstos la dudad 
empeñándose recios combates, jihubiérase tomado sin el grueso y opor¬ 
tuno socorro que recibió con la división mandada por el coronel D. Anto* 
nio Linares, por cuya razón los independientes hubieron de retirarse. 

La ciudad ae Zitácuaro volvió á ser acometida por el coronel D. Manuel 
Emparan enviado por Calleja, en momentos en que Rayón había podido 
prepararse. El caudillo republicano le salió al encuentro, y ocupando 
ouenas posiciones le batió completamente. 

Los patriotas insistieron en rendirá Valladolid y se presentaron nuevas- 
mente con vigorosos ataques, ocasionando al enemigo pérdidas conside¬ 
rables ; mas habiendo combatido un dia entero sin alcanzar ventaja de 
consideración, y sabedores de que venia un fuerte socorro álos realistas, 
se retiraron al dia siguiente. 

Morelos habia ocupado áT ix ti a, y Calleja, que le observaba, mandó al coro¬ 
nel Juan Antonio Fuentes á desalojarle : los republicanos habian tomado 
tan acertadamente sus medidas que la división española sucumbió total¬ 
mente. Este triunfo facilitó á los patriotas ocupar las provincias de Oajaca 
y Puebla. 

Hiéntras Morelos y Rayón alcanzaban cada uno por su lado algunas ven¬ 
tajas, Villagran, situado en las cercanías de la Huasteca, distraia muchas 
fuerzas enemigas y tenia en inquietud á Zimapan, Pachuca, Ixmiquilpany 
Mextitlan : el patriota Cañas recorría multitud de poblaciones facilitando 
recursos para organizar fuerzas: Aldama á la cabeza de una columna repu¬ 
blicana en los llanos de Apan, amenazaba á Puebla A interrumpía las 
comunicaciones de los realistas entre puntos importantes. 

La capital de Méjico no gozaba tampoco de quietud : los republicanos 
que aún permanecían allí bajo el disimulo, concertaron una conspiración 
que debía estallar el 3 de agosto : todo estaba ya dispuesto y acaso la 
guerra hubiera concluido, según la bondad del plan, sin la traidora reve¬ 
lación .de uno de los comprometidos. Se desplegó por el virey y sus agen¬ 
tes, tal vigilancia, y se empleó para castigar, tan excesivo rigor, que á los 
once dias de su descubrimiento habian sido pasadas por las armas infini¬ 
dad de personas notables, confiscándoles los bienes, y desterrándose ¿ 
jotras más. 

Los combates continuaban sin interrupción en Querétaro, Las Animas, 
Ixmiquilpan, Pénjamo y otros puntos con éxito vário. 

En el mes de setiembre en la villa de Colima se combatió también que¬ 
dando los patriotas desalojados por el teniente coronel español Manuel del 
Hio; en Guanajuato los patriotas no dejaban las armas de la mano; como 


Digitized by v^.ooQle 



52 


REVISTA DE 1811 


tampoco en Zacatecas,é inmediaciones de Toluca, en donde las acciones de 
armas se repetían con encarnizamiento. 

La ciudad de Zitácuaro, residencia de Rayón, era el punto sobre que los 
realistas se fijaban más : Calleja envió al coronel D. José de Céspedes, con 
una fuerte división; mas los jefes pratriotas luégo que tuvieron noticia de 
su salida de Méjico, le colocaron hábilmente algunas emboscadas y caye¬ 
ron sobre su tropa haciéndole horroroso estrago : nueva expedición 
marchó sobre los vencedores al mando del teniente coronel D. José Ruiz 
de Cárdenas y tuvo idéntica suerte. 

Interminable, y acaso fastidiosa, seria la tarea de seguir la relación dema¬ 
siado extensa á que se prestan los multiplicados sucesos militares que ocur¬ 
rieron en Méjico este año, lo mismo que en todo el curso de la guerra. 
Sorprende el entusiasmo y la constancia con que aquellos valerosos patrio¬ 
tas sostuvieron con tanto tesón la guerra de su independencia. 

Terminaremos pues con las más notables acciones de los últimos meses 
del año que nos ocupa. 

Morelos avanzaba sobre Puebla : alarmado el virey envió al brigadier 
D. Ciríaco Llanos con cerca de 4.000 hombres á su encuentro : Llanos 
tomó posiciones en Atlixco y esperó aqui, no sin destacar su vanguardia 
sobre la de Morelos, la que juzgaba inmediata; asi era la verdad ; Morelos 
acometió vigorosamente al coronel Soto, jefe de la fuerza avanzada y lo 
destruyó completamente; y Llanos, que no se creyó bastante fuerte se 
replegó sobre la misma capital : Morelos ocupó á Tasco, creyendo más 
importante estar listo para protejerá Zitácuaro, residencia ae la Junta 
republicana. Ocurriósele á Morelos dirigirse á Guanajuato, y ocupar esta 
ciudad, fuertemente guarnecida por los realistas: empeñó pues varios 
ataques que ocasionaron pérdidas considerables al enemigo, sin lograr ren¬ 
dir la guarnición, á causa de un oportuno auxilio enviado por Calleja. 

Los republicanos, conociendo la importancia de ocupará Guanajuato, 
no solo por los recursos que les ofrecía, sino por ser sus moradores deci¬ 
didos partidarios de la independencia, se obstinaron en someterla destru¬ 
yendo las fuerzas del general Cruz que la defendían : no lo consiguieron, 
por causa de los repetidos refuerzos enviados por Calleja. 

Siguiéronse en otros puntos como Zapotlan, Teul, Rancho de Capulín, 
A capónete, Jiquilpan, San Diego de la Sierra, Pozole, Coallomarta y las 
Arandas en Nueva Galicia, varias acciones, favorables unas y otras adver¬ 
sas á la independencia. 

Concentróse la mayor parte del numerosísimo ejército realista en San 
Felipe del Obraje al mando de Galleja para embestir por tres puntos 
distintos á la ciudad de Zitácuaro, centro del gobierno republicano y res 1 ' 
dencia de la Junta : dicho punto, causaba muchas inquietudes á las auto¬ 
ridades españolas, estimándolo como la gran fábrica ae las maquinaciones 
y proyectos subversivos contra la autoridad real. Tres gruesas divisiones 
marcharían por San Mateo, la- una al mando de Porlier, ocupándola 
segunda el sitio de Turopan, yCnlleja seguiría por el centro con el grueso 
de las fuerzas. Porlier, separándose de la combinación, llegó á su destino 
ántes de que hubiese convenido, y atacó el 29 de diciembre las cortas tro¬ 
pas que existían en el cerrro de Tenango, adquiriendo un pequeño triunfo 
sobre soletados bisoños que no opusieron mucha resistencia. Los demás 
sucesos corresponden al año siguiente. 


( 
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Coro. — De las tres provincias que con más decisión resistieron la 
adopción del sistema de gobierno proclamado el 19 de abril en Caracas, 
la de Coro especialmente, opuso todo género de inconvenientes, siguien¬ 
do inalterable sus principios de adhpsion , dice Urquinaona, á la madre patria 
y fidelidad á la corona. Coro, pues, tenia que ser el teatro de las primeras 
armas : era el foco de la reacción española, y contra aquella ciudad, que 
abrigaba los más obstinados defensores del régimen antiguo, tenia el nuevo 
gobierno fijas sus miradas. El general Francisco Toro fué encargado por 
la Junta de Carácas, de someter aquella ciudad rebelde, que gobernada 
por el brigadier D. José Ceballos, se habia denegado á seguir los princi¬ 
pios recientemente establecidos y aprisionando á los comisionados de 
Carácas D. Rafael Jugo, D Vicente Tejera y D. Andrés Moreno, que arri¬ 
baron al puerto de la Vela en un bergantín de guerra mandado por D. Juan 
B. Ordaz se preparaba á rechazar con las armas las órdenes de la Junta. 

Desde que el gobierno adquirió noticia de la resolución de los corianos, 
y de los aprestos que hacían, hizo que el marqués del Toro saliera á la 
cabeza de 5.000 hombres (1) con alguna artillería y pesados baga¬ 
jes, lo cual fué causa de que la marcha fuese lenta,, « Después de largas 
marchas, dice Restrepo, por los desiertos espinosos y áridos de Coro, pro¬ 
yectó el*general tomar en un mismo dia los puertos fortificados de San* 
Luis y Pedregal. La l. 1 división al mando de D. Miguel Uzláriz, debía ocu¬ 
par á San Luis y la 2. a y 5. a el Pedregal á las órdenes del segundo jefe, 
coronel SantineÚi. Este sostuvo algunos ligeros combates, en que seder- 
ramára la primera sangre venezolana que debía correr tan abundante¬ 
mente en la terrible lucha por la Independencia, y consiguió el objeto de 
sus operaciones. Los enemigos en número de 7ü0 hombres (2) de infantería 
y caballería mandados por el oficial español Miyares (5), abandonaron el 
Pedregal y se retiraron hácia Coro. Uzláriz no pudo ocupar á San Luis, 
porque algunos de sus defensores, unidos á 4os de Pecayp, punto igual¬ 
mente fortificado, iban á atacarle por la espalda; temiendo esto, retrocedió 

| (1) Res trepo dice 2.500. 

1,2) 6.000 dice el parte. 

(5) Ccbaílo* dicen otros. 
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cor su columna, y el general la mandó reunir al cuerpo de ejército aue 
seguía al cuartel general, situado el i5 de noviembre en Purureche. 
Santinelli perseguía las fuerzas de Mi yares; y habiéndolas alcanzado en 
el paso del Puerco, á dos leguas de Urumaco, hubo un ligero cómbale en 
que se dijo habían muerto 22 corianos, y se les tomaron algunos per¬ 
trechos. » i 

La noticia de la aproximación de las tropas de la Junta, produjo en Coro 
el mayor ínteres para resistir la invasión : se dispuso por los realistas, 
hacer retirar á las mujeres y niños hácia la Sierra : se fortificaron todos 
los puntos principales, y se dictaron las medidas más eficaces para opo¬ 
ner un numeroso ejército formado en su mayor par te de milicias que se 
instruyeron con la más viva diligencia. 

El general Toro, apercibido de la resistencia que debia encontrar, con¬ 
centró sus fuerzas y. esperó la llegada de la artillería que se había atrasado; 
conseguido lo cual, se presentó en Coro el 28 de noviembre. En este mismo 
dia atacaron vigorosamente los corianos, empleando alguna artillería : los 
realistas á quienes causaron algún dañólas piezas de los republicanos, se 
retiraron y parapetaron entre zanjas cubiertas con alguna vegetación : 
defendidos asi por las sinuosidades del terreno, pudieron precaverse de 
los certeros disparos de la artillería de los patriotas. Empezaron además 
á escasear las balas de cañón en el campo de los independientes, hasta el 
punto en que se hizo necesario tener que devolver las que enviaba el 
enemigo : esta circunstancia y la de que se tuvo conocimiento de que 
Miyares se preparaba á verificar un ataque por la espalda, obligó al gene¬ 
ral Toro á retirarse, sin haber alcanzado otra ventaja que la de desalojar 
á los realistas de sus posiciones primitivas y tomarles un cañón.«...Este 
primero y feliz ensayo de las armas republicanas, dice Baralt, acaso 
hubiera sido completo si eti el momento mismo del ataque no hubiera 
sabido el general que Miyares, con tropas de Maracaibo, marchaba ¿'lar¬ 
gas jornadas, para atacarle por la espalda. Bien hubiera podido entónces 
el marqués embestir con todas sus tuerzas ó dejar frente á la plaza una 
parte, y con el resto salir al encuentro de su nuevo enemigo, pues 
5.000 hombres que tenia bastaban para una y otra cosa. Pero desconfiaba 
de su tropa, bisoña y mal armada : él mismo era nuevo é inesperto sol¬ 
dado : la artillería que tenia no era de batir : moría de sed el ejército, y 
no había modo de reponer las provisiones : habiéndose internado 50 leguas 
en un país enemigo, sin repuestos, ni almacenes, ni cuerpos de apoyo era 
evidente la pérdida de aquella mal organizada muchedumbre, al primer 
revés que le infundiese desaliento; y por último, el gobierno que le había 
ofrecido la cooperación de algunos buques de guerra, para llamar la aten¬ 
ción del enemigo por la costa, le liabia completamente abandonado. » 

El coronel Austria, refiriéndose á los apuntes históricos del general 
José Félix Blanco, testigo presencial de la jornada de Coro del 28 denoviera- 
bro de 1810, dice « ... Emprendió, por fin, la división del coronel Toro 
sus operaciones contra la ciudad de Coro, y el dia 14 de noviembre des¬ 
graciadamente, se disparó por los corianos el primer fusilazo fratricida, 
j Fué el sitio de Aribarnáches en donde se vertió por la primera vez la san¬ 
gre venezolana ! El dia 30 del mismo mes los fuegos de los patriotas se di¬ 
rigían ya sobre la misma ciudad, y empeñada la batalla, recibió el coronel 
Toro un oportuno y secreto aviso del Cura de Sabaneta, de haber llegado 
á aquel punto una fuerte columna de tropas, bajo el mando de un hijo 
del general Miyares, que desde Maracaibo venia en auxilio de Coro. En la 

e rosa situación de ser atacado por vanguaidia y retaguardia, y en una 
idad que no se presta ó ninguna combinación estratégica ; careciendo 
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al mismo tiempo de los elementos dé guerra y demás auxilios que esperaba 
aquella división, resolvió el jefe emprender su retiraba sobre el mismo 
pueblo de Sabaneta y combatir con la columna de Maracaibo dónde la 
en contraira... » 

Tan azarosa retirada costó al ejército patriota una baja ocasionada por 
varias causas de cerca de 1.500 hombres, y dió además el funesto resultado 
de alentar en Coro y en muchos otros lugares de Venezuela á los realistas, 
que desde luego fincaron grandes esperanzas devolver al régimen antiguo. 


II 

• 

Sabaneta. — El ejército de la Junta de Carácasllegó al tercer dia desu 
retirada de Coro, al sitio de la Sabaneta, y va encontró aqui la columna de 
Miyarés, ocupando excelentes posiciones, defendidas por 800 hombres de 
infantería y caballería, un cañón y cuatro jedreros. Empeñada la acción, 
se sostuvo por cerca de una hora con encarnizamiento de ámbas partes, 
quedando dueños los republicanos de los puntos que ocupaban los realis¬ 
tas, de un cañón y 5 pedreros que abandonaron los enemigos en la retirada: 
se les tomaron también sesenta prisioneros y algunos heridos. El mismo 
Austria dice «... El dia l.°de diciembre se trabó el combate en la Saba¬ 
neta, quedando en poder de los patriotas, al obtener el triunfo, cuatro 
piezas de artillería (í) y sesenta prisioneros, y en el campo algunos heri¬ 
dos y muertos. Careciendo el coronel Toro de los elementos precisos para 
continuar las operaciones contra la ciudad vigorosamente defendida, em¬ 
prendió su retirada sobre la ciudad de Carora, dejandoen la frontera una 
columna de observación de 400 hombres, bajo las órdenes del comandante 
Manuel Felipe Gil. » 

« Dejadas en esta ciudad y en la de Barquisimeto pequeñas guarnicio¬ 
nes, dice Baralt, para cubrir las fronteras se retiró Toro á Carácas con el 
resto desús tropas, y así acabó la jornada del Coro, oríjende muchos males 
públicos y de no poóas calumnias contra el jefe que la mandó y el gobierno 
que la dispuso. Errores hubo sin duda en el plan y en su ejecución; pero 
si bien se considera, ningún cargo puede hacerce por ellos á personas que 

K habían empuñado las armas, siendo asi que no se debe exijir de 
«nbres y de las opiniones sino lo que pueden hacer racionalmente 
en cada época. » 

Las malas impresiones producidas por lo desgraciado de la expedición 
contra Coro, se disiparon en breve con la llegada de Bolívar y Miranda á 
Carácas el dia 5 de diciembre. El enemigo perdió la confianza que le daban 
los recientes sucesos, conociendo la importancia <jiie la fama reconocia 
I Miranda, y lo que debía esperar de )a genial actividad de Bolívar. 

(1) fletaos seguido lo que dice el parle oficiaL 
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Castillo da Cumaná. — La indignación y* el despecho de los realistas 
llegó á su colmo, cuando advirtieron la consistencia que tomaba el gobierno 
de Caricas. La reunión del primer Congreso, ocurrida el 22 de marzo de 
l8H,no les dejaba duda de que los pueblos rechazaban ya la dependencia 
de la España : por esta época se hallaba en Puerto-Rico el Comisario régio 
D. Antonio Ignacio Cortabarría, que soplaba desde allí la rebelión, ani¬ 
maba y favorecía á los partidarios de la España con eficaz solicitud. Este 
activo é inteligente promovedor de la insurrección española, no omitía 
ninguna diligencia, ni ahorraba gasto alguno para destruir la obra inci¬ 
piente de los republicanos y para restablecer las cosas al estado que 
tenían ántes del memorable 19 de abril. Contra las poderosas y bien mane¬ 
jadas intrigas de Cortabarría, que habían logrado preparar los ánimos á 
una reacción, principiaron á presentarse acontecimientos que exaltaron 
el patriotismo, neutralizando asi las concertadas medidas del Comisario 
régio. La noticia de la revolución de Bogotá ; el rigor con que empezaron 
á ser tratados los venezolanos con el bloqueo de sus puertos, y con otras 
medidas irritantes y la noticia de los lamentables sucesos del 2 de agosto 
en Quito, vinieron á producir decisión y energía en los republicanos, y 
brio y encono en los partidarios de la España. Situación era ésta que pre¬ 
sagiaba un próximo rompimiento entre los dos partidos que desde luego 
se marcaron, empeñándose poco después esa lucha sangrienta y dilatada 
que debía aniquilar y empobrecer el extenso territorio que formó después 
la República de Colombia. En un instante aparecieron mil proyectos de 
conspiración. Guavana, Maracaibo y Coro, eran tres focos de insurrección, 
sobre cuyos puntos Cortabarría y sus agentes ejercían una influencia 
directa y perniciosa : de aquí la ^evolución que se llamó de los Linares, 
en que aparecieron complicados Portilla, Escobar* y otros varios, dirigidos 
por D. Bernabé Díaz : la llamada de los valles de Aragua en que figuraron 
como autores Sierra, Elizalde, Valdés y muchos otros : la de Barcelona : 
la de Juan Díaz Florez, el negro Simón y algunos otros, fusilados luégo en 
Carácas : la llamada de los Isleños, capitaneada por Sánchez, y última¬ 
mente la de Valencia, que hizo derramar tanta sangre inútilmente. 

« En la noche del 5 de marzo se apoderaron los catalanes, por sorpresa, 
dice Montenegro, del castillo de San Antonio y la operación fué practicada 
con tanto silencio, por la traición del sargento de la guardia, que los 
pacíficos vecinos y tropas de la ciudad, lo ignoraban ¿ las nueve de la 
misma noche : el plan convenido, y que protejia casi todo el cuerpo de 
artillería, era esperar el amanecer del 6, para ocupar la batería de la 
boca y dominar el puerto y población. P« ro todos se armaron también en 
silencio nara oponérseles y reunidos con suma presteza los dos batallones 
de milicias y el veterano, fueron tan eficaces las providencias del gobier- 
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no, que para las tres de la madrugada, estaban presos los españoles dé 
la ciudad y bloqueado el castillo'que entregaron los amotinados á las 10 
de la mañana, precedida la concesión de la vida. Todos ellos, incluso su 
cabecilla Salvador del Hoyo se remitieron presos á la Guaira y se expulsó 
¿ los demás españoles y canarios, considerando que era el único medio de 
impedir otras tentativas, para restablecer las autoridades peninsulares, 
como lo habían proyectado ántes en Maturin los misioneros capuchinos 
seduciendo al pardo Nicasio Cabezas, quien llegó á unirse para la empresa 
con el español D. Francisco Quevedo, aunque sin* éxito, por haber sido 
descubiertos y expulsados también... » 

El plan de los conspiradores era aprisionar á todos los empleados y 
afectos al nuevo gobierno, enviarlos á Puerto-Rico, restablecer el sistema 
antiguó y reconocer las Córtes españolas. Esa afnenaza incesante y esa 
situación tan contradictoria y enconada de los partidos, bacian preciso 
ingresar prontamente en la vía de la República, instalando el Congreso, 
y organizando el gobierno de una manera eficaz, ántes que los malcon¬ 
tentos, aprovechando los gérmenes de reacción, frustrasen las esperanzas 
de los partidarios déla independencia. «Al fin, dioe Restrepo, los esfuerzos 
continuados de la Junta pudieron realizar la instalación del Congreso con 
treinta diputados. » (2) 

Tan luego como el Congreso nombró los individuos que debían ejercer 
el Poder ejecutivo, terminó la Junta sus funciones. Fueron nombrados 
para desempeñar dichos deslinos, D. Cristóbal Hurtado de Mendoza, 
D. Juan Escalona y Dl Baltasar Padrón : cada uno de éstos ejercía la Pre¬ 
sidencia en tumo hasta por treinta dias, sin poder esceder este término: 
pero los elegidos que deseaban manifestar desprendimiento en el ejercicio 
del poder, resolvieron alternarse por semanas: se nombró también su¬ 
plentes de los nombrados para suplir las faltas accidentales á los seño¬ 
res Manuel Moreno de Mendoza, Mauricio Ayala y Andrés Narvarte : se 
estableció un consejo cuyos primeros vocales fueron D. Juan Vicente Eche¬ 
verría, D. J. Joaquín Pineda y D. J. Ignacio Briceño : el nuevo Poder eje¬ 
cutivo nombró de secretarios á D. Miguel José Sanz y á D. José Domingo 
Duarte : se nombró por el Congreso también la comisión que debia pre¬ 
sentar el proyecto de constitución, recayendo esta elección en D. Francisco 
Javier Uztáriz, Juan Germán Roscio y Martin Tobar Ponte, quienes debian 
asociarse á otros diputados de las otras provincias, escepto la de Caréeos. 
La ilustración de los nombrados, especialmente la del diputado Uztáriz, 
eran una prenda de acierto. 

Aunque por la carencia dé medios para llevar á efecto el bloqueo or¬ 
denado por la Regencia contra los puertos de Venezuela, no se estable¬ 
ciera éste con rigor, no por esto dejaban los corsarios de causar algunos 
daños, haciendo varios desembarcos ó apresando algunos buques mer¬ 
cantes patriotas. Por esta parte no era mucho lo que el nuevo gobierno 
tuviera que temer; pero si por el lado de Guayana, donde la infidencia 
de los Padres capuchinos tenia pervertida la opinión en daño de la repú¬ 
blica, y concitados ios ánimos en contra de la independencia. La guerra 
con esta provincia era inevitable, y el gobierno se preparó á ella enviando 
fuerzas á órdenes del coronel español B. Francisco González Moreno que 
se había decidido como Solá y Villapol, también españoles, por la causa 
republicana. Los realistas ocupaban el Orinoco teniendo su cuartel gene¬ 
ral en la Vieja-Guayana; y González Moreno pudo situarse con 1.400 hom¬ 
bres en la orilla izquierda de dicho rio, en el pueblo de Santa Cruz.; pero 

(1) Véase la primcra'noU de Restrepo correspondiente al tomo 1J. 


Digitized by v^ooQle 



58 


NOTAS DESCRIPTIVAS DE 1811 


como los patriotas carecieran absolutamente de embarcaciones, se vieron 
obligados á mantenerse en la raós desesperante inacción. 

La irritación de los realistas subia de punto por momentos; en Gus- 
yana principiaron á perseguir á los patriotas enviándolos á Puerto-Rico, y 
el espíritu de rebelión contra el gobierno de Carácas se eitendia por to¬ 
das partes, proyectándose conspiraciones que aunque se solocaran ó ven¬ 
cieran, no por esto dejaban de producir grandes males conteniendo el des-* 
arrollo de la revolución, tí El malogro de estas reacciones mal calcula¬ 
das, dice Baralt, y peor dirigidas, empeoraba la situación de los negocios 
sip beneficiar la causa de los realistas. Conocieron por ellas los patriotas 
que ya no era posible con sus enemigos ningún avenimiento: que era 
preciso volver al estado de cosas alterado el 19 de abril, por medio de 
nn sometimiento incondicional que los entregaría indefensos á la ven¬ 
ganza española, ó hacer frente al peligro y arrostrarlo por completo de¬ 
clarando la Independencia. En semejante alternativa resolvieron adoptar 
el último partido, que era al fin el más noble, el más digno de su valor, 

Í , bien considerado, el más seguro. Se tentaría la fortuna en el campo de 
atalla. Si probaba favorable, la gloría estaba alcanzada; la libertad de 
la patria adquirida ; si adversa, recibirían la muerte en generosa lid, ne 
en los cadalsos... » 


IV 


B^Jo-Palacé. — Improbada por la Rejencia la Junta de Carácas, ór- 
denado por la misma el bloqueo de las costas deVenezuela, ejercitada la 
hostilidad más irritante contra el comercio por medio del corso y el uso 
de multitud de otras medidas violentas empleadas contra los venezolanos 
de parte del Comisario régio, residente en Puerto-Rico, la Nueva-Granada 
esperaba que muy pronto se desatara contra ella también el mismo rigor 
y se preparó á la defensa. 

El eoronel D. Miguel Tacón se hallaba de gobernador en Popayan, 
cuando ocurrió en Bogotá el suceso del 20 de julio, que lo afectó pro¬ 
fundamente : Tacón habia manifestado claramente no ser partidario del 
gobierno de las Juntas, cooperando activamente á la destrucción de la de 
Quito. Esto no obstante admitió la invitación para que la provincia man¬ 
dara diputados á la capital : reunió el 5 de agosto un Cabildo numeroso 
en la ciudad de Popayan, que acordó invitar á las demas ciudades para 
queresolvieren el envió de sus diputados á Bogotá: Tacón, bajo las im¬ 
presiones del movimiento del 20 de julio y de la expulsión del virey 
adoptó estas medidas ; pero luégo que recibió el titulo de coronel efec¬ 
tivo y el tratamiento de Excelencia, que le daba la Regencia, varió de pen¬ 
samiento, contrariando ahora lo que él mismo habia ayudado á estable¬ 
cer; llamó de Pasto las fuerzas que allí mandaba el teniente coronel An¬ 
gulo y principió á trabajar en contra de lo que se habia hecho, ganándose 
al Cabildo, y á varias personas de inñujo : desde aqui Tacón se declaró 
enemigo del órden de cosas nuevamente establecido, y las ciudades del 
Cauca, á influencia del benemérito D. Joaquín Caicedo, se confederaron 
para formar la Junta de Cali. Tacón, viéndose contrariado por actos tan 
manifiestos de lo que en su concepto era una verdadera rebelión contra 
la autoridad real, intimó la disolución y amenazó con la fuerza : desde 
QSte momento se marcaron los dos partidos, y se llevó al campo de ba¬ 
talla la decisión de la contienda : la Junta se apoderó de unos fusiles que 
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de Panamá se le remitían al gobernador realista, y principió á reunir al- 

S nas armas y pertrechos, solicitando ademas auxilios de Bogotá, de 
nde siguieron prontamente 500 hombres á órdenes del coronel Antonio 
Baraya : el jefe realista, apoyado por una aran parte de los habitantes de 
la provincia de Popayan, y por la generalidad de los de Pasto y Patía, con¬ 
siguió elevar su fuerza á i.500 hombres y se situó cerca del puente prin¬ 
cipal del rio Cauca: las ciudades confederadas pudieron juntar 1.100 
hombres, incorporados á este número ios que hania conducido Baraya, á 

S uien se le confirió el mando en jefe de esa división: los patriotas de 
eiva, coronel José Díaz, presbítero Andrés Ordoñez, cura de la Plata, José 
Fmeloso Duran y José María Lombana, proyectaron y llevaron á cabo for¬ 
mar una columna de 400 hombres que, aunque mal armados, amenaza* 
ron á Tacón por el lado de Guanáeas, contribuyendo esta circunstancia no 

Í ioco á la consecución del triunfo del Bajo-Palacé. £1 sagacísimo cura de 
a Plata, dió trazas de engañar al adveitido Tacón haciéndole creer por 
medios hábilmente concertados, que la expedición que llevaban los pa¬ 
triotas se componía de fuerzas veteranas con excelente artillería, cuando 
en realidad sólo constaba de indios semibárbaros, sin disciplina, sin ar¬ 
mas suficientes, si no es que por tales se tuvieran un escasísimo número 
de lanzas con unos pocos cañones formados de la gramínea llamada vul¬ 
garmente guadua. La noticia de tal expedición produjo el efecto de ate¬ 
morizar á Tacón y á sus adeptos basta el punto de hacer que el Cabildo 
de Popayan resolviese enviar diputados á la Junta de Cali y de dar liber¬ 
tad á los esclavos que tomasen las armas en favor de los realistas. Esta 
última circunstancia fué funesta á la causa de Tacón por el disgusto con¬ 
siguiente que produjera en los dueños de esclavos, que desde ese mo¬ 
mento pusieron sus influencias y servicios del lado de los patriotas. 

Combinados los movimientos entre Baraya y Díaz, se pensó sitiar á Po¬ 
payan ; pero luégo que se encontraron dificultades para lograrlo, se re-» 
solvió por el jefe patriota marchar contra Tacón, después de hacer al 
Cabildo de la capital una enérgica intimación, que fué desatendida. 

El enemigo cortó el puente del rio Piendamó y se fortificó eomo queda 
dieho en las inmediaciones del rio Cauca cerca ae la ciudad, con ánimo 
de esperár en ese punto el ataque ; lo cual hizo que la vanguardia de los 
republicanos se avanzase hasta el alto del Cofre al mando del capitán Lar- 
ranondo. i El teniente D. Atanasio Girardot, que.haciaentónces su primera 
campaña, dice Restrepo, llegó hasta el rio Palacé con una compañía que 
formaba la descubierta. Allí vió á los realistas que se avanzaban en cre¬ 
cido número, trabándose inmediatamente la acción á la una de la tarde 


con un vivo tiroteo de artillería y fusilería. Poco más de 100 hombres em¬ 
peñaron el fuego (marzo 28) de los que regia Baraya, cuyo cuerpo princi¬ 
pal todavía se hallaba atrasado en el Piendamó. Sin embargo llegaron re¬ 
fuerzos, y el combate se hizo general. Las tropas de Tacón pasaron el 
puente de Palacé y arremetieron á las de los independientes, que se hi¬ 
cieron fuertes detras de unas cercas de campo. Asi duró la pelea hasta 
las cinco de la tarde, hora en que principió á llegar la caballería pa¬ 
triota que mandaba D. Miguel Cabal. Desalentado enlónces Tacón se retiró 
endesórden hácia su campo del rio Cauca dejando 70 muertos, 58 pri¬ 
sioneros y algunos heridos. Los patriotas sólo perdieron nueve hombres,* 
entre ellos el capitán D. Miguel Cabal, rico propietario, oficial de muchas 
esperanzas, patriotismo é influjo, cuya muerte lué generalmente sentida. 
Tacón, á pesar de que podía reunir en Popayan un número de soldados 
harto superior al de sus enemigos, huyó cobardemente hácia Pasto, á 
donde le siguieron 700 infantes bien armados. A esta ciudad había remi- 
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tido antes todos los caudales que existían en Popayan correspondientes á 
la Gasa de monedará diezmos y á la Real tesorería, ios que ascendían, 
según se dijo entóaces, á cerca de 500.000 pesos. Raraya ocupó la ciudad- 
capital sin oposición, habiéndose tugado los enemigos del nuevo sistema, 
toaos los cuales se reunieron en Pasto, y encendieron el fuego de la 
guerra civil en aquel país semibárbaro y fanático en qxtremo. En Popayan 
auedó mandando el Cabildo, presidido por ei doctor D. Manuel Santiago 
Vallecilla. Poco después la Junta de Gali se trasladó á Popayan, y se or¬ 
ganizó la Junta de gobierno de la provincia, cuyo primer piesidente fué 
el doctor D. Joaquín Caicedo, y vice-presidente D. José María Cabal, la 

? üe mandaba en todo el territorio que se extendía al norte del Valle de 
atia. El gobernador ^acon regia en el Sur ». 

El ejército republicano tomó al enemigo una culebrina, dos pedreros, 
unos fusiles y algunas otras armas, con unos cajones de pertrechos. 


V 


Barrancas. — Las fuerzas de la Junta de Carácas situadas en la orilla 
izquierda del Orinoco, estaban frecuentemente amenazadas por las de los 
realistas de la provincia de Guayana. El 8 de abril, á las 6eis de la 
mañana, se presentó frente al pueblo de Barrancas, una flotilla com¬ 
puesta de una goleta de doce cañones , una balandra de cinco, dos lanchas 
cañoneras , dos piraguas y cuatro flecheras , trayendo 150 hombres de des¬ 
embarco, los que desde su llegada, habiéndose aproximado á medio tiro 
de pistola, rompieron un luego vivo y tenaz ^bre la guarnición. Después 
de cuatro horas de sostener el combate con encarnizamiento, principiaron 
¿ desembarcar hasta poner en tierra unos 50 hombres. La osadía y valor 
con que acometieron, hizo comprender ó ios defensores de Barrancas que 
debían desplegar el mayor atrevimiento y arrojo en la defensa, pues de 
lo contario habrían sido cruelmente exterminados: ya habían logrado los 
invasores incendiar parte del caserío por medio de los tacos inflamados y 
de flechas incendiarías, cuando esperanzados en llamar la atención por 
medio del incendio, podrían fácilmente introducirse en el poblado. Fhjb- 
tróseles esa esperanza con la resolución tomada instantáneamente de sa- 
lirles ai encuentro, dispuestos á perecer todos combatiendo, antes que 
sufrir una muerte cruel é ignominiosa. A pesar de la protección que la 
artillería de sus buques daba al movimiento proyectado, los republica¬ 
nos al oir el toque de ataque se lanzaron precipitadamente sobre el ene¬ 
migo, que creía segura la victoria. No resistieron en la embestida que se 
les hizo; pues *como descubriesen la resolución tomada, regresaron 
desatentadamente á tomar las embarcaciones, en cuya operación tuvieron 
que sufrir la muerte muchos de ios que lo intentaron: los buques conti¬ 
nuaban un fuego incesante que los republicanos contestaban desde la 
playa, hasta que agotadas las municiones hubo de suspenderse el com¬ 
bate por parte de los defensores de Barrancas. Ei enemigo quiso aprove¬ 
char esa ocasión repitiendo el desembarco; pero no fué más feliz en-esta 
vez, porque llegado el repuesto de pertrechos, se les rechazó aún con 
mas vigor, obligándolos á dejar una balandra, que fué inmediatamente 
tomada por los patriotas. 

Los realistas sufrieron la pérdida de 27 individuos entre muertos y 
heridos, y los repubicanos solo tuvieron 1 muerto, 4 heridos y 5 contusos. 
Distinguiéronse en el combate los sárjenlos Domingo Jiuienez y Sebastian 
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Sraitb, y los cabos Juan Camacho, José Montero, Pedro Canales y José 
Maria Aguila. Ai tambor Antonio Gil le llevó una bala una de las ba¬ 
quetas miéntras tocaba á la carga , y recojió el tronco que había queda¬ 
do distante, y continuó el toque. 


YI 

El Toque. — La agresiva conducta de los realistas en Venezuela con¬ 
tra el gobierno establecido diespues del 19 de abril, y la tiránica conducta 
de la Regencia al improbar la Junta de Carácas, unida á las demas ra¬ 
zones que autorizaban la separación de España, hicieron que llegado el 
5 de julio de 1811, el Congreso de Venezuela declarase la Independencia. 
El despecho más grande fué el resultado en todos aquellos que querían 
que España continuase de señora absoluta de las secciones de América. 

Desencadénado elespiritu de . reacción, brota por todas partes tramas 
subversivas que el nuevo gobierno, á pesar de su templanza, se propone 
sofocar y aniquilar. El 11 de julio, seis dias después de la declaratoria 
de la Independencia, unos tantos isleños armados de sables y de trabucos 
conduciendo una bandera que por un lado llevaba grabada la imágen 
de la Virgen del Rosario y por el otro el retrato de Fernando Vil se dirigen 
á la llanura denominada El Teque en las inmediaciones de Caracas 
dando el grito de ¡ Viva FernandoVIl, mueran los traidores ! A tan eviden¬ 
tes demostraciones de una verdadera rebelión, opuso el gobierno la fuerza 
armada, destinando una parte de la guarnición para aprehender y asegu¬ 
rar á los rebeldes. « Estos hombres, dice Baralt, bien hallados en el país, 
con deudos y familia los más de ellos, se habian manifestado al principio 
muy adictos á la revolución, ignorando acaso que ninguna puede ha¬ 
cerse sin grandes sacrificios. Luégo al punto vieron su desengaño, en los 
medi03 que emplearon para reparar el mal de los primeros derroches, y 
temiendo por sus bienes, amenazados de onerosas derramas, empezaron á 
desear el restablecimiento del gobierno antiguo. Eran generalmente ig¬ 
norantes y debían quedar rezagados con la marcha nuevamente empren¬ 
dida : superticiosos, y debia indisponerlos la tendencia reformadora de 
la revuelta. Con lo cual, los manejos de los peninsulares y el temor de 
comprometer con su conducta la seguridad de sus deudos en Canarias, de 
amigos se volvieron luégo enemigos de los republicanos y formaban el 
designio de destruirlos, por medio de otra revolución, para la cual, sin 
embargo, no tenianjefe, ni armas adecuadas, ni esperanzado cooperación, 
ni plan concertado. Reuniéronse, el 11 de julio, en una pequeña llanura 
llamada El Teque que está al noroeste de la capital. Estaban caballe¬ 
ros en muías, armados de trabucos y de sables ; el pecho llevaban algu¬ 
nos defendido con hojas de lata, y tremolahan entre ufanos y medrosos 
una bandera en que estaban pintados la Virgen del Rosario y el rey Fer¬ 
nando VII. El resultado correspondió á estos peregrinos preparativos, pues 
enterado el gobierno del asunto desde la noche anterior, envió contra 
aquellos pobres hombres un piquete de soldados que de luégo á «luégo y 
sin uinguna resistencia los prendieron v aherrojaron. Algunos dias des¬ 
pués fueron los mas culpables condenados y ejecutados: castigo dema¬ 
siado severo acaso de un proyecto extravagante y ridiculo ». 

Como acaba de verse, Baralt asegura que los sublevados no hicieron 
resistencia; pero nosotros hemos consultado y hallado en otros historia¬ 
dores, que sí la hubo. Restrepo, refiriendo el mismo suceso, dice: 
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«.En el momento, muchos del pueblo y una parte de la guarnición, 

se dirigieron sobre los facciosos, que dispararon algunos tiros de trabuco 
contra las partidas que se acercaban. Muy pronto fueron cercados, rendí* 
dos y conducidos prisioneros al Poder Ejecutivo, que se habia juntado lué- 
go que supo aquella ocurrencia, para apaciguar el motin y sostener la 
tranquilidad pública... i 


Vil 


Gorro do los Córlanos. —El movimiento de El Teque no era aislado; 
los sucesos posteriores demostraron que existía una combinación dirigida 
¿ que estallase en un mismo dia en diversos puntos una conspiración con¬ 
tra el nuevo gobierno. En efecto : el mismo dia 14 de julio se proclamó 
en Valencia á Fernando Vil, se desconoció el Congreso y al gobierno que 
acababa de establecerse. Motivos especiales habían determinado á los 
conspiradores para elegir á Valencia como uno de los puntos raés á pro¬ 
pósito para verificar aquel pronunciamiento. Se pensó aprovechar el re¬ 
sentimiento de muchos de los habitantes de dicha ciudad, por no haberse 
resuelto aún en el Congreso la división de la provincia de Carácas, en cuyo 
caso Valencia seria capital de la nueva provincia, agregando desde luégo 

las razones de impiedad del nuevo sistema, etc., etc. «.De esta mane* 

ra, dice Destrepo, exaltaron al pueblo y le sedujeron, excitándole á que se 
apoderara, como lo hizo, de los cuarteles, de las armas, de las municiones 
y de toda la fuerza pública. Los autores principales de esta revolución 
fueron Fray Pedro Hernández, religioso franciscano, D. Jacinto Iztueta, 
D. José Vila y Mir, D. Cristóbal Anzo, D. Clemente Britápaja, D. Maleo 
Miguel Martel, D. Juan Antonio Baquero, Vicente Antonio Colon, José Mi¬ 
guel Campuzano é Isidro Araujo. Los siguieron otros, entre ellos algunos 
militares, como D. Melchor Somarriba, español europeo. En consecuencia 
del siniestro impulso que se habia dado á la opinión pública, se armaron 
casi todos los habitantes de Valencia para defender, según decian, la re¬ 
ligión, que estaba en peligro; como una prueba de su piedad cristiana, 
cuando empuñaban las armas, se colgaban al cuello y sobre sus vestidos 
imágenes y escapularios. » 

El nuevo gobierno, á quien Cortabarria amenazaba en todas direcciones 

Í ' de todos los modos posibles, dió pruebas de energía ; y aprestando con 
a más diligente actividad algunas tropas, puso á órdenes del marqués del 
Toro una división bien reglada y provista para que marchase al punto so¬ 
bre las posiciones de San Joaquín, Guacara, Guayos, Cata y Ocumare, que 
los rebeldes de Valencia habían ocupado. En el Cerro de los Coríanos se 
luvo el primer encuentro entre la vanguardia republicana y un fuerte des¬ 
tacamento del enemigo; éste fuó desalojado, pero una imprevisión del 
jefe vencedor hizo que se rehicieran los realistas y acometiendo de impro¬ 
viso causaran un rechazo á los patriotas, que se retiraron primero á Mara- 
cay y luégo á las posiciones de Guacara. En los dos encuentros y precipi¬ 
tada retirada que hicieron los patriotas perdieron más de 100 hombres y 
algunos elementos de guerra, miéntras que los realistas no alcanzaron á 
perder 50 individuos. 

Sin embargo de la confianza que inspiraba á los realistas de Valencia 
el entusiasmo de ios sublevados, se reunió el Cabildo y acordó proponer 
capitulación enviando cerca del jefe republicano á D. Pedro Peñalver. El 
general Miranda, que llegó á reemplazar al marqués del Toro, recibió al 
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comisionado y aceptó la capitulación poniéndose en marcha con el ejército 
sobre Valencia, por exigirlo asi el mismo señor Peñalver. 


VIII 


Morro do Valencia. — El motivo alegado por el comisionado de Va- 
leticia, para exigir la aproximación del ejército de Miranda, érala coacción 
que ejercían sobre los habitantes de aquella ciudad, los españoles y algu¬ 
nos pardos seducidos, que resistían toda transacción y arreglo en aquellas 
circunstancias; el 23 de julio siguió el ejército contra la ciudad, á la que 
hizo una' fuerte intimación. Miéntrás que se respondía á ella, dispuso el 
general Miranda un reconocimiento en el fuerte llamado del Morro, donde 
los realistas tenían alguna fuerza y bastante artillería; no aguardaron las 
fuerzas que defendían esa posición la llegada de los exploradores, sino que 
rompieron un fuego vivísimo sobre los patriotas; empeñóse el combate 
muy desventajosamente para éstos; mas poco después, intimidados con la 
serenidad y brío de los republicanos, abandonaron el fuerte con gran 
copia de armas y pertrechos: se continuó la persecución activamente, 
logrando hacer bastantes prisioneros y tomándose entre éstos al cabecilla 
Melchor Sojnarriba, á D. Clemente Britápaja y á D. José Antonio Guevara; 
todas tres personas de las más comprometidas é influyentes en los sucesos 
ocurridos. 

Los derrotados del Morro que pudieron salvarse se introdujeron á la 

{ daza de la ciudad, donde otra parte de la fuerza realista tenia preparada 
a defensa; los republicanos penetraron también á dicha plaza en perse¬ 
cución de los derrotados que ya se habían incorporado á los suyos, y fué 
preciso sostener nuevo y más encarnizado combate, costosísimo para los 
patriotas, por hallarse el enemigo amparado con sólidas fortificaciones. 
Ni Los habitantes de la ciudad, ni los jefes contrarios daban muestras de 
llevar á cabo la capitulación propuesta, por lo que el general Miranda 
comisionó al Cura para que solicitara un armisticio para tratar sobre la 
capitulación, lo cual léjos de conseguirse, se obtuvo una respuesta inde¬ 
coros é insolente. En tales circunstancias, por acuerdo de los jefes patrio¬ 
tas, se dispuso retirarse de la ciudad y volver á ocupar las posiciones de 
Guacara, miéntrás se atendía á los heridos y se recibían nuevos auxilios 
de Carácas, clavando préviamente las piezas de artillería que se habían 
tomado en el Morro. 

El general Fernando Toro; los Comandantes Lazo, Ponte, Piñeiro; los 
capitanes Pedro García y Pedro Aymerich, y los ayudantes Francisco Sa¬ 
lías, Manuel Cortés y Tomás Montilla, y el cadete José Chipia entre otros 
varios, fueron heridos. La pérdida del enemigo debió de ser también 
considerable en las dos funciones de aquel dia. 

El general Miranda recomienda, en el parte oficial de esta jornada, al 
segundo jefe del ejército, marqués del Toro, al coronel Luis Santinelli, 
al teniente coronel Florencio Palacios, al coronel Simón Bolívar, teniente 
coronel Pedro Arévalo y á los capitanes Antonio Fiorez y Cornelio Mota, 
por sv brillante comportamiento y distinguidos servicios. Respecto de los 
dos últimos, pide se le dé el grado de teniente coronel á cada uno de 
ellos. 
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Rendición de Valencia. —- La vigorosa resistencia hecha por los 
realistas en la ciudad de Valencia, hábia quebrantado á los patriotas, po¬ 
niendo fuera de combate á varios jefes importantes, y disminuido conside¬ 
rablemente la tropa y los pertrechos; la retirada á Guacara fué indis¬ 
pensable para reponer, con los auxilios que llegasen de Carácas, las pér¬ 
didas sufridas. ; 

En los 19 dias que trascurrieron desde la retirada de los patriotas hasta 
el nuevo acometimiento que se hizo á la ciudad el 12 de agosto, se reci¬ 
bieron repuestos de gente, armas y pertrechos, se organizó mejor el ejér¬ 
cito y se preparó un buen plan ae ataque que dió felices resultados. 
El 12, como á las dos de la tarde, se atacó simultáneamente la ciudad 
por ocho puntos diversos, para que la resistencia fuese ménos vigorosa; 
el combate, sin embargo, fué encarnizado, sin que los republicanos 
hubiesen logrado ventajas importantes; la noche vino á suspender los 
fuegos, que se renovaron con mayor vigor al dia siguiente hasta las diez 
de la mañana en que los acometidos, reducidos ya al convento de San 
Francisco, propusieron capitulación á consecuencia de habérseles privado 
del agua. El general Miranda, burlado como lo habia sido en la capitula¬ 
ción del 23 de julio, rehusó oir proposiciones que no fueran las de entre¬ 
garse á discreción. El 12 por la tarde se había rendido la flotilla que 
coadyuvaba á la defensa de la plaza y del convento, con lo cual los realis¬ 
tas, viéndose desamparados de tan importante recurso, resolvieron aco¬ 
gerse á la clemencia del vencedor. < ..... Asi terminó aquella corta aun¬ 
que sangrienta campaña, dice Baralt, que costó al gobierno más de 800 
muertos y 1.500heridos, sin contar los muchos americanos que perdieron 
la vida peleando en las filas de los españoleé. Miranda no quiso deshonrar 
su triunfo con la venganza, castigando por si mismo y á usanza militar á 
los autores de la perfidia que estuvo á pique de perderle. Fueron si presos, 
juzgados y condenados á muerte por los tribunales; pero el Congreso, 
imitando la clemencia del general, los indultó luégo de la pena capital 
conmutándola por otras. Ejemplo éste de las contradicciones que se ob¬ 
servan con frecuencia en los partidos, de la misma manera que en los 
hombres, porque ¡cuán diferente no era esta conspiración de la de los 
isleños, de quienes se triunfó sin derramar una sola gota de sangre!... * 
Antes de los combates de los dias 12 y 13 de agosto, habian ocurrido 
otros parciales en los puntos del Palotal y Agua-blanca el dia 8, y en estos 
sitios fueron desalojados los realistas con pérdida de 25 individuos muer¬ 
tos, algunos heridos, 70 prisioneros y dos piezas de artillería. 


X 

Ensenada de Chichirivlche.—El comandante patriota Felipe Estevez, 
más afortunado en sus escursiones sobre algunos caños que descargan en 
el majestuoso Orinoco, solia con su infatigable actividad y extraordinaria 
arrojo alcanzar algunas ventajas sobre los enemigos. El llamado pirata 
Juan Gabazo, puesto al corso por órdenes de Cortabarria, era incansable 
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en la tarea de perseguir á los republicanos; y aunque montaba excelentes 
boques y tenia grandes elementos para afligir las poblaciones ribereñas, 
n© por esto fué feliz en todas sus empresas. Estevez se ¿propuso sorpren¬ 
derlo; y aunque fylto de algunos recursos indispensables, fondeó el 20 
de agosto en el puerto de Cháves, haciendo dar el mismo dia, pocas horas 
después, á la vela la lancha llamada Barinas , en dirección al fortín en 
Tucacas; sus espías le habian asegurado que en sus inmediaciones cruzaba 
Gabazo, y era importante darle una sorpresa; el dia mismo de la salida 
de la Barinas , salió Estevez á colocarse enfrente jde Aroas, donde des¬ 
embarcó al entrar la noche, para seguir más tarde, como lo verificó, re¬ 
corriendo la ribera hasta que llegó el 21 á la boca de Páyelas; de aquí 
siguió sucesivamente sobre la punta y puerto de Tucaca hasta llegar al 
paso Mayorquines (23 de agosto) en viá para Chichiriviche . Al entrar en la 
ensenada de este puerto, se divisó el arribo de una goleta grande, de una 
balandra, una goleta menor y de un guayro. Todo hacia creer que las 
embarcaciones dichas pertenecían á Gabazo; y era preciso reconocerlas, á 
m ttismo tiempo que el sitio donde se hallaba la casa llamada de La 
Guardia. Esta atrevida operación debía alertar al enemigo, que desde 
hiégo rompió sus fuegos á distancia conveniente; la casa llamada de La 
Guardia tenia á sus inmediaciones dos tiendas de campaña y á un lado 
una batería donde estaban montados 8 obuses de á 9 y dos cañones de á 6 
bien asistidos de gente. La balandra tenia también dos obuses de á 12 y 
un cañón de á 9 igualmente servidos, y todo lo cual hacia un fuego viví¬ 
simo. Empeñado el combate y sostenido con vigor, se consiguió echar á 
pique la balandra y las dos goletas, y desmontar las piezas de la batería, 
después de ocho horas de lucha. 

Las embarcaciones y fuerzas de los patriotas no eran suficientes para 
consumar la derrota, apresando las contrarias; en tal situación no podía 
hacerse otra cosa sino suspender el ataque y hacer retirar los buques 
republicanos á las cinco de la tarde. Según el dicho de 9 prisioneros que 
se le tomaron á Gabazo, tuvieron muchos muertos y heridos; miéntras 
que de los patriotas sólo hubo un número insignificante. 

Estevez y su tropa salieron para Puerto-Cabello al dia siguiente. 


i 

XI 


Santa Groa y Soledad. —Los esfuerzos de* Cortabarría para levantar 
una gran parte de las poblaciones de Venezuela contra el nuevo gobierno 
habian sido infructuosos en Carácas, Valencia y Cumaná; mas no "había 
sucedido lo mismo en Coro, Maracaibo y Guayana. En esta última pro¬ 
vincia tenia el Rey en comisión por auxiliares á los religiosos del Coroni 
y á 'multitud de españoles influyentes por su riqueza. 

Desde un principio se rechazó en la provincia de Guayana, primero la 
idea de las Juntas, y posteriormente, y con más fervor y obstinación, la 
de la independencia. 

Dueños los realistas de navegar libremente en el Orinoco, fuertes ade¬ 
mas con una numerosa y bien provista escuadrilla, podían atender con 
reconocidas ventajas á todos los puntos ocupados por los republicanos, 

J ue carecían dé embarcaciones y áun de otros elementos igualmente in- 
ispensables. El gobierno había conocido la importancia de atajar lós 
progresos de la reacción en dicha provincia, donde no faltaban patriotas 

5 . 
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entusiastas que eran duramente perseguidos* y donde no convenía dejar 
que se engrosara el número de los enemigos con todos los descontentos 
de otras localidades qne se asilaban allí. Marchó, pues, sobre la orilla 
izquierda del mencionado rio una expedición formada de dos columnas, 
una perteneciente á Cumaná y otra á Barcelona, mandadas respectivamente 
por el coronel A. Arriojo, y el de igual graduación Pedro M. Freites, 
situándose la primera en Uracoa y Tabasca, y la segunda en Santa Cruz y 
Soledad. El estado permanente de alarma en que se bailaron estas fuerzas, 
la incomodidad y falta de recursos, obligaron á muchos soldados ¿ deser¬ 
tar y á mirar con repugnancia el servicio, lo cual facilitaba á los enemi¬ 
gos el dar repetidos ataques, concluyendo por la sorpresa verificada en el 
pueblo de la Soledad el 5 de setiembre, que acabó por dispersar comple¬ 
tamente á los patriotas que guarnecían aquellos puntos, y apoderándose 
ademas de ellos, incendiaron el mismo aia 5 la hermosa población de 
Santa Cruz. Era imposible que los republicanos en ese estado de disgusto 
y escasez en que se encontraban, pudiesen resistirá 300 hombres vetera¬ 
nos embarcados en 26 buques de diferentes portes, con buenas y abun¬ 
dantes provisiones de boca y guerra; asi fue que los realistas, ocupando 
una batería bien preparada, se hicieron dueños del campo contrario, 
haciendo algunos muertos, heridos y prisioneros. 

« Aquestas ventajas de los enemigos, dice Restrepo, causaron temores 
á los Gobiernos de Cumaná y Barcelona, que se decidieron á obrar con 
más actividad en sus preparativos de guerra, destinados á defender su 
territorio é invadir la provincia enemiga. Para mandar y organizar las 
tropas de Cumaná, fué nombrado el coronel Manuel Villapol, español de 
nacimiento; el de igual grado Félix Solá (1), también español, obtuvo el 
mando de las fuerzas de Barcelona , las que debían obrar de acuerdo con 
el comandante de las tropas de Carácas González Moreno. Los mismos 
gobiernos se dedicaron á preparar fuerzas sutiles, auxiliados por el de 
Margarita, sin las cuales no podian ofender á Guayana, cubierta con la 
barrera del caudaloso Orinopo. Esta guerra preparaba fuertes descala¬ 
bros á los patriotas, les daba muy sérios cuidados y aumentaba leas ele¬ 
mentos del mal, conjurado contra su naciente libertad. » 

Antes del combate del 5 que hemos referido, habia ocurrido el 3 del 
mismo mes otro que aparece comunicado desde Soledad por el coman¬ 
dante Manuel García, y publicado el parte en la Gaceta de Carácas , núme¬ 
ro 31, de fecha 7 de mayo de 1811, dice : « Ayer 3 del corriente, como á 
las nueve de la mañana, dió principio el fuego vivo de todas las fortale¬ 
zas de Guayana, al mismo tiempo que lo hacian dos goletas y tres lanchas 
cañoneras, las cuales á más de socorrer con destreza la navegación del 
rio, venían cargadas de tropas de infantería para hacer el desembarco á 
costa de sus propias vidas, que varias veces intentaron; pero nuestras 
tropas y cañones lo impidieron valerosamente, hasta hacerlos retirar con 
vergüenza cargados de heridos y algunos muertos, que con mucha clari¬ 
dad se vieron sacar de abordo i conaucir al hospital, y por la tarde bien 
se oyeron las exequias de los entierros. Todo su empeño no es otro que 
hacerse á la posesión del Cerro que tienen nuestras tropas, y cuya eminen¬ 
cia domina toda la ciudad, de donde por más que tiren poco daño nos 
harán. 

« La voluntad y valor con que pelearon los nuestros es incomparable, 
pues es necesario hasta contenerlos para que no se precipitasen y desor¬ 
denasen en pelotón; nuestro famoso capitán Cárlos, al pié del cañón, 

(1) Los domas historiadores dicen Francisco, 
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sostuvo con viveza el fuego cuando los enemigos retrocedieron cobardes... 
Auzoátegui con el ayudante Perez, en el Cerro, causaron las muertes y 
heridas en el bando contrario, hasta el extremo de estorbar el desembar¬ 
co con sólo 50 hombres de infantería... Las cuerdas disposiciones del jo- 
vencito y de sus oficiales, con la vigorosa voluntad de. sus soldados que 
ño reparaban en los peligros ni hadan caso de las balas que de todos ca¬ 
libres vomitaban las bocas de fuego de nuestros enemigos, durante las 
tres ó cuatro horas que duró el combate, que con tanta felicidad por 
nuestra parte no hubo un solo herido... » 

Las inmensas ventajas de los españoles, y el fanatismo politico y reli¬ 
gioso que los inflamaba, hizo de esa campaña una de las más obstinadas 
y sangrientas de nuestra guerra de la Independencia. Guayana, Coro y 
Maracaibo, eran en Venezuela lo que fueron Pastó, Santa Marta y Rio-Ha¬ 
cha en Nueva Granada : volcanes en actividad que devoraron millares de 
individuos, la mayor parte americanos, y muy escaso^ número de espa¬ 
ñoles. 


XII 

Gaapnzcal. — Después del suceso de Palacé, Tacón siguió á Pasto lle¬ 
vando 700 hombres que pudo salvar de aquel desastre. Durante la reti¬ 
rada, él pudo reunir algunos realistas más que se le fueron incorporan- 
«do. Deseoso Tacón de vengar la afrenta de sus armas, organizaba fuerzas 
é interrumpía las comunicaciones entre el Gobierno de Quito y las pro¬ 
vincias libres de la Nueva Granada : pensaba que situándose en las inmer 
diaciones del rio Carchi, línjitede su gobernación, podría seducir algunos 
patriotas de Quito ó de las poblaciones más inmediatas, y si no sedu¬ 
cir, amagar con la fuerza de que disponía, para apoyar asi las maquina¬ 
ciones de los realistas por ese lado. La Junta de Quito, sospechosa de esos 
intentos, envió una expedición á cargo del coronel Pedro Montúfar, á si¬ 
tuarse en Tulcan como medio de preservarse de los males que temía. La: 
fuerzas de Tacón y Montúfar llegaron á estar tan inmediatas, que soliar 
escaramucear; mas como cada una de ellas temía una sorpresa de la 
otra, Montúfar ocupó el cerro llamado * El Angel » que Tacón no se atre¬ 
vió á invadir en poco más de 15 dias que se mantuvo en sus cer¬ 
canías. 

Organizada la Junta de Popayan, creyó ésta conveniente enviar úna fuer¬ 
za de 1.200 hombres sobre pasto, compuesta de parte de ía división auxi¬ 
liar que Baraya había llevado de Cundinamarca, y de algunas milicias del 
Cauca. Al saber Tacón que seria atacado por este lado, y que pudiera 
existir alguna combinación con Montúfar, dejó 1.500 hombres guarnecien¬ 
do los pasos y fortificaciones del Guaitara y marchó en dirección á Patia 
á levantar con su autoridad é influjo aquellas poblaciones y mantener so¬ 
metido al Rey el mayor territorio posible, cortando además toda comuni¬ 
cación entre Popayan y demás pueblos libres de Nueva-Granada, con la 
Junta de Quito: también se prometía entretener por este medio y dilatar 
los planes y reuniones de los patriotas miéntras le llegaban auxilios del 
Perú ó mejoraba su situación de alguna manera: él era fervoroso partida¬ 
rio de la España, activo, diligente y capaz; se proponía halagar á unos, 
intimidar á otros, y conseguir al fin detener si no sofocar en su gérmen, 
la causa de la revolución : contaba con auxiliares poderosos en una gran 
partfe del clero y con muchos españoles animados como él del espíritu de 


Digitized by v^.ooQle 



08 


NOTAS DESCRIPTIVAS DE 1811 


obediencia y sujeción á la Regencia. Tacón además habia llevado consigo 
en su retirada, como quinientos mil pesos de las cajas reales y de la casa 
de moneda, con destino á formar nuevas expediciones, pedir armas, mu¬ 
niciones, vestuarios, etc.; rpas en esta parte fué contranado por el Cabil¬ 
do, por varios vecinos notables y por el Procurador D. José Vivanco, hasta 
obligarlo á depositar esa suma en arca triclave: á pesar de tales precau¬ 
ciones, siempre logró disponer de cincuenta mil pesos que envió á la costa 
del Pacifico para ejecutar algunas operaciones de cambio de oro, y luégo 
tomó treinta mil pesos más, en pastas de oro y plata, que llevó consigo 
para cualquiera eventualidad desgraciada. 

El entusiasmo de ios pastusos y palianos no habia llegado á la exaltación 
que llegó después, y Tacoq no pudo realizar sus planes de dominación: 
regresó de Almaguer con noticias más seguras de que seguía sobre él la 
expedición de Popayan, lo cual no influyó poco para que se le desertaran 
muchos de sus soldados y oficiales, basta el punto de obligarlo á evadirse 
por el camino del Castigo, seguido por los patriotas : se embarcó en el Pa¬ 
lia y siguió por instancias del Cabildo de Barbacoas á este lugar, donde 
formó nuevos planes para oponerse al desarrollo de la revolución: ocupó 
la isla de Tumaco y varios otros puntos, solicitó auxilios del Perú y de 
otros lugares que se hallaban aún por la España, reservándose, con una 
buena división que formaría, volver de nuevo á tomar á Pasto, Popayan y 
Valle del Cauca. Las tropas de la Junta de Popayan llegaron al pueblo de 
Mercaderes, y aquí supieron definitivamente que Tacón habia seguido á 
las costas del Pacífico, á donde se le mandó perseguir por el coronel 
José Díaz, quien en su marcha obtuvo algunas ventajas dispersando ó rin¬ 
diendo unos destacamentos en ef Valle de Patia y el Peñón, regido este 
último por el jefe españd D. José Dupré. 

Baraya habia dejado el mando en Mercaderes por enfermo, á su segunr 
do D. Joaquín Caicedo, y éste provocó al Cabildo de Pasto á un arreglo 
pacifico, al cual lo inclinaba su bondad característica. Pasto aceptó la 
propuesta; pero en esos momentos, tropas de Quito mandadas por don 
Pedro Montúfar amenazaban aquella ciudad dirigiéndose por el paso de 
Guaitara llamado Funes: los pastusos habían salido á unirse con un fuerte 
destacamento que en dicho paso habia dejado Tacón, y se empeñó el com¬ 
bate en el sitio denominado GuapuZqal, inmediato al rio Blanco: las tro¬ 
pas de Quito quedaron vencedoras, logrando dispersar á los pastusos, 
tomarles las armas, municiones y dem&s elementos militares, i ocupar la 
ciudad, que los quiteños hallaron desierta, pues que la mayor parte de 
sus habitantes con las autoridades se habían retirado. 

Caicedo, á la primer noticia que tuvo de esta desgracia, siguió á Pasto 
escoltado únicamente^con 50 hombres, aunque después le siguieran 600, 
y desplegó la más recomendable filantropía y humanidad, aliviando y 
consolando á los que sufrían, llamando á los ausentes y escondidos y pro¬ 
porcionando toda clase de garantías á los vencidos. Entre los beneficia¬ 
dos por D. Joaquín Caicedo, hubo algunos que más tarde pagaron con per¬ 
fidia sus buenos oficios. 

Las tropas de Quito hallaron en esta ciudad las cuatrocientas libras de 
oro que quedaron en arca triclave según lo hemos referido : dicha canti¬ 
dad la tomaron indebidamente, pues ni la naturaleza de la guerra, ni otro 
principio de justicia autorizaba aquella presa. « El Presidente Caicedo, 
dice Restrepo, las reclamó inmediatamente como propiedad que debía 
corresponder al nuevo gobierno de Popav&n. Mas á pesar de sus justos y 
poderosos fundamentos, D. Luis Quijano, comisionado de la Junta dé 
Quito, y D. Pedro Montúfar, no quisieron restituir aquel oro, que consi- 
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doraban buena presa de guerra. Enviáronlo á Quito á disposición de la 
nnta. 

« Por esto, por les tropelías que ¿ su entrada á Pasto cometieron los 
quiteños, y porque desde entónces avanzaron pretensiones al territorio 
que yace al Sur del rio Mayo hasta el Carchi, el Presidente Caicedo tuvo 
tuertes contestaciones con los jefes de las tropas de Quito. Al fin consi¬ 
guió, usando también de una política conciliadora, que la división qui¬ 
teña se retirase á su territorio dejando libre la gobernación de Popayan.» 

La Junta de esta ciudad fué instruida por Caicedo de los sucesos ocur¬ 
ridos, y en contestación le envió autorizaciones para que siguiese á Quito 
á reclamar la devolución de las 400 libras de oro, y no obtuvo resultado 
favorable. 


XIII 


Uracoá y Tabasca. — En otra parte sedió cuenta de haberse situado 
la columna de Cumaná á órdenes de los comandantes Cárlos Goinet y 
Agustín Arrioja, en Uracoa y Tabasca, á la orilla izquierda del Orinoco. 
Faltos los republicanos de buquesjde guerra, su operación estaba reducida 
á bien poco : hechos el objeto de frecuentes ataques por los desembarcos 

J ue efectuaban los realistas, su situación era insoportable por la escasez 
e recursos y la insalubridad del clima. 

D. Francisco Quevedo fué uno de los más diligentes y activos enemigos 
que tuvieron los patriotas en aquella azarosa campaña. Este jefe, á quien 
abundaban todos los medios de hostilizar á los republicanos, inflamado 
de un fanatismo extraordinario, recorría con la mayor rapidez las riberas 
de aquel rio sorprendiendo las guarniciones y causando todos los daños 
imaginables que pudieran traer algún perjuicio á sus contrarios. No bien 
había hecho incendiar á Santa Cruz y*derrotado las fuerzas de Caráeas én 
Soledad, se dirigió sobre los pueblos de Uracoa y Tabasca sorprendiendo 

Í dispersando las guarniciones, y tomándoles las armas y municiones, 
nútil fué la vigorosa resistencia hecha por los Calientes jefes Goinet y 
Arrioja ; los patriotas fueron derrotados, perdiendo considerable número 
de individuos entre muertos, heridos y dispersos. 

Todas estas ventajas alentaban á los enemigos del nuevo gobierno, y 
ponían -en grandes apuros y dificultades á los patriotas: los gobiernos 
seccionales de Cumaná y Barcelona, como los más expuestos á sufrir in- 
iñegiatamente las corisecuencias de los triunfos de los realistas de Guaya- 
na/desplegaron mqyor interes y actividad en los aprestos para formar 
nuevas expediciones y organizar una escuadrilla sin la cual todos los es¬ 
fuerzos eran inútiles. Todo presagiaba que la guerra en aquellas localida¬ 
des iba á ser larga y sangrienta. 


XIV 

Inmediaciones doíPao. —Igualmente adversa fué la suerte que tocó 
á la columna mandada por el comandante Freites, que se habia situado 
frente á la vieja Guayan*. Una vez libres los realistas de la incomodidad 
que sufrían con las tropas que guarnecían los puntos de que hemos ha¬ 
blado* su principal empeño consistia en despejar de enemigos la orilla 
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izquierda del rio donde se habían apostado los patriólas. Lo habían con¬ 
seguido en parte, pero aún quedaba la columna de Barcelona que, aun¬ 
que ya no inspiraba grande sobresalto, convenia destruirla á fin de poder 
emprender con más seguridad operaciones sobre Cumaná, Barcelona y 
Apure : se (festinó pues al mismo Quevedo para que atacase al comandante 
Freites, lo cual verificó consiguiendo el resultado de ponerlo en preci¬ 
pitada fuga con abandono de la artillería y pertrechos, hasta la Villa del 
Pao, cuarenta leguas distante del Orinoco. 

La campaña de Guayana había terminado en esta ocasión, desgraciada¬ 
mente para los republicanos; y no era sólo la pérdida de aquella impor¬ 
tante provincia el resultado, era también la posibilidad en que quedaban 
los vencedores de hacer repetidas y desastrosas incursiones sobre las 

{ ablaciones limítrofes. Tan alarmantes consecuencias llamaron sériamente 
a atención del gobierno general y del de las secciones que estaban sujetas 
á padecer aquellas depredaciones. En tal virtud fué necesario levantar 
nuevas y numerosas fuerzas, y ponerlas á cargo de jefes experimentados 
que contuviesen por esa parte las ya exageradas pretensiones de los rea¬ 
listas. De lo contrario hubiérase realizado lo que esperaba el historiador 
Torrente: « se iba, pues, preparando el gran volcan que había de descon¬ 
certar los planes de los revoltosos, volver el lustre á las armas de Castilla 
y entronizar de nuevo el imperio de la razón y de la justicia (4)... » 


XV 


Caratal. — El coronel Manuel Villapol había sido designado para po¬ 
nerse á la cabeza de una columna de tropas de Cumaná para amenazar por 
tierra á los realistas que ocupaban el punto de Barrancas. Las inundacio¬ 
nes del terreno presentaron graves dificultades al jefe y á la tropa para 
aproximarse á dicho punto; conseguido esto, se advirtió que el enemigo 
se hallaba con mayoís fuerzas y bien preparado al combate. Esto no 
obstante, el jefe republicano se disponía á verificar la acometida cuando 
sus avanzadas dieron cuenta de que los realistas se aproximaban á su 
campo del Caratal con un grueso cuerpo de caballería dividido en cinco 
porciones, conduciendo una de ellas un cañón arrastrado por caballos; 
venían ademas algunos grupos de infantería, de los cuales uno traía el 
pabellón español. En tal situación ni era propio del jefe republicano, 
ni prudente, esperar la llegada del enemigo; y Villapol le salió al 
encuentro, presentándosele á una corta distancia y mandando atacarle por 
sus flancos. Trabado el combate, en el que los patriotas se mostraron 
más animosos y arrojados que sus contrarios, éstos, después de una 
pequeña resistencia, se desordenaron y retrocedieron precipitadamente á 
encerrarse en sus atrincheramientos de Barrancas, abandonando en la 
fuga el cañón que conducían, dos cajones de pertrechos, dos cajas de 
guerra, 13 fusiles, algunas lanzas y bayonetas, 22 prisioneros y algunos 
individuos que quedaron muertos. También se pasaron á los republicanos 
cuatro soldados, el tambor Antonio Gil y 41 vecinos que aseguraron ha¬ 
ber venido contra su voluntad en las filas enemigas. La pérdida de los 
patriotas fué pequeña, aunque muy dolorosa por la muerte del ayudante 

(I) Torrente, tomo I, página 228. 
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mayor José Juan Rivero, jefe de la caballería, quien se había portado con 
una bizarría extraordinaria. 

Sin embargo de la corta duración del expresado combate,, hubo tiempo 
para que los tenientes José Morales, José Calderón, Francisco Morales, y 
sargento primero Antonio Arrioja, demostraran su ardimiento y entu¬ 
siasmo por la causa, sin que fuera ménos notable la valerosa conducta de 
los oficiales y tropa de infantería de Cumaná y Cumanacoa, quienes á 
pesar del estropeo y fatiga de un dilatado viaje de 120 leguas, llenos de 
privaciones, se portaron admirablemente. 


XVI 


Goabitoi — Habiéndose retirado la columna que Baraya mandaba en el 
Sur, á virtud de órden del presidente de Cundinamarca, los pastusos y 
patianos mal influenciados principiaron á moverse, sobre todo los últimos, 
animados también de un resentimiento hasta cierto punto justo. « ... Los 
patianos, dice Restrepo, eran en la mayor parte negros y mulatos, gana¬ 
deros endurecidos en el trabajo y en las fatigas; estaban ademas resenti¬ 
dos, porque cuando se ejecutó la marcha de Baraya hácia el Sur, el te¬ 
niente D. Eusebio Borrero, que mandaba una partida de tropa, quemó el 
pueblo de Patia por una venganza imprudente y juvenil, en odio á sus 
Habitantes que tanto habían sostenido á Tacón. Con esto se hizo irrecon¬ 
ciliable el aborrecimiento que los patianos concibieron contra los patrio¬ 
tas, y acabaron de echarse las semillas de una guerra que había de durar 
mucho tiempo. » 

En tales circunstancias la menor chispa debia producir nuevas conmo¬ 
ciones, y asi se vió que con suma facilidad un eclesiástico también resen¬ 
tido escapó de la prisión donde se le tenia, y se fué al Valle de Patia á 
unirse con Juan José Caicedo, uno de los guerrilleros más tenaces y fer¬ 
vorosos partidarios de la España, á fraguar nuevas conspiraciones y á 
mantener el alarma é inquietud en aquellas comarcas. El impulso que 
dieron á lá causa realista esos incansables* enemigos de la república, fué 
extraordinario, llevando su ferocidad hasta el punto de lanzarse en el 
asesinato contra los honrados comerciantes españoles Cataneo, Santander 
y Zapata, á quienes dieron muerte én el sitio de las Cuevas el 17 de di¬ 
ciembre, para despojarlos de una fuerte suma de dinero que conducían. 
El aliciente del pillaje engrosó la partida hasta el punto de poder entrar 
ea combate con las partidas republicanas que encontraran y causarles 
dnoa considerables. Una partida de 25 hombres que conducía el capitán 
republicano Juan Saavedra, fué sorprendida y asesinada en el promedio 
de los ríos Guachicono y San Jorge, siguiendo casi en su totalidad la 
misma suerte la que dirigía el capitán Mariano Escobar, compuesta de 
8Ó infantes y 20 ginetes el 24 de diciembre en el sitio del Guabito. 
« ... Por órdenes de Juan José Caicedo, los prisioneros, dice Restrepo, 
eran colgados en largas horcas y lanceados allí, precediendo corridas y 
juegos de les patianos á caballo. Un religioso, ministro del Santuario, 
tuvo parte en estos horrendos crímenes. Asi es muy justo que el nombre 
del Padre Sarmiento se ofrezca á la execración de la posteridad, á la par 
que el de Valverde, el sacrificador del desgraciado Atahualpa. » 

Es innegable que el carácter de ferocidad que tuvo más tardé la guerra 
de la independencia fué ocasionado por las crueldades y malos procederes 
de los realistas, y nos sirve de prueba de esta aseveración el no haber 
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encontrado en el principio de la lucha un hecho de parte de los patriotas 
que pueda compararse al asesinato de los presos en Quitó el 2 ae agosto 
de 4810, ó á otros de igual naturaleza ejecutados en los primeros años- 
Justicia sea ¿echa á-los que dieron el primer impulso á la independencia; 
sus primeros actos no se marcaron con suplicios, asesinatos ni rigores. 
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INDEPENDENCIA DE CARÁCAS 

Algunos hombres ilustres, apercibidos de nuestra servidumbre degradante, é 
impacientes de la ignorancia general, querían ver realizados en su patria los san¬ 
tos principios de la igualdad; se echaron á navegar en un mar de incertidumbre y 
de azarosos contratiempos por arrebatar á los déspotas de España los derechos que 
habían usurpado corola fuerza y el engaño á la inocente América. Larga y sangrienta 
lucha debía ser, como lo fue, aquella en que el esclavo rebelado, despechado por 
su antigua é irritante servidumbre, bregaba con el soberbio y déspota señor em¬ 
peñado en mantenerle entre cadenas. Pero llegó al fin el suspirado año de 1810, 
en que por causas ya bien conocidas, la España débil, desangrada por la refriega 
sostenida con el Goloso de-la Europa, oponía poca resistencia á los esfuerzos de la 
virilidad americana. 

A pesar del triple velo de la ignorancia, el fanatismo religioso, y de los hábitos 
de servidumbre y vasallaje, ciertos hombres predestinados para iniciar la idea y dar 
impulso al sentimiento noble de hacernos dueños de nosotros mismos, proyectaron 
medirse, cuerpo á cuerpo, con la fuerza bruta vencedora de la Francia imperial, 
solo que era más vigoroso y resistido con la fuerza aúrnnás bruta del ciego espíritu 
de obediencia y la raigambre de preocupaciones coloniales, sostenida hábilmente por 
nuestros amos de la España. Para romper esa cadena de respetuosa y menguada 
servidumbre, se recurrió al medio de llevar á los pueblos ignorantes por gradacio¬ 
nes necesarias á la cima donde podían ver claro juntamente su pequeñez y abyecr- 
cion pasada, y los altos destinos que á la patria le esperaban. Hábil evolución, sin 
la cual hubiera sido, si no imposible, mucho más dilatada, costosa v sangrienta, 
nuestra separación é independencia. Habían, es verdad, precedido al año de que 
tratamos, algunas manifestaciones en el sentido de principiar el movimiento; mas 
ya sabemos cómo terminaron las que hicieron Gual y España, y cómo terminó 
también la de Miranda en 1806. Chispas apagadas por los mismos pueblos á quie¬ 
nes se intentaba libertar, é intentonas sofocadas con presteza y vigor extraordina¬ 
rio, que, en la degradación en que yacía la sociedad, no servían en general sino 
para amedrentarla y hacer los hombres más sumisos. 

A pesar de todo, no eran enteramente estériles aquellas manifestaciones, por 
más que el rigor las sofocase y que la ignorancia de entonces las mirase como un 
crimen; porque esos mismos patriotas fervorosos que se veian burlados en sus 
esperanzas, redoblaban sus esfuerzos; y convertidos en apóstoles de su doctrina, 
incansables en la propaganda republicana, agotaban todos los caminos para arran¬ 
car á la ignorancia y servilismo la venda que impedia ver la excelsitud del pensa¬ 
miento. • 

« Por ése tiempo, dice Larrazábal, D. José Caro, habanero, solicitaba en Paris 
auxilios para insurreccionar al Perú. D. Pedro Fermín Vargas, natural del Socorro, 
publicaba én Jamaica varios papeles con el intento de persuadir al gobierno inglés 
que protegiera la revolución de Hueva-Granada. Otros sud-americanos, comisiona- 
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dos por hombres eminentes de Méjico, pasaron á Francia y á la Gran Bretaña á 
ocuparse de la independencia de aquel país. Nariño, el patriota bogotano, intere— 
saba á Pallien en favor de Cundinamarca. (THiggins recibía de Miranda instruccio¬ 
nes para los asociados de la independencia en Chile y Lima. Beiarano venia de 
emisario para Guayaquil. Juan Pablo Fretes, Canónigo como Madariaga, venia á 
Santiago, Baquijano al Perú, Iznardi á Carácas... pobres viandantes, predicadores 
de la libertad... Los indígenas de Riobamba (en Quito) se sublevaron, aunque sin 
resultado, y en Tuquerres y Guaitarilla dieron muerte al corregidor Clavijo. El 'ge¬ 
neral D. Francisco Miranda trabajaba, en fin, por la libertad de Venezuela su 
patria. Todo parecía anunciar una conflagración en que debía arder y reducirse á 
pavesas el poder español en América, i 

« Los ciudadanos hacían aisladamente sus ensayos de virtudes heróicas; y el 
despotismo se atolondraba multiplicando los suplicios.» 

Llegó por fin para nosotros el año de 1810, en que debía darse el primer paso, 
como á este respecto lo había dado ya Quito en el año de 1809, aunque con pocos 
resultados aquí. Por lo que hace á mantener su Junta netamente republicana, y 
aprovechando Carácas y Bogotá circunstancias y ocasiones favorables, sedió primero 
el 19 de abril en la primera, y luego el 20 de julio en la segunda, principio á lo que 
con tantos años de dolores, sacrificios, amarguras y fatigas, vino á terminarse en lo 
relativo á independencia el 22 de enero de 1826, que es el periodo militar que 
comprende este humilde y deficiente trabajo. 

Antes que el sol del 19 de abril se presentase á solemnizar lo ocurrido en aquel 
dia en Carácas, ya se había tenido el proyecto de asegurar ó D. Vicente Emparan 
sucesor en el destino de Capitán general de Venezuela de D. Juan Casas. Emparan 
era un hombre inteligente, instruido y valiente, que había hecho importantes ser¬ 
vicios y llegado por una série de merecimientos al alto grado de Capitán de navio 
de la marina española. « El nuevo Capitán general era en efecto un hombre capaz 
de gobernar por sí, dice Baralt, y aunque atento y cortesano en sus modales, vio¬ 
lento de genio y propenso á sacudir el freno de los reyes, cuando la ocasión pedia 
medidas enérgicas de seguridad ó precaución... ■ Esto demuestra que no era tan 
sencillo pasar á las nuevas Juntas , sin correr grandes riesgos de severidad y peli¬ 
gros de que fracasase algún proyecto; mas en la ocasión de que tratamos, desdi¬ 
ciéndose del carácter que se le atribuía , usó en esta coyuntura de una clemencia 
verdaderamente intempestiva , pues sin profundizar mucho el negocio, y aparentando 
7io ver en él sino un acaloramiento pasajero de cuatro jóvenes militares , se limitó 
á confinar los principales en Maracaibo , Margarita y otros puntos de la provincia. 

Nuevos planes agitaban las cabezas, dirigidos á formar Juntas propias que admi¬ 
nistrasen el Estado con participación de los verdaderos hijos de aquel suelo, y nada 
importaba que fuese hecho todo aquello á nombre de Fernando. Más tarde, quita¬ 
das ya las andaderas , sabrían disputar de cualquier modo, como mejor pudiesen, 
el derecho á gobernarse, sin que para ello fuesen necesarios tutores, porque entón- 
ces estaban por demás. 

El 19 de abril debía estallar el movimiento; aprovechóse la función del Juéves 
Santo, á la que Emparan debía coocurrir, 9egun la antigua usanza, y al paso para 
la iglesia se le llamó á un Cabildo extraordinario que debía tenerse en aquel día. 

El Capitán general, prescindiendo de ciertas formalidades, concurrió sin preca¬ 
verse, muy seguro de sí mismo, explica al parecer ciertos hechos que motivaban 
la reunión del modo más satisfactorio, y dejando el local, sigue á la función que le 
había traído de su casa. Teníase por malogrado el plan ántes combinado, cuando 
detenido por el grupo que le conducía, le tomá por el brazo Francisco Salías, 
conduciéndole de nuevo al Ayuntamiento; el pueblo se agita, y los soldados de la 
escolta para acompañar la procesión se-dirigen al tumulto, y al llegar á él vacian 
los amotinados; pero siguiendo en su propósito, el oficial día orden á la escolta de 
retirarse, y se dispersan. Todavía se aumentaba la turbación de Emparan con el 
hecho de negarle los honores un cuerpo militar que se hallaba al paso; por esto ni 
objetó la presencia en el Cabildo de personas que no eran de su seno. Se necesitaba 
todavía un hombre audaz y decidido que diese tono y exaltase la sesión, y este 
hombre llegó y dió alma y vida á aquel lance, que sin su atrevimiento hubiera sido 
aventurado. « El Dr. José Cortés Madariaga, natural de Chile, y canónigo de la ca¬ 
tedral de Carácas; genio atrevido, dice Baralt, y emprendedor; de condición apa- . 
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alonado y vehemente; instruido y dotado de una elocuencia verdaderamente tri¬ 
bunicia, sin arte ni método, pero concisa, animada y tronante. En el confesonario 
«taba cuando dos ó tres personas le llevaron la noticia de la última debilidad de 
los municipales, y viendo que todo estaba perdido, corrió desalado al Ayuntamiento 
y se anunció como Diputado del pueblo y del Clero, títulos que para sus fines se 
«3ió él mismo, cual hicieron otros. Como entró en la sala se sentó T y excusando 
preámbulos y circunloquios inútiles, dijo cómo daba lástima ver á hombres tenidos 
basta entonces por de buen sentido, poniendo la revolución, y, lo que es más, sus 
propias vidas, á merced de Emparan, el cual si disimulaba por el momento, era 
para vengar mejor después el ultraje hecho á su autoridad, cómo era rematada 
focúra contenerle por medio de una Junta, luégo que se viese con el poder de der¬ 
ribarla, y por fin, cómo era indigno de hombres.principales, animosos y honrados 
como ellos, perder el fruto de un proyecto en (pie miraban, no la propia ambición, 
sino la felicidad del pueblo. Después desmintió osadamente algunas de las noticias 
que el Capitán general había comunicado sobre España, ofreció las pruebas de ello 
en cartas que tenia de’ la Península, Je atribuyó el deseo de mantener, con fines 
forados, el desasosiego del pueblo, y concluyó pidiendo su deposición, como me¬ 
dida de seguridad y por ser ése el querer del pueblo y del Clero. Venidas las cosas 
á este punto, conoció Eraparan no quedarle otro recurso que el de apelar á la mu¬ 
chedumbre que cercaba las Casas Capitulares, y así, manifestando algunas dudas 
acerca de la legitimidad de Jos recientes Diputados, salió al balcón y preguntó en 
poz alta al pueblo si estaba contento con su mando. Muy astuto era Madariaga para 
librar el resultado de aquel arduo negocio á la mudable é inconstante voluntad de 
la plebe; por lo que saliendo al balcón con Emparan, raiéntras éste hacia su pre¬ 
gunta, él indicaba á la turba la respuesta, haciéndole señas á hurtadillas. Los con¬ 
jurados que estaban mezclados con el pueblo gritaron: No le queremos ; el pueblo 
prorumpió también: No le queremos. Emparan, disimulando su bochorno, dijo con 
despecho: pues yo tampoco quiero mando ; estas palabras se pusieron como una 
renuncia voluntaria en el acta que le despojó de la autoridad, y Madariaga y la 
revolución triunfaron á nombre, decían, y por voluntad del pueblo de Carácas.» 


ACTA DE INSTALACION DE LA SUPREMA JUNTA EN CARÁCAS 


En la ciudad de Carácas, á 19 de abril de 1810, se juntaron en esta sala capi¬ 
tular los señores que abajo firmarán y son los que componen este muy ilustre 
ayuntamiento, con motivo de la función eclesiástica del dia de hoy Juéves Santo, y 
principalmente con el de atender á la salud pública de este pueblo, que se halla 
en total orfandad, n<f sólo por el cautiverio del señor don remando Vil, sino 
también por haberse disuelto la Junta que suplía su ausencia en todo lo tocante á 
la seguridad y defensa de sus dominios, invadidos por el emperador de los Fran - 
ceses, y demas urgencias de primera necesidad á consecuencia de la ocupación 
casi total de los reinos y provincias de España, de donde ha resultado la dis¬ 
persión de todos ó casi todos los que componían la expresada Junta, y por consi¬ 
guiente el cese de sus funciones. Y aunque según las últimas ó penúltimas noticias 
derivadas de Cádiz, parece haberse sustituido otra forma de gobierno con el titulo 
de Regencia, sea lo que fuese de la certeza ó certidumbre de este hecho y de la 
nulidad de su formación, no puede ejercer ningún mando ni jurisdicción sobre * 
estos paises, porque no ha sido constituido por el voto de estos fieles habitantes 
cuando han sido’ya declarados no colonos sino partes integrantes de la corona de 
España, y como tales han sido llamados al ejercicio de la soberanía interina y á la 
reforma de la constitución nacional; ni cuando pudiese prescindiese de esto, 
nunca podría hacerse de la impotencia en que ese gobierno se halla de atender á 
la seguridad y prosperidad de este territorio y áe administrarles cumplida justicia 
en los asuntos y causas propios de la suprema autoridad, en tales términos que 
por las circunstancias de la guerra y de la conquista y usurpación de las armas 
francesas no pueden valerse á sí mismos los miembros que compongan el indicado 
nuevo gobierno; en cuyo caso el derecho natural y todos los demas dictan la ’ 
necesidad de procurar los medios de su conservación y defensa, y de erigir en el 
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seno mismo de estos países un sistema de gobierno que supla las enunciadas fal¬ 
tas, ejerciendo los derechos de la soberanía que por el mismo hecho ha recaido en 
el pueblo, conforme á ios mismos principios de la sábia constitución primitiva de 
la España, y á las máximas que ha enseñado y publicado en innumerables papeles 
la Junta Suprema extinguida. Para tratar, pues, el muy ilustre ayuntamiento de 
un pünto de la mayor importancia, tuvo á bien formar un cabildo extraordinario 
sin la menor dilación, porque ya presentía la fermentación peligrosa en que se 
hallaba el pueblo con las novedades esparcidas, y con el temor de que‘por en¬ 
gaño ó por fuerza fuese inducido á reconocer un gobierno ilegítimo, invitando á 
su concurrencia al señor mariscal de campo don Vicente de Emparan como su 
presidente, el cual lo verificó inmediatamente, y después de várias conferencias, 
cuyas resultas eran poco ó nada satisfactorias al bien público de este leal vecinda¬ 
rio, una gran porción de él, congregada en las inmediaciones de estas salas con¬ 
sistoriales, levantó el grito aclamando' con su acostumbrada fidelidad al señor don 
Fernando Vil, y á la soberanía interina del mismo pueblo ; por lo que habiéndose 
aumentado los gritos y aclamaciones, cuando ya disuelto el primer tratado mar¬ 
chaba el cuerpo capitular á la iglesia metropolitana, tuvo por conveniente y nece¬ 
sario retroceder á la sala del ayuntamiento para tratar de nuevo sobre la seguridad 
y tranquilidad pública, y entónces aumentándose la congregación popular á sus 
clamores por lo que más le importaba, nombró para que representasen sus dere¬ 
chos y en calidad de diputados á los señores doctores don José Cortés de Mada- 
riaga, canónigo de Merced de la mencionada iglesia, don Francisco José de Ribas, 
presbítero, don José Félix Sosa y don Juan Germán Roscio, quienes llamados y 
conducidos á esta sala con los prelados de laB religiones, fueron admitidos ; y es¬ 
tando juntos con los señores ae este muy ilustre cabildo, entraron en las confe¬ 
rencias conducentes, hallándose también presentes el señor don Vicente Basadre, 
intendente de ejército y real hacienda, el señor brigadier don Agustín García, co-% 
mandante subinspector del real cuerpo de artillería de esta provincia : y abierto el 
traiado por el señor presidente, habló en primer lugar, después de S. el dipu¬ 
tado primero en el órden con que quedan laminados, alegando los fundamentos y 
razones del caso, en cuya inteligencia dijo entre otras cosas el señor presidente 
que no quería ningún mando, y saliendo ámbos al balcón notificaron al mieblo 
su deliberación, y resultando conforme en que el mando supremo quedase deposi¬ 
tado en este ayuntamiento muy ilustre, se procedió á lo demás que se dirá : y se 
reduce á'que cesando igualmente en su empleo el señor don Vicente Basadre, que¬ 
dase subrogado en su lugar el señor don Francisco de Berrio, fiscal de Su Majestad 
en la real audiencia de esta capital, encargado del despacho de su real hacienda; 
que cesase igualmente en su respectivo mando el señor brigadier don Agustín 
García y el señor don José Vicente de Anca, auditor de guerra, asesor general de 
gobierno y teniente gobernador, entendiéndose el cese para todos estos empleos; 
que continuando los demas tribunales en sus respectivas funciones, cesen del 
mismo modo eu el ejercicio de su ministerio los señores que actualmente compo¬ 
nen el de la real audiencia, y que el muy ilustre ayuntamiento, usando de la su¬ 
prema autoridad depositada en él, subrogue en lugar de ellos los letrados que me¬ 
reciesen su confianza; que se conserve á cada uno de los empleados comprendidos 
en esta suspensión el sueldo fijo de sus respectivas plazas y graduaciones milita¬ 
res, de tal suerte que el de los militares ha de quedar reducido al que merezca su 
grado conforme á ordenanza ; que continúen las órdenes de policía por ahora, ex¬ 
ceptuando las que se han dado sobre vagos en cuanto no sean conformes á las le¬ 
yes y pragmáticas que rigen en estos dominios, legítimamente comunicadas, y las 
dictadas novísimamente sobre anónimos y sobre exigirse pasaporte y filiación de 
las personas más notables que no pueden equivocarse ni confundirse con otras in¬ 
trusas, incógnitas y sospechosas; que el muy ilustre ayuntamiento para el ejerci¬ 
cio de sus facultades colegiadas haya de asociarse con los diputados del pueblo 
que han de tener en él voz y voto en todos los negocios ; que los demas emplea¬ 
dos no comprendidos en el cese, continúen por ahora en sus respectivas funcio¬ 
nes, quedando cod la misma calidad sujeto el mando de las armas á las órdenes 
inmediatas del teniente coronel don Nicolás de Castro y capitán don Juan Pablo 
Áyala, que obrarán con arreglo á las que recibieren del muy ilustre ayuntamieñto 
como depositario de la suprema autoridad; que para ejercerla con mejor órden en 
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k> sucesivo, haya de formar cuanto ántes el plan de administración y gobierno que 
sea más conforme á la voluntad general del puebfo ; que por virtud de las expre¬ 
sadas facultades pueda el mismo ilustre ayuntamiento tomar las providencias del 
momento que no admitan tardanza, y que se publique por bando esta acta, en la 
cual también se insertan los demas diputados que posteriormente fueron nombra- 
dos^por el pueblo, y son el teniente de caballería don Gabriel de Ponte, don José 
Félix Ribas y el teniente retirado don Francisco Javier Uztáriz, bien entendido que 
los dos primeros obtuvieron sus*nombramientos por el gremio de pardos, con la 
calklad.de suplir el uno las ausencias del otro sin necesidad de su simultánea 
concurrencia. En este estado, notándose la equivocación padecida en cuanto á los 
diputados nombrados por el gremio de pardos, se advierte ser sólo don José Félix 
Albas. Y se acordó añadir que por ahora toda la tropa de actual servicio tenga 
prest y sueldo doble, y firmarán y jurarán la obediencia á este nuevo gobierno en 
la forma debida. — Vicente de Emparan. — Vicente Basadre. — Felipe Martínez y. 
Aragón. — Antonio Julián Alvarez. — José Gutiérrez de Rivero. —Francisco de 
Berrío. — Francisco Espejo. — Agustín García. — José Vicente de Anca. — José 
de las Llamósas. — Martin Tobar Ponte. — Feliciano Palacios. — José Hilario 
Mora. — Isidoro Antonio López Méndez. —Licenciado Rafael González. — Valentín 
de Ribas. — José María Blanco. — Dionisio Palacios. — Juan Ascanio. — Pablo 
Nicolás Anzola. — Lino de Clemente. — Doctor José Cortés, como diputado del 
clero y del pueblo. — Doctor Francisco José Ribas, como diputado del cler er. — 
Como diputado del pueblo, doctor Juan Germán Roscio. — Como diputado del 
pueblo, doctor Félix Sosa. — José Félix Ribas. — Francisco Javier Uztáriz. — 
Fr. Felipe Mota, prior. — Fr. Márcos Romero, guardián de San Francisco. — Fr. 
Bernardo Lanfranco, comendador de la Merced. — Doctor Juan Antonio Rójas 
Quéipo, rector del seminario. —Nicolás de Castro. —Juan Pablo Ayala. —Fausto 
Viaña, escribano real y del nuevo gobierno. — José Tomas Santana*, secretario es¬ 
cribano (1). 


Como no han faltado almas pequeñas que hayan querido defraudar á los proce¬ 
res del justo derecho que tienen a la gratitud nacional, les ha ocurrido dudar so¬ 
bre el verdadero motivo de la creación de las Juntas con relación á independencia 
ó si era en*realidad lo que se dijo: Juntas conservadoras de los derechos de Fer¬ 
nando VIL Lo que sigue despeja algún tanto 1^ cuestión. D. Pedro Urquinaona y 
Pardo dice: « A la sombra de aquella perspectiva lisonjera, de aquellas demoslra- 
ciones del espíritu público, que se elevó á la cumbre de las virtudes sociales (2), 
te ocultaba el veneno de los díscolos, cuya corrupción pudo infestar el aire de la 
más morijerada vecindad. 

< Los que por estolidez no podían llenar las miras de su ambición insensata ; los 
que tenían deudas que satisfacer, vicios que alimentar, estipulaciones que cumplir, 
delitos que purgar, castigos que temer; los que aspiraban á figurar en el trastorno, 
éstos fueron los que empezaron á introducirle. Agavillados en la casa de Simón 
Bolívar, inmediata al rio Guayre, y afectando seguir las doctrinas manifestadas por 
el gobierno en los momentos de su tribulación, tratarpn de destruirlo y establecer 
la independencia bajo el mismo plan de la Junta que alucinase al pueblo con el 
pomposo título de conservadora de los derechos de Fernando. 

«Para afianzar eljuicio de este primer acontecimiento, manantial inagotable de las 
disecciones déla América, y demostrar que el proyecto de la Junta tomó desde sus 
primeros pasos el rumbo directo de la independencia absoluta á que por fin llegó 
eldia 5 de julio de 1811, conviene, aunque parezca difuso, analizarle con los datos 
del proceso y con otros documentos que lo confirman. En aquél consta por proe¬ 
jas de hecho que el marqués del Toro recibió dos cartas del proscrito Miranda, 
invitándole á promover en Carácas una Junta que tomase las riendas del gobierno 
y ofreciéndole que el gabinete inglés protegería la independencia de Venezuela. Los 
testigos Baraciarte, Anza, Huertas, Sanz, Sanabria y otros (comerciantes, aboga- 

(1) Restrepo, tomo I, página 590. 

(2) Alude á la conmoción ocurrida por la llegada á la Gum ía de ¡os comisionados fron¬ 
teses. 
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dos, efe.)» ¿firman la existencia del complot en la casa de Bolívar, designan por 
concurrentes al marqués del Tóro, Mariano y Tomás Montilla, José Félix y Juan 
Nepomuceno Ribas, y convienen en que el plan de estos facciosos se extendía á es¬ 
tablecer la independencia, cuyo nombre resonaba en sus convites. D. Rafael Már¬ 
quez asegura que uno de los conspiradores, llamado D. Manuel Matos, le dijo que 
ya era llegado el tiempo de la libertad, de salir de los españoles, etc., y que jro- 
curase inspirar estas ideas en el pueblo. El abogado D. Hilario Mora, regidor de 
Carácas, testifica que en la mañana del 27 de julio se apareció en su estudio el re¬ 
ferido Matos, y empezando ¿ hablarle del establecimiento de la Junta (á presencia 
de Rada y Emazabel que lo confirman), le dijo que aquella era la ocasión de des¬ 
pojar las autoridades españolas y quedar libres, instándole á que lo apoyase en el 
Ayuntamiento. 

« Denunciadas estas novedades, proveyó el gobierno la prisión de Matos, quedando 
adormecido basta el mes de noviembre que despertó en la casa de José Félix Ribas, 
concurrente á la de Bolívar y sindicado en el proceso de Matos. 

« Como es visto que las ideas del pueblo eran otras y que las de la independencia 
no salían de una docena de cabezas infelices, comparecieron voluntariamente algu¬ 
nos vecinos (entre ellos el comerciante D. Pedro Lamata y el regidor decano de 
Barquisimeto, Villalonga) y denunciaron al gobierno la renovación del proyecto de 
la independencia que se trataba en la casa de Ribas. Igual aviso dieron los capita¬ 
nes de milicia de Pardos, León, Sánchez, Ponte, Arévalo y Colon, ofreciendo sus 
servicios á favor del gobierno contra los que intentaban destruirlo. Temiendo éstos 
el choque declarado, y considerándose ya descubiertos y amenazados por el brazo 
de justicia, adoptaron el medio de cohonestar sus tortuosos designios, abroquelán¬ 
dose con una representación dirigida al Capitán general, en la que representaban 
el establecimiento de la Junta como ej único apoyo de la seguridad del país y como 
una institución conforme á sus gestiones anteriores; y para suavizar el encono y | 
abominación pública, comprometieron el candor de algunos honrados vecinos, es¬ 
trechándolos a la susericion de sus paliados intentos. 

9 Los principales colectores de estas incautas firmas fueron Mariano Montilla y los | 
regidores Nicolás Anzola y Martin Tobar y Ponte. I 

i El coronel de milicias D. Lorenzo Ponte, representó que su sobrino Tobarlo ha¬ 
bía sorprendido para que suscribiese, y que lo hizo creyendo que la Junta se enca¬ 
minaba á conservar el buen orden; pero que satisfecho de las miras siniestras que 
ocultaba, hacia la protesta de su firma. Conociéndolas acaso D. Juan Crisóstomo 
Tobar, primo del regidor Martin, se denegó abiertamente á sus instancias. El li¬ 
cenciado Sanz declara que lo persiguieron y hostigaron para suscribir, hasta el 
extremo de verse precisado á manifestarles la monstruosidad del disparate que 
intentaban. El abogado Escorihuela fué sorprendido con la impostura de que el 
Capitán general eáaba de acuerdo con el escrito. D. Isidoro Quintero se quejó del 
engañcyjue había padecido. Los comerciantes Key, Galguera, Mintegui y Eduardo, 
resistieron continuos ataques. El marqués de Mixares y el conde de la Granja evita¬ 
ron el compromiso, y de este modo fraudulento se acopiaron aquellas firmas para 
distraer la ira del pueblo, alucinarle y eludir los procedimientos de la autoridad. 

§ Hasta los mismos promovedores de la Junta confiesan que el pueblo la detestaba. 

D. Martin Tobar dice que empezó á conmoverse sospechando miras siniestras. 

D. Francisco Navas, que reclamó su firma, temiendo las amenazas que aparecían 
en los pasquines. D. Francisco Cámara, sobrino comensal del canónigo de Chile. 

S [ue pidió se borrase su firma, temiendo la alteración causada por la novedad de la 
unta. D. Nepomuceno Ribas, que los pardos la resistían, creyendo perder su liber¬ 
tad. El marqués del Toro, que el vecindario la repugnaba suponiendo el despojo de 
las autoridades constituidas. El conde de Tobar, que el proyecto de la Junta dividió 
el pueblo en partidos destructores. Su hijo D. José concluye* con el abogado Briceño 
exponiendo: que la ciudad se halló en el caso de una guerra intestina; pero la 
calma que sucedió al arresto preveido por la sala extraordinaria de justicia el 24 
de noviembre contra estos novadores, acreditó el ningún séquito de sus pretensio¬ 
nes capciosas y el carácter de sedición que llevaron sus designios, i 
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PROYECTO DE LA JUNTA REALIZADA EL 19 DE JULIO DE 1810 

Grabada en el corazón de estos sediciosos la imágen de su Junta inasequible; 
desconocidos á la benignidad; mejor dicho, .insolentados con la injusticia de no 
haberlos tratado como amotinadores que dividieron el pueblo en partidos exponién¬ 
dolo á los horrores de una guerra intestina, y animados con la imprevisión y des¬ 
crédito de sus magistrados (1), sólo podia contenerlos {A memoria desús lustradas 
diligencias y el convencimiento de que los vecino^ estaban dispuestos á no sufrir 
apáticos la renovación de sus extravíos. Enfrenados por tan duros presentimientos, 
vagaban dispersos al abrigo de la impunidad, hasta que á principios de 1810 empe¬ 
zaron á reunirse en la Casa de Misericordia (que servia de cuartel á los granaderos 
de Aragua) los Montillas y demás aspirantes á la independencia, con el objeto de 
seducir y atacar al gobierno con aquellas tropas dependientes de su coronel el 
marqués del Toro y de su hermano D. Fernando, sub-inspector general de milicias, 
quien contrayéndose á esta sedición en el manifestó publicado, á 13 de mayo 
de 1811, impreso en Carácas, dice: « Todo el mundo sabe que á pesar de la amis¬ 
tad que me uniá con D. Vicente Emparan, contraida muchos años ántes de su elec¬ 
ción á la Capitanía general de Carácas, jamás me desentendí de la libertad de mi 
patria, y que hablé á este jefe muchas veces sobre, la necesidad de nuestra eman¬ 
cipación en el-caso que la Junta central se disolviese ó la España fuese subyugada. 
Los primeros agentes de nuestra gloriosa revolución me confiaban sus designios 
justos y honrados, y mi casa fué de los puntos donde muchos se reunían á tratar 
la materia y á combinar los medios de ejecutar esta operación. En ella fué donde 
se meditó con acuerdo de mi hermano D. Francisco (éste es el marqués del Toro), 

• atacar el despotismo con las tropas acuarteladas en la Casa de Misericordia; y como 

* este plan fué desgraciado por motivos que todos conocen, mi hermano franqueó 
muías á muchos de los comprendidos en él para que escapasen á la persecución 
de los tiranos, como lo sabe muy bien D. Mariano Montilla, uno de los primeros 
cooperadores de nuestra libertad. Cuando esto pasaba en Carácas, yo habia ido á 
Valencia con el objeto de formar allí la revolución, auxiliado de las tropas de aquel 
distrito y del de Aragua, con cuyo fin se me reunió mi hermano, y de concierto 
con el coronel de milicias D. Ramón Páez, teníamos tomadas todas las medidas 
necesarias al buen éxito de la empresa, cuando los caraqueños ejecutándolo el 19 
de abril, dejaron sin lugar nuestra tentativa, según lo acredita el documento nú¬ 
mero 1 .•■> 

Este es un piolijo certificado' hecho en Valencia á 9 de mayo de 1811, en que el 
brigadier Páez dice: « que habiendo vencido á esta ciudad el señor brigadier don 
Femando Toro á fines ae la Cuaresma del año próximo pasado, después de haberme 
hecho presente la necesidad de establecer un nuevo gobierno que nos restituyese 
nuestros naturales derechos y nos libertase de la opresión en que nos hallábamos, 
y que las críticas circunstancias proporcionaban los medios; estando los habitantes 
de Carácas de esta opinión, me propuse que si en dicha capital no se tomaba la 
resolución de abolir el gobierno, era preciso que comenzase esta obra por Valencia 
y por los Valles de Aragua proclamando la independencia y levantando el estandarte 
de la libertad; que ; yo el certificante podría encargarme de poner sobre las armas 
los dos batallones de milicias de esta ciudad, y su hermano el señor marqués los 
de Aragua; que todo se habría de hacer si pasada la semana dq Pascua de Resur¬ 
rección no hubiese ya Carácas tomado el partido que meditaba; que con esta dis¬ 
posición se animaría á romper las cadenas de la tiranía; y quedando convenidos 
me preguntó si contaba con la confianza de mis oficiales, y asegurándole que eje¬ 
cutarían voluntariamente cuanto se les ordenase en el asunto, añadió dicho señor 
brigadier, tendiendo su bastón en el suelo: logrando esto y consolidando nuestro 
sistema, no quiero más mando, ni más premio que el retiro y sosiego de mi casa, 
con la satisfacción de haber contribuido cuanto me ha sido posible á la felicidad de 
mi patria; que cuando nos preparábamos para dar el golpe llegó el 21 de abril por 

(i) No se ignoraban los cargos de la visita de la Audiencia, ni la órden de Aransa, que 
*ttó el intendente Basadre para la América. 
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la tarde á los mismos Sres. D. Fernando Toro y su hermano la noticia del felii 
éxito de la empresa en Carácas el 19 de dicho mes, etc., etc. » 

D. Andrés Bello, cómplice en el proyecto déla Casa de Misericordia, lo delató al 
capHan general D. Vicente Emparan, a cuya propuesta en Sevilla el año de 1809. 
había sido creado y conferido á D. Femando Toro el empleo de sub-inspector gene¬ 
ral de las milicias de Venezuela. Fuese por libertarle del compromiso que declara 
en su copiado manifiesto*ó por temor de que el descrédito (justo ó injusto) de 
algunos magistrados sirviese de apoyo á la sedición, creyó cortarla con el lenitivo 
de separar los cómplices descubiertos, destinando unos á la Guaira, otros á sus 
haciendas. 

Ellos penetraron los efectos de la -delación; el riesgo de ser notados y persegui¬ 
dos por la justicia los compelía á ejecutar el proyecto, contribuyendo no poco á 
realizar el fundamento de sus temores la causa quen la sazón se instruía en la Ca¬ 
pitanía general contra el canónigo José Cortés, natural de Chile , á quien se negó 
el pasaporte para su patria. 

Permaneciendo toaavia en Carácas la mayor parte de esta gavilla de sediciosos 
interesados en llevar adelante sus ideas y en aprovechar todas las coyunturas fa¬ 
vorables á su seguridad personal, apoyados en la destrucción de las autoridades 
sabedoras de sus designios criminales, el gobernador Eraparan publicó por bando 
el i6 de abril lá ignorancia en que se hallaba con relación al estado de la Penínsu¬ 
la, brindándose oficiosamente á dar al público las noticias que llegasen. El dia 17 
recibió la de quedar invadida la Andalucía y dispersa la Junta central; y sin más 
apoyo que el de una carta confidencial escrita en Cádiz por el brigadier de la real 
armada D. Agustín de Figueroa al alférez de navio D. Rafael de Iglesias, y la decla¬ 
ración del capitán de la goleta Rosa que le había conducido á Puerto-Cabello, se 
fijó por bando en los lugares públicos la mañana del dia 18, como si hubiera sido 
la noticia más satisfactoria. Las premisas de la jornada de Ocaña; el rumor de la 
pérdida de Cádiz, nacido de haber zarpado ¿a goleta sin los despachos de estilo, y 
estas oficiosidades inconsideradas, produjeron como era natural la desconfianza; 
y con el parte que se dió al mismo tiempo de haber arribado á la Guaira los emisa¬ 
rios de la Regencia, creció la confusión. 

Aprovechándose de ella los regidores Tobar y Anzola, sindicados en el proceso 
de 1808, sedujeron aquella noche al alcalde ordinario D. José de las Llamosaspara 
formar tumultuariamente el Ayuntamiento y decir al capitán general que sus-ban- 
dos y edictos (publicados hasta en las gacetas) confirmaban la extinción del gobier¬ 
no supremo, y era menester constituirlo en Carácas. 

Prevenidos de antemano y mezclados en esta coalición los Montillas, Ribas y 
demás cómplices de Tobar y Anzola en el citado proceso, se dirigieron muy de 
madrugada por diferentes barrios de la ciudad, seduciendo la incauta plebe con 
algunos reales que prodigaron en cambio de su asistencia á la Plaza de la Catedral. 
Reunido el Ayuntamiento á las ocho de la mañana, acordó citar al Presidente por 
una diputación de los» regidores encargados de ponderar la necesidad de su asis¬ 
tencia para resolver los negocios que ocurrían. Emparan, que tenia la autoridad 
privativa de citar á cabildo extraordinario sin que pudiera arrogársela ni el alcalde 
ni otro alguno de sus miembros; Emparan, que debió tener muy presentes las 
tentativas de julio y noviembre de 1808 y el proyecto ulterior de la Casa de Miseri¬ 
cordia ; este presidente, que debió calificar de atentado el mero hecho de convo¬ 
carse el cabildo extraordinario sin su orden ni anuncio, y tomar previamente las 
medidas para cortar en su origen el desorden manifestado, tuvo la imprevisión de 
someterse á la asistencia, contentándose con exponer que no con venia hacerse 
innovación alguna hasta la llegada de los emisarios de la Regencia, aguardados por 
momentos. Este dictámen fué seguido por la pluralidad, que no estaba iniciada en 
los misterios reservados á los pocos agentes de la conjuración. Fenecido el acuerdo, 
se dirigió el Cuerpo capitular á los Oficios del dia Juéves Santo que iban á princi¬ 
piarse en la catedral. Los espectadores coligados (que no pasaban de una docena) 
estaban diseminados por la plaza, y al ver frustrados sus designios, se agolparon en 
la puerta de la iglesia pidiendo que el Ayuntamiento volviese á las Casas Consisto¬ 
riales. La tropa formada para solemnizar la festividad, preparó las armas oyendo 
el bullicio; enmudeció el Capitán general y D. Luis Ponte, capitán de la compañía, 
mandó retirarlas, aumentando el temor y cobardía que se dejó ver en el sem- 
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blinte y confusión de los facciosos, y á Quienes hubiera entonces dispersado y con¬ 
fundido la menor demostración de Émparan ó de Ponte, pocos dias después nom¬ 
brado comandante del batallón. Restituido el Ayuntamiento á la sala, aparecieron 
los abogados D. Félix Sosa y D. Germán Roscio, conocidos arabos en los progresos 
déla revolución. Como en aquel momento'obraba en recelo de la inferioridad de 
su partido s<$ temía con razón el choque á que se exponían las medidas violentas, 
y se acordó crear una Junta presidida por Emparan, dejando la Audiencia y demás 
Juzgados en el libre ejercicio de sus atribuciones. Ocupado Roscio en extender la 
minuta concebida en estos términos, se presentó en la sala el canónigo de Chile, 
conducido por los aiñotinadores, sin embargo de queen más de tres años no habia 
asistido al coro pretestando enfermedades, y con la desfachatez que lo caracteriza 
empezó á destruir el acuerdo, proponiendo la exoneración del Capitán general, bajo 
el supuesto de que el pueblo la pedia hostigado de su gobierno. Emparan, que cier¬ 
tamente no tenia motivos para creérse aborrecido, se asomó al balcón, y el popu T 
lacho, ignorante de lo que pasaba dentro, empezó á gritar: ¡viva, viva, nuestro Ca¬ 
pitán general! Desmentido el canónigo con una demostración tan libre y tan con¬ 
formé á la franqueza é integridad del Gobernador, salió impávido á perorar á su 
miserable auditorio; y miéntras le preguntaban con arte y precaución si quería 
ser gobernado por el general Emparan, el regidor Dionisio Palacios, colocado á su 
espalda, dirigía á la plebe las señales del tona negativo en que debía responder. El 
médico Villareal, relacionado con Mendez, compañero de Tobar, Anzola y Palacios, 
fué el primero en contestar acorde á sus delirios, y la chusma siguió el tolle , tolle, 
sin oir lo que se le preguntaba ni saber lo que respondía, como siempre sucede en 
estas escenas tumultuarias. Tanto fué el alboroto, que un tal Blasco, de oficio bode¬ 
guero, pretendió después de algún tiempo el empleo de capitán efectivo, alegando 
el mérito de estar aún ronco por lo mucho que se esforzó en gritar aquel dia ; y tal 
fué el abuso de la voz del inocente público, que á uno de los facciosos, llamado 
Mojica, le quedó por apodo el' pueblo , á causa de la insolencia é incesante des¬ 
entono con que gritaba: el pueblo pide; el pueblo quiere, y el pueblo manda; 
¡cuántos absurdos salían de los arrebatos de su frenesí! Las provincias de Vene¬ 
zuela, en su manifiesto á todas las naciones civilizadas de Europa, impreso en Cará- 
cas por D. J. Gutiérrez., año de 1819, y firmado por 57 Ayuntamientos de su dis¬ 
trito, dicen: « Un puñado de hombres, conocidos en los pueblos por sus vicios, 
trastornó la obra cíe 500 años á presencia de una multitud asombrada con suceso 
tan inesperado, y del leal Ayuntamiento de la capital, que teniendo en su seno tres 
del número de los conjurados, fué la víctima de su audacia, del terror y de la sor¬ 
presa, i 

Despojado el general Emparan, fueron llamados los oidores que estaban reuni¬ 
dos para asistir á los Oficios divinos. Ellos, noticiosos del motín, se denegaron á 
presentarse en las Gasas Consistoriales, consultando el medio de poner la tropa 
sobre las armas; mas no siendo posible verificarlo por la premura de las circuns¬ 
tancias, y por la nulidad y conmutaciones de los comandantes Ros y Urbina, que 
luego obtuvieron empleos en la revolución, tuvieron que ceder á la fuerza de un 
piquete al mando del mulato Arévalo, comisionado á llevarlos á la sala capitular 
con el Intendente, sub-inspector de artillería y otros empleados que asimismo 
fueron depuestos de sus respectivos destinos en virtud de la declaratoria hecha en 
el acta de 19 de abril. 


ACTA DÉ LA JUNTA DÉ LA PROVINCIA Dg TUNJA 


Al Señor Capitán general de Venezuela . 

Siendo unos mismos los sentimientos que animan á todas las provincias de este 
Continente, para sostener los derechos de su libertad y sacudir de un todo el pesado 
yugo que las oprimió, desatando las trabas con que se impedían injustamente los 
progresos de su felicidad, hán acordado sus gobiernos unirse íntimamente, como 
en efeéto lo están con una alianza federativa y perpetua, para oponerse á la audacia 
de cualesquiera fuerza que intente de nuevo sujetarlas al antiguo despótico domi- 
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nio; en cuya inteligencia la suprema Junta gubernativa de esta provincia de Tunja, 
intima ¿ V. S. y le previene se abstenga de las medidas y.preparativos hostiles que 
está tomando paqa sujetar Ü los pueblos que en uso de su sagrada libertad se han 
separadoyde ese gobierno por la justa causa de no obedecer el ilegitimo,* indeli- 
cíente (asi está) y nulo tribunal de la Regencia; porque de lo contrario le protesta 
solemnemente empleará todas sus fuerzas con las de su íntima aliada la ilustre 
provincia de Pamplona, su limítrofe* y todas las demás del reino que aspiren á sos¬ 
tener vigorosamente los derechos de su libertad, haciendo para ello, si fuese jiece- 
sario, un sacrificio de todas la9 vidas de sus habitantes. Dios guarde á V. S. muchos 
años. — Sala Consistprial de Tunja á íl de enero de 4841» — Señor mariscal de 
Campo D. Fernando Miyares. — Juan Agustín de la Rocha, Presidénte. — José Ca¬ 
yetano Vázquez, Secretario. — Es copia. Tunja 9 de enero de 1814. — Már¬ 
quez. — Es copia. Soto (Gaceta de Caráca$ t núm. 146, de fecha 15 de mano 
de 1811). 


INDEPENDENCIA DE CARTAGENA 

Entre tanto ocurrían tan importantes sucesos en Santafe, el pueblo de la ciu¬ 
dad de Cartagena había hecho una revolución. Como desde el principio fuá llamada 
la plebe á tomar parte en los movimientos, á fin de echar por tierra al partido 
real, ella se insolentó; y la gente de color, que era numerosa en la plaza, adquirió 
una preponderancia que con el tiempo vino á ser funesta á la tranquilidad pú¬ 
blica. El deseo de adquirirse el aura popular y la debilidad inherente á tos jefes 
que cortejan á la multitud sin el tino y prudencia que corresponde, hicieron que 
los gobernantes de Cartagena disimulasen varios desórdenes que ‘cometían los di¬ 
rectores del pueblo. Estos difundieron rumores diferentes contra la junta y su ac¬ 
tual presidente don Ignacio Cabero: decían haber usurpado mil y quinientos 
fusiles que don Pedro Lastra conducia para Santafe, traidos de los Estados-Uuidos; 
que la junta no quería dejarlos pasar al interior con varios pretextos ; que ésta 
meditaba jurar las Cortes y la Regencia de Cádiz; en fin, que gobernaba tiránica¬ 
mente, sobre todo en Mompox, cuyos habitantes había oprimido, con mucho du¬ 
reza. El principal enemigo del gobierno era Gabriel Pifiérez, natural de esta villa, 
quien se hizo jefe del partido del pueblo, y distribuyéndole dinero y licores, vino 
a ser árbitro de conmoverlo cuando se le antojaba. En efecto, la revolución es¬ 
talló el 14 de noviembre por la mañana. Los pardos del barrio de Getsemaní se 
reunieron en la plaza de San Francisco é intentaron tomar la ciudad ; al mismo 
tiempo varios cuerpos de tropas acuartelados dentro de sus murallas, apoderán¬ 
dose de la artillería, la abocaron contra las casas, especialmente contra el cuartel 
del Fyo, que no les era favorable. Reunida la junta oyó las demandas del pueblo 
hechas á su nombre por los diputados que había escogido, y que eran los docto¬ 
res Ignacio Muñoz y Nicolás Mauricio de Omaña. La primera petición fué que se 
jurase la independencia absoluta desgobierno español. Concedióse inmediatamente, 
y se publicó un bando acompañado de todos los cuerpos militares, por el cual la 
provincia de Cartagena fué declarada Estado soberano é independiente. En segukta 
se pidió qué se extinguiera el tribunal de la Inquisición, franqueándose pasapor¬ 
tes á los inquisidores para que saliesen del país; que los empleos del consulado 
y del regimiento Fijo se dieran á los americanos; qué se dividiesen los poderes 
legislativo, ejecutivo y judicial ejercidos por la junta; que cesára la pesquisa 
coutra los que hicieron la revolución ae Mompox, declarándose nulo cuanto el 
comisionado Ayos había practicado contra ellos; finalmente, que al gobierno de 
Cundinamarca se le entregáran los fusiles que injustamente se le habían retenido. 
Vióse obligada la junta á conceder éstas y otras peticiones menos importantes ; el 
movimiento se apaciguó entónces sin haber sucedido desgracia alguna. 

Cartagena fué la primera provincia de la Nueva-Granada que por un acto so¬ 
lemne declaró su independencia absoluta de la España. Fundábase el manifiesto ó 
acta que contenía la declaratoria en varios motivos. Alegábase primeramente el 
abandono uue la familia real hizo de la España, trasladándose á Bayona y renun¬ 
ciando en Napoleón todos sus derechos á la ebrona. En seguida se traian á 


Digitized by v^ooQle 



HECHOS NOTABLES DE 1810-1811 83 

cuenta la improbación que la Regencia de Cádiz dirigió á Cartagena sobre la ins¬ 
talación de la junta de gobierno, amenazándola con el castigo en caso de que no 
se restablecieran todas las cosas á su estado antiguo, y esto sin embargo de ha¬ 
ber tenido la provincia las mayores consideraciones respecto de la Regencia y de 
las Córtes españolas; la desigualdad de representación concedida á las Américas 
y á las provinciás de la Península; la igualdad de derechos declarada sólo en el 
papel, la que hasta entonces no se Jiabia cümplido respecto de los españoles de 
Ultramar < en fin, la ninguna esperanza que éstos debían tener de que se les hi¬ 
ciera justicia estableciéndose un gobierno que mirase por sus más caros intere¬ 
ses. Tales fueron los principales. fundamentos que alegó la junta de Cartagena 
para romper los vínculos que unian á esta provincia conda corona y gobiernos de 
España, declarándose Estado libre, soberano é independiente. Por lo general en 
la Nueva-Granada se consideró este paso como extemporáneo y dado por una au¬ 
toridad incompetente. La declaratoria de independencia no ppdia ser obra de 
una sola provincia; debió aguardarse á que todas formasen un cuerpo de nación, 
capaz de sostenerla contra los ataques de la España y de sus numerosos partida¬ 
rios. La independencia de las naciones no se consolida con fórmulas y declarato¬ 
ria^ ó manifiestos ,*n i con vana pompa de palabras; consiste en una fuerza efec¬ 
tiva que en los cuerpos políticos solamente nace de las grandes masas. 

Si el tribunal de la Inquisición no hubiera sido extinguido en Cartagena por un 
tumulto del pueblo, y sin estar preparada la generalidad de los habitantes de la 
Nueva-Granada á tamaña novedad, la razón y la filosofía habrían tenido que 
aplaudir este suceso. Rallándose empero ’la mayor parte de los pueblos con poca 
ilustración, los alarmó el fanatismo de muchos eclesiásticos y de algunos seglares 
preocupados, que hicieron creer á la multitud que la religión de Jesucristo iba á 
ser destruida por la revolución. Así los reformadores imprudentes de Cartagena 
extraviaron la opinión pública, y dieron motivo para que un número considera¬ 
ble de granadinos esquiváran la libertad. En lo político hizo el mismo efecto la 
declaratoria de independencia absoluta. Descubriéndose por ella el fin hácia donde 
se dirigían las miras de los países insurreccionados, alarmó al partido real, inci¬ 
tándole á que opusiera una resistencia más abierta y vigorosa contra los indepen¬ 
dientes. Tan cierto es que las reformas políticas deben ser lentas, y teniendo en 
consideración todas las circunstancias en que se hallan los pueblos á cuyo favor 
se dirigen. 

Con la declaratoria'de la independencia absoluta salió Cartagena del estado 
anómalo en que se hallaba del reconocimiento de la Regencia y de las Córtes de 
España. Aun había elegido su diputado para que fuera á las CÓrles. Dicho reco¬ 
nocimiento era un motivo constante de alarma para las demas provincias, que 
habían desconocido expresamente al gobierno y á las Córtes de Cádiz; temían que 
por medio de la plaza de Cartagena y por los elementos militares que allí estaban 
depositados se las pudiera sujetar de nuevo al yugo de la madre patria. Apoyán¬ 
dose en estos recelos, que aún se abultaban por todas partes, especialmente en 
Santafe, censurábase agriamente la conducta de Cartagena creyéndola doble y fa¬ 
laz. Los escritos de la capital en que tales cargos se hacían contribuían á exas¬ 
perar más y más las rivalidades ya existentes entre las (Jos provincias, preparando 
nuevos obstáculos para la proyectada unión. 

Erigida la provincia de Cartagena en Estado soberano é independiente, trató de 
darse una constitución republicana, lo que hasta entónces no había podido hacer, 
porque este paso era incompatible con su reconocimiento del gobierno y demas 
autoridades de la Península. Expedió, pues, el reglamento según el cual debían 
realizarse las elecciones por los padres de familia de las diierentes parroquias, á 
quienes se declaró el derecho de sufragio. Tanto en esta provincia como en las 
otras de la Nueva-Granada-se había adoptado, y continuó después observándose, el 
método de dobles elecciones populares. Los padres de familia nombraban electo¬ 
res, y reunidos éstos en la cabecera del distrito capitular, que se llamó cantón, 
nombraban los diputados. Aunque tal sistema de elecciones no fuera el mas popu¬ 
lar, no podía seguirse otro, á causa de la ignorancia de los pueblos, incapaces fen 
1o general de escoger directamente sus representantes (1). 

(1) Restrepo, tomo I, página 126. 
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’ INDEPENDENCIA DE QUITO 

Tantas privaciones como sufriau los habitantes de las provincias internas de 
Quito, que se habían declarado en favor de la revolución; iban haciéndoles perder 
el entusiasmo con que al principio haBian adoptado el nuevo sistema de gobierno. 
«Era de temerse una reacción contra la junta. 

En los últimos dias del año (diciembre 11) ésta quiso comprometer gravemente 
á los pueblos para que no pudieran volver al sistema antiguo. Renovó sus miem¬ 
bros, que redujo ádiez vocales por la ciudad capital y sus alrededores, convocando 
también un diputado por cada uno de los regimientos de lbarra, Riobamba, La¬ 
ta cunga, Ambato, Guaranda y AJausi, elegido por los pueblos. Llamóse entóneos 
Congreso el que declaró solemnemente la independencia, desconociendo al Con¬ 
sejo de Regencia de Cádiz y las Cortes de la isla de León. El gobierno de Quito 
había reconocido ántes provisionalmente aquellas autoridades bajo de ciertas con¬ 
diciones que no se cumplieron. Creyó, pues, el Congreso haber llegado el tiempo 
de reasumir enteramente los derechos de la soberanía del pueblo, y de orgáni- 
zarse del modo que juzgó más conveniente. Sin embaído, poco adelantó con esta 
medida para mejorar su actual situación. La discordia se habia introducido en 
su seno y en la ciudad capital, donde los partidos se disputaban el poder con 
grande acaloramiento : circunstancia que debilitaba la autoridad del nuevo go¬ 
bierno. 

* Aunque las autoridades sustituidas en la capital de la Nueva-Granada al gobierno 
español habían invitado á las provincias de Quito á continuar formando un solo 
cuerpo de nación, pues todas correspondían al vireinato de Santafe, la junta de 
Quito no quiso contestar aquella invitación. Igual silencio guardó respecto de otra 
que le dirigieron los diputados para el congreso federativo, acompañando el acta 
fundamental que habían formado para establecer la federación. Parece que las 
provincias de Quito anhelaban desde entónces por el establecimiento de un go¬ 
bierno propio y sin dependencia alguna (1). 

(1) Restrepo, tomo I. página 131. 
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No obstante las atenciones que por esta época tenia España á consecuen¬ 
cia de la invasión francesa, y del trastorno consiguiente á ese aconteci¬ 
miento, la guerra se.sostuvo en América en todos aquellos puntos que 
habían dado muestras de separarse de la madre patria. 

Las autoridades españolas existentes en las diversas secciones de Amé¬ 
rica, no reconocían en los americanos ni ehderecho de que la misma Es¬ 
paña había usado estableciendo sus Juntas, ni la decantada igualdad de 
derechos declarada á los naturales á la altura de los que gozaban los 
mismos españoles europeos en la Península. Tales promesas fueron siem¬ 
pre insidiosas; pruebas infinitas pudieran presentarse si ellas fueran ne¬ 
cesarias. 

Desde que el gobierno español se apercibió del movimiento del 19 de 
abril en Venezuela, se apresuró á enviar agentes que, como Melendez y 
Gortabarria, traían instrucciones para someter con el rigor á los que se 
habían arrogado el derecho natural é inocente de proveer á su v propia 
conservación, ya que la madre patria se hallaba en la impotencia de go¬ 
bernar los pueblos de América que habia conservado en su dependencia 
tantos años. Los Vireyes y Capitanes generales que se hallaban en ejer¬ 
cicio cuando sucedióla ocupacion*de la península por los soldados de Na¬ 
poleón, se creyeron libres para gobernar despóticamente, y dueños abso¬ 
lutos de disponer caprichosamente de la suerte de los americanos. 

Fué por este tiempo cuando el titulado Capitán general D. Fernando 
Miyares, á pretesto de insurgencia de los venezolanos, agitaba los furores 
de la guerra, para ocupar un puesto que era muy disputable por la legali- 
tidad de que carecía la Junta gobernadora de España que le nombró, y 
que contrariaba la expresa voluntad de los que habían necho tránsito de 
súbditos á ciudadanos. 

Nada era, por consiguiente, .más natural que los americanos, una vez 
que reconocieron el derecho de gobernarse, resistieran con la fuerza las 
pretensiones de los caudillos realistas, que tan desautorizadamente querían 
mantener en la servidumbre colonial á unos pueblos libres y hábiles para 
procurarse por si mismos su propia felicidad. 

De ese empeño temerario debía resultar la lucha encarnizada que se. 
siguió, en donde quiera que la fuerza y no el derecho se hacia sentir 
por los partidarios de España. 

Venezuela aceptó la primera las terribles pero necesarias consecuencias 
de defender sus legítimos derechos: la lucha empezó en 1810 en Coro, 
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Í la guerra se encendió en Guayana, para acabarse trece años después en 
ucrto-Cabello, expeliendo de su último asilo á los que se habían usur¬ 
pado el derecho de dominación sobre estos países. 

Influenciada desgraciadamente la provincia de Guayana por el espíritu 
absolutista en liga criminal con el monástico, la guerra fué encarnizada 
en esa parte de Venezuela, en 1811 y 1812, especialmente, hasta julio de 
1817 que la ocuparon los patriotas. 

Los realistas de Guayana además recibían el soplo de aliento y los va¬ 
liosos recursos que enviaba Gortabarria desde Puerto-Rico. El nuevo go¬ 
bierno, alarmado con tantos elementos en su contra, preparó una expedi¬ 
ción combinada para apagar aquellos focos de reacción que desde las 
«orillas del Orinoco amenazaban su existencia. Muchos españoles reconocían 
la justicia de los naturales,* y áun tomaron servicio entre sus filas. Los 
coroneles Francisco González Moreno, Francisco Solá y Manuel Villapol, 
fueron de este número; á ellos y al inteligente marino, coronel taftibien, 
Felipe Estevez, confió el gobierno de la Junta el mando de la mencionada 
expedición. Desde el año anterior (181IV los realistas de Guayana habían 
alcanzado ventajas en algunos pueblos ae la* ribera izquierda del Orinoco, 
lo cual les había engreído hasta el punto de extender sus excursiones á 
las provincias de Cumaná y Barcelona, causando en ellas grandes males, 
cuya repetición era forzoso precaver. 

Parte de la mencionada expedición siguió por tierra, y el resto*, com¬ 
puesto de fuerzas sutiles, formadas de 19 lanchas y 9 cañoneras, hi¬ 
cieron su rumbo por el caño de Pedernales. Ya el enemigo se habia alar¬ 
mado, y previendo el movimiento, se habia situado en laconfluencia con 
el Caño de Macareo; aquí se trabó combate, cuyo resultado fué favorable 
á los patriotas, quienes hicieron retirar á los realistas en jdireccion á la . 
Vieja Guayana (27 de febrero), tomándoles ademas una goleta : conti¬ 
nuada la marcha, se reuniéronla mayor parte de las fuerzas patriotas en 
el punto de Barrancas, y siguieron á situarse en las cercanías de Angosr 
tura, miéntras la columna del coronel Solá se habia trasladado á la orilla 
derecha del rio y ocupado el pueblo deMuitaco. 

Los jefes republicanos, en lugar de activar las operaciones y de evitar 
que el enemigo se preparara, malgastaron el tiempo en estériles intima¬ 
ciones, y más que esto,' en objeciones (i) al jefe González Moreno, lo cual 
fué pernicioso á la campaña, dando un resultado funesto. Se perdió la 
ocasión de acometer la ciudad, cuando hubiera sido facilísimo el tomarla; 
y todavía se complicó más la situación con el envió de la escuadrilla á la 
ensenada de Sorondo, cerca de donde se hallaban los realistas.«Conocie¬ 
ron los realistas el error, dice Baralt, y al punto se aprovecharon de él: 
juntáronlas fuerzas navales en Guayana la Vieja,^y el26 de marzo atacaron 
en Sorondo las fuerzas sutiles republicanas. Éstas, aunque superiores 
en número, eran muy inferiores en calidad y porte de las embarcaciones. 
Pelearon valerosamente hasta que a penas hubo quedado hombre vivo so¬ 
bre cubierta: algunos lograron escapar arrojándose al agua y ganando á 
nado la ribera: los buques todos quedaron en poder del vencedor.» 

Miéntras esto ocurría en Sorondo, las fuerzas de tierra, que intentaban 
un ataque á la ciudad, fueron rechazadas: tratóse de ejecutar otros ata¬ 
ques, cuando vieron los patriotas (28 de marzo) entrar á los realistas vic¬ 
toriosos, trayendo las embarcaciones republicanas á remolque: siguióse 
á esto la confusión, y cada jefe independiente, creyéndose perdido, em- 


(4) Acta y oficio. Austria, p^j. 123. 
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prendió la retirada :ViUapol salvó la suya en Haturin: González Moi*eno (1) 
siguió á la villa del Pao ae Barcelona, y le tomaron prisionero, muñendo 
tristemente en la prisión, y de Solá ignórase el destino que tuviera. 

El mismo dia ae la acción d* Sorondo ocurrió el terrible terremoto 
que consternó los ánimos y arruinó algunas poblaciones. Las mejores 
tropas republicanas perecieron en La Guaira, Carácas, San Felipe y Barqui- 
simeto. Los fanáticos explotaron á su favor estas desgracias. «Ningún 
momento era más oportuno, dice Austria, para que los enemigos desen¬ 
volviesen sus maquinaciones, y para que obrasen las íberzas que se ha¬ 
blan concentrado en Coro, y así sucedió. La campaña de este aña (1812) 
principió por aquella parte ael territorio, por un acto de insubordinación 
del capitán de iragata, D. Domingo Honteverde, que, desobedeciendo las 
órdenes de su jefe, «el comandante de aquella ciudad, Don José Ceballos, 
tuvo el arrojo de internarse, con un puñado de soldados de marina aven¬ 
tureros, en el Occidente de la República... »* 

Fácil le fué ár Monteverde restablecer la autoridad real en Siquisique, 
Barquisimeto, f\io Tocuyo, Carora y otros puntos, y lisonjeado con esas 
efímeras ventajas, emprender lo que él llamó ¿a reconquista. Siguiéronse 
otros hechos de armas, como los del pueblo de San José, Morro de Va¬ 
lencia, pueblo de Guayos, dos veces Guigue, Calabozo, Guaica, San Juan 
de los Morros, Magdaleno y Cerro de los Corianos, en que por causa del 
pavor de las poblaciones á virtud de las predicaciones de algunos fanáti¬ 
cos, de la decepción de varios patriotas y de la mala suerte de las opera • 
cidhes militares por parte de los republicanos, la situación de Monteverde 
se mejoraba en perjuicio de la independencia. El gobierno habia encar¬ 
gado al general D. Francisco Miranda del mando militar, concediéndole 
amplias facultades; la suerte de la República no mejoró en mucho, por 
circunstancias que no nos es permitido atribuir á determinada persona 
y que la estrechez de nuestra Revista no nos permite señalar. 

Bayo la dirección del ilustre general Miranda se siguió la campaña, sin 
que se hubiéra alcanzado otra cosa que tres rechazos á los realistas 
'en La Victoria, Pantanero y Guaica; todo lo demás fueron reveses, como 
los de Puerto-Cabello y San Estéban, que dieron el triste resultado de la 
infausta capitulación de 25 de julio, por la que quedó en poder de los rea¬ 
listas todo el territorio de Venezuela, azotado por todas las desgracias 
procedentes de la tiranía mas inaudita. 

Las provincias de Mérida y Trujillo al tener noticia de que de Maracaibo 
habia salido una expedición al mando del brigadier Correa, se habían 
declarado por el partido real: los patriotas de dichas provincias salieron 
huyendo y se reunierop con algnnas milicias de Pamplona, componiendo 
todo una pequeña columna de cerca de 600 hombres muy mal armados. 
Correa los persiguió, dándoles alcance en San Antonio del Táchira el 15 
de junio, derrotándolos completamente. 

Ifeeiva-Graiiada. — El coronel D. Miguel Tacón después de los suce¬ 
sos militares de que hemos dado cuenta, como pertenecientes al año ante¬ 
rior (1811), se dirigió á la costa del Pacifico, donde ocupó la isla dé Tu- 
maco y distrito de Barbacoas: la persecución de algunas partidas de pal rió¬ 
las al expresado coronel Tacón le llevó hasta dicha costa, donde también 
se apoderaron aquéllas de Guapi é Izcuandé : al momento que creyó pro¬ 
bable algún combate, el jefe realista se preparó á él reuniendo el mayor 
número de fuerzas en Tumaco, y luego siguió á Izcuandé por el río de 


(1) AuUria, páj. 125. 
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este nombre, donde füé atacado y derrotado por el coronel José J. Ro¬ 
dríguez á mérito de una emboscada hábilmente preparada. 

Los patianos ¿quienes Tacón había mimado tanto, instruyéndoles ade¬ 
mas en la guerra de partidas, levantaron la cabeza en número de más de 
1.500 hombres y siguieron á Popayan, cuya guarnición apenas alcanzaba 
á 500 milicianos y estudiantes; con tan escasa fuerza pudieron, no obs¬ 
tante los republicanos, rechazar hasta el Ejido á aquellos bárbaros des¬ 
pués de haber tomado las calles principales (26 de abril). Jira de espe¬ 
rarse una segunda acometida cuando ya se hallasen reforzados; mas 
felizmente se hallaba por acaso en la ciudad un jóven norte-americano 
llamado Alejandro Macaulay, quien al observar el desórden de los patia¬ 
nos, juzgó posible dar con fruto un asalto en el que destruiría las fuerzas 
invasoras. Instruida la Junta del proyecto, aceptó la propuesta y los pa¬ 
tianos fueron derrotados (27 de abril). 

Desde que los quitemos tomaron á Pasto y lo ocupó el general Caicedo 
quedó allí una guarnición miéntras el mismo Caicedo marchó á Quito á 
reclamar la fuerte suma que en oro habían quitado los quiteños: nada 
alcanzó en su demanda; y cuando regresó á Pasto se halló con que pocos 
dias después se presentaron los derrotados del Ejido de Popavan hacien¬ 
do creer que venían victoriosos para exaltar así á los pastusos listos siem¬ 
pre á rebelarse, Caicedo habia hecho replegar las fueizas que defendían 
el paso de Juanambú impidiendo el tránsito á los patianos, y esta 
meaida inconsulta dió funestos resultados : los pastusos y patianos se 
pusieron de acuerdo, rodearon la ciudad y pusieron á Caicedo en grande 
aprieto ; sobre todo por la creencia en que éste se hallaba de aue habían 
vencido en Popayan : esta circunstancia le enclinó á una capitulación que 
fué luego pérfidamente violada, quedando prisionero Caicedo y las Tropas 
que mandaba. 

Cuando se supo en Popayan la suerte de Caicedo y de la fuerza que le 
acompañaba, se resolvió enviar una columna al mando de Macaulay á fin 
de rescatarlos: la columna siguió, venciendo como de costumbre en la 
lidia contra patianos y pastusos, mil dificultades hasta llegar al Juanambú, 
paso obligado para los patriotas y ventajosamente defendido por el ene¬ 
migo: esto no obstante, se libró combate y Macaulay forzó el paso (17 de 
julio), avanzando al Ejido de Pasto, donde se celebró una capitulación que 
Macaulay no cumplió, pues quiso preparar mayores fuerzas para ataéar la 
ciudad, entendiéndose para esto con el coronel* Joaquín Sancnez que debía 
venir de Quito con una corta expedición: la verdad es que cuando creía que 
llegaría Sánchez (12 de agosto) emprendió Macaulay por la noche marcha 
á reunírsele; lo cual no sólo no consiguió, sino que fué atacado en Ca- 
tambuco el 13 del mismo mes por ios pastusos, y aunque vencieron los 
republicanos, fué tan desgraciada la suerte de la tropa’ de Macaulay á 
causa de la mala fe de los pastusos, que al fin él y muchos de los suyos 

? ue no pudieron escapar, fueron aprehendidos y fusilados más tarde en 
asto (26 de enero de 1813) con el general Caicedo por órden deD. To- 
ribio Montes. 

El suceso con Macaulay difundió la mayor alarma en Popayan á donde 
llegaban las más exageradas noticias del arribo de una numerosa división 

2 ue se preparaba en Pasto. La Junta de Popayan resolvió trasladarse á 
uilichao, dejando abandonada la ciudad, por lo que fué inmediatamente 
ocupada por los patianos (27 de agosto); mas cuando los patriotas se des¬ 
engañaron de que los pastusos no se retiraban de sus hogares y que la 
fuerza que existia en Popayan era corta, sintiendo ademas la necesidad 
de la Casa de moneda, y de algunas otras comodidades, siguió el coronel 
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Rodríguez á desalojar de allí á los patíanos, restableciendo muy pronto 
las cosas á su anterior estado. 

Veamos ahora lo que ocurría en Cartagena. v 

Por consecuencia de la desgraciada capitulación de Miranda en Vene¬ 
zuela (25 de julio), habían salido de aquí algunos patriotas en dirección á 
Nueva-Granada, arribando á Cartagena Bolívar, los hermanos Carabaños, 
Manuel Cortés Campomanes y algunos otros. El gobierno de esta provincia 
les hahia dado colocación en el ejército, enviando á Bolívar á Mompox, á 
los Carabaños á Zispatá y á Campomanes á las Sabanas. Cada uno de ellos 
desempeñó hábilmente su encargo. Bolívar rechazó en Mompox á los rea¬ 
listas mandados por el coronel Esteban Paz León (19 de octubre): los 
Carabaños ocuparon el punto de Zispatá derrotando la fuerza que lo de¬ 
fendía, y Campomanes destruyó en Manco-Mojan y la Oveja á Rebustillo.. 

Ocurrían también otros sucesos favorables en Sitio Nuevo, Palmas, Sitio 
Viejo, Guáimaro, Cerro de San Antonio, La Ciénaga y San Juan, por Laba- 
tut, derrotando á los realistas. Estos dos últimos triunfos abrieron las 
puertas de la ciudad de Santa Marta por haberla abandonado su goberna¬ 
dor el español D. José Castillo, que se marchó á Portobelo. Se alcanzó 
igualmente la ventaja de apresar la goleta de guerra Indagadora y algu¬ 
nos otros trasportes, que arribaron al puerto en la confianza de hallarse 
éste por los españoles. 

Quito. — El 9 de julio se encargó el brigadier Montes de la Presidencia 
de Quito, por nombramiento de la Regencia : siendo mucho más apto que 
Molina, las operaciones militares tomaron cierto grado de actividad y de 
eqergia, y todos los ramos de la administración pública se mejoraron no¬ 
tablemente. 

Antes <jue ocurriera el arribo de dicho magistrado, habia tenido lu¬ 
gar en Pupiales la sorpresa que el patriota D. Agustín Salazar habia dado 
con buen éxito á una fuerza enemiga mandada por el pastuso Joaquín 
Paz. 

Los republicanos de Quito habían perdido las mejores ocasioñés de 
destruir las huestes de Molina y Aymerich, situadas en Cuenca; y ahora 
querían suplir el descuido reuniendo á la ligera toda clase de hombres^ 
sin ninguna disciplina, y acometiendo á Cuenca : pronto se hallaron en 
las inmediaciones de esta ciudad, teniendo que sostener pequeños com¬ 
bates para llegar á ella. El 25 de junio se empeñaron de serio en los 
puntos de Atar y Verdeloma. El resultado fué funesto, como debía espe¬ 
rarse, para los pátriotas : gente colecticia y escasa de arnias y pertrechos, 
hdianao con fuerzas veteranas, no acertaron á aprovecharse ele una ven- 
taja que la casualidad les ofreció, y se debandaron dejando el-«ampo y 
todo el tren de campaña al enemigo. 

En estas circunstancias continuó la campaña contra los republicanos el 
otado Montes : fácil cosa debía ser el terminarla á su favor, una vez que 
los patriotas aterrados no opondrían mucha resistencia; asi fué lo cierto: 
marcharon luego los realistas sobre San Miguel del Chimbo, donde los 
republicanos quisieron oponérseles, bastando sólo la vanguardia de Mon¬ 
tes para batirlos : « Las tropas independientes, dice Restrepo, no podían 
combatir eon las españolas; asi los quiteños concentraron sus fuerzas en 
Mocha, puntp en que se reúnen los dos caminos que van á Quito, par¬ 
tiendo de Cuenca y de Guaranda... » El 2 de setiembre los atacó Montes 
en su nueva posición con el mismo resultado que la acción anterior : un 
nuevo esfuerzo hicieron los patriotas replegándose á las fortificaciones de 
Talupána y Santa Rosa cubiertas de gruesa artillería : Montes léjos de 
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perseguirlos se retiró á Latacunga por falta de bagajes ; jmasluégo one 
los consiguió marchó sobre Quito escusando el paso que dominaban los 
independientes, hasta situarse en el alto de Belen, cuando por el camino 
más recto los republicanos ocuparon á Quito. La batalla que se esperaba 
debia librarse en la ciudad, puesto que ya no podia evitarse : los patrio¬ 
tas tomaron posiciones en los puntos del Panecillo, San Sebastian y 
Arco de la Magdalena : Montes acampó en el puente del Calzado, é intimo 
rendición. El corqpel Montúfar, jefe de los republicanos, se denegó á ren¬ 
dirse, y el 3 de noviembre se rompieron los fuegos quedando derrotados 
los patriotas. Montes ocupó la ciudad y sus soldados saquearon las pasas 
que estaban abandonadas, porque todos los habitantes huyeron. 

La autoridad real quedó restablecida en la Presidencia ae Quito, como 
lo había sido en Venezuela por la misma época. 

Perú. — Dejáraos nuestra relación en el rechazo que sufrieron los 
patriotas en Oruro, á tiempo que las 'fuerzas realistas más considerables 
estaban situadas entre Sicasica y Potosí: otro grueso cuerpo de realistas 
se hallaba en Suipacha conteniendo á los patriotas que se habian reple¬ 
gado al pueblo de “Nazareno, territorio argentino. Ambos partidos desea¬ 
ban venir á las manos, hasta que el jefe patriota- Diaz Velez resolvió dar 
un asalto al enemigo : el choque fué duro terminándose por la retirada 
de los republicanos después de causar gran pérdida á sus contrarios, quie¬ 
nes reforzados cuatro días después, insistieron en combatir desalojando ¿ 
los patriotas de las posiciones que ocupaban en el pueblo de Nazareno. 

Ocurrióseles á los patriotas proponer un armisticio que Goyeneche re¬ 
husó aceptar, en momentos en que la Junta de Buenos-Aires nombró á 
Belgranopara el mando de las fuerzas; y como este general se presen¬ 
tase con una excelente división, Goveneche prefirió marchar á Cocha- 
bamba, donde había ménos medios ae resistencia. Esto no obstante, los 
cochabambinos avanzaron una columna hasta Pocona, y fué destruida 
(23 de mayo) por los realistas. Redoblaron sus esfuerzos y el 27 del 
mismo mes se empeñó un recio combate en que los realistas quedaron 
victoriosos. Con esta ventaja Goyeneche se adpoderó de la ciudad, ejer¬ 
ciendo en sus moradores los más terribles rigores, que harán ihgrato el 
recuerdo de su nombre. 

Goyeneche regresó al Potosí é hizo marchar sobre Belgrano, que aún 

f ermanecia en Salta y Jujui, una numerosa división al mando del general, 
io Tristan; y como las fuerzas republicanas eran muy inferiores eva¬ 
cuaron aquellos puntos. 

Tristan se dirigió enlónces sobre el Tucuman y Santiago del Estero 
para amenazar á los realistas de Buenos-Aires, ponerse en combinación 
con Vigodet y emprender el recobro de aquel vireinato para las armas 
de Castilla. Esperanzas tan lisonjeras se desvanecieron prontamente: Bel- 

5 rano habia ocupado el punto de Tapia y esperaba aqui á su enemigo me- 
iante un plan hábilmente preparado : se libró la batalla y la suerte 
coronó los esfuerzos de los patriotas dándoles la victoria más completa 
(24 de setiembre) : Tristan con algunos de los suyos pudieron escapar 
situándose en Cobos miéntras recibían auxilios de su jefe. 

Belgrano envió luégo á Jujui una columna á fin de rendir una guarni¬ 
ción que en esta ciudad mandaba el coronel Socasa; después de varias 
acometidas, y cuando estaban los realistas reducidos á dos edificios, apa¬ 
reció un refuerzo que frustó la rendición. 

La victoria de Tapia restableció la abatida opinión de los, republicanos; 
se alentaron de nuevo y en todas las poblaciones se advertían sintómas de 
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vida y de esperanza, como tendremos ocasión de observarlo por los im* 
portantes sucesos que ocurrieron en el año siguiente. 

Bnonoa-Airea. — El año anterior había terminado en esta parte de la 
América con el armisticio celebrado en octubre entre Rondeau y Elíe, 
habiendo seguido éste para España, dejando encargado del mando de 
Montevideo al brigadier D. Gaspar Vigodet. 

Roto el armisticio por la tentativa infructuosa de Tristan, las operario* 
nes continuaron con más actividad. El valeroso Artigas se presentó en las 
millas del Uruguay empeñando recios y repetidos combates con las tropas 
portuguesas que haiban venido del Brasil en auxilio de la plaza de Mon¬ 
tevideo. 

La Junta de fiuenos-Aires hizo enérgicas reclamaciones al gobierno de 
Rio-Janeiro sobre la intervención armada, y se consiguió que los portu¬ 
gueses se retiraran, quedando Vigodet reducido á sus propios recursos. 

Los realistas no podian conformarse eon el triunfo de las nuevás ideas, 
y cuando no podian combatir conspiraban; D. Martin Alzaga, español 
muy acomodado, se hizo jefe de una conspiración que debia estallar el , 
2 de julio, para la cual se contaba con algunas compañías de infantería y 
gran acopio de armas para distribuirlas á los conspiradores. Todas las 
medidas para consumarla estaban tomadas, cuando un esclavo de uno de 
los más xomprometidos^en ella, se presentó denunciándola. La Junta, 
luégo que se apercibió del peügro que corría el nuevo gobierno, procedió 
con tal acierto y actividad que logró sofocarla, é hizo arrestar y castigar 
á la mayor parte de los conspiradores. 9 

Irritados los realistas de Montevideo y del Perú con la severidad del 
castigo impuesto á Alzaga y á sus cómplices, se concertaron para estre¬ 
char á los patriotas de Buenos-Aires, naciendo Vigodet que el brigadier 
D. Vicente Muesas saliese con una división de 2.000 hombres contra Ron¬ 
deau, y Goyeneche despachó á Tristan alTucuman. Una. y otra de estas 
fuerzas fueron batidas y destrozadas completamente. Este resultado íué 
de fecundas consecuencias para la. República, levantando el espíritu pu¬ 
blico, y haciendo por otra parte decaer la opinión en contra de los rea- 
betas ; .el sitio de Montevideo se hizo más rigoroso, pudiendo conservarse 
la plaza sólo por la superioridad de la marina-española que facilitaba al¬ 
gunos socorros á la plaza. 

Chile. —En este año entró esta sección de América resueltamente y con 
notable franqueza en la via del desconocimiento completo de la autoridad 
real; á fines del año anterior se habia sustituido el pabellón tricolor ¿ la 
bandera española, dándose una constitución democrática y adoptando 
otras medidas definitivas en el sentido de la emancipación, no sin encon¬ 
trar tropiezos y dificultades producidas por todos aquellos que sufrían 
pequick) con abandonar el régimen antiguo. 

D. José Miguel Carrera, que por entónces era el alma de la revolución, 
con dos hermanos más tan activos y fervorosos en la defensa de la causa 
republicana como el primero, impulsaban el movimiento por todos los 
medios posibles, desde el 10 de iulio anterior (1811) en que José Miguel 
habia arribado de España, donde había servido en el ejército basta el 
grado de sárjenlo mayor. 

Como medio de desarrollar la opinión y disponer los ánimos á la ado^ 
don de las medidas más netamente revolucionarias, habia hecho llegar 
una imprenta para que se redactase La Aurora periódico destinado al 
sostenimiento ae las nuevas ideas, pretendiendo además demostrar en él 
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la* impotencia de la Metrópoli para resistir al coloso de la Europa, y 
mucho ménos para atender á los simultáneos esfuerzos de toda la Amé¬ 
rica española ya insurreccionada. Los Carreras, y especialmente el prime¬ 
ro, quedaron dueños absolutos de dirigir los negocios públicos, desde 
que á Rosas, por veleidad de parte de la tropa, se le había separado de la 
Junta obligándole á retirarse á Mendoza. 

Las exhortaciones pastorales del obispo Guerrero contribuyeron á ex¬ 
tender él espíritu de la democracia ; raro ejemplo en América, ver á un 
prelado de alta categoría secundando eficazmente la propagación de las 
nuevas ideas, contra los intereses y privilegios que el despotismo penin¬ 
sular habia creado y robustecido por tantos años. 

Los habitantes de Valdivia habían permanecido fieles á la causa espa¬ 
ñola, hasta que fraguada una revolución por varios patriotas, se logró 
sorprender la guarnición, aprehender al gobernador y á varios jefes con 
toda la tropa y elementos que allí existan pertenecientes á los realistas. 

El virey del Perú alarmado con toles acontecimientos, que indudable¬ 
mente amenazaban por la solidaridad de intereses de los americanos 
contra el poder real, principió á preparar una fuerte expedición sobre 
Chile, la que puso á cargo del brigadier D. Antonio Pareja, haciéndola 
aumentar luégo y proveerla de todo lo necesario en la isla de Chiloe. 
Esta fuerza, una vez disponible, debía situarse en la provincia de la Con¬ 
cepción y dirigir desde aquí sus operaciones sobre el resto del territorio 
chileno. En el año siguiente encontraremos los resultados de este pian. 

Méjico. — Habíamos dejado á Calleja en via para Zitácuaro á la cabeza 
de un grande ejécito, resuelto á atacar por tres distintos puntos el centro 

E rincipal de los patriotas, donde se hallaba la residencia de la Junta. El 
riffadier Porlier habia ocupado ya el Cerro de Tenango, punto avanzado 
de Tos republicanos. Dificultades procedentes de la maleza del terreno, 
de las fortificaciones y demas medios de defensa se le oponían. Vencidos 
ya algunos obstáculos, colocado á legua y cuarto del campamento de los 
independientes, examinó prolijamente sus posiciones y resolvió atacar 
al amanecer del dia siguiente (l.° de enero.) La batalla se empeñó con 
encarnizamiento; los patriotas se defendieron como de costumbre, con 
valor; mas la fortuna se colocó del lado de los realistas, y el triunfo se 
declaró por éstos ocho horas después. Las tropas de Calleja no dieron 
cuartel, y se cebaron atrozmente sobre los rendidos; algunos republica¬ 
nos con los jefes Rayón, Liceaga y Verduzco, pudieron escapar. Calleja, 
no sólo autorizó la matanza, sino que habiendo ocupado á Zitácuaro, le 
hizo incendiar, destruyéndole totalmente: « dió un decreto solemne, 
dice Torrente, de que dejára de existir aquel pueblo rabioso, conce¬ 
diendo el término de seis dias para que sus habitantes se trasladasen con 
sus intereses* á los países inmediatos, y adoptando otras medidas de ri¬ 
gor contra los que más se distinguieron en aquella bárbara revolución... » 

¡ Asi querían los españoles hacerse amar de los americanos, y asi pre¬ 
tendían ser nuestros señores! 

Algunos dispersos de esta acción se situaron en una barranca llamada 
Tecualoya, y Porlier, áun no satisfecho con la sangre que hizo derramar 
en Zitácuaro, les persiguió y aprehendió para luégo pasarlos á cuchillo. 
El genio de la revolución no se acobardaba con tan furiosos desastres; 
los jefes patriotas, después de reunir algunos de sus partidarios *se refu¬ 
giaron en Sultepec, á principiar su organización, conservando la Junta 
como medio de mantenerse reunidos, y darles un centro de autoridad y ac¬ 
ción á sus operaciones. 


Digitized by v^.ooQle 



REVISTA DE 1812 


95 


Morelos miéntras tanto habla alcanzado .algunas ventajas en las. costas 
del Sur; ahora se habia situado en Guautla de Ámilpas, distante dos jor¬ 
nadas de Méjico, de donde la Junta le llamó para combinar con él nuevos 
proyectos. Morelos avanzó una columna á la que se juntaron en la misma 
barranca de Zitácuaro algunos dispersos de las acciones anteriores. 
Porlier renovó sus ataques, y se repitieron las mismas dolorosas y san¬ 
grientas escenas (17 de enero). 

Para agravar todavía más la mala suerte de los republicanos, el 13,del 
mismo enero arribó á Vera-Cruz un fuerte auxilio que enviaba España 
en vestuarios, armamento y tropas ; hecho que el Virey hizo anunciar 
á todos los pueblos por medio de los curas y alcaldes, con el objeto de 
desalentar y hacer desesperar á los patriotas. Esto no obstante, nuevas y 
repetidas acciones demostraban que los independientes no cejaban, y que 
más y más probados en los contratiempos y reveses, su fe se aumen¬ 
taba, y el patriotismo crecia en proporción de las contrariedades. 

En la venta de Chaloo se empeñó un combate de poca signiñcacion 
por el número, pfero encarnizado, entre un grupo de patriotas y el doble 
de soldados veteranos que mandaba el capitán Cenon Godinét; tuvo este 
choque el resultado de la retirada de los republicanos por la escasez de 
municiones. % 

Deseaban los independientes vengar los asesinatos que en repetidas oca¬ 
siones, y con sobra de crueldad, habia ejecutado Porlier, y resolvieron 
acometerlo en el ventajoso punto de Tenancingo donde se hallaba bien 
parapetado. El presbítero D. Ramón Rabadan se encargó de tal empresa, 
peligrosa por cierto, por no tener la fuerza necesaria; mas el valor de 
los patriotas se habia exaltado á tal punto por las atrocidades del caudi¬ 
llo enemigo, que sólo se buscaba la muerte combatiendo, ántes que reci- 
birla fríamente después de sufrir mutilaciones dolorosas y todo género de 
ultrajes. El 23 de enero embistió Rabadan, cieffo y desatentado, haciendo 
con su hueste prodigios de valor; pero hallando á su contrario resguar¬ 
dado con sus parapetos, recibía golpes desastrosos á pecho descubierto, 
sin poder ofender á su adversario. Bregando y combatiendo como un león, 
consiguió penetrar sobre uno de los puntos defendidos, que estaba á 
cargo del capitán de navio D. F. Michelena, y cayendo sobre él le destro¬ 
zó completamente. Porlier al descubrir la desgraciada suerte de su teniente 
y sobrecogido de terror se retiró precipitadamente dejando en poder de 
los patriota^ todo el tren de campaña. Los realistas perdieron en esta 
jornada á Michelena y 17 oficiales más que quedaron tendidos en el campo, 
con 179 soldados. 

Por él lado del Sur y en el valle de Santiago, se combatía también con 
érito vario. En los dias 13 y 14 de febrero, en este último punto espe¬ 
cialmente, hubo dos encuentros entre el brigadier español Diego García 
Conde y el caudillo patriota Alvino García, nada favorables* á los rea¬ 
listas. 

Morelos amenazaba la ciudad Capital, por lo que el Virey hizo que el 
ejército de Calleja viniese á auxiliarla, ó que si esto no fuese posible se 
emprendiese una activa y formal campaña sobre tan obstinado y temible 
eaudillo. No tardó Calleja en presentarse como se lo prevenían las urgen¬ 
tes órdenes que se le habían dirigido, y combinando con el Virey el plan 
de operaciones que debiera seguirse, salió de la ciudad en dirección ó 
Cuautla, haciendo seguir al brigadier Llanos para Izucar. El primero de 
estos jefes se situó (18 de febrero) en Cuatlixco, dos millas distante del 
campo de Morelos : el 19 atacó bruscamente á los patriotas sufriendo un 
vigoroso rechazo con pérdida considerable: Llanos no fué más feliz en su 
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átaque contra laucar 4 quedando rechazado igualmente, por lo que reti¬ 
rándose se incorporó á las tropas de Calleja, quien se decidió por sitiar 
las posiciones enemigas; y como esta operación requería preparativos, 
solicitó del Virey el envió de multitud de artículos necesarios. 

Miéntras damos cuenta de los resultados en este sitio, nos ocuparémos 
de otras acciones que se libraban en el Santuario de Atotonilco, San Pe¬ 
dro, San Juanico, Yalladoiid, San Miguel el Grande, Alfajayucan, Hua- 
mantla, Nopalucan, Yanguiran y en algunos puntos de Guadalajara. Los 
realistas alcanzaron algunas ventajas en jos cinco primeros ; mas no fue¬ 
ron felices en los últimos* 

Portier, no muy restablecido del terror que le produjo la derrota de 
Tenancingo, se habia refugiado con 1.500 hombres en Toluca, donde fué 
sitiado por Rayón, Yerduzco y Liceaga* 

Los republicanos, en medio de tantas atenciones y á pesar de no poder 
competir en recursos, armas y otros elementos con los realistas, hacían 
los mayores y denodados esfuerzos para equilibrar la suerte siempre ca¬ 
prichosa de las armas. En Huamantla y en el Real de Pachuca alcanzaron 
ventajas considerables contra una división realista que obligaron á rendir 
por capitulación. 

Yolvamos al sitio de Guautla r Calleja, bien provisto de todo lo que pu¬ 
diera necesitar, estrechó á los patriotas de distintas maneras, y les atacó 
por varios puntos. Uno de los medios de hostilidad que emplearon los 
realistas, fué el desvie del agua, privándolos de tan precioso elemento; 
mas no bien se sintió la necesidad de aquel articulo, hicieron los repu¬ 
blicanos una salida á disputarla (2 de abril), consiguiendo felizmente re¬ 
ponerla. Calleja ordenó después varios ataques sin poder alcanzar un re¬ 
sultado lisonjero ; y como no podia sostenerse mucho tiempo esta situación 
por los republicanos en razón á la falta de víveres y del crecido número 
de enfermos, se decidieron ó hacer una salida empeñándose definitiva¬ 
mente, reuniendo todas sus fuerzas préviamente.en Tlayacac. El 27 de 
abril, mediante un movimiento bien combinado, cargaron impetuosamente 
las masas de Morelos sobre las posiciones de Calleja, hábilmente defendi¬ 
das : terrible y obstinado fué el choque, sostenido coa bizarría por arabas 

S qjtes sin que ilinguna de ellas obtuviese ventaja decisiva en nueve horas 
e un combate sangriento. Morelos se retiró por la noche y permaneció 
cuatro dias reorganizando sus tuerzas en posiciones que su enemigo no se 
atrevió á atacar. El 2 de mayo rompió la linea de Calleja sosteniéndose en 
una retirada de siete leguas con las Tuerzas que lo perseguían. El jefe 
realista ocupó á Cuautla y trató con rigor á sus habitantes. 

El virey Yenegas no quedó satisfecho con este resultado; él esperaba 
la completa destrucción de las fuerzas de Morelos, y culpaba á Calleja de 
que no hubiera sucedido, lo mismo que de la evasión del mismo Mo¬ 
relos. 

El v Virey hizo dividir en dos porciones el ejército de Calleja, y destinó 
una á estacionarse en la misma Capital, y la otra la mandó á Puebla ó ór¬ 
denes del brigadier Llanos, para que atendiese á los varios puntos ame¬ 
nazados por los republicanos. Con tal motivo, Llanos envió una columna 
al monte llamado ae las Cruces, donde existía una pequeña fuerza repu¬ 
blicana que desde luéffo trabó combate, aunque no fué muy favorable el 
resultado. En el Real de T t asco empeñóse también una acción entre el pa¬ 
triota D. Manuel Elizalde y D. Miguel Ortega y Moya, funesta también para 
los independientes. 

Rayón se mantenía con sus tropas en el Cerro de Tenango, activando 
desde su cuartel general ¿un las operaciones que no eran militares: así 
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se le vió propender á trasladar á Sultepec, residencia de la Junta, una 
imprenta, hacer fundar un periódico al que se le dió el nombre de El 
Ilustrador Americano , redactado por los hábiles escritores los Vélaseos, á 
quienes la patria debe gratos recuerdos por su consagración á extender 
el itdio<le la revolución con sus luminosos escritos. % 

Calleja se habia resentido por las censuras que el Virey le habia hecho 
á causa de haber dejado escapar á Morelos y de no haber destruido su 
ejército en la función de Cuautla, sobre lo cual se habían dirigido fuer¬ 
tes contestaciones de parte del engreído y orgulloso Calleja, motivo que 
le hizo denegarse á conservar el mando para seguir sobre Toluca, pretes¬ 
tando él cansancio en que se hallaban él y las tropas que mandaba. El 
Virey.hizo preparar con la guarnición que tenia en la Capital y alguna 
caballería perteneciente á las fuerzas de Calleja, una respetable división 
que puso á las órdenes del coronel D. Joaquín Castillo Bustamante. 

El 18 de mayo se puso en marcha este jefe con sus tropas en dirección 
& fyluca; mas al llegar ¿ Lerma, se halló con una columna republicana 
que le esperaba en buenas posiciones; y sin el exámen conveniente del 
terreno, se lanzó sobre los patriotas, que le derrotaron luégo al punto, 
quedando muertos muchos de sus mejores oficiales, con gran número de 
soldados, y él mismo herido. Al saberse este descalabro qn la Capital, en- ' 
vió precipitadamente el Virey abundantes auxilios, con los que quedó 
Castillo de nuevo en estado de repetir su acometida ; empero los patrio¬ 
tas no creyeron conveniente esperarle y se replegaron á Toluca, para des¬ 
pués concentrarse en el Cerro de Tenango: aquí los siguió Castillo re¬ 
suelto á vengar la afrenta de sus armas,' y el 6 de junio empeñó‘un san¬ 
griento combate en que la fortuna le proporcionó el desquite. 

El entónces capitán D. Agustín Iturbide, notable ya por su valor qn esá 
fecha, habia adquirido también uft triunfo el dia 5 del mismo junio, en el 
Valle de Santiago en acción reñida comel valeroso patriota Albino García, 
no sin haber sufrido gran pérdida las tropas enemigas. Poco& dias des¬ 
pués alcanzó el mismo Iturbide una pequeña ventaja en el Puerto de Cal- 
pulalpa, dispersando una .partida da patriotas. 

En Cufiaba y la venta de Iroro, se libraron dos acciones; la primera 
entre el teniente coronel D. Manuel Pómez contra Albino, y la segunda 
entre el de igual graduación, Diego Clavarino, y un regimiento de caba¬ 
llería republicano, en cuyo choque los patriotas tuvieron algunas pérdi¬ 
das Estas pérdidas fueron compensadas poco después en los triunfos ob¬ 
tenidos en Huajuapa, San Agustín de Palma y cercanías de Vera-Cruz, en 
que los realistas quedaron completamente derrotados. 

Por el mes de setiembre se luchaba también en el Cerro de Tancitaro : 
el 20 de este mes atacó el brigadier D. Pedro Celestino Negrete al presbí¬ 
tero Verduzco, que se hallaba con una columna en el mencionado Cerro. 
Falto el jefe republicano de municiones, se limitó á una defensa de arma 
blanca, que no fué suficiente para impedir que los soldados de Negrete 
ocuparan los principales punios, en cuyo caso los patriotas se declararon 
en aérrota. 

En "el sitio llamado Rancho de la Virgen, se trabó un encarnizado cho¬ 
que el & de octubre entre él coronel D. Saturnino Samaniego y el patriota 
Valerio Trajano, que fué costoso para los realistas, quienes aunque dis¬ 
persaron á los republicanos sufrieron la pérdida de 9 oficiales, 87 solda¬ 
dos, quedando el mismo jete gravemente herido. 

Iturbide continuó favorecido por la victoria, derrotando cerca de la ha¬ 
cienda de Carraleja Í24 de junio) una pequeña columna que se dejó sor¬ 
prender, por excesiva confianza de su jefe el brigadier José Valtierra, 
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quien había descuidado tomar precauciones indispensables en la guerra. 

Morelos salió ¿ San José del Chiapa, á detener una división que salía de 
Perote, á la que se habia incorporado la columna de Porlier. Al presen¬ 
tarse la tropa realista atacó Morelos, pero tuvo la desgracia de que sus 
órdenes no se cumplieron con la precisión que hubiera convenido; y 
como faltase la combinación que él se habia propuesto seguir, hubo uñ 
momento de vacilación que aprovechó el enemigo para cargar á los pa¬ 
triotas bruscamente, con lo que el coronel Aguila alcanzó un triunfo fá¬ 
cil que dejó á Porlier manchar con, la crueldad. 

« Después de aquella famosa retirada de Morelos abandonando á Cuautia, 
y cuyo suceso recuerda los hechos heróicos de Zaragoza y de Gerona, 
dice Mesa y Leompart, siguió á Izucar á prepararse á nuevas glorias : si¬ 
tuóse más tarde en Tehuacan, en la provincia de Puebla : se apoderó por 
sorpresa de la ciudad de Orizaba, donde recogió inmenso botin (4 de no¬ 
viembre), y corriéndose después á las provincias del Oeste, ocupó á Oa- 
jaca (28 Ídem), extendiéndose por toda la provincia. En seguida embistió 
á Aeapulco, que capituló después de un sitio de seis meses. » 

El 15 de diciembre ocurrió un récio combate en la hacienda de Postla 
entre el teniente coronel Domingo Ortega y el cura Matamoros, auxiliar 
eficacísimo de la revolución y teniente de Morelos, combate que terminó 
por una retirada obligada para los republicanos por el Auxilio que les lle¬ 
gaba á las tropas reales. 

Hemos omitido intencionalmente, y con el designio de no fatigar al lec¬ 
tor, la relación de más de setenta combates, que ó por su poca impor¬ 
tancia, ó por la pequeñez de las fuerzas que intervinieron en ellos, no tie¬ 
nen grande interes. Baste lo dicho para que se pueda formar una idea 
de la sangre que empapó el suelo mejicano en la lid gloriosa que los in¬ 
dependientes supieron sostener, no obstante la falta de elementos, con¬ 
tra soldados aguerridos y jefes expertos, teniendo éstos abundancia de 
medios y auxilios frecuentes, que la España, cuidadosa de conservar 
aquella rica joya, tan importante y productiva, no dejaba de enviar. Ad¬ 
miración y asombro producen la constancia, el valor, la fe y el patriotis¬ 
mo de los hijos de aquella región tan privilegiada en todo, y á la que sólo 
le falta para ser la más afortunada de la América entrar en la estabilidad, 
fruto de la calma de las pasiones políticas y de una justa y filantrópica 
tolerancia. * ' 
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1 

Rio Izcnandé. — El año de 1841 había sido funesto á los patriotas; y 
sin embargo no se ahorraban sacrificios ni esfuerzos por parte del Go¬ 
bierno para robustecer, la opinión y dar tono á las operaciones, para com¬ 
batir la multitud de causas que contrariaban el espíritu revolucionario, 
decaído por las derrotas y amortiguado por la defección de unos y la im¬ 
pericia de otros. Admirable es cómo la llama del patriotismo pudo mante¬ 
nerse al través de tantos contratiempos; mas á pesar de tanta constancia 
y de tanto valor, el terremoto del 26 de marzo vino á influir poderosa¬ 
mente en cerrar el primer periodo de la guerra de la independencia, 
principiado el 19 de abril de 1810, y concluido el 25 de julio de 1812 
con la capitulación de Miranda, que dejó en pacífica posesión de Vene¬ 
zuela á un militar insubordinado y voluntarioso, muy escaso de mérito, 
pero notablemente afortunado, D. Domingo Monteverde. 

La Nueva-Granada, ligada con Venezuela por el tratado de 28 de mayo 
de 1811, é identificada en sus aspiraciones á la heroica Venezuela, hacia 
grandes esfuerzos para adquirir su independencia, y aunque dividida en 
el interior por cuestiones sobre la forma de gobierno, bregaba en el Sur 
por expeler á sus opresores y dar cima á sus própositos. 

Tacón, tan porfiado y tenaz en sofocar el gobierno de las Juntas, aca¬ 
baba de recibir auxilios de Guayaquil, y con éstos y los que sus partidarios 
y realismo le procuraban había juntado una fuerza regular con la que 
ocupaba á Tumaco y al distrito de Barbacoas. Un puñado de patriotas 
habia logrado penetrar en Guapi é lzcuandé, consiguiendo impeair la su¬ 
blevación de los esclavos que, halagados con la libertad ofrecida por Ta- 
con, querían alzarse en favor de los realistas. 

El jefe español con una lancha cañonera llamada La Justicia , servida 
con un cañón de á 24, algunos buques pequeños y 200 hombres más, se 
puso en marcha para lzcuandé en persecución de los patriotas. Estos, 
por su parte, se propusieron suplir con la audacia y la astucia, la fuerza 
que les faltaba; y resolvieron esperar á su adversario. «... El rio 
de lzcuandé es angosto, dice Restrepo, y siendo contraria á Tacón la 
marea, los republicanos, á quienes mandaba el capitán Jdsé Ignacio Ro¬ 
dríguez, le hicieron caer en una emboscada puestaá las orillas (enero 29). 
Obrando los fusiles á distancia de medio tiro, y cubiertos los patriotas 
con los manglares, causaron mucho estrago á los .enemigos; al mismo 
tiempo Rodríguez obraba en el rio con pequeñas canoas. Los realistas no 
pudieron resistir á tan inesperado ataque, y fueron completamente derro- 
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lados; sólo escaparon con mucha dificultad Tacón y el español Rodrí¬ 
guez, perdiendo la lancha cañonera , un bergantín y algunos buques me¬ 
nores, incluso el del oficial D. Ramón Pardo, <jfe la marina española, el 

2 ue herido cayó prisionero, lo mismo que D. Manuel Valverde, D. Felipe 
meso, D. José María Delgado Polo, varios oficiales, casi toda la tropa y 
unos frailes realistas decididos. Habíase lisonjeado Tacón de ocupar nueva¬ 
mente la provincia de Popayan, v sufrió la vergüenza de ser batido por 
fuerzas inferiores que montaban solo pequeñas canoas ». 

Después de este suceso, Tacón abandonó el país, siguiendo para el 
Alto-Perú, donde hizo distinguidos servicios á la causa real. 


II 

Macarao. — Los realistas habían desplegado una actividad igual al 
interés de reconquistar el poder; y los que guarnecían á Guayaba más in¬ 
teresados en defender esta provincia que juzgaban más amenazada é im- 

J orlante, hacían inmensos esfuerzos ae valor y diligencia para ocupar y 
aminar el Orinoco, como el medio más eficaz de obtener aquellos resulta¬ 
dos. En proporción el gobierno republicano apuraba las medidas de dis¬ 
putar ásu enemigo la ocupación del rio y quitarle las reconocidas venta¬ 
jas que tenia. Ya se vió que las guarniciones que desde mediados del año 
anterior se habían colocado en la máraen izquierda del rio, habían sido 
sorprendidas y aniquiladas por los realistas; por lo que se pensó enviar 
alli una fuerza respetable á cargo de los coroneles Francisco González 
Moreno , Manuel Villapol y Francisco Solé, que aunque españoles 
manifestaban ser adictos al nuevo sistema. Debía esa fuerza dirigirse á 
Guayana, parte por tierra y el resto por agua, juntándose en el Orinbco. 
La escuadrilla republicana se componía de diez y nueve buques y debía 
salir por el caño de Pedernales «... £uando subían por el caño de Peder¬ 
nales, á donde éste se iunta con el Macareo, dice Restrepo, hallaron algu¬ 
nos buques menores de los realistas apostados de intento para impedir 
el paso á les patriotas. Estos lo feriaron el 27 de febrero, tomando una 
goleta á los españoles, cuya escuadrilla huyó á la Vieja Guayana. Libre 
la navegación del rio, los republicanos lo subieron sin ningún obstáculo 
hasta Barrancas. Alli existían las divisiones de Moreno y Villapol, que se 
trasladaron ó la orilla derecha del Orinoco. Ya la de £olá había pasado 
este rio, y ocupaba el pueblo de Muitaco, donde la amenazó una escua¬ 
drilla española; pero siendo su amigo y compatriota el comandante, en¬ 
traron en conferencias, cuyo resultado fué que los buques realistas se 
retiraron. Libre Solá de este cuidado, pudo continuar su marcha para 
Angostura, y en sus cercanías se reunió con Moreno y Villapol en los pri¬ 
meros dias de marzo, t 


ill 

Biquiaiqu». — Grandes, útiles é importantes servicios prestaron á la 
República infinidad de sacerdotes, poniendo su influencia, su dinero, su 
virtud* sus talentos y su patriotismo al servicio de U patria; miéntras 
que otros empleando su carácter eclesiástico y ejercitándose en la tarea de 
contribuir á reraachar-nuestras cadenas, desplegaron un espíritu reaccio¬ 
nario, causando á la república males irreparables y haciendo heridas bien 
proñindas. Pero por fortuna miéntras que la lista que pudiéramos pre- 
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sentar de los primeros» seria lujosa, en la misma proporción seria bien 
reducida la de los segundos. Al obispo Quintian, pudiéramos oponer, el 
patriotismo, la virtud y los talentos del obispo de Quito D. José Cuero 
Caicedo (4) y de su provisor D. Manuel José Caicedo,’ Ambos naturales de 
Cali; y en la misma ó mayor proporción pudiéramos presentar infinidad 
de sacerdotes amantes de su patria. El doctor Andrés Torrellas, cura de 
Siquisique fué un azote (de esto no dice nada Torrente) para la república; 
bien que más tarde, el año de 4822, por arrepentimiento, é por impo¬ 
tencia ó por cualquier otra causa, quisiese, como otros muchos, reconci¬ 
liarse con su patria, y se pasara ó los patriotas. Este sacerdote en aquella 
época de sangre (1812) y de luto para la república naciente se fugó de Si» 
quisique en dirección á Coro, llevando el propósito de soplar el fuego de 
la insurrección, facilitar dinero, armas y cuantos- elementos fuesen ne¬ 
cesarios para concluir con las esperanzas de establecer la república: para 
ello tuvo varios auxiliares, pero especialmente otro eclesiástico llamado 
Pedro Perez de Guzman, cura de Coro, quien facilitó dinero en abundan¬ 
cia. El proyecto de sublevar á Siquisique, pidiendo refuerzos á Ceballos y 
poniendo al Indio ReyesVargas (2) ó la cabeza de aquel pronunciamiento, 
se consiguió sin gran dificultad. El 15 de marzo fué proclamado el pia¬ 
doso Fernando Vil, y á su nómbrese cometieron, como de costumbre, to¬ 
dos los excesos más escandalosos, sin esperar siquiera la llegada de la 
columna enviada por Miyares y que traía á la cabeza á D. Domingo Mon- 
leverde, que acababa de llegar de Puerto-Rico. Monteverde á quien la 
fortuna desde aquel momento se propuso proteger, no tuvo necesidad de 
combatir en Siquisique; á su aproximación á este lugar, encontró que 
Reyes Várgas había conseguido verificar el alzamiento y sujetar la pequeña 

E arnicíon de 430 hombres que habia al mando del valiente capitán Pe- 
} León Tórres, ó quien habla reducida á prisión. Reyes Várgas deió en 
Siquisique una pequeña guarnición á cargo de su padre D. J. Manuel San- 
télisy siguió á unirse á Monteverde, que entró á dicho pueblo el 47 de 
marzo, recibiendo las más esplícitag demostraciones de contento, aumen¬ 
tando considerablemente su fuerza con la multitud de indios que acudían 
de los pueblos inmediatos, llenos de entusiasmo á tomar las armas para 
sostener la causa real. Varios pueblos imitaron el ejemplo de Siquisique 
proclamando al Rey; y desde aquí vamos viendo cómo principió la reac¬ 
ción absolutista, que dilató pero no impidió la absoluta independencia 
de Colombia* 

* IV 

Carora. — Las Instrucciones que Miyares habia dado á Monteverde no 
le permitían abrir operaciones sobre Carora, ni ejecutar otra comisión 

ft) Este dignísimo prelado y fervoroso patriota, con otros virtuosos eclesiásticos, merecieron 
dliouor de*los insultos de Torrente, que en el tomo I, página 281 de la Historia de la Revo¬ 
lución hispano-americana , dice: « La historia moderna nos ofrece alguno» ejemplos de indi¬ 
viduos pertenecientes á dicho ramo, que bien por vivir con más libertad de la que les permite 
su ministerio, ó por miras de reprehensible ambición, han abandonado la justa causa de la reli- 
pon y de la legitimidad ; pero estaba reservado al reino de Quito el horrible escándalo 
de yue la mauorla de dtchos eclesiásticos , con el obispo á la cabeza, se dedicase á tra¬ 
bajar por el buen éxito de una revolución , qufi tarde é temprano habia de acarrear su 
propio descrédito u ruina. » 

(!) Al cacique D. Juan Reyes Vargas, natural de Siquisique, en Venezuela, le conce¬ 
dió S. M. la cruz pequeña de la Real ¿raen española de Cárlos III; le hizo coronel efectivo de 
los Reales ejércitos, y le condecoré con la medalla de Oro coronada, por su constancia y íide- 
dad en sostener la. causa del soberano y de la unción española en medio de los horrores y dea- 
trozos con que los insurgentes han cubierto á Venezuela. ( Gaceta de Santa Fe, número 5.*» 
correspondiente al 11 de julio de 1816.) 
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que la de favorecer el pronunciamiento de Siquisique; pero el oarácter 
insubordinado de Monteverde le dió brío para emprender por su cuenta 
la ocupación de Carora, con otras operaciones subsiguientes. £1 llama¬ 
miento de varios españoles á esta ciudad, parece que fué lo que deter¬ 
minó á marchar contra ella; á pesar de tener de guarnición como 700 
hombres. 

£1 comandante de esta fuerza se hallaba desgraciadamente enfermo, no 
pudo asistir-al combate, la tropa no acertó á defenderse y peleó floja¬ 
mente, con lo que no se hizo tardar la derrota mucho tiempo. Los rea¬ 
listas hicieron 89 prisioneros, tomaron 7 piezas de artillería, y la mayor 
parte de las municiones y pertrechos, con algunos fusiles; siendo esta 
ventaja de mucha importancia para Monteverde, que carecía de fusiles y 
pertrechos, y con lo cual pudo ya formar una fuerte división oue le hizo 
pensar en ocuparse de cosas más sérias é importantes, como de seguir á 
Barquisimeto, donde podría vencer á Tacón que se hallaba con una bri¬ 
llante división de 1.300 hombres en esta ciudad. «... En todo esto traspa- 
saba sus instrucciones que le mandaban esperar en Siquisique, dice Ba- 
ralt; y esta primera desobediencia debió ser también su última hazaña, 
y el término de su carrera, si la triste fortuna no se hubiese empeñado en 
protegerle, convirtiendo en aciertos sus más torpes errores... » 


V 

Sorondo. — La adhesión que González Moreno y Solá habian hecho á 
la república, ni fué fervorosa, ni duró mucho tiempo; ello es, que de¬ 
biendo activar las operaciones militares, después del suceso de Macareo, 
se entretuvieron en pláticas no sólo inútiles, sino perjudiciales, pues dieron 
tiempo al enemigo de prepararse y asegurar así un golpe costosísimo á 
los republicanos. La escuadrilla republicana se situó en la ensenada de 
Sorondo, dejando comunicar á los realistas refugiados en la Vieja-Gua- 
yana con las autoridades y españoles de Angostura, en lo cual se hizo una 
malísima operación, de que los realistas se aprovecharon con harto per¬ 
juicio para los independientes. El 25 de marzo atacaron los realistas la 
escuadrilla republicana, con fuerzas inferiores, es verdad con ménos nú¬ 
mero de buques pero de mejor calidad ; y con excelentes oficiales de ma¬ 
rina. Bastante se hizo con sostener un combate encarnizado, que duró 
casi todo el dia, á pesar de las ventajas referidas. Continuada la acción á 
la una de la tarde del dia siguiente, la línea patriota no presentó la re¬ 
sistencia que debiera por el lado del Sur, y fué desbaratada en gran 
parte, puaiendo salvarse los restos al favor de una batería, á la orilla 
izquieraa del rio; desde este instante la victoria se declaró por los realis¬ 
tas, perdiendo los patriotas un pailebot y una lancha que hicieron volar 
para que no cayesen en poder del enemigo; clavaron la artillería y deja¬ 
ron abandonados multitud de buques menores, otros dañaron ó quema¬ 
ron, sin poderse salvar á ningunos. Las tripulaciones perecieron casi en 
su totalidad, y las que se salvaron, lo hicieron ó arrojándose al agua ó hu¬ 
yendo al interior. La pérdida fué de 28 buques menores, 52 piezas de ar¬ 
tillería del calibre de á 4 hasta 24, 100 fusiles, 59 quintales de pólvora, 
200 individuos quedaron muertos.y 150 heridos. Mientras se sufría este 
golpe muy costoso para la República, la naturaleza estaba causando con 
el terremoto otros estragos de horribles consecuencias. 

Solá y González Moreno, rechazados en las inmediaciones de Angostura, 
el mismo dia del combate de Sorondo y viendo luégo que la escuadrilla 
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patriota la traían á remolque, abandonaron el campo á los soldados para 
siempre (i). Villapoi salvó su división, atravesando el Orinoco y for¬ 
tificándose en Maturin. 


VI 

Aranre. — El terremoto del 26 de marzo equivalió á cien batallas per¬ 
didas para los republicanos, si hemos de tener en cuenta los resultados 
funestos que sobrevinieron porau causa. 

« En medio de tantas divisiones, angustias y miserias, como rodeaban 
á los pueblos de Venezuela, dice Restrepo, y cuando la mayor parte de 
sus habitadores, sólo pensaban en aplacar á Dios irritado, con procesio¬ 
nes, limosnas, penitencias públicas, y otros actos de piedad y devoción, 
el azote de ia guerra vino á reagravar los estragos de la naturaleza. En 
Barquisimeto, donde se hallaba el cuartel general republicano, mandado 
por el coronel Diego Tacón, lia perecido la mayor parte de la tropa, y á 
su comandante por una rara fortuna, se le sacó muy estropeado de entre 
las ruinas. Sabiendo esto Monteverde, envió su vanguardia de 200 hom¬ 
bres, mandada por el capitán D. Francisco Mármol, quien ocupó la ciudad 
el 2 de abrí!. Dos dias antes sus moradores, aterrados, habían jurado al 
Rey, movidos por los sermones de uno de sus curas, que imitando la 
fraile Mota, clamaba sobre los escombros aún recientes, que el terre¬ 
moto era castigo del cielo, por el atroz defito de haber declarado la inde¬ 
pendencia. En Yaritagua después de un sermón idéntico, se juró al go¬ 
bierno del rey, pomo una qxpiacion al Ser Supremo. Imitó el mismo con¬ 
tagioso ejemplo la ciudad del Tocuyo y los pueblos inmediatos, que 
proclamaron al rey, apresurándose á comunicarlo á Monteverde. Asegu¬ 
rado éste por sus flancos, pudo dedicarse á sacar de entre las ruinas del 
cuartel de Barquisimeto algunos elementos militares. Extrajo en efecto 
7 cañones de artillería* 600 tiros de esta arma, fusiles, balas, pólvora y 
50 tiendas de campaña, auxilios que le eran muy útiles, para continuar la 
campaña que también lehiba saliendo. Con la mayor facilidad había ocu¬ 
pado una grande extensión del país, llamado por sus aterrados habitantes, 
y precedido por las seducciones de algunos eclesiásticos. El cura Torellas 
se distinguía entre éstos como el apóstol más celoso de Fernando VIL Los 
pueblos, seducidos y atemorizados, proclamaban al rey como el mejor ex- 
pecifico para aquietar la tierra y contenerla en sus convulsiones natura¬ 
les. Aún hicieron más; sus habitantes tomaron las armas y contribuye¬ 
ron con todo lo que les exigia la rapacidad de los realistas, para engrosar 
las filas de Monteverde, y merecer por este medio que Dios les perdonara 
sos pecados políticos. He ahi la doctrina -de los fanáticos é ignorantes 
clérigos que sostenían el partido español en las provincias de Venezuela, 
doctrinas que por algún tiempo consiguieron mantener el poder absoluto, 
contra los principios eternos de libertad é independencia; pero que hoy 
cubren de merecido oprobio á los eclesiásticos y seglares que las procla¬ 
maron. a 

Monteverde ganaba, pues, inmensamente; y de ahi el haberse puesto 
tan soberbio y tan altivo, sin ádvertir que en todo lo que ocurría sólo la 
casualidad lo producía; sin ser esfuerzo de su genio, ni obra de su valor, 
ni efecto de sus talentos militares, que, dicho de paso, de todo esto ca¬ 
recía. Elevada su división á 1.400 hombres, inflamados por el fanatismo 

(1) Austria asegura que González Moreno fue prisionero, y murió en la prisión, t. I, pá¬ 
gina 125. 
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religioso y político, con sobra de ftisiles y pertrechos que la fortuna le 
había deparado, se dió á pensar que, hecho ya un grande capitán, podía 
entregarse á grandes empresas; envió áGeralaino con una fuerza á ocupar 
á Trujillo, y avanzando otra parte de su ejército sobre la villa de Araure, 
tuvo la fortuna de sorprender aquí al comandante Florencio Palacios, 
dispersar á los patriotas y tomarle prisionero. El terremoto había supedi¬ 
tado los espíritus, y el fanatismo religioso se aprovechaba de esta circuns¬ 
tancia de una manera escandalosa» 


Vil 

» 

Pueblo do Sun José. —Inhábil Tacón por-causa de los maltratos su¬ 
fridos en Barquisimeto, y retirado á San Cárlos con los soldados que pu¬ 
dieron salvarse del terremoto en aquella ciudad, no pudo ponerse a la 
cabeza de su división, y se .puso al mando de ella el comandante Miguel 
Uztánz, y su segundo el de igual graduapion, Miguel Carabaño. Moutever- 
de, confiado en el terror ptyducido por el terremoto y en la exaltación re¬ 
ligiosa que algunos eclesiásticos habían logrado producir, se dirigió ¿ 
San Cárlos, deteniéndose en el pueblo de San José, inmediato á du ba 
ciudad, con la esperanza de recibir en sus días algunos jefes y soldados 
patriotas que, atemorizados Dor la catástrofe, se hallaban inclinados á 
abandonar las banderas de la República. Estuvo en dicho pueblo algunos 
dias, y aún no se resolvia á acometer á los patriotas, y hasta pensó en re- 
tirarse, cuando Uztáriz le envió un escuadrón para que le provocase á 
combatir: teniendo ya conocimiento el jefe español ae que á la hora de] 
combate se ejecutaría la traición, empeñó la acción, y sucedió lo que se 
esperaba : el escuadrón del Pao, en el que se tenia mayor condanza, se 
pasó al enemigo. Uztáriz hizo esfuerzos para restablecer el combate soste¬ 
niéndolo con la infantería, pero todo fué inútil y la victoria favoreció á los 
realistas. Los patriotas perdieron la mayor parte ó casi toda sil fuerza, 500 
fusiles, dos cañones, pertrechos y todo el tren de campaña, no pudiendo 
salvarse sino los jefes, que siguieron á Valencia con algunos pocos; los 
realistas degollaron á todo herido patriota y prisionero ; entrando luégo 
á la ciudad, la saquearon y ejecutaron todos los desórdenes y liviandades 
que en tales casos acostumbraban. 

Monteverde atribuyó los resultados de aquel combate á sus sábias y 
bien combinadas operaciones, á su pericia militar y á sus talentos para la 
guerra, cuando todo lo ocurrido no fué efecto sino de la traición del co¬ 
mandante Juan Ontalva (1) y que otros dicen Cruces, y al desórden consi¬ 
guiente á un hecho tan inesperado y tan infame* 

El jefe español, dueño ya de .una gran cantidad de fusiles* y de otros 
muchos elementos militares, organizó una división que puso á órdenes de 
D. Eusebio Antoñanzas, para que siguiese á los llanos de Calabozo á em¬ 
paparlos en sangre patriota, reduciendo además á cenizas los pueblos, y 
á talar los campos, arruinando en su paso todo lo que pudiera ser de al-* 

5 una utilidad á los republicanos. Monteverde 6¡guió sobre Valencia, de 
onde se retiraron los patriotas. 

La situación de la República era la más aflictiva y desconsoladora; los 
patriotas que la confortaban y servían en aquellos momentos de amargura 
y de prueba, merecen un recuerdo imperecedero. Como último extremo 
se ocurrió por primera vez á la Dictadura, y se nombró al general Fran- 

r (1) Larraxábal dice Monlalvo , pasándose luégo también el capitán Cruces; tomo 1, pági¬ 
na 111 vuelta. 
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cisco Rodríguez del Toro, quien no creyéndose suficiente para tan delicada 
comisión, rehusó aceptarla. Confiriósele ¿ Miranda el supremo poder dán¬ 
dole el titulo de Generalísimo, con que le ejerció (26 de abril), recibiendo 
del gobierno todas las facultades necesarias para salvar el país. Miranda 
nombró al entónces coronel Bolívar, para defender á Puerto-Cabello, 
punto muy delicado, entre otras razones, por existir allí varios españoles 
importantes detenidos* y un considerable parque y repuestos para la 
guerra* que se iba presentando cada momento más imponente y terrible 

VIH 

Popayan. — Miéntras que allá en Venezuela agonizaba la República, 
y la sangre de los próeeres sé derramaba COn profusión á todas horas, 
en el Sur dé Nüeva-fcranada, se luchaba con tesón contra los realistas 
de Pasto, que no cesaban de hostilizar y perseguir, apoyados en el fana¬ 
tismo é ignorancia de sus belicosos habitantes. 

Imprudencias juveniles, harto caras para la República, engendraron 
en los patianos especialmente, un odioinestinguible á los patriotas; y este 
sentimiento exaltado aún más por otros motivos, vino á hacer de aquellos 
valerosos habitantes, un cruel azote para los republicanos. 

LoS pastusos y patianos, á pesar de la deírdta qUé sufrió Tacón en 
LfcCtiáftaé, y de la ausencia de aquel jefe, teniendo además la amenaza de 
QUitO, no déjaban de aprovechar la menor Ocasión para causar á los in¬ 
dependientes todos los daños que su saña les sugería. El incendio de al- 

K nas casas del pueblo de Palia, que había causado el capitán Eusébio 
fréCo, querían vengarlo sobre la indefensa Popayan, para lo cual reu¬ 
nieron 1.500 hombres presentándose el 25 de abril en los Ejidos dé ésta 
ciudad, cuando su guarnición apénas contaba 500 hombres mal armados, 
sin disciplina ni pertrechos ; mas todo fué suplido poí* el valor, teniendo 
& la cabeza al intrépido jefe José María Cabal, quien defendió la ciudad 
con tanto acierto, que por medio de audaces y rápidos movimientos, logró 
reéhazar (26 de abril) á los invasores, causándoles grandes pérdidas, no 
obstante este rechazo, el enemigo se retiró y ocupó los püiitoS de Chuñe 

¡ puente del Cauca, dispuesto siempre á combatir. Fórtuna fué que se 
aliase en la ciudad invadida el extranjero Alejandro Macaulay que, do¬ 
tado de talentos militares y de un valor nada común, obseévó que los pa- 
tíanos se hallaban eri desórden y que carecían de disciplina, con lo que 
formando el plan de sorprenderlos, lo comunicó á Cabal, quien lé permi¬ 
tió ponerse a la cabeza para dirigir las operaciones subsiguientes. Estas 
fueron coronadas del mejor éxito, sufriendo los realistas nuevamente otro 
rechazo aún mas costoso, pues perdieron 54 hombres muertos, entre éstos 
el oficial Serralde, 26 heridos y 80 prisioneros. 

Acompañaban á ü. Antonio Tenorio, que hacia de jefe de Iqs patianos, 
Juan José Caicedo, Joaquín de Faz* Casimiro Casanova, Vicente Parra y 
Silvestre topez, famosos guerrilleros de Palia é implacables enemigos de 
los republicanos. 


IX 

Xyido d« Popayan. — Macaulay, entusiasta por nuestra independen¬ 
cia, había venido á Bogotá dispuesto á servir á la República» pero se di¬ 
vulgó el rumor de que era un espía del enemigo, loque obligó á las auto¬ 
ridades á hacerlo salir ; con cüyo motivo y esperando de hallar favorable 
acogida en Quito* seguía para esta ciudad, cuondo ocurrió el suceso del 
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26 de abril en Popavan, que le hizo ofrecer sus servicios á la Junta y al 
jefe {labal, quien conociendo sus aventajadas disposiciones para la 
guerra, su valor y entusiasmo por la causa, le recibió benignamente, 
confiándole la dirección de las ulteriores operaciones, sobre las que ofre¬ 
ció Macaulay responder con su cabeza del buen éxito. Muya la madrugada 
del día siguiente (27 de abril), ya tenia el nuevo jefe dispuesto un asalto 
sobre los realistas, el que llevó á efecto sorprendiendo sus avanzadas, 
con un tino, actividad y valor extraordinarios; los realistas huyeron con 
pérdida de consideración, dejando algunas armas y prisioneros, v situán¬ 
dose en los puntos de Chuñe y puente del Cauca, donde se hallaba una 
parte de su fuerza desde el día anterior. Macaulay regresó ¿ la ciudad 
trayendo multitud de prisioneros y despojos del enemigo, á las siete de la 
mañana. Inmediatamente organizó una tuerza como de 400 hombres*, y 
volvió sobre los realistas que, á pesar de su desastre, manifestaban toda¬ 
vía deseos de combatir, confiados en sus excelentes posiciones, é inflama¬ 
dos de coraje y azuzados por el fanatismo religioso. 


X 

El puente del Canea. — En el mismo dia 27 salió Macaulay con 600 
hombres llenos de entusiasmo y decisión sobre elenemigo, que se hallaba 
bien parapetado en el puente del Cauca, y, no obstante sus anteriores der¬ 
rotas, resistió con brio la acometida de los patriotas, sosteniendo el com¬ 
bate por más de tres cuartos de hora; y como no le fuese fácil defender 
sus flancos por las acertadas medidas que tomó Macaulay, atacándole si¬ 
multáneamente con tres porciones en que dividió su fuerza, quedó derro¬ 
tado, dejando 30 muertos y 96 prisioneros. 

Macaulay hizo perseguir á los derrotados hasla la parroquia del Tambo, 
causándoles una pérdida considerable. 

« A fin de perseguir á los facciosos con mayor fuerza, dice Restrepo, la 
Junta de Popayan hizo preparar y mqrchar 600 hombres; sus jefes debían 
castigar de muerte á los facciosos de Patia que se aprendieran y se justifi- 
cára haber sido partidarios de la insurrección y tenido parte en los asesi¬ 
natos cometidos. Entre éstos cayó el cura interino de Mercaderes, D. José 
María Morcillo. Luégo que la Junta tuvo noticia de su prisión, le mandó 
pasar por las armas dentro de veinticuatro horas, pues el secretari<rUlloa 
dijo que en el archivo del gobierno existían los documentos bastantes para 
condenarle á muerte. Aún no se decidió Cabal á ejecutar la sentencia sin 
Jue precediera el desafuero según los cánones, y consultó de nuevo á la 
qunta. La contestación fué que ésta había visto con desagrado la suspen¬ 
sión de la sentencia, y qué el clérigo Morcillo fuese pasado por las armas 
dentro de veinticuatro horas. » 

La órden se cumplió, y algunos historiadores la califican de impolí¬ 
tica por haber recaído en un sacerdote, como si esta clase de sociedad 
no debiese castigarse cuando falta á las leyes ó se rebela contra los man¬ 
datarios. 


XI 

Morro do Valencia. — El órden rigorosamente cronológico que nos 
hemos propuesto seguir, nos obliga á interrumpir aquí la relación de los 
sucesos ocurridos en el Sur de Nueva-Granada, para ocuparnos de Jas 
operaciones que siguieron á la acción del pueblo de San José. Retirados 
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los republicanos de Valencia en virtud del triunfo de Monteverde en San 
José, siguió el jefe español á ocupar dicha ciudad, como lo verificó el 
3 de mayo, sin oposición alguna. Uztáriz, pesaroso de haber abandonado 
al enemigo tan importante posición, y obligado á ocuparla de nuevo poi* 
órden de Miranda, se dirigió luégo sobre el Morro, cerro que domina 
aquella ciudad; mas inmediatamente fué atacado en esa altura, que tuvo 
que abandonar después de una corta acción en que los republicanos su¬ 
frieron alguna pérdida. En estas circunstancias, ya se habia encargado 
Miranda de la suprema dirección de la guerra; siguió al sitio de Guaraca, 
donde Uztáriz se hallaba, y se ocupó de reorganizar el ejército, encargando 
de la columna de cazadores á los tenientes coroneles Rafael Chatillon y 
Santiago Letner, y de la caballería al coronel Gregor Mac-Gregor. Dis¬ 
puesto todo asi, fijó su cuartel general en Maracay. 

Los realistas de Valencia recibieron a Monteverde con las demostracio¬ 
nes más lisongeras, y se apresuraron á denunciar á los republicanos que 
allí habia, los cuales fueron presos y remitidos á Coro, confiscándoles 
sus bienes. La adversidad acompañaba á los patriotas, sujetando á duras 
pruebas su valor y su constancia. 


XII 

Guayos. — Miranda se propuso hostilizar á Monteverde, ocupando las 
inmediaciones de Valencia, y avanzó un cuerpo de tropas sobre Guayos al 
mando del teniente coronel Antonio Florez. El 8 de mayo atacó Monte- 
verde, y cuando la acción iba á decidirse favorablemente por los republi¬ 
canos, el capitán Pedro Ponce, español al servicio de los patriotas, se 
pasó con su compañía al enemigo, decidiendo esta infame traición de ja 
victoria. De los 500 hombres que componian la fuerza republicana, sólo 
escaparon muy pocos, cebándose la rabia y crueldad del vencedor hasta 
en los heridos, á quienes también hizo degollar. Desde ese momento, 
Miranda se creyó minado por la traición, perdió el brio que se habia 
admirado en todas sus hazañas, y se limitó á usar del funesto sistema 
defensivo , temeroso deque tan mal ejemplo cundiese entre sus tilas. Agi¬ 
tado el ánimo del generalísimo con las defecciones, se lanzó en infinidad 
de otros desaciertos que le condujeron á la capitulación del 25 de julio. 

« El Generalísimo, dice Larrazábal, estableció su cuartel general en 
Maracay, y dio á conocer á todos que el sistema que en adelante seguiría, 
era el meramente defensivo . Excitó el patriotismo de los venezolanos por 
una bella alocución (21 de mayo), y se estuvo á esperar que los sucesos 
fresen presentándose... ¡Perniciosa, malhadada idea! ¿No comprendía 
Miranda que su inacción era de mucha costa ó peligro ? ¿ Que era preferi¬ 
ble aumentar fuerzas y acabar por esto la guerra, para que el enemigo no 
se ejercitara i cobrara aliento ? El general que enílanquece el ánimo de 
sus soldados en resoluciones inertes ó pusilánimes ; el que apocado por 
cualquier accidente pierde la fe de su final victoria, y espera ya milagros 

{ >ara rehacerse, es evidente que lo alcanza el descalabro, y que no léjos 
o humilla el vencimiento. Harto sabia esta máxima el general Miranda, 
como quien era tan versado en los asuntos de la guerra ; pero la olvidó 
en aquella crítica emergencia ; y no sólo erró, sino que en la pertinacia 
del desacierto, pretendía aún encontrar quien le aprobara su diclámen. » 
Esta conducta de Miranda le atrajo censuras, celos y desconfianzas: 
sobrevino el desaliento de sus filas, y unido esto á varias otras medidas 
que tampoco se recibieron bien, «dieron en tierra, agrega Larrazábal, 
con el crédito del dictador, que ya inspirába sólo descontento. » 
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XIII 

Güiguo. — En el empeño que manifestó Miranda de estrechar á Mon- 
teverde en Valencia, había hecho colocar también otra fuerza al mando 
del teniente coronel Juan Domingo Monasterio en el sitio de Gúigue; 

E ero el jefe español le batió completamente, quedando muerto en el cóm¬ 
ate Monasterio con gran parte de los suyos. Dueños quedaron los realis¬ 
tas de esa importante posición, aunque por muy corto tiempo. 

XIV 

Güiguo. — Este punto era importante para los dos beligerantes, y de 
ahi el empeño de disputárselo. Dueño Monteverde de él, por la. función 
con Monasterio, le importaba cbnservarle, y dirigió sobre él toda su aten¬ 
ción. El coronel Juan Paz del Castillo, se propuso desalojar de dicha po¬ 
sición á los los realistas, y en combate obstinado i sangriento, logió na¬ 
cerlos retirar sobre Valencia. Esto no obstante, la situación para los pa¬ 
triotas era angustiada, porque Miranda no cejaba en el sistema de estarse 
¿la defensiva, sin emprender cosa alguna que diese importantes resul¬ 
tados. h ... Era Juan Pablo Ayala uno de los jefes que más instaban ai 
generalísimo, dice Larrazábal, por que recogiese abundantemente los 
frutos de la victoria; mas nada pudo alcanzar, porque Miranda, afectando 
una cordura que más bien era indolencia, se obstinaba en no variar su 
sistema y estarse i la defehsiva... > 

El coronel Castillo guarneció convenientemente, y sin que pudiera im¬ 
pedírselo el enemigo, el paso al cuartel general de los republicanos, ase¬ 
gurando las posiciones de Guaica, con algunas fortificaciones que hizo 
construir ademas en los puntos de la Cabrera y Magdaleno por el briga¬ 
dier de ingenieros Francisco Sacot. Se reforzó esa linea de defensa apos¬ 
tando en el lago tres cañoneras con algunas embarcaciones menores, para 
atender á las necesidades que ocurriesen, manteniendo libres las comu¬ 
nicaciones. 

XV 

Galaboso. — En otra parte Se dijo cómo Monteverde había organizado 
una expedición y puéstola á órdenes de D. E. Antoñanzas, para que si- 

§ rítese á insurgir los llanos de Calabozo, y concluyes^ con los gérmenes 
el republicanismo que allí hubiese. El teniente procedió á satisfacción 
del jete, porque Antoñanzas desplegó en esta cohiision la rabia y el furor 
que no se ha visto, ni acaso vuelva á verse iamás. No encontrando resis¬ 
tencia alguna en el tránsito, se ocupaba de incendiar las poblaciones, 
talar los campos y de dejar recuerdos de horror en su paso. Llegado que 
hubo á la ciudad, encontró que algunos patriotas, sabedores de su apro¬ 
ximación y de la manera como venia arrasándolo todo, se organizaron v 
prepararon á la resistencia ; mas, ¡qué podía un puñado de patriotas mal 
armados, escasos de pertrechos, contra un enemigo poderoso, bien ar¬ 
mado y municionado, lleno de odio y de venganza I No obstante la esca¬ 
sez de hombres y de recursos, la desesperación dió aliento, y el combate 
fué sangriento y obstinado. Antoñanzas compró cara la victoria, pues su¬ 
frió grande estrago entre los suyos; esto le hizo castigar luégo con exceso 
dé rigor y de crueldad á los que defendiendo sus hogares se habían atre¬ 
vido á resistirle. «... Durante las anteriores ocurrencias en los valles de 
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Aragua y cercanías de Valencia, dice Montenegro, se hallaba una parte 
del Llano envuelto en sangre i desolación, i no es posible que la pluma 
baste á describir la ferocidad del español Antoñanzas, cuya memoria será 
recordada con execración; eñ 20 de dicho mes (de mayo), saqueó á Calabozo 
después de una sangrienta acción en que no dió cuartel á los rendidos. » 
Continuaba para los patriotas esa série de infortunios ó desgracias con 
que la suerte quiso probar su acrisolado patriotismo y su valor, i ..* Una 
acción sangrienta, dice Baralt, hizo dueño á Antoñanzas de Calabozo, y 
los vencidos todos perecieron : los defensores de San Juan de los Morros 
fueron pasados á cuchillo, y el pillaje de esta población y la inmediata de 
Cura tienen pormenores que, á no estar probados, parecerían increíbles. 
Ni las mujeres ni los niños pudieron encontrar piedad. Complacíase el 
capitán Antoñanzas en perpetrar el crimen con sus propias manos, siendo 
el primero en poner fuego á las casas y en alancear á los desgraciados que 
salían huyendo de las llamas. Allí empezó la terrible celebridad de su 
nombre y la série no interrumpida de atrocidades que mancharon después 
la guerra entre los dos partidos. » 

Antoñanzas encontró á Boves preso en Calabozo, donde injustamente le 
había aprehendido un jefe patriota llamado T. 1. B. (1), pues Boves había 
manifestado simpatía por la República ; pero el deseo de apoderarse de 
unos pocos valores que tenia encuna tienda que administraba, lo hizo 
cometer aquella injusticia, que dió á los republicanos un enemigo irre¬ 
conciliable y espantoso, y á los realistas un servidor inimitable. Boves 
fué puesto en libertad, y desde ese momento principió aquella carrera de 
horrores y de sangre, que le hizo descollar entre los mismos españoles 
Cerveriz, Luna, Moxó, Pardo, Urreiztieta, Zuazola, Antoñanzas, Warleta y 
mil otros que sirvieron dé espanto á la humanidad. 


xvt 

? 

Patito. — Esta provincia fué para Colombia durante la guerra de la 
independencia lo que fué La Vendée para la Francia revolucionada en los 
años de91 i 92 en adelante; fué la lucha sin descanso que disminuyó 
nuestros soldados, agotó el tesoro y probó nuestra paciencia. Unas veces 
con el indomable valor de sus habitantes, y otras con el engaño y con su 
astucia. Circuida aquella provincia de sus riscos y escarpadas posiciones, 
hizo desesperado i casi imposible su sometimiento y sujeción. 

Los palíanos batidos por Macaulay en el Ejido de Popayan, Chuñe y 
puente del Cauca, no habían escarmentado; ántes bien, irritados eon la 
derrota, concibieron el plan de dirigirse á la ciudad de Pasto, fingién¬ 
dose vencedores para animar asi á los descontentos, formar recursos, aco¬ 
meter la ciudad desprevenida y volver luégo sobre Popayan y exterminar 
á tos patriotas. La sencillez y candor de los republicanos en aquella época, 
J especialmente la de los jefes, era un motivo de aliciente y de' fundadas 
esperanzas para aquellos astutos y belicosos «habitantes. Situados los pa- 
tianos en las alturas de Aranda, inmediatas á Pasto, con cerca de 200 
hombres, un obús y algunos pertrechos, todo lo que pudieron salvar de 
los desastres antenores, se mantuvieron allí miéntras se les unieron al- 

K nos pastusos y aumentaron sus armas y recursos. Era urgente atacar- 
\ ántes que pudiesen, cotno era bien probable, ponerse en un pié de 
ftierza considerable qué les permitiese ocupar la ciudad y concluir con 

|1) Montenegro, tomo IV, pág. t45. 
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los independientes. Los capitanes Eusebio fíorrero y Angel María Varela. 

S ando importante darles una sorpresa, salieron por la noche á ve/ifi- 
5; empero lo fragoso del camino y una lluvia incesante, no les per¬ 
mitió continuar en su propósito, y hubieron de regresar á la ciudad. Esta 
fué atacada con impetuosidad al dia siguiente por lospatianos, ya reuni¬ 
dos con los pastusos en considerable número, empeñándose un combate 
sangriento en las calles ; más siendo los patriotas muy inferiores en fuerza, 
y teniendo á toda la población en contra, se veian acosados por todas 
partes, á pesar de la vigorosa defensa que hicieron. En esos momentos se 
presentó el presbítero Ramón Muñoz con bandera blanca, anunciándose 
como parlamentario, á proponer capitulación; Caicedo creyó que los pa- 
tianos venían realmente vencedores de Popayan, en cuyo caso la resisten¬ 
cia era temeraria de parte de los patriotas; á pesar de esto, reunió una 
junta de guerra, en la que se discutieron acaloradamente las inacepta¬ 
bles propuestas de Muñoz, que consistiañ en entregar las armas los 
republicanos i regresar á Popayan. Los capitanes Vivanco, Varela y Bor- 
rero se opusieron enérgicamente á aceptar la capitulación, fundándose en 
lo gravoso de las condiciones, y más que todo, en la mala fe con que se 
hacían; pero Caicedo, hombre sencillo y honrado, de condición dulce y 
apacible, atribuyendo á raptos juveniles la resistencia de aquellos capi¬ 
tanes, desechó sus opiniones, cayó en el lazo tendido por la malicia de 
los realistas, y no oyó sino los consejos de una prudencia verdaderamente 
intempestiva, que ahorraba la sangre y evitaba las desgracias ; y cedió á 
las propuestas de Muñoz. Sin la honradez acrisolada y buena le de Cai¬ 
cedo tan probada, el hecho hubiera sido censurable; mas demasiado caro 
pagó su sencillez y su candor. Los directores de aquella muchedumbre, 
con insólita perfidia, media hora después de haber recibido 456 fusiles 
de los republicanos, y de hallarse aparentemente libres bajo el amparo y 
la fe de los tratados, aseguran á Caicedo y á sus heróicos compañeros, les 
maltratan duramente, y luego el 26 de enero de 1813, diezmando á los 
soldados y quintando á los oficiales, según lo había ordenado Montes (el 
que para algunos fué tan humano y compasivo), se les pasó por las 
armas, con otros capitulados también, después de otra igual ó mayor per¬ 
fidia ejecutada en el campo de Calambuco el 13 de agosto de 1812. ¡ Asi 
cumplieron en lo general los jefes españoles las capitulaciones más so¬ 
lemnes ! Tan inoportuna fué la expresada capitulación del 21 de mayo, 
que en ese instante llegaban auxilios á los patriotas; pero sabiéndolos 
auxiliares la celebración de la capitulación, se retiraron. Bien pocos de 
los capitulados tuvieron la fortuna de escapar con D. llamón Garcés, que 
conocedor del carácter de los que figuraron como jefes realistas, siguió 

r >ara Quilo. « ... A consecuencia, dice Restrepo, de un acto de tanta debí* 
idad, hijo de la bondad de Caicedo, y de la inexperiencia que caracteri¬ 
zaba aquella época, el mismo dia 21 de mayo se puso guardia á los pa¬ 
triotas desarmados, i al siguiente se les remacharon grillos á Caicedo y á 
los oficiales que fueron separados en distintos calabozos. El trato que 
los pastusos dieron á los prisioneros, fué el más bárbaro é inhumano, 
pues era comandante de armas el mulato asesino Juan José Caicedo. De 
esta manera pagaron D. Tomás Santa Cruz y otros realistas de Pasto, los 
beneficios que les había hecho el bondadoso D. Joaquín Caicedo. » 

A tantos reveses y desconciertos que sufría la causa de la independen¬ 
cia en sus primeros años, se agregaba la discordia civil, que laceraba 
el corazón de los verdaderos patriotas. Disputas intempestivas y quizá ri¬ 
diculas, en aauellas delicadas circunstancias, sobre forma de gobierno, 
tenían divididos y enconados á los patriotas del interior, cuestión que 
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acalorando las cabezas enfriaba el corazón, amenguaba los recursos, em¬ 
barazaba ó frustraba las operaciones militares emprendidas contra el ene¬ 
migo común, llevando á no pocos al desaliento ó quizá al arrepentimien- 
to, y haciéndolos llegar por el más triste camino á colocarse en las filas 
enemigas, quedando desacreditada la nueva causea, y abriendo, en fin, á 
los realistas irritados las puertas del rigor y la venganza. La experiencia 
vino después á demostrarlo. 


XVII 

Gnaica. — Viendo Monteverde que Miranda no daba muestras de atacar¬ 
le, resolvió tomar la ofensiva y se dirigió por el punto que creyó más 
débil, siendo precisamente el que se hallaba mejor defendido, pues era 
el teniente coronel Áyala el encargado de conservar esta posición. Mon¬ 
teverde dirigió dos acometimientos (19 y 26 de mayo), y en ámbos fué 
duramente rechazado, con pérdidas de consideración ; mas, conociendo 
la dificultad de vencer aquella tan acertada y vigorosa resistencia, se pro¬ 
curó el medio de internarse en el promedio de las posiciones fortificadas 
y tomar por la espalda la posición del Magdalena hácia el Sur del lago, á 
tiempo que otra fuerza enemiga también se inclinaba sobre el Norte á 
ocupar otra eminencia llamada Cerro de los Corianos, para dominará 
Maracay, en donde se hallaba un destacamento patriota al mando del ca- 

E itan Domingo Fagundez, que murió defendiendo aquel punto con valor. 
Ina vez que los realistas vencieron con astucia V con valor los obstáculos 
para penetrar en el radio de defensa de Miranda, éste se vió precisado á 
(levantar su campamento, y ejecutar con precipitación y desórden movi¬ 
mientos de retirada que no presagiaban buenos resultados..Tales manifes¬ 
taciones de parte del jefe republicano, dejaban comprender al enemigo 
.poca confianza en sus tropas y.poca resolución de sostener un récio com¬ 
bate ; produjo otro resultado perjudicial, v fué dejar al enemigo muchos 
elementos militares que no pudieron conducirse y de que se aprovechó 
Monteverde. 


XV11I 

San Jnan da los Morros. —Antoñanzas halló en Calabozo un auxiliar 
para la devastación de que se ocupaba y de que no tenia necesidad, pues 
él solo se bastaba para la ingrata cuanto funesta tarea de aniquilarlo lodo; 
ni cansancio llegó á sentir en la faena de incendiar y degollar con su 
propia mano. La sangre lo enardecía y la vista de los cadáveres le multi¬ 
plicaba sus fuerzas. Boves salia de su "injusta prisión ciego de furor; jun¬ 
tos siguieron á San Juan de los Morros, y aquí, vencida una pequeña re¬ 
sistencia que se les pudo oponer, se entregaron á todo género de horrores 
llevando su ferocidad hasta el delirio. Se asegura que en este lugar en¬ 
contraron á Zuazola y que faltaron victimas con que saciar su encono. 
«... En el 23 de mayo, dice Montenegro, practicaron lo mismo en San Juan 
de los Morros, y privó de la vida á los independientes que lo guarnecían, 
colgando luégo en los árboles sus cadáveres para divertirse con sus comi¬ 
litones ; por fin, en 25 también, dispusieron el saqueo de la villa de Cura, 
complaciéndose en otras iniquidades, concebidas sólo por fieras. » La 
Providencia había reunido estos tres hombres con el vinculo de la mal¬ 
dad, para que ejerciesen el ministerio de la destrucción ; lo que el acero 
ao podía matar, lo destruía el fuego y la violencia. 

En esta acción se pasó Gruirá á los realistas. 
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XIX 

San Antonio del Táchira. —Por la concentración que Miranda hiio 
de sus fuerzas, quedaron abandonadas todas las poblaciones que no esta¬ 
ban en el radio de su campo, y consiguientemente libre el enemigo para 
recorrer toda la extensión del país, con notable perjuicio de los patriotas 
que defendian puntos distantes, con escasas guarniciones, sin recursos y 
estrechados por todas partes. Esta situación obligó á los independientes á 
abandonar á harinas, Trujillo y Mérida, y refugiarse en San Antonio de 
Táchira con una fuerza como de 600 hombres, en su mayor parte colecti¬ 
cios, á cargo del gobernador de Pamplona D. José Gabriel Peña. Los rea¬ 
listas de Maracaibo luégo que supieron que en dicho lugar existia una co¬ 
lumna patriota, enviaron auxilios al brigadier D. Ramón Correa para que 
la atacase. Siendo los patriotas muy inferiores en número, tenían ademas 
la desventaja de la calidad de la tropa, y la escasez de armas y municio¬ 
nes. El jefe español tenia 900 hombres nien reglados, armados y muni¬ 
cionados. Empeñado el combate, se sostuvo éste con bizarría por más de 
dos horas, hasta que agotadas las municiones de los independientes ad¬ 
virtió el enemigo la debilidad del fuego y acometió con vigor, en cuyo caso 
no pudo prolongarse la defensa, declarándose la victoria por los realistas. 
En esta acción perdieron los independientes 60 hombres muertos, algu¬ 
nos heridos y i76 prisioneros, 8 piezas de artillería, bagajes y los demas 
elementos militares; hubo de notable, que por ser el general Correa el 
vencedor, los prisioneros füeron bien tratados, como lo acostumbraba 
este humano y valiente jefe español. ¡Ojalá pudiéramos decir lo mismo 
de la generalidad de los jefes realistas! 

El gobernador Peña Emigró á Cepitá y después á Pié de Cuesta, desde 
donde pidió auxilios á Baraja y á Naríño inútilmente, pues sé hallaban los 
patriotas del interior ocupados en discutir la forma de gobierno. Si Cor¬ 
rea invade entónces la .Nueva-Granada, había logrado someterla fácil¬ 
mente. 


XX 

Magdaíeno y Garro da los Córlanos. —Monteverde había resuelto, 
al ver la inacción de Miranda, atacarle en sus puestos avanzados i forti¬ 
ficados ; y como hubiese sido rechazado en algunos puntos, resolvió for-. 
zar dichos atrincheramientos por la espalda, introduciéndose por veredas 
desconocidas, logrando batir al destacamento del Magdalcno é igualmente 
al del Cerro de los Corianos, mandados respectivamente por el coman¬ 
dante Miguel Carabaño y D. Fagundez. A fines de mayo se preparó Ceba- 
ilos para juntar á sus fuerzas las de Monteverde, poniéndose él mismo ¿ 
la cabeza; pero éste á quien le salió bien la primera insubordinación, re¬ 
sistió someterse á Ceballos, y se denegó á reconocerle como jefe, pretes¬ 
tando órdenes secretas é instrucciones reservadas paTa proceder indepen¬ 
dientemente según así lo había dispuesto el capitán general D. Fernando 
Mijares. Ceballos calló y se reljró, más por evitar funestas desaveiiiencias 
que habrían de dañar los intereses de su causa, que convencido de la le¬ 
galidad de la excusa. Monteverde, para justificar la desobediencia y rebe¬ 
lión en que se declaraba con Ceballos, se propuso activar las operaciones 
y desplegar grande interes en la persecución de los patriotas, consiguien ¿ 
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do desalojar el destacamento de la Fagina, intermedio entre San Jóaquin 
y la Cabrera. Se dirigió luégo sobre Guaica, pero aquí fué vigorosamente 
rechazado. Miranda se alarmó con la ocupación de la Fagina y la amenaza 
constante que sufría desde las alturas que dominan á Maracay, y levantó 
sus tiendas haciendo inutilizar multitud de efectos que le era difícil con¬ 
ducir, lo que advertido por los realistas, resolvieron atacarle aprove¬ 
chando el desórden y precipitación de la retirada que hacia sobre la 
Victoria. 


xxi 

t*a Victoria. —Practicada la retirada de Miranda, se vio la fuerza ene¬ 
miga empegada en perseguir á los patriotas, con la ventaja para Monte- 
verde de haberse incorporado en ese instante el capitán Geraldinó que 
traía de Truiillo 400 hombres, con los que aumentó su fuerza hasta 3.100 
individuos de tropa. Aún vacilaba él jefe español en acometer, y se man¬ 
tuvo á conveniente distancia, proyectando una sorpresa. Todo hacia ne¬ 
cesaria de parte de los republicanos alguna vigilancia y tener sobre las 
armas el ejército; mas léjos de esto, y como si nada hubiese que temer, 
se dió órden para desarmar los fusiles y limpiarlos, con cuya operación 
se inutilizaban en caso de una urgencia, como ocurrió bien pronto. In¬ 
creíble parecerá que estando el enemigo al frente, se hallasen los patrio¬ 
tas tan desapercibidos. El 30 á la madrugada se presentaron los realistas 
haciendo un vigoroso acometimiento, que á pesar de lo referido se re¬ 
chazó briosamente. « Nada falló, dice Montenegro, ni nada omitieron los 
republicanos en aquel dia, para dejar bien puesto el honor de sus armas; 
v aunque por ámbas partes se peleó con valor, retirándose los invasores 
bien escarmentados, faltó cabeza para dirigir los movimientos de unos y 
otros, porque Monteverde no supo disponer la sorpresa y disculpó luégo 
su mal éxito, atribuyéndolo á la precipitación de los cazadores, y Miran¬ 
da tampoco desplegó decisión para aprovecharse de la consternación de 
los realistas, cuyos cuerpos mezclados y en el más completo desórden, se 
replegaron sin ser perseguidos y volvieron á situarse en Cerro Grande, 
en donde se repusieron y engrosaron con tropas de Antoñanzas ántes de 
dar nuevos ataques... » 

Nuevas instancias de varios jefes, y muy especialmente de los coroneles 
1. P. del Castillo y J. S. Ayala, para atacar á Monteverde en sus posicio¬ 
nes de Cerro Grande, así como las habían hecho para perseguir en el re¬ 
pliegue á los realistas, todo fué inútil, pues el Generalísimo tenia resuel¬ 
to, no salir un paso del punto que ocupaba. Hizo más: para precaver 
nueva sorpresa, encargó al brigadier de ingenieros Joaquín Pineda, que 
levantara fortiGcaciones en las calles de la Victoria y en donde le pareció 
más ventajoso, haciendo que esto se practicara con actividad, como se 
verificó, montando 28 cañones de diversos calibres y colocando en sus 
puestos á jefes valientes y entendidos. Esto apénas era defenderse pero no 
adelantar nada en lo que era tan urgente, reconquistar lo que se habia 
perdido, con tantos golpes recibidos, y hasta con las defecciones de algu¬ 
nos patriotas i otros sucesos naturales. 

XXII 

Vsr^sloma. — Quito, que desde agosto de 1809 se habla mani¬ 
festado tan fervorosa por la emancipación, procediendo como lo hicieron 
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más tarde, poco más ó ménos las demás secciones de América que se ha¬ 
llaron en idéntico caso, principiando por juntas hasta familiarizar á los 
pueblos, tan apegados hasta entónces á la Metrópoli, preparándolos al 
nuevo sistema que se pensaba establecer, adquiriendo un gobierno pro¬ 
pio ; también luchaba, y luchaba con tesón aunque con pocos resultados, 
porque la discordia interior vino á debilitar como en Nueva-Granada el 
entusiasmo, los recursos y hasta la paciencia de muchos patriotas. Quito, 
decimos, envió una fuerte división sobre Cuenca, donde D. Joaquín Moli - 
na, presidente, habia organizado fuerzas para someter á los patriotas al 
gobierno real con todo el territorio por aquellos ocupado. Los realistas ha¬ 
bían avanzado fuerzas en dirección á Quito, las que se fueron replegando 
á proporción que las de Calderas y Checa se aproximaban hácia Cuen¬ 
ca. Llegadas éstas á las inmediaciones de Azogues y Blibian, encontraron 
el grueso del ejército enemigo dispuesto á combatir. Molina habia orde¬ 
nado á sus tenientes que atacasen á los independientes sin tardanza, y ios 
patriotas, tomando posiciones en Ja cima del Cerro del Atar fueron acome¬ 
tidos (25 de junio) por los realistas, quedando éstos rechazados á poco es¬ 
fuerzo de los quiteños; mas una compañía que mandaba el capitán Igna¬ 
cio Sánchez, logró detener á los realista^ que se hallaban en desórdeti y 
restablecer el combate, evitando la derrota más completa. Aymerich, que 
habia atacado por otro lado á los patriotas, pudo entretener el combate 
todo el dia, manteniéndose en sus posiciones hasta entrada la noche, coa 
la esperanza de batirlos al dia siguiente. No hubo necesidad de combatir, 
que los quiteños, asaltados de un terror pánico, abandodaron el campo 

Í ior la noche, desertaron en su totalidad abandonando á sus jefes y oíieia- 
es, y dejando al enemigo i 7 piezas de artillería , algunos fusiles y otros 
elementos militares. Al dia siguiente hallaron los realistas, con notable 
sorpresa abandonado el campo, y pudieron tomar 90 prisioneros y hacer 
algunos muertos. «... Un suceso tan vergonzoso llenó de consternación al 
Congreso de Quito, dice Reslrepo, cuyos miembros dictaron las más enér¬ 
gicas providencias para reunir de nuevo las tropas y reparar en lo posible 
aquel descalabro, producido por un infundado y pánico terror. » 


XXIII 

Pantanero. Monteverde, con el auxilio que le trajo Antoñanzas. y 
estimulado por algunas murmuraciones que llegaron á sus oidos soí>rc 
la mala dirección que habia dado á la sorpresa que intentó el 20, se pro¬ 
puso sostener la fama míe él se habia dado de insigne capitán, atacando 
de nuevo á Miranda el 29 del mismo junio, y prefirió el camino que con¬ 
duce al sitio del Pantanero para eludir, según creyó, los fuegos de las 
fortificaciones. En ese punto so hallaba una fuerte avanzada á cargo del 
valiente capitán Francisco Tobar, quien detuvo al enemigo resistiendo 
una carga impetuosa que le dirigió. Mas como el coronel Juan Pablo 
Ayala habia dispuesto que allí fuese el combate, no tardd en hacerse ge¬ 
neral. Era la primera vez que Monteverde se manifestara resuelto y tenaz, 
y se esforzaba en arrancar á la suerte Ja victoria; bastantes ocasiones 
habia sido favorecido con ella, áun sin esfuerzo de su parle; ello es que 
pudo sostenerla lucha todo el dia ; pero principió á notar la considerable 
disminución do su gente, y lo que más lo alarmó, la escasez de muni¬ 
ciones; con lo cual, un tanto decaído de ánimo, tocó la retirada, y pudo 
hacerla á Cerro-Grande sin ser molestado, porque Miranda no permitió 
se le persiguiese. «... Testigos presenciales y de conocimientos en el 


Digitized by v^ooQle 




NOTAS DESCRIPTIVAS DE I8D2 


113 


arte de la guerra afirman, dice Restrepo, que si Miranda, como se lo 
pedían varios oficiales de su ejército, persigue vivamente á Monteverde 
en aquel dia, pudo destruirle y asegurar la causa la independencia, o 
Entraba en la mala suerte de la república, entónces, el que un hombre 
tan grande, tan benemérito y lan patriota como Miranda, hubiera sido 
atacado del achaque de las desconfianzas, vacilaciones y extravagancias. 

« Hasta aquí Monteverde i á pesar de su torpeza natural, dice Earalt, 
había conocido su posición y procedido con arreglo á ella; sobre todo 
había tenido el buen sentido de dejarse conducir por los sucesos, á veces 
mejor guia que el talento. Una conspiración feliz aumenta sus fuerzas y 
se avanza; la muerte de un buen jefe desorganiza una tropa mal dis¬ 
puesta de suyo y la dispersa; deja el terremoto sin defensores á un pue¬ 
blo y lo ocupa; la traición y el acaso le conducen sucesivamente á San 
Cárlos y á Valencia; la timidez de su enemigo y la precisión de atacar 
para no ser destruido, le hacen dueño de los desfiladeros, y por último 
de Maracay y San Mateo. En toda esta marcha no hay sino un poco de 
arrojo,, mucha fortuna y un inconcebible desconcierto en las medidas mi¬ 
litares de los republicanos.^ La razón que movió á éstos á adoptar el sis¬ 
tema puramente defensivo no podía ser peor: con fuerzas inferiores á las 
del enemigo, hubiera sido necesario; pero podiendo oponer 5.000 hombres 
á 3.100 y atacarlos por el Norte ó por el Sur de La Laguna en combinación 
con las tropas do Puerto-Cabello, era una falta indisculpable atrincherarle 
delante de ellos como si los temiese, abandonarles sucesivamente el ter¬ 
reno en vez de defenderle con tenacidad, no romperlos y desbaratarlos, 
por medio de un esfuerzo simultáneo y violento, en Cerro-Grande al prin¬ 
cipio y después en el Pantanero. La fortuna no favorece á los tímifos; la 
opinión no está nunca con los débiles; ¿de dónde, pues, se esperaba ese 
acontecimiento que debía cambiar en favorable la disposición ya adversa 
de los ánimos, cuando se dejaba avanzar al enemigo, se le daba tiempo y 
lugar para vigorizarse, se le permitía ocupar una grande extensión de 
terreno poblado y con recursos, y cuando, en consecuencia de lodo, cun¬ 
día el desaliento y la división en el ejército, única base y apoyo del go¬ 
bierno? Inconcebible, inconcebible cosa; y tanto más lamentabte, cuanto 
la situación de Monteverde llegó á ser desesperada después de la ac¬ 
ción de Pantanero. Su tropa quedó reducida en aquella ocasión á 500 
horñbres disciplinados, á quienes más bien embarazaban que servían 
algunos vecinos mal armados que habia reclutado en los pueblos del trán¬ 
sito. Ascendía su repuesto de municiones de guerra á 4.D00 cartuchos 
de fusil, y ni de ellos, ni de armas, ni de gente podía proveerse en Coro, 
que de todo carecía y estaba á 80 leguas de distancia. Esperarlos de Ma- 
racaibo y PuertOrRico, más distantes, era absurdo, siendo el tiempo corto 
por demas, y el caso urgente. Una junta de oficiales aconsejó la retirada, 
y la hubiera emprendido á no haberle detenido la vaga esperanza de una 
revolución que se tramaba en Puerto-Cabello. Claro es, pues, que el más 
pequeño esfuerzo de loá patriotas habría bastado para ponerle en una 
completa derrota; por no intentarlo se perdió el país, se retardó el triunfo 
de la revolución, y murió Miranda entre cadenas.» 


XXIV 

Puerto-Cabello. — Faltaba á los patriotas una nueva amargura, que 
debía causar la traición de D. Francisco Fernandez Vinoni, y éste se la 
brindó á Bolivar presentándole la copa de hiel y sangre que atormentó 
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por más de un motivo su gloriosa existencia. Bolívar había sido encargado 
por Miranda del sitio de Puerto-Cabello; y aunque había recibido tal 
comisión con disgusto por creerla inactiva, la desempeñaba con el interés 
y patriotismo que siempre le caracterizó. El jefe inmediatamente respon- 
salle de aquel suceso era el comandante Pedro Aymerich^ quien cometió 
la falta de separarse accidentalmente del puesto donde su deber y el honor 
le habían colocado, y aprovechando esta corta ausencia el capitán Fran¬ 
cisco F. Vinoni, entendido ya con ios presos, y hallándose ese dia man¬ 
dando la guarnición enarboló la bandera en ercaslillo (30 de junio), puso 
en libertad á los detenidas y contribuyó con sus soldados á consumar el 
crimen más inaudito y atroz, de aniquilar á la República ; y como el cas¬ 
tillo de San Felipe domina la plaza y sus baterías , rindió los buques fon¬ 
deados en el puerto , y comenzó á batir la ciudad . La angustia de Bolívar 
fué extremada; la defensa no era posible. A pesar de todos los esfuerzos 
de Bolívar, que fueron inmensos, pudo sostenerse tres dias; y como por 
aquel golpe de infamia inesperado había quedado con pocos soldados, 
pidió urgentemente auxilios á Miranda. Monteverde, al saber aquel suceso 
tan favorable á su causa, apura sus marchas*» y con la noticia de la proxi¬ 
midad délos realistas, se pasan á ellos los destacamentos patriotas. ¡Todo 
era adversidad y contratiempos para la patria ! Bolivar hizo el último, el 
.más’aventurado esfuerzo para probar su patriotismo y su constancia; se' 
desprendió de los últimos 200 hombres que le quedaban, y los püso á 
órdenes de los coroneles Jalón y Mires, para que le saliesen al encuentro 
al enemigo, y en el sitio llamado San Estéban se empéuó un combate en 
el que los patriotas quedaron derrotados. 

En Puerto-Cabello se lidiaba por Bolivar, á % pesar de hallarse casi solo, 
y el castillo entregado á los realistas derrama el fuego sin descanso, in¬ 
cendiándose el bergantín de guerra Argos. Situación era esta para Bolívar 
la más triste y desesperante, y asi pretendió aún defenderse con 40 hom¬ 
bres que aún le acompañaban; pero éstos bien pronto le abandonaron. 
El 6 de julio se encontró sin más compañeros.que los jefes Tomás Montilla, 
Francisco Ribas Galindo y Miguel Carabaño, y resolvió embarcarse en 
Borburata en el Zeloso. « Be resto, dice Larrazábal, á los que han copiado 
á Montenegro, que nombró á Martiarena por error, ó quizá por ennoblecer 
la memoria del que fué su amigo y compañero de colegio, bueno es de¬ 
cirles que el jefe del Zeloso era el capitán de fragata Pedro Castillo, que 
prestó en varias coyunturas servicios á la República, y que al salir de las 
aguas de Borburata, la tripulación del buque, que era toda de españoles 
ménos dos» intentó sublevarse y volver proa á Puerto-Cabello; que Bolivar 
tuvo noticia de esto oportunamente, y alertando a sos oficiales, subió á 
cubierta, acompañado de Ribas y Montilla, habló á los marineros y les 
ofreció 160 onzas de oro, que era todo lo que tenia, si llegaban á La 
Guaira; que los marineros se compusieron, y que al cabo de cuatro dias 
6e dió fondo en este puerto, y Bolivar entregó la suma que habia ofrecido. 
La lealtad de Martiarena queda en toda su integridad; pero debe conve¬ 
nirse que, en la salvación del coronel Bolivar, no tuvo ocasión para ejer¬ 
cerla... » 

Miranda supo estas tristes nuevas al levantarse de un convite á que 
asistió para celebrar el 5 de julio, primer aniversario de la independen¬ 
cia. « La República, dijo, está herida en su corazón, » y así era la verdad. 

Al dia. siguiente se presentó á Miranda D. Antonio Fernandez de León, 
marqués de CasarLeon, á ponerle de presente la agonizante situación de la 
República, inclinándolo á una capitulación; Aquí empezó el triste y funesto 
episodio terminado en la Victoria el 25 de julio, que cerró el primer 
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>do militar de la guerra de la independencia de Colombia, quedando 
ealistas dueños absolutos de Venezuela, y de martiriza*-, perseguir y 
obrecer á los patriotas. 


XXV 

in Estiban. — Aunque en la nota anterior se dijo lo ocurrido en San 
ban, se hace preciso mencionar de nuevo esta acción, por exigirlo asi 
-deA que nos hemos propuesto seguir. A Bolívar, que jamás desconfió 
i justicia de la noble causa que defendía, y á pesar del rigor con que 
rtuna se empeñaba en negar sus favores en acuella época á los re¬ 
léanos, le acompañaba la fe de la honradez, con que en los primeros 
de la lucha con la España se distinguieron la generalidad, de sus 
medores, envió á los coroneles Mires y Jalón al encuentro de Monte- 
e con 200 hombres, que era más ó ménos la fuerza de que disponía, 
le animaba la esperanza de ver triunfantes sus banderas en aquella 
itona desesperada. En el valle de San Esteban se encontraron las dos 
ws; Jalón, entusiasta republicano, aunque español de nacimiento, 
ó todos sus esfuerzos para detener siquiera con un triunfo la carrera 
ictorias que la casualidad brindaba á su enemigo. Prodigios de valor 
Icanzaron á evitar que se consumase la derrota ; la superioridad nu- 
ica de los realistas arrolló aquellas débiles columnas, que tuvieron 
ceder, con pérdida de casi la totalidad de los patriotas. Mires pudo 
arse con dificultad con siete compañeros; el resto quedó muerto, 
do 6 prisionero, y siendo Jalón de estos últimos. Monteverde conti- 
ba teniendo de su parte la victoria. 


XXVI 

Inaica. —«En 2 de junio, dice Montenegro, se encargó de la posición 
iuaica el coronel Ducaylá, para cuya fecha se habían aumentado las 
is de defensa... » Miranda habia recibido é incorporado en sus filas á 
os extranjeros, especialmente franceses, que venían á tomar parte en 
adversidades y las glorias de nuestra lucha. «Muchos extranjeros 
los de la causa americana, dipe Baralt, hicieron generosos donativos, 
; presentaron á tobiar las armas. De solo franceses se formó un cuerpo 
í se puso á^las órdenes del coronel Ducaylá. Peregrinos de la libertad 
1 y sus compañeros, eran restos de aquella terrible revolución, que 
pues dé haber asombrado y vencido á la Europa, fué asombrada y 
dda por uno de sus hijos. Huyendo del imperio unos, otros desterra- 
, hallábanse en las colonias esperando acaso el resultado de la gran 
iia que debía decidir de la suerte del mundo; pero apénas fueron cono- 
los movimientos de Venezuela, acudieron á servirla, ora llevados de 
natural afición á la guerra, ora obedeciendo á sus propensiones revo- 
ionarias, ora, en fin, porque los alucinase la idea de hacer fortuna en 
ricas colonias hispano-americanas... Ese cuerpo de franceses, á cuya 
x>za estaba Ducaylá, se destinó por Miranda á defender la importante 
icion de Guaica. Monteverde, creyéndola más débil, la atacó inconsi- 
udamente (el 12 de junio, según líesfrepo, el 11 de idem, según Monte* 
rro, y el 12 de julio, según Baralt). La defensa fué brillante; el enemigo 
rió gran pérdida/quedando rechazado y dejando el campo cubierto de 
láve-res • 
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Había llegado para Miranda el funesto momento de la inacción, 
quiere de la suprema desconfianza, preludio de la infausta capitulad 
25 de julio de 1812 ratificada en la victoria. No obstante el triunfij 
nido, y las observaciones de los jefes y oficiales que le acompañaban 
ese dia (12 de julio) las conferencias solicitando de Monteverde $ 
sion de armas para tratar de capitulación. « ... En vano, dice Ban 
que sus tropas obtuviesen un pequeño, triunfo sorprendiendo y den 
el 12 de julio algunas tropas avanzadas del enemigo, pues el Genera 
léjos de cobrar ánimo, se apresuró á aprovecharse de aquella eirá 
cia para procurarse mejores condiciones, y propuso á Monteven 
suspensión de hostilidades... » 


XXVII 

Juanambú. — En la nota número XVI de esta série hemos refen 
tensamente lo que ocurrió en Pasto el 21 de mayo (1812); cómo pu 
los patianos derrotados en Popayan, Chuñe y Puente del Cauca, f 
movimiento rápido y bajo un plau bien concertado, colocarse en la; 
ras de Aranda y Ejido de Pasto, y luégo atraerse á infinidad de pa* 
elevar su'pequeña columna hasta 800 hombres, proveerse de armas 
niciones, v finalmente, atacar la ciudad, arrancar bajo la ficción < 
gar vencedores de las tropas de Popayan, una capitulación que vi< 
escandalosamente, aprisionando á los capitulados, tratándolos crueln 
para concluir con fusilarlos el 26 de enero de 1815, en número i 
entre los que figuraron el benemérito general Joaquin Caicedo, Mac 
y otros. 

En Popayan se ignoraba al principio el suceso del 21 de mayo ocu 
en Pasto, y lo ignoró también Cabal hasta su llegada á Metieses el 'J 
mismo mayo, cuando marchaba á reforzar la guarnición de la ciuda 
pronta retirada aue hicieron las tropas derrotadas en Popayan*en ai 
fecha (26 y 27 de abril), hicieron pensar que iriad ó inquietar á I 
destruyendo la guarnición republicana. De aquí el haberse resuelle 
Cabal marchase con prontitud á precaver los acontecimientos que fi 
da mente se temían. Desgraciadamente hubo inconvenientes que diiai 
la marcha, y los males tan temidos se realizaron en seguida. 

Cabal llegó á Menéses, según hemos dicho, el 26 de mayo, cinco 
después que los patianos y pastusos reunidos habían ocupado la ci 
de Pasto y aprisionado á Caicedo y á la guarnición republicana; pero 
lo ignoraba aquel iefe, y fortuna fué que un patriota amigo suyo ¡ 
comunicase hallándose en Menéses; pues de otro modo habría sucum 
con su división en la multitud de emboscadas que se le habían prepa 
en el espacio que media entre Menéses y Pasto; ó dado que hubiese Uo; 
á esta ciudad, habría sido destruido infaliblemente por las nunier 
tropas que los rebeldes habían reunido á mérito de sus recientes haa 
En tan criticas circunstancias para Cabal, hizo reunir una junta de 
para <¡ue acordara la medida de salvación que fuese más oportuna 
resolvió la retirada para Popayan, único recurso que aconsejaba la 
dencia; emprendióse desde luégo ántes que los pastusos pudiesen, 1 
recidos con las escarpadas posiciones que ofrece aquel terreno, acorn* 
los con ventaja. Luégo que las tropas enemigas, que se hallaban eniba 
das, vieron frustradas con la retirada de los patriotas las esperanza 
asesinarlos á mansalva, emprendieron la más activa y vigorosa pers 
cion, causando á los republicanos gravés daños; al llegar Ja colunia 
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á repasar el Juanambu, los pastusos, como prácticos en aquellas 
is, desviaron el camino á fin de anticiparse y ocupar los puntos con¬ 
des para sacrificar á los patriotas di cruzar él rio. El valor del jefe y 
tropa hizo inútiles los esfuerzos* de los contrarios; Cabal hizo colo- 
ijo los fuegos enemigos una tarabita , con no pocas dificultades, 
ido á costa de 37 hombres que perecieron atravesar el temible paso, 
ido cerca de dos dias en tan peligrosa operación. Parecía que des¬ 
de tantos esfuerzos de parte de los pastusos dejarían continuar á 
publícanos su repliegue tranquilamente ; mas no fué asi, que con- 
siempre activa y tenaz la persecución hasta llegar á Popayan. 
cautividad del Presidente hizo necesario su reemplazo; Cabal fué 
lado para desempeñar aquel destino, y Macaulay fué llamado á 
iir á Cabal en el empleo ae jefe de operaciones, 
va expedición se proyectó sobre Pasto. Con grandes sacrificios pu- 
1 juntarse 600 hombres, que se pusieron á órdenes de Macaulay para 
rse al Sur á someter á los rebeldes y conseguir la libertad de Cai- 
v de la oficialidad y tropa que con tanta iniquidad y perfidia se 
>an sufriendo la más inicua prisión. 

ales, si no mayores tropiezos y embarazos debía hallar el nuevo jefe; 

, si no mayor resistencia en los enemigos, cada vez más irritados, 

5 y tenaces ; pero todo lo venció el indomable valor y el entusiasmo 
icaulay y de su pequeña columna. E117 de julio, once dias después 
i salida de Popayan, se presentó la fuerza patriota á disputar con las 
s á los pastusos el paso difícil del Juanambu; el enemigo fué der- 
o sucesivamente en cada uno de los puntos ventajosos y parapetos 
i se acogía. Retirados los pastusos á Buesaco hicieron aquí una esfor- 
resistencia, pero fueron igualmente desalojados y activamente per- 
dos.. El valor de Macaulay lo habia vencido todo. Los republicanos 
eron su marcha hasta situarse en el Ejido de Pasto; lo escaso de la 
a que conducía Macaulay no le permitió introducirse en la ciudad, 
^1 enemigo se hallaba fuerte, y donde cada habitante es un soldado, 
*du¡r las mujeres y los niños. lié aquí lo que á propósito del carác- 
waz de los pastusos escribía el generel Salom al Libertador: « No 
Kíble dar una idea de la obstinada tenacidad de los pastusos: si 
1 era la mayoría de la población la que se habia declarado nuestra 
liga, ahora es la masa total de los pueblos la que nos hace la guerra 
furor que no se puede expresar. Hemos cogido prisioneros mu- 
hos de nueve á diez años. Este exceso de obcecación ha nacido de 
tó ben el modo como los tratamos en lbarra... » 
secretario de Bolívar decía al gobierno cuando solicitaba auxilios 
aps deBomboná : « No debo pasaren silencio que las privaciones han 
duchas: que el clima nos lia tratado con mas crueldad que los hom- 
• y que estos hombres son los más enemigos que tiene la libertad; 
para odiarnos no hay distinción de sexo, edad, ni calidad ; que hemos 
hostilizados por todos los vivientes racionales de aquel pais ; que no 
&>ado un dia sin el ruido de las armas; que en marcha, como en for- 
° n - éramos acosados por el fuego de las guerrillas enemigas; que 
bas avanzadas, partidas ó destacamentos, necesitaban á cada paso de 
jigilancia infinita para no ser sorprendidos; que habiendo sido el 
|f io extraordinariamente recargado, nuestras tropas han sufrido fati- 
^cesivas, etc... » 
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XXVIII 

• 

Ejido do Pasto. — La situación de los patriotas era sumament 
tica, aislados en un territorio, cuyos habitantes les eran enemigos < 
rados, sin poder emprender ninguna operación militar, porque la es 
de la fuerza no lo permitía; faltos de víveres, porque el odio de aqi 
moradores á los republicanos, no consentía que nadie se acercase A 
sino para causarles algún daño. En estas circuStancias, se presentí 
Macaulay el Dr. D. Mariano Urrutia y otros eclesiásticos, y el mismo 
sidente Caicedo, á proponer capitulación. Tan noble y bondadoso el 
Caicedo, que sin tener en cuenta la pérfida conducta de los pastuso 
ultrajes de que había sido victima, y la inicua violación del trala< 
21 de mayo, se presentaba á abogar por sus mismos verdugos, 
pastusos, dice Restrepo, eran numerosos y valientes; así habría sido 
difícil tomar la ciudad por asalto. Entróse, pues, en pláticas, para 
se ajustaba un avenimiento que pusiera término á la contienda fíat 
El Dr. D. Mariano Urrutia, con otros eclesiásticos, sus compañeros 
mismo presidente Caicedo, pasaron al campo de Macaulay, á fin de 
el convenio. Estipulóse que se pondria en libertad á todos los prisión 
que se incorporarían á las tropas de la Junta, v que éstas regresar 
ropayan, dejando á Pasto libre para obedecer aí gobierno de su elec 
én fin, que se restablecería el comercio mutuo. Después de este coc 
celebrado el 26 de julio, que fué cumplido por parte de las autori 
de Pasto, dando libertad á todos los prisioneros, que eran 360, p«< 
bian muerto 40, Macaulay estuvo acampado más de 8 dias en el Éji 
se abrieron las comunicaciones con la ciudad. Retiróse después a i 
pamba, distahte una jornada de camino hácia Popavan. Parece queü 
¡ay habia dado'cuenta á la Junta del convenio celebrado, y aguarda 
resolución. Aseguran algunos haber exijido que se devolvieran las i 
perdidas ántes. En aquellos dias se propuso á Caicedo por varios d 
amigos, que regresara á Popayan con una escolta; pero dijo «q 
abandonaba á sus compañeros de armas, cuya fortuna quería seguí 

En todo esto habia ae parte de Macaulay un sentimiento de poc 
luntad de cumplir lo prometido, según lo probó después. Discul 
procedimiento si se atiende á que había aceptado el convenio con dí> 
y bajo las exiiencias que la autoridad del bondadoso Caicedo b 1 
hecho: y también, al convencimiento de que los pastusos acabad 
violar escandalosamente la capitulación del 21 de mayo, privando i 
libertad a los capitulados, y aherrojándolos y tratándolos cruelment 
conducta de Macaulay no es justificable, pero tampoco debemos a 
sobre él un juicio severo é inflexible. 

Sea de esto lo que quiera, Macaulay, sabedor de quede Quito salí 
expedición militar en dirección á Pasto al mando del coronel D. k 
Sánchez, quiso combinar con ella sus movimientos. Tal fuerza deb 
lir ó aproximarse por el lado del Guaitara. Sánchez era poco prácli 
la guerra, y ademas los 500 hombres que conducía eran de cabailt 
unos pocos de infantería mal armados y bisoños; el terreno no se 
taba para ejecutar ese movimiento con caballería, por ser demasía* 
carpado, y Sánchez no salió con la prontitud que se esperaba. 

« Entre tanto, Macaulay, dice Restrepo, regresa el 11 de agosto á s 
tiguo campo del Ejido, desde donde intima á la ciudad que seriada, 
de lo contrario la ocupará por la fuerza, y sus moradores serán re 
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sables de las-consecuencias. Muy léjos de intimidárselos pastusos, hacen 
preparativos para la defensa, y reclaman, con justicia, el cumplimiento 
de lo pactadó. Trascurrió aquel dia y el siguiente en pláticas, durante 
las cuales los habitantes de fasto y de sus alrededores se juntaron en nú- 
tnero considerable para defenderse de una agresión que le& parecía 
inicua. » 

No era una empresa hacedera el ataque á la ciudad con tan escasa 
fuerza con probabilidades de buen éxito, i Macaulay tomó el partido de 
dirigirse al rio Guaitara la noche del 12 de agosto, en el supuesto de 
hallar allí la división de Sánchez; pero habiendo tomado la ruta que 
sigue por el pueblo del Chapal, los indios de este lugar lo advierten, ,y 
avisan inmediatamente á los jefes de Pasto, quienes alistan sus fuerzas y 
se preparan al combate. 


XXIX 

Catambnco. — Al amanecer del 13 de agosto, se empeñó el combate 
en el sitio llamado Catambueo ; upos y otros combatientes desplegaron 
ese dia un valor extraordinario, sosteniéndose la lucha con vigor por más 
de cinco horas, al cabo de las cuales, quedaron bafidas las fuerzas de 
Pasto. Los jefes de éstas ocurrieron al practicado sistema de enviar emi¬ 
sarios ó dirigirse los mismos jefes como lo practicaron aquí Juan María 
Villota y Estanislao Merchancano, solicitando avenimiento. Esta exijencia, 
según se dijo, la apoyaban en la opinión y manifestaciones dé D. Joaquín 
Caí cedo. Se convino ae nuevo verbalmente, en que cesarían las hostilida¬ 
des: que tanto Caicedo como Macaulay y la tropa regresáran á Popayan, 
dejando á Pasto con el gobierno que tenían, hasta que lo arreglasen me¬ 
jor, etc. Esto no fúé sino un medio falaz que emplearon para introducirse 
hábilmente en el campo de los independientes, y asegurar una infame sor¬ 
presa. Esperaron los pastusos á que la tropa republicana se ausentase en 
vía papa Popayan, y de repente atropellaron la pequeña escolta que se 
hallaba cargando unos pertrechos, que pretendían se les dejasen: la es¬ 
colta recibió órden de hacer fuego para defenderlos, con lo que al oirse 
las detonaciones se introdujeron un mayor número que había quedado 
oculto, desarmaron la escolta y asesinaron villanamente á los que pudie¬ 
ron, alcanzando luégo á los que iban en retirada y desapercibidos; caye¬ 
ron sobre ellos, mataron á unos, y á otros aprisionaron y maltrataron. 
Según los documentos oficiales de los pastusos, murieron 200 patriotas y 
tomaron prisioneros el resto, junto con Caicedo y 18 oficiales; se hicieron 
igualmente á todas las armas, bagajes y pertrechos. Macaulay pudo ocul¬ 
tarse ; pero á los dos dias fué capturado por los indios de Buesaco : le 
hallaron algunos.documentos relativos á la sujeción de Pasto, aunque ésta 
se hiciera á viva fuerza. Tales documentos sirvieron de pretexto para tra¬ 
tará los desgraciados presos con un rigor extraordinano. « ... Encerró- 
seles en oscuros é inmundos calabozos, dice Restrepo, dándoles muy es¬ 
caso alimento, y obligándoles á beber agua sucia y corrompida. Tan in¬ 
digno tratamiento minó su salud, y no tardaron las enfermedades pesti¬ 
lenciales en comenzar á diezmarlos. Por la interposición de D. Mariano 
Urrutia y de otros emigrados respetables de Popayan, que contuvieron al 
semi-bárbaro pueblo de Pasto, no fueron asesinados los prisioneros, según 
lo intentaron más de una vez los indios, y la plebe. Esta irritación prove¬ 
nia en gran parte de haber faltado Macaulay á lo convenido en los últimos 
dias de julio. Casi nunca se viola impunemente la fe de los convenios. » 
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Pupfalas. — Una infamia tan señalada dejó hondos resentimientos en 
el corazón de los patriotas, quienes proyectaban una ruidosa y ejemplar 
venganza; más en aquellas circustancias no era posible emprender cosa 
alguna, por falta de medios eficaces para lograrla : fué preciso aplazarla 
para otro evento más propicio. Esto, no obstante, el patriota Dr. Agustín 
Salazar, ayudante general de la expedición de Quito, meditó con 90 hom¬ 
bres una sorpresa nocturna. El coronel Sánchez no habia podido concur¬ 
rir al lugar designado cuando el suceso de Catambuco; pero habia en¬ 
viado al Dr. Salazar como la persona más apropósito para una operación 
arriesgada. Antes de la sorpresa, pudo tomar dos destacamentos enemi¬ 
gos, y asegurarlbs después de matarles algunos de los que los compo¬ 
nían : con tal ventaja, pudo introducirse al campo realista y conseguir su 
objeto, causando mucha pérdida en las filas contrarias; y hubiera sido 
mayor el estrago producido si Salazar, como lo intentó, hubiera podido 
volar el parque de los pastusos, incendiándole las casas donde se halla¬ 
ban. Sánchez supo el desenlace desgraciado que tuvo la fuerza de Macau- 
lay, y regresó pará Quito también por llamamiento del gobierno, en razón 
á que Montes se preparaba á invadir dicha capital. 

Murgueitio se halló en Catambuco, y pudo salvar 117 hombres que por 
enfermos habían quedado en el hospital del Ejido de Pasto; con esta corta 
fuerza se presentó en Popayan á llevar la triste nueva de lo ocurrido con 
Macaulay y compañeros. Esta noticia produjo consternación, porque entre 
los oficiales que habían perecido ó iban á perecer, se hallaban jóvenes de 
familias distinguidas. El vice-presidente Mazuera y Cabal desplegaron 

Í rrande interes y actividad en organizar nuevas fuerzas, y pidieron auxi- 
ios á todas partes: bien poco pudo conseguir por hallarse los patriotas 
de varias provincias ocupados en discutir la forma de gobierno, i en dis¬ 
cutirla con las armas. Nariño, no obstante, habia enviado una pequeña 
columna al mando del teniente coronel Antonio Villavicencio. « .... En 
estos dias críticos, era cuando se palpaba, dice Destrepo, aun más la de¬ 
bilidad é ineficacia del sistema federativo para llevar adelante la revolu¬ 
ción. Empero, bien pocos se desengañaron de su insuficiencia, y todo se 
atribuía á la faltá del Congreso, o 


XXXI 

San Miguel del Chimbo. — Montes se habia encargado de la pre¬ 
sidencia de Quito (9 de julio), en reemplazo de D. Joaquín Molina, y des¬ 
de su inauguración al poder, se habia manifestado activo y diligente en 
los aprestos militares contra los patriotas. Indudable era que el nuevo 
presidente daba más confianza á los suyos, y era más apto y más com¬ 
petente para reconquistar aquel hermoso territorio y devolverle á su 
Señor D. Fernando VII. 

El desastre de Atar y Verdeloma, dió á Montes ventajas considerables, 
siendo una de ellas el desaliento de los independientes y el brío de los 
suyos; con más, las armas, municiones y prisioneros, con que pudo en¬ 
grosar sus filas. La qpeva división que pudo oponérsele, llevaba la des¬ 
confianza, que es siempre un mal presagio de victoria; sin embargo, en 
San Miguel del Chimbo pretendieron los republicanos detener y batir la 
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vanguardia de Montes : más, á pesar del esfuerzo de los jefes y de la*? bue¬ 
nas posiciones que ocupáran, á poco de luchar; quedaron los patriotas 
derrotados, sufriendo alguna pérdida. Los realistas también la sufrieron, 
siéndoles bien sensible la muerte de su comandante Eagard, y de otros 
varios oficiales. La muy notable ventaja de la superioridad numérica, lo 
mismo que la de la mejor calidad de las tropas, no permitían dudar del 
éxito desfavorable á los republicanos. 


. XXXII 

Mocha. — Los independientes ocuparon á Mocha, punto en que con¬ 
fluyen dos caminos que conducen á Quito, partiendo de Cuenca i de Gua- 
randa; mientras el jefe realista reunía mayores fuerzas, como lo consi¬ 
guió, incorporando la división que mandaba D. Juan Sámano. á su ejér¬ 
cito, y con la que juntó 2.400 hombres de excelente infantería y artille¬ 
ría, con 11 piezas de varios calibres, Los republicanos tenían cerca 
de 6.000 individuos, pero sólo mil estaban armados de fusil y cono¬ 
cían medianamente el manejo del arma; los demás eran una muche¬ 
dumbre que embarazaba más bien que servia de cosa alguna, aunque 
armados unos de lanzas ópalos, á pié ó á caballo, pero dispuestos á la fuga. 
Bien pocas esperanzas podían fundarse con semejante gente, como á poco 
lop*robó el suceso : lo ocurrido en Atar y Verdeloma, tenia que ser el pri¬ 
mer acto de esa tragedia desastrada. El 2 de setiembre se presentó Montes 
delante de los republicanos, y les atacó inmediatamente ; los batió é hizo 
retirar con precipitación de aquel punto con pérdida de 65 hombres' 
muertos, tomándoles 7 piezas de artillería con sus municiones, pertrechos 
y algunos víveres. Los patriotas se retiraron á Jalupana y Santa Rosa, 
puntos casi inaccesibles, y además bien forticados de antemano; y muy 
provistos de gruesa y abundante artillería. En esta acción fué muy notable 
el desembarazo y valor con que peleó al lado de los hombres más* valien¬ 
tes de los realistas, la quiteña Josefa Sáenz de Vergara, esposa del oidor 
Francisco Javier Manzanos. Parece que el motivo principal que tuvo para 
lanzarse al campo de batalla, después de su acendrado realismo, fué el 
ultraje que recibió de hallarse en prisión, de donde se fugó para asistir al 
combate de Mocha. 


XXXIII 

Popayan. — Consecuencia de la noticia del desastre ocurrido en Ca- 
tombuco, fué abandonar á Popayan, en razón á que esta ciudad se hallaba 
siempre amenazada por los patianos, y también porque tanto la clase baja 
como mucha gente de la alta, era enemiga de la revolución. Se convino 
^establecer la Junta en Quilichao % la cual nombró á Mazuera Dictador; 
á Cabal se le confirió el mando en jefe de las fuerzas, y éste fijó su cuartel 
general en el sitio de Ovejas. Luego que los patriotas *se separaron de la 
ciudad abandonada, la ocuparon los palíanos. Mas, luégo que el gobierno 
se calmó de la inquietud producida por la derrota deCatambuco, urgido 
por la necesidad que ^enia de la casa de moneda, y habiendo reunido al¬ 
gunas fuerzas en el Valle del Cauca, donde jamas se ahorró sacrificio al¬ 
guno por la independencia, se resolvió ocupar de nuevo á Popayan, encar¬ 
gándose al teniente coronel José Ignacio Rodríguez, para que con 300 
hombres marchase inmediatamente á ocupar dicha ciudad. Rodríguez 
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dispersó á los patianos (9 de octubre), restableció el nuevo órden dt 
cosas, y ejecutó algunos fusilamientos innecesarios, y por ello censu 
rabies. 

La señora Ana Polonia García de Tacón, á pesar de los vínculos estre 
chos que la ligaban con el coronel Miguel Tacón, fué siempre el c Ange 
tutelar de los patriotas en Pasto , dice Restrepo, á quienes más de una te: 
liberto de los calabozos , del hambre , y áun del suplicio. La historia recuer 
da con placer su nombre y su generosa beneficencia. » Dicha señora hai>i¡j 
fugado de Popayan con la entrada de Rodríguez, y había seguido cscol 
tada por los paítanos en dirección á Pasto. , 

XXXIV 

■ 

Mompox. — La capitulación de Miranda, como ya hemos tenido oca 
sion de expresarlo en otra parte de estas notas, dejó dueño á Monteverd 
de Venezuela, y entre los patriotas á quienes salvó el destino de la muer! 
y las prisiones, se contaba el coronel entonces, Simón Bolívar, por quiei 
interpuso noblemente su valimiento el español D, Francisco lturbe, á cuy 
mediación debió que Monteverde le expidiese pasaporte, con el que pud 
embarcarse el 27 de agosto (1812) en dirección á Curasao en la go 
leía Jesús*, María y José, y en compañía de D. José Félix Ribas, Vicent 
Tejera, Manuel Diaz Casado, y de un sobrino del primero de éstos llamad 
Francisco Bolívar y Ribas (José Félix), permanecieron en Curasao hasta líi 
de octubre, que siguieron para Cartagena, como ya lo habian hecho otro 
venezolanos, ahuyentados de su patria por la crueldad y tiranía de Mon 
teverde: el 14 de noviembre llegaron á Cartagena, donde se conoció 1 
situación lamentable de Venezuela, por la relación que de ella hizo Bolívar 
concluyendo por pedir servicio en el ejército republicano, Jo que obtuvi 
por la influencia del Dr. José María Salazar, que le hizo nombrar corone 
con destino á la comandancia de Barranca, b^jo las órdenes* de Pedn 
Labatut. Como Bolívar, también fueron destinados con comisión milita 
Manuel Cortés Campomanes, Miguel y Fernando Carabaño, que igualment 
habian escapado del furor de los realistas en Venezuela. Al primero <i 
éstos, se le confió una columna para someter las Sabanas, y á los último 
se les destinó á rendir el fuerte de Zispatá. 

« Apenas habian arribado los venezolanos á Cartagena, dice Restrepo 
cuando la villa importante de Mompox fué atacada por una expedición qu< 
los realistas prepararon en el Banco; se componia de 260fusileros, 4 vio 
lentos y 5 buques de guerra, mandados por D. Estevan Fernandez de León 
antiguo capitán del Fijo de Cartagena. Los enemigos consiguieron des 
embarcar arriba de la población, el 19 de octubre, y atacaron la bateri; 
nombrada Mompoxina ; después de hora y media de combate, fueron re 
chazados con bastante pérdida, y sus buques batidos por las fuerzas suti 
les. á pesar de que no había otros defensores que milicias decididas á favor 
de la República. Varios oficiales y soldados, algunos champanes, d°j 
piezas de artilleria"y unos pocos fusiles quedaron en poder de los patrio) 
tas, dispersándose el resto de la expedición enemiga; por este triunfo, 
contribuyó á restablecer la opinión pública en la provincia y á que M 
ánimos recuperasen la energía que habian perdido por los desastres anj 
teriores, el Cuerpo Legislativo de Cartagena dió á Mompox el honrod 
titulo de Ciudad Valerosa. » 
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Quito. — Hemos dejado al ejército independiente después de la reti¬ 
rada de Mocha, en las alturas de Jalupana y Santa Rosa, y á Montes en vía 
para Latacunga, en cuya ciudad permaneció poco más de un mes, dete¬ 
nido por falta de trasportes, que al fin facilitó un realista exaltado llamado 
Martin Chirjboga: como se hubiese vencido este inconveniente, se puso 
en marcha (23 de octubre) 'para Quito, excusando el paso dominado por 
las fortificaciones republicanas. Otro realista, natural ae Quito, aún más 
fervoroso partidario de la causa real, D. Andrés Salvador, se encargó de 
dirigir el ejército poruña ruta escabrosa y difícil, es verdad, pero más 
corta y segura para salir por la altura de Belen inmediata á Pichincha. 
Con esta evolución, los republicanos perdieron las ventajas de sus excelen¬ 
tes posiciones y la esperanza de vencer á los realistas. Aún podían con 
actividad y grandes esfuerzos salir al Panecillo y fortificar esta colina, á 
San Sebastian y el Arco de la Magdalena, colocando gruesa artillería ; así 
se hizo cubriendo todos los demás fiancos por donde pudieran los realistas 
invadirlos. 

Montes situó su cuartel general sobre el Puente del Calzado y sus inme¬ 
diaciones, desde cuyos puntos podía dirigir las operaciones simultánea¬ 
mente. Una vez que ordenó sus fuerzas y distribuyó sus instrucciones, in¬ 
timó rendición á los patriotas. Montúfar, á quien tocaba responder la in¬ 
timación, lo hizo inmediatamente, manifestando : a ...que la ciudad se 
defendería hasta el último extremo; añadiendo, que desconocía la autoridad 
con que tratase de ocupar á Quito, pues que ninguna tenían lcfe comer¬ 
ciantes de Cádiz, de quien procedía su nombramiento. » Montes indignado 
con tal respuesta, determinó atacarlos puntos fortificados, y para ello dió 
á Valle y Sámano la órden de atacar el Panecillo ; al ingeniero Atero le 
encargó rendir el Arco de la Magdalena , y Montes se reservó embestir 
á San Sebastian . El 3 de noviembre al amanecer, principiaron los ataques 
á los tres puntos indicados, y después dé un fuego bien sostenido y vigo¬ 
roso de ámbas partes, se fueron rindiendo las fortificaciones del Pane¬ 
cillo, Arco de la Magdalena y San Sebastian sucesivamente. Merced á lo 
bueno de los parapetos y trincheras, ios patriotas sólo perdieron 53 indi¬ 
viduos muertos, y tuvieron como 76 heridos ; los realistas, que debieron 
sufrir una ^gran pérdida, sólo tuvieron 15 muertos y 77 heridos, incluios 
seis oficiales; pero tomaron 25 piezas de artillería ae varios calibres, 100 
fusiles, 300 pares de pistolas, gran número de lanzas y multitud de otros 
útiles de campaña. 

Montes ocupó la ciudad al dia siguiente (4 de noviembre), no encon¬ 
trando en ella sino algunas mujeres y niños, lo que facilitó á los solda¬ 
dos el saqueo más escandaloso: sin embargo, Montes advertido de los ex¬ 
cesos cometidos, hizo distribuir patrullas para contener la rapacidad de 
su tropa, y ordenó que se consignaran los efectos robados en un salón del 
convento de San Francisco, el cual se llenó de barriles, fardos, arcas y 
multitud de otros efectos, ofreciendo devolverlos á los que probaran no 
ser insurgentes. También expidió un indulto en que ultrajaba á los patrio- 
triolas y excluía de él á 70 personas. Poco á poco fueron presentándose 
los vednos que se consideraban ménos comprometidos. 
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XXXVI 

Sitio anevo, Palmar, Sitio viejo. — La Nueva Granada hacia es¬ 
fuerzos también por obtener su independencia ; y aunque sus armas* no 
fueron aquí tan desgraciadas como lo habian sido en Venezuela y Quito, 
bien poco se adelantaba en el sentido de conseguirla, porque la guerra 
civil venia debilitando la causa republicana. La pretensión de varios pa¬ 
triotas ilustrados, de remedar las instituciones norte-americanas y la ilu- 
sion"que se hacian de poder presentar al mundo una federación improvi¬ 
sada, sin la educación, ni los hábitos ni la ilustración propias para esa 
forma de gobierno, en un país que empezaba apénas á hacer esfuerzos 
para romper las cadenas, era bellísima; ¡pero cuántos males no causo, 
y cuánto tiempo no retardó el advenimiento de la república I No es que 
atribuyamos á malos motivos esa ofuscación de los espíritus, ni que pen¬ 
semos aue tal idea encarnase nada de extraño á la buena fe ni al deseo no¬ 
ble de la prosperidad de la patria ; todo lo contrario. Nosotros lamenta¬ 
mos el hecho y sus funestas consecuencias. Por esta época en que vamos, 
se había presentado en las costas del Atlántico un francés llamado Pedro 
Labatut, deseoso de tomar parte en nuestra lucha y de adauirir glorias 
ó dinero, ó ámbas cosas, y el gobierno de Cartagena le habia confiado 
una fuerza compuesta de 200 hombres de milicias de varios pueblos, es¬ 
pecialmente de Barranquilla, de dos lanchas cañoneras y cuatro buques 
menores, con la que atacó á los realistas que se hallaban en los puntos 
llamados Sitio-nuevo, Palmar y Sitio-viejo, rindiéndolos por asalto. Tan 
feliz resultado, inesperado para ios patriotas, alentó el abatido espirito 
público, abatido por las cuestiones agitadas contra Santa Marta; mas 
como este jefe demostraba aptitudes, se le veía entusiasmado, y era de 
grande utilidad en aquellas circunstancias por haber vencido al enemigo 
y tomádole 16 piezas de artillería, con sus municiones y montajes, y 4 
bongos armados, que daban un valioso refuerzo á las posteriores opera¬ 
ciones, se le consideró cuanto fué dable. Labatut mismo se creyó autori¬ 
zado para aumentar su tropa y emprender cosas de mayor importancia. Bien 
pronta reunió 540 hombres, y se preparó á sorprender también el punto 
del Guáimaro, en donde los realistas estaban igualmente bien fortifi¬ 
cados. 

XXXV11 

Mancomojan. — Como ya quedó expresado, Cortés Campomanes fué 
encargado de pacificar los pueblos insurreccionados de las Sabanas, cuya 
comisión se le «lió confiriéndole también el mando de una columna de 600 
hombres. El enemigo más temible que se le presentaba era el teniente 
coronel Antonio Rebustillo, quien tenia alguna tropa disciplinada, y un 
grueso número de milicias, todo lo cual alcanzaba á cerca de 1.000 hom¬ 
bres; aguardóle á inmediaciones del arroyo de Mancomojan, y el 12 de 
noviembre se trabó un reñido combate que duró cerca de dos horas, ter¬ 
minándose con la derrota del realista, dejando éste en el campo 85 hom¬ 
bres muertos, cerca de 100 heridos y unos pocos prisioneros. Ilebustillo 
pudo salvar una parte de su tropa y reunir algunos dispersos, con lo que 
esperó de nuevo á su adversario dos dias después en el sitio de La Oveja. 
Renovado el combate con notables ventajas para los realistas, fueron der¬ 
rotados nuevamente, dispersándosele casi toda la tropa de milicias después 
de perder 47 hombres muertos y un número considerable de heridos. 
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XXXVIII 

Oveja. — El 14 de noviemvre, dos dias después del combate de Man- 
comojan, luégo que ilebustillo reorganizó su disminuida fuerza, insistió 
en combatir., y esperó al jefe patriota en el sitio de Oveja, ocupando posi¬ 
ciones que le daban fundadas esperanzas de tomar un buen desquite. Por 
más esfuerzos que hizo y por más ofrecimientos que prodigara á su tro¬ 
pa, ésta, que,había quedado bien quebrantada del combate anterior, no 
pudo resistir, dispersándose en su mayor parte, sufriendo la pérdida de 
36 hombres muertos y algunos heridos. Rebustillo huyó por la villa de“San 
Benito hácia Pinto,*provincia de Santa M arta, acompañado de algunos ve¬ 
teranos y de varios realistas notables que le seguían, como muy interesa¬ 
dos en el triunfo de su causa. Lástima fué que á las excelentes condicio¬ 
nes de Cortés Campomanes le acompañara una fuerte inclinación al rigor, 
porque á esta circunstancia se debió que hubiera cometido excesos que le 
trajeron justas y merecidas censqras, puesto que Nueva Granada nunca 
aceptó el inútil derramamiento de sangre. 


XXXIX 

Guáimaro. — El entusiasmo de Labatut y de su columna era extraor¬ 
dinario después del aáalto que hemos referido, y las combinaciones para 
lo venidero fueron las más risueñas y lisonjeras : todo se creyó allanado, 
y la pacificación de la costa y sometimiento del enemigo era un hecho, 
que al sentir de Labatut, se tocaba. Bien pronto estuvo listo, en acecho 
de los realistas refugiados, y bien fortificados en el punto del Guáimaro, 
cuando en la madrugada del 18 de noviembre se presentó con la audacia 
' y el arrojo que da la seguridad de obtener el triunfo que se busca. Inúti¬ 
les fueron los esfuerzos de los realistas y el valor que desplegaron, por¬ 
que Labatut, diligente y arrojado, les aterró al fin, aunque después de 
hora y media de obstinada y vigorosa resistencia. Toda la artillería, mu¬ 
niciones, algunos fusiles y sables, 130 prisioneros, un considerable nú¬ 
mero de muertos y heridos fué el fruto de este hecho de armas, que dió 
tono á las operaciones subsiguientes y fortaleció la opinión. Labatut quiso 
hacer aprovechar los momentos de protección de la fortuna, y se dispuso 
á seguir á Santa Marta, donde el enemigo se ostentaba fuerte y amena¬ 
zante. 


XL 

Zispati ó Boca del Siaú. —Dijimos ántes que los Carabaños fueron 
destinados á .rendir al enemigo que ocupaba el fuerte de Zispatá, en las 
bocas del Sinú, cuya comisión fué satisfactoriamente cumplida, á pesar 
de la escasa fuerza que llevaran, pues sólo’recibieron 150 hombres y unos 
buques menores. El 26 de noviembre (1812), atacaron los patriotas á Zis¬ 
patá por mar y por tierra, con una impetuosidad tal y mediante un asalto 
nien combinado, que los realistas, á pesar de sus excelentes posiciones y 
de la superioridad numérica y calidad de las tropas, tuvieron que rendir¬ 
se. No querríamos tener que lamentar una vez más el rigor del vencedor, 
pues no se dió cuartel á nadie «... para aplacar, según dijeron, los manes 
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de tantas victimas sacrificadas por los españoles en odio de la liber¬ 
tad... » 

• El ruido de este triunfo, produjo el efecto de que vários pueblos reco¬ 
nociesen y respetasen al nuevo gobierno, y se calmase la agitación y ma¬ 
lestar en que se hallaban muchos lpgares por eféfcto de la guerra. 


XL1 

San Antonio y villa do Xbarra. — Montes, no obstante la refuta¬ 
ción de humano y filantrópico que algunos han querido darle, se hallaba 
dominado por un carácter duro é' inflexible, que fué el distintivo de casi 
todos los jefes y mandatarios españoles. La generalidad de éstos, cuando 
ho odiaban, por lo ménos despreciaban á los americanos, quienes en su 
concepto habian nacido para obedecer y enriquecer á sus amos que venían 
de la Metrópoli. Funesto error que privó á los españoles de los grandes 
provechos que sacaban de estos países, y que cortó hasta los vínculos de 
la sangre. Montes, animado por ese espíritu, quiso humillar y hacer sen¬ 
tir el peso de su poder y de su rigor, rehusando aceptar una capitula¬ 
ción que proponían los patriotas refugiados en San Antonio y luégo en 
Ibarra, después de los desastres de Panecillo, San Sebastian y Arco de la 
Magdalena; no entraba, ni entra todavía en el carácter español la cle¬ 
mencia, trátese de Costa Firme ó de la Isla de Cuba; su desprecio y su 
dureza, son siempre irnos: rebeldes á las severas enseñanzas de la historia, 
sucumben, pero mueren con el sable ó el látigo en la mano. Los fáciles 
triunfos de San Miguel de Chimbo, de Mocha ó cíe las cercanías de Quito, 
imponían al vencedor la obligación de observar una cohducta humana, 
ya que la impericia en la guerra había colocado á los patriotas en una 
inferioridad que no les daba á los realistas derecho amplio para gozar de 
la victoria, y que eran los restos atemorizados con que los independien¬ 
tes se proponían hacer un último esfuerzo en San Antonio é Ibarra, pára 
que Montes les siguiese ostentando sus ventajas, i aprehenderlos y llevar¬ 
los al cadalso. ¿Había gloria en obligar á unos pocos patriotas á quienes, 
se les cierran las puertas de la reconciliación y se les obliga á combatir 
por solo tener la triste complacencia de tomarlos en el campo de batalla 
y conducirlos de allí al suplicio, para enaltecerlos con el martirio á ellos 
y rebajar á sus vérdugos ? Montes no podía ignorar nada de esto. 

N Monjúfar y Calderón, que eran los dos jefes patriotas, enviaron á Montes 
propuesta de capitulaciones por repetidas ocasiones : no querian sino la 
protección para la vida de los que les acompañaban, especialmente para 
los miembros del gobierno, para el obispo, y gran número de personas 
notables, contándose entre estos algunos aiputados al Congreso. Todo fué 
inútil. Montes, que no quería contestar por escrito, enviaba á decir que 
ofrecía garantías á quienes las mereciesen. Frase ambigua y vaga que 
envolvía reservas sospechosas: los patriotas se decidieron por el comba-, 
te: al ménos morirían en el campo de batalla, no en los cadalsos. 

« ... El 27 de noviembre atacó Sámáno, en el pueblo de San Antonio, 
dice Restrepo, en cuya acción estuvo en riesgo de ser batido por falta de 
municiones. » Los republicanos, que debieron aprovechar esta circuns¬ 
tancia, puesto que se suspendió el combate por los realistas, sin poderlo 
atribuir á otra causa; perdieron tan oportuna coyuntura y dejaron que el 
enemigo las obtuviese y volviese más confiado y vigoroso sobre el laao del 
norte ae la villa de Ibarra, á donde se habian situado los republicanos. 
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XLII 

Villa de lbarra. —1$1 l.° de diciembre (1812), muy al amane¬ 
cer, se presentó Sámano, reforzado por auxilios que recibió de Montes, y 
bien municionado, en demanda de los independientes. Pocos esfuerzos 
teñía que hacer contra una tropq desalentada, que iba á morir porque el 
Vencedor no le dejaba otro recurso. A pesar de todo, la acción fué reñi¬ 
da ; Sámano hizo cargar á su caballería, y como los patriotas no tenían 
sino muy malos cuerpos de esta arma que oponerle, se decidió la victoria 
por los realistas. Los patriotas perdieron 109 hombres muertos v 56 heri¬ 
dos, quedando en poder de Sámano 12 piezas de artillería, "486 fusiles, 
y el tren de campaña. Sámano persiguió á los dispersos y fugitivos, pu¬ 
liendo aprehender algunos jefes. Apénas había pasado mes y medio, cuan¬ 
do fueron ejecutados vários prisioneros en la. ciudad de Pasto, por órden 
que Montes dirigió en 12 ae diciembre (1812) al comandante militar 
Francisco J. Santacruz y Villota. 


XLIII 

Corro do San Antonio. — Labatut aumentó su fuerza hast# 500 
hombres después del hecho de Guáimaro; y fué tal el entusiasmo de él y 
de su tropa, que se hallaron dispuestos á ocupar á Santa Marta. Proyectó, 
pues, desalojar y batir las tropas enemigas que podrían embarazarle en 
el tránsito, y se dirigió aí Cerro de San Antonio, punto que se hallaba 
bien fortificado por los realistas, y que ademas se hallaba con buena guar¬ 
nición; los desalojó de aquí, y recorrió la linea del bajo Magdalena, lim¬ 
piando aquella via de enemigos y restituyendo la tranquilidad y la calma 
á todas aquellas poblaciones que sufrían considerablemente con el estado 
de guerra. 


XLIV 

Ciénaga. — No contento Labatut con los triunfos obtenidos, se intro¬ 
dujo en la Ciénaga con fuerzas sutiles que ya eran considerables, obte¬ 
niendo muchas ventajas y tomando varios buques, entre otros una lancha 
armada en guerra que un oficial había entregado á ios realistas que guar¬ 
necían el fuerte de Zispatá. La celeridad y buenos resultados de aquellas 
operaciones, dieron á Labatut gran preponderancia, y á la República fun* 
dadas esperanzas de realizar la independencia. Ademas, alentado dicho 
jefe papa acometer lá empresa importantísima de arrojar de Santa Marta 
á los realistas, y estimulada su tropa con las promesas que se les hicie¬ 
ran, se contaba ya por cierto y verdadero que pronto se podría vivir tran¬ 
quilamente por este lado. 


XLV 

San «toan. — Aún quedaba en las inmediaciones de la Ciénaga un 
pueblo que en todo el tiempo de la guerra de la independencia opuso con 
tenaz constancia y por desgracia con gran valor, la mayor resistencia á la 
^pública. Los habitantes de San Juan de las Sabanas, inclinados de suyo* # 
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ó lo que es más positivo, azuzados por algunos realistas de valia, ruante 
nian en constante alarma á ios patriotas. Récios y obstinados para acep 
tar un sistema que la muchedumbre no comprendía y que sus directore 
les hacian ver como el más odioso y detestable, se lanzaban con fervor 
fanatismo á la rebelión que hizo derramar tanta sangre y que contribu)! 
á retardar el triunfo de la causa liberal. Mas Labatut, á quien sonreía l| 
fortuna, consiguió apoderarse de aquella población y sujetarla por entóq 
ces.Una vez allanado este inconveniente, pudo yá dirigirse á Santa Marlaj 
con probabilidades de buen éxito. Los sucesos anteriores habían impre 
sionado á los realistas que ocupaban esta ciudad, y su gobernador Jon 
C astillo, creyendo no poder resistir á Labatut, abandonó la plaza en unioi 
de las demás autoridades españolas, y se dirigió á Portobelo, con alguno: 
buques de guerra y otras embarcaciones de trasporte. 

Labatut ocupó dicha ciudad el 6 de enero (1813), y como la generalH 
dad de sus moradores eran partidarios de la España, se ahuyentaron Lmii 
bien, por lo cual la encontró despoblada : fué necesario publicar unbandíj 
llamando á los vecinos, y ofreciendo garantías se dedicó á restablecer H 
confianza. Asi terminó esa pequeña y feliz campaña de Labatut, porlaqiuj 
en ménos de dos meses y con tan exiguos recursos, pudo franquear el rio 
Magdalena y ocupar á Santa Marta ; verdad es que tuvo auxiliares, que los 
españoles no se manejaron con gran valor, ó que también éstos carecían do 
tropas disciplinadas. Ello es que Labatut no pudo después sostener la fanw 
que había adquirido. 


XLV1 

Tenerife. — No acomodaba al genio activo é impaciente de Bolívar la 
inacción en que se hallaba en la comandancia de Barranca: quería no 
perder momento, para ponerse en situación de regn sar á Venezuela y re¬ 
parar aquella falta que la debilidad é indecisión de Miranda había ocasio¬ 
nado : el Bucesó deplorable de haber quedado Venezuela en poder de Mou- 
teverde. Pidió á Labatut permiso para ocupar á Tenerife: « ... Ya que no 
puedo hallarme en ocasión de combatir, le decia, pido vuestra autoriza¬ 
ción para tomar la plaza y fortaleza de Tenerife... » El jefe rehusó con¬ 
cederle el permiso que solicitaba, y Bolívar resolvió prescindir de tal for¬ 
malidad. «... Bolívar, dice Montenegro, más sensible á los gritos del 
honor, olvidó los de la disciplina, y sm autorización del jefe Labatut se 
dirigió con un puñado de valientes contra la fortificación de Tenerife, 
apoderándose el 23 de diciembre de toda la artillería y buques, con lo 
cual dejó expedita la comunicación del Alto-Magdalena: aún se adelantó 
á Mompox y siempre triunfó en distintos combates, valiéndole esto la co¬ 
mandancia militar de Mompox, á pesar de las enérgicas diligencias qne 
practicó Labatut para que se le juzgara por su insubordinación. Los car¬ 
tageneros no imitaron en esta ocasión al severo romano que castigó de 
muerte á su hijo por haber combatido victoriosamente pero sin órden... fí 

El gobierno de Cartagena, ejercido por D. Manuel Rodríguez Torices, 
sostuvo á Bolívar y le separó de la dependencia de Labatut, nombrándole 
jefe superior de operaciones en el Magdalena. En esta comisión Bolívar 
desplegó esos grandes resortes que animaron y dirigieron todas sus accio¬ 
nes: actividad, energía y patriotismo. 
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XLVII 

Guamal, Banco y Puerto de OcaJ&a. — Habiendo despejado de 
enemigos mucha parte de la importante via del Magdalena, y desembara- 
zádose de las trabas á que le sujetaba la dependencia de Labatut, estimu¬ 
lado aún más por la justa recompensa que había recibido por su heróica 
conducta, emprendió nuevas y más activas operaciones sobre los puntos 
del Guamal, Banco y Puerto de Ocaña, desalojando con admirable rapidez 
á los realistas qüe los ocupaban, causándoles pérdidas considerables y 
obligándolos á retirarle amedrentados al punto muy defensable de Chiri- 
guaná. La actividad de Bolivar lo venció todo, como se verá en los acon¬ 
tecimientos que ocurrieron en el año siguiente. 


V 
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FUSILAMIENTO DEL PRESBITERO MORCILLO 

.\ fin do perseguir á los facciosos con mayor fuerza, la junta de Popayan hizo 
preparar y marchar seiscientos hombres ; sus jefes dehian castigar de muerte á 
los facciosos de Patía que se aprehendieran y se justificara haber sido partidarios 
de la insurrección, y tenido parte en los asesinatos cometidos. Entre éstos cayó el 
cura interino de Mercaderes don José María Morcillo. Luego que la Junta tuvo no¬ 
ticia de su prisión, le mandó pasar por las armas dentro de veinte y cuatro horas, 
pues al secr etario filloa dijo que en el archivo del* gobierno existían los documen¬ 
tos bastantes para condenarle á muerte Aurnio se decidió Cabal á ejecutar la 
sentencia sin que procediera el desafuero según los cánones, y consultó de nuevo 
á la junta. La contestación fue que ésta había visto con desagrado la suspensión 
de la sentencia, y que el clérigo Morcillo fuera pasado pol* las armas dentro de 
veinte y cuatro horas (1). 


RECLAMACION DEL ORO QUE SACÓ TACON 

Sabíanse ya los movimientos de los patianosyaue tenían partidarios numerosos 
en Pasto, que se les unirían para asaltar la ciudad. Deseando precaver una desgra¬ 
cia, Vi vaneo marchó á Túquerres, con el objeto de reunir gentes ménos adictas al 
gobierno del rey y oponerlas á los pastusos. Juntó en efecto más de trescientos 
hombres mandados por los capitanes Gaspar Palácios, José María Erazo y D. T. Be- 
navides. El mismo Vivanco hizo todos los gastos de su peculio, hasta que se 
reunieron al destacamento de Varela. Apostáronse sobre el rio Jüanambú, pues 
allí impedían que los patianos lo pasáran y se unieran á los malcontentos pas - 
tusos. ' 

El dia que el presidente Caicedo recibió estos avisos desagradables, aún no ha¬ 
bía conseguido arreglar los negocios que le encomendara la junta. Era el princi¬ 
pal la reclamación de las cuatrocientas trece libras de oro correspondientes á la casa 
de moneda de Popayan. El congreso quiteño convocó para decidir esta cuestión, 
una especie de aroffthlea de notables, compuesta de las principales autoridades de 
Quilo, así como de padrón de familia. Caicedo era elocuente, y pronunció un dis¬ 
curso qpe fué admirado por todos los oyentes, manifestando la justicia con que la 
junta de Popayan reclamaba aquellos intereses, y que además la política exigía 
que* los nuevos gobiernos procedieran de acuerdo para que su unión los salvara de 

(1) Rcstiepo,tonio I, página 14". 
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caer otra vez bajo el yugo español. Mas de nada aprovechó la hermosa peroración 
de Caicedo. La asamblea determinó que no se devolviera aquel oro, declarando ser 
buena presa los cien mil pesos de su valor, y los perdió la provincia de Popayan. 


DIVISION DE LOS PATRIOTAS 


En aquellos mismos dias el congreso de Quito se bailaba dividido en partidos in¬ 
ternos que tenían á su frente, uno á la familia de los Montúfares, y otro á los Che¬ 
cas y á don Nicolás de la Peña. Al princpio de este año llegaron á tal punto las 
desavenencias, que el partido de los Montúfares hizo destituir é iba á poner presos 
á once diputados de sus enemigos. Escapáronse éstos hácia Latacunga y U i obamba, 
libertándose asi de ser vejados por sus contrarios. Allí encontraron apoyo, espe¬ 
cialmente en don Francisco Calderón, que mandaba quinientos hombres. Unidos á 
éstos, marcharon de vuelta á Quito ; enlónces el congreso envió al doctor don Joa¬ 
quín Caicedo, á fin de que negociara un avenimiento. Consiguiólo en efecto en La¬ 
tacunga, y en virtud de lo acordado Calderón entró en Quito con sus fuerzas. En 
seguida apoyó á los diputados que habian sido perseguidos, consiguiendo así que 
se les repusiera en sus destinos de miembros del congreso Habiendo recuperado el 
poder y lia liándose fuertes con el apoyo de Calderón, á su turno expelieron del 
congreso álos Montufares y á sus partidarios, les que tuvieron que salir huyendo' 
del furor de sus enemigos En consecuencia el obispo Cuero renunció el 17 de 
marzo el defino de presidente del congreso ; en su lugar fuó escogido don Gui¬ 
llermo Valdivieso, amigo del partido vencedor. El reverendo obispo, fastidiado con 
la divergencia de opiniones y el encono de los partidos contendores, exigió que se 
le permitiera separarse de los negocios públicós para ocuparse con preferencia de 
su ministerio pastoral; él habia prestado servicios distinguidos á la causa de la 
independencia del país, haciendo también que el clero predicara su justicia y con¬ 
veniencia. Esta predicación adquirió al nuevo sistema bien numerosos partidarios, 
entre pueblos sobre quienes era y aún es mucho el influjo del clero. 

Tal« s eran los negocios que llamaban la atención de presidente Caicedo en Quito. 
Él prolongó su residencia en esta ciudad para continuar sus reclamaciones sobre 
los intereses de la provincia de Popayan. Empero nada pudo conseguir hasta el fin 
de abril. Entónces recibió noticias harto desagradables de Palia, que se hallaba 
en completa insurrección, y supo que habia fuertes indicios dé que se meditaba 
una revolución en Pasto. Alarmado con estas nuevas, se puso inmediatamente en 
camino, y llegó á Pasto el 13 de mayo (i). 


CAPITULACION DE CAICEDO,' 


Una de las primeras providencias que dictara Caicedo en Pasto, fué la demanda 

3 ue Se replegaran á la ciudad las tropas con que el comandante Angel María Varela 
efendia los pasos del Juanambú contra los patianos. 

Referimos ántes la derrota que éstos sufrieron en Popayan. Al retirarse de la 
ciudad fué que los cabecillas Juan José Caicedo, Joaquín de Paz y otros concibieron 
el atrevido y bien concertado proyecto de marchar rápidamente sobre Pasto, y ver 
si podían rendir las fuerzas que alli tenia la Junta. En efecto, reuniendo en la 
parroquia del Tambo y en sus alrededores una columna délos fugitivos, marcharon 
aceleradamente á Pasto, llevando sólo ochenta y cinco fusiles, un obús y pocos 
pertrechos. A los siete dias del arribo dé don Joaquín Caicedo (mayo 2o), apare¬ 
cieron los patianos sóbrelas alturas de Aranda, que hácia el Norte dominan la 
ciudad de Pasto. Eran sólo como doscientos hombres, el obús carecía de cureña y 
casino tenían pólvora. Por la noche salieron los capitanes Varela y Borrara á dar¬ 
les un ataque ; mas no pudo realizarse porque la noche fué oscura y lluviosa en 
extremo. El dia siguiente los patianos unidos con Los pastusos aparecieron ya 
más fuertes; asi fué que pudieron rodear la ciudad armados con los fusiles, La 

(i) Restrepo, tomo I, página 144. 
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S ólvora y municiones que sacaron los habitantes de Posto de sus escondites, y aún 
el mismo convento de monjas que allí existe. Trabóse la pelea en las calles, y de 
casi todas las casas se hacia fuego á los patriotas, de los que murieron algunos. 
Los patianos hicieron creer á los pastusos, y aún pretendieron persuadir á Cai¬ 
cedo, que venian victoriosos de Popayan, y que rendida esta ciudad no le quedaba 
otro recurso que entregarse prisionero con toda su división. 

Prolongábase el combate, que era desventajoso á las tropas de la Junta, pues se 
veían competidas á lidiar con una población enemiga, cuando se presentó con ban¬ 
dera parlamentaria el clérigo don Ramón Muñoz, quieu iba de parte de los pa6tusos 
y patianos á iniciar una capitulación. -Fué la propuesta, que se entregaran las ar¬ 
mas, y que los hombres desarmados podrían retirarse libremente con sus pasa- 

{ >ortes á Quito ó á Popayan. Caicedo mandó que se reuniera un consejo de oficia- 
es para deliberar. Vareta, Borrero y Vi vaneo fueron de opinión que de ningún 
moao se debía capitular con jefes tan bárbaros como el mulato Juan José Caicedo, 
Joaquín de Paz y otros patianos y pastusos, que no cumplirían sus promesas 
cuando vieran desarmados á los patriotas; que estaban llegando refuerzos de la 
provincia de los Pastos, y que era mejor atacar á los enemigos y combatir valero¬ 
samente. Sin embargo de esta opinión, la mayoría de los oficiales convino en que 
se capitulara. Hizóse la entrega de las armas y municiones sin formalidad alguna 
escrita; entrega que repugnaron Varela, Borrero, Vivanco y casi toda la tropa, 
que ascendía á cuatrocientos treinta y seis fusileros. Sabiendo esta novedad, se 
retiraron de las inmediaciones de Pasto los auxilios que se habían pedido á Tu¬ 
que r res. Solamente se salvó hácia Quito don Ramón Garces con veinte y cinco hom¬ 
bres que mandaba, venciendo en el tránsito muy graves dificultades. 

A consecuencia de un acto de tanta debilidad, hijo de la bondad de Caicedo y 
de la inexperiencia que caracterizaba á aquella época, el mismo dia 21 de mayo 
se puso guardia á los patriotas desarmados, y al siguiente se remacharon grillos 
á Caicedo y á los oficiales, que fueron separados en distintos calabozos. El trato que 
los pastusos dieron á los prisioneros fué el más bárbaro é inhumano, pues era co¬ 
mandante de armas el mulato asesino Juan José Caicedo. De esta manera paga¬ 
ron don Tomás Santacruz y otros realistas de Pasto los beneficios que les nabia 
hecho el bondadoso don Joaquin Caicedo (1). 


ORGANIZACION DE ESTADOS 

En el curso de 1812 se dieron constituciones republicanas la mayor parte de 
las provincias de lá Nueva Granada. Cundinamarca á principio del año reformó la 
monarquía que había establecido en 1811, y adoptó rigurosamente las formas re¬ 
publicanas. Ántióquia, Tunja, Socorro, Pamplona y Cartagena proclamaron los 
mismos principios bajo de un gobierno federativo, ¿n casi todas hubo disturbios 
al tiempo de reunir los cuerpos constituyentes, originados en gran parte del de¬ 
recho que sostenían los lugares en que habían residido los gobernadores es¬ 
pañoles de ser capitales de provincia, derecho que atacaban otras villas y ciuda¬ 
des subalternas alegando motivos de conveniencia pública (2j. 


AUXILIOS DEL VICEALMIRANTE INGLÉS 

t 

Los jefes y tropas realistas, aprovechándose del terror y fanatismo religioso de 
los habitantes de Venezuela, habían difundido los estragos de la guerra por una 
gran parte dp la Confederación, saqueando las poblaciones, exigiendo tuertes, 
contribuciones y persiguiendo á los infelices patriotas, á quienes ponían presos 
para remitirlos á Coro, embargándoles también sus bienes. Las desgracias lamen¬ 
tables del terremoto y la miseria dé los pueblos no arrancaron una lágrima ni 
excitaron la menor compasión á los agentes del gobierno español, que sólo 
respiraban guerra y venganza contra los insurgentes. \ Cuán diversa lué la con- 

(1) Restrepo, tomo I, página 146. 

(2) Restrepo, tomo I, página 154. 
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ducta del vicealmirante inglés Laforey, comandante de las fuerzas marítimas 
de S. M. B. en las iálas de Barlovento ! El manifestó su dolor al gobierno de Vene¬ 
zuela con motivo de los estragos del terremoto y envió á su disposición la fra¬ 
gata Orfeo, para aue dispusiera por algún tiempo de sus servicios en el estado 
triste en que se hallaba el país (1). 

USURPACION DE MONTEVERDE 

Tras la malhadada capitulación de la Victoria (25 de julio de 1812), vino luégo 
la ambición á tentar á Monteverde de fignrar como capitán general, despojando 
á Miyares de sus funciones. Para lograrlo, después de firmada y ratificada la citada 
capitulación, lé ocurre arrancar á D. José Sata y Bussv una cláusula verdaderamente 
original, de donde desprende todo su poder y se alza con el inaiido. El sacudi¬ 
miento del 26 de marzo.le facilita victorias y popularidad, y el hombre se trastorna 
y lanza en la carrera de la insubordinación. 

La cláusula inventada por Monteverde y firmada por Sala, de que tanto abusó, 
decía : * ...El comisionado del ejército de Cardcas pone por condición de este pacto 
aue la ejecución y cumplimiento de cuanto se ha estipulado anteriormente , como 
la ocupación y posesión del territorio de la provincia de s Carácas , debe pertenecer 
exclusivamente , al Sr. D. Domingo Monteverde , con quien se ha iniciado este 
convenio; no accediendo los pueblos de Cardcas á ninguna variación en esta 
parte ... » * 

De ménos necesitó Lope de Aguirre [en el Perú para matar al gobernador 
Pedro de Ursúa y á otros varios individuos ; para proclamar y jurar como principe 
del mismo pais á D. Fernando de Guzman; para luego á su turno matar también 
á éste y á todos los que le acompañaban, titulándose caudillo de la nación Mara- 
ñona, recalando luégo á la Margarita, costas de la Borburala y poblaciones de 
Valencia y Barouisimeto, á cometer inauditos crímenes, errores, asesinatos é 
increíbles crueldades, hasta que el gobernador Paredes le puso Ja mano sobre el 
cuello, le cortó la cabeza y libró á aquellos desgraciados de su furor... Tampoco 
necesitaron de mucho Juan Carvajal para falsificar una real provisión de la audien¬ 
cia de Santo Domingo y hacerse gdbernador de Coro y Maracaibo, ni Roldan en 
Santo Domingo, Velazquez, Pánfilo Narváez, Cristóbal Tapia y Cortés, en Méjico; 
los Contreras en Panamá; los Pizarros y Blasco Nuñez; Sebastian de Castilla con 
Hinojosa; Francisco Hernández Jirón con Alonso Alvarado, Nuñez de Balboa, Pedro 
Arias, Benalcázar y Robledo, Almagro, Alvarado, Quesada, etc., para levantarse 
con el poder y hacer cuanto lisonjeaba sus desenfrenadas pasiones; unas veces 
j>or gozar del mando, y otras por enriquecerse con los despojos de los naturales, y 
siempre para oprimir y perseguir de muerte á los americanos. 

Durante la guerra de la Independencia se vió á Bóves despojar del mando á 
Cajigal. Monteverde, como queda dicho, á Miyares; i luégo Moráles minar á Bóvepy 
luégo á La Torre para quedar dueño del poder. « ... Ejecutando, dice Montenegro, 
en Maturin y lodo el Oriente, crueldades que la pluma rehúsa estampar, y aprobó 
el Pacificadar Morillo, llevándolo á su lado en la expedición contra Nueva Granada 
(Cartagena), y dándole el titulo de terror dedos malos después de la toma de Boc? 
Chica; y Femando Vil el de coronel, brigadier, mariscal de campo y teniente 
general, en lugar de castigarle por los enormes crímenes hasta aaui referidos y 
otros de que se hará mención... • Esto, por más que viniera del más amado , 
más deseado , más piadoso y más adorado de los monarcas , tenia que dar el 
resultado que dió : la lucha á muerte sin tregua ni descanso hasta obtener la 
independencia. 

Volvamos á Monteverde. Este negó á Fierro la facultad de prbporier ni aceptar 
capitulación con Bolívar, porque era tal operación un atributo pnvativo del 
capitán general; pero no lo fué cuando él trató con Miranda, no siendo Monte- 
verde más que ¡ un oficial adelantado para ocupar á Siquisique ! 

La comisión dada por Miyares á Monteverde, dice: «...He determinado avanzar 
á la frontera de San Luis y al mando de V. una división de 200 hombres, com¬ 
puesta de la infantería y artillería de marina, regimiento de la Reina y batallón 

(i) Restrepo, tomo I, página 154. - 
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veterano de Maracaibo, con la que se dirigirá V. á la Sabana de Algodones, donde 
hay un destacamento de 20 hombres que sólo esperan nuestras fuerzas para pa¬ 
sarse á nuestro partido, según aviso que tengo de sus comandantes y oficiales. 
Llegado á dicho punto de Algodones y reconocido por el presbítero D. A. Torrellas, 
que acompañará á Y., que las personas que lo ocupan son las mismas que han 
provocado esta operación , deliberará V. si la toma del pueblo de Siquisique puede 
efectuarse como ellos lo tenían anunciado, en cuyo caso procederá V. á ocupar 
dicho pueblo : ya en este punto falta que tomar el armamento ciue hay en aquella 
ciudad, cuya operación la presentan como fácil y se ofrecen los mismos de Si¬ 
quisique á ejecutarla, introduciéndose en Caroracomo perseguidos para hacerse 
dueños de los almacenes y cuarteles; peró debiendo dichos vecinos ser sosienidos 
por nuestras tropas, V. graduará la distancia á que debe V. seguirlos y las demas 
circunstancias que aseguren el logro de esta empresa ; la que conseguida , se 
volverá X ocupar V. el punto de Siquisique, el que es necesario conservar por 
todos lOs medios posibles... » Este oficio, como todos los que se relacionan con el 
asunto de la usurpación de Monteverde, se encontrarán en la Relación documentada 
de I). Pedro de (Jrquinaona y Pardo, desde la foja ai en adelante hasta 70 vuelta; 
quien luégo vuelve á hablar del mismo asunto en la foja i01 hasta la 160. 
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Venezuela. — Desde el 25 de julio de 1812, en que el intrusó Monte- 
verde quedó dueño absoluto de Venezuela, á mérito de la infausta capi¬ 
tulación del general Miranda, y del escandaloso fraude cometido en el 
tratado, se abriéronlas prisiones para lo más noble y grande que tenia 
aquella sección de América, procediéndose en todo con el más irritante 
rigor, y con la más escandalosa violación de todos los principios uni¬ 
versales de justicia y equidad; rompiéndose con mano profana todas las 
garantías que el derecho escrito de la constitución española concedía á los 
venezolanos, considerados entóneos como súbditos del rey de España á 
virtud del sometimiento ocurrido en la fecha que hemos citado. 

Apurada la sin razón, la injusticia y la violencia, se llegó á preferir 
como el medio más humano y acaso más piadoso, la guerra con todos sus 
horrores y ¿uslágrimas; á aquella permanente cacería de hombres, muchos 
de ellos más inocentes del pecado de insurgencia que los mismos que los 
perseguían; encarnizado y ciego el vencedor tanto más cuanto más sumiso, 
obediente y pacificóse manifestaba el vencido, se deseaba la muerte como 
el término má> feliz y venturoso de aquella carrera desastrosa. « Tal era 
el efecto de las venganzas que ejerce un partido sobre .otro : irritan el 
valor, inflaman la cólera, hacen olvidar los reveses, y cuando se cree haber 
apagado con ellos la esperanza, renace ésta más viva en los pechos con¬ 
movidos y exasperados con la violencia. Un partido vencido con oprobio é 
injusticia, no se acaba : es preciso perdonarlo ó destruirlo; ésta es la 
constante lección de la experiencia (1). » 

La provincia de Cumaná fué de las que padecieron más por aquel tiem- 

f >o; y la primera también en mostrarse indignada contra los opresores de 
a patria. El humano D. Emeterio Ureña había conservado la quietud á es¬ 
fuerzos de su buen proceder, consiguiendo dulcificar la opresión con su 
carácter recto y justiciero; mas relevado á poco con Antoñanzas por no 
prestarse á ser instrumento de maldades, se le llegó á hacer caigo de 
connivencia con los titulados rebeldes. Resistió enérgicamente ese buen 
español las órdenes atroces que le comunicára Monteverde, y se opuso y 
reclamó con igual energía á la misión de Cerveriz de aprehender y remitir 
á la Guaira á todas las personas desafectas á la causa española. La perse¬ 
cución encomendada al sanguinario é inhumano Cerveriz, hizo que infiñi- 

(1) Baralt. 
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dad de personas de toda edad y sexo, se ocultaran, otras se refugiaron en 
las Colonias ó vagaban por las costas; y un reducido número se asiló en un 
islote, peñasco ae la jurisdicción de, la Trinidad, llamado ChacaChacare, 
fronterizo á la costa de Paria. Aquí se reunieron cuarenta y cinco patrio¬ 
tas, entre los que figuraban el entónces coronel Santiago Marino, Francisco 
Azcúe, José Francisco Bermudez, Manuel Piar, Manuel Vadea, Brito, Videau 
y otros notables partidarios de la libertad de su patria. El 11 de enero de 
1813 celebraron un acta por la aue se obligaban á sacrificarse por la Re¬ 
pública «... Mutuamente, dice el acta, nós empeñamos nuestra palabra 
de caballeros de vencer ó morir en tan gloriosa empresa, y de este com¬ 
promiso ponemos á Dios y á nuestras espadas por testigos... » 

No fuá estéril la promesa : « al amanecer del 12 de enero se embarca¬ 
ron los futuros libertadores de Oriente en dos piraguas, dice Larrazábal , 
con los elementos que pudo proporcionar Mariño, y se dirigieron á Guiria, 
á una hacienda de éste, cuya esclavitud puso sobre las armas, dándole 
libertad. De los esclavos de Mariño se formó un batallón que llevó el 
nombre de Guardia del general . La expedición libertadora que salió de 
Chacachacare, engrosada por los hombres de Mariño y otros patriotas, 
derrotó á Gabazo en Guiria; á Cerveriz, en (rapa; á Monteverde en Maturin, 
á Ante ña nzas en Cjunaná. Una série de triunfos obtenidos en Oriente, en 
siete meses consécutivos, libertaron aquella hermosa región. Las provin¬ 
cias se declararon Estado Oriental , y reconocieron á Mariño como jdfe 
supremo y general en jefe. » 

Ocurrian estos sucesos en el Oriente de Venezuela, á tiempo que Bolívar 
recorría victorioso las costas del Magdalena, en la Nueva Granada adqui¬ 
riendo los triunfos de Barrancas, Tenerife, Guamal, Banco, Puerto de 
Ocaña (diciembre de 1812), y luégo Chiriguaná y Tamalameque á princi¬ 
pio de enero de 1815. 

Atormentado Bolívar par la aciaga suerte de su patria, se resuelvé á mar¬ 
char en su socorro : había salido de ella ,sustrayenddse de la saña del infiel 
Monteverde , por los nobles y generosos esfuerzos del bondadoso D. Fran¬ 
cisco Ilurbe (26 de agosto). Embarcado Bolívar en la Guaira el 27 en la 
goleta Jesús Mhría y José en compañía de varios patriotas, tomó rum¬ 
bo á Curasao donde permaneció hasta fin de octubre en que siguió para 
Cartagena, á cuya ciudad llegó el 14 de noviembre : Bolívar refirió aqui 
los desastres de su patria, y cómo habia tornado á ser esclava. Despertó en 
los patriotas de Cartagena, los más tiernos sentimientos en favor de Vene¬ 
zuela la relación circunstanciada de su nueva esclavitud. Pidió servicio 
Bolívar, y se le nombró comandante de Barranca con subordinación á la 
autoridad militar de Labatut. Bien pronto la emulación exaltó contra el 
futuro Libertador la envidia; mas el gobierno de Cartagena, que no parti¬ 
cipaba deesas pasiones, le nombró comandante del Alio Magdalena : su 
columna ascendía ya á 500 hombres y con ella desalojó á los realistas de 
Mompox y de los demás puntos que hemos indicado. Luego verificó su 
regreso á Venezuela; donde le esperaba igualmente la victoria : sin con¬ 
cierto previo, Mariño y compañeros principiaban la conquista por Oriente, 
y Bolívar por Occidente; uno y otro, sin grandes elementos, y sólo invo¬ 
cando las palabras de: Muerte ó Libertad , llevaron sus armas vencedoras, el 
primero á Cumaná y el segundo á Caracas. 

Auxiliado por el Congreso titulado de las Provincias Unidas de Nueva- 
Granada y por el seccional de Cartagena, salió de Ocaña con 400 hombres 
y algunos fusiles más, para aumentar su pequeña expedición: llegó á Sala- 
zar tropezando con graves dificultades, y despejando el tránsito de guerri¬ 
llas enemigas, en Arboledas , Yagual y San Cayetano; se pone al frente del 
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brigadier D. R. Correa, después de atravesar el caudaloso Zúlia, en las 
mismas embarcaciones del enemigo, en la alborada del 28 de febrero,.en 
que se empeñó un recio combate, y la victoria coronó sus esfuerzos y fati¬ 
gas: siguióse luégo la acción de la Angostura de la Grita (13 de abril), 
favorable,también á la República. 

Los libertadores de Oriente, cosechaban en esos mismos dias, lauréles 
inmortales, después de dos pequeños reveses en los Magueyes (15 de marzo), 
yen Aragua de Cumaná (lo de idem). El 20 del mismo marzo atacó el 
gobernador español de Barcelona, coronel D. Lorenzo de la Hoz, á Piar, 

3 ue sólo tenia 300 hombres : Piar suplió con la astucia lo que le faltaba 
e fuerza, y venció completamente á su adversario. Éste, reforzado después 
y auxiliado - por el jefe D. Remigio Bobadi lia, volvió á la carga el 11 de abril, 
quedando nuevamente derrotado. 

Monteverde, sabedor de estos desastres, los atribuyó á la insuficencia 
de sus tenientes, y repleto de orgullo, no ménos que de odio por los rebel¬ 
des, preparó nueva expedición y proclamó á sus soldados el dia 5 de 
mayo : i... con la misma facilidad, les dijo, como se disipa el humo al im¬ 
pulso del viento, asi desaparecerán los facciosos de Malurin, por el valor 
y fortaleza de los soldados del Rey, que tengo el honor de conducir A la 
victoria... » Fanfarronada ridicula, que se aió al desprecio por los vale¬ 
rosos defensores de Maturin. 

El 25 de mayo se presentó con 2.000 hombres intimando rendición á los 
valientes que pocos momentos después, debian abatirle su muy desprecia¬ 
ble arrogancia : a ... son muy conocidas, les dijo, la humanidad de mis 
sentimientos (!!!) y la moderación de la reconquista, en todos los pueblos 
de Venezuela que se me han obstinado en volver de sus extravíos y reco¬ 
nocer su legitimo Soberano. Si la guarnición y jefes de este pueblo des¬ 
graciado prosiguen en su obstinación, y no se entregan en el espacio de 
dos horas, para evitar toda efusión de sangre, de los miembros de una 
misma familia, y de una misma Nación, serán abandonados por mi al 
furor irresistible de mis soldados que ansian por vindicar el honor de las 
armas nacionales y por destruir á los enemigos de la paz, de la justicia, y 
de la felicidad de estas 4 poblaciones pacíficas. — Campo frente á Maturin, 
35 de mayo de 1813. — Domingo Monteverde.» 

Los heróicós defensores de dicha ciudad le contestaron : « ... Si hubo 
an tiempo en que las fementidas promesas fueron capaces de engañar á 
los americanos, y bajo de ellas experimentar la porción de males que sabe 
el mundo entero padecieron tantas honradas familias ; rompióse la veuda 
que los cegaba, y disipóse la negra nube que ocultaba Jefe como vos, 
<jue con rostro sereno eniregaba los inocentes pueblos al furor y á la saña 
de hombres bandidos é inmorales. Con este conocimiento, *el pueblo de 
Maturin, sus virtuosos moradores, y los Jefes que lo mandan, sólo se 
encuentran con las laudables intenciones de defender su libertad hasta 
perder ia vida. —Cuartel general en Maturin, 25 de mayo de 1813. — 
José Francisco Azcúe, Manuel Piar.» 

Monteverde aún conservaba la persuasión de ser un grande y valeroso 
capitán, y rompió sus fuegos para quedar derrotado, herido y lleno de amar¬ 
gura; justo y merecido castigo de su presunción, altanería é inicua 
conducta en la incalificable violación de los tratados, juramentos y pro¬ 
mesas. /r 

La isla de la Margarita, la patria de Mariño, debia distinguirse también 
en esta vez, como de ordinario, en ser la más fervorosa en defender su 
independencia : el ióven Rafael Guevara, decidido como pocos por la santa 
causa de la Libertad de Venezuela, habia conseguido restablecer en aquella 
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isla heróicael gobierno republicano desde el 5 de junio. El gobernador 
al servicio de la España I). Pascual Martínez, de tristísima celebridad, 
quedó prisionero en la rendición del castillo de Pampatar, y pagó muy 
escasamente con su vida, la série de atropellos, iniquidades y violencias 
con que manchó su nombre y su carrera aquel traidor dos veces ó la Repú¬ 
blica y feioz en todas partes. 

« ... De hecho, dice Baralt, estaba declarada la guerra á muerte; y se 
hacia por los españolas con notable violencia: las matanzas en el Perú, eo 
Quito, Popayan y Méjico; las más recientes y horribles de Antoñanzasy 
Zuazola ; las proscripciones y latrocinios de Monteverde ; la conducta dé 
Tizcár con los vecinos de Barinas : las leyes españolas, en fin, que conde¬ 
naban á muerte irremisiblemente á los rebeldes; todo demostraba que el 
patriota americano no podia esperar de sus enemigos olvido ni perdón 
Cierto es también, que la generalidad de los militares venezolanos, habían 
recogido la prenda de aquel combate sin misericordia ; Briceño última¬ 
mente, y mas antes en el Magdalena, Miguel Carabaño y Cortés Campoinánes 
(español) dieron de ello ejemplo, escandalizando al pueblo y á las tropas 
granadinas opuestas á semejantes represalias. Estos oficiales no sólo pro¬ 
cedieron sin autorización, sino que fueron reprendidos por el Gobierno 
granadino y por Bolívar mismo; pero al cabo, dos hechos decisivos en la 
cuestión estaban demostrados : uno, que los españoles eran agresores en 
la guerra á muerte; otro, que las tropas venezolanas estaban dispuestas 
á aceptarla y á hacerla con igual rigor á sus contrarios. Todo s * reducía 
pues, á saber si los americanos, declarados traidores por la Regencia, y 
degollados sin piedad en todas partes, se vengarían oscuramente de sus 
enemigos, ó si añadirían al placer ó á la justicia de la venganza, la utili¬ 
dad de publicarla con franqueza ; de hacer de ella una ley al ejército y al 
pueblo ; de separar á los españoles de los venezolanos; de inspirar ánimo 
en éstos, en aquéllos terror; de dar en fin, sobre sus fuerza*, su valor y de¬ 
cisión. una idea favorable, capaz de atraerles la confianza de los unos y el 
respeto de los otros. Aunque todas estas consideraciones eran de una ver¬ 
dad y una fuerza irresistibles, Bolívar no quiso dar toda\ía á su resolución 
un carácter definitivo y solemne. Contentóse por el pronto con publicar 
una proclama en que amenazaba á los realistas con un odio implacable y 
una guerra de exterminio. Vacilaba aún su sensibilidad : acaso quería dar 
tiempo á que sus enemigos variasen de conducta; y sobre todo, ignoraba 
las crueldades ejecutadas por ellos en las provincias orientales. Mas n 1 
bastaba amenazar; era preciso apoyar con el triunfo la osadía, para no 
darle el aire de una ridicula fanfarronada (1)... » Nosotros ni aprobamos 
ni improbamos la medida; aunque reconocemos justo el derecho de !<*• 
gitimadefensa. 

Al mismo tiempo que agitaba á Bolívar aquella terrible declaratoria, 
se preparaban fuerzas para atender á los diversos puntos ocupados por 
los realistas : á D’Elhuyar le envió sobre los enemigos que se hallaban en 
Ponemesa, y como Correa se hallase aterrado por los sucesos de las Altura? 
de San José y la Grita, no esperó, embarcándose para Maracaibo, en Mopon); 
facilitándose asi la ocupación de Trujillo por Girardot: e>te jefe, en quien 
la actividad era una ley de su naturaleza, se moríó sobre Carache, donde 
existia una columna española al mando del español D. Manuel Cañas y 1° 
batió completamente, á pesar de la hostilidad extraordinaria de los 
moradores de aquel pueblo á los libertadores, y de ser muy superior e 
enemigo, en fuerzas. La decisión de aquellos habitantes por la causa del 

(1) Baralt, lomo I, páj. 137. 
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ley, obligó ¿ Bolívar á decir A sus soldados en una proclama, «... Cara- 
lie, el infame pueblo de Carache, ha sido castigado y libertado á la vez. 
tos habitantes rebeldes han muerto, ó son vuestros prisioneros; y los 
itros que se han acogido ¿ vuestra protección, gozan ya del abrigo de las 
eyes republicanas que tan gloriosamente habéis redimido...» 

El humano Girardot no quiso usar del reconocido derecho de las repre- 
alias; incorporó á su pequeña columna los prisioneros considerándolos 
orno á hermanos extraviados, á quienes se les debía tratar con may«>rter- 
mra; no véia en el deereto de Trujillouna necesidad, hasta no agotar la 
lulzura y el ^jemplo, su generoso corazón apartó con frecuencia del cue¬ 
lo del vencido la cuchilla vengadora, mientras conservó la esperanza de 
riunfar solamente con el valor y la clemencia; y esto á pesar de las escan- 
ialosas matanzas de Lizon, Bóves, Antoñanzas, Zuazola, Puy, y de otros 
nonsti uos vomitados del Averno, quienes llegaron á pensar que habian 
ecibido la triste misión de despoblar la tierra. 

Siguióse á la jornada de Carache la de Vega de Niquitao. Urdaneta habia 
juedado en Trujillo con 50 hombres con orden para hacer conducir una 
jarte del material del ejército : poco después se halló con Ribas en 
Boconó, cuando este jefe supo que el español D. José Marti acababa de 
(legar de Barinas por el camino de la Caldera en dirección á Niquitao 
con 800 soldados: grande era el conflicto para los patriotas, que sólo 
contaban con 550 hombres, no bien ejercitados en las armas; mas era 
preciso trabar combato ó quedar cortado, en cuyo caso serian perdidos 
los republicanos sin remedio. «Pero, ¿cómo, pregunta Baralt, atacar á 
800 hombres con 550, la mayor parte indios de Mérida, insubordinados 
y bisoños? Resolvieron hacerlo los dos jóvenes patriotas, con razón per¬ 
suadidos de que la importancia de los resultados á que el triunfo debia 
conducir, justificaba sobradamente aquel prudente arrojo. » Las espe¬ 
ranzas de los independientes fueron colmadas por la victoria; y el triunlo 
de Niquitao decidió de la campaña : Tiscar, tan preparado para ser virey 
de Nueva Granada, tan confiado en destrozar á Bolivar con su numeroso 
ejército, bien provisto de elementos militares, contando con abundante 
artillar!», hábilmente manejada, huyó á las primeras noticias de la der¬ 
rota de su teniente Marti, abandonando á Barinas, dejando aquí copiosa 
cantidad de fusiles, cañones, pertrechos, y cuanto necesitaba el ejército 
libertador: Girardot persigue á los fugitivos, quienes no hallando seguri¬ 
dad en parte alguna, saquean á Nutrias y se embarcan para Angostura, 
haciendo que Yañez tome la dirección de San Fernando. Bolivar también 
dividió sus fuerzas para atender á varios puntos, habiendo sido esta ope¬ 
ración fecunda en buenos resultados, más que por la habilidad del movi¬ 
miento, por Ja torpeza y el error de sus contrarios, 

Bolivar sigue rápidamente á Guanare, Ospino y Araure, mjéntras que el 
leedor de la Victoria y Niquitao ejecuta con admirable audacia el veloz 
movimiento de flanco, cortando la elevada y espesa serranía de Biscucuy 
y los Humucaros, atraviesa la ciudad de Tocuyo y se encara al coronel 
dherto, que con 1*000 hombres le esperaba en el llano de los Horcones . 
Triunfa aquí también, después de una sangrienta batalla el 22 de julio, 
quedaudo por esto los patriotas en posesión de la ciudad de Barquisimeto 
y demás pueblos-de Occidente. . 

En las dilatados llanos de los laguanes, pasó Bolívar revista á sus 
soldados, siguiendo después contra el ejérci'o enemigo mandado por el 
coronel Julián Izquierdo, quien presentó 2.800 soldados. «... La descu¬ 
bierta de los republicanos, dice Austria, encontró el 51 de julio las avan¬ 
zadas enemigas en unas alturas, que separan las tierras llanas, quedeci- 
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mos de los Pegones , de las del Tinaqwtta. Consiguió el mayor genen 
no sólo desalojarlas, sino hacer gran número de prisioneros; pero cuan* 
pasó al otro lado, vió que toda la hueste enemiga estaba en buena orden 
cion de batalla y apercibida para ella. Convenia el'combate á los patriota 
así para impedir que se juntasen á Izquierdo nuevas fuerzas con Monteveni 
como para utilizarse de la ventaja que ofrecía el terreno á los moviiniei 
tos de la caballería, en la cual se fundaba la principal esperanza < 
aquella jomada.» No tardó mucho tiempo en reconocer Izquierdo s 
error; mas ya no era tiempo de corregirlo, ni los patriotas le data 
ocasión para evitar el desastre ; esto no obstante cambió dg formación 
tomó la vuelta bácia Valencia : los patriotas hicieron montar la infanter 
en ancas de la caballería, y evitaron la fuga del enemigo, consiguieud 
además un completo triunfo. - 

Mariño segu a también á poner sitio á Cumaná: feliz en esta vez, coi 
siguió,(después de diez combates, hacer huir al coronel Antoñanzas, quii 
recibió una herida mortal en su fuga (2 de agosto), de la que falleció poc 
después en Curasao. 

Los realistas que seguían á Monteverde se habian encerrado en Puerh 
Cabello, y era necesario estrecharlos aquí. Desde Valencia había Bolivi 
departido sus fuerzas según las atenciones más urgentes, y el 26 de agosl 
se puso en marcha con dos columnas, poniendo la una á órdenes de Gira 
dot, que siguió por la rúta de Palito, y marchando la otra con Bolivi 
mismo por la vía de San Estéban : en el tránsito de la primera se desaloj 
al enemigo de las Vigías y del Mirador de Solano, de los fuertes de Sj 
Luis y del Trincheron, reduciendo á Monteverde á la plaza y estacada. E 
estas operaciones Zuazola había perdido el juicio, y creyendo tomada I 

E laza se había descolgado con los suyos por las murallas, con lo qn 
abiendo cesado. el fuego, se advirtió por los patriotas el abandono d* 
fuerte y la captura de Zuazola, se siguió seis dias después (2 de & 
tiembre). 

Los sitiados hicieron el 29 de agosto por la noche una salida, disps 
rando á un mismo tiempo la artillería de los baluartes : se creyó encon 
trar desprevenidos á los patriotas, y todo pasó en que los realistas que 
daron rechazados; mas deseando Bolívar volver alarma por alarma, dis 
puso una acometida para la noche del 51, que se llevó á efecto con n 
poca sorpresa de Monteverde. a Pocos instantes después, dice Baralt 
ofrecía la plaza la imágen de un incendio, porque creyéndose los espa 
ñoles sorprendidos é ignorando el punto del ataque, disparaban cor 
increíble actividad la artillería... » 

Miéntras ocurrían estos sucesos en Puerto-Cabello, los habitantes dt 
color de los valles meridionales a de Carácas proclamaban á Fernando Vil 
cometiendo todo género de crímenes en los pueblos de Santa Lucia, Saúl; 
Teresa y Yare; mas se acudió pronto y se les dispersó, volviendo á reu 
nise en San Casimiro de Güiripa, donde se les batió el 6 de setiembre, 
por el patriota Francisco Montilla. 

En el promedio de Barquisimeto y Quibor, se libró un reñido combate 
el 13 de setiembre entre las fuerzas del coronel Ramón Garcia Sena y la: 
del indio Reyes Várgas en el sitio llamado los Cerrüos blancos : no obs 
tante la superioridad numérica de los realistas, fueron éstos arrollado* 
y completamente derrotados por 600 republicanos, que hicieron prodigio* 
de valor. 

En el mismo dia 13 de setiembre tuvo lugar en la Guaira un hecho 
de armas, notable por la estratagema de los republicanos. Se esperaba 
en Venezuela la llegada de una expedición que había salido de Cádiz al 
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ando del coronel Salomón, la que traia de segundo ep el mando á don 
[nació del Valle Marimon. Era comandante de la Guaira el coronel 
sandro Palacios, quien lo avisó al coronel Ribas, jefe, militar de Garácas. 
poraban los realistas el estado de las cosas, creyéndose muy probable 
(rigieran su desembarco al mencionado puerto, lo cual facilitó á los 
atriotas el recibirlos con fingida amistad. «El 13 de setiembre, dice 
aralt, estaba efectivamente á la vista la expedición: el mismo dia 
ntró en el puerto y surgió : poco después el segundo jefe de la tropa 
larimon y 15 granaderos desembarcaron con pliegos para el Comandante 
e la plaza, y con el fin de tomar lengua del país ; pero ya fuese por señal 
aviso amigo, ó por imprudencia de los patriotas, Marimon sospechando 
ue le engañaban, rompió la conferencia, reunióse á sus soldados y se 
ispuso á ganar de nuevo los bajeles. Entónces se trabó una lucha des- 
pial que sostuvieron bizarramente los españoles, hasta que muertos diez 
e ellos, rindieron las armas junto con su jefe los restantes... » 

Las embarcaciones, al apercibirse del peligro, picaron anclas y se 
aiieron; y sin recibir algún otro daño, se dirigieron á Puerto-Cabello, 
lata circunstancia fué favorable á Monteverde, que pudo aumentar sus 
aerzas, y obligó á Bolívar á levantar el sitio de dicha plaza, retirándose 
i un lugar donde pudiese obrar ventajosamente su caballería, compen¬ 
ando asi la inferioridad del numero. «...Dióle gusto el presuntuoso Mon- 
everde, dice Baralt, moviéndose á fines del mes por el camino de Agua¬ 
chente ; pero más torpe aún de lo que Bolívar se había imaginado, hizo 
tilo en las Trincheras con el grueso de su gente, enviando 500 hombres 
le su vanguardia á tomar posición en el cerro de Bárbula... » 

Por el lado de Calabozo preparaba Bóves una sorpresa á la pequeña 
uerza del teniente coronel Cárlos Padrón, que por órden. del jefe Tomás 
itontilla, había salido en dirección al Calvario á combatir con el expresado 
ítóves. En el Caño de Santa Catalina había hecho alto el citado Padrón, 
cuando repentinamente cayó sobre él su implacable enemigo (21 de se¬ 
tiembre), haciéndole grande estrago en su pequeña columna y tomando 
prisionero al resto, con escepcion de la caballería que cometió la perfidia 
de pasarse á Bóves desde el principio de la acción. Funesta en sumo grado 
por los resultados, fué para la. República esta derrota. 

El feroz Yañez había organizado en San Fernando una fuerte división, 
con la cual salió de esta plaza, auxiliado por algunas fuerzas sutiles, y 
ocupó la is'a de las Achaguas, después de un reñido combate, en que los 
republicanos hubieron de retirarse con alguna pérdida. 

Después de situarse Bobadilla con la vanguardia de Monteverde en el 
Cerro de Bárbula, sospechó Bolívar que aquel movimiento de su adversario 
encubría pna hábil operación, por lo que tardó dos dias en atacarle, 
miéntras por medio de reconocimientos y exploraciones se aseguró que 
aquella disposición era más bien obra de torpeza del jefe español; asi, 
pues, resolvió aprovecharla embistiendo la mencionada fuerza: puso á 
cargo de Girardot, D’Elhuyar y Urdaneta la pequeña columna de 400 hom¬ 
bres. .«... Llevando el arma al brazo, refiere Baralt, treparon la montaña, 
pusieron en fuga á los realistas, mataron á muchos é hicieron crecido 
número de prisioneros. Mas, aunque fácil, fué comprada esta victoria, con 
una pérdida sensible por extremo, en aquel y otro cualquier tiempo, pues 
como plantase el bizarro Girardot con su propia mano el pabellón tricolor 
sobre las posiciones enemigas, un balazo en la frente le derribó muerto 
al suelo. » 

Ninguna victima más noble pudo escoger el enemigo para hacer más 
amarga y dolorosa la victoria: ninguna lastimó más profundamente el co- 
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razón de Bolívar, ni exaltó más la indignación y el valor de los granad 
nos, sus paisanos, compañeros y amigos. Ellos pidieron en grupo ser de 
tinados al primer encuentro que se presentara: estimuló el Libertadr 
tan hidalgo proceder, y formando de los granadinos y de algunos venezc 
lanos una columna de i.000 hombres, la nizo marchar sobre las trinclv 
ras, donde se hallaba el resto del ejército de Monteverde. El 3 de octubr 
fué éste herido y completamente derrotado, volviendo á encerrárse e 
Puerio-Cabello. * 

Los dispersos de las Trincheras y los amotinados de Arca se refugiare] 
en la ciudad de San Felipe y organizaban una fuerza, con la que hubiei 
ran causado muchos males, sobre todo por hallarse á órdenes de uno ¿ 
los rnás temibles y sanguinarios realistas, D. Antonio Millel, roas el le 
niente coronel Antonio Castillo, ocurrió al momento y dispersó completa 
mente aquella horda de asesinos. 

El desastre que sufrió Padrón en el Caño de Santa Calalina, llamó séria 
mente la aiencion de Bolívar, por lo que encargó del mando de una o 
lumna ai valeroso Campo Elias, á fin de que fuese ó recobrar los llanos <1 
Calabozo, donde Bóves y Moróles organizaban un poderoso ejército : Cara 
po Elias salió en demanda de su contrario y le presentó batalla en el M<» 
quitero el 14 de octubre, y la fortuna coronó con la victoria en eslecamp 
glorioso, el valor y el entusiasmo de los patriotas. Pocos fueron los qu 
con Bóves pudieron salvarse, siguiendo á refugiarse al pueblo del Cui 
vabal, sobre la orilla izquierda ucl Apure. 

Tres dias después del triunfo de Mosquitero adquirieron los realistas e 
Bobare, pueblo del cantón de Barquisimeto (1) un triunfo contra el repu 
blieano Juan Manuel Aldao, y seguidamente batieron la columna del n 1 
ronel republicano Miguel Valdes en Yarita^ua. Ocurrió además la ocupacioi 
por Yañez, de los pueblos Guanare, Nútrias y Obispos, dejando huella 
de sangre, especialmente « n el primero de éstos, donde asesinó bárbara 
mente al coronel José Gabriel Liendo, a quien dió muerte dividiendo si 
cuerpo en pequeños pedazos. 

Al finalizar octubre alcanzó Páez un triunfo sobre el teniente corona 
español Miguel Marcelino, en la Sabana de Suripá, en el sitio llamad* 
Matas guerrereñas ; persiguiendo á los derrotados hasta la ribera <M 
Apure, de donde regresó el expresado Páez á Barinas con los prisíonen 
que hizo. 

El 40 de noviembre fué aciago para la República por la derrota que su¬ 
frió Bolívar en Barquisimeto : derrota fué ésta tanto más lamentabl* 
cuanto habiendo el ejército patriota obtenido el triunfo al principia 
el general Cebados que la mandaba por parte de los españoles, 
reunir alguna caballería dispersa en la acción, y con ella y el concurso <i> 
alguna otra circunstancia desgraciada, consiguió poner de su lado I 
victoria. 

Monteverde, al favor del revés de Barquisimeto y creyendo á Bolívar 
muy débil, resolvió tentar de nuevo la fortuna, y envió desde Puerlo 
Cabello al coronel Salomón con i.200 hombres á la cumbre del ce'-ro tl<‘ 
Vigirima, donde apareció el 20 de noviembre fortificando sus posiciones 
Bolívar, al tener noticia de esta novedad, hizo que el general Ribas 
líese de Carácas con alguna fuerza, y como ésta fuese insuficiente por el 
número, esperó á Bolívar que conducía otros cuerpos organizados por eí 
intrépido coronel Manuel Villapol. Reunidas todas las fuerzas, se empren-¡ 
dió por el general Ribas el primer ataque, que no dió resultado favorable 

(1) Restrepo, tomo II, 196. 
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(23 de noviembre): al siguiente dia se renováron las hostilidades casi con 
igual resultado; rtiasel 25, animado Salomón por la incertidurnbre de la 
suerte en los dias precedentes, intentó bajar á la llanura, lo que bastó 
para que se empeñara un reñido y sangriento combate, costoso á ambas 
partes, pero definitivamente favorable á los republicanos. Salomón pudo 
escapar con algunos, ocupando al principio sus primitivas posiciones, 
\ luégo, al favor de la noche, haciendo poner graneles fogatas que llama¬ 
sen la atención á los patriotas huyó para Puerto-Cabello. 

Terminada asi para Monteverde la azarosa provocación que por medio 
del coronel Salornon había hecho á los patriotas, el general Ribas regresó 
á Carácas, y Bolívar se ocupó de preparar la campaña de Occidente, ha¬ 
ciendo permanecer la división de Campo Elias en Calabozo, encargando el 
mando de ella al valiente Pedro Aldao. El resto del ejercito lo dividió en 
cuatro cuerpos, poniendo el de vanguardia, llamado Valerosos oazadores, 
á órdenes del entonces coronel Manuel Manrique, y*los restantes á cargo 
de lo< coroneles F. Palacios, Manuel Villapol y Campo Elias, respectiva¬ 
mente. Una gran batalla se preparaba con Cebalios, y el 5 de diciembre 
se libró la inmortal de Araure, gloriosa para la República, entre otras 
cosas por el desquite que ofreció de la malhadada de Barquisimeto. 

Mientras en Araure se cosechaban laureles, la fortuna favorecía en el 
paso de San Marcos del rio Guárico al implacable Bóves, quien logró des¬ 
trozar el 8 de diciembre la división regida por Aldao, sin que alcanzara á 
disminuir este desastre el triunfo obtenido (27 de diciembre) en el pue¬ 
blo de la Luz por el entónces capilan Francisco Conde, sobre una tropa 
dependiente de las fuerzas de Puig. 

Nueva Granada. —Pertenecen á este año los triunfos de Chiriguaná y 
Tamalaraeque (i.° y 3 de enero) que alcanzó Bolívar contra Capdevila y 
Capmani, así como los obtenidos en los altos de la Aguada, San Cayetano 
\ Cúcuta. Este último, especialmente, dejó tran juila por este lado á la 
Nueva Granada, quedando además vengada en parte la série de ultrajes 
y violencias con que Lizon y,compañeros habían afligido los habitantes 
de tan ricas y hermosas comarca *. 

Pocos dias después ocurrió también en Santa Marta la reacción realista 
á aue tanto contribuyó la rapaz y violenta conducía del aventurero Pedro 
Latalut. Los indios de Bonda y Mamatoco, tomando por pretexto la pri¬ 
sión de un compañero á quien había asegurado el expresado aventurero, 
marcharon sobre la ciudad en considerable número, encontrando dis¬ 
puestos aún á los patriotas á sacudir el tiránico poder de Labatut. El 5 de 
marzo tuvo lugar el motín, y el que había sido su causante, se aterró, sin 
ensayar siquiera la resistencia que era de esperarse, teniendo como tenia 
•>0ü nombres armados. Embarcado en la corbeta Indagadora salió para 
Cartagena, obligando así á los patriotas que hubieran podido defenderle, 
á entregarse á discreción, y aunque en tal evolución se decía que ella 
tenia por objeto libertarse de la opresión de Labatut, se dirigieron por el 
Cabildo oficios á las autoridades españolas de Rio-Hacha, pidiendo auxi¬ 
lios, de lo cual se aprovecharon los realistas para ocupar la ciudad inme¬ 
diatamente, nombrando gobernador al coronel 1). Pedro Rui/, de Porras, 
quien desde entóneos como oficial hábil y experimentado se sostuvo con¬ 
tra 1 (h patriotas, perdiéndose asi para la República una importante plaza 
y todos los sacrificios hechos anteriormente en favor de la independencia 
en aquella sección. 

El Gobierno de Cartagena, al saber lo ocurrido en Santa Marta y en el 
concepto de que no envolvían doblez las manifestaciones del Cabildo de 
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dicha ciudad, habia provocado arreglos que desde luego no obtuvieroi 
lugar, y se preparó á la guerra principiando por apiesarse unas goleta! 
que conducían artículos de guerra enviados por D. Benito Perez á Porto 
belo. « Torices, dice Restrepo, hizo preparar una expedición con bastan!* 
celeridad, pues conocía lo que importaba atacar á Santa Marta ántes qm 
recibiera los socorros que sabia estaban para venirle de la Isla de Cubí 
con el nuevo Capitán general nombrado por la Regencia, D. Francisca 
Montalvo, quien debia reemplazar á Perez. Teniendo Cartagena algund 
buques de guerra y bastante número de corsarios, determinó su gobierno 
que la expedición fuera por mar ^que desembarcara en algún puutu 
ventajoso de la costa. » 

Organizada la expedición, se pusieron las fuerzas terrestres á órdenes 
del coronel Luis Fernando Chatillon, francés de nacimiento, pero enton¬ 
ces al servicio de la República, y la escuadrilla, en la que iba el mismo 
Presidente Torices, gobernada por buenos prácticos. Al principia, la 
cuadrilla amagó sobre el puerto de Santa Marta, y luégo siguió á practi¬ 
car su desembarco por las ensenadas de Papáres y Toribio, cercanas al 
pueblo de la Ciénaga. Mal resultado dió á los patriotas dicha expedición, 
pues los combates que se dieron en los dias 10 y U de mayo fueron ucH 
versos á la República. 

Por el Sur de Nueva Granada ocurrían también sérias novedades: Sá- 
mano seguía sobre Popayan, cuando los patriotas no tenían'sino débiles 
fuerzas, y aunque la Junta envió proposiciones á dicho jefe, ni éste las 
aceptó de un modo formal, ni los oficiales convenían en este partido; así 
fué que se retiraron al Valle del Cáuca con el coronel Rodríguez, quien 
luégo que arribó á la Candelaria disolvió aquella corla fuerza : de é>la 

Íiermanecieron reunidos algunos de los más exaltados, con el proyccto .de 
evantar # cuerpos’de caballería, lo cual no pudo conseguirse por estar ya 
muy de # cerca amenazados por tropas de aámano, y lomando la viade 
Cartago hallaron aqui al comandante Manuel Serviez, quien trató de or¬ 
ganizar una pequeña columna para resistir á los realistas. Esto era teme¬ 
rario, pues que á poco fueron sorprendidos los reducidos destacamentos, 
y obligados los patriotas á tomar la ruta de lbagué por el Quindio: en 
esta fuga fueron alcanzados en Cañas y completamente dispersados, sa¬ 
liendo herido el mismo Serviez. 

Por el Norte, las partidas de Matute, Casas y Lizon se habian reunido y 
enseñoreádose de los Valles de Cúcuta. El 12 de octubre atacaron en nú¬ 
mero muy superior al entónees teniente coronel Francisco de Paula San¬ 
tander en el llano de Carrillo y le derrotaron igualmente. Matute y Casa> 
ocuparon á Pamplona el 13 de diciembre, y Lizon quedó en Cúcuta adue¬ 
ñado de aquel territorio ejecutando los mayores excesos. 

Ya para esta época marchaba al Sur la expedición conducida por ¡Sari¬ 
llo : el 30 de diciembre, la vanguardia de éste regida por el general Ca¬ 
bal, alcanzó un completo triunfo en el alto de Palacé sobre las fuerzas d' 
Sámano. 

Quito. —Los heróicos esfuerzos y sacrificios prestados por los patriota> 
de Quito en el sentido de alcanzar su independencia, vinieron á frustrar*? 
casi por completo ante la disciplina y habilidad de los soldados de Espa¬ 
ña, regidos por Eagar, Montes y Sámano, en las funestas jornadas d$ San 
Miguel del Chimbo, Mocha, Quito, San Antonia y Villa de Ibarra, en los 
dias i 7 de agosto, 2 de setiembre, 3 y 27 de noviembre y i.° de diciem¬ 
bre de 1812. Los principales patriotas, ó habian rendido la vida en los 
campos de batalla, ó estaban para terminarla en los cadalsos, ó se halla- 
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batí prófugos, escondidos en lo apartado de las selvas, esperando una 
ocasión propicia para insistir en el propósito de redimir la patria. Mién- 
tras tanto, nada ó muy poco podian hacer los que sobrevivían á las des¬ 
gracias de la República. 

Bajo estos tristes auspicios se había presentado el año de 1813 en la 
antigua presidencia de Quito: desconsuelo y lágrimas para los amantes 
de la Independencia; contento y confianza para los verdugos de la 
patria. 

Móntes y sus satélites, creyeron ahogada para siempre la voz de la Re¬ 
pública y extinguidas las fuerzas de los lidiadores por la libertad: su 
confianza llegó á ser tan ciega y absoluta, que después de los rigorosos 
castigos aplicados á los patriotas prisioneros, después de haber ordenado 
las bárbaras y sangrientas ejecuciones que tuvieron lugar en la ciudad de 
Pasto el 26 efe enero de este año, se pensó en disolver la fuerza realista 
como innecesaria y áun inútil. La guarnición de Quito quedó reducida á 
cerca de 600 hombres, suficientes para acabar de tranquilizar el territo¬ 
rio, y sobrada para contener y reprimir cualquier conato revolucionario. 

« Había todas las apariencias, dice Torrente, de que fuera duradero el do¬ 
minio del Rey, á pesar de haber quedado todavía libres, aunque sin fuer¬ 
za algunos obstinados corifeos, entre ellos el insidioso marqués de Selva- 
Alegre, su hijo D. Cárlos'Montúfar y el maestro de escuela Miranda. Atendi¬ 
da la estabilidad .de los negocios públicos, se retiró el mariscal decampo 
D. Melchor Aymerich á su gobierno de Cuenca : se licenciaron varias tro¬ 
pas auxiliares, entre ellas las de Pasto, para no gravar á los pueblos con 
nuevas contribuciones para mantenerlas, quedando el ejército reducido á 
sólo 600 hombres y á las guarniciones de la capital y de los corregimien¬ 
tos limi tro fes. » 

Perú. — Había concluido tristemente para los realistas del Perú el año 
anterior, con la derrota de Tapia y luégo con la retirada de los restos del 
ejército al fuerte de Cobos: aquí resolvieron fortificarse y pedh* auxiljos á 
Goyeneche, quien desde luégo los envió con celeridad. En la situación en 
que se hallaba el fuerte, no era posible para los patriotas emprender nada 
con probabilidades de buen éxito. Resolvieron, pues, dirigirse á Jujui y’ 
atacar la guarnición española mandada por el coronel Socasa, quien arl 
punto tomó tales medidas de defensa que pudo resi-tir los repetidos asal¬ 
tos de los republicanos. Esto no obstante, se hubiera podido rendfr al fin 
aquella fuerza, sin los oportunos y abundantes refuerzos que obtuvieron : 
lasholicias llegaron al interior del Perú exageradísimas en contra de ios 
peninsulares, y esto bastó para que el espíritu público tomára cierto gra¬ 
do de impulso y energía. «La atención de los pueblos, que á esta sazón 
estaba embebida en publicar la Constitución de Cádiz y en hacer sus elec¬ 
ciones, dice Torrente, se volvió á los objetos políticos que los rodeaban ; 
y aquellos genios atrabiliarios, que habían debido ocultarse en los despo¬ 
blados y desiertos, comenzaron á asomar la cabeza y á manifestar nuevos 
y más ardientes deseos de encender el fuego de la sedición...» 

Dispuesta ari la opinión, y á pesar de la retirada de los republicanos de 
Jujui, debido á los auxilios recibidos por Socasa, ocuparon la márgen 
opuesta del rio Pasage, por lo que los enemigos concentraron en Salta to¬ 
das sus fuerzas preparándose para una gran batalla en la que se proponían 
vengar la afrenta de sus armas. Belgrano, no ménos empeñado en salir 
airoso de aquella nueva prueba que se proponía dar de su valor y habili¬ 
dad, levantaba la opinión, mejoraba su ejército y hacia los más desespe¬ 
rados esfuerzos para dar otro dia de gloria á las armas del Perú. Juntó 

10 


Digitized by v^.ooQle 



146 


BBYIST.V |)B 1813 


gran número de gauchos , llamado» con justicia los cosacos de América, \ 
tan diestros en el manejo del caballo y valientes en el cbmbate, como los 
llaneros de Venezuela, y bien asegurado por sus flancos, emprendió 
marcha sobre los realistas presentándose frente la ciudad de Salta el 
de febrero, teniendo óue allanar graves dificultades en el tránsito. El 
ejército español salió el 20 á formante en las inmediaciones de la ciudad 
manifestando disposición de combatir, á lo (fue contribuyó en gran parte 
las rejpetidas arengas de sus jefes; empeñóse el conibafe con brio de una 
y otPa parte, hasta que arrollada el ala izquierda de Trisian, puesta á 
cargo del marqués del Tojo, se replegaron los realistas á la plaza en el 
más completo desórden. Aún quedaba la débil esperanza de hacerse fuer¬ 
tes en los sólidos edificios del poblado; mas ocupadas por los republica¬ 
nos algunas de las calles principales, sin tener ya tiempo el enemigo de 
prepararse á la resistencia, envió Tristón un parlamentario con pliegos 
proponiendo capitulación. En esta vez, como siempre, los republicanos 
la concedieron generosa. 

El general Goyeneche recibió en el Potosí con la más grande sorpresa 
la noticia de la acción y capitulación de Salta, y se retiró á Oruro, dando 
las más premiosa» órdenes ó sus tenientes Picoaga, Ramírez y Landivar, 
para que á marchas forzadas le siguiesen; el coronel Lombera que se 
hallaba en Cochabamba con mil hombres, recibió órdcn de permanecer 
allí destinado a enviar víveres á Oruro. Igual orden recibieron los jefes de 
la Paz, Puno y Arequipa de remitir auxilios al Desaguadero, donde pro¬ 
bablemente tendrían que hacerse fuertes, puesto que Belgrano marchaba 
sobre él por en medio de las más explícitas demostraciones de entusias¬ 
mo de los pueblos. Afectaron tan profundamente á Goyeneche estos su¬ 
cesos, que hizo dimisión del mando, lo cual mal interpretado por sus 
tropas, principiaron á desertar con escándalo, causando esta nueva com¬ 
plicación al virey Abascal grande alarma. En estas circunstancias designó 
al brigadier D. Joaquín de la Pezuela para reemplazar á Goyeneche: el 
6 de junio se encargó del mando, dando pruebas de una hclividad y de¬ 
cisión infatigable; recorrió rápidamente los lugares de la Paz, Oruro y 
Ancacato, y se dirigió luéso á fijar su cuartel general en Vilcapugio, des¬ 
de donde vigilaba por medio de cuerpos destacados á Belgrano que salía 
del Potosí. Uno de los cuerpos destacados por Pezuela trabó recio com¬ 
bate con otro de Belgrano mandado por el patrióla Cárdenas; uno y otro 
de los cuerpos después de hacerse gran daño, se retiraron en distintas 
direcciones. 

El descontento y la deserción continuaban en el campo realista, y lodo 
hacia presumible la derrota completa de los soldados de Pezuela. Intentó 
éste una desesperada sorpresa (50 de setiembre) sobre los patriotas, mas 
encontró á éstos listos para el combate en las inmediaciones de Vilcapn- 
gio: desde ese momento y precisado á aceptar la batalla, desplegó su 
tropa colocando á su derecha el regimiento número 1, coa cuatro caño¬ 
nes al mando del coronel Picoaga, y do» cuerpos de cazadores á las del 
coronel Pedro A. Olañeta: el coronel Lombera con el regimiento nú¬ 
mero 2, y cuatro piezas, y dos cuerpo» más á cargo de los tenientes co¬ 
roneles D. Felipe de la Hera y D. Saturnino Castro ocupaban la izquierda, 

Íel centro lo formaba un batallón mandado por el teniente coronel don 
osé Antonio Estevez, un escuadrón de caballería, el batallón Asángaro, 
dos escuadrones más del regimiento de caballería de linea, dos piquetes 
del Cuzco y la Paz r con otras cuatro piezas de artillería. Los de derecha, 
izqpierdá y centro la mandaban en jefe el brigadier DL Juan Ramírez^ el 
mayar general D. Miguel Tacón y ej genera) en jefe respectivamente. 
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Tocó á Olañeta romper los fuegos» que un momento después se generali¬ 
zaron por toda la línea de batalla. Los republicanos presentaron su fuerza 
(l.° de octubre) en formación análoga, y cuando se creyó qqe la victoria 
favorecía á los patriotas, el ala izquierda de éstos principió á replegar so¬ 
bre la montaña, y los realistas, reanimados con esa ventaja, redoblan su 
coraje y ardimiento y acometen furiosamente el centro y derecha de su 
enemigo, y se declara la victoria. Trofeos abundantes cosecharon los rea¬ 
listas : 84 jefes y oficiales, con 1.415 soldados prisioneros: 300 tiendas 
de campaña : 14 piezas de diversos calibres, todo el parque del ejército: 
mil fusiles, y muchos otros elementos de guerra : los realistas sufrieron 
una gran pérdida que les amargó la victoria: 24 jefes y oficiales, y más 
de 500 soldados fuera de combate, incluyéndose en el número de muer¬ 
tos al coronel La Hera, valiente y pundonoroso militar de quien los ven¬ 
cedores hacían grande estimación. Un triunfo tan señalado restableció en 
parte la opinión en favor de los realistas, quienes desde ese momento se 
creyeron invencibles. 

Belgrano, que liabia alcanzado á salvar una parte de sus fuerzas, se re¬ 
plegó á Macha, y desplegando todos los recursos de su valor y de su gé- 
nio, reuniendo los dispersos y haciendo inconcebibles esfuerzos, consi¬ 
guió organizar en poco tiempo un numeroso ejército, con el que se propo¬ 
nía vengar el ultraje que le había hecho la fortuna. 

No obstante la ventaja alcanzada, Pezuela y su ejército estaban iñquie- 
tos con las partidas de patriotas que dejó Belgrano á cargo de los fervoro¬ 
sos republicanos Cárdenas y Lanza para que obstruyeran al vencedor todos 
los recursos, le retirasen los ganados y le incomodasen de mil modos, á 
fin de detenerlo en su marcha* miéntras lograba presentársele con pro¬ 
babilidades de vencerlo. Pezuela pudo allanar las dificultades que ofrecía 
su marcha, que emprendió sobre Belgrano, á fines de octubre, llegando 
el i 1 de noviembre á la montaña de Taquín á tres leguas del campo pa¬ 
triota, situado en la llanura dé Ayohuma con un rio por de frente, una 
elevada montana á la derecha y otra ménos escarpada que resguardaba 
su espalda. Con el auxilio de un anteojo descubrió Pezuela la verdadera 
posición de su enemigo, perfeccionando este conocimiento con informes 
de individuos conocedores del terreno: formó su plan y se propuso avan¬ 
zar lentamente, de numera que el lo de noviembre se encontraba ya muy 
próximo al sitio designado para el combate. Separó de sí, é hizo colocar 
el parque sobrante y demas efectos y personas que no debían figurar en 
la acción, en lo más alto y escabroso dd paraje, haciendo formar cua¬ 
dro con las fuerzas que dejó á cargo del teniente coronel Estevez, para 
desembarazarse de lo inútil, á fin de maniobrar libremente. El 14 al ama¬ 
necer hizo descender su fuerza con el objeto de que ocupase las posicio 
nes indicadas de antemano, cuando ya se hallaban los republicanas ocu¬ 
pando las que sirvieron *de teatro del combate. Pocos momentos después 
fueron rotos los fuegos simultáneamente, sostenidos con viveza y decisión 

t »or ámbas partes: mas los realistas gozaban de la ventaja de una exce- 
ente artillería, hábilmente manejada, y la victoria no se hizo esperar 
muchas horas, á pesar (Je las brillantes y repetidas cargas de caballería 
que dieron los patriotas. Este nuevo desastre privó á los republicanos de 
muchos elementos para poder rehacerse, y dió al enemigo una superiori¬ 
dad tal que disipó en gran parte las esperanzas de triunfar en la gloriosa 
y sangrienta lucha empeñada por conquistar la independencia. Belgrano 
y Díaz Veltez pudieron escapar con unos 500 de los suyos ; lo demás, ó 
-quedó muerto ó herido, sin contar con algunos dispersos. Sin embargo, 
Pezuela no creyó extinguido el fuego revolucionario, y todas sus providen 
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cias dejaban traslucir el terao r de que la guerra volvería á encenderse, si 
los patriotas lograban conval cer de los terribles y costosísimos golpes 
recibidos. 

D. Manuel Belgrano carecía de instrucción militar, y sus anteriores 
hazañas eran solamente obra de su valor y de su genio: su constancia en 
la tarea de independizar el Perú, prometía que no tardaría mucho en vol¬ 
ver á la lid, más altivo y valeroso. El gobierno de Buenos-Aires, de quien 
dependía, sin desconoce!* sus grandes dotes, prefirió reemplazarle por el 
general D. José de San Martin, de quien habremos de ocuparnos con más 
extensión al tratar de la historia de Chile y del Perú en los años siguientes. 

Chile. — Desde el principio de la lucha entre la España y sus colonias 
fué admitido, y era por otra parte muy natural, que los gobiernos sec¬ 
cionales que dii igian la política española, auxiliasen y se ingiriesen en 
favor de la causa real en las otras secciones de América, dependientes 
de la Metrópoli. Ahí se vió frecuentemente al gobierno del Perú prestar 
mano fuerte y facilitar cuantiosos socorros á ios gobernantes españo¬ 
les de Chile," Buenos-Aires, etc., como también habia sucedido acá en 
Colombia, entre el vireinato de la Nueva Granada y presidencia de Quito 
ó al contrario. La causa era la misma entre los realistas, y por una con¬ 
secuencia forzosa, debia igualmente ser idéntica la de las colonias cou- 
tra la Metrópoli. 

Chile habia hecho su revolución como las demas secciones de la Améri¬ 
ca del Sur, principiando por el reconocimiento del monarca cautivo, des¬ 
conociendo la suprema Junta de España, y dándose su gobierno propio, á 
reserva de esperar mejor ocasión para constituirse en estado soberano, 
rompiendo todo vinculo que defraudase su soberanía y trabase su li¬ 
bertad. Abascal, como todos los agentes españoles en América, no con¬ 
sentía en reconocer á los vasallos del Bey, el ejercicio de ningún derecho 
de nación, por más que se ejerciese accidentalmente ; y desde Urna des¬ 
plegaba úncelo y vigilancia tal sobre Chile y Buenos-Aires que procuraba 
por todos los medios posibles impedir el desarrollo de la independencia. 

Al concluir el año de 1812, preparó Abascal en Lima, una expedición 
de 1.572 hombres (1) que puso á cargo del brigadier D. Antonio Pareja, 
nombrado Intendente de la Concepción proveyéndole de pertrechos, di¬ 
nero y de algunos otros elementos, para formar en Chiloeuna división de 
2.000 hombres, con el objeto de seguir á la Concepción y extender su in¬ 
fluencia en el mayor radio posible, contrariando el espíritu de libertad é 
independencia que asomaba por todas partes. En esta situación habiamos 
dejado á Chile al terminar el memorado año anterior. 

Pareja debia además tomará Valdivia, operación que no pudo efectuar 
al principio, por haber sido ocupada por los republicanos; pero que poco 
tiempo después se 1 levóá efecto por la contrarevolucion q ue se verificó por los 
militares que la guarnecían: ocurrió luégo la toma del puerto deTalcaliuano, 
abandonado por el gobernador La Sota, con lo cual se franqueo la entrada 
de Pareja á la provincia de la Concepción, quien para ocupar la ciudad- 
capital se vió precisado á capitular con la guarnición, estipulándose ex¬ 
presamente conforme á las promesas del parlamentario D. T. Vergara la 
garantía de la vida y el olvido completo de todo lo pasado. 

A la noticia de estos sucesos se siguió en las aguas de Valparaíso la 
sublevación de las tripulaciones de la corbeta Perla y bergantín Potrillo, 
buques chilenos, pertenecientes al nuevo gobierno. Tan infaustos aconle- 

(1) Historia física y política ile (llii'c, Uay, Ionio V, |K»j. 302. 


Digitized by 


Google 


REVÍSTA DE 1813 


149 


cimientos produjeron al partido independiente de la capital alguna cons¬ 
ternación, y hubiera sucedido el abatimiento y la desconfianza en el 
triunfo si el supremo magistrado D. José Miguel Carrera, no hubiese to¬ 
mado á su car/ro restablecer la confianza é impulsar el patriotismo, ha¬ 
ciéndose superior á aquellos contratiempos. La adversidad no hizo otra 
cosa quo darle mayor fuerza y energía, para contrarestar el poder y la\ 
fortuna de los realistas. Salió á buscarles á tiempo que Pareja se dirigía 
sobre Santiago, después de dejar esta ciudad preparada para una obsti¬ 
nada defensa, de hacer arrestar á los sospechosos de realismo, y después 
de haber dictado otras medidas vigorosas que impusieran respeto al ene¬ 
migo. Pareja también salia de la Concepción sobre Santiago ; y lo proba¬ 
ble era que Carrera ocupándola qiudadde Talca, disputase á su énemigo, 
hasta el último extremo, el paso del Maulé. El genio de Carrera habia 
hecho olvidar los recientes desastres, y el entusiasmo por la independen¬ 
cia subió al más alto grado : f’No habían trascurrido todavia cuarenta dias 
desde que Carrera habia recibido la primera noticia del desembarco de 
Pareja, dice Torrente, cuando contaba ya con un ejército de 9.000 hom¬ 
bres, que aunque bisoños é indisciplinados, respiraban todo el ardor y 
desieion con que habia sabido entusiasmarlos su esforzado caudillo. Po¬ 
cos revolucionarios ha habido que hayan prestado servicios más distin¬ 
guidos á la sacrilega causa de la Independencia americana; y raénos to¬ 
davía los que hayan experimentado una ingratitud tan negra de parte de 
aquellos mismos por cuya seguridad, é interes habia expuesto repetidas 
yeces una vida, que consagrada á objetos más justos le habria asegurado 
un lugar de preferencia en el templo de la Fama (1) ». 

Habiéndose aproximado Pareja al paso de Maulé y encontrándose ya á 
distancia de cinco leguas de Talca, le hizo acometer Carrera en la noche del 
28 de abril, hallándose los realistas en el sitio denominado Yerbas buenas. 
El jefe republicano hizo ostentación del valor de sus soldados, haciendo 
que 300 de éstos con un buen jefe á la cabeza, siguiesen á sorprender 
lodo el ejército enemigo: correspondió el resultado á las esperanzas de 
Carrera; pues cayendo esa pequeña fuerza sobre los realistas hicieron 
grande mortandad y estrago, poniendo á los que sobrevivieron en ver¬ 
gonzosa fuga: desengañados los soldados de Pareja de la corta fuerza que 
les habia atacado, se reunieron luego dispuestos á tomar desquite, ven¬ 
gando en los 300 republicanos el ultraje recibido ; y más que esto ; suce¬ 
dió que, habiendo quedado á un lado del camino por donde se replega¬ 
ron los patriotas á una legua de distancia, un regimiento separado del 
grueso del ejército realista al oir las descargas se puso en movimiento 
con resolución de tomar parte en el combate: no era tiempo de evitar el 
desórden y al encontrarse cotí los republicanos tomándolos por los suyos 
se dispuso á auxiliarlos, loque hizo que los patriólas creyéndose ataca¬ 
dos, dejasen los cañones y se desbandasen para reunirse poco después. 

A pesar de este ligero contratiempo, la sorpresa trajo buenos resultados : 
Pareja desconfió de uno de sus mejores jefes, D. Juan de Urrutia, quien 
ofendido y atemorizado, deserió esa misma noche : en el combate además 
falleció el intendente Vergara, persona <jue hacia mucha falta en los 
consejos de Pareja; y la tropa entre tímida y desconfiada, empezó á re- # 
tirarse, so pretexto de no tener compromiso de seguir; desobedecieron á 
los iefes y daban muestras de querer completar aquel cuadro, con una 
sublevación ó de pasarse á los patriotas. En tan grave situación enfermó 
Pareja de una fiebre inflamatoria, y los patriotas atentos á lo que ocurría 

\1) Torrente, tomo 1, páj. 368, 
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se propusieron aprovechar la ocasión que les blindaba la fortuna : « Car¬ 
rera, dice Torrente, noticioso del desórden del campo realista, salió de 
Talca, y á las pocas jornadas, empezó á dar alcance a muchas partidas de 
rezagadlos, de los que tomó 500 prisioneros hasta el dia 15 de mayó. 
Forzando entonces su marcha entró en la villa de San Cárlos, distante 
cinco leguas de Chillan, al mismo tiempo que salía de ella el enfermo 
Pareja con muy poca fuerza reunida, pues la mayor parte de su ejército 
se había adelantado en dispersión hácia dicho punto de Chillan... (1) > 

En tan apuradas circunstancias no quedó otro recurso que nombrar de 
jefe accidental de aquel desbandado ejército, al teniente coronel 1). Juan 
Francisco Sánchez, jefe que habia dado muestras de arrojo y sagacidad, 
y de quien se hizo depender la suerte de aquellos desgraciados: no halló 
otro recurso el nuevo jefe que destinar 200. hombres para que con dos pie¬ 
zas de artillería protegiesen la retaguardia, miéntras el lesto avanzaba, 
con lo cual se detendría á Carrera. Este creyendo de más interes para su 
causa seguir á San Cárlos y atendiendo á la dispersión en que continuó Pa¬ 
reja, abandonó la persecución. Esta p* quena aunque importante campaña 
se conoce con el nombre de la batalla ae San Cárlos, muy justamente je- 
cordada en los anales militares de la guerra déla independencia de Chile. 

En San Cáilos determinó Carrera dirigir sus fuerzas sobre la Concep¬ 
ción y Talcahuano, obteniendo la rendición de las tropas que guarnecían 
estas dos plazas. La situación de los patriotas mejnió notablemente con 
la ocupación de esos dos puntos, y habiendo hallado los independientes en 
Taleahuano algunas embarcaciones pudieron apresar la fragata española 
Tomás , que el virey del Perú enviaba cargada de valiosos auxilios para 
socorrer á Pareja : 50.000 pesos, considerable número de vestuarios, 
gran cantidad de pólvora y otros elementos militares, treinta y dos ofiria- 
cialcs y el mismo secretario del virey fueron el fruto de aquella impor¬ 
tante presa ; oportunísimo recurso, especialmente el del dinero, ios per¬ 
trechos y vestuarios de que se carecía. 

Sánchez no se acobardó con este revés y organizó una fuerza destinada 
exclusivamente á traer á su campo provisiones y artículos de guerra. Di¬ 
cha fuerza la puso á cargo de los fervorosos realistas I). Idelfonso Elorriaga 
y D. Luis Urréjola, que con su hermano D. Francisco,desempeñaron admi¬ 
rablemente sus funciones : el ejército de Chillan fué pues provisto abun¬ 
dantemente. El entusiasmo y decisión de estos jefes no se limitó á nego¬ 
cio de provisiones; salieron también á combatir con un puesto avanzado 
de Carrera á órdenes del comandante Luis Cruz, quien se dejó sorprender 
pudiendo escapar con parte de su destacamento replegándose al cuartel 
general de San Cárlos. Carrera reforzó á Cruz y le hizo volver á sus pri¬ 
mitivas posiciones; donde por falsos avisos sufrió nuevo descalabro, sal¬ 
vándose él y su fuerza á mérito de una capitulación. 

Indignado Carrera con la poca habilidad de su teniente y mas aún con 
la audacia y falsedad de su en» migo, determinó marchar á Chillan y po¬ 
ner sitió á la ciudad : el 26 de julio se presentó y estrechó el sitio prin¬ 
cipiando además por cañonearla, cuando los realistas preparados para el 
asedio tenían aparatos de defensa, desde donde lanzaron al ejército de 
Carrera un fuego vivísimo que le causó algún daño. 

Ordenó Sánchez al coronel D. Lúeas de Molina hacer una salida contra 
los sitiadores: el 2 de agosto se practicó esta operación, que no dió más 
resultado que la muerte de Molina y el rechazo ae la fuerza que conducía, 
replegándose sobre la plaza. 


(t) Toncnlf. tomo I. páj. 57!. 
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Catrera deseoso de escarmentar al osado enemigo que asi se atreria á 
probar su valor, dispuso para d 5 * un ataque general sobre ¡la plaza, de¬ 
jando la reserva en nn trinoheroH construido con aquel fin. El día seña¬ 
lado, al amanecer, hizo el jefe republicano dar el asalto sobre las fortifi¬ 
caciones y parapetos de su contrario, con ial vigor que reducidos ya al 
estrecho recinto de la plaza central se hubiera triunfado completamente; 
mas el astuto Sánchez había hecho salir por veredas excusadas á cortar 
á los invasores atacando al mismo tiempo la reserva de los patriotas : 
fué preciso atender de preferencia á este movimiento, y aunque se con¬ 
siguió la derrota de Elorríaga, encargado de atacar el Trinchero», se 
perdieron las ventajas adquiridas por los republicanos, teniendo tjue re¬ 
gresar ásus posiciones, fisto no obstante, el combate fué sangriento y 
costosísimo á lo# sitiados, cuando por descuido se incendió un repuesto 
de pólvora en el campo de Carrera, y Sánchez aprovechando el accidente, 
hizo otra salida sobre los sitiadores quedando nuevamente rechazado. 

Carrera ocupó La linea sitiadora, y envió uu parlamentario á. Sánchez, 
con ana perentoria intimación, de rendirse ó sujetarse á los horrores de 
un nuevo asalto en que les negaria cuartel. El jefe español contestó como 
altivo castellano ofreciendo imitar los ejemplos de Sagunto y de Numan- 
cia ; no sin haber deslumbrado al enviado con una estratagema para de¬ 
mostrarle que tenia sobrado ejército para resistir les nuevos golpes que 

E o dieran dirigirle. Ignórase cuál fuera la razón que moviera á Carrera á 
i llegada de su enviado, para levantar el sitio y retirarse esa misma no- 
^he. Sauchez puso á su retaguardia para perseguirle 1.000 hombres á 
ordenes del mayor general D. Julián Pinudr, quien poco despuos regresó 
á Chillan sin otro resultado que él de haber recibido de Carrera algunas 
comunicaciones en estilo fuerte y destemplado. 

Graves cargos se le hicieron á Carrera que produjeron su caidá; por 
que es sabido que en la lójica de las revoluciones el que no friunfa cae, 
y el que sufre una derrota es considerado traidor. Esta es y ha sido Biem- 
. pre la constante lección de la experiencia : en aquel genio sobraba valor 
y patriotismo, sólo le falló que la fortuna le hubiese concedido sus favo¬ 
res. «Carrera, observa Torrente, no triunfó de los españoles; mas si se con¬ 
sideran las cosas con la más estricta imparcialidad, se vendrá en conoci¬ 
miento de que el partido que defendía le debió tantos motivos de gratitud 
y respeto, como si efectivamente hubiera ceñido su frente de laureles. 
Los trabajos que sufrió en la referida campaña, aunque sólo fué de quince 
dias, son superiores á toda descripción : un campamento inhabitable, una 
estación te más rigorosa, lluvias continuadas, los caminos convertidos 
en verdaderos atascaderos, cuyo barro los hacia impasables, caballos 
muertos á centenares, insepultos los cadáveres de infinitos guerreros, 
ataques no interrumpidos á te plaza, perpetuo estado de aluitma. un for¬ 
midable enemigo á su frente disfrutando de las necesarias comodidades y 
abundando enloda ciase de provisiones de guerra y boca; he aqui I os 
terribles escollos con que tropezó el caudillo insurgente, y que habrían 
desanimado á cualquiera otro que no hubiera tenido una fortaleza de 
fibra superior á tan graves contrastes. Si bien se malogró su intento con¬ 
tra dicha plaza de Chillan, causó no pequeños daños al ejército del 
Rey, acreditó en lodos sus empeños «n valor sin igual, y no menor 
inteligencia en el arte de la guerra, y salvó por fin con gloria tes re¬ 
liquias de «u ejército (1)». 

Hé aqwtun testimonio irrecusable por ser de m historiador etpañól 

(I) Torrente, tomo I, página .228. 
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que no acostumbra á conceder justicia á ningún americano : más sea de 
ello lo que fuere, Carrera perdió su gran prestigio, y la Junta que gober¬ 
naba en Chile se varió y le destituyó (27 de noviembre), confiando el 
mando en jefe al brigadier D. Bernardo O’Higgins (i). 

No obstante estas contrariedades, Carrera siguió organizando su dis¬ 
minuido ejército, mejorándolo y aumentándolo, hasta ponerse de nuevo 
en disposición de presentarse otra vez á los realistas: colocó una de su 
mejores divisiones en el sitio del Membrillar, á la márgen derecha del rio 
Itata, donde i oco después, por repetidas ocasiones, se estrellaron los rea¬ 
listas : el coronel Juan Mackena, comandante de ingenieros, fué destinado 
á Seguir por el camino de Quirihue á Cauquenes con cuatro ó más piezas 
de artillería y una columna de 500 hombres á recibir los auxilios que ha¬ 
bía solicitado Carrera de la capital y que esperó en vano por las novedades 
ocurridas en la Junta de gobierno, y de que ya hicimos mención. Mackena 
filé atacado en su tránsito por el coronel realista D. Juan Antonio Oíate ; 
y después de un poi fiado combate, hubo de retirarse éste sin conseguir 
otra ventaja que contar iuégo algunos soldados de menos en sus filas. 

Sánchez, miéntras tanto, había permanecido en Chillan por haber sido 
nombrado Jefe del ejército, á consecuencia de la muerte de Pafeja 
(24de mayo), reorganizando también su tropa; mas como carecía de al¬ 
gunos elementos militares y de dinero, envió donde Abascal á pedir 
estos auxilios, que con alguna dificultad y en corto número, pudo remi¬ 
tirle ; con estos recursos y los que habia podido facilitarse, formó dos 
divisiones, poniendo la una á órdenes de felorriaga, y la otra á las de 
Urréjola; la primera debia situarse en los Angeles y partido de Rere, aten¬ 
diendo á la linea de Arauco y frontera de Bio~b¡o, protegiendo los movi¬ 
mientos de la de Urréjola, que seguía á observar y hostilizar la división 
republicana situada en el Membrillar. 

Debilitado asi el cuerpo de tropas que guarnecían á Chillan, resolvió 
Carrera (José Miguel) renovar el sitio ae esta ciudad, para lo cual formó 
también dos divisiones y salió de la Concepción, haciendo que O’Higgins 
siguiese por el camino de la Florida, y describiendo un semicírculo to¬ 
case en Cerro Negro á descender al Roble, donde volverian á reunirse 
dichas divisiones para protejer la del Membrillar que tenia vigilada Urré¬ 
jola ; y como éste viese que se le escapaba la ocasión de acometer con 
ventaja la espresada división de O’Higgins ántes que pudiera juntarse á la 
del Membrillar, se dirigió sobre ella al sitio del nuble. Un retardo en el 
movimiento de D. Pedro Asenjo dependiente de la división de Urréjola, 
permitió, felizmente, la reunión de O’Higgins á la del Membrillar, con lo 
cual se aseguró la victoria de parte de los republicanos. Urréjola atacó, 
ne obstante, y aunque su carga fué vigorosa y feliz al principio, entre 
otras cosas por haber quedado herido Carrera, la defensa y evoluciones de 
O’Higgins, fueron hábiles y decisivas, con lo que, desconcertado el ene¬ 
migo, se declaró la derrota. Urréjola pudo salvar del campo una pequeña 

E arte de su fuerza, á consecuencia de que la caballería patriota había su¬ 
ido lo más recio y sangriento del comnate, y no se hallaban los caballos 
en situación de emprender una obstinada persecución: además O’Higgins 
quedó también herido, y sus fuerzas carecían de municiones en cantidad 
suficiente. Estas razones obligaron á O’lliggins á replegarse á la Concep¬ 
ción, siempre confiando recibir auxilios de la capital. 

Tomó mayor vigor la opinión contra los Carreras, lo que dividió á los 
defensores de la independencia, debilitándose así la fuerza que sostenía 

(i G. G. Gcrvinus, Historia del siglo XIX , tomo VI, páj. 221. 
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la causa de la libertad. De esta situación se aprovechó Sánchez moviendo 
sus fuerzas sobre las costas del Arauco para franquear su comunicación 
con el virey de Lima, y recibir de éste abundantes socorros. Afortunada¬ 
mente en el campo español existían también divisiones en que unos ma¬ 
quinaban contra Sánchez y otros le sostenían, como lo indicaremos al tra¬ 
tar de los sucesos militares de Chile en el año siguiente. 

Buenos-Aires. — En esta sección de América parecía que la guerra se 
había localizado en la Banda Oriental, siendo asi que Montevideo era por 
entónces el teatro principal, ó si se quiere el único, donde se combatía 
contra la España. El general Vigodet, que había reemplazado á Elio en el 
mando, desplegaba un valor y energía nada comunes. La única esperanza 
qué se tenia por parte de los realistas para vencer ó por lo ménos cansar 
á los patriotas 1 , en el estrecho sitio que éstos habían puesto á dicha plaza, 
consistía en la superioridad y excelencia de su marina, que les proporcio¬ 
naba el recibo frecuente de auxilios y la probabilidad de vencer en los 
combates marítimos ; mas esta ventaja desapareció bien pronto, como lo 
veremos adelante, por la mejora que recibió la marina chilena y la admi¬ 
sión al servicio de ella de excelentes oficiales. A pesar de aquella ventaja, 
los realistas buscaban también la victoria en las frecuentes y vigorosas 
salidas que hacian sobre los sitiadores. Vigodet preparó una brillante ex¬ 
pedición de 2.000 hombres, que puso á cargo del brigadier D. Vicente 
María Muesas, juzgando poder arrollar, ó acaso vencer completamente, 
las fuerzas enemigas de tierra, que con tanto tesón hostilizaban la plaza. 
Designóse el 31 de diciembre (1812). 

« El ataque fué impetuoso, dire Torrente, y dirigido con todas las re¬ 
glas del arte. Los soldados españoles ansiosos por cubrirse de laureles, 
se lanzaron con la mayor decisión ; hicieron prodigios de valor, y se em¬ 
peñaron en conseguir la victoria con el sacrificio de sus vidas; pero la 
caprichosa fortuna fué esquiva é ingrata con gentes que, por sus esluerzos 
y por la santidad de la causa que defendían, eran acreedoras á su favor y 
predilección. Todo el heroísmo desplegado por aquella brillante columna 
no pudo preservarla de su completa derrota. » 

Sangrienta y desastrosa fué para los realistas aquella tan memorable 
jornada; pocos se salvaron, y los que tuvieron esta suerte, llevaron á la 
plaza el terror y el desaliento. El jefe Muesas quedó prisionero con gran 
cantidad de oficiales distinguidos: la naturaleza de la guerra hizo nece¬ 
sario castigar de muerte á Muésas y á los oficiales europeos que habían 
dado el ejemplo de la inclemencia y la crueldad. ¡ Cosa singular, que en 
todos los puntos de América donde se ha luchado con españoles, lia ha¬ 
bido que recurrir siempre al triste y doloroso recurso de verter sangre á 
titulo de represalias! 

El año 1812 terminó, pues, favorablemente para los independientes de 
Buenos-Aires, no sólo por la buena suerte de. las armas, sino también por 
las benéficas influencias empleadas con suceso por el agente público de 
S. M. B. Mr. Stransford, cerca de la córte de Uio-Janeiro, para que se im¬ 
pidiese el envío de auxilios á los realistas que defendían la plaza de Mon¬ 
tevideo; y como además la situacÍQn de la España por la guerra con los 
franceses, no le permitía socorrer directamente á Vigodet, el aspecto de 
los negocios para los republicanos era ventajoso. 

Principiado asi el año de 1813, bajo tan lisonjera perspectiva, podían 
los argentinos ocuparse tranquilamente de otros puntos de organización. 
Asi, pues, se había convocado el segundo Congreso, que al efecto se ins¬ 
taló el 31 de eneré, animado ya este Cuerpo de un decidido espíritu de 
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independencia y penetrada de la necesidad de declararla francamente. 
Esta disposición se mostré aún másscnsible por el nombramiento de pre¬ 
sidente que se hizo de dicha corporación en D. Cárlos Alvear, joven de $5 
aHos, natural de Corrientes, génio impetuoso y emprendedor, y más que 
esto, de talento distinguido, de una inclinación pronunciada por la 
emancipación, acompañada de un valor extraordinario. Más aún; * Desde 
el dia de la primera reunión del Congreso, dice D. J. Mesa y Leompart, la 
nueva asamblea y su jóven presidente mostraron que todos sus esfuerzos 
tendían á ejercer el poder de una manera ilimitada, y la independencia 
fné proclamada tácitamente. Apoyado en la confianza del pueblo el Con¬ 
greso asumió los dos poderes lejislativo y ejecntivo, declarando que po¬ 
seía el poder absoluto de las Provincias unidas del Rio de la Plata. 

Ese Congreso, que en prueba de su espíritu, se llamó Cuerpo Soberano 
Constituyente, entró resueltamente en la via de la separación de la Es¬ 
paña. Abolió los emblemas reales : cambió las banderas y dividas rea¬ 
les por los colores democráticos: acuñó moneda con los signos déla 
república: decretó la libertad de los que naciesen esclavos: abolió la 
mita y el tributo é hizo otras reformas que lo lanzaron en la carrera 
franca y leal de Ja revolución. Todas estas medidas herían intereses de 
los allegados al régimen antiguo, defraudaban esperanzas y chocaban con 
las habitudes y costumbres de to los aquellos á quienes no había llegado 
el soplo vivificador de la República : y aquí, en Buenos-A i p es, como en 
Colombia y como en todas partes, al verificarse un cambio tan sustancial 
y tan notable, se conspiró contra el nuevo régimen por los mal avenidos 
con los principios democráticos: la conspiración se sofocó y castigó, acaso 
con demasiada dureza, lo que dejaba empeñados á los patriotas en una 
lucha más ó menos arr iesgaaa y terrible, según que la España convalecida 
de sus quebrantos, pudiese extender su mano vengadora sobre aquellos 
que se habían atrevido á romper los vínculos del vasallaje y á quebrantar 
sus propias cadenas. No incumbe á nuestro propósito seguir la huella de 
las reformas y de las peripecias parlamentarias y guberna menta les, y si 
sólo tratar sobre los combates librados para alcanzar la independencia. 

Por esta época apareció, de regeso de España, el ilustre caudillo don 
José de San Martin, á quien el gobierno de Buenos-Aires, su palria, le 
confió, en clase de coronel, el mando de un regimiento de caballería. 

La vida militar de este valiente soldado y hábil político se inicié en 
América, según lo expresa su biógrafo, en las márgenes del Paraná al 
comenzar el año de 1815. 

Continuaba la marina española ejerciendo una superioridad notable w 
bre la chilena, y para salvar á los pacíficos habitantes de la costa de 
las depredaciones délos realistas, fué enviado San Martin al pueblo del Ro¬ 
sario de Santa Fe, con un regimiento de cazadores de á caballo, en mo¬ 
mentos en que los marinos españoles se preparaban á hacer nn desem¬ 
barco en el punto denominado San Lorenzo. É6te fué él primer teatro que 
tuvo en América aquel privilegiado general. «informado éste, dice ef 
biógrafo, de que los marinos se preparaban á practicar un desembarco 
en un punto más al Norte, llamado San Lorenzo, tal vez con la esperanza 
de posesionarse del territorio intermedio entre la capital y las provincias, 
se trasladó allí sin ser sentid<) de los señores del rio, y les tenaió una red 
digna de la sagacidad y sangre fría del experimentado coronel. San Lo¬ 
renzo es un antiguo convento de franciscanos, situado en la planicie in¬ 
mediata á las empinadas barrancas del Paraná. A espaldas de ios macizos 
claustros, se colocaron durante la noche, burlando con la oscuridad y el 
silencio á los espías del enemigo, los pocos pero denodados granaderos* 
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con sus briosos caballos de la brida, esperándola voz de su jefe. Sobre 
las bóvedas de la iglesia, impaciente porque asomaran las primeras vis¬ 
lumbres del día, estaba San Martin informándose con el oído y con la 
vista de los movimientos del enemigo. Eran las cinco de la mañana cuando 
250 infantes desembarcados en el puerto, tomaron la dirección del con¬ 
vento, confiados , contentos, marchando á tambor batiente con las ban¬ 
deras desplegadas. Estarian á cien varas de distancia ,del puuto que ya 
consideraban en su poder, cuando, divididos los ginetes de la patria en 
dos divisiones de á 60 hombres cada una, cayeron sobre el enemigo con 
una intrepidez irresistible y sable en mano, según la expresión del parte 
oficial. Los invasores también se bostuvieron con esfuerzo, pero pronto se 
vieron obligados á replegarse en fuga hácia las barí ancas, protegidos bajo 
los fuegos de las embarcaciones de guerra. 40 cadáveres, 14 prisioneros, 
12 heridos, 2 cañones, 40 fusiles y una bandera, arrancada con la vida al 
que lá custodiaba, fueron los trofeos de la victoria del 5 de febrero, que 
sirvió de puntó de partida ála carrera de triunfos que no debia terminar 
sino á las márgenes del Rimac, extendiéndose desde los 12 hasta los 35 
grados de latitud Sud en la América independiente.» 

La noticia de este ruceso exallú aún más el patriotismo y la causa de 
la independencia mejoraba visiblemente en el pueblo y en el Congreso, 
que desde entonces se creyó omnipotente para diciar medidas atrevidas y 
enérgicas, que destruyendo las preocupaciones por la Metrópoli, afianza¬ 
ban la suerte futura cíe la nueva República. 

Las derrotas de Vilcapugio y Ayohunia afectaron profundamente el 
ánimo de Belgrano; y bajo esas impresiones se desarrolló una enferme¬ 
dad, que lo inhabilitó para seguir en el mando del ejército; pidió su re¬ 
levo, y el Gobierno llamó á San Martin á ocupar el puesto de aqih l bene¬ 
mérito patriota (18 de enero de 1814). 

Adelante veremos los progresos que hicieron las armas argentinas bajo 
la dirección de San Martin. 

Méjico. — Hemos dejado á íturbide victoriosa en la sorpresa del fuerte 
de Liceaga (31 de octubre), y al virey Venegas empeñado en reprimir 
con la fuerza y la violencia las inocentes y naturales manifestaciones de 
la opinión en favor de la publicación que se hizo de la Constitución de 
1312, por cuanto concedia y garantizaba, entre otros sagrados derechos, 
el de la libertad de imprenta, que el mismo Venegas, creyéndolo peli¬ 
groso y perjudicial á la monarquía, se habla atrevido á suspender. ¿Cómo 
habían los pueblos de resignarse á este género de gobierno, que sólo ad¬ 
mitía como único medio de dirigir la sociedad, el látigo y la voluntad ca¬ 
prichosa y arbitraria de los mandatarios? 

La causa de la revolución tenia ahora un nuevo apoyo; el despojo 
violento que se hacia de un derecho precioso consagrado por la mi>ma 
constitución española; y tan brutal fué el ataque de Venegas, que las 
mismas Córtes improbaron su conducta, y se nombró para reemplazarle 
5 D. Félix Calleja, mucho más arbitrario y violento que lo habían sido sus 
predecesores. No se sabe si el hecho fuera intencional, pretendiendo 
cohonestar con el castigo de Venegas, el mayor rigor y los malos é ini¬ 
cuos procederes con que debia tratarse á los patriotas. 

En la misma proporción, los revolucionarios, cada vez más exaltados, 
se habían propuesto sucumbir en los campos de batalla, ántes que ser el 
objeto d<* la crueldad de los realistas. « El ardor de los revolucionarios, 
dice Torrente, no cedia por más golpes que recibiesen de las tropas rea¬ 
listas ; jamas se habia visto mayor tesón y constancia, ni más desespera- 
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dos esfuerzos que los aplicados por los revoltosos de Méjico para renacer 
de las propias cenizas. La adversidad no los abatía, la muerte nq los arre¬ 
draba ; las tropas del Rey necesitaban, por lo tanto, de un decidido he¬ 
roísmo para continuar esa mortífera lucha. » 

l T na columna independiente ocupaba el fuerte de Jihuico, cuando el 29 
de enero se presentaron á rendirlo los jefes españoles Cárlos Llórente \ 
Alejandro Alvarez; el primero de éstos, jefe de armas de Pachuca, y á 
segundo de Gúitian. Desgraciados los republicanos en esta defensa, tuvie¬ 
ron que sucumbir al mayor número, después de una heróica y vigorosa 
resistencia : los realistas se, ensañaron contra los rendidos y prisioneros, 
tomando además ocho cañones, cerca de mil fusiles, algunos pertrechos 
y caballos. 

Para tomar desquite, marcharon los patriotas que pudieron salvarse, 
reunidos luégo con algunas partidas volantes á la Villa de Zelaya, donde 
existia una gruesa partida realista, y la atacaron con impetuosidad, can¬ 
sándole grandes pérdidas; y como en el momento del combate se obser¬ 
vase que les venia un fuerte auxilio, fu¿ necesario replegar sin obtener 
un resultado decisivo. 

El 31 de enero acometió una columna republicana la fuerte guarnición 
de Valladolid á cargo del coronel Linares, quien se sostuvo á pesar de los 
impetuosos y repetidos ataques de los patriotas; más al fin, habiendo el 
jefe español conseguido flanquearlos, y siendo muy superiores las fuerzas 
españolas, fué preciso emprender una retirada pronta, y en la que no 
pudo guardarse órden, por lo que los realistas la contaron como un triunfo. 

El 4 de marzo se encargó Calleja del mando, y el 15 del mismo mes 
salió Veuegas para España; y para verificar su salida con alguna seguri¬ 
dad de la capital al puerto de Veracruz, aprovechó la marcha de una divi¬ 
sión que seguía hasta la costa. Bien fuera por que Venegas hubiese de¬ 
jado en su gobierno algunas odiosidades, ó por que hubiera interés en 
destruir la fuerza que le custodiaba, se propusieron algunos republi¬ 
canos hostilizar el convoy de cuantas maneras fué posible; al llegar al 
paso obligado del Puente del rio Atoyac, resultó cortado el puente lla¬ 
mado de Guadalupe, y fortificados los patriotas convenientemente á fin de 
impedir el paso: fué necesario combatir para allanar aquel obstáculo, 
consiguiendo los realistas desalojar á su enemigo, aunque con alguna pér¬ 
dida de gente : continuada la marcha, volvieron á presentarse los repu¬ 
blicanos una legua de distancia sobre el hermoso puente del rio Chiqui- 
huite; nueva acción se trabó sin que los independientes hubiesen presen¬ 
tado grande resistencia, por lo cual los realistas continuaron la marcha, 
no sin ser tenazmente molestados. Al aproximarse éstos al puente de 
madera llamado del Macho, le pusieron fuego los patriotas, cuya circuns¬ 
tancia retardó por dos dias la marcha, miéntras se arbitró otro medio de 
allanar la diflcultad. Los mejicanos, como muy conocedores del terreno, 
hacían la misma clase de guerra que la que los patianos y pastusos acos¬ 
tumbraron en nuestra guerra de la Independencia. Hasta muy cerca del 
puerto de Veracruz siguieron hostigando á las tropas que conducían al 
ex-virey ; y luégo que se aseguraron de su embarque, volvieron á hostili¬ 
zar á los realistas del interior. 

Las prime» as medidas del nuevo virey hicieron comprender que había 
más rigor y severidad: por el pronto hizo colectar cerca de millón y 
medio de pesos. prohibió las reuniones, áun las más inocentes, y estrechó 
y apuró el sufrimiento del modo más horrible. Muy de acuerdo con casi 
todos los mandatarios españoles, creia que gobernar era matar y confiscar, 
sin dejar otro arbitrio que la rebelión, ó poner el cuello á la cadena. 
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Pocos dias después de haberse encargado Calleja del mando, pusieron 
los republicanos el mayor empeño en rendir la plaza de Acapulco, y lo 
consiguieron felizmente, tomando después de tres ataques consecutivos, 
toda su guarnición, con un cuantioso parque y muchos otros elementos 
militares, aunque lo recobraran en el año siguiente. 

El virey, reconociendo que no podria someter la multitud de fuerzas 
patriotas que se hallaban diseminadas en el vasto territorio de Méjico, 
elevó su ejército á la cifrá de ochenta y cuatro mil hombres; hecho que 
demuestra el próspero estado de la revolución y la situación bélica de 
aqnella República. El apoyo que prestaban algunos curas á la causa espa¬ 
ñola dando noticias á las autoridades realistas y contribuyendo eficaz¬ 
mente de mil modos para sorprender, perseguir y hostilizar á los repu¬ 
blicanos, fué un auxiliar poderoso que retardó - por mucho tiempo el 
triunfo de la Independencia, causando por otra parte males y desgracias 
de mucha trascendencia (1). 

Mientras tanto, otro clérigo patriota, impulsaba la revolución, no con 
sus influencias de párroco, ni con ardides monásticos, sino con su espada 
de guerrero y con su corazón de héroe: el sagaz Morelos, arrastrando en 
pos de si un ejército de 6.000 hombres, hizo su retirada hácia la costa 
del Sur, dejando úna corla guarnición en üajaca, á tiempo que Rayón 
tomaba la Sierra de Valladolid para ir á dar apoyo uno y otro á los pa¬ 
triotas diseminados donde quiera que fuese necesario. 

Difícil como seria seguir los multiplicados sucesos militares que ocur¬ 
rieron en el extenso territorio de la República mejicana, nos proponemos 
ahora referir someramente aquellos de más importancia, continuando la 
empezada relación desde la llegada del virey Calleja (4 de marzo). 

Ya indicámos la toma de Acapulco. Una pequeña división republicana 
ocupaba el pueblo de la Antigua, y contra ésta se movió otra española 
muy superior en número, mandada por el coronel D. .losé de Santa Ma¬ 
rina. No deberá extrañarse la frecuente desgracia de los patriotas en loá 
combates en la primera época, si se atiende á la falta de conocimientos 
militan s, la escasez de armas y municiones, y finalmente á que los rea¬ 
listas, además de hallarsé siempre bien provistos, sin carecer de nada, 
hadan figurar en sus filas, por lo común, un doble número de los que 
presentaban los patriotas, dirigidos siempre por jefes experimentados en 
la guerra y muy hábiles en la táctica y conocedores del arte militar. A 
esas >entajosas circunstancias debieron los realistas casi siempre sus 
triunfos, y los patriotas sus reveses: más tarde, cuando ya éstos aleccio¬ 
nados por"la desgracia corrigieron sus faltas y vinieron á quedar iguales 
en la láctica y la disciplina, las victorias de aquellos escasearon. 

Funesto para los republicanos fué el ataque de la Antigua dado por 
Marina : las municiones faltaron á tal punto á los patriotas, que después 
de una hora de combate en que se consumieron las pocas que„tenían, no 
volvió á hacerse un disparo. Los realistas lo comprendieron, ocuparon el 
pueblo, mataron á los prisioneros, y dictaron varias medidas severisimas, 
concluyendo por imponer fuertes contribuciones y derramas para afligir 
la población. Csto llamaban los españoles gobernar bien, no obstante la 
decantada Constitución de Cádiz, que se había ofrecido á los pueblos de 
América, como un don celestial, como un iris de paz, y como un símbolo 
de unión y de concordia con los americanos! En la paz, eran los pueblos 
compuestos de ilotas, que no trabajaban ya para el Estado, sino para en¬ 
riquecer á los gobernantes; y en la guerra unos seres desgraciados á 

(l) Tórrenle, ton»«> I. p¡íg. 432. 
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quienes se les cazaba como á fieras para saciar instintos sanguinarios. 
¿Hasta cuándo serán los pueblos el vil juguete de mandatarios corrompi¬ 
dos, ignorantes, malignos y prevaricadores? 

En la villa de Orizaba se trabó un combate desigual y desventajoso para 
los patriotas, como de ordinario lo eran los que se sostenían con los rea¬ 
listas; más á pesar de esto, los primeros adquirieron una série d>* ven¬ 
tajas tan considerables, que el comandante de la fuerza española, 1). José 
Vicente Robles acabó por proponer capitulación, y le lué concedida tan 
humana y generosa cual no debiera, atendida la saña y la crueldad con 
que en ocasiones semejantes acostumbraban ellos tratar á los republi¬ 
canos. 

Los jefes realistas no escusaban diligencia, ni ahorraban medio para 
perseguir y aniquilará los patriotas; en ninguna sección de América la 
guerra tomó las dimensiones ni apuró tanto sus rigores como en Méjico: 
los hombres pacíficos, por el sólo motivo de haber nacido en ese suelo 
tan Tico y feraz, como desgraciado entonces, tenían que contribuir con 
todos sus ahorros por el uso natural de sus inherentes derechos: viajar ó 
no, era asunto de contribución y de rapiña; bajo diversos pretextos, el 
hombre no podia aún ejecutar los más inocentes actos, salir ó no á la 
calle, vivir en casa ó tienda, vestir tal ó cual tela, que bajo pretexto de 
empedrar su calle, blanquear la frente de su habitación, del alum¬ 
brado, etc., etc., no fuera inmediatamente multado, espoliado y esquil¬ 
mado, por todos y aun mayores medios que no ha inventado la sórdida 
avaricia oriental, ni que la más suspicaz ambición jamás baya imagi¬ 
nado. ¡ Felices los que podían darle un eterno ¡ adiós! al suelo de sirpatria, 
y los que se sustraían de esa borda de vampiros y de zánganos, de hienas 
v chacales; más felices aún aquellos que morían relevados del tormeuto 
ele ver desde otro país su patria esclavizada, y no presenciaban la muerte 
y la agonía de sus hijos y deudos más queridos ! 

. Los patriotas Cos y Rayón se hallaban en Santa Ana, cuando marchó 
contra ellos la división del coronel I). Ildefonso de la Torre y Cuadra : fuá 
preciso que los republicanos retirasen por ser su número muy escaso 
y carecer de armas de fuego, por lo que avanzaron á San Luis de la Paz 
con la esperanza de encontrar alguna partida que pod^r incorporar y resis¬ 
tir el ataque con que se les amenazaba; y en esta mala situación, fueron 
alcanzados en las alturas de la Villa de San Felipe, en donde sólo pudie¬ 
ron hacer una muy débil resistencia y retirarse en lo enmarañado ae las 
selvas, dejando algunos muertos y heridos. Cós se separó de Rayón, unién¬ 
dose luego á la partida gobernada por el republicano Salmerón, siguiendo 
al pueblo de Dolores, en cuyas inmediaciones sorprendieron una fuerza 
realista que desalojaron, causándole algún daño : en la Nueva Galicia se 
libraron también vanos combates de éxito vario, sin carácter decisivo. 

Una división realista, al mando del brigadier D. Juan José Oleazábal, 
permanecía estacionada con comisión militar en el pueblo de Ocotepoc, 
donde fué ¿cometida por el caudillo patriota Andrés Arroyo : largo y 
sangriento fué el combate dirigido á tomar un rico convoy que custodiaba 
el expresado Oleazábal, y que los patriotas querían tomar. No habiendo 
podido Arroyo rendirlas fortificaciones de dicho pueblo, después de. varias 
acometidas y previendo que pudiera ser cortado por otra fuerza realista 
inmediata, abandonó el proyecto, y se retiró con alguna pérdida de su 
gente* 

Los dos hermanos Rayones, tan notables y valientes en lá guerra de la 
independencia de Méjico, sostuvieron en la ciudad de Salvatierra un reñido 
combate con el entónces coronel 1). Agustín Ilurbide, quien después de 
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varias acometidas infructuosas por mósde seis dias, recibió un poderoso 
auxilio, disponiendo un ataque general con el apoyo de un desertor que 
le indicó el punió feble de la defensa, consiguiendo asi una ventaja sobre 
los patriotas, que causó 4 éstos algunas pérdidas. Los realistas dieron tal 
importancia á este hecho de armas, en que más que el valor, la traición 
fué lo que les permitió alcanzar esa pequeña victoria, que decretaron im 
escudo de honor á los titulados vencedores, concediendo ademas el grado 
de coronel efectivo al expresado ltúrbide: poco-después se empeñó tam¬ 
bién un combate en el sitio de Puruandiro, hacienda de San Antonio, en¬ 
tre el coronel D Pedro Antoneli y los patriotas Verduzco y Liceaga. Los 
republicanos, después de obtener algunas ventajas, se hallaron con que 
los cajones de pertrechos no tenian los cartuchos embalados, y que sin el 
proyectil nada podían adelántar. Asi, pues, determinaron retirarse, eomo 
lo verificaron esa misma noche á favor de la oscuridad. 

En el sitio llamado Alvarado> posición muy militar, se habia atrinche¬ 
rado el coronel D. Gonzalo Ulloa, cuando los patriotas Nicolás Bravo, Mi¬ 
guel Bárceim y Juan Machorro, recorrían aquel terreno, y fueron adverti¬ 
dos de la emboscada que les habia preparado dicho jefe, sin cuya noticia 
hubieran sido infaliblemente sorprendidos, se dirigieron sobre él con las 

E recauciones convenientes, y le atacaron, desalojándole de su posición, 
aciéndole gran número de muertos y heridos, tomándole además algunos 
fusiles y pertrechos^. 

. Otros combates (abril) se sucedieron en las inmediaciones de la Piedad, 
Taráfnbano, Bartolillo y Chapiliro, Pajacuarán, Las Minas, Arroyo de 
Cuauuilles v otros, dadas respectivamente por los realistas D. Anastasio 
Birzuela, fienito Fernandez López, Domingo Pacheco, Vicente Saravia, 
Bernardo de la Vega, Valentín Jordán y Bivero, contra algunos caudillos 
pairólas con resultado diverso, y sobre los cuales no nos detenemos por 
no hacernos muy cansados. 

En el mes de mayo tuvieron los republicanos una série de desastres, 
ocasionados en gran parte por la falta de recursos de guerra y boca : la 
toma que hicieron los realistas de los puntos fortificados de Huichapán, 
Tlalpujagua y Zacatlan, fue de graves consecuencias para la República, 
porque privó á los patriotas del escaso armamento y parque de que dispo¬ 
nían, sub iendo también una baja numerosa en las fuerzas que sostenían 
la causa de la independencia, con más la muerte de algunos jefes impor¬ 
tantes. 

A pesar de tan grandes contratiempos é infortunios, el espíritu revolu¬ 
cionario se sostenía con más ó ménos esperanzas: se siguió combatiendo 
en Huancoro, Tihuatlan, Las Barrancas del Naranjo, inmediaciones de Sa¬ 
lamanca, San Pedro, cercanías del pueblo de Mexcala, pueblo de León, 
hacienda de Burras y otros puntos, con encarnizamiento, aunque los re¬ 
citados de tales combates no hubieran sido del todo felices para los repu¬ 
blicanos. 

Ni fué más afortunada la suerte de la República en los sucesos milita¬ 
res ocurridos en el mes de junio; el teniente coronel Pedro Mónzalve 
atacó con fuerza doble al valeroso patriota Julián Villagran, situado en 
San Juan primero, y luégo en la cumbre de Zimapan, donde se empeñó 
un sangrienta y obstinado combate, cuyos resultados fueron adversos 
para loa patriotas, qne perdieron 30 cañones de todos calibres, algunos 
fusiles» 178 cajones de cartuchos y algunos otros artículos de guerra, 
56 muertos, 60 heridos y 36 prisioneros. Villagran, y gran parle de su 
fuerza pudieron retirarse sin ser molestados á causa de los muchos heridos 
y muertos que tuvieron los realistas. 
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pi virey Calleja, al ver la obstinación de los mejicanos y el carácter 
alarmante que tomaba la guerra, apeló á la suavidad, y expidió un in¬ 
dulto que no fué del todo estéril, pues algunos disidentes se acogieron á 
él, no tanto por arrepentimiento, cuanto por discordias suscitadas en el 
campo patriota y por la falta absoluta de elementos para continuar la 
lucha. Villagran no se sometió, y como era uno de los caudillos revolu¬ 
cionarios más hábiles é infatigables, se puso á talla su cabeza, y un trai¬ 
dor ó resentido denunció el sitio donde se encontraba, y fué aprehendido 
en San Juan de Amajaaue por el capitán de fragata D. Rafael Casasola,} 
presentado luégo á Calleja, fué mandado ahorcar inmediatamente. 

Al lado de una fingida clemencia, había colocado el virey una real y 
verdadera crueldad; y los patriotas, qne no tenían en general confianza 
ni en los indultos, ni en las proclamas, porque una triste y constante ex¬ 
periencia les demostraba que todo eso era falaz, de lo cual abundan ejem¬ 
plos también en la historia de Colombia, repetían sus intentonas, preti¬ 
riendo morir en honrosa lid, y no en los cadalsos. Siguieron, pues, mu¬ 
chos de ellos buscando por el camino de las armas, la deseada emanci¬ 
pación. En el sitio de Tierrablanca (provincia de Veracruz), se empeñó 
una acción entre el jefe D. Mariano Loyo y un puñado de patriotas (julio) 
de resultado adverso para éstos, por las infinitas ventajas de que gozaban 
los realistas. N 

En el mes de agosto, en la hacienda denominada Mal país , en las inme¬ 
diaciones de Tezcuco, obtuvieron los republicanos un espléndido triunfo 
sobre la fuerzá que mandaba el coronel de dragonesD. Francisco Antonio 
Salcedo, qu» dando prisioneros casi todos los realistas, y muertos el mismo 
jefe y varios oficiales y soldados. 

Siguióse á Ja anterior, la empeñada en Piaxtla por el coronel D. Juan 
R. Miota y el patriota Juan de Jesús Ojeda, en que la diferencia numérica 
favorecía al primero, por cuya razón fueron derrotados los patriotas : igual 
resultado, y por causas semejantes, dió la acción comprometida en el 
llano de Iluapan entre el coronel español D. Francisco Carminati y los 
beneméritos patriotas Zenon, Velez, Manuel León y otros. 

La fuerza española había inundado el territorio mejicano; todo el país 
era un campamento, y en todas direcciones se encontraban gruesas expe¬ 
diciones afligiendo las poblaciones, talando los campos y arrasando los 
sembrados. El coronel D. Carlos M. Llórente conducía una de 2.500 hom¬ 
bres, qne se agitó en vano por destruir la columna capitaneada por el 
intrépido republicano D. Ju »n Osorno en el territorio de Tepeapulco, 
Otumba y Calpulalpan. En todos los encuentros que se tuvieron, y á pesar 
de las ventajas de los realistas, Osorno les causó siempre daños conside¬ 
rables ; y por el lado del Nuevo Santander, el patriota José Garíbai sos¬ 
tuvo un vigoroso choque con el coronel D. Benito Armiñaii en el sitio de 
Moquete, en que si bien fué muerto en el combate el arrojado republicano 
1). Marcelino García y algunos otros soldados, los realistas tuvieron doble 
número de muertos, y el mismo Armiñan se separó del campo herido 
gravemente. Poco después ocurrió el co/nbale de los Ojuelos, que terminó 
por la retirada de los patriotas, sin que el jefe español, D. José María de 
la Vega se atreviese a emprender persecución alguna. 

Los Rayones habían llevado su patriotismo y sus esfuerzos hasta montar 
una fábrica de fundición de cañones y otras armas en la isla formada en 
la laguna de Yurira, á donde se les persiguió con una fuerte división diri¬ 
gida por los coroneles lturbide y Ordoñez. Estos no consiguieron sor¬ 
prender, como lo pensaron, á los "patriotas, y se contentaron con destruir 
1 que les vino á las manos. El teniente coronel José AntonioCallejo, atacó 
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también una partida de 300 republicanos que se hallaban desapercibidos 
para la pelea en el distrito de Aculcingo, logrando dispersarlos; y esos 
mismos dias sorprendieron igualmente los expedicionarios en Teloloapan 
una fuerza patriota que se organizaba para atacar el Real de Tasco. 

En las inmediaciones de Tejas se libró una acción reñida y muy san¬ 
grienta por el brigadier español D. Joaquin Arredondo y el general Wil- 
quinson, afiliado á la causa patriota: pocas veces se ha peleado con más 
ardimiento de una y otra parte; mas la victoria que se sostuvo por mu¬ 
chas horas dudosa, se declaró en favor de lo$ realistas. Murió en la ac¬ 
ción un hijo del general republicano, el coronel Menchaca y algunos 
otros jefes y oficiales; no habiendo sido ménos el estrago en las filas 
opuestas. A pesar de esto, fué un acontecimiento funesto para los meji¬ 
canos, no sólo por el gran número de heridos y prisioneros, por la multitud 
de elementos militares tomados porel enemigo, sino por que produjo grande- 
sensación la derrota entre los que sostenían la causa de la independencia. 

Esto no impidió al intrépido Juan José Rincón dirigirse sobre el pueblo 
de Tecolutla á batir la guarnición de dicho pueblo, fuerte por su número 
y en ventajosas posiciones, mandada por el coronel D. Salvador Gregorio, 
uno de los más acreditados jefes de Calleja. Rincón intimó la rendición 
confiado en que recibiria un pronto auxilio, que no llegó oportímamente. 
Precisado el jefe patriota á abrir operaciones ántes que fuera' socorrido 
su adversario, trabó combate con la desventaja de obrar al descubierto, 
miéntras que los enemigos, bien fortificados, tenían una puntería segura 
y mortífera; ensayó dos ataques, que le costaron una tercera parte de su 
gente; con lo cual, desengañado ae rendir la guarnición, de la temeridad 
ae sus ataques y del retardo del auxilio, se retiró bastante quebrantado. 

En el pueblo de Zitácuaro (octubre), se combatía también: el teniente 
coronel D. Joaquin García Revilla, con una fuerza triple de la que tenían 
los republicanos, cargó al amanecer del . 6 de octubre con tal impetuo¬ 
sidad y arrojo, que no dándole tiempo á los defensores del expresado 
pueblo para ordenar la defensa, se hizo una resistencia muy débil, y el 
enemigo se adueñó de ios mejores edificios, con lo cual la guarnición 
desordenada se retiró, perdiendo sus municiones y gran parte de sus fu¬ 
siles, quedando muchos soldados y áun oficiales muertos, heridos ó 
prisioneros. 

Los infatigables republicanos Ignacio y Ramón Rayón, Villalonguin, 
Nájera, Lobato, Navarrete, Arias y Lailson, concertaron un movimiento 
audaz, y hasta cierto cunto temerario, contra fuerzas cuádruplas que 
mandaba el coronel D. Domingo Landázuri, en el pueblo de Zacapot, y 
lo llevaron á efecto, cuando el realista se hallaba prevenido: no fueron 
felices los patriotas, quienes á pesar de lo vigoroso de la acometida y ce 
la gran mortandad que hicieron á su enemigo, sufrieron tres rechazos, 
teniendo al fin que retirarse. 

Las armas no descansaban un instante : D. Gabriel de la Riva atacó la 
fuerza republicana que mandaba Pedro Mendez, hallándose ocasional¬ 
mente en la hacienda llamada La Escondida, y luego én el puesto de 
Agutla (territorio de Jalpan), dispersándola á consecuencia de la muerte 
de su jefe Hilario Angulo, como había perecido también en la primera de 
éstas Pedro Mendez. 

Manuel Ortiz, ¿lias el Pachón, fervoroso patriota, tuvo un encuentro en 
el sitio-llamado Arroyo-quebrado (noviembre), con la columna que con¬ 
ducía el teniente coronel D. Ramón García Reguera, en el qpc fueron 
derrotados los republicanos, en razón á la superioridad numérica de los 
realistas y falta ae municiones de los primeros. 

11 
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En 6 de diciembre ocurrieron las aoeiones de la hacienda de Chinchi- 
mequillas y Jerécuaro, libradas entre Pedro García y el patriota (teon». b 
primera y la última entre el teniente coronel D. Matías Martín ¿guiñe 
y D. José Ignacio Rayón, ¿nabas desfavorables para la república. 

Ultimamente terminé el ano con la desastrosa retirada de llórelos de 
las Lomas de Santa María, en las inmediaciones de Valladolid, sobre b 
hacienda de Pururúan. El caudillo patriota sólo tenia 3.500- hombres, 
miéntras que la fuerza que le atacó pasaba de 9iOOO, oompuesta.de cus- 
tro divisiones que obraron en diferentes direcciones, á cargo de jefe> 
expertos, bqo un plan hábilmente ejecutado, y cuyo desarrollo eatab» 
confiado al entendido brigadier D. Ciríaco Llanos; y como los aconteci¬ 
mientos que siguen corresponden ya al año de 4814, loe moncionaremj* 
en su lugar. 
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Los reprobados manejos de Monteverde, léjos de extinguir el fervoso 
deseo de los venezolanos para adquirir su independencia, sólo sirvieron 
para redoblar los esfuerzos de conseguirla y darle i la ludia que se siguió 
¿ la pérfida violación del tratado de la Victoria, el carácter más san¬ 
griento. 

« No se crea* dice Austria, que tantas vicisitudes, tantas calamidades 
y la ocupación del país por el insidioso Monteverde, causaron la destruc¬ 
ción de la República: filé sólo una catástrofe, la aberración de un hom¬ 
bre, un revés que no tenia la fuerza de anonadar los ánimos de los que 
habían abrazado con fe y entusiasmo la causa de la independencia; que 
era ya para aquel tiempo la causa de la América. Por el contrario, acri¬ 
solaron esos lamentables hechos el patriotismo venezolano y sublevaron las 
más nobles pasiones en los valientes pechos en que el amor á la libertad 
y el ódio á la tiranía habían excluido todo temor y enaltecido el sentimien¬ 
to hasta el heroísmo...» 

Toda injusticia deja profundas rencores; toda violencia va seguida 
siempre de una huella de resentimientos, y toda perfidia provoca el cas¬ 
tigo del aue la ejecuta* tanto más cuando la «aña de Monteverde hirió 
cuantas fibras, tenia el corazón de los patriotas: insidiosos procederes en 
la celebración de la capitulación : perfidia y deslealtad en su ejecución: 
rigor inusitado con los capitulados: violencias y rapiñas sobre los bienes 
de todos aquellos á quienes la avarqúa de Monteverde v sus secuaces de¬ 
signaban como objetos de sus persecuciones. Todo, hasta la hipocresía 
misma con que afectaba llenar sus compromisos, predisponía é impulsaba 
áun á los más indiferentes y ménos agredidos para tomar desquite de tan¬ 
tas tropelías. 

Era esta la situación para Venezuela al empezar el año de 1813 ; por 
esto halló Bolívar los ánimos tan preparados á auxiliarle en la tarea de des¬ 
truir á Monteverde, y por esto se vió al Libertador seguir hasta Carácas 
rápidamente, alcanzando en su paso triunfos inmortales. La perfidia y 
tiranía de Monteverde despertó en les republicanos, con el ódio fr los 
realistas, el entusiasmo más grande y fervoroso*por la causa de la inde¬ 
pendencia; ano y otro sentimiento dieron el triste resultado de enconar 
las pasiones y dé hacer necesaria la declaratoria de la gwsrm é muerto . 

Sahro Bolívar de las garras de Monteverde,! mérito de la influencia, no¬ 
bilísima de D. Francisco (turbe* hebra salido de Venezuela con algunos 
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otros patriotas, y dirigídose á Nueva Granada desde octubre de 1812. La 
guerra estaba encendida también, y por la misma causa de la independen¬ 
cia, en esta sección de América, donde tomó servicio, logrando derrotar á 
los españoles en varios puntos del Bajo Magdalena; y cuando por resul¬ 
tado efe esos triunfos alcanzó la confianza del gobierno granadino, recibió 
de éste auxilios para arrancar á los realistas, dirigidos por Monteverde, la 
posesión que éste había adquirido de Venezuela por medio del tratado de 
que va hecha referencia. 

Terminada la campaña del Bajo Magdalena con la acción de Chiriguani 
(l.° de enero de 1813), de que haremos mención, marchó precipitada¬ 
mente Bolívar , allanando todo género de obstáculos, á libertar ó su pa¬ 
tria. Antes de ocuparnos de los sucesos que ocurrieron en tan feliz cam¬ 
paña, el orden que nos hemos propuesto seguir, nos obliga á detenemos 
en el combate de 


I 


Chlriguaná. — El año 1812 babia terminado felizmente en la Nueva 
Granada en cuanto á la campaña de Santa Marta. Bolívar desde su llegada 
¿ Cartagena (14 de noviembre), había sido destinado á un punto donde 
permanecía inactivo, lo cual no estaba conforme con su natural movili¬ 
dad. Pidió á su inmediato jefe permiso para expedicionar sobre Tenerife 
y le fué negado ; y como se dejase llevar de sus propios impulsos, des¬ 
atendió los deberes de la disciplina, marchó contra la fuerte posición 
que deseaba rendir y la rindió. Esta conducta dió lugar á enérgicas re¬ 
clamaciones de Labatut para que se le juzgara; mas en premio de su 
victoria, el gobierno de Cartagena le hizo comandante del Alto Magdalena, 
con cuyo carácter desplegó grande diligencia para acortar el tiempo y 
prepararse á seguir á libertar á Venezuela. Ello es que después de haber 
alcanzado algunos triunfos, y sabedor de que ios españoles habian dejado 
la ventajosa posición del Banco para seguir precipitadamente á Chiri- 
guaná , derrotándolos completamente y tomándolés algunas embarcacio¬ 
nes de guerra, municiones y otros elementos militares. «El enemigo huyó 
del Banco, dice Baralt, fué derrotado en Chiriguaná con pérdida de cuatro 
buques de guerra que había introducido por el rio César/ de artillería, 
fusilesy pertrechos...» 

Los restos que pudieron escapar de esta jornada siguieron para Tama- 
lameque, á juntarse con una fuerza española que se hallaba aquí de 
guarnición. 


II 


Tamalameque. —Unidos así los realistas, aún ensayaron hacer vigo¬ 
rosa y desesperada resistencia; mas, aquí fueron perseguidos con igual 
tesón por los republicanos.dirigidos por Bolívar. Nuevo combátese trabó 
el 3 de enero; pero abandonados los enemigos por la fortuna en esta como 
en las anteriores acciones empeñadas con Bolívar, fué también declarada 
la victoria á favor de los independientes. 
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Despejado el Magdalena de enemigos, daba esto una tregua & Bolívar 
para ocuparse de la suerte de Venezuela, y dando por terminada su tarea 
en Nueva Granada, siguió á Ocaña, donde rué recibido con demostraciones 
de un vivo entusiasmo. € Tomó luégo el fragoso camino que, atravesando 
la alta cordillera de los Andes, dice Larrazabal, se dirige ó la antigua 
ciudad de Salazar de las Palmas. En el alto llamado de la Aguada encontró 
un destacamento enemigo; Bolívar le obligó á abandonar aquella posición 
militar muy ventajosa y le persiguió hasta dispersarlo. Otro destacamento 
más considerable aún, que guarnecía la ciudad de Salazar, fué expelido 
de las Arboledas, del Alto del Yagual y deSan Cayetano, donde, convidados 
por el terreno á propósito para resistir, pretendieron los realistas soste¬ 
nerse. La celeridad de los movimientos de Bolivar, su arrojo y previsión, 
tenían en asombro y llenos de terror á aquellos...» 

Miéntras que Bolívar avanzaba sobre Venezuela, los quebrantados res¬ 
tos de los 1.500 realistas que habían ocupado las riberas del Magdalena, 
obstruyendo el comercio y afligiendo las poblaciones, se hablan refu¬ 
giado en Rio-Hacha, pero en tan reducido número y tan atemorizados por 
las recientes derrotas, que no causaban inquietud alguna. El peligro 
amenazaba ahora á la Nueva Granada por el Sur, desde que D. Toribio 
Montes se había encargado de la presidencia de Quito y conseguido des¬ 
embarazarse de las fuerzas con que los patriotas de esa sección de Colom¬ 
bia habían tratado de establecer su gobierno, librando varios combates 
en que tuvieron la desgracia de ser vencidos y perseguidos duramente. 


111 


CHIiria. — Miéntras que Bolivar, venciendo infinidad de obstáculos, se 
encaminaba á Venezuela por el Norte de Nueva Granada, con los auxilios 
que ésta le franqueara, otros patriotas de Venezuela, dirigidos por el general 
danlia<'0 Mariño, se ocupaban también en el islote de Chaca-chacare, 
dependiente de la isla de Trinidad y fronterizo á la costa de Paria de la 
provincia de Cunamá, en celebrar la famosa acta de 11 de enero del mismo 
año de 1813,jpor la que empeñando solemnemente su palabra de honor, 
se obligaban «á expedicionar sobre Venezuela, con el objeto de ealvar 
»su patria querida de la dependencia española y restitnirle la dignidad 
»de nación libre y soberana que el* tirano Monteverde les habia arreba- 
»tado.» Asi por una rara coincidencia se ve que, sin prévio concierto, 
dos hij ¡os distinguidos de Venezuela, cada uno de éstos por distinto rumbo 
y con bien escasos medios, proyectaban, inflamados de un mismo pensa¬ 
miento, redimir la patria, vilmente encadenada por el usurpador y tirano 
Monteverde. 

La atención de los realistas de Venezuela quedó, pues, dividida sobre 
Oriente y Occidente. Bolivar y Mariño eren los jefes de las fuerzas que se 
atrevían á medirse con los numerosos batallones que en seis meses de 
doiúinacion habian preparado Monteverde y Gabazo :• desde Tenerife el 
uno de los libertadores, y desde Chaca-chacare el otro, confluían al inte¬ 
rior á limpiar de opresores todos los puntos que eran el teatro de sus mal • 
dades y violencias. «Fué en estos dos peñones, dice Austria, en donde 
dos venezolanos, igualmente jóvenes, de distinguidas familias, ricos, 
esforzados, valientes, y más qué todo, decididos y patriotas, trazaron cada 
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cual por bu parlé «1 plan do roscafer ár bu patria ¿perecer ett ta con¬ 
tienda. Para ellos no hubo obstáculos : m prudencia estuvo en et ; arrojo, 
su juatificacien en los resuhadps. Mariño y Bolívar Rieron los dos genios 
atrevidos, ministros y fíele» intárpretesde 1» Providencia que acometieron 
por fluiente y Occidente á tan heróica empresa á unr tiempo mismo y por 
un mismo impulso, sin comunicarse ni aun personalmente conocerse... * 

Idari&o se había presentado con ménos recursos que Bolívar. Este 
traía 509 hombres armados y regularmente disciplinados; aquél no con¬ 
taba «no con 46 compañeros, jóvenes todos, de grandes esperanzas, 
entro los vjue figuraban Bernardo y José Francisco Bermudez, Manuel 
Piar, Agustín Armario, Manuel Valdez, José Francisco Azeúe, Juan Bau¬ 
tista Videau, Brito, Ribas, Mércano y otros varios; por todas armas sólo 
contaban seis fusiles y unas pocas armas blancas^ mas éste no foé obs¬ 
táculo para marchar contra el enemigo. La sublimidad del proposito no 
penmitia ver la exigüidad de te medios: la magnitud de la empresa no 
Ves daba ocasión para fijarse en la gran suma de dificultades y peligros 
que debían allanarse para alcanzar el fin glorioso qoe los conducid. Al 
enemigo le sobraba, todo, por lo cual debía ser mayor la gloría si la for¬ 
tuno coronaba sns esfuerzos. 

El 15 de enero resolvieron los patriotas dar una sorpresa á una fuerza 
enemiga mny superior en número que se hallaba en la hacienda denomi¬ 
nada Quebranta , y la suerte favoreció el arrojo y bizarría de los indepen¬ 
dientes; no sólo por el triunfo que obtuvieron, sino porque aumentaron 
sus armas con 29 fusiles que tomaron al enemigo. Este oportuno refuerzo 
dió mayores bríos á la pequeña expedición, atreviéndose á atacar el día 15 
al puerto de Giiiria que se hallaba defendido por una fuerte guarnición 
al mando del capitán de fragata D. Juan Gabazo, quien huyó poco tiempo 
después de trabarse el combate, abandonando 15 piezas de artillería de 
varios calibres y muchos otros efectos militares. La mayor parte de la 
guarnición se tomó prisionera, quedando además tendidos algunos muer¬ 
tos y heridos. 

Este rtuevo triunfo mejoró considerablemente fa situación dé los paf rio- 
tas, elevando su pequeña fuerza y aumentando sus escasos elementos 
mflftaresr comándase al siguiente aia con un batallón regularmente oi^a- 
n ruado y bien provisto, lo cual exaltó el entusiasmo de tos jefes decidién¬ 
dolos 8 acometer nuevas y más atrevidas operaciones, no míluyendo poco 
á alcanzar este resultado el haber hallado en el equipaje de Gabazo algu¬ 
nos documento* que ponían en ctoro los planes dé exterminio que teman 
loo realistas contra los republicanos. 


fV 


trapa. — I. francisco Cerueríz, e* más cruel y «varo de los realistas, 
ahumado con los sucesos de Quebranta y Gfliria que dqamqs reféridpS, 
tamO d'oo cargo desagraviar íes armas castelkmas, reservándose hacer un 
ejemplar castigo áte patrióos que se habían atoe vida 8 usar fiel legítimo 
v proteo derecho de defender so libertad y sacudir el insoportable yugo 
ctosuocroeles opresores: al'efecto* preparó uña columna de dOO'honrore» 
escogiéndole más notable entre los más bárbaros, tomando los que eran 
rite á propósito pwa sdciar sw sed de sangro y dé venganza, para salMé* 
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á los patriotas-, Marifio había puesto á órdenes del comandante José Fran¬ 
cisco Bermudez 75 hombres de los 155 de que se componía entonces su 
pequeña columna Con ta* escasa fuerza penetró qn el pueblo de trapa y 
siguió luégo á un sitio inmediato llamado Punta de Piedra, hallando aquí 
á. Gerveriz con 400 de sus mejores soldados. Bemradez, á pesar dé la 
desproporción de las fuerzas, sostuvo el combate y alcanzó la más com¬ 
pleta victoria, tomándole 67 prisioneros, matándole 45 individuos é hi¬ 
riéndole 78 entre oficiales y saldados. 

Sucesos tan felices empezaron á levan!ar la abatida opinión, llevando 
la esperanza al corazón de los independientes: Monteverde al ver des¬ 
truida la columna de Cerveriz, el mejor y más estimado de sus tenieñte9, 
principié á ver disipadas sus locas pretensiones de conservar por más 
tiempo la dominación que había usurpado y que no babia podido sostener 
sino por el fraude y la violencia. 

Variño liabia hecho salir para Maturin al teniente coronel D. Bernardo 
Bermudez con 60 hombres á ocupar aquella importante posición y sacar 
los elementos militares que Villapol en sú retirada, después de Ja des¬ 
graciada acción de Sorondo, había ocultado alli. No fué D. Bernardo 
Bermudez feliz en su 'escursion como lo expresaremos al tratar de la 
acción denominadla Magúeyes, donde fué vencían y prisionero de Zuazola. 


Alturas de San José do Cúcuta. — La necesidad dé esperar los 

E ertrechos y también 100 hombres que el coronel Manuel Castillo envía- 
a en auxilio de Bolívar por el camino de Arboledas, hizo permanecer á 
este jefe en San Cayetano hasta el 27 de febrero (1813) por la tarde, en 
que las fuerzas de Cartagena y del gobierno general pasaron el caudaloso 
Zulia, para seguir al siguiente dia sobre el cuaitel general dtl brigadiei 
D. Ramón Correa y Guevara, que estaba situado primero en la misma 
ciudad de San José, y luégo á inmediaciones de esta localidad, á tiro de 
fusil de la cima del monte. Grande ftié el empeño de Bolívar en acometer 
á Correa lo más temprano posible; asi fué que el 28 á las nueve de la 
mañana,,apareció con su gente sobre la& alturas que dominan aquella 

t oblación. El jefe español parecía también interesado eit trabar el cóm¬ 
ate, como sé empeñó y sostuvo por cuatro horas, durante las cuales, 
Correa ejeoutó vanos movimientos dirigidos ó atacar per toespaldh á las 
tropas independientes, ó bien á tomarles el flanco izquierdo, quedando 
rechazado en cada una de estas tentativas; y como se prolongase dema¬ 
siado la lucha sin dar un resultado decisivo, Bolívar ordenó ah general 
losé Félix. Ribas diese Una sarga brusca á la bayoneta, que terminó h 
«acción favorablemente ¿ los republicanos- « El enemiga, dios Bolívar, so¬ 
brecogido en este momento de un terror pánico, se escapé precipitada» 
mente, dejando en nuestro poder la plazas artillería* pertrechos, fusiles, 
víveres y cuantos efecto» le pertenecían al gobierno español y á sns ców» 

Í lices. Hemos.alcanzado la más completa victoria, apoderándonos de sus 
lertes posiciones, de estos floridos valles que ellos oprimían* matándo¬ 
les é hiriéndoles una multitud de oficiales y soldados, inclusive el mismo 
^comandante Correa; siendo por nuestra parte la pérdida tan deapnopor- 
'Cionada, que sólo tenemos que deplorar dos hombres muertos y U herí- 
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dos, entre ellos el valeroso teniente de las tropas de la Union, ciudadano 
José Concha... » 

Notable y distinguidísimo fué también el comportamiento del general 
José Félix Ribas, jefe de vanguardia, asi como el del mayor Narváez, y 
capitán Vigil, comandante de la retaguardia ; Aodos éstos, con el capitán 
Lino Ramírez, de las fuerzas de Pamplona, comandante Pedro Guillin y 
ayudante Ribon, contribuyeron eficazmente ¿ triunfo tan espléndido. Ej 
enemigo tuvo 46 muertos y 53 heridos, dejando además 68 prisioneros, j 
Correa pudo salvar una parte de su fuerza dividiéndola en pequeñas por¬ 
ciones, y haciéndolas seguir por distintas rutas á incorporarse con tropas ■ 
de Monteverde. Unas fuertes guerrillas que quedaron á la espalda de los • 
patriotas, no permitieron emprender una tenaz persecución como hubiera ' 
convenido. 

Bolívar ocupó luégo la ciudad y halló en ella un botín considerable 
consistente en mercancías de propiedad de algunos españoles residentes 
en Maracaibo. quienes juzgando practicable la invasión de Correa á la 
Nueva Granalla, se habían apresurado á remitirlas. 

El Congreso granadino expidió á Bolívar el despacho de brigadier de 
la Union, y declarándole ciudadano de la misma, le envió el nombra¬ 
miento de jefe de la división de Cúcuta. El coronel Castillo se le incorporó 
luégo, aunque pocos dias después sostuvo algunas acaloradas disputas 1 
con Bolívar, que terminaron por entónces con la admisión de la reuun- | 
cia que el primero dirigió al Congreso. « Celos de autoridad en el gra¬ 
nadino, y en el venezolano una índole poco sufrida y harto voluntariosa, 
dice Baralt,, dieron origen á rencillas y altercados, que muy pronto dege¬ 
neraron en declarada enemistad. El primero decía del segundo que no 
ponía órden en la división ; que todos los recursos y el botín tomado en 
Cúcuta se disipaban locamente; y por último, que en la temeraria empresa 
de libertar á Venezuela sin las tropas y elementos necesarios, iba á sacri¬ 
ficar los soldados de la Union y á comprometer la seguridad de la Nueva 
Granada. Bolívar acusaba á Castillo de haber introducido la discordia y la 
insubordinación, en lugar d< ( dar ejemplo de respeto y obediencia, como 
segundo jefe de la tropa; de ser inepto é incapaz de ejecutar ninguna 
cosa de provecho, y de hacer gastar miserablemente el tiempo con sus 
alegaciones intempestivas...» 

Envenenada la amistad de estos dos jefes, las operaciones posteriores 
tenían que resentirse del desacuerdo en que estaban y mala voluntad que 
se profesaban, hasta que admitida la renuncia de Castillo, y reemplazado 
por el general Joaquín Ricaurte, Bolívar se dispuso á avanzar según el 
plan míe se había propuesto seguir, no sin tocar algunas dificultades 
procedentes de la desconfianza que inspiraba su empresa, calificada por 
algunos de temeraria. 

. Un dia después de la victoria del 28 pasó Bolívar el Táchira y acantonó 
sus fuerzas en el primer puerto venezolano. « Hoy ha resucitado la Repú¬ 
blica de Venezuela , dijo á los habitantes de San Antonio, tomando el 
primer aliento en esta patriótica y valerosa villa , primera en respirar la 
libertad , como loes en el órden local de nuestro sagrado territorio (I). 

No ménos satisfecho de los soldados de Cartagena y de la Union, c Vues¬ 
tras armas libertadoras , les dijo, han venido hasta Venezuela , que ve 
respirar ya una de sus provincias al abrigo de vuestra generosa protec¬ 
ción ...» (2) 

(1] Proclama del i/* de marzo de 1815. 

(2) Idem. 
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Santa Marta. — A la separación de Bolívar de las márgenes del Mag¬ 
dalena, se pintó el disgusto de los habitantes de la ciudad de Santa 
Marta á causa de las depredaciones y duros procederes de Labatut, 
circunstancia que explotaron en provecho de su causa algunos realistas 
influyente, que además se apoyaban para exaltar el espíritu reaccionario 
en las rencillas sostenidas contra Santa Marta por el gobierno de Car¬ 
tagena. 

En Kio-Hacha y Valle Dupar quedaban los restos españoles que habian 
escapado de Chiriguaná y Tamalameque, y se temía fundadamente que 
entendidos con los indios independientes de la Goajira, diesen ápoyo á 
una insurrección en la misma ciudad de Santa Marta, á favor de la cual 
se inclinaban áun muchos patriotas por sacudir el yugo en que vivían. 
En efecto; el 5 de marzo (1) aparecieron repentinamente y en actitud 
amenazante, como 200 indios de los pueblos de Bonda y Mamatoco, pi¬ 
diendo la libertad de un compañero que se hallaba preso de órden de 
Labatut. Este nada hizo para contener el desórden, á pesar de tener á su 
disposición como 500 hombres que guarnecían la ciudad ; y léjos de esto, 
pensando que los goajiros se presentarían en número considerable, aban¬ 
donó la tropa y* huyó precipitadamente, y embarcándose en la goleta 
1ndagadora , apresada poco ántes, hizo rumbo á Cartajena; algunas fuer¬ 
zas sutiles de los patriotas y los soldados de la guarnición se rindieron, 
quedando dueño también el pueblo de 1.200 fusiles y varios otros efec¬ 
tos militares que existían almacenados. 

« El cabildo de Santa Marta, dice Restrepo, organizó un gobierno pro¬ 
visional. D. Alvaro Ujueta se hizo cargo del mando político, y D. Rafael 
Zúñiga del militar. Para impedir ó retardar un nuevo ataque de Cartage¬ 
na, dejaron enarbolada la bandera tricolor de esta República (marzo 8), 
y oficiaron á su gobierno diciéndole que sólo habian tratado de libertarse 
de Ja opresión de Labatut, y que el movimiento ejecutado por el pueblo 
de Santa Marta, no era contrario á la causa de América ; empero al mismo 
tiempo dirigían oficios á lqs jefes de los puertos españoles, dando cuenta 
de su revolución, y pidiendo auxilios para sostener la plaza á favor del 
rev, cuyo gobierno proclamaron en breve. » 

Y fué tan grave para la causa republicana la separación de Santa Marta, 
que ademas de haber sido esa ciudad por mucho tiempo el asilo de los 
más enconados realistas, no volvió á incorporarse á la República, sino 
hasta el 11 de noviembre de 1820; y esto, aebido á los esfuerzos de CaD- 
reño, Brion y Padilla, y al mérito de los recios y «sangrientos combates 
librados en los dias anteriores, y muy especialmente el del 10 del mismo 
noviembre en Pueblo-viejo y la Ciénaga, que obligaron al gobernador 
español, D. Pedro Ruiz de Porras, á abandonar la ciudad, por cuya razón 
la ocuparon los patriotas. 

Tal fué la importancia que el gobierno español dió al suceso de 5 de 
marzo'(1813) por los excelentes resultados que le produjo la ocupación 
de aquélla plaza, que Morillo gratificó al cacique de Mamatoco, Antonio 
Nuñez, concediéndole el 25 de julio de 1815, una medalla de oro con el 

(1/ Torrente dice 6. 
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busto del soberano, y con el siguiente lema: « A los leales del Rey, en 
premio del distinguido arrojo con que se había mostrado en el hecho ejecu- 
todo el 5 de marzo de 1813, y lealtad manifestada por los indios de aque¬ 
llos pueblos en ese acontecimiento y en los sucesos posteriores (1). 

Mucho más que lealtad al rey de parte de los indios y varios vecinos de 
Santa Marta, fué causa del acontecimiento referido, la rapacidad y du¬ 
reza de Labalut, según lo asegura Montenegro: « Santa Marta, ínterin, 
dice este historiador, yacía oprimida bajo d yugo deLabatut, y como sus 
habitantes robados y tratados con inauditos ultrajes, nunca hallaran jus¬ 
ticia en las redamaciones que haeian al gobierno de Cartagena, se preci- 
pitaron ¿ pensar decididamente en, sustraerse de sus» opresores, y asi lo 
consiguieron por medio de los indios de Bonda y Mamatoco, que en nú¬ 
mero de 200 hombres se introdujeron en la ciudad el 5 de marzo, obli¬ 
gando á Labatut á una fuga vergonzosa eu que se comprometió la segu¬ 
ridad de la plaza, pues el pueblo tomó parte en el tumulto é hizo prisio¬ 
neras las tropas que la guarnecían y las fuerzas sutiles existentes en el 
puerto. Una guerra sangrienta volvió á encenderse con la esperanza de 
recuperarla; pero no fué posible... » 


Vil 


Magftoyos. — Informado Monteverde de los desastres que habían su¬ 
frido sus tenientes Gabazo y Cerveriz en Irapa y Guiria/envió precipitada¬ 
mente á D. Antonio Zuazola con 500 hombres en auxilio'de sus mas pre¬ 
dilectos agentes. Marrño, por otra'parte, alentado con las ventajas que 
acababa de conseguir, fraccionó su pequeña columna, no bien provista 
todavía de fusiles y pertrechos, y dió al comandante D. Bernardo Bertnu- 
dez la comisión de perseguir tenazmente á Cerveriz, quien después de la 
derrota que sufrió en Irapa, había ido á refugiarse, ó mejor dicho, á ha¬ 
cerse fuerte en Yaguaraparo, contando con los refuerzos que pudiera reci¬ 
bir de D. Francisco de Sales Echeverría, jefe de la escuadrilla realista. 

D. Bernardo Bermudez dejó á varios patriotas en Matnrin, levantando la 
Opinión y mejorando la reducida tropa con que se contaba; y marchó 
lué£o en dirección al pueblo de Aragua de Comaná, donde Zuazola se 
hallaba con los 300 hombres destinados á socorrer á Cerveriz. La peque¬ 
ñísima y bisoñe fuerza que conducía Bermudez, decidieron al feroz viz¬ 
caíno á atacarle en el sitio de los Magueyes , consiguiendo derrotarlo 
completamente y áun tomarlo prisionero con muchos de sus compañero». 
Zuazola encontró aquí ocasión de ejercitar esa ferocidad que le era carac¬ 
terística, y con la que marcó todas sus acciones. Todos los prisioneros y 
heridos fueron inmediatamente degollados, reservando solamente á Ber¬ 
mudez y 45 oficiales más, que remitió á Cerveriz para que éste tes fii- 
sflase. 


VIII 

Arogma do Guaaaá. — Volvió £ua»eta ni pueblo de Aragua, aún n» 
satisfecho de loe h orrore s que acababa de ejecutar en loo Mag&eyes* * 

(i) Gaceta de Santa Fe , u.° 4, de fecha 4 de julio dc!81ó. 


Digitized by v^.ooQle 


NOVAIS ftfeSGKirimS OE 1813 Mi 

desplegar el mayor ftiror contra los habitantes de dicho pueblo. « Signo 
subalterno de Antoñanzas, dice Baratt, cometió en el tránsito las mayores 
violencias, persiguiendo sin distinción como enemigos á cuantos ameri¬ 
canos encontraba, quemando las casas, talando las sementeras. A los pri¬ 
sioneros pasó por las amias y luego llamó de paz á los vecinos de la villa 
que temerosos andaban á leva y monte porta sierra, muchos escarmenta¬ 
dos con las pasadas perfidias, no se üaron : otros moceriles y candorosos, 
se presentaron con sus familias, tanto más tranquilos, cuanto que era 
gente quieta que no se había* metido < en nada. Hombres y mujeres, ancia¬ 
nos y niños frieron desorejados ó desollados vivos. A quiénes hacia quitar 
el cótis de los piés y caminar sobra cascos de vidrios ó guijarros; á quié¬ 
nes hacia mutilar de uno ó de dos miembros, ó de las facciones del ros¬ 
tro, haciendo mofa después de su fealdad; á quiénes mandaba coser es¬ 
palda con espalda. No siempre eran unos mismos los suplicios; variábalos 
y coa binábalos de mil maneras para procurarse el gusto de la novedad. 
Las fieras matan por instinto, por necesidad; sólo el hombre mata por 
placer, y Zoazola era el más fiero y atroz de los nacidos. Sucedió entón- 
ces que un niño de 12 años, se le presentó ofreciendo su vida por salvar 
la de su padre, apoyo de numerosa y desvalida familia. Hizolos mátar á 
entrámbos; ántes al hijo. Obra penosísima y larga seria referir por 
menor las atrocidades de aquel mónstrno. Pero, [admírense hasta qué 
punto ciegan á los hombres más pacíficos é inofensivos las pasiones polí¬ 
ticas! Nuestro feroz vizcaíno obtuvo con motivo desús crueldades el titulo 
de valeroso y de buen vasallo: muchos cajones de orejas que envió á 
Cmmaná fueron recibidos con salvas y algazaras por los catalanes; y estos 
pobres hombres conocidos ántes por su modestia y honradez, adornaron 
con ellas las puertas de sus casas, y las pusieron en sus sombreros, usán¬ 
dolas á modo de escarapela... » 

Zuazola, el feroz Zuáaola que acabamos de conocer, aunque no en toda 
su deformidad y demás distintivos de so carácter, atacó él 16 de marzo 
(IMS) á los republicanos mandados por Azcúe, consiguiendo derrotados, 
sin que pudiera salvarse sino el jefe y unos pocos* repitiéndose aquí las 
escena» sangrientas^ los Magueyes, y las de Aragua ántes del combate. 

A pesor de estas ventajas, Monteverde no disimuló su temor cuando supo 
que en ftfaitirin se habían reunido los restos de las acciones reciente¬ 
mente perdidas por los independientes, y que Piar - estaba á la cabeza de 
300 hombres qnehabía podido juntar peora oponerse afán al mismo Mon¬ 
teverde. 


IX 

■atarte, t— Era de todo punto indispensable, en concepto de 1 mismo 
Monteverde y deiotroa jefe* tan interesados como éste, no permitir fue 
ios gavillas ds ¿taiiry enka cobrasen, aliento y fuesen A destruir el mal 

Venezuela. 

Desde i# aparición de Marino y heróieas compañeros en el isleto de 
Chaca-chacare, y á las primeras noticias de la invasión de Bolívar por el 
lado de Nueva Granada, se pusieron en movimiento los realistas más exal¬ 
tados, áiin de precaver átomo* insurrección. Gabazo, Antoñanzas* Zuazola, 
Cerveriz y más que éstos Monteverde, apurararon el rigor y desplegaran 
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toda la saña y vigilancia de que eran capaces para ahogar en su #érmen 
toda manifestación de parte de los oprimidos pueblos que pudiera servir 
de origen á nuevas tentativas. . 

« El 15 de diciembre (1812), dice Montenegro, llegó Cerveriz á Cu maná, 
y asociado de los catalanes, redujo á prisión ántes de la madrugada si- 

L uiente, 27 sujetos de los más notables, y entre ellos al coronel Vicente 
ucre, remitiéndoles á continuación ¿ las bóvedas de la Guaira, después 
de insultar al gobernador por haberle manifestado sorpresa de que se eje¬ 
cutara aquel acto sin su conocimiento y noticia... * Y no sólo en Cumaná 
se ejecutaban semejantes tropelias y desafueros: en donde quiera que la 
suspicacia del despotismo se proponia hallar crimiuales, se aprehendía 
y ultrajaba á cuantos el ódio personal ó los intereses denunciaban como 
sospechosos . El mismo fiscal de la audiencia, D. José Costa y.Gali, á cuyo 
estudio pasó una enérgica y documentada representación del recto y bon¬ 
dadoso gobernador D. Emeterio Ureña sobre los escandalosos sucesos se¬ 
cutados por Montevcrde y sus secuaces, dijo entre otras cosas: # ... Los 
soldados cogían á discreción las víctimas de sus resentimientos ó de los 
aqenos , y las conducían como criminales al receptáculo de los pros¬ 
criptos... » (1.) 

Mas, léjos de haber servido la violencia y el rigor para contener el alza¬ 
miento, sirvieron para desatar por completo todos los vínculos que habían 
existido con la España, y desde entónces la guerra se encendió cruel y 
terrible, porque los americanos llegaron á persuadirse que no de otro 
modo podrían salvar sus vidas y propiedades y adquirir su independen¬ 
cia. Volvamos á los sucesos militares que ocurrieron con posterioridad ¿ 
las matanzas de los Magueyes y de la villa de Aragua. 

La provincia de Cumaná habla sido por aquel tiempo la que más había 
sufrido los horrores de la persecución, de la depredación y de las pros¬ 
cripciones, y era natural que de ella saliesen vengadores de tan inayditas 
tropelías. Monteverde hizo salir sobre Matarin al coronel D. Lorenzo de la 
Hoz, gobernador de Barcelona, con 1.500 hombres, á los que se habían 
incorporado la columna de Zuazola, á debelar la corta fuerza mandada por 
Piar. La confianza en el triunfo era absoluta de parte de los realistas; la 
superioridad numérica y la abundancia de elementos militares, abonaban 
esa completa seguridad ; mas no se contaba con la habilidad del jefe pa¬ 
triota y con la astucia y el arrojo de los republicanos, que más de una 
vez supieron compensar aún mayores ventajas: La Hoz atacó el 20 de 
marzo introduciéndose en el poblado que Piar sagazmente abandonó, em¬ 
prendiendo una retirada que semejaba una derrota, para que el enemigo 
se entregase á la persecución incautamente, poder sorprenderlo cuaudo 
paénos lo pensara y acuchillarlo repentinamente. « ...Piar, dice Baralt, 
no podía resistir con 500 hombres escasos el ímpetu del enemigo. Cedió, 
pues, el campo, pero poco á poco, en buen órden, haciendo uso de unos 
cuantos ginetes valerosos para detener á su contrario encarnizado en per¬ 
seguirle. En este movimiento la tropa colecticia é indisciplinada de La 
Hoz, hubo de seguir desbandada el alcance, ufana con la pequeña ventaja 
conseguida, y creyendo que Piar se retiraba acobardado. El momento era 
oportuno para castigar su presunción. Los patriotas, á urta señal del jefe, 
volvieron caras, y dando de firme sobre los confiados realistas, los desba¬ 
rataron y rompieron de tal manera, que muy pocos lograron escapar de la 
derrota... » 

(t) Relación documentada , etc., de D. Pedro de Urrjuinaoiia y Pardo, segunda parte, 
pajina 40. 1 
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Luégo que llegó, á Monteverde la noticia de este desastre, se llenó de 
indignación y creyó disminuir su gravedad exagerando aún más las medi¬ 
das de rigor. Creó una comisión militar para juzgar sumarisimamente á 
los sospechosos, lo que le trajo una ruidosa competencia con la Audien¬ 
cia ; pero él que pensaba que en las persecuciones estaba toda su espe¬ 
ranza, presentó un despacho del secretario de la guerra que había tenido 
oculto, del que agarecia.que el gobierno de España había aprobado todos 
sus rigores, lo mismo que un plan de exterminio de los americanos. Con 
esto cesó la competencia, aunque nada adelantara en lo demas. 

Hizo preparar nueva expedición sobre Maturin con tropas de refresco, 
haciendo ir al teniente coronel D. Remigio Bobadilla, de lo que esperaba 
grandes resultados; Piar habia mejorado también sus fuerzas y esperó 
tranquilamente. El 11 de abril acometieron de nuevo. los dos jefes, La 
Hoz y Bobadilla, con más de 1.600 hombres, sin alcanzar mejores resul¬ 
tados, pues quedaron rechazados todas las veces que intentaron el asalto. 

Desengañados los jefes realistas de la imposibilidad de rendir la pequeña^ 
tropa republicana, y después de sufrir una notable baja en sus filas, ha¬ 
llaron por conveniente retirarse, no sin ser molestados por algunas parti¬ 
das de caballería patriota. Tan inesperado resultado afectó profundamente 
á Monteverde, quien atribuyó las dos consecutivas derrotas, más bien que 
al valor de los independientes, á ineptitud de sus tenientes, y resolvió 
marchar él mismo á someter á Piar, ó a abandonar aquel puñado de rebel¬ 
des al furor irresistible de sus soldados. 

t Tantas y tan expléndidas victorias alcanzadas en tan corto tiempo; 
tanto valor y tanta actividad y acierto en las operaciones, dice Austria, 
si no habian sembrado en el ánimo de los españoles el espanto y el terror, 
por lo ménos habian desmoralizado sus tropaá y desalentado sus espe¬ 
ranzas. » 


X 


Angostura de la Grita. — Volvamos á las operaciones de Bolívar 
después de la acción del 28 de febrero en las alturas de San José, siguiendo 
en esto el órden cronológico, como cumple á nuestro plan. 

El brigadier Correa, después de la derrota de que hemos dado cuenta, 
siguió por el camino de San Antonio hacia la Grita, reuniendo sus disper¬ 
sos y preparándose nuevamente á resistir á los patriotas, si éstos, como 
era natural, le perseguían. Fué una desgracia que BQlívar tuviese que 
perder mes y medio, retardando sus movimientos por la necesidad de so¬ 
licitar permiso del Congreso granadino para avanzar sobre Venezuela con 
las tropas de Cartagena y de la Union, y aun por esperar también los 
auxilios solicitados del presideiité de Cunainamarca para continuar en las 
operaciones contra Correa. Mayor desgracia todavía el que hubiese sobre¬ 
venido la funesta^discordia con el coronel D. Manuel Castillo, que aumentó 
las complicaciones y las causas de retardo en las marchas; porque á no 
haber ocurrido ese cúmulo de motivos, la campaña contra Correa se habría 
terminado pronta y felizmente, con su completa destrucción. « Al empren¬ 
der esta difícil campaña, el brigadier Bolívar, dicé Restrepó, teníala 
mayor seguridad de que, favorecido por la opinión délos pueblos de Ve¬ 
nezuela, marcharía en triunfo hasta Carácas, y que los españoles no serian 
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capaces de oponerte una resistencia eficaz. Sus oficios y cartas ai Con¬ 
greso de la Mueva ¿ranada eran toa positivos, y vete tan qbro ei butn 
éailo de su atrevida empresa* que después de su feliz resallado, hicieron 
el mayor honor & la previsión y i la exactitud de loa cálculos militares v 
políticos<de Balizar. Este partió ai fin de la Tilla de fian Cristóbal el ií> 
dé mayo después de haber hecho marchar adeiaate sas tropas. Campe- 
oíanse de poco más de 500 hombres disponibles, cuyo número aumentó 
después de haber recibido poco más de 100 hombres, can alguna artille¬ 
ría, fusiles y municiones que le eiwié Nanñoá cargo del curonel José Fé¬ 
lix Ribas i llevaba también algunos fusiles sobrantes para le vantar y armar 
nuevos cuerpos. Aunque las tropas de la Umon fueran poco úfemenos», 
había en ellas un cuadro de excelentes oficiales, entre quienes se conta¬ 
ban los jóvenes Rafael Urda neta, Atanasio Girando*, Luciano D’Elfeoyar, 
Francisco de Paula Vétez, José filaría Ortega, Manuel y Antonio París, An¬ 
tonio Ricaurte, y otros que obtuvieren ménos celebridad, a (4). 

Bolívar, luógo que recibióla autorización del Congreso, paca aranxar á 
Venezuela, y no obstante las restricciones á que se le sujetó, enrió al co- 
ronel Castillo «con 800 tambres sobre Correa que había tomado posi¬ 
ciones en la Angostura de la Grita. « Después de muchos di*B empicados 
por Casli(Io, dice Destrepo, en preparar su molimiento, pt*es decía que 
todo no estaba en órden, ai fin ae puso en marcha (abril 5). De camino 
en Táriba celebró arbitraria ó indebidamente, el consejo de guerra pre¬ 
venido por el Congreso, haciéndolo fuera del territorio de la Nueva Gra¬ 
nada, contra lo que él mismo había opinado, y sin la asistencia del pri¬ 
mer jefe, ni de las otras personas «pie tenían conocimiento del estado de 
la opinión de los pueblos de Venezuela. El resultado de este irregular 
consejo, de que altamente se agravió Bolívar* como de un exceso notorio 
de su segundo, fué: « que se representara al Conyreso ser muy peligroso 
atacar á Venezuela llevando tan pocas fuerzas , u que éstas sin duita se¬ 
rian sacrificadas si se avanzaban más allá de Mérida bajo el mando de 
Bolívar , cuyas empresas eran temerarias y sin orden alguno ... # El con¬ 
sejo concluyó pidiendo al Congreso que á la mayor brevedad enviara al 
general Baraya á fin de que mandara el ejército. 

Después de estos incidentes. Casi i lio siguió sobre Correa, le atacó y 
desalojó de sus ventajosas posiciones de la Angostura (15 de abril), to¬ 
mándole 4 prisioneros, 5 fusiles, 5 cartucheras, una tolda, 5 pulíales, 

5 bayonetas y varios otros efectos de poco valor. 

Los Realistas tuvieron dos heridos é igual número los patriotas, sin que 
conste del parte oficial que tern mes á la vista, que hubiera habido otra 
desgracia. Los mayores Ricaurte y Santander, asi como los capitanes An- 
drade y Ramírez, dieron pruebas de valor y entusiasmo por la causa de 
la independencia. 

Cofrea, al verse desalojado de aquella posición, abandonó también U 
Grita y Bailadores, inutilizando sus municiones y ios montajes de su arti w 
Hería, y se retiró á Maracaibo. 


XI 

Papáros y Toribto. — La reacción españolaliabia triunfado en Santa 
Marta, según ya queda iiidicado en la nota VI dé esta série: el presidente 

(i) Restrqpo, tomo I, página 203. 
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de Cartagena, Sr lárices, confiado en las manifestaciones det cébttdo de 
aquella ciudad, había nombrado al coronel ihglés John Robertson parar 
gobernador de esa provincia, ofreciendo á sus habitantes oir sus quejas y 
¿tu» se preparaba á trasladarse i Barranquilla para facilitar las negocia¬ 
ciones á que diera lugar el deseo de restablecer el órden y buena armo¬ 
nía .entre los dos pueblos. Mas, tan nohtas aspiraciones se frustraron por 
la llegada del gobernador español Porras, conduciendo tropas de fyana- 
caibo y Rio-Hacha,^con lo cuaátodas las esperanzas délos patriotas se 
disiparon, mucho más cuando el nuevo gobierno adoptó una conducta 
enérgica. « Cesó la moderación de que los gobernantes interinos habian 
usado con el presidente de Cartagena, y se tomaron activas providencias 
para la guerra., El coronel Porras era oficial antiguo y experimentado; 
obró, pues, con una actividad é inteligencia nada comunes. » 

Tonces conocedor ya del verdadero estado de las cosas, juzgó tam¬ 
bién que era urgente preparar una expedición que saliera á la mayor 
brevedad,' ántes que los realistas de dicha provincia, Riesen reforzados 
con los auxilios que debia traer el nuevo capitán general D.*Francisco Bflon- 
talvo que venia á reemplazar al virey D. Benito Pérez ; y como Cartagena 
estaba bien provista de buques, se resolvió enviar por mar las fumas 
necesarias á fin de desembarcarlas en el puerto que conviniere. El pre¬ 
sidente siguió con la expedición con el objeto de dar con prontitud las 
órdenes que estimase necesarias. Con el presidente iba el coronel Luis 
Fernando Chati lien, que llevaba el mando en jefe de la división. 

Asi dispuestas las cosas, la escuadrilla compuesta de un bergantín, 
dos goletas y otros buques menores, dió frente al puerto de Santa Marta, 
sin pretender hacer el desembarco, limitándose á simples amenazas: 
tfrgia ejecutar alguna Operación efectiva que diese algún resultado, é hizo 
rumbo sobre las ensenadas dePapáres y Toribio, amenazando desembar¬ 
car aquí; los realistas se hallaban prevenidos con una emboscada de 200 
hombres al mando de los capitanes Tomás Pacheco y Narciso Vicente 
Crespo, c Torices desembarcó primero más de 100 hombres, que se en¬ 
caminaron á la Sabana de Toribio, donde Crespo les armó una emboscada, 
y los derrotó completamente, dice Restrepo, matándoles algunos hom¬ 
bres, tomándoles un violento y lo demas que habian echado á tierra. Al 
dia siguiente se repitió, el desembarco por el mismo lugar con 600 sol¬ 
dados. El capitán Crespo concentró sus ftierzas á la entrada del pueblo, 
formando una batería de seis cañones para defender el camino pr incipal 
que desde las casas de Toribio se dirige á San Juan. A las tres de la tarde 
del 1 i de mayo se rompió el ftiego; y fué tan acei tado el que hacia con 
metralla la artillería efe los realistas sobre la columna republicana, que 
ésta principió á desordenarse. Entónces les tropas españolas se formaron 
en tres pequeños cuerpos, y arremetieron denodadamente á los republi¬ 
canos que habian comenzado á retirarse, persiguiéndolos también con 
los tiros de un violento. Muy pronto la derrota fué general, y el terror 
se apoderó de los independientes, sin» que pudieran contenerlos ni los 
ruegos ni las exhortaciones de sus jefes. Estando 'anclados los botes y 
lanchas léjos de la orilla del mar, no pudieron reembarcarse, v sólo 
bailaron en la ribera una muerte segura. Las tropas de Santa Marta á 
«nay pocos dieron cuartel, y quedaron tendidos en el campo cerca de 
400 cadáveres, entre ellos el de! corone! Chatillon y de seis oficiales 
vqás... & / 

Los vencedores lomaron cérea cte i 00 prisioneros, y se apoderaron de 
la artillería, municiones, fusiles y todos los demas elementos militares. 
La escuadrilla no pudo favorecer el reembarque sino de muy pocos, á 
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causa de que ios realistas cortaron la retirada. El presidente, con algu¬ 
nos individuos más que tuvieron la fortuita de escapar, regresaron á 
Baranquilla y Cartagena. 

Este desastre y algunas medidas impolíticas que se tomaron en Carta- 

f ena, lué^o que aqui se tuvo noticia ae lo ocurrido, consternaron la po- 
lacion. En estas circunstancias, no se halló otro camino de salvacioq 
que nombrar al mismo Torices de dictador, revistiéndole de cuantas fa¬ 
cultades creyese necesarias para la defensa del territorio. 


Xll 


Llano do Guasdnalito. — Aún no habia terminado para Bolívar el 
sinsabor consiguiente á tas enojosas cuestiones promovidas por Castillo, 
cuando una nueva complicación vino á aumentar sus embarazos y amar¬ 
guras. 

La rapacidad y perfidia de Monteverde después de la capitulación del 
25 de julio de 1812, tas iniquidades de Antoñanzas, los delirios feroces de 
Cerveriz y de Zuazola, ta tenaz persecución que se extendió por todas par¬ 
tes en el territorio de Venezuela, los rigores y atropellos de los que se 
adueñaron del poder en esta parte de Colombia, exaltaron á tal grado las 

S esiones, que sin pretender justificar los abominables planes del doctor 
ntonio Nicolás Briceño, los hallamos hasta cierto punto disculpables. 

« Entre los venezolanos que recalcaron á Cartagena, á 1a ocupación deSu 
territorio por Monteverde, dice Austria, fuá uno el I)r. Antonio Nicolás 
Briceño, generalmente conocido con el sobrenombre de El Diablo , de 
distinguida familia y de bastante instrucción, que habia ocupado un 
asiento en el Congreso de 1a República, donde se distinguió por sus ideas 
exaltadas y su carácter impetuoso. Creyéndose capaz de ser caudillo y de 
organizar una expedición para libertar á su patria, formuló é hizo circular 
un reglamento de enganche, que revela la exasperación de su ánimo, el 
ódio que abrigaba su corazón y el frenesí con que pretendía lanzarse á 
una campaña, injustificable por sus bárbaros medios... » 

Briceño logró formar en Cartagena un acta de asociación que se firmó 
el 16 de enero de 1815 por varios individuos. Algunas, de las estrava- 
gantes cláusulas que tal documento contiene, patentizan el desarreglo de 
la razón de los que tas suscribieron, ó cuando raénos el grado de despe¬ 
cho y de furor ae los que se sometieron á tan extrañas y feroces condicio¬ 
nes (1); despecho y furor, alimentado con 1a noticia de tas terribles esce¬ 
nas de martirio y de angustia que pasaban en Venezuela y en otros puntos 
de la América. 

Luégo que Bolivar adquirió conocimiento de los planes de Briceño y 
conociendo el mal que produciría á la causa de 1a independencia él lle¬ 
varlo á efecto, procuró por todos los medios posibles hacerlo desistir, 
demostrándole lo inmoral de aquel convenio y los peligros y malas conse¬ 
cuencias que podia traer su ejecución. Briceño, dándose por arrepentido, 
fingió abandonar sus proyectos insensatos, y solicitó y obtuvo el permiso 
de permanecer en San Cristóbal, á fin de aumentar y disciplinar su pe¬ 
queña fuerza; mas cuando ya se creyó libre de 1a vigilancia de Bolivar- 

(1) Véase el .teta. 
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hizo publicar en la misma villa de San Cristóbal, un bando declarando la 
querrá á muerte y ofreciendo la libertad á todos los esclavos que dego¬ 
llasen á sus amos ya fuesen canarios ó españoles : aún no paró en esto; 
pues quiso probar que era cierta y efectiva la amenaza y mató á dos pa¬ 
cíficos isleños, remitiendo á Bolívar, y á Castillo las cabezas. Uno y otro 
de estos jefes, improbaron severamente su conducta, y Bolívar, despachó al 
momento al capitán Pedro Briceño Pumar para que fuese á sustituir al 
matador en el mando de la fuerza, enviándole preso para que sufriese el 
condigno castigo. No bien supo Briceño la improbación que había reci¬ 
bido su conducta, se intrincó en la montaña de San Camilo con ánimo de 
salir á las llanuras de Barinaa. En el tránsito, al atravesar el llano le sa¬ 
lió el terrible D. José Yañez, le dispersó la gente, matando á varios, y 
acabó por tomar prisionero á Briceño y á otros más, remitiéndolos á Ba- 
rinas, donde poco después los fusiló Tizcar. « El desenlace de este drama 
estrafalario y odioso fue correspondiente á sus principios. » 


XIII 


Maturin. — En la nota IX de esta série, anunciamos que Monteverde 
se preparaba á marchar á la cabeza de una fuerte división sobre Maturin 
á vengar la afrenta que habían sufrido sus armas en las dos derrotas 
ocurridas en los dias 20 de marzo y 11 de abril. 

A las fuerzas que habian logrado salvar Bobadilla y La Hoz en el último 
combate, añadió Monteverde, 260 veteranos que la Regencia destinaba á 
Santa Marta, pero que él de propia autoridad y áun contrariando las ór¬ 
denes superiores, dispuso incorporar en esa expedición que ahora iba á 
conducir : incorporó también algunas tropas de Coro, y varios soldados 
de marina, con algunas partidas volantes que por conseio de muchos clé¬ 
rigos se agregaron á auxiliarle en sus proyectos. Al finalizar el mes de 
abril salió de lá Guaira dejando accidentalmente encargado del mando de 
Caracas al coronel Tizcar: de la Guaira pasó á Barcelona, á donde llegó 
el 3 de mayo: de aquí marchó á Santa Rosa, allegando mayores auxilios 
suministrados por el comandante militar de Barcelona y por el famoso 
Antoñanzas; con todo lo cual elevó su división á más de 2.000 hombres, 
que juzgó ser suficientes para exterminar la gavilla de perversos , enemi¬ 
gos de la paz , de la justicia y de la félicidad de aquellas poblaciones pa¬ 
cíficas. La presunción de Monteverde no le permitió aceptar saludables 
consejos sobre la inoportunidad de aquella empresa : rehusó la coopera¬ 
ción de Antoñanzas, y le hizo volver á su provincia, y prescindió de la 
asistencia de un cuerpo de caballería que el Padre Márquez le ofrecía. 
En todo esto quería ostentar mucha confianza de sí mismo, y profundo 
desprecio del valor y decisión de los patriotas ; aunque bieil sabia que 
la fuerza con que tenia que combatir, no alcanzaba á ser la cuarta parte 
de la que él mismo conducía. Esta circunstancia sobre todo le produjo 
la más absoluta seguridad, y haciendo adelantar la caja militar, los víve¬ 
res y equipajes, tomó la dirección de Maturin, donde mandaban Piar y 
Azcue. 

El 25 de mayo al amanecer, intimó la rendición á Piar y Azcúe, en¬ 
cargados de la defensa de la plaza : los términos hipócritas y al 
mismo tiempo quijotescos de fe intimación demuestran, que el hombre 
habia perdido del todo la chabeta : « Son muy conocidas, escribió Mon- 

12 
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teverde á los jefes patriotas, la humanidad de mi# sentimientos y la mo¬ 
deración de la reconquista en todos los pueblos de Venezuela (!!!), que 
no se han obstinado en volver de sus extravíos y reconocer á su legitimn 
soberano. Si la guarnición y jefes de este pueblo desgraciado* prosiguen eu 
su obstinación y no se entregan en el espacio de dos horas, para evitar 
toda efusión de sangre de los miembros de una misma familia, y de una 
misma nación , serán abandonados por ai al furor irresistible db mis sol¬ 
dados, que ansian por vindicar el honor de-las armas nacionales ... » Piar \ 
Azcúe devolvieron al humano y moderado jefe de los realistas una con¬ 
testación digna de su valor y propia de la ocasión... « El pueblo de Ma- 
turin, sus virtuosos moradores y los jefes que lo mandan, sólo se encuen¬ 
tran con las laudables intenciones de defender su libertad hafita perder la 
vida... » 

Monteverde no esperaba encontrar en ese puñado de rebeldes una re¬ 
solución tan enérgica, y sin perder la confianza fundada en la superiori¬ 
dad del número, resolvió el ataque, « Pocos momentos después, dice 
Austria, se rompió un fuego general y mortífero en las lineas de batalla: 
la artillería, que dirigía con impavidez Azcúe, y la caballería, tremenda 
en sus frecuentes cargas, conducida por Piar, produjeron gran destrozo 
en ios enemigos; y por último la más completa derrota del orgulloso 
Monteverde, que pudo salvarse en su vergonzosa fuga al favor de su es¬ 
paldero Palomo, que lo sacó por veredas y bosques de difícil y casi im¬ 
posible tránsito. Tendidos quedaron en el campo 479 hombres, entre ellos 
27 oficiales, y por despojos r cinco cañones, multitud de fusiles y pertre¬ 
chos, 6.000 pesos en plata, otras cosas de valor, y el equipaje del jefe, 
que desapareció de aquel campo como el humo á impulso del viento , se¬ 
gún (a frase que con nécia presunción dirigió á sus enemigos antes del 
combate. Aterrado, volvió á Carácas y recuperó de Tizcar el mando, poco 
satisfecho del desempeño de éste, buscando en vano fuera de si mismo h 
causa de aquella desgracia, precursóra sin duda de otras, todavía mayo¬ 
res, con que la Divina Providencia castigó el criminal quebrantamiento 
de tantas promesas y juramentos.» 

Habían pasado ya las impresiones del terremoto del año de 1812 : el 
arma del fanatismo se había mellado, la fortuna principiaba á abandonar 
la causa realista, y los patriotas habían adquirido ya elconvencimiento de 
las escandalosas violaciones del tratado de la Victoria, asi como estaban 
persuadidos de la infidelidad de las promesas de Monteverde, y estaban 
irritados con su hipocresía y con su sistema de persecución y de rigores. 
Todo esto y mucho más preparaba un cambio favorable en la opinión y 
anunciaba la próxima caída del tirano, como una justa y merecida expia¬ 
ción de sus errores, de la usurpación que había hecho del mando, de la 
insubordinación con sus inmediatos superiores, y finalmente de su nécia 
é irritante presunción. Pocos meses después (23 de diciembre), ¿lis mis¬ 
mos cómplices en tantas tropelías, le escarnecieron y execraron ; y pri-^ I 
vóndolo'ael* mando y expulsándolo de Puerto Cabello, le declararon el'l 
autor de todos los males, y la causa única de todos los reveses. ¡Asi ter¬ 
minó su infeliz carrera el hombre más odioso á los patriotas, por su falaz, 
hipócrita y presuntuosa conducta con los americanos; y acaso también 
el más despreciado y aborrecido de sus mismos compañeros) 

XIV 

Castillo 4a Pampátar. — El terrorismo de Monteverde se extendió 
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hasta la isla de la Margarita, no habiendo sido escaso el lote que tocó de 
sufrimientos y trabajos á aquellos tan valerosos habitantes. Entre los 
agentes del tirano, D. Pascual Martínez parece que era el más brutal, así 
como el más enconado y feroz enemigo de los americanos; y acaso por 
esta circunstancia y teniendo en cuenta la altivez de los margariteños, 
fué escogido y enviado de gobernador para que hiciese sentir todo el 
peso del rigor y la crueldad con que el titulado capitán general de Ve¬ 
nezuela afligió por algún tiempo dichas poblaciones. 

« Agregado Martínez al tropel de Monteverde y resentido de las expul¬ 
siones de-Curnaná y Barcelona, que despreciaron sus servicios, dice Ur- 
quiriaoría (1), empezó bien pronto á desplegar el espíritu de sus vengan¬ 
zas y sú caráctef soez é innumauo. En la jornada de Coro á Carácas, co¬ 
metió atrocidades increíbles, sellándolas con la muéWe que dió sobre un 
canon á un anciano desvalido que se le figuró espía, sólo porque habia 
salido del pueblo de la Victoria, huyendo con una nieta do tierna ed*d... 
Estos actos de injusticia y barbarie recomendaron y elevaron á Martinez 
al gobierno de la isla de la Margarita que le confirió Monteverde, diciendo al 
ministerio en informe de 20 de marzo de 1813: « Que uno de los prime¬ 
ros cuidados del gobernador Martinez, fué el de capturar y remitir á los 
calabozos de la Guaira y Puerto Cabello á los peligrosos ... No habiendo 
sido otro su anhelo que el de aniquilar á cuantos conspirasen contra la 
corona; para lo cual desde el momento en que se encargó del mando de la 
isla'tomó las precauciones para aprehender en una misma noche á todos los 
revoltosos... «Abusando asi Martinez de la -autoridad, pretendió desde 
luégo separar del Ayuntamiento á algunos regidores á pretexto de sospe¬ 
chosos , para colocar en sus plazas á los hermanos y parientes de su es¬ 
posa, que hasta entónces se hallaban muy distantes de aspirar á esos des¬ 
tinos... Hecho el Sultán de la isla ejecutó en una misma noche la pri¬ 
sión de los principales vecinos, persiguiendo y dando caza á los prófugos 
que buscaban asilo en los montes...» 

Esta imperfecta pintura del carácter y procedimientos de aquel mons- 
Ihio, manifiesta á qué grado de despecho llevó á los moradores de 
aquella isla, dispuesta por otra parte á luchar para la independencia. 
Nada tiene pues de estraño, que los habitantes déla Margarita, acosados 
por la crueldad, maquinasen contra su inexorable opresor. En efecto : 
apénas pudieron facilitarse algunos medios para sublevarse, lo hicieron, 
y obrando bajo la acertada dirección del jó ven Rafael Guevara, abrieron 
operaciones contra el gobernador. Este, conociendo su impopularidad y 
la decisión de la fuerza que le amenazaba, no halló otro medio que en¬ 
cerrarse en el 'castillo de Pampátar, donde quedó sitiado. Tan enérgico 
fué el pronunciamiento, y tan vigoroso el sitio, que muy pocos dias qes- 
pqes.se vió precisado á rendirse con los que le acompañaban. a Martinez, 
dice nestrepo, cayó prisionero con los españoles que le'apoyaban y auxi¬ 
liaban en su sistema de opresión y de crueldad. Arizmendi fué nombrado 
gobernador por el pueblo margariteño : él habia ofrecido vengarse, y su 
venganza fue ruidosa. Martinez y sus compatriotas perdieron sus vidas en 
número de veintinueve.» 

Se habia conseguido libertar á la Margarita, y cuando sus valerosos 
hahilantes no tuvieron atenciones en su suelo, organizaron una escua¬ 
drilla que protegiera en otros puntos la causa de la independencia. 

(1) Hclacion documentada del origen y trastorno de las provincias de Venezuela , por 
D. Pedro Urquinaona y Pardo, segunda parte, pág. 78. 
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XV 


Caracho ó Agua-Obispos. — Una de las situaciones más criticas y 
delicadas que atravesó Bolivarj en todo el curso de la guerra de la inde* 
pendencia, fué la en que se halló en los momentos precisos de librarse la 
acción materia de esta nota. Los repetidos actos de crueldad ejecutados 
por los españoles, le habían obligado ¿ expedir su proclama de i 5 de junio 
declarando la guerra á muerte, en momentos en que amenazado de 'cerca 
por varias divisiones realistas, hubieran podido combinarse y ejecutar un 
movimiento que aniquilara el pequeño ejército republicano, y se destru¬ 
yeran al ménos por entónces las esperanzas de recobrar á Venezuela y 
exponer á la Nueva Granada á una invasión que habría dado por resultado 
seguro la ocupación de esté territorio por las huestes españolas. 

En todas direcciones se cruzaban tuerzas realistas: Cañas, Marti, Iz¬ 
quierdo, Tizcar, Yañez, Monteverde mismo, preparaban marchas y mo¬ 
vimientos que hubieran- podido ocasionar desastres de consideración y 
con ellos venganzas terribles, si vista la magnitud del peligro y lo aza¬ 
roso de los momentos, no se hubiese obrado con tanta cordura, como 
energía y actividad. 

Un dia después (16 de junio)de la publicación de la guerra á muerte, 
hizo salir Bolívar de Trujillo á Girardot con la vanguardia sobre el es¬ 
pañol Cañas, quien se hallaba ventajosamente situado en el pueblo de 
Carache, favorecido además por la decidida opinión de sus moradores en 
favor de la causa española. Mas á pesar de tan notable ventaja, el jefe es¬ 
pañol no esperó las provocaciones de los republicanos en.dicho punto^y 
buscando mejorar todavía en posiciones, salió del pueblo á colocarse eñ 
una colina llamada Agua-Obispos , de reconocida bondad para soste¬ 
nerse contra dobles fuerzas y grandes esfuerzos de habilidad y arrojó. 
Consultó también Cañas la posibilidad de verse obligado á hacer una re¬ 
tirada, y áun la probabilidad de obtener algunos auxilios, caso de un 
desastre. Bien examinado el plan del jefe realista, parecía haber fijado 
de su lado todas las probabilidades y esperanzas, áun en el caso de que 
Ja fortuna se le mostrara esquiva ó indecisa. 

El jefe patriota destinado á combatirlo despreció lo acertado de aque¬ 
llas combinaciones, é impulsado por la gloria, le buscó el 19 de junio, 
con más audacia en proporción á sus mayores dificultades. « Allí lo 
atacó Girardot, dice Restrepo, con tanto denuedo y gallardía el 19 de ju¬ 
nio, que al cabo de una hora de fuego le forzó á abandonar su campo y 
dispersarse, tomándole 75 prisioneros, un cañón y sus respectivas mu¬ 
niciones, 80 fusiles y algunos otros artículos de guerra. La vanguardia 
republicana sólo perdió A hombres. Carache, el infame pueblo de Cara¬ 
che, como décia Bolívar en una proclama dirigida á sus soldados, ha 
sido castigado y libertado á la vez. Sus habitantes rebeldes han muerto, 
ó son vuestros prisioneros; y los otros que se han acogido á vuestra pro¬ 
tección, gozan ya del abrigo de las leyes republicanas que tan gloriosa¬ 
mente habéis redimido...» 

Según las terminantes prevenciones del Congreso, concluía con la liber¬ 
tad ae la provincia de Trujillo, la comisión confiada á Bolívar sobre Vene¬ 
zuela, gracias á los apasionados informes de Castillo, que tanto nial hu¬ 
bieran hecho si aquí hubiera terminado la campaña: mas felizmente no 
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fuá así. A pesar de lo alarmado que se manifestó el Congreso con los suce¬ 
sos desgraciados de Santa Marta* Cartagena y Casánare que acababan de 
ocurrir, y de las últimas instrucciones comunicadas á Bolívar que prohi¬ 
bían todo avance de las tropas, no por esto se resolvió á suspender las 
operaciones y las marchas; porque en su modo de ver las cosas, tal pro¬ 
cedimiento hubiera producido las más funestas consecuencias. «Aunque 
Bolívar no había recibido educación alguna militar, dice Restrepo, en 
aquellas circunstancias delicadas, desplegó su genio y sus talentos para 
la guerra. Bien léjos de detenerse en la brillante carrera que le condu¬ 
cía á la gloria, y á ser el fundador de la independencia y libertad de su 
patria, contesta inmediatamente al Congreso (junio 25), demostrándole 
cuántos serian los males que deberían seguirse del cumplimiento de sus 
órdenes. Las noticias y desgracias que tanto habían alarmado al Con¬ 
greso, eran, en su concepto, insignificantes, pues destruidos los enemi¬ 
gos en Venezuela, se defendía la Nueva Granada y poco importaba que 
los realistas de Santa Marta se apoderaran de algunos pueblos de Carta¬ 
gena, que pronto serian recuperados : la opinión favorable de los vene¬ 
zolanos y su cooperación para libertarse del pesado yugo que los opri¬ 
mía, el espanto que había conseguido inspirar á los españoles, y la dise¬ 
minación en que se encontraban tas fuerzas de éstos, todo, todo, persuadía 
que el ejército del Norte se hallaba en la imperiosa necesidad de obrar 
con la mayor rapidez, y de empeñar con los realistas combates más de¬ 
cisivos. En caso, decía, que él cometiera la debilidad de suspender sus 
marchas, entonces seria perdido indefectiblemente, junto con las tropas 
de la Union; porque esto equivaldría á dar tiempo á los enemigos de re¬ 
conocer el corto número de las tropas invasoras, de reunir las suyas que 
estaban dispersas, y de dar un golpe seguro á los republicanos que no 
podrían resistir. Su'resolución, pues, era : a Obrar con la última celeri¬ 
dad y vigor; volar sobre Barinas, y destrozarles sus fuerzas, para dejar 
de este modo á la Nueva Granada libre de los enemigos que la puedan sub¬ 
yugar. Estas razones para continuar la empresa comenzada, las expuso 
Bolívar con tal claridad, vigor y energía, que no hubo persona alguna 
que dejara de convencerse de aue en aquellas ‘circunstancias su plan de 
operaciones era el más acertado, al que asintiera después el Congreso 
granadino ... » A este concepto del respetable historiador Restrepo, de¬ 
bemos Añadir el del Sr. Baralt, historiador venezolano, no inénos res¬ 
petable. «En esta ciudad (Trujillo), quedaba terminada la misión que te 
había confiado el Congreso ; pero afortunadamente para Venezuela, una 
comisjon nombrada por éste para dirigir las operaciones militares, no 
habia podido reunirsele. Detenerse allí para solicitar el permiso de pasar 
adelante á los comisionados, era exponer el éxito de la campaña: pri¬ 
mero, porque era muy probable que el Congreso no consintiese en ello; 
segundo, porqueta comisión compuesta de un abogado, un canónigo y un 
coronel con talento pero rutinero y metódico, no podia cuando más sino 
embarazarle y aburrirle; tercero, en /?n, porque la celeridad de su$ 
operaoiones era la única cosa que podia compensar la pequeñez de sus 
fuerzas y la escasez de sus recursos. La rapidez en la guerra, bien asi 
como en todo negocio humano es la mitad de la fortuna, porque ésta 
no se compone sino de previsión y actividad. El que se anticipa á su 
enemigo, lo destruyeántes de estar preparado. Sobrecoge el primer golpe 
no esperado, los otros repetidos sin cesar, desconciertan, abaten y ha¬ 
cen perder con el valor la esperanza. Con la actividad se multiplican las 
fuerzas, y se obtienen á ménos costa las victorias, porque el pavor las fa¬ 
cilita. Bolívar desobedeció, si se quiere, al Congreso, pero salvó su pa- 
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tria, tomando sobre si la responsabilidad de marchar adelante en lugar 
de consumir en la inacción sus recursos y dar lugar á cjue los enemi¬ 
gos, repuestos de los primeros sustos y quebrantos, volviesen sobre él 
y le acabasen. » ...... 

Resuelto por Bolivar obrar bajo sus propias inspiraciones, siguiendo el 
acertado plan de marchar sobre el enemigo, aumentadas sus fuerzas con 
100 milicianos de Trujillo y hecho el repuesto de víveres y municiones, 
se dispuso & tramontar la cordillera andina, tomando el camino de Bo- 
conó (28 de junio) para ocupar la ciudad de Guanare, donde según sus 
órdenes debía reunirsele el general Ribas. Antes de arribar á Guanare 
se apoderó de un destacamento de 50 hombres, en el punto llamado el 
f t&embocadero; y luégo que llegó á dicha ciudad, hizo perseguir algu¬ 
nas partidas de realistas que estaban obstruyendo el paso y cometiendo 
algunos excesos. 1 


XVI 


La Vega da Niqnitao. — El general Ribas habia Llegado por la 
ruta de las Piedras á Boconó, cuando supo que por el camino de la Cal¬ 
dera, con procedencia de Barinas, llegaban á Niquitao 800 hombres, ¿ór¬ 
denes de D. José Martí, quien se proponía cortar la comunicación de la 
Nueva Granada con Bolivar. Este movimiento de los realistas, tal cual se 
hallaban las fuerzas independientes divididas, las esponia seriamente : 
Marti podía regresar á Bacinas y reforzar á Tizcar para envolver á Bolí¬ 
var, ó tomar la espalda de éste miéntras Tizcar le acometía de frente; 
mas si ninguna de pitas cosas sucedía, y preferia Marti hacerse fuerte 
en Niquitao, impediría el paso de Ribas, privándolo de contribuir al plan 
de la campaña y cerrándole las salidas para buscarse camino á un pais 
amigo donde pudiera salvarse en el caso de un desastre. Era á la verdad 
bien apurada la situación de Ribas, sobre todo, por lo escaso de su fuerza 
y componerse ésta de reclutas,' que no podrían combatir con 800 vetera¬ 
nos, situados ventajosamente. Para resolver tantas difllcultades sólo ha¬ 
cia tenido Ribas la fortuna de que el mayor general Rafael Urdaneta se 
le juntara con 50 hombres en Boconó. Aun asi, y no obstante tan pode¬ 
roso auxiliar, rayaba en temeridad atacar á Martí, favorecido éste por 
tantas y tan ventajosas circunstancias. 

Los dos jóvenes patriotas, conociendo la importancia de vencerá Martí, 
resolvieron hacer un esfuerzo sobrehumano en el combate y confiar, en 
la fortuna. 

« ALpié de la cordillera que separa de las llanuras de Barinas, la co¬ 
marca de Niquitao, refiere Baralt, hay un espacio de tierra obertal que 
llaman Las Mesitas (1), cortado por zanjas y grietas abiertas por el 
curso de las aguas. Este fué el punto donde se encontraron los dos 
cuerpos enemigos al dia siguiente, y en él se trabó combate, que duró 
desde las nueve de la mañana hasta las cinco de la tarde, con encarniza¬ 
miento igual á la importancia que dábanlos combatientesá su resultado. 
Por fin vencieron los patriotas : todas las armas de los realistas quedaron 
en su poder, y obra ae 450 prisioneros, que por ser americanos agregó 
Ribas á sus tropas, reemplazando ventajosamente con ellos á los indios 

(1) loy distrito general Ribas. 
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de Mérida (1), que después del combate se fueron á sus casas cargados 
de botín. Aquel día fué tan glorioso como útil á las armas republicanas: 
él decidió de la campaña ». 

Por las circunstancias en que se hallaba la República, y por los resul¬ 
tados felices que produjo la victoria de Niquitao, ésta es uno de los hechos 
más gloriosos de la guerra de la Independencia : la pérdida de los pa¬ 
triotas fué insignificante, según asegura Restrepo, 'quien agrega : «Pocas 
victorias hubo en Venezuela más importantes y completas como la de 
Niquitao, en qué Ribas y Urdaneta adquirieron gran mérito y celebridad. 
Distinguiéronse también el capitán comandante José María Ortega, el 
capitán Campo filias y el teniente Tomás Planes». 


xvá 


Ocupación tfe Barinas. — Luégo que Bolívar se apercibió de los 
embarazos de RíbaS y que no debia esperarle en Guanare, resolvió di¬ 
rigirse á Barinas y tomar de improviso la ciudad, ó bien sorprenderá 
Tizcar, con lo cual lograba despejar la complicada situación en que se 
hallaban los patriotas. 

« El propio dia que alcanzaba Ribas triunfo tan brillante, Bolívar, al 
frente de la vanguardia, dice Larrazábal, cargaba contra Tizcar. La mar¬ 
cha del general en jefe fué rápida, en tal grado, que el español supo el 
movimiento cuando su enemigo estuvo en Barrancas, á las puertas de 
Barinas. Lleno de asombro y conociendo ya. la rota de Marti, abandonó 

Í >or Ja noche la ciudad, retirándose á Torumos con 500 hombres de in- 
ántería y caballería. Bolívar pensaba atacarle al romper el dia l.° de ju¬ 
lio ; pero halló la ciudad abandonada! Tres piezas de artillería, fusiles* 
armas blancas, municiones, pólvora y otros útiles de guerra, fueron él 
fruto de aquel movimiento atrevido, que desconcertó al rapaz y sangui¬ 
nario Tizcar ». 

Este nuevo golpe, resultado inmediato del triunfo de Niquitao, desba¬ 
rató todos los gigantescos proyectos de los realistas, privándolos de infi¬ 
nidad de recürsos, produciendo en contra de ellos un admirable efectp 
moral, y conríguientemente dió brio y estímulos á los patriotas, para 
seguir con más aliento y entusiasmo en la gloriosa carrera de triunfos 
que se obtuvieron sucesivamente. 

Bolívar destinó á Girardot á perseguir á Tizcar; y lo cumplió con aquella 
especie de religiosidad y exactitud, como de ordinario acostumbraba 
desempeñar tan bizarro jefe, todo lo que condujera á libertar la patria 
desús opresores. Al llegar Girardot á Nútrias, acababan de embarcarse 
para Guayana Tizcar y su segundó Nielo precipitadamente, después de ha¬ 
ber entregado la ciudad á saco y ejecutado varios excesos de otra natura¬ 
leza ; mas la llegada de Girardot permitió rescatar alguntís valores, evitó la 
muerte de algunos distinguidos patriotas destinados al suplicio, y dió 
apoyo á aquella importante población para sacudir el yugo español; asi, 
pues, en muy corto tiempo las tropas y oficiales granadinos dirigidas por 
el genio privilegiado de Bolívar, secundado por el v^lor y elevadas dotes 
militares de Urdaneta y de Ribas, habían libertado las provincias de Mé¬ 
rida, Trujillo y Barinas, y preparada la opinión para adelantar en la em¬ 
presa de conquistar la Independencia. 

(i) Mucuchíes, departamento Ranjel. 
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, XVIII 

Horconas. — Por mas que la victoria se mostrase risueña á los partió¬ 
las, y que el ejército de Tizcar hubiese recibido algunos golpes, la situa¬ 
ción para Bolívar no era absolutamente próspera : el todo del ejército 
español pasaba de 6.000 hombres, número infinitamente superior al de 
los patriotas; y fácilmente pudieran los realistas concertar un golpe que 
arrebatase los beneficios de los triunfos alcanzados, y áun destruyese las 
gratas esperanzas aue los republicanos abrigaban. 

Felizmente la diligencia de Bolívar, la movilidad, bueña suerte y valor 
de sus tenientes, y la pereza ó ineptitud del enemigo, impidieron ese con¬ 
cierto y actividad que los realistas no tuvieron, sobre todo cuando las 
fuerzas de Bolívar divididas en varias porciones, facilitaba su exterminio 
por medio de operaciones prontas y dirigidas con acierto. . 

« Tal despartimiento, dice Baralt, de sus reducidas fuerzas, en dos 
lineas tramontanas, una de otra, aunque peligroso con expertos enemigos, 
probó excelente á Bolívar por torpeza de éstos. Al principio juzgando que 
él y todas sus tropas se dirigían por las llanuras, se apresuraron los rea¬ 
listas á cerrarle el paso : el iefe español D. Francisco Oberto, que cubría 
ó Barquisimeto con una columna de 800 infantes y i90 ginetes, tomó 
posiciones en la villa de Araure : otro cuerpo de i .200 hombres al mando 
del coronel D Julián Izquierdo ocupó la villa de San Cárlos. En esta situa¬ 
ción los dos jefes realistas se podían dar fácilmente la mano : reunidos 
en Araure y previniendo á Bolívar, les hubiera sido fácil destruirle con 
una masa imponente de más de 2.000 hombres, ántes que Ribas hubiera 
podido salirles á las espaldas por la angostura de Barquisimeto ó embes¬ 
tir á San Cárlos por la montaña del Altar. Otro partido tenían, y era el de 
caer también juntos sobre Bíbas, batirse á su salida al valle de Barquisi¬ 
meto y regresar á Araure ó á San Cárlos por los caminos indicados, si no 
preferían salir por Nirgua al camino que media entre San Cárlos y~Valen- 
cia, logrando la ventaja de reunirse á Monteverde. Todo era tanto más 
hacedero, cuanto queGirardot no se había aún reunido con Bolívar (ni se 
reunió hasta San Cárlos r muchos dias después), y éste no tenia á la mano 
sino una avanzada de 100 infantes y 50 caballos al mando de Urdaneta. » 

Sea como quiera, la verdad íué que Bihas apareció el 22 de julio en el 
sitio "llamado Los Horcones , cuando Oberto, confiado en la doble fuerza de 
que disponía, había tomado el camino de Acarigua y Sanare para inter¬ 
ponerse entre dicho camino y Barquisimeto; y para asegurar más el resul¬ 
tado del encuentro con su enemigo, ocupó ventajosas posiciones que cubrió 
con dos piezas de artillería. Tan reconocida superioridad de parte de 
Oberto, le lisonjeó por un momento; pero empeñado el comWe con 
encarnizamiento, l^s escasas tropas de Bíbas desplegaron tal arrojo que 
ántes de dos horas desalojaron á las fuerzas enemigas, cargando sonre 
ellos con notable impavidez y decisión, y momentos después se declaró la 
derrota más completa. 

Copiosa fué la cosecha de laureles recogidos por Ribas y su hueste en 
tan glorioso dia; mayores fueron las consecuencias y resultados favorables 
para la República de esta memorable jornada. Todo lo que los republica¬ 
nos reportaron en gloria y confianza, por tan señalado triunfo, se convir¬ 
tió en pavor para el enemigo, en desconcierto y abatimiento para Monte- 
verde y sus secuaces. . 
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Oberto escapó con algunos pocos que se hallaban bien montados, 
dejando en el campo de batalla gran número de muertos, considerable de 
prisioneros y heridos, y todo el armamento, municiones y demas tren de 
campaña. 

Un nuevo triunfo, y acaso más brillante que los anteriores, vino á afir¬ 
mar más las esperanzas de Bolívar, quien por una admirable previsión 
había hecho salir á Urdaneta con una pequeña fuerza en dirección á 
Araure á hostigar á Oberto, dado que éste se hallase en este pueblo toda¬ 
vía ; mas no habiéndole encontrado, siguió para San Cárlos, en cuyo trán¬ 
sito se le unieron algunas partidas de caballería que habían salido de 
Barinas y Guanare al mando ael comandante Teodoro Figueredo. Este movi¬ 
miento hizo que la división española mandada por el coronel Izquierdo, se 
apercibiese de la derrota de Oberto y de la aproximación de Bolívar, con 
lo cual, lleno este jefe de aprensiones, sin idea fija sobre lo que debiera 
hacer acertadamente, emprendió su retirada hácia Valencia, á tiempo que 
en el Tinaquillo halló orden de Monteverde para regresar áSan Cárlos, lo 
cual tomándolo como un desacierto, prefirió detenerse en el camino; cir¬ 
cunstancia* que dió tiempo á Bolívar i que había ocupado ya á San Cárlos, 
para reunir sus tropas hasta el número de 2.500 hombres, según Austria, 
Baralt y Montenegro, ó de 1.200, según Restrepo. Dejaremospor ahora en 
San Cárlos á Bolívar, aprestándose al combate con Izquierdo, para ocupar¬ 
nos de otra acción en el Sur de Nueva Granada, por ser éste el órden que 
tenemos precisión de observar, según el plan que nos hemos propuesto 
seguir. 


XIX 


Gañas. — En la Nueva Granada, en la época en que va nuestra relación, 
aunque la guerra no estaba tan activa como en Venezuela, no faltaron 
importantes sucesos militares que sirvieron para poner á prueba el valor 
y la constancia : Santa Marta acababa, merced á los irregulares procedi¬ 
mientos de Labatut, de llamar á los realistas, que se enseñorearon desde 
entónces, hasta años después, de aquel territorio, costando mucha sangre 
el recobrarlo : Cartagena habia sufrido recientemente dos golpes de con¬ 
sideración en Papáres y Toribio; y continuaba amenazada por los resen¬ 
tidos sámanos y aún más por el nuevo capitán general D. Francisco Mon- 
talvo, que habia arribado á Santa Marta con el objeto de reemplazar al 
virey D. Benito Perez : Pasto, adherida de corazón al sistema español, 
oslaba gobernada según sus deseos, por autoridades realistas, desde la 
escandalosa violación de la capitulación del 21 de mayo de 1812, en que 
pérfidamente aprisionaron al general D. Joaquín Caicedo y á los soldados 
que le acompañaron; así como renovaron la perfidia en Catambuco (13 de 
agosto de ídem) para bajo otra violación aún más escandalosa de otro con¬ 
venio, aprisionar también al jóven Alejandro Macaulay y fusilarle con 
Caicedo y otros, el 26 de enero de 1813 por órden del presidente de Quito, 
D. Toribio Montes. Y ya que nombramos á este magistrado, se hace for¬ 
zoso indicar la parte activa que tomó, y el papel que hizo en los aconleci- 
mieutos ocurríaos en el Sur de Nueva Granada en el año de. que tratamos. 

Desde el 9 de julio de 1812, se encargó Montes de la presidencia de 
Quito, en reemplazo de D. Joaquín Molina, viejo achacoso é inepto. Este 
cambio en el personal de dicho destino, era muy favorable á la causa 
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española, entre otras razones porque Montes era hombre enérgico, activo 
y excélente militar, ó muy superior al ménos, .al Presidente cesante. Los 
primeros pasos de Montes en el desempeño de su destino, fueron organizar 
una fuerza de cerca de 1.000 hombres que instruyó con prontitud, ponién¬ 
dose á la cabeza de ellj, y salir en demanda de los republicanos armados* 
que amenazaban su gobierno. Desde el principio comprendió el Presidente 
qué tropas indisciplinadas y escasas de municiones y armamento, tenian 
que sucumbir no obstante que los jefes Mateus y Montufar que las diii- 
gian, eran patriqtas valerosos y entusiastas, pero bisoños en el arte de la 
guerra. Fácilmente destruyó Montes aquellas montoneras en San Miguel 
del Chimbo, Mocha, Quito, San Antonio y Villa de Ibarra, en los dias 27 
de agosto, 2 de setiembre, o y 27 de noviembre y 10 de diciembre (1812) 
respectivamente. 

Libre ya Montes de las atenciones que tenia en el territorio de su 
mando, y queriendo asegurarse por el lado de Nueva Granada, ó bien 
obedeciendo á instrucciones del gobierno de España, fomentó una expe¬ 
dición en Pasto (1813) y la puso á órdenes de D. Juan Sámano, con cíes- 
tino al valle del Cauca y Popayan; á fin de perseguir á los republicanos 
que estuviesen en ármas, y restablecer aquí el gobierno real. Operación 
facilísima, teniendo el apoyo de los pastusos, y mucho, más por el escaso 
número de fuerzas con que contaba la junta de Popayan, á-consecuencia 
de los desastres sufridos en el año anterior (1812). 

Sámano salió de Pasto el l.° de junio (1813) en momentos en quesólo 
habia en Popayan 300 hombres de guarnición á órdenes del coronel José 
Ignacio Rodríguez, hecho de que tuvo el jefe español uu completo cono¬ 
cimiento; así, le era fácil ajustar su conducta á la persuasión de que 
los patriotas no podrían resistirle. Desde Mercaderes adelantó dicho jefe 
una intimación á la Junta de Popayan, para que se sometiera lisa y llana¬ 
mente á la autoridad real. El número de que se componía la división 
invasora, y la alta idea que se tenia del valor y talentos militares de 
Sámano, produjeron en los patriotas y más aún en los mismos miembros 
de la Junta grande alarma ; circunstancia que hizo al gobierno convocar 
un cabildo abierto, compuesto de las personas más notables. A pesar de 
las ventajas que veian en Sámano, se resolvió no entregarse, pero ni átw 
capitular; mas el gobierno, ó sea la Junta, dominada de terror envió no 
obstante al jefe español, con D. Ramón Pardo, oficial prisionero, y con 
D. José A. Perez Valencia proposiciones de arreglos, cuando ya Sámano 
se hallaba en el Tambo. Este jefe, ó por adormecer á los patriotas, ó por 
no comprometer su palabra con una contestación categórica, manifestó 
no aceptar las proposiciones, pero aseguró conceder una amnistía, cuya 
promesa sólo hacia verbalmente, y rehusando extenderla por escoto. Era 
evidente que los realistas no estaban animados de disposiciones pacificas, 
y sólo querían llegar á un sometimiento incondicional de parte délos pa¬ 
triotas, para tener completa libertad de castigarlos. 

Los oficiales patriotas, aún sin tener conocimiento de la insidiosa con¬ 
ducta de Sámano, se reunieron en'eonsejo de guerra, y resolvieron des¬ 
obedecer á la junta si ésta insistía en arreglos, retirándose al valle del 
Cauca, con la esperanza de prolongar la guerra dividiéndose en guerri¬ 
llas. El presidente Mazuera, que no aceptaba la resolución del consejo, 
bien fuera por falta de espiritu revolucionario, ó por carecer absoluta¬ 
mente de conocimientos militares, prefirió retirarse á la ciudad de la 
Plata en la provincia de Neiva á desempeñar un oscuro papel. 

El coronel Rodríguez se puso á la cabeza de los 300 hombres de la 
guarnición de Popayan, y marchó para el valle de Cauca: Sámano entró 
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á esa ciudad (l.° de julio) pocos dias después de haberla abandonado los 
patriotas. Tampoco era Rodríguez un jefe de quien podían esperarse 
garandes cosas, y luégo que supo que se le perseguía disolvió su columna, 
diciendo á sus camaradas, que se salvaran como pudieran ; maá entre ellos 
habia algunos soldados y oficiales que deseaban hacer el último esfuerzo 
contra los realistas y determinaron organizar una numerosa caballería 
para defender el valle; pero no encomiando los recursos necesarios para 
tal empresa, se dispersaron también, acosados por la fuerza de Sámano 
que los perseguía, varios de esos dispersos encontraron en Cartago al 
teniente coronel Manuel Roergas Serviez, de nación francés, á quien la 
junta de Popayan habia llamado á servir en el concepto de que fuese 
como en realidad lo era, buen militar, de valor é instrucción, y de quien 
se decía haber tenido colocación en los ejércitos de Rusia y la Gran 
Bretaña. Serviez trató de reanimar aquellos desgraciados restos y aún les 
dió organización. • Mas era una empresa temeraria, dice Restrepo, el 
querer que 150 hombres resistieran á 2 . 000 , aunque se apoyaran en bue¬ 
nas posiciones... »; y sucedió lo qué era natural : en el cerro de Palo- 
gordo en que pretendieron probar fortuna los republicanos, aprovechando 
buenas posiciones fueron desalojados y abrumados por el número. De 
Palo-gordo se retiró ese puñado de valientes en dirección al camino cjue , 
cruza la montaña de Quindío pretendiendo salir á Ibagué : el ememigo 
en proporción que los independientes sufrían mayores desastres y difi¬ 
cultades, apuraba v hacia más enérgica y activa la persecución, hasta 
que, no quedándoles otro recurso á los patriotas, sino el de parapetarse 
con las abatidas de árboles ó refugiarse en las quiebras del terreno se 
detuvieron en el sitio llamado, Cañas, donde se trabó un ligero combate 
en que fueron dispersados con pérdida de los pocos recursos* que condu- 
.cian, y después de lener algunos muertos, heridos y prisioneros. Serviez 
mismo, herido y á pié, con algunos soldados y oficiales, emprendió su 
retirada, harto difícil por cierto y llena de privaciones, hasta ponerse 
en salvo después de ocho dias de sufrimientos continuados. 

Sámano quedó enseñoreado de todo aquel territorio, en donde» sus sol¬ 
dados ejecutaron tode clase de excesos, sin que el jefe pretendiese con¬ 
tenerlos, mucho ménos corregirlos; faltando asi al primer deber que 
tiene todo jefe de tropa, de hacer guardar moralidad á sus soldados, 
mucho más cuando acerca de este punto recibió estrechas instrucciones. 

<i Los limeños, pastusos y patianos, dice Restrepo, saquearon las casas, 
las caballerías, los ganados, cuanto pudieron hallar, sin que su jefe los 
contuviera. En breve la provincia entera quedó devastada y apéuias deja» 
ron caballería que no enviaran á Palia y á Pasto. » 

Montes, sea que no tuviese confianza en el buen éxito de la expedición 
encargada á Sámano, ó sea que se prometiera mayores frutos de ingresar 
en la vía de la clemencia, dirigió por conducto de su teniente una exhor¬ 
tación á Nariño que se hallaba en la Plata con una expedición sobre 
Popayan; decíale que: «Hallándose encargado de poner término á los 
grandes males del desorden y lastimosa ruina en que se veian sumergidas 
las provincias del reino de Santa Fe, y deseoso de acreditarles (según las 
intenciones del consejo de Regencia) los justos sentimientos de humanidad 
que le animaban... provocaba á lina capitulación ó ajuste de paz, que 
diera por resultado el sometimiento á la constitución española, que ofre¬ 
cía todas las apetecibles garantías... etc. »; y mezclando la suavidad con 
la amenaza, concluía manifestando que « esperaba no daria lugar á que , 
4 la expedición de su mando, se viese obligada á usar de las armas, evitán¬ 
dose la desolación, etc.» Como hemos dichp, Nariño recibió en la Plata 
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tal oficio, que centesló luégo denegándose á entrar en los arreglos pro- 

I mestos, porque se desconocía por la Espada el santo derecho que tienen 
os pueblos para constituirse libremente, y terminaba diciendo : « Si V. S. 
quisiere abrir los ojos á la razón y á la justicia y oir los clamores de la 
humanidad, mude de intenciones y de lenguaje; y encontrará entre 
nosotros hospitalidad, y un asilo contra el furor del tirano de la Europa; 
pero si sorao á la voz de la naturaleza, quisiere adelantar sus miras de 
conquista, cuente Y. S. que van á correr torrentes de sangre, no sólo en el 
campo de batalla, sino en todos los lugares de la comprensión de Cundi- 
namarca, que hasta ahora nada han tenido aue padecer y que se levan¬ 
tarán como un solo hombre; mas si la fatalidad diere á V. S. la victoria, 
vendrá á reentronizar el despotismo sobre ruinas y montones de cadá¬ 
veres, porque lo tengo ya resuelto, para el último emento, á sacrificarlo 
todo, y á reducir á cenizas hasta los templos, ántes que ver mi patria bajo 
su antigua servidumbre... * La respuesta'no podia ser más perentoria, 
por lo que Montes dió sus instrucciones á Sámano, y la campaña continuó 
obstinada y sangrienta. 


XX 

» 

Tinaquillo y T&guánes. — Habíamos dejado á Bolívar en San Cárlos, 
después de la acción de Horcones, preparándose á acometer al coronel 
Izquierdo, que se habia detenido en Tinaquillo, indeciso de la marcha que 
debía seguir. , 

Monteverde, conociendo el peligró en que se hallaba su teniente y de¬ 
seando desembarazarlo de parte de la artillería que conducía le pidió á 
Izquierdo un obús que le fué remitido, aunque para verificarlo, tuvo nece¬ 
sidad de debilitar su fuerza*; destinando para su custodia hasta 200 
hombreó. 

Listo ya Bolívar para marchar al encuentro de su adversario, y sabiendo 
aue éste aún permanecía en el Tinaauillo, hizo salir su vanguardia a órdenes 
de Urdanéta al amanecer del 30 ae julio : la noche de este dia r se pasó 
en las Palmas, distante cinco leguas del campo del enemigo, cuando Izquier¬ 
do se dirigia á la Sabana de los Pegónes. AI avistarse los dos ejércitos, 
Izquierdo emprendió la retirada con el objeto de tomar la serranía, donde 
indudablemente tendría la ventaja de su infantería. Urdanéta, que penetró 
el plan de los realistas, forzó el paso de su caballería, logrando desalojar 
la vanguardia enemiga del punto que ocupaba, y áun nacerle algunos 

P risioneros, hallando repentinamente formada en batalla en la llanura de 
aguánes el resto de la división española. Por el momento nada podia 
adelantarse, por hallarse atrasada la infantería patriota, circunstancia que 
pretendió aprovechar Izquierdo para acercarse á la cuesta y ganarla cor¬ 
dillera, lo cual malograba en parte el acertado pensamiento de los repu¬ 
blicanos, que disponian de excelente caballería : Urdanéta para frustrar 
la retirada, ejecutó un movimiento dirigido á tomar la espalda de los 
realistas é impedir su anhelada operación, lo cual consiguió oportuna¬ 
mente. • Y cuando todos los patriotas, dice Baralt, estuvieron reunidos 
conociendo Izquierdo, aunque tarde, su error de haberlos esperado en 
aquel sitio, cambió su formación, y en columna cerrada tomó la vuelta 
de Valencia. En vano pretendieron los republicanos desordenar ó dete- 
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ucr siquiera álso realistas con vigorosas cargas de caballería, porque re¬ 
chazados siempre, veian con dolor que apénas un pequeño espacio de 
llanura separaba ya á sus contrarios de la serranía. El dia entretanto se 
pasaba y aquella victoriosa retirada iba á complicar las operaciones, á 
poner en contingencia la campaña, y acaso á arrebatarles gran parte de 
sus frutos. En ocasión tan peligrosa, se recurrió al medio ae montar en 
las ancas de los caballos íos más'infantes que posible fuese, para que, 
auxiliados de sus fuegos pudiesen los ginetes intentar un grande es¬ 
fuerzo. En efecto, Urdaneta, Girardot, D’Elhuyar, Figueredo y otros jefes, 
dirigieron este movimiento y cuando estuvieron cerca del enemigo, apea¬ 
ron inopinadaraente*sus peones... » 

N^da es comparable al arrojo de los soldados de la República: el valor 
Y decisión empleados en esta jornada fué admirable : desde el primer jefe 
nasla el último soldado, todos se apercibieron de la importancia del 
movimiento salvador, y de la necesidad de desplegar un esfuerzo extra¬ 
ordinario : el ataque fue impetuoso, desde la primera descarga, que fué 
hábilmente dirigida; los republicanos se precipitaron sobre el enemigo, 
y confuiMiéndose patriotas y realistas, la lucha tomó un aspecto encar¬ 
nizado y sangriento : pocos momentos después cundió el desórdeu entre 
los enemigos y nada fué'bastante á contener la derrota, cuando Izquierdo, 
que peleaba valerosamente, cayó mortalmente herido. Todo lo que con-, 
ducian los realistas quedó en poder del vencedor, sin haberse podido 
escapar sino ún oficial que llevó á Monteverde la triste nueva de la pér¬ 
dida de su excelente división, y de la grave herida de su jefe. 

Sin este grado de heroísmo en los patriotas, la restauración de la 
República, que había empezado en las alturas de San José el 28 de febrero, 
habría concluido en 31 ae julio en la llanura de Taguánes : la división 
de Izquierdo habría ganado la serranía, cuando las ventajas de los patrio¬ 
tas se fundaban en la caballería, de que ya no se hubiera podido hacer 
uso en los riscos y escarpadas eminencias; luégo, Izquierdo reunido á 
Monteverde, habrían juntos formado un numeroso ejército, miéntras que 
los independientes burlados en su movimiento ó acaso derrotados, si 
emprenden la persecución de los realistas, como era natural, hubieran 
quedado inhábiles para continuar la campaña. « El teniente coronel 
Girardot y el mayor general Urdaneta, dice Restrepo, se distinguieron 
en esta acción sobre todos los demas, á juicio de Bolívar. » 

Monteverde, aterrado con semejantes contratiempos, viendo ya venci¬ 
dos ó muertos á sus mejores tenientes, abandonó á Valencia con precipi¬ 
tación, paua irá encerrarse cobardemente en Puerto Cabello, dejando al 
gobierno de Caracas á cargo del brigadier Fierro con orden de defender 
la ciudad hasta el último extremo. Y, como el recomendado era aún más 
inepto que el mismo Monteverde, no pudo hacer esfuerzo alguno, y se 
limitó á enviar cerca de Bolivamma diputación compuesta de D. Francisco 
lturbe, el marqués de Casa León, el Dr. Felipe F. Paúl, el Padre Marcos 
Ribas y D. José Vicente Galguera, á pedir la paz. «Bolívar los recibió muy 
bien, ¡dice Larrazábal; y habiendo éllos informadole del objeto de su 
(emisión les ofreció que en el resto de equel mismo dia se concluida 
un arreglo. Regresaron los Comisionados á la casa de D. Francisco Sosa, 
donde estaban hospedados; y á poco recibieron la visita de Bolívar, que 
estuvo muy jovial con todos, señaladamente con lturbe. Tratóse del con¬ 
venio, y el general republicano les acordó una muy honrosa capitulación...» 

Bolívar comunicó á la municipalidad de Carácas las promesas que 
acababa de hacer. « Son, les decia, para mostrar al Universo , que aún 
en medio de la victoria , los nobles americanos desprecian los agravios y 
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dan ejemplos raros de moderación á los mismos enemigos que han violado 
el derecho de las gentes y hollado los tratados más solemnes . Esta capitu¬ 
lación será cumplida teligiosamente , para oprobio del jwrfido Monteverde tj 
honor del nombre americano . » 

Inútil es decir que Monteverde no quiso ratificarla, llevado del capri¬ 
cho de no tratar con insurgentes ; .poniendo asi la vida de más de ocho 
mil personas en manos de Bolívar. El viejo brigadier Fierro no esperó la 
la vuelta de los comisionados: se habia fugado de la ciudad, demostrando 
no tener la más pequeña voluntad de salvar la capital, y de poner al am¬ 
paro un tratado de la suerte de sus mismos partidarios. 

Diligencias exquisitas se hicieron para alcanzar de Monteverde una pa¬ 
labra de conciliación y de respeto á ios vencidos. Todo fué inútil. 

Bolívar ocupó á Carácas el 6 de agosto; las cárceles se abrieron para 
centenares ¿e patriotas que apuraban allí las angustias más terribles: 
el entusiasmo degeneró en locura. « Que se considere al héroe caraque¬ 
ño, dice Larrazábal, en medio de un concurso de más de 50.000 almas, 
recibiendo los homenajes sinceros de todo nn pueblo que acababa de li- 

* bertar, manifestados por la más tierna sensibilidad, y expresados por las 
aclamaciones repetidas de ¡ Viva nuestro libertador ! ¡ Viva la Nuera Gra¬ 
nada ! ¡ Viva el Saltador de Venezuela ! Una multitud de hermosas y bri- 

• liantes jóvenes, vestidas de blanco y con coronas de laurel y de flores en 
las manos, corrian en medio del tumulto, para tomar la brida del caba¬ 
llo ; al verlas Bolívar, echó pié á tierra, y entónces le agobiaron con el 
peso de coronas tan bien merecidas, derramando dulces lágrimas toóu 
aquel pueblo que contemplaba al modesto vencedor, Heno de admiración 
y de ternura... Milcíades, dando libertad á Atenas después de la jornada 
de Maratón, no pudo sentir las mismas impresiones que Bolívar al dar la 
libertad á Venezuela. El héroe griego destruyó, es verdad, con un puñado 
de hombres el coloso de los persas; pero los atenienses eran libres y 

* sólo sintieron el amago del despotismo ; los caraqueños opripiidos, sub¬ 
yugados, vilipendiados durante un año entero, vieren en Bolívar el ángel 
tutelar que arrancaba sus cadenas y les devolvía vida, honor, patria, glo¬ 
ria y libertad... » 

Dos dias después de la entrada de Bolívar á Carácas, expidió la procla¬ 
ma, que entre otras cosas, dice: « ¡ Caraqueños! El ejército de bandidos 
que profanaron vuestro sagrado territorio, ha desaparecido delante de las 
huestes granadinas y venezolanas que, animadas del sublime entusiasmo 
de la libertad y de la gloria, han combatido con un valor divino, y han 
llenado de un pánico terror á los tiranos cuya sangre regada en los cam¬ 
pos, ha expiado una parle de sus enormes crímenes. Vuestros ultrajes 
nan sido vengados por nuestra espada libertadora, que á un solo golpe ha 
inmolado los verdugos, y cortado las ligaduras de las victimas... (i) » 


XXI 


Cnmaná. — Libres ya de atenciones en su sue}o los heróicos defen¬ 
sores de la Margarita, volvieron sus miradas á otros puntos ocupados por 
los realistas, organizando una escuadrilla con destino á auxiliar el sitio 
que Mariño puso á Cumaná. De grande utilidad fué este auxilio en mo¬ 
lí) Proclama del 8 de agosto de 1813. 
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montos en que Marino carecía de marina para bloquear aquella costa, 
resguardada además para los realistas, por las fuerzas marítimas manda¬ 
das por D. Francisco de Sales Echeverría. 

Arizmendi había sido nombrado gobernador de la isla de la Margarita, 
después del suceso del 3 de junio en el castillo de Pampátar, en que 
D. Pascual Martínez, gobernador español de dicha isla, había sido ven¬ 
cido y prisiooero, pagando luégo sus crueldades con la vida, 

\ El mismo Arizmendi facilitó además de las tres goleta^ y oíros buqües 
menores hasta el npraero de catorce, que puso al mando del italiano 
José Bianchi, armas y municiones en gran copia, con lo cual Mariño pudo 
hacer un sitio vigoroso y alcanzar con prontitud la rendición de Cumaná. 

Débiles, si no impotentes, hubieran sido lote esfuerzos de Mariño sin 
tan oportuno socorro; mas una vez que llegó, pudo colocar su cuartel 
general en el punto de Capuchinos , aespues de sostener ventajosamente 
diez ataques con algunos cuerpos francos enemigos. El 31 de julio diri¬ 
gió una enérgica intimación al coronel Antoñanzas, gobernador de la 
plaza, para que rindiera las armas en el preciso término de dos horas. 
Brusca y arrogante fué la contestación que recibió del insolente héroe 
de San Juan de los Morros, aunque estuviera bien distante de cumplir las 
amenazas que entrañaba la respuesta. Nada ménos que imitar los ejem¬ 
plos de Sagunto y de Numáncia ofrecía el incendiario de Calabozo. « Pero 
muy otra era su intención, asegura Baralt, pues afinque tenia 800 hom¬ 
bres y abundante artillería de grueso calibre, un terror pánico se había 
apoderado en todas partes de aquellos malos servidores del Rey. Así fué 
que poniéndose inmediatamente á bordo de la escuadrilla que tenia en 
el puerto, se trasladó á la boca del rio, desde donde pensaba aprovechar 
el primer descuido de Bianchi y fugarse para alguna colonia inmediata. 
Para mandar en Cumaná nombró al sarjento mayor D. Juan N. Quéro, ve¬ 
nezolano, que había abandonado la causa de ios patriotas, y á quien ya 
vimos llamando á Monteverde desde Cará'-as en tiempo de Miranda. Anto¬ 
ñanzas quiso engañar á su comisionado diciéndole que entretuviera al 
enemigo, miéntras él iba á buscar auxilios para defender la plaza; pero 
éste, que no era lerdo, ni un Leónidas, aceptó el encargo, no para soste¬ 
ner la bravata del gobernador, sino para seguir su ejemplo. En conse¬ 
cuencia, el primer cuidado suyo fué enviar al campo de Mariño el 2 de 
agosto ún parlamentario con propuestas, de ajuste y rendición; pero lejos 
de aguardar el resultado, se dió prisa de embarcarse con sus oficiales y 
tropa, después de haber inutilizado los pertrechos y clavado los cañones 
que no podía llevar consigo. Apercibido Mariño del engaño en el mo¬ 
mento mismo en que acababa de firm ir con el enviado de Quero las con¬ 
diciones del tratado, se trasladó inmediatamente á Cumaná, desclavó un 
canon y con él hizo grande estrago en los fugitivos. El gobernador no 
babia aún podido salir del puerto, por lo que, reunido á Quero, siguie¬ 
ron juntos con ocho embarcaciones para'ganar el mar; pero Bianchi, que 
estaba á la mira, los persiguió con tanta eficacia, que apresó cinco de 
ellas, escapando solo muy averiadas tres con Antoñanzas y su teniente. 
El primero iba mal herido, y de resultas murió de allí á poco en Cu¬ 
rasao... » 

Muchos compañeros de Antoñanzas fueron prisioneros, cumpliéndose 
en ellos la justicia de la guerra; la ley de las represalias. Antoñanzas 
habia ofendido la humanidad con los asesinatos más terribles, y sus com¬ 
pañeros no eran ménos crueles; así fueron fusilados 47 por órden de 
Mariño. 

Tranquilo este * jefe en cuanto á la posesión de Cumaná, envió á Piar á 
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Barcelona, á desalojar de aquí á D. Juan Manuel de Cagigal, para cuya 
comisión le confió i.100 hombres. No bien se puso en raarcna el jáe 
republicano, lo sospechó Cagigal; y como éste no tuviese la fuerza ne¬ 
cesaria para aguardarlo; emprendió retirada sobre el Orinoco en direc¬ 
ción & Guaraña. Bóves y Moróles le acompañaron hasta el moménto de 
embarcarse; mas no queriendo ellos abandonar el teatro de sus cruel¬ 
dades, consiguieron quedarse con la fuerza que tenia Cagigal, la cual 
les serviría de base para levantar, como lo hicieron, los ejércitos con 
que causaron tantos males. 


XXII 


Las Vigías. — Desde que Monteverde, sobrecogido de terror, se re¬ 
fugió en las fortálczas de Puerto Cabello con lo más selecto de sus jefes \ 
escogido de sus tropas, y á consecuencia de los repetidos golpes que su¬ 
frieron él y sus tenientes, se le debió acosar en su último asilo Antes que 

Í mdiera organizarse ó ser socorrido, y cuando estaba aún dominado por 
as influencias del terror. Desgracia fué, no negligencia de Bolívar, como 
lo ha dicho algún historiador, quien para lanzar este cargo lia debido 
tener en cuenta la suma de aténciones y de arreglos que debió tener } 
practicar con su llegada á Carácas, después de un año de ausencia, \ 
cuando habia que crearlo todo para ponerse en disposición de establecer 
un sitio e« regla, no contando con recursos suficientes, en un pais em¬ 
pobrecido por las calamidades ocurridas, y sobre el que habria sido una 
crueldad gravarlo con derramas y esquilmarlo nuevamente, corriendo el 
riesgo de perder en opinión si para sacar algunos contingentes se usaba 
de rigor. Para aquéllos que no atraviesan esas situaciones ó, que no tie¬ 
nen cuenta de tales dificultades, es bien fácil hacer cargos é imputarlo 
todo á distracciones y abandono, olvidándose del lealro de los sucesos, y 
prescindiendo de las circunstancias complicadas que sobrevienen en una 
guerra larga y desastrosa. 

Desgracia fué, lo repelimos, y si hubo negligencia, culpa fué de quien 
quiera que la tuvo, el no haber seguido á Monteverde en su fuga, hostili¬ 
zarlo y privarlo de todo medio de reparar sus fuerzas, reduciéndolo á la 
última extremidad hasta rendirlo. 

El 16 de agosto salió Bolívar de Carácas en dirección á Valencia, impa¬ 
ciente por estrechar el sitio de Puerto Cabello. • Nada consideraba Bolívar, 
dice Larrazábal, más importante que la rendición de la plaza de Puerto 
Cabello; porque pudienao los españoles recibir auxilios por ella, adqui¬ 
rían la facultad de renovar la guerra. Por tal razón dispuso que las fuer¬ 
zas sitiadoras estrechasen lo más posible el sitio; escribió á Mariño, á 
quien la fortuna coronaba en el Oriente, y que habia sido reconocido jefe 
supremo de las provincias orientales, felicitándole por las brillantes ac¬ 
ciones con que habia redimido aquella porción del territorio venezolano, 
le convidó para que juntos se consagraran al servicio de la patria común 
y le pidió'su escuadrilla para bloqueará Puerto Cabello. Cercado por 
tierra el baluarte de Monteverde, le decia, y bloqueado por mar, no re¬ 
sistirá mucho tiempo.» Luégo, más activo su espíritu que nunca, mientras 
recibía los auxilios que pidiera á Curuaná, dictó providencias importantes 
sobre varios ramos del servicio público : confiscó los bienes de los espa- 
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toles y canarios, que en odio de la libertad habían abandonado el país, 
>ara que de este modo costeasen la guerra los mismos enemigos; y como 
10 pudiera salir de tan embarazosa situación por los medios ordinarios, 
vtando la guerra en su origen , como decía, recurrió á medidas enérgicas 
f extraordinarias; reforzó las divisiones de Valencia, y recordó á los ve¬ 
nezolanos que miéntras no alejasen de su suelo y echasen más allá del 
>céano á sus opresores y enemigos, no podrían tener un gobierno esta¬ 
ble ni consolidar su independencia, siendo en tanto necesario que sub¬ 
sistieran las armas de la República en continua agitación. Y desprendién¬ 
dose de los halagos de la capital ; de los dulces cuidados de su familia, 
marchó al Occidente para activar las operaciones del sitio de Puerto 
Cabello. » 

£1 14 de agosto (1813) ofició Bolívar al Congreso granadino, dando 
cuenta de sus operaciones, manifestándose además agradecido por los 
auxilios recibidos. « Tantas provincias encadenadas , le dice, salen de la 
nada á figurar en el globo : un ejército europeo derrotado , y los opresores 
destruidos , hacen respetar el nombre de las armas granadinas y venezo¬ 
lanas; en lugar de americanos pusilánimes y estúpidos , que representaban 
la España , han visto hombres intrépidos é inteligentes , aniquilar á su cau¬ 
dillo más ponderado ... Caráoas mira á la Nueva Granada como su liber¬ 
tadora. » 

Volvamos á las operaciones sobre Puerto Cabello. Bolívar, luégo que 
llego á Valencia, tuvo precisión de ocuparse de una complicada distribu¬ 
ción de fuerzas, quedándole solamente para el sitio de Puerto Cabello 
8D0 hombres; era necesario atender á toaas partes, porque por todas di¬ 
recciones amenazaban los realistas; y esta fué una nueva causa de otro 
retardo obligado. Calabozo necesitaba de fuerza, atendido el foco realista 
que en Santa Maria de Ipire amenazaba ; y fué necesario enviar al teniente 
coronel Tomás Montilla con 600 hombres: el cura Torrellas y el indio 
Reyes Vargas, amenazaban también con 1.000 hombres desde Coro, y era 
torzoso contenerlos, por lo que se hizo marchar al teniente coronel Ra¬ 
món García de Sena. Otro enemigo terrible, el feroz D. José Yañez, en¬ 
grosaba sus tropas en Apure y amenazaba igualmente á Barinas. Aten¬ 
ciones todas de naturaleza urgente, imprescindibles, y que descuidada 
cualquiera de ellas, habrían traído males irreparables. Asi, pues, toda la 
fuerza disponible para rendir la fuerte plaza ocupada por llonteverde, 
era insuficiente aún en el caso que á dicha plaza no le entrase auxilio, 
porque al llegarle, habría que levantar el sitio. 

Concluida la tarea de la distribución de fuerzas según lo hemos indi¬ 
cado, Girardot salió por órden de Bolívar tomando Ja ruta de Agua-Ca¬ 
liente, con 400 hombres: Bolívar y Urdaneta seguían con el resto por el 
vallecito de San Estéban. Esta via* no tenia peligro ni dificultad alguna, 
miéntras que la otra, tomada por Girardot, al llegar ya á la plaza á donde 
se dirigían, tenia el inconveniente de estar dominada por tres baterías 
construidas en la parte superior de un monte separado de la cordillera, 
con una suave é inmediata terminación; á cuyas baterías se las ha llama- 
do, álas dos primeras y más bajas Vigías , y á la última Mirador de Solano. 

«La primera columna al mando de Girardot. refiere Baralt, tomó el 
camino de Agua-Caliente y llevaba órden de despejar todo el territorio 
hasta el pié de las Vigías ; el valeroso granadino hizo más, pues se apo¬ 
deró de éstas á viva nierza, obligando á sus defensores á refugiarse al 
Mirador... » 

Concentradas en este fortín todas las guarniciones, hicieron sobre los 
patriotas, reunidas ya las dos columnas, un horroroso fuego, hasta que 
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llegada de la Guaira alguna artillería, se hicieron callar los Tuegos, Unto 
de los buques como' del Mirador, impidiendo además que los sitiados se 
proveyesen del agua del rio. Aún más se consiguió; bloquear el puerto 
con tres goletas y otros tantos bergantines, que evitaban la introducción 
de vive res por la costa, miéntras que las fuerzas terrestres lo estorbaban 
igualmente por su lado. 


XXIII 


* Cercanías de Puerto Cabello — Reducidos los sitiados al castillo 
de Sén Felipe y pueblo interior* aún seguían expuestos á los fuegos de los 
sitiadores; faltos de agua además, y temiendo un asalto, su situación era 
desesperada; mas queriendo sacar fuerzas de su propio despecho, resol¬ 
vieron hacer una salida en la noche del 29, creyendo encontrar desaper¬ 
cibidas las fuerzas republicanas. « ...Dicha salida, dice Restrepo, fué 
auxiliada por la artillería de los baluartes, que hizo un fuego harto vivo: 
pero se rechazó á los realistas ¿ pesar de los esfuerzos que hicieron...* 
Vueltos los soldados de Monteverde, bien disminuidos, á sus fortificacio¬ 
nes, y aterrados con el escarmiento que acababan de sufrir, pareció á 
los patriotas muy oportuno devolverles asalto por asalto, y alarma por 
alarma, y prepararon una sorpresa para la noche del 51 disponiendo 
ft quedos compañías , entrando por unos escombros , fuesen d abrir sus fue¬ 
gos sobre las colinas del pueblo interior , simulando un asalto . Pocos ilu¬ 
tantes después ofrecía la plaza la imágen de un incendio , porque creyén¬ 
dose los españoles sorprendidos , é ignorando el punto del ataque , dispara¬ 
ban con increíble actividad su artillería . » Esta acción temeraria costó la 
vida á los dos capitanes de las compañías (Felipe Camacho y José María 
Monágas), y á mucha parte de éstas, pero no fué enteramente inútil, por¬ 
que Zuazola, que mandaba el Mirador de Solano, juzgando tomada la 
plaza, perdió el seso con el miedo, y abandonó el puesto descolgándose 
con los suyos por las murallas... » 

Costosa ftié para los patriotas esta intentona, pues además de la muerte 
de los capitanes Camacho y Monágas, perecieron varios soldados, que¬ 
dando heridos algunos oficiales, entre los que figuraban los muy leales 
y entusiastas Peñalver y Cruz Carrillo. 

Todo anunciaba que el sitio iba á ser largo y costoso, lo cual era una 
calamidad para los sitiadores, á quienes devoraban las fiebres que domi¬ 
nan en aquel clima, sin haber por otra parte esperanzas de reemplazo, y 
si muchos y muy fundados temores de que Monteverde seria reforzado 
con auxilios que venían de la Península. 


XXIV 


Mirador do Solado. — Aunque el suceso militar, materia de esta 
nota, pudiera considerarse virtualmente incluido en el anterior, ha sido 
preciso separarlo, ya por la circunstancia de que la aprehensión de 
¿uazola se verifioó dos aias después (2 de setiembre), y ya porque dicha 
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captara dió lugar á proposiciones de cange, que demandan se tráte este 
hecho con separación. 

Ocupado el Mirador por las tropas republicanas, fué de grande impor¬ 
tancia este hecho para las operaciones posteriores. 

Luégo que Zuazola fué presentado á Bolívar, lo natural y lo justo debió 
ser el privarlo de la vida. « Entre los muchos hombres que devoró la re¬ 
volución americana, dice Baralt, ninguno tenia más merecida la muerte 
que este cruel vizcaíno. A pesar de esto, y de la solemne amenaza hecha 
en Trujillo, quiso Bolívar perdonarle por salvar á Jalón, que gemia desde 
el año anterior en los calabozos de Puerto Cabello. En consecuencia» 
propuso un cange entre los dos, y áun añadió repetidas veces la propues¬ 
ta, de dar tres y aún cinco prisioneros realistas por cada uno de los pa¬ 
triotas. Ya ántes babia sido rechazada por Monteverde, y en la ocasión 
presente tuvo la misma suerte,. porque aquel insensato persistía en su 
sistema de no tratar con los insurgentes, y á él sacrificaba el interes 
mismo de su causa y la vida de los suyos. Así sucedió con Zuazola, el 
eiiai pagó por fin sus crímenes ahorcado al frente de la plaza. No uno, 
sino varios jóvenes ¿interesantes oficiales patriotas hizo morir Monteverde 
en represalias; y sea dicho de paso, la guerra á muerte, mitigada con¬ 
siderablemente hasta allí, adquirió entónces la saña implacable que jamás, 
la abandonó despúes. » 

Pronto verdinos cómo se realizaron inmediatamente los temores de 
Bolívar, en cuanto á la llegada de auxilios á Monteverde, por cuya razón 
se vió precisado á levantar el sitio. 


XXV 


San Casimiro ds Güiripa. — Los realistas no despreciaban la 
menor ocasión para levantar en su provecho la opinión, soplando la re¬ 
belión en donde quiera que la ignorancia les prometía fascinar á los 
pueblos y precipitarlos á la guerra y al desórden. 

Aprovecháronse además, de que Bolívar estaba consagrado á las opera- 
raciones del sitio de Puerto Cabello, é instigaron á los esclavos y gentes 
(lela Ínfima plebe, para proclamar á Fernando Vil, y lanzarlos á las po¬ 
blaciones de Santa Lucia, Yare y Santa Teresa, donde ejecutaron tuda 
clase de excesos. El gobierno pudo atender prontamente á contener tales 
demasías, haciendo dispersar primero aquellas turbas; mas vueltas á 
juntarse en mayor número hicieron nuevos y más graves daños, saquean¬ 
do las casas y maltratando á los vecinos. 

El valeroso patriota José Francisco Montilla tomó á su cargo castigar 
la insolencia de los amotinados, que ya se habían reunido en número 
de 800 hombres en San Casimiro de Güiripa , donde les acometió vigo¬ 
rosamente, aunque no consiguió destruirlos por completo. Gran número 
pereció, algunos fueron heridos y varios prisioneros, pudiendo salvarse 
cerca de 300, que se refugiaron en los bosques, en que eran muy prácti¬ 
cos. La quietud no pudo restablecerse absolutamente, pues se declararon 
en irteconciliables enemigos de los patriotas, causándoles el mayor daño 
posible, sorprendiendo las poblaciones, arrasando los sembrados y man¬ 
teniendo la inseguridad con el pillaje y los asesinatos. 
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GorrHos-blanoos. — En el despartimiento de fueras oue Bolívar 
hizo en Valencia ántes de su marcha hácia Puerto Cabello, toco al coman¬ 
dante Ramón García de Sena seguir en dirección á Coro, á destruir la 
división de i .000 hombres que estaba á órdenes del coronel Reyes Var¬ 
gas, quien unido con el presbítero Torrellas y el isleño Quintero, amena¬ 
zaban sériamente aniquilar la obra de Bolívar y exterminar á los patrio¬ 
tas. La ferocidad y conslancia de estos caudillos hacían temer muy jus¬ 
tamente que llegaran á alcanzar ventajas de consideración, haciéndose 
después muy difícil la tarea de vencerlos. Era, pues, urgente acometer¬ 
los desplegando la mayor actividad y valor, para compensar asi las con¬ 
siderables ventajas que tenían en el número y en las posiciones. Feliz¬ 
mente el jefe elegido para aquella empresa rebosaba en ardimiento, ha¬ 
bilidad y patriotismo ; los 600 hombres que acompañaban ¿ Sena, eran 
de lo más selecto, por lo cual no se llegó á tener la más ligera descon¬ 
fianza en los resultados. 

El 13 de setiembre se avistaron las fuerzas enemigas en el sitio llama¬ 
do los Cerritos-blancos , entre Barquisimeto y Quibor. A las seis y media 
de la mañana se rompieron los fuegos con vigor por ámbas partes; y 
aunque el enemigo ejecutó hábiles movimientos dirigidos á tomar la es¬ 
palda de los patriotas, fué siempre burlado en sus esperanzas; el coronel 
Torrellas intentó en repelidas ocasiones romper la línea principal de los 
independientes, sin conseguir otra cosa que quedar rechazado con gran 
pérdida. Dos horas de brega encarnizada y sangrienta habían trascurrido 
cuando el teniente coronel Bartolomé Cháves, puesto á la cabeza de una 
compañía, penetró al centro enemigo por medio de un acto de arrojo sin 
ejemplo, y arrolló la fuerza principal, causando una mortandad horrible. 
Desde este momento se declaró la derrota más completa; el enemigo per¬ 
dió toda su artillería, municiones, fusiles y empaques, dejando en el 
campo más de 200 muertos, 176 heridos y "352 prisioneros, pudiéndose 
salvar Reyes Várgas y Torrellas con muy pocos. La pérdida de los repu¬ 
blicanos fué de 122 individuos entre muertos y heríaos, contándose entre 
los primeros al valeroso capitán Antonio Leanux, uno de los que más se 
distinguieron en esta memorable jornada; y entre los últimos, el capitán 
también José María Carreña, que recibió en los repetidos encuentros ca- 
torce heridas, el teniente Cárlos Carabalí y el subteniente José María de J 
la Paz. 

£1 comportamiento de los oficiales y tropa fué admirable; pero el de- 
nuedo y coraje del comandante Cháves, apenas podrá tener imitadores. 

El parte oficial de esta acción contiene el siguiente párrafo : « Toda la* 
tropa, iefes y oficiales, han llenado su deber; pero se recomienda con ; 
especialidad la conducta de los mencionados Leanux, Carroño y teniente! 
coronel ciudadano Bartolomé Cháves, á quienes principalmente se debe[ 
la victoria... (4)» 


(I) Boletín tic (larqra*, míin. 6, focha 30 «tí* setiembre ito 1813. * 
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La Guaira. — Los temores abrigados por Bolívar de un pronlo auxi¬ 
lio á la plaza de Puerto Cabello se realizaron. Cartas de Cádiz é informes 
de personas fidedignas aseguraban que para el mes de setiembre llegarla 
una expedición compuesta de algunos buques de guerra y otros traspor¬ 
tes, conduciendo una expedición de más de 2.000 hombres y abunaan- 
dantes pertrechos y armamento. 

Las noticias que habian llegado á España, y las que los jefes de dicha 
expedición adquirieron después de los primeros triunfos de Bolivar en 
Venezuela, les permitían creer que Carácas y la Guaira, por lo ménos, se 
mantendrían aún sometidas á las autoridades españolas. Este error, na¬ 
tural por otra parte en quienes ignoraban la rapidez con que Bolivar había 
hecho su triunfal correría, proporcionaba á los patriotas residentes en 
Carácas, combinar un plan ó alguna traza para hacer caer la expedición 
fácilmente en poder de los republicanos. 

Por la ausencia de Bolívar de Carácas, bahía quedado mandando el ge* 
neral José Félix Ribas con sus ayudantes y su secretario el general Soublette. 

« De acuerdo, dice Baralt, con aquel acertado pensamiento, se concibió 
el proyecto de apoderarse de la expedición por medio de una estrataje- 
raa ; y al efecto, Ribas pasó á la Guaira con todas las tropas de que podía 
disponer, hizo enarbolar en los baluartes la bandera española, y él mismo 
y sus oficiales de la plana mayor, vistieron el uniforme de sus enemigos 
y se dispusieron á recibirlos con fingida amistad. El fin era atraerlos, y á 
medida que fueran desembarcando, desarmarlos. El 13 de setiembre es¬ 
taba efectivamente á la vista la expedición; el mismo dia entró en el 
puerto y surgió; puco después el segundo jefe de la trop*, Marímon y 
quince granaderos desembarcaron con pliegos para el comandante de la 
plaza, y con el fin de tomar lengua del pais; pero ya fuese por señal ó 
aviso amigo, ya por imprudencia de los patriotas, Marímon, sospechando 
Que le engañaban, rompió la conferencia, reunióse á sus soldados, y se 
dispuso á ganar de nuevo sus bajeles. Entónces se trabó una lucha des¬ 
igual que sostuvieron bizarramente los españoles, hasta que muertos diez 
de ellos, rindieron las armas junto con su jefe los restantes. A los tiros y 
alboroto de la pelea, apercibiéronse de su peligro las embarcaciones, y 
picando anclas se salieron sin haber recibido mayor daño de ios fuegos 
de la plaza. El i 6 entraron en Puerto Cabello. Los sitiadores, qué espe¬ 
raban ansiosamente el éxito de la operación, tuvieron el disgusto de ver 
llegar la escuadra española mucho ántes que el aviso de lo ocurrido... » 

Desde este momente resolvió Bolívar levantar el sitio (17 de setiembre), 
puesto que el recien venido refuerzo quitaba toda esperanza de rendir la 
plaza que ántes había resistido con menor fuerza y escasos elementos, 
Unto tnás cuanto los patriotas, léjos de haber tenido aumento en sus 
días, los combates anteriores y las fiebres las habian disminuido consi¬ 
derablemente. 

Por fortuna halló Bolivar medio de sacai* á los realistas de Puerto Ca¬ 
bello, compensando así las ventajas adquiridas por ellos, especialmente 
la de privarlos de su artillería que no podían conducir, con la excelente 
caballería de los republicanos; y este plan, que consistía en atraerlos 
fuera de la cordillera, lo realizó felizfnente. 
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Gafio da Santa Catalina. — Aquí tenemos que recordar nuevamente 

3 ue en la distribución de fuerzas que Bolívar hizo en Valencia á medía¬ 
os de agosto, destinó 600 hombres que puso á órdenes del teniente co¬ 
ronel Tomás Montilla, llevando por segundo al de igual graduación Carlos 
Padrón, para conservar los llanos de Calabozo y tener á raya al terrible 
bóves. 

Desde que este realista infatigable había sido confinado & la ciudad de 
Calabozo, eñ cambio de la pena de ocho años de presidio á que por 
algún* delito había sido condenado, había adquirido por mérito de sn 
valor grande influencia y poder sobre la gente ruda de aquellos .campos; 
circunstancia que unida al justo resentimiento que tenia contra los pa¬ 
triotas, causó grandes males á la República. Asi, cuando sq separó de 
Cagigal, según lo hemos apuntado en otra parte, se hallaba convencido 
de los medios de que disponía para levantar una gruesa división y com¬ 
batir ventajosamente; conocedor de las llanuras ae Calabozo, querido de 
sus habitantes y poseedor del secreto de alistarlos ¿ la pelea y de infla¬ 
marlos por la causa realista, debía ser, como en realidad lo fué, el más 
terrible enmigo de la revolución* Luégo que Bóves supo que le habiao 
enviado tropas para contenerlo en sus inclinaciones y venganzas, reunió 
prontamente cerca de 1.000 hombres, y acechó hábilmente la ocasión de 
caer sobre su adversario y aniquilarlo completamente. A las causas de 
resentimiento que impulsaban a aquel caudillo, juntábase la persuasión 
en que se hallaba, por el respeto y cariño que se le profesaba, aue los 
llanos de Calabozo eran un feudo que le pertenecia, una heredad de que 
era dueño, y que era indispensable defender hasta la muerte; mayor mo¬ 
tivo para desplegar todos los recursos de su admirable astucia y de su 
valor verdaderamente extraordinario. 

Entre los puntos de Calvario y Calabozo existe un sitio llamado Caño 
de Santa Caialina , donde Bóves sorprendió &1 comandante Cárlos Padrón, 
segundo^ como dijimos, del teniente coronel Tomás Montilla. 

El jefe principal de esa columna había hecho seguir á su segundo desde 
la Villa de Cura, al encuentro de su común enemigo, miéntras que éste 
marchaba también al encuentro de los patriotas lleno de brío y por des¬ 
gracia repleto de ódio y animado por el furor. El ataque, como era na¬ 
tural, fué impetuoso y terrible; la superioridad numérica del implacable 
Bóves, el mejor conocimiento que éste tenia de la localidad, y la audacia 
de la acometida, sorprendieron al jefe republicano, y no pudo éste des¬ 
plegar todo el valor que era necesario para imponer á tan violentó adver¬ 
sario. Padrón, á pesar de su denuedo en todas ocasiones, fué desgraciado 
en esta vez, contribuyendo no poco á tal resultado, la defección del 
cuerpo de caballería patriota que se pasó á los realiias; Bóves, como de 
costumbre, hizo terrible matanza sin perdonar á los heridos y prisione¬ 
ros, ¿ quienes degolló inmediatamente; sacrificó también inhumanamente 
¿ tres oficiales suyos que la víspera del combate se habían pasado á los 
patriotas. 

La columna vencedora marchó en persecución de los que habían logra¬ 
do salvarse en dirección á la Villa de Cura, que Bóves incendió al llegar, 
haciendo matar á todos los que alli se eucontraron, sin distinción alguna. 
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De tanto desastre no hubo sino la pequeña compensación de haber salido 
herido Bóves ligeramente. 

Este revés fué funesto á la República en aquellas circunstancias, más que 
lo hubiera sido en otras; y hubiera sido aún más, si los triunfos ante¬ 
riores de Bolívar, Girardoty Ribas no hubieran sido tan repetidos y bri¬ 
llantes. 


XXIX 


Isla de Acháguas.— Otro caudillo realista aún más feroz, si cabe? 
se presentaba ahora iracundo y frenético, con una tuerza más numerosa 
y respetable por su organización y disciplina, en la isla de Acháguas. 
Después de la violenta retirada que de Barinas hizo D. José Yafiez, en 
unión de D. Antonio Tizcar, á consecuencia del expléndido triunfo de las 
armas republicahas en la Vega de Niquitao, Yañez siguió á San Fernando 
de Apure á levantar y preparar cómodamente una espedicion con que 
desbaratar el incipiente edificio que con tanta sangre, sudores y fatigas, 
habían conseguido principiar á reedificar Bolívar y sus heróicos compa¬ 
ñeros. 

Yañez, por su acreditado valor y por sus dotes militares, era un ene¬ 
migo extraordinario ; tenia además organizadas convenientemente algu¬ 
nas ftierzas sutiles, con las que se trasportó á la isla de, Acháguas, que 
tenia escasa guarnición ; ocupó el poblado, y pasó á cuchillo á cuantos 
individuos halló á la mano, no pudiendo escapar sino muy pocos soldados 
con el teniente coronel D. Pedro C. Martínez, después de un recio combate. 

El coronel Yañez y sus batallones, no bien dieron fin á la triste é in¬ 
grata tarea de arruinar el caserío por medio de las llamas y de arrasar, 
los sembrados, salieron en dirección de Banco-largo, Nutrias, Mijagual 
y la Cruz, puntos deque se apoderaron, repitiendo en todos ellos las 
mismas terribles escenas de crueldad y de desolación. 

Seguro el feroz Yañez de que en Barinas no podrían resistirle con la 
escasa y mal armada guarnición que tenían los independientes, marchó 
sobre dicha ciudad, por cuyo motivo, su gobernador D. Manuel Pulido y 
el comandante militar Pedro Briceño Pumar, se retiraron á San Cárlos, 
abandonando la capital. Yañez la ocupó el 2 de noviembre, tomando la 
artillería y eran copia de elementos militares, que los republicanos no 
pudieron salvar. 

De Barinas salió una numerosa emigración, temiendo las crueldades 
con que Yañez marcaba su paso. Avanzó este jefe fuerzas sobre Guanaro á 
órdenes de Puy, amenazando introducirse al corazón de la provincia de 
Carácas. En Guanaro fué aprehendido el comandante militar D. José G. 
Liendo, á quien se le dividió en pequeños pedazos, dándole la muerte 
más cruel. 


XXX 

Bárbula. — Mientras que Yañez desolaba la provincia de Barinas y 
penetraba en parte de la ae Carácas. Monteverde, libre ya del sitio en 
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Puerto Cabello, y reforzado además, según hemos referido (ñola xxvu), 
se decidió como Bolívar lo pensaba, á hacer una salida hácia el interior 
eoo todas las fuerzas de que disponía, que alcanzaban ¿ 1 «600 hombres 
bien disciplinados. 

Esta excelente división, si hubiera sido dirigida por un experto mili¬ 
tar, habría destruido la obra de Bolívar, y acaso se hubiera vuelto á 
adueñar de Venezuela, especialmente por tener de auxiliares en tal propó¬ 
sito á los activos é infatigables caudillos Yañez y Bóves; mas Monteverde 
no era hombre para nada bueno; lo que hizo en 1812 fué obra del acaso, 
de circunstancias fortuitas, independientes y absolutamente extrañas á 
las aptitudes de aquel jefe, que ningunas tenia, á no ser que se cuenten 
como tales, su hipocresía é infidelidad en sus promesas. 

. Cuando el fanatismo religioso perdió su temple, cuando se disiparon 
las impresiones que el terremoto de 26 de marzo produjera en la ignoran¬ 
te muchedumbre, Monteverde dejó de ser afortunado, circunstancia que 
sus mismos cómplices en sus inauditas tropelías advirtieron, retirándole 
toda protección y apoyo, y deponiéndole de un mando que nunca debió 
ejercer, qtendida su nulidad en todo seulido que se le examine, los 
sucesos militares ocurridos desde el principio de 1813, corroboran nues¬ 
tro juicio. Ya dijimos que el objeto de Bolivar al levantar el sitio de 
Puerto Cabello, era el de sacar á Monteverde á otro teatro, donde pudie¬ 
ran equilibrarse las ventajas. « Dióle aquel gusto el presuntuoso Jíonte- 
verde, dice Baralt, moviéndose á fines del mes, por el camino de Agua- 
Caliente; pero más torpe aún de lo que Bolivar se hqbia imaginado, hizo 
alto en las Trincheras con el grueso de su gente, enviando 500 hombres 
de su vanguardia á órdenes del coronel R. Bobadilla, á lomar posición 
en el cerro de Bárbula. Este se halla en el ramal de montes de Guatapa- 
ro, uno de los dos que circuyen la llanura de Valencia. De este modo 
venían á quedar separados ámbos cuerpos realistas, por un espacio de dos 
leguas; error que por no figurársele á Bolivar creíble, no aprovechó pron¬ 
tamente, pues parecía que ae intento procuraba Monteverde la destruc¬ 
ción de aquella excelente tropa. Con ella reunida, un hombre hábil, em- 

Í tendedor y valeroso, se habría lanzado rápidamente á Valencia, arra¬ 
lado los cuerpos indisciplinados y enfermos de Bolivar, dádose la mano 
con Yañez y Bóves, marenado sin obstáculo ACáracas y conquistado otra 
vez el país. 

^ « Figurándose Bolivar que aquella extraña disposición de sus contra¬ 
rios encubría alguna celada, empleó dos dias en practicar varios.recono- 
cimientos V en provocar al enemigo para hacerle bajar á la llanura de 
Naguanagua. Por fortuna, si la prudencia obligó á Bolivar á ser Jento en 
aprovecharse de la torpeza de Monteverde, éste fué más remiso todavía en 
corregirla ; de manera que al tercer dia (50 de setiembre), se vió embes¬ 
tida la vanguardia española por tres columnas. Mandaban éstas Girardot, 
D'Eluyar y Urdaneta* Llevando el arma al brazo treparon Ja montaña, 
pusieron en fuga á los realistas, mataron á muchos é hicieron crecido 
número de prisioneros. Mas aunque fácil, fué comprada esta victoria con 
una pérdida sensible por extremo en aquél y en otro cualquier tiempo: 
pues como plantase el bizarro Girardot con su propia mano el pabellón 
tricolor sobre las posiciones enemigas, un balazo en la frente le derribó 
sin vida al suelo. » 

Deseosos de que nuestros lectores tómen de una fuente legitima los 
pormenores de esta inmortal jornada, trasladamos aquí un párrafo del 
Boletín oficial referente á ella, publicado en la Gaceta de Cárdeos , núme¬ 
ro 8, de lecha 14 de octubre de 1815, que dice : 
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« Nuestras divisiones hicieron enlónces marchas y contramarchas para 
obligarlos á descender de las cumbres en que los había colocado su timi¬ 
dez; nada bastó, sin embargo, á separarlos de susposiciones, y miéntras 
tanto el ejército déla República, impaciente por llegar á lasmános, pedia 
at general la órden dé ataque; por iln la tarde del 30,se forzaron las 
inaccesibles alturas por movimientos rápidos y combinados, y después de 
un vivo fuego se logró el exterminio ae los enemigos; sui oficiales se 
precipitaron por los riscos y peñas donde eran muertos ó prisioneros ; los 
soldados arrojaban las* armas y pertrechos, y caían bajo el filo de nuestra 
espada ó vagaban por los montes, donde eran después aprehendidos. 
Nada se salvó, y esta acción memorable comenzó á frustrar los Cálculos 
de Monleverde, que tan estúpido como cobarde, permanecia en las Trin¬ 
cheras, punto formidable por naturaleza, con 1.000 hombres dé las 
nuevas tropas españolas y con algunos americanos... (1) » 

Grande fué, especialmente para los granadinos, el dolor que causó la 
muerte de coronel Atanasio Girardot, sin que fuera bastante á consolar á 
sus amigos, compañeros y admiradores de sus ricas prendas, la cosecha 
de laureles que adquirió en tan señalada ocasión : Bolívar díió muestras 
de un profundo sentimiento y de la muy alta y merecida estimación que 
hacia de sus virtudes. El presidente del Congreso granadino, á nombre 
de tan respetable cuerpo, participó, como también lo habiá hecho ya 
Bolívar, al Sr. Luis Girardot, padre del héroe, su gloriosa muelle y la 
dolorosa pérdida que la República acababa de hacer de uno de sus más 
léales y distinguidos servidores (2). 


XXXI 

l*s Trincharas 6 Agua-calienta. —Al vivo deseo de liberta? la 
patria, se juntaba ahora en los granadinos el interés de vengar la muerte 
del héroe. Así lo expresaron á Bolívar, solicitando llevar la vanguardia 
en la primera función de armas que ocurriese: no cabía resignación en 
sus camaradas, paisanos y amigos, sin alcanzar sobre los enemigos un 
nuevo y más brillante triunfo. « ...Quisieron los granadinos ser destinados 
en cuerpo á la primera función de armas que hubiese, dice Baralt, para 
vengar la sangre de su heróico compatriota. No solamente lo consintió 
Bolívar, sino que, como hábil en sacar partido de todo,- acaloró cuanto 
pudo aquel noble sentimiento; para lo cual dispuso que con ellos y el 
número de venezolanos suficiente para completar 1.000 hombres, marchara 
D’Eluyar, amigo, hermano dé armas y aigno competidor de Girardot. 
Con hombres semejantes y animados de tales sentimientos, el triunfo era 
segqro; y en efecto, atacados los enemigos el 3 de octubre, fueron com¬ 
pletamente derrotados en el sitio de las Trincheras. Monteverde, herido 
de una bala en la cara, corrió á encerrarse en Puerto Cabello. El sitio se 
restableció y Girardot quedó vengado. Entónces fué cuando Bolívar, repo¬ 
sando un instante de la inquietud que le diera la expedición española, 
concedió un ascenso á los jefes y oficiales que le habían acompañado en 
aquella memorable campaña; primero y merecidísimo galardón de sus 
fatigas. » 


(1) Boletín etc. do Barbilla. Cartas y honores, etc. 

(2) Cartas de Bolívar, Torres, etc., al Sr. L. Girardot. 
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El Arqo $, periódico de Nueva Granada, en sú número 3 correspon¬ 
diente al 18 ae noviembre de 1813, publicó«1 Boletín de esta jornada; 
y de este documento hemos iomado el siguiente párrafo: a ...Después de 
un fuego de cinco horas, sostenido por ámbas partes con el mayor ardor, 
el corto numero de las tropas de la llepública rohsé los puntos ocupados 
por 1.000 españoles al mando del pérfido Monteverde : una fuga vergon¬ 
zosa por parte del enemigo fué la consecuencia de este suceso, que ha 
cubierto nuevamente de gloria las armas libertadoras, al jefe y oficialidad 
que las comandaban. Muchas municiones y armamento han sido arrojados 
al rio y bosques inmediatos, de los cuales se han recogido ya 50 fusiles: 
hemos tomado el tren de campaña, bagajes, vestuarios y el anteojo de 
Monteverde. La oficialidad y tropa han peleado con un valor impondera¬ 
ble; han vencido obstáculos del arte y de la naturaleza : desfiladeros y 
montes escarpados, atrincheramientos, emboscadas, todo ha sido supe¬ 
rado por los«defensores de la libertad, que han conseguido la más com¬ 
pleta victoria sobre los nuevos tiranos dirigidos de España á consumar la 
obra de la esclavitud de Venezuela... » 

La pérdida del enemigo fué grande, según lo afirmó un soldado que se 
presentó al concluirse el combate: 15 oficiales muertos, entre ellos tres 
capitanes y muchos heridos, incluyéndose en este número al mismo Mon¬ 
teverde. 

Los republicanos tuvieron también gran pérdida, aunque inferior en 
número á la del enemigo, quedando heridos el capitán Pedro Salías y los 
tenientes Pedro Montenegro, Ignacio Luque y Francisco Colon, con lok 
subtenientes Manuel Almeida, Miguel Monagas y 30 soldados. Ningún jefe 
ni oficial muerto, y si solamente 11 soldados. 

Todos los jefes, oficiales, clases y soldados, se condujeron con entu¬ 
siasmo y valor, señalándose los capitanes Tomás Plánes, Manuel Manri- 

? ue, Miguel Perez y Juan Hurtado; los tenientes José Blanco y José 
eña, y el subteniente José Antonio Carrillo ; los sarjentos Ramón Peña- 
losa, Ramón Suarez, losé Moróles y Trinidad Moran; los cabos Juan Col¬ 
menares, Rosario Guerra, José Caputo, y finalmente, los soldados Ramón 
Rodríguez, José Rafael García, Santiago Jiménez, Narciso Valero, Pedro 
Gómez y Nicolás Perez. 

Los jefes realistas, salvando una pequeña parte de su ejército, se retira¬ 
ron al Palito para seguir de aquí á encerrarse de nuevo en las fortalezas 
de Puerto Cabello. 

Las ridiculas fanfarronadas de Monteverde quedaron debidamente cas¬ 
tigadas. Todas las ventajas de la superioridad numérica, de las posiciones 
y de la excelencia de la disciplina de sus soldados, fueron insuficientes 
para contrarestar con el brio y la decisión de los independientes. 

Nuevos y más porfiados enemigos amenazaban la República: Bóves y 
Yañez habían juntado numerosas fuerzas, y era preciso atender á ellos, 
por lo que Bolívar envió á Urdaneta á Occidente con 700 infantes y un 
escuadrón, autorizándolo para incorporar algunas otras fuerzas á su 
columna: al bravo Campo Elias se le destinó con 1.000 infantes á la Villa 
de Cura, pudiendo reunir á su tropa las partidas de caballería que pudiese, 
á fin de atacar á Bóves y á Moróles, que se hallaban en Calabozo. 
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XXXII 


San Felipe.-— Con el desastre que los realistas sufrieron efilas Trin¬ 
cheras, algunos dispersos de esta acción se unieron á un cuerpo franco 
que gobernaba el catalan D. Antonio Millet, implacable enemigo de 
los americanos y terror de todas las poblaciones, donde quiera que 
llegara. Por esos mismos dias en que Monteverde recibía el último golpe 
de las tropas republicanas, habia entrado Millet á saco y sangre á la 
ciudad de San Felipe, ejecutando todo género de horrores, engrosando 
ahora su columna con algunas otras partidas que, sedientas también de 
sangre y de pillaje, buscaban un jefe como Millet, ejercitado más que 
otro alguno en las sorpresas y emboscadas, y más que todo tolerante con 
los criminales más famosos; circunstancias todas que le daban entre sus 
subordinados y cómplices una indisputable celebndad; mas á pesar de 
ser tan avisado, habian llegado á tal punto sus maldades, que fuera de 
sus odiosos agentes, no contaba quien pudiera darle noticia alguna para 
precaverse de estudiado golpe que le preparara alguno de tantos enemi¬ 
gos que su atroz conducta le granjeara. Y fué asi como, hallándose el 
teniente coronel Antonio Castillo cumpliendo con una comisión por las 
cercanías de San Felipe, fué requerido con instancia para caerle á aquel 
perverso de improviso. Castillo, ménos diestro que Millet en los movi¬ 
mientos de guerrillas, pero más arrojado que su enemigo, le estrechó de 
tal manera, que no pudiendo escusar el combate, hubo de sostenerlo, y 
lo sostuvo; mas no correspondía su valor con la fama que tenia por sus 
maldades, y sin mostrarse muy audaz ni sereno en el combate, emprendió 
una fuga vergonzosa, dejando de los suyos 50 muertos, 80 prisioneros y 
heridos. El jefe patriota le persiguió por algún trecho inútilmente. 

Millet, con algunos de sus cómplices que se hallaban bien montados y 
que ademas conocían perfectamente el terreno, siguieron á Coro á expo^ 
ner sus pérdidas y prepararse á nuevas aventuras. 


XXXIII 


Lilano de Carrillo. — Desde que ocurrió la acción llamada Angostura 
de la Grita, quedó el general Francisco P. Santander encargado de la 
línea del Táchira, amenazada hasta entonces por el brigadier Correa, y 
después por los caudillos Matute, Casasas y Lizon. « Miéntras que Bolívar 
llevaba á cabo con audacia inimitable su gloriosa empresa de arrojar á 
Monteverde de Carácas, dice el general Santander en sus Apuntamientos , 
yo quedé encargado de la seguridad del valle de Cúcuta, y después de 
varios encuentros con los enemigos en Lomapelada, San Faustino, Capacho 
y Zulia, en que fueron derrotados, lo fui á mi turno en el llano de Car¬ 
rillo... » 

Siendo muy escasa la fuerza con que Bolívar invadió ó Venezuela, no 
podía distraer de ella ninguna parte para cubrir su espalda y mantener 
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en seguridad la frontera granadina. Esta circunstancia, unida á que Ips | 
habitantes de Mérida y Bailadores tenian alguna inclinación á la causa % 
española, hacia temer con fundamento que los valles de Cúcuta fuesen ;, 
invadidos por los realistas éinouietasen por ese lado á la Nueva Granada, j 
Ese temor se 4 *ealizó desgraciadamente. I 

Desde las desavenencias de Castillo con Bolívar había quedado Santan¬ 
der con Una pequeña ^fuerza defendiendo aquellos valles; servicio de 
grande importancia, entre otras razones, porque mantenía en libertad la 
comunicación entre Bolívar y Nueva Granada. 4 

4 Entre tanto, dice Restrepo, los habitantes de Bailadores, que eran 
realistas decididos, pidieron auxilios á Maracaibo, de donde les enviaron < 
una guerrilla mandada por el español Aniceto Matute. Sorprendió éste 
un destacamento de sesenta patriotas que guarnecían á Bailadores, y todos 
ménos seis fueron degollados. Santander marchó contra dicha guerrilla, 
que fué batida en Loma-pelada, mas no destruida, apareciendo de nuevo 
reforzada con la de Ildefonso Casas; en consecuencia los valles de Cúcuta 
se vieron expuestos á sus incursiones en todos sentidos. Entónces la comi¬ 
sión del Congreso, que por estas novedades no había podido seguir á 
Venezuela, viéndose sin seguridad alguna, regresó á Pamplona. La falsa 
persuasión de que la libertad de Venezuela aseguraba los valles de 
Cúcuta, no había dejado pensar.al gobierno general sobre que debía 
ponerlos ep estado de defensa. » 

Nuevos refuerzos llegados de Maracaibo engrosaron la guerrilla de 
Matute, que hizo ademas la adquisición de un jefe atrevido y sanguinario, 
con D. Bartolomé Lizon, quien encontró elementos para ponerse en bri¬ 
llante situación en. varios pueblos como la Grita y algunos del Zulia : 
aumentóse todavía su fuerza con los descontentos y emigrados, después 
de la derrota de Correa, hasta completar 1.000 hombres, que distribuyó en 
partidas que merodeaban en todos aquellos puntos. El entónces mayor 
Santander dividió igualmente su pequeña fuerza, y se propuso perseguir 
aquellas bandas de asesinos y ladrones', pues no eran otra cosa. Lizon, 
queriendo dar un golpe decisivo, reunió sus guerrillas y cayó sobre la 
villa del Rosario, que fué preciso abandonar, para trasladarse Santander 
al Llano de Carrillo, que ofrecía más ventajas para la resistencia : Lizon 
siguió los pasos de los republicanos y atacó en dicho llano por frente, 
flanco izquierdo y retaguardia, la pequeña columna patrióla, que filé 
derrotada completamente, aunque al principio del combate alcanzó la 
pequeña ventaja de rechazar el ataque de flanco / 

El jefe y unos pocos pudieron escapar, quedando en el campo entre 
muertos, heridos y prisioneros, como 200 hombres: las armas, pertre¬ 
chos y demas elementos militares, fueron tomados por el enemigo. 4 Vic¬ 
torioso Lizon, refiere Restrepo, hizo degollar á todos los prisioneros, 
tanto soldados como tambores, tanto vivanderos como paisanos, inclu¬ 
yendo en éstos varios vecinos notables de Pamplona y Cúcuta, que casual¬ 
mente se hallaban en Carrillo. 

Aún no quedaron satisfechos con tantos asesinatos. Siguieron ¿ la villa 
del Rosario y continuaron las matanzas en los patriotas con el mayor encar¬ 
nizamiento. « Complaciéndose los jefes, dice Montenegro, en degollarlos 
por su propia mano, y lo mismo los soldados, á quienes se les había 
autorizado para matar, sin distinción de sexo, á cuantos hubieran sido 
del partido republicano, en cuyo número fueron comprendidos el octo¬ 
genario Ramírez, á quien despojó Lizon de sus bienes, obligando inhu¬ 
manamente á sus hijas á que concurriesen á un baile la misma noche del 
asesinato de su padre...» 
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^ Lfiíon permaneció én Cúcuta cometiendo toda clase de horrores, cüspo- 
niendo á su voluntad de la vida y de los bienes de aquellos desgraciados 
habitantes. Casas y Matute siguieron ó Pamplona, que ocuparon el 13 de 
diciembre. 


XXXIV 


Mosquitero. — En las llanuras de Calabozo, teatro muy conocido de 
Bóves y Morales, existe un paraje memorable de gratísimos recuerdos 
para la República, llamado Mosquitero , donde el bravo y fogoso republi¬ 
cano, D. Vicente Campo Elias, humilló la soberbia y castigó la insolencia 
del más feroz, y por desgracia para la patria, dei más audaz, activo y 
arrojado caudillo de las fuerzas españolas en Venezuela en los años de 1813 
á 1814. Ese sitio glorioso despierta al mismo tiempo tristes recuerdos: 
el 14 de octubre de 1813 se empapó en sangre americana, vertida no sólo 
durante. la refriega que con tanto encarnizamiento se sostuvo allí, sino, 
por desgracia, después de la victoria. 

Recordaremos aquí,que el teniente coronel Campo Elias [había sido 
designado por Bolívar en Valencia, desde el 16 de agosto, .para seguir 
con una corta división ó las inmediaciones de Calabozo é imponer á Bóves 
y á florales, detenerlos y batirlos, ántes que con su actividad y audacia 
viniesen al centro de Venezuela á complicar la situación, ganando para su 
causa poder y territorio. 

« Campo Elias, dice Baralt, era un hombre tan activo y valeroso como 
Bóves. Bien pronto,' habiendo reunido 1.500 ginetes, salió con ellos y 
sus 1.000 infantes, al mando de Miguel Uztáriz en demanda de su con¬ 
trario, y*en el sitio de Mosquitero le presentó la batalla el 14 de octubre. 
Bóves, que tenia ya 2.000 hombres de caballería, á cuya cabeza estaba él 
mismo, y 500 peones regidos por Moróles, la aceptó gustoso y lleno de 
confianza. Al principio le fué favorable la fortuna, pues haciendo cargar 
rápidamente el ala izquierda de los patriotas, con gran golpe de caballos, 
la envdlvió y alanceó en un instante. Pero el ardor del cuerpo vencedor 
cambió el aspecto de las cosas. Campo Elias, atento á todo y sereno, 
cuando le vió separarse de las masas enemigas, encarnizado en la perse¬ 
cución, dispuso para un ataque simultáneo y general toda su fuerza, y 
puesto á su frente, cayó como un rayo sobre Bóves, después de una des¬ 
carga bien dirigida de su infantería. Nada resistió á aquel choque: infan¬ 
tes, ginetes, ciaron primero, luégo se desbandaron, y quince minutos 
después de aquel conflicto, estaban casi todos muertos, porque á nadie 
se dió cuartel. Bóves y Moróles lograron escapar, aunque muy mal herido 
el segundo, y acompañados de solos 50 hombres de á caballo, se refugia¬ 
ron al pueblo de Guayabal, sobre la orilla izquierda del Apure. Los per¬ 
seguidores del ala derrotada que volvieron al campo, pagaron su impru¬ 
dencia con la vida; otros, advertidos con tiempo, se reunieron después 
junto con algunos dispersos, á sus jefes, » 

Sensible fué que Campo Elias no hubiese hecho una obstinada perse¬ 
cución á causa de lo inundado de los llanos, porque habría dado el in¬ 
falible resultado de alcanzar á Bóves y á Moróles, con lo cual el triunfo 
hubiera sido espléndido; ahorrándose muchos sacrificios y desgracias, y 
más que todo, tanta y tan preciosa sangre como derramaron luégo aquellos 
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hombres. Ellos se dedicaron á reponer sos pérdidas: Moróles luégo que 
se restableció de la herida recibida, marchó á Guayana en solicitud de 
recursos militares, miéntras que Bóves permanecía en la orilla izquierda 
del Apure, proyectando planes de exterminio, y haciendo acopio de todo 
aquello que te sirviese de instrumento de victoria. Pronto veremos á este 
infatigable caudillo presentarse de nuevo á la pelea, combatir con más 
furor, triunfar y excederles á todos en rabiosa y delirante crueldad. 

Volvamos á Campo Elias. Este jefe, español de nacimiento, pero fervo¬ 
roso partidario de la independencia, habia tomado servicio en Mérida á 
la llegada de Bolívar, desde cuyo momento se afilió con entusiasmo en 
las banderas de la libertad. Su reconocido valor hizo que Bolívar le 
confiara la peligrosa comisión de combatir contra Bóves: dióle como hemos 
visto, 1.000 hombres y la facultad de organizar una división incorporando 
en sus filas los 700 hombres de Chaguarámas y los 400 de Maturin, que 
se hallaban á órdenes de los comandantes José Manuel Torres, José 
María Amaya, Manuel Cedeño, entóneos capitán, y de otros distinguidos 
oficiales. Figuró también en esta división, el bravo batallón Barlovento/ 
al mando del coronél M. Urtáriz. Con tan lucidas tropas y beneméritos 
^efes y oficiales, el triunfo era seguro; y lo fué en efecto: Mosquitero 
será siempre recordado con orgullo, como una batalla brillante, á pesar 
de las manchas de sangre que la eclipsan algún tanto. 

Bien quisiéramos no tener que lamenlar el rigor é impetuosidad del 
jefe repuolióano que la dirigió; la patria le debe su amor á la República, 
su decisión por la independencia; fe debe servicios de alta estima, su 
heróico valor y su sacrificio á causa de las heridas recibidas en San Ma¬ 
teo, el 28 de febrero de 1814. Por esto su memoria nos es grata; mas 
la severidad histórica no admite contemplaciones con lo irregular y cen¬ 
surable, por más que nos hallemos persuadidos que el rigor de Campo 
Elias, después de Mosquitero, fué obra más bien que de instintos sangui¬ 
narios, de un fanatismo ciego por la causa de la independencia. Induda¬ 
ble es que excedió sus facultades, que ofendió á la naturaleza, y se sus¬ 
trajo á los principios que en toda sociedad y en todas circunstancias 
reirían aún los furores de la guerra. ' 

Nos atrevemos también á asegurar que la conducta excesivamente ri¬ 
gorosa de aquel jefe, no dió los resultados que algunos historiadores le 
atribuyan, por no haber dado en aquella oCasion cuartel á los rendidos. 

« La conducta sanguinaria del español Campo Elias, en la batalla de 
Mosquitero, asegura Bestrepo, fué excesivamente perjudicial á la causa 
de los republicanos. 1mjmestos los llaneros de que no habia dado cuartel ♦ 
se decidieron por el partido real , y se aumentó la irritación al saber que 
Campo Elias , á su entrada á Calabozo , habia marchitado la gloria de su 
triunfo , sacrificando á varios americanos indefensos ... n Esta opinión, que 
también la encontramos consignada en las obras de Baralt y Montenegro, 
no la creemos muy fundada. Campo Elias indudablemente hizo lo que 
no pudo ni debió hacer con justicia y con razón, ejecutando un acto de 
crueldad inútil sobre la vida de aquellos desgraciados prisioneros; pero 
nos resistimos a pensar que las consecuencias que deducen los historia 
dores citados sean legitimas: Si los llaneros se horrorizaron con la con¬ 
ducta sanguinaria de Elias, y por causa de ese horror se decidieron poi 
el partido real y se aumentó" la irritación al saber que Campo Elias á su 
entrada en Calabozo habia ejecutado otros excesos efe igual naturaleza, 
¿por qué, en las repetidas ocasiones, ántes y después de Mosquitero, en 
que Bóves y otros monstruos de esa hilaza, ejecutaron tantas y tan horri¬ 
bles iniquidades, que hacen estremecer la naturaleza al recordarlas, no 
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lomaron servicio entre los republicanos? Después de San Juan de los 
Morros, Aragua, Calabozo. (1812), Valencia y otros'tantos lugares, tea¬ 
tros de tanta carnicería, ordenada por Bóves, en asocio de Amtoñanzas, 
Zuazola, Moráles, 6 por mandato # del primero de éstos solamente, ¿por 
qué, volvemos á preguntar, no se deciAiertm los llaneros entonces por el 
partido de los patriotas , y no se aumentó su irritación ? Evidente es que 
no «fué por los excesos de Elias por lo que sucedió lo que los historia¬ 
dores mencionados suponen sucediera. 

Reconocemos, pues, que fué arbitraria y rigorosa la conducta de Elias, 
poraue se separó de la promesa hecha por Bolívar á los americanos, en 
el decreto de Trujillo, donde dijo : « Americanos , contad con la vida 
aunque seáis culpables ...» ; pero negamos el hecho de que las matanzas 
posteriores á la acción de Mosquitero, fueran razón para decidir á los 
llaneros á pertenecer al partido real. 

Suplicamos á nuestros lectores nos disimulen el haber éntrado en esta 
disertación, separándonos de las respetables opiniones de escritores ilus¬ 
trados y juiciosos. 


XXXV 


Bofearo. — Aunque la expedición de Salomón sólo tenia poco más de 2.000 
hombres, los realistas del interior de Venezuela la hicieron subir á un nú¬ 
mero considerable, y suficiente por lo mismo para dejar tranquila nueva¬ 
mente ¿Venezuela, ó mejor diremos, ocupada completamente por las fuerzas 
españolas. Fué muy común la creencia éntrelos realistas que se hallaban 
distantes de Puerto Cabello, de que Bolívar quedaría destrozado, y con 
él todas las esperanzas de advenimiento de la República. Por una parte 
se juzgaban* muy inferiores en número y disciplina las tropas indepen¬ 
dientes, escasas además de armas y pertrechos, y por otra sobrado nu¬ 
meroso el refuerzo llegado de España y muy abundante de elementos 
tnililares. Esta idea, que se propagó rápidamente, alentó á todos los rea¬ 
listas, auienes empezaron á moverse en todas direcciones. 

El gobernador de Coro, D. José Ceballos, fué uno de ios jefes realistas 
que más se distinguieron en la tarea de exaltar la moribunda opinión á 
favor del antiguo órden de cosas : reunió 1.500 hombres dándoles exce¬ 
lente organización y Salió por Siquisique y Carora á penetrar en el Occi¬ 
dente de Venezuela, dando apoyo á las poblaciones del tránsito, para 
levantarse decididamente contra los republicanos, y batir ai mismo 
tiempo algunas columnas que los patriotas tenían en algunos puntos. 
Para tal expedición contaba el jefe realista con el poderoso apoyo que le 
daba el presbítero Andrés Torrellas, fogoso y perseverante enemigo de la 
República. 

El comandante español al servicio de la causa patriota D. Juan Manuel 
Aldao, se hallaba el 17 de octubre con una muy reducida columna de 
ooO hombres en el pueblo de Bobare, perteneciente al cantón de Baroui- 
simeto, cuando Ceballos, instigado por Torrellas, se dirigió sobre 
dicho pueblo, en momenlos en que Aldao no podía presumir un«taque, 
sobre todo de una fuerza tan considerable. 

Aunque hubiera podido retirarse, Aldao era un jefe pundonoroso y 
valiente, incapaz de escusar un encuentro, por muchas que fueran las 
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ventajas del enemigo. Resolvió, pues, esperar la acometida, sosteniendo con 
su débil columna los repetidos ataques que por diferentes puntos le hicieron 
los realistas: empezaron á escasear las municiones, á tiempo que sus 
mejores oficiales se hallaban muertos ó heridos, advirtiéndose también 
alguna disminución en lós soldados: y el enemigo en proporción, más 
audaz y decidido, avanzaba lleno de confianza. En tales circunstancias, 
viendo que la resistencia era temeraria é infructuosa, se declaró la der¬ 
rota. Los realistas perdieron cerca de 140 hombres muertos y heridos, 
número mucho mayor que el de los independientes, quienes no alcanza¬ 
ron á perder sino 53 de unos y otros, 78 prisioneros, inclusive dos 
oficiales. Perdieron además 130 fusiles y dos piezas de artillería. La len¬ 
titud de Ceballos en la persecución, dió á muchos tiempo para salvarse, 
y áun para juntarse con Ja fuerza patriota que de San Felipe á Yaritagua 
conducía el teniente coronel Miguel Yaldez. 


XXXVI 


Yaritagua. —La pequeña columna que seguia á órdenes de Valdez, 
aunque engrosada con los dispersos de Bóbare, no era suficiente para re¬ 
sistir á Ceballos, <pie se propuso destruirla. Supo este jete que Valdez 
avanzaba en dirección á Yaritagua, y redobló sus marchas desde Sarare, 
hasta encontrar á los republicanos el 23 de octubre ó las once del dia, en 
el ya citado pueblo de Yaritagua, ocupando las alturas que lo dominan. 
A pesar de las buenas posiciones en que se hallaban los patriotas, Ceballos 
confiado en la superioridad numérica de su tropa, se dirigió sobre ellos, 
trabándóse un reñido combate, en el que después de dos horas de pelea, 
logró desalojarlos ; mas habiendo descendido al pueblo y formádose ep 
cuadro en la plaza, fingió el jefe realista una desordenada retirada* para 
obligarlos á que le persiguiesen y volver repentinamente sobre ellos, sin 
darles tiempo deformar nuevamente en cuadro. « En efecto, refiere Restre¬ 
po, persiguieron á Ceballos, y habiéndoles cardado éste según el plan que 
se había propuesto, la victoria se declaró por Ceballos. En su parte dijo 
quelosinsurgenteshabiantenido más de 126 muertos, entreellosal teniente 
coronel Aldao y muchos otros oficiales: también que se apoderó de muchos 
prisioneros, armamento y pertrechos. Después de alcanzada esta ven¬ 
taja, Ceballos marchó á Barquisimeto, en lanío que Valdez, con los restos 
de su columna, se dirigió por el camino ac San Felipe hácia Va¬ 
lencia. » 

Urdaneta, que se hallaba inmediato á Barquisimeto, é informado del 
desastre de Valdez, hizo alto en el sitio del Gamelotal, por carecer de 
fuerzas suficientes para empeñar combate con Ceballos; limitóse pues, 
á participarlo á Bolívar, que aún permanecía en Carácas, de donde salió 
en demanda del mismo Ceballos. 


XXXVII 


Nútrias, Guanara y Obispos. —Yañez, como hemos dicho ántes, or¬ 
ganizó en San Fernando do Apure una fuerte división, compuesta de Jos 
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afamados batallones á que dió el nombre de Sagunto y de Numancia, con 
un grueso cuerpo de caballería. Sediento de sangre y de pillaje salió 
de aquella plaza, bien provisto además, de auxilios militares que le fueron 
remitidos de Guayana. Nunca se ostentó más altivo y soberbio este feroz 
caudillo, nunca más iracundo y frenético, como si fa violenta retirada 
que hizo de Barinas al principio de julio, hubiera engendrado en él ese 
ódjo implacable al nombre americano, con que señaló lodos los pasos de 
su atroz carrera. 

La reocupacion de Barinas era el objeto predilecto de todos su3 ensue¬ 
ños : su tránsito desde San Fernando á la deseada ciudad fuéuna cadena 
no interrumpida de sucesos infaustos para la República. Ya vimos que 
llegó á la isla de ¿¡chaguas, cómo pasó á cuchillo á sus habitantes, y 
cómo entregó á las llamas y á la rabiosa furia de sus soldados, solícitos 
en complacerle, lo más notable del caserío, y cómo arrasó y taló los cara- 

Í ios; y cuando ya no quedaba cosa alguna que destruir, siguió para Banco- 
argo, Nutrias, Obispos y otros lugares, más ó menos importantes, á quie¬ 
nes condenó á la misma desastrosa suerte. En cada uno de esos pueblos 
existían pequeñas guarniciones, sobre las que preferentemente descargó 
su furor. 

Llegado que hubo á Barinas (2 de noviembre), ejecutó toda clase de 
excesos; y se dedicó luégo á mejorar su ejército, entrando después en com¬ 
binaciones con Ceballos para dar un golpe decisivo á los republicanos. 
Propuso este último jefe y aprobó Yañez, el plan de juntar todas sus tro¬ 
pas en Sarare, caer después sobre San Cárlos, donde se había retirado la 
pequeña fuerza patriota que abandonó á Barinas, con su gobernador D. M. 
Pulido, y jefe militar Pedro Briceñu Pumar. Aún eran más vastos los pro¬ 
yectos : protejer la entrada de víveres á Puerto Cabello, y persuadir á Sa¬ 
lomón, que desde la herida sufrida por Monteverde, en las Trincheras, se 
habia encargado del mando, para que saliese á cooperar con parte de su 
tropa al aniquilamiento de los independientes. Felizmente, comoveremos 
adelante, este plan hábilmente combinado, no se llevó á efecto en su tota¬ 
lidad, por la falta de concurrencia de Salomón, en los términos que se 
habia previsto. 


XXXVIII 


Las Matas Gnerrerefias.—Miéntras que Yañez hacia su terrible escur- 
sion sobre Barinas, algunos realistas exaltados levantaban partidas para per¬ 
seguir, aprehender ó matar á los republicanos : las venganzas y el terror 
se estendieron por donde quiera que los enemigos de la independencia, 
tenían un punto de apoyo para desplegar sus rencores. 

Vimos ya cómo fué atroz é inhumanamente sacrificado el coronel José 
Gabriel Liendo, en Guanare; y seguiremos encontrando rastros de una 
crueldad aterradora, de una refinada atrocidad, que espantará sobre todo 
por su repetición y frialdad. 

Durante la permanencia de Yañez en Nútrias, dice el general Páez «re¬ 
cibí órden de ir á atacar con un escuadrón de caballería, al comandante 
Miguel Marcelino que ocupaba la parroquia de Canaguá, con una fuerza 
de 400 caballos, y logré encontrarle en la Sabana ae Suripá á donde se 
habia retirado. Al amanecer le sorprendí en el sitio llamado Las Matas 

li 
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Guerrereñas , y le puse en derrota persiguiéndole hasta la ribera izquierda 
del rio Apure, de donde regresé para Barinas, con los prisioneros que 
fueron tomados... » 

Poco después de este triunfo adquirido por Páez, llegó á este jefe 
la noticia de las crueldades de Yaftez á su llegada á Barinas : era esto un 
poderoso motivo para desalentará sus compañeros, que creían infalible su 
pérdida é imposible la operación de seguirle como él les proponía al terri¬ 
torio de Casanare. Por efecto de tales impresiones, Páez siguió casi solo, 
cayendo luégo en manos de los realistas, á causa de la conducta infiel de 
D. Manuel Pacheco, comandante militar de Canaguá, el que para lograr 
aprehender á dicho jefe le había fingido amistad. 


XXXIX 


Barqnisimeto. — Con el aviso queUrdaneta dió á Bolívar desde Gameto- 
tal , sobre el suceso desgraciado de Yaritagua, salió aquél precipitadamente 
de Carácas, haciendo marchar, luégo que llegó á Valencia, al batallón 
Aragua, que estaba á órdenes del teniente coronel Vicente Almarza : 
desde San Cárlos, hizo seguir un escuadrón de caballería que mandaba el 
comandante Teodoro Figueredo, pasó luégo á juntarse á Urda neta, haciendo 
reunir á la ligera el escuadrón Soberbios Dragones que dirigía el bravo 
coronel Luis Ribas Dávila, y algunos otros cuerpos que estaban diseminados. 
A la vista del enemigo, todas esas providencias se cumplieron con reco¬ 
mendable celeridad. 

« El ejército enemigo, dice Austria, estaba situado en órdende batalla, 
en la planicie conocida con ei nombre del Campamento , á la salida de 
Barquisimeto, en dirección del mismo Gamelatal, con una fuerza de 2.000 
infantes, 9 piezas de artillería y 500 caballos, cubierta su retaguardia con 
las calles y casas de lacjudad. De igual fuerza, poco más óménos, consta¬ 
ba el ejército republicano, á diferencia de las armas, y emprendió sus 
movimientos aproximándose al enemigo en el siguiente órden : un bata¬ 
llón de 500 fusileros mandados por el impertérrito coronel Florencio Pa¬ 
lacios, componía la vanguardia: otro de igual número de plazas, bajo las 
órdenes del teniente coronel José Rodríguez, ocupaba el centro con dos 
piezas de campaña dirigidas por el capitán Santiago Mancebo : el coronel 
üucaylá, con otro cuerpo de infantería cerraba la retaguardia, y una muy 
mal organizada reserva, se componía de varios pelotones de caballería de 
diversos pueblos, apoyados con el bizarro y muy acreditado escuadrón de 
Agricultores de Carácas. Inflamado el general Bolívar en uno de los reco¬ 
nocimientos al enemigo, sin esperar á que acabaran de llegar los refuer¬ 
zos que se esperaban, el dia i 1 de noviembre dió órden de la batalla : el 
general Urdaneta mandóla linea de infantería,y abrió sus fuegos trepando 
el cerro hasta ocupar el Campamento , y aquél colocándose á la cabeza de 
la caballería, dirigió su decidida carga al mismo punto donde estaba si¬ 
tuado Ceballos con su Estado mayor y un cuerpo de caballería ; el ímpetu 

Í bravura de estas cargas no las pudo resistir el enemigo; Ceballos huyó 
asta la Laguna de la Piedra sobre el camino de Carora, y toda la caballe¬ 
ría fué derrotada, hasta llegar los Agricultores de Carácas á ponerse á re¬ 
picar la victoria, en los templos de San Juan y de la Paz, situados á la sali¬ 
da de la ciudad, en dirección del Tocuyo y Carora. Combatía todavía lainfan- 
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teria enemiga, que mandaba el valiente coronelOberto; y en este estado, 
próxima á decidirse la victoria por los republicanos, por puro agravio del 
-coronel Ducaylá con el comandante Rodríguez, negó en momento preciso 
un movimiento de apoyo, á la vez que el tambor de ordenes tocó retirada 
sin poderse averiguar quién lo mandara; y estas desfavorables y tan raras 
circunstancias, produjeron la desorganización y derrota de nuestra infan¬ 
tería, que obraba por cerrazones y muy quebrado terreno. En vano fueron 
ya los esfuerzos del general en jefe y del general Urdaneta para reparar 
aquella pérdida, y apénas bastaron para salvar algunas compañías del ba¬ 
tallón del bravo Palacios. Irritado el Libertador con aquella inesperada 
derrota, privó á este batallón de sus banderas y de su nombre, no sin 
mucho sentimiento del resto del ejército ; pero bien pronto habia de recu¬ 
perar aquel cuerpo aquellos timbres de honor y fama que justamente le 
correspondían. No bajó la pérdida demás de 1.000 hombres, y los restos 
del ejército republicano vinieron en retirada, hasta la villa de San Carlos, 
apoyados y favorecidos por el escuadrón de Soberbios Dragones, que apa¬ 
reció después de ocurrida la desgracia en Barquisimeto. » 

Ceba líos, que hasta entónces habia manifestado generosos sentimientos, 
toleró aquí excesos horrorosos en su tropa, ó le faltó energía para repri¬ 
mirlos. Parecía que sus soldados y oficiales, poseídos de un ódio impla¬ 
cable y furor extraordinario, habían jurado exterminar la raza americana. 
Los rendidos fueron degollados, y los heridos mutilados bárbaramente: 
«el capitán Ramón Tovar, miembro de una familia distinguida en la 
emancipación de Venezuela, refiere Austria, fué colocado en un cepo de 
-dos pies y seguro ya, el feroz Chuca Galeno se cebó sobre él, dándole de 
machetazos hasta que espiró sin figura corporal y divididos todos sus 
miembros; y aún vivén en la capital de la República los beneméritos 
oficiales de aquel ejército, Manuel Sánchez Salvador y Tomás Muñoz, ha¬ 
ciendo noble ostentación de sus heridas y mutilaciones. En la casa que 
sirvió de hospital en Barquisimeto, se encontraba el capitán Peña, sobre 
el cual descargaron aquellos furibundos veinte y dos machetazos; y ge¬ 
neralmente ninguno de los que se encontraron, dejaba de recibir de seis 
Á ocho golpes mortales: fué allí donde la patria hizo, entre otras pérdidas 
muy sensibles, la del valiente é ilustrado patriota comandante Mauricio 
Ayala, que en la primera época habia sido uno de los tres ciudadanos que 
componían el Poder Ejecutivo en Carácas; la del comandante Casiano 
Medranda, que espiró en cruda y personal pelea; la prisión y terribles 
padecimientos de los Valientes oficiales Rafael Armas, Vicente Buroz y 
otros, cuya pérdida consternó el ejército....» 

Esta batalla costó á los republicanos, entre muertos, heridos y prisio¬ 
neros, 1.000 hombres, incluyéndose en ellos algunos excelentes oficiales; 
una parte de los patriotas se salvó con la oportuna llegada del valerosc 
Ribas Dávila, que protegió la retirada. Esos restos pasaron la noche en la 
entrada de la montaña del Altar: aquí resolvió Bolívar dirigirse á San 
Garlos, y promoverla reunión de todas las fuerzas que pudiese, en Va¬ 
lencia, á fin de volver sobre el vencedor, antes que se juntase con Yañez, 
sin poder evitar esto último, pues al fin se reunieron el 5 de diciembre. 


XL 

Vijirima.—El plandeCeballos haciendo salir á Salomón de la plaza de 
Puerto-Cabello, á un de concurrir con sus fuerzas á dar un golpe á Bo- 
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livar, hubiera acaso dado un excelente resultado ó los realistas, si Salo¬ 
món no hubiera desatendido la indicación de marchar por el camino de 
SanFelipeyNirgua.en direccioná San Cárlos. Mas, no habiendo tomado 
esa via, sinola de Puntanemo* á ocupar á Vijirima, quedó desconcertado 
el plan, sucediendo dos cosas: primera, que su presencia a la batalla (pie 
se preparaba, ya no podia tener lugar; y segunda, que se dirigían contra 
él, atacándole separadamente. Salomón apareció el 20 de noviembre en 
las alturas de Vijirima con 1.200 soldados, en cuyo caso Bolívar envió al 
general Ribas con 500 hombres, á reserva de acudirle personalmente, 
auxiliándolo con mayores fuerzas. , 

Observando Ribas la notable superioridad de las tropas enemigas y la 
excelencia de las posiciones que éstas ocupaban, determinó como mas 
prudente, esperar la llegada de Bolívar, lo cual verificado, se emprendió, 
aunque infructuosamente el ataque, por hallarse Salomón tan bie'i forti¬ 
ficado, que fué imposible sacarlo de sus atrincheramientos. Así habían 
transcurrido dos días sin alcanzar ninguno de los combatientes y® 0 * 3 !* 
decisiva, hasta que el 25 salió Salomón de sus posiciones, y áun intentó 
descender la cuesta. No bien hizo el amago, se trabó un recio combate, 
más desfavorable á los realistas que á los republicanos, por cuya razón el 
iefe español se replegó sobre sus anteriores posiciones, hasta la llegada 
de la noche, en que hizo grandes fogatas y se retiró á Puerto Cabello sin 

haber hecho nada importante. , 

Fortuna fué que Salomón separándose del plan concertado con beba- 
llos, hubiese preferido atrincherarse en Vijirima, á ,0 ™ar parte en la 
batalla de Araure, en la que su asistencia con los 1.000 hombres que 
estaban á sus órdenes, hubiera puesto en duda el triunfo conseguido por 
Bolívar el 5 de diciembre. „ , 

Aunque nada definitivo ocurrid en los combates de los días ¿o, z« y 
25 en Vijirima, no por esto dejaron de sufrirse pérdidas considerables 
por ámbos combatientes; así como de alcanzarse algunas ventajas por 
parte de los patriotas, y si no ventajas, se consiguió demostrar al enemigo 
su impotencia para lidiar en campo raso, con los defensores de la li¬ 
bertad. 


Ar aur e.— Una nueva batallase preparaba, incorporado ya el valiente y 
sanguinario Yañez á las tropas de Ceballos : las circunstancias todas y el 
reciente desastre de Barquisimeto, asi como la reunión de los caudillos 
enemigos, hacían temer un nuevo contratiempo. Esto no obstante, era 
necesario aventurar un postrer golpe y suplir con la astucia y el arrojo 
lo que pudiera contrariar las esperanzas. 

Bolívar habiendo reunido ya cerca de 3.000 hombres pasó revista a 
su tropa (l.° de diciembre) y determinó marchar á Barquisimeto, juz¬ 
gando que aquí encontraría al enemigo; mas como adquiriese, y esto 
con suma dificultad, la noticia de que Ceballos se había dirigido por 
Sarare á Araure, á juntarse con Yañez, se encaminó sobre este ultimo 
pueblo, teniendo que debilitar su ejército, separando dos escuadrones en 
Camoruco, dejándolos aqui para mantener sus comunicaciones con han 

Cárlos: medida necesaria á causa de la multitud de guerrillas realistas 
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que embarazaban las operaciones : el 3 de diciembre cruzaron los repu¬ 
blicanos el rio Cogedes, pasando la noche en Agua-Blanca, y el 4 salie¬ 
ron á la llanura de Araure. « Este pueblo, dice Baralt, está situado en la 
suave pendiente que arranca desde la planicie de su nombre hasta donde 
se dice la Galera, que es el término superior del recuesto, y desde alli se 
forma otra planicie más elevada, que termina en las vegas del rio Acari- 
gua. El enemigo ocupaba la Galera, quedándole por consiguiente á sus 
piés el pueblo de Araure y divisando el campamento de Bolívar. Al ama¬ 
necer del dia 3 se observó que los realistas no estaban en sus posiciones y 
se empezó á dudar si habían bajado al pueblo ó retirádose. Para descu¬ 
brir la verdad se dispuso que la vanguardia, reforzada con 200 caballos, 
marchase al sesgo sobre la derecha y subiese á la Galera por el punto que 
se presentase más fácil á la vista, procurando averigua^ si el enemigo 
estaba en la llanada alta de Acarigua, sin empeñar con él acción nin¬ 
guna. El resto del ejército se dirigió entre tanto hácia el pueblo, y re¬ 
conocido que el enemigo no le ocupaba, se dió órden á todas las divi¬ 
siones para que siguieran el camino real de la Galera. » 

Manrique halló á los realistas en un bosque del lado del rio Acarigua; 
y como quisiere saber si allí existían todas sus fuerzas, se acercó impru¬ 
dentemente tanto, que de repente fué rodeado por un numeroso cuerpo 
de caballería, y se vió precisado á combatir. Al oirse en el cuartel ge¬ 
neral algunas detonaciones de cañón, movió Urdaneta la primera diviríon 
en auxilio de aquel jefe: ya era tarde; toda la vanguardia estaba destro¬ 
zada, sin que pudieran salvarse más que siete oficiales con Manrique. 
El conflicto era supremo para los patriotas: se habían destruido 500 
hombres de lo más notable del ejército: la impresión que produjera este 
suceso en el resto de la tropa pudiera ser funesta: no había reserva, los 
soldados que quedaban eran por desgracia muy bisoños, y el pais ene¬ 
migo absolutamente cruzado de partidas enemigas, que en el caso de un 
revés habrían cerrado toda vía de salvación, u La batalla que iba á em¬ 
peñarse en aquel dia, dice Larrazábal, podia tener funestos resultados 
para la libertad ! Pero la influencia del Libertador reanimó el celo de los 
soldados, y éstos rompieron el fuego con la mayor impavidez, á pesar de 
las repetidas descargas de artillería que los diezmaban. El combate fué 
reñido. Una parte de nuestra caballería logró desordenar la infantería 
enemiga ; pero la otra, gente colecticia, atolondrada en medio del lue*o, 
no supo maniobrar, y ya cejaba para ser destruida, cuando el Libertador 
por un movimiento inesperado, decidió la acción, derrotando al enemigo 
tan completamente, que los pocos que quedaron huyeron en dispersión, 
dejando eu nuestro poder más do 1 000 fusiles, 10 piezas de Artillería, 
gran cantidad de numerario, 40 cajas de guerra, 4 banderas y 300 pri¬ 
sioneros, etc. En el campo se encontraron 1.000 muertos, entre éstos 
D. Isidoro Quintero, que fué secretario de Ceballos. » 

La bandera del afamado batallón de Numancia fué entregada al bata¬ 
llón sin nombre desde Barquisimeto: su heróica conducta en Araure le 
hizo digno de ios elogios de Bolívar : « Soldados: vuestro valor, les dijo, 
ha ganado ayer en el campo de batalla un nombre para vuestro cuerpo, 
y áun en medio del fuego, cuando os vi triunfar, lo proclan^ Vencedor 
de Araure ... Habéis quitado al enemigo banderas que un momento fueron 
victoriosas... # 

La conducta de los jefes fué admirable: Urdaneta se mostró sereno y 
acertado mandando la linea de batalla : Campo Elias, que gobernaba la 
izquierda, desplegó todo su coraje: el coronel Manuel Vülapol, que man¬ 
daba el centro, hizo prodigios de valor, y los coroneles Florencio Palacios 
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y Luis María Ribas Dávila, que dirigieron la caballería, colmaron las es¬ 
peranzas de la patria. Todos y cada uno de los que concurrieron A tan 
memorable jornada, se hicieron acreedores á los recuerdos y gratitud de 
la República. 

La pérdida de los patriotas fué grande, aunque mucho menor que la 
del enemigo, en muertos y heridos, n No hubo prisioneros (1) en esta 
jornada, dice Austria, y más de 4.000mordieron el polvo, rinaiendo las 
armas aue poco ántes vomitaban la muerte liberticida. El jefe Yañez quiso 
hacer alto con alguna caballería, luégo aue pasó el rio Acarigua, pero 
el bravo capitán ae Soberbios Dragones , Mateo Salcedo, con su compañia 
y un grupo de cazadores dé Barlovento, volvieron á cargarlo y le hicieron 
conocer la locura de su intento, y confió su fuga á la velocidad de sus 
brutos, que participaron del pavor producido por el trueno destructor de 
lds tiranos, que imperó en las llanuras de Araure el 5 de diciembre, dia 
fausto y de eterno recuerdo para los americanos. » 

Del lado de los republicanos guedaron heridos el comandante Teodoro 
Figueredo, los capitanes Pedro Cnipia, Miguel Monagas, el teniente N. En- 
cinoso y los subtenientes Pedro Buroz y N. Espinosa. 

Bolívar se trasladó á la Aparición ae la Corteza, y envió fuerzas á re¬ 
ocupará Barinas, Barquisimeto y otros puntos, haciendo pasar el material 
de guerra á San Cárlos. Posteriormente marchó á Valencia. 

Yañez se dirigió á San Fernando, y Ceballos con algunos oficiales, mar¬ 
charon para Guayana. “ ' 


XLll 

Guárico, Paso de San Márcos. —Al carácter impetuoso é irascible 
de Búves se juntaba ahora el más vehemente deseo de tomar desquite de 
la terrible y sangrienta derrota que sufrió el 44 de octubre en Mosqui¬ 
tero : no se trataba ya solamente de ese antiguo resentimiento y ojeriza que 
había tenido á los patriotas ; ni su delirio, ahora por el triunfo nacía de su 
calidad de español, ó por el hecho de ser fervoroso partidario de Fer¬ 
nando : su ódio á los republicanos se había elevado al más alto grado, y su 
sed de sangre y de exterminio, lo inspiraba en esos momentos la irri- # 
tada pasión de la venganza. 

Recordaremos aquí, que Bóves y Moráles con algunos más, se salvaron 
en la acción que hemos mencionado, refugiándose al Guayabal en la 
orilla izquierda del Apure, no pudiendo por entónces el jefe vencedor, á 
causa de lo inundado ae los llanos, hacerles una tenaz persecución. 

Apénas convalecido Moíáles de la herida que sufrió, siguió á Guayana, 
á procurarse nuevos elementos militares, de que proveyó á Bóves larga¬ 
mente ; además este jefe, sin estarse ocioso, había reunido y convertido 
en lanzas, todo fierro que encontrara. Su actividad y perseverancia eran 
incomparables; sin que fuera bastante á hacerle desmayar, ningún reves 
con que le golpease la fortuna. v 

Deseoso de exaltar el valor de los llaneros, dando estimulo á sus natu¬ 
rales propensiones, y queriendo obligarlos á permanecer en sus filas, ex¬ 
pidió (4.° de noviembre) una terrible circular « en que mandaba reclutará 
todos los hombres útiles para el servicio militar; en que ordenaba perse¬ 
guir á todos los traidores, es decir, á los patriotas; y en que finalmente 

(1) Esta aserción la contradice el parte oficial, que refiere hubo 300. 
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disponía que los bienes de los insurgentes , fuesen repartidos á los soldados 
del Rey , ofreciéndoles también los demás premios á que se hicieran acree¬ 
dores... » De paso diremos que estos hechos se tuvieron en cuenta en la 
Córte de Madrid, al aprobar la conducta de Bóves, estando vigente la 
Constitución española, llamándole vasallo fiel y valeroso, y agraciándole 
con el despacho de coronel efectivo; y sin embargo, los escritores espa¬ 
ñoles han censurado acremente á los patriotas nechos de ménos gra¬ 
vedad. 

A mérito de esas providencias, y de que Bóves se habia hecho amar de 
los llaneros, reunió 4.000 hombres con gran facilidad. Campo Elias, según 
las órdenes de Bolívar, habia dejado en Calabozo 1.000 hombres al mando 
del coronel graduado Pedro Aldao. De los jefes y oficiales españoles que 
habían tomado servicio en las filas de de lafRepública, Aldao, si no era el 
mejor por sus dotes militares y elevadas prendas personales, era cuando 
ménos notable por su lealtad y amor á la causa de la independencia: 
Bolívar habia quedado tranquilo por esa parte, y además juzgaba á Bóves 
impotente, ó incapaz de medirse con Aldao, teniendo éste los 1.000 hombres 
que le habia dejado Campo Elias. Mas, ya lo hemos visto, Bóves habia 
reunido 4.000, y respiraba ódioy venganza, y su valor y su táctica se habían 
elevado hasta el punto de ser acaso el caudillo más temible. 

El 13 de diciembre, en el paso de San Márcos, del rio Gnárico, esperó 
á Aldao, disponiendo su fuerza con grande habilidad, y preparándose un 
movimiento acertadísimo. « Aldao, que era español, y aunque hábil mi¬ 
litar* arrebatado y terco, diceBaralt, en lugar de replegar con sus 1.000 
hombres delante de aquel torrente irresistible, quiso hacerle frente á Bóves, 
llevado de un arrojo perjudicial é inoportuno, criminal pudiéramos decir, 
que no es virtuoso ningún sacrificio temerario. Con una palabra queda 
explicado el resultado de esta acción. Aldao y sus 1.000 hombres perecieron 
heróica, si bien inútilmente: con el murió el teniente coronel Castillo, 
oficial distinguido y valeroso, y su segundo Cárlos Padrón, tres veces 
batido, y últimamente sacrificado por Bóves. Este ocupó en seguida á 
Griabozo. 

El desacierto de Aldao, causó su ruina, privó á la República de aquella 
fuerza, dió á Bóves una brillante ocasión para lavar la afrenta de sus 
armas y proporcionarse la satisfacción de una venganza. Males todos de¬ 
plorables, pero que no privan al jefe desgraciado y á sus heroicos com¬ 
pañeros, del perfecto derecho que tiene su memoria al reconocimiento de 
la patria. 

La sangre americana corría á torrentes, sin que se viera de parte del 
gobierno español la más ligera señal que demostrara la improbación de 
tan sangrientas escenas; todo lo contrario: la falaz é hipócrita conducta 
deMonteverde fue aprobada con elogios : la de Bóves no lo fué ménos y 
áun se le condecoró con títulos y honores; y sucesivamente se hizo lo 
mismo con todos aquéllos que más se distinguieron en el triste ministerio 
de aniquilar la raza americana. Documentos que existen publicados y que 
no han sido contradichos ni objetados, hablan más alto que cuanto pu¬ 
diéramos decir. Recordemos las instrucciones de un jefe español á sus 
subordinados; para el caso de tomar prisioneros les decia: « Teniendo en 
cuenta (juede los enemigos , los ménos ...» Que el brigadier Francisco 
Moráles, dando cuenta á Cagigal de haber terminado la campaña de 
Cumaná, le manifestaba que: a No habían quedado ni reliquias de aquella 
canalla en toda la costa 9 y que con brevedad marcharía contra el rincon- 
cillo de la insignificante Margarita (oficio de 17 de febrero de 1813)...» El 
pacato é imbécil brigadier D. Manuel Fierro 9 reputado por de buenos 
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sentimientos, en carta de 21 de enero de 1812 á un amigo suyo le decia: 
«que gracias á Dios por haber concluido con aquella gavilla de bribones: 
que era necesario para extinguir Ja raza americana, no dejar uno vivo: 
que aunque habían muerto de una y otra parte 12.000 hombres, debía 
tenerse esto por una fortuna, pues todos los más eran criollos y muy raro 
español, y que si fuera posible arrasar con todo americano era lo meior, 
por estarse en el caso de extinguir la presente generación, debiéndose 
sembrar la guerra intestina para que los criollos se acabasen-unos con 
otros...» Los oñcios de D.F. Cerverizal capitán de fragata D. Juan Gabazo, 
aún son más esplicitos. Interminable, y agena además de nuestro asunto, 
seria la tarea de llevar nota de todos y cada uno de los documentos que 
demuestran la triste verdad de que á la generalidad de Los agentes que 
enviaba aquí la España, ningún interes benéfico les animaba, y en muchos 
casos encontramos la más decidida disposición para exterminar la raza 
americana. Y no sólo vemos esas ó semejantes propensiones en españoles 
comunes, sino que las hallamos también en personas caracterizadas. «Los 
que quieran conocer ligeramente la ojeriza y mala voluntad aue reinaba 
en las Córtes de Cádiz contra nosotros, dice Larrazábal, lean el Manifiesto 

Í ue dió á luz uno de los diputados de aquel Estamento, el señor Alvares 
oledo . Esa animosidad llenaba de admiración y sorpresa á todos los ex¬ 
tranjeros y á los hombres de sensatez y de juicio desapasionado. ¿ Qu 
habían hecho para merecer tanto agravio? ¿Qué motivo había para un 
rencor tan profundo? Dos veces se hizo leer, y siempre con señales de 

{ ^articular satisfacción, el escrito del conde de Agreda en que llamaba á 
os americanos raza de monos , llena de vicios y de ignorancia , indignos 
de ser representantes ni de ser representados . Yo no sé, decia el diputado 
Valiente, abundando en las mismas ideas del conde de Agreda, yo no séá 
qué clase de animales pertenecen los americanos. Si éstos, exclamaba 
otro, se quejan de haber sido tiranizados por 300 años, ahora los tirani¬ 
zaremos por 3.000. Y el conde de Tormo, trasportado de gozo después de 
la batalla de Albuera : «me regocijo más por este triunfo que hemos al¬ 
canzado, decia, porque ahora podremos destinar esas tropas victoriosas 
á someter á los insurgentes americanos». Ninguna circunspección, nin¬ 
gún respeto habia, como se ve, en aquellas discusiones parlamentarias; 
y todo era lícito, aún lo mismo que no es permitido en la controversia de 
dos personas decentes, cuando se trataba de millones de millones de ame¬ 
ricanos. Ni las consideraciones de haber muchos y muy estimables en 
España y aún en las Córtes mismas, llenos de saber y de templanza, re-, 
tenían á los oradores arrebatados, para ultrajarnos con insolencia Nosotros 
nos elevamos sobre todas estas injurias inmerecidas, y las retribuimos ha¬ 
ciendo sufrir á España nuestra gloria...» 


XLIII 


Pueblo de la Luz. —Con la nueva ocupación de Harinas por las tropas 
republicanas varias partidas españolas se habían retirado de allí en dis¬ 
tintas dilecciones, ya para reunirse á alguna división realista, ó ya man¬ 
teniéndose aisladas sorprendiendo las poblaciones ó interrumpiendo las 
comunicaciones entre los patriotas. 

Al evacuar á Barinas la guarnición española, después de la batalla de 
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Araure, tuvo tiempo de salvar algunos elementos militares del depósito 
que exMia en aquella ciudad, trasladándose algunos fusiles y municiones 
al pueblo de 1 1 Luz. Aqui se mantenía un fuerte destacamento destinado 
á custodiar un hospital numeroso y aquellos elementos, sirviendo además 
para interceptar correspondencia y ejecutar otrds actos dirigidos á em¬ 
barazar los movimientos de los patriotas. 

El entónces capitán Francisco »Coií de habia recibido comisión de mar¬ 
char á Nutrias con 300 hombres de infantería y 100 de caballería, y 
sabedor de la existencia de dicha partida se propuso destruirla. El jefe 
realista por su parte, tomó sus medidas para defenderse: bien parapetado 
en una casa sólida, resistió varios ataques de los republicanos sin sufrir 
mayor daño, hasta que informado Conde de la retirada que pensaba hacer 
el enemigo en la madrugada del 27 de diciembre, tomó hábilmente sus 
medidas para sorprenderlo á su salida. Acertado y feliz estuvo en su plan: 
pues como se verifícase el abandono de la casa, cayeron los patriotas de 
improviso sin que Puy y sus soldados pudiesen evitar la derrota. Pocos se 
salvaron; dirigiéndose los restos al pueblo de Santo Domingo á juntarse 
con una columna española que se hallaba ocasionalmente allí. Los repu¬ 
blicanos consiguieron apoderarse de 200 fusiles, algunos pertrechos, y 
tomaron 76 prisioneros. 


XLIV 


Alto Palacé. — Las deplorables desavenencias sostenidas entre Nariño 
como presidente de Cundinamarca y el Congreso, habían concluido con el 
cbnvenio de 30 de Marzo (1813): ahora ya no se trataba sino de atender á 
los españoles, que causaban inquietud, y aún amenazaban seriamente por 
algunos puntos. ya vimos que por el Norte de Nueva Granada, Correa 
ouiso invadir el territorio, y felizmente fuá derrotado por Bolívar el 28 
oe febrero: que Santa Marta se declaró por los realistas y causaba graves 
males á Cartagena, convirtiéndose además, en un foco de reacción contra 
la.República ; y finalmente que el presidente de Quito D. Tor'oio Montes 
enviaba á órdenes de Sámano una gruesa expedición, que había ocu¬ 
pado áPopayan. Todo, pues, hacia temer fundadamente que los realistas 
procuraban levantar la cabeza para someter de nuevo el país al antiguo 
régimen. 

En tales circunstancias, el patriotismo aconsejaba abandonar toda otra 
mira que no se dirigiera á repeler las invasiones defendiendo el terri¬ 
torio ; se acordó, pues, que Nariño con las tropas de Cundinamarca y del 
Congreso siguiese á Pasto, para lo cual, sobre concederle las lacultades 
necesarias, le nombra el colegio electoral teniente general del ejér¬ 
cito. 

Miéntras Nariño seguía á su destino, una columna de Ántioqnia man¬ 
dada por el coronel José María Gutiérrez, unida á la del coronel José 
1. Rodríguez habian penetrado al valle del Cauca, cuyos pueblos, exaspe¬ 
rados p'or las depravaciones de la tropa de Sámano, no esperaban 
sino el más pequeño apoyo para declararse por la 'República, como 
asi lo verilearon: Sámano envió á su segundo D. José L. Asin á Qui- 
lichap, á contener los progresos de la rebelión, miéntras que él se 
mantenía en Popayan vacilante si avanzaría al interior de Nueva Granada; 
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y como poco después adquiriese noticia de la expedición de Nariño, 
entró en comunicaciones con éste, las que ningún resultado pacifico pro¬ 
dujeron. 

La marcha de la expedición republicana, fué lenta á causa de infinidad 
de obstáculos, y especialmente por la dificultad de llevar á hombros en 
una parte del camino la gruesa y pesada artillería que conducía. 

En la ciudad de la Plata, recibió Nariño un oficio del presidente Montes, 
de que ya hemos hablado en otra parte: la España quería un someti¬ 
miento incondicional y absoluto, y la Nueva Granada sólo aspiraba ásu 
independencia; no había, pues, posibilidad de un arreglo con tan opuestos 
términos. « Sámano y Nariño, dice Destrepo, se habian dirigido varias con¬ 
testaciones, en que cada uno procuraba persuadir al otroae la justicia de 
su causa y atraerle á ella, aunque vanamente. El general español propuso 
una conferencia, y Nariño envió á Popayan al teniente coronel Ignacio 
Torres, á fin de llevar la contestación y con el designio de que averiguase 
también el estado de las fuerzas enemigas, la opinión de los pueblos y 
todo lo demás que convenia saber. Admitió Sámano el parlamentario, á 
quien hizo guardar de vista, y contestó á Nariño muy lacónicamente que 
encogía la guerra. Entónces el jefe republicano determinó acelerar sus 
operaciones y marchar sobre Popayan, pues era imposible un avenimiento, 
en el que ninguna de las dos partes podia pensar con sinceridad... » 

Confiaba Nariño en que las columnas de Gutiérrez y Rodríguez distrae¬ 
rían la atención de Sámano, y apuró cuanto fué dable las marchas; pero 
éstas se interrumpían por los efectos trasportados y la falta de ve¬ 
hículos. 

« Ninguna oposición halló, dice el mismo historiador, á pesar de que 
Sámano sabia que se trataba de atacarlo y de que algunos desfiladeros 
podrían defenderse con 100, hombres contra 1.000.Pero enel Alto de Palote, 
poco distante de Popayan, encontraron los republicanos un cuerpo de 700 
soldados que regia el mismo general español. Á las dos dé la tarde el 30 
de diciembre fué atacado por 300 hombres que mandaba el mayor gene¬ 
ral Cabal. Después de un fuego bastante vivo, los enemigos iluyeron con 
pérdida considerable. Cabal ios persiguió forzando el puente real del 
Cauca, en donde los realistas habían elevado un parapeto y pensaban sos¬ 
tenerse; en aquel dia se distinguió el capitán inglés Virgo que mandaba 
un cuerpo de cazadores. En consecuencia, abandonó Sámano á Popayan 
poniendo ántes fuego unos soldados á algunos cajones de pólvora, cuya 
explosión causó daño en algunos edificios y mató 14 personas. Retiróse 
al pueblo del Tambo, miéntras le llegaban de Pasto y Patia los auxilios 
que habia pedido con mucha urgencia. El general Nariño y sus tropas 
entraron al siguiente dia en Popayan (31 de diciembre).» 

La primera hazaña de esta expedición habia sido coronada de éxito 
brillante: razones de distinta naturaleza y dirigidas á asegurar la cam¬ 
paña, hicieron indispensable la detención de los republicanos en la ciudad 
que acababa de ocuparse. 
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Venezuela. — Después de la gloriosa carrera de triunfos alcanzados 
por Bolívar desde Tenerife (23 de diciembre de 1812}, hasta la inmortal 
deAraure(5 de diciembre de 1813), se siguió otra de alternativas y de¬ 
sastres en 1814, terminando este año por las cruentas acciones de Úrica 
y de Maturin (5 y 11 de diciembre) de una manera desastrosa para los 
republicanos, quedando todo Venezuela sometido nuevamente al ominoso 
poder de los realistas. 

Vicisitudes que no estaban al alcance de la previsión humana, lamenta¬ 
bles rivalidades entre ios jefes independientes, desconcierto en algunas 
operaciones, indisciplina en los patriotas, poco ejercitados todavía en ma¬ 
teria de guerra, fueron causas sobradas para borrar los triunfos adquiri¬ 
dos á fuerza de patriotismo, de valor y de constancia. Así fué que Venezuela 
gimió otra vez el largo periodo de diez y siete meses, hasta la llegada de 
la célebre expedición de los Cayos, que vino á ser el soplo de vida con que 
el Libertador la reanimara. 

Bolívar necesitaba de un acto esplicitoy solemne que afirmase su auto¬ 
ridad, y alejase el peligro de que algunos jefes no le embarazasen con sus 
rivalidades. Principió por esto el año, por la celebración de una junta 
numerosa la más concurrida y solemne que hasta entónces se hubiera 
tenido en Carácas; el mismo Bolívar la había convocado y se verificó en 
el local del convento de San Francisco de dicha ciudad el 2 de enero. 

« A las diez de la mañana, el gobernador político, D. Cristóbal Mendo¬ 
za, dice Larrazábal, presidia una asamblea esencialmente popular. 

« La más dulce satisfacción se pintaba en el semblante de todos. Al 
presentarse el general Bolívar, el aplauso fué intenso y llegó hasta el de¬ 
lirio. 

« ¡ Qué entusiasmo! Los corazones se dilataban en las más dulces espe¬ 
ranzas... 

« El rasgo de desprendimiento y liberalidad conque el vencedor sometía 
su conducta al juicio de los que todo le debían, inflamó los espíritus, lle¬ 
nándolos de admiración... que se resolvía instintivamente en vivas y en 
voces frenéticas de alabanza. 

t « Y en realidad ¿qué espectáculo más belló que el de un guerrero, va¬ 
liente como Reinaldo, virtuoso como Washington, objeto del respeto de 
los enemigos, y de la fe y gratitud de los suyos, viniendo á dar cuenta de 
su conducta, aespues de haber conseguido si no asegurado el triunfo de la 
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más santa de las causas?— Sic pulchra^ante ip8um,non fuerumtalia us~ 
que ad originem : \ nunca se vieron ántes cosas tan grandes y admirables! 

« Más que todo, produjo una honda sensación el hecho de ver aquel 
dictador omnipotente, tributar, el primero en la América del Sur, su ho¬ 
menaje y sumisión á la soberania del pueblo. Este acto sublime, de emi¬ 
nente republicanismo fué el presagio orillante y persuasivo de que no 
podrían existir jamás tiranos usurpadores en el suelo americano... » 
Abierta la sesión en el silencio más profundo, puesto de pié dijo: 
c ¡Ciudadanos! El odio á la tiranía me alejó de Venezuela cuando vi á mi 

I >atria segunda vez encadenada : y desde los confines lejanos del Magda- 
ena, el amor á la libertad me ha conducido á ella, venciendo cuantos 
obstáculos se oponían á la marcha que me encaminaba á redimir á mi 
pais de los horrores y vejaciones de los españoles. Mis huestes, seguidas 
por el triunfo, lo han ocupado toda, y han destruido el coloso enemigo. 
Vuestras cadenas han pasado á nuestros opresores, y la sangre, española 
que tiñe el campo de batalla ha vengado á vuestros compatriotas sacrificados. 

« Yo no os he dado la libertad. Vosotros la debeis á mis compañeros de 
armas. Contemplad sus nobles heridas, que aún vierten sangre ; y llamad 
á vuestra memoria los que han perecido en los combates. Yo he tenido la 
gloría de dirigir su virtud militar. No ha sido el orgullo ni la ambición 
del poder los que me han inspirado esta empresa. La libertad encendió 
en mi seno este fuego sagrado; y el cuadro de mis conciudadanos espi¬ 
rando en la afrenta de los suplicios, ó gimiendo en las cadenas, me ¿izo 
empuñarla espada contra los enemigos. La justicia de la causa reunió bajo 
mis banderas los más valerosos soldados, y la Providencia justa nos con¬ 
dujo á la victoria. 

« Para salvaros de la anarquía y destruir los enemigos que intentan 
sostener el partido de la opresión, fué que admití y conservé el poder so¬ 
berano. Os he dado leyes: os he organizado una administración de justicia 
y de rentas, y en fin, os he dado un gobierno. 

« ¡ Ciudadanos ! yo no soy el sóberano. Vuestros representantes deben 
hacer vuestras leyes ; la hacienda nacional no es de quien os gobierna. To¬ 
dos los depositarios de vuestros intereses deben demostraros el uso que 
han hecho de ellos. Juzgad con imparcialidad, si he dirigido ios elemen¬ 
tos del poder á mi propia elevación, ó si he hecho el sacrificio de mi vida, 
de mis sentimientos, de todos mis instantes por constituiros en nación, 
por aumentar vuestros recursos ó mas bien por crearlos. 

« Anhelo por el momento de trasmitir este poder á los representantes 
que debeis nombrar; y espero, ciudadanos, que me eximiréis de un destino 
que alguno de vosotros podrá llenar dignamente, permutándome el honor 
á que únicamente aspiro, que es el de continuar combatiendo á vuestros 
enemigos; pues no envainaré jamas la espada miéntras la libertad de mi 
patria no esté completamente asegurada... 

« | Compatriotas! Ejércitos grandes oprimían la República, y visteis un 
puñado de soldados liberadores volar desde la Nueva Granada, hasta esta 
capital, venciéndolo todo y restituyendo á Mérida, Trujillo, Bariuas y.Ca- 
rácas, ásu primera dignidad política. Esta capital no necesitó de nuestras 
armas para ser libertada. Su patriotismo sublime no había decaído en un 
año de cadenas y vejaciones. Las tropas españolas huyeron de un pueblo 
desarmado cuyo valor temían, y cuya venganza merecian. Grande y noble 
en el seno mismo del oprobio, se ha cubierto de mayor gloria en su npeva 
regeneración. 

« Vosotros me honráis con el ¡lustre titulo de Libertador. Los oficiales, 
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los soldados del ejército, ved ahí los libertadores : ved ahí los que recla¬ 
man la gratitud nacional. Vosotros conocéis bien los autores de vuestra res¬ 
tauración : esos valerosos soldados : esos jefes impertérritos. El general 
Ribas, cuyo valor vivirá siempre en la memoria americana junto con las 
gloriosas jornadas de Niquitao y Barquisimeto. El gran Girardot, el joven 
héroe, que hizo aciaga con su pérdida la victoria de Bárbula. El mayor 
general Urdaneta, el más constante y sereno oficial del ejército. El intré¬ 
pido D’Elhuvar, vencedor de Monteverde en las Trincheras. El bravo co¬ 
mandante Elias, pacificador del Tuy y libertador de Calabozo. El bizarro 
coronel Villapol, que derrotado enVijírima, contuso y desfallecido, no per¬ 
dió nada de su valor, que tanto contribuyó á la victoria de Araure. Ei 
coronel Palacios, que en una larga sériede encuentros terribles, soldado 
esforzado y jefe sereno, ha defendido con firme carácter la libertad de 
su patria. El mayor Manrique que dejando sus soldados tendidos en el 
campo, se abrió paso por en medio de las filas enemigas, con sólo sus ofi¬ 
ciales, Plánes, Monagas, Canelón, Luque, Fernandez, Buroz, y pocos más, 
cuyos nombres no tengo presenfes y cuyo ímpetu y arrojo publican Niqui¬ 
tao, Basquisimeto, Bárbula, Las Trincheras y Araure! » 

Concluido el acto, en el que se pronunciaron varios discursos en elogio 
de Bolívar, sosteniendo la necesidad de conservarlo en el ejercicio de la 
autoridad suprema, quedó proclamado « popularmente Dictador , por el 
tiempo que baste á afirmar la libertad de la patria (sigue Larrazábal). 
El gobernador del Estado mandó extender el acta y pasar ejemplares 
auténticos de ella á S. E. para el cumplimiento en todas sus partes, encar¬ 
gándole especialmente que á nombro de todo el pueblo venezolano mani¬ 
festara á los Ei ados Unidos déla Nueva Granada, en su congreso general, y 
por cuantos medios dictara la prudencia, no sólo el reconocimiento y eter¬ 
na gratitud por la libertad que le ha venido de sus manos, y de que se 
consideraba deudor, sino sus ardientes deseos de unirse en masa de n icion 
á tan benemérita República, y proceder en uso de la plena autoridad con 
que se halla investido á realizar dicha unión, del modo más pronto, firme 
éindisoluble,como la mejor prueba déla sinceridad de nuestros senti¬ 
mientos. » 

Aplacadas las rivalidades con la espléndida manifestación dada á Bolí¬ 
var, asegurada su autoridad, por medio de la libre y espontánea expresión 
de la voluntad de los que formaron la junta, se vieron disipados los temo¬ 
res que de otra manera hubieran causado la muerte de la República; y Bolí¬ 
var mismo, sintiéndose más autorizado, cobró aliento para seguir imper¬ 
turbable en su camino de conquistar la independencia. 

Entramos, pues, á referir los sucesos militares del año más terrible y 
sangriento para la República. 

« En el año de 1814, dice Montenegro,se multiplicáronlas operaciones 
militares extraordinariamente, y muy pocos fueron los dias en que no se 
derramara sangre, ó por el furor ambicioso de los españoles, ó por las 
represalias conque les correspondían los patriotas, ó en las acciones de 
guerra parciales y generales que se sucedían con frecuencia y alternativa¬ 
mente, venciendo ó siendo vencidos : pero sin desistir los unos de querer 
perpetuar á la fuerza la dominación opresora, ni desanimarse los otros en 
la grande empresa de recuperar su independencia y libertad... i 

Monteverde había dejado sus ensueños de mando, porque sus mismos 
parciales se le habían sublevado en Puerto Cabello, le habían destituido y 
expulsado el 28 de diciembre de 1813. Se habían alzado con el poder de los 
realistas el terrible Bóves, el feroz Yañez y otros varios cabecillas, sin que 
bastase á reprimirlos la autoridad del capitán general D. Juan Manuel 
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Cagigal, á quien esos caudillos despreciaban por sus esceleates condicio¬ 
nes. Y ¡cosa rara y acaso singular! A las repelidas quejas de Cagigal y de 
Montalvo contra los excesos de aquellos tigres, respondía el gobierno de 
Madrid dándoles ascensos y llamándolos leales y valerosos vasallos. Tal fue 
siempre contra los americanos la política del gobierno de Madrid; Morillo, 
Moráles, Enrile y mil otros, fueron gratificados con munificencia por sus 
procedimientos sanguinarios. 

« ¿Con oué carácter, dice Austria, con qué colores retratará la posteri¬ 
dad á ios Monteverde, á los Antoñanzas, á los Bóves, á los Moráles, ¿ los 
Yañez, á los Calzada, á los Zuazola, á los Puy, á los Miyet,á los Rósete, i 
los Cerveriz, á los Gabazos, y mil otros que brotaron las furias infernales 
para descrédito de la raza humana, y para etérna deshonra de la época en 
que vivieron? ¿Cómo podrá justificarse ante la historia, la madre patria, 
ese monarca, ese gobierno que aprobó y premió tantos y tan horrendos crí¬ 
menes? » 

Colocados los americanos en la triste y cruel alternativa de morir ó 
triunfar, porque á esle terreno llevó la España la cuestión, no podia exi¬ 
girse que los colonos irritados con tantas injusticias y violencias, eligiesen 
el primer término ; y Bolívar que se hallaba á la cabeza del ejército inde¬ 
pendiente aceptó la lucha, no como la sostienen y provocan los pueblos 
cultos, sino como la hacia la España, tratando á los americanos, uo como 
seres humanos, sino como cacería de tigres ó panteras que debian aniqui¬ 
larse : todo era sangre y horror en aquella calamitosa época; y el hombre 
cuyo partido no triunfaba era inmolado sin remedio. 

Hubo que deplorar la ceguedad de los americanos, que ofuscados por 
los hábitos de la esclavitud, de la abyección y la ignorancia, se prestaban 
á ser instrumentos desoladoresde sus propios hermanos: las costumbres y 
la educación presentaron la más grande resistencia en los primeros pasos 
de nuestra lucha : fué necesaria una larga sangrienta y dolorosa experien¬ 
cia para que cesaran de ser cómplices del asesinato de sus compatriotas y 
se adhirieran á la causa de la independencia y defendieran el estandarte 
de la libertad. 

Las posiciones en que quedaron los ejércitos á fin del año anterior 
(1813) no eran favorables: el occidente á pesar de la gloriosa victoria de 
Araure, quedó amenazado por Yañez, por no haberse podido llevar la per¬ 
secución de los realistas más allá de la orilla derecha del rio de la Portu¬ 
guesa, quedando la izquierda del Apure comprometida hacia la provincia 
aeBarinas por hallarse el citado Yañez en San Fernando. En esta ciudad 
allegaba gente y recibía auxilios de Guayana, estando además protejido por 
la interposición de Bóves entre San Fernando y la capital. A esta situación 
de suyo embarazosa, se añadia la noticia de la aproximación del nuevo 
capitán general Cagigal, que conducía tropas españolas, todo lo cual robus¬ 
tecía la opinión de los realistas. 

Bajo tan desfavorables auspicios debia Bolívar abrir la campaña, agre¬ 
gándose á lo dicho que se hallaba escaso de hombres y recursos, teniendo 
que lidiar con un enemigo fuerte y obstinado; y sin poder exigir emprés¬ 
titos ni imponer contribuciones por hallarse los pueblos arruinados, tenien¬ 
do que precaverse de violencias para hacer asi sensibles los bienes de la 
causa republicana; miéutras que el enemigo, dueño de una parte del Ori¬ 
noco y del Apure, contaba con recursos abundantes; juntándose todavía 
los embarazos resultantes de la voluntariedad de Mariño, bien que esto se 
allanara al fin con el reconocimiento que le hizo Bolívar de su autoridad 
en las provincias Orientales. 

Empezaron los combates por el ataque que dirigió Puig contra Nutrias 
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con una fuerza respetable. Conde, que se hallaba en dicha población, 
hubo de retirarse á Barinas, á donde le siguió el realista. En esta ciudad 
se hallaba con escasa guarnición y falto de vituallas el coronel Ramón 
García de Sena, cuando el 12 de enero se presentaron á sitiarlo 1.200 hom¬ 
bres mandados por Yañez y los comandantes Puig y Ramos con algunos 
.otros de esa hilaza. García de Sena hizo su salida á reconocer el campo 
y dispuesto á combatir; mas el enemigo no se movió y fué preciso con¬ 
centrarse en la plaza y soportar el sitio; poco después se formalizó el 
asedio estrechando á los sitiados, privándoles del agua, é incendiando los 
edificios; algunos dias después fué preciso que los republicanos se re¬ 
tirasen dejando á los habitantes (19 de enero) expuestos á la venganza de 
Yañez. « La funesta retirada de Barinas, dice Austria, atrajo contra el co¬ 
mandante García de Sena severos cargos, hasta considerársele causante 
de las inauditas atrocidades que los realistas ejecutaron en aquella 
ciudad. » 

Por más que las apariencias puedan prestarse á culpar á dicho jefe, 
debemos atribuir su conducta á alguna ignorada razón, ó á lo que él 
mismo aseguró en el parte que dió áürdaneta : « Nuestras municiones de 
fusil, dice, alcanzarían escasamente á 7.000 cartuchos, y aunque yo saqué 
de Guanare 595 fusiles y poco más de 300 hombres de infantería, una 
parte considerable se hallaba enferma desde que llegó á Barinas, y 95 de 
aquéllos venían enteramente descompuestos. Desgraciadamente nuestra 
caballería, después de estar tan mal montada, aunque tenia algunos 
buenos oficiales, no tenia soldados capaces de seguirlos, etc... » 

El historiador Austria, no obstante tales razones, dice : « Vamos á ocu¬ 
parnos de las funestas consecuencias de la pérdida de Barinas, para que 
la posteridad juzgue del grado de culpabilidad del ilustrado y valiente 
¡efe que la mandaba ; debía esperarse ésta y muchas otras desgracias en 
la campaña, desde que por falta de cooperación oportuna de las caballe¬ 
rías de Oriente y Alto-llano, pudiesen los infatigables Bóves, Moróles, 
Yañez y tantos otros caudillos realistas, reparar brevemente y sin estorbo 
sus pérdidas de hombres y de caballos, puesto que tanto abundan en las 
poblaciones é inmensas llanuras que poseían, y que nunca se les dispu¬ 
taron, siendo la fuente inagotable de sus recursos. La defensa y conser¬ 
vación de Barinas era de la mayor importancia para el buen éxito de la 
prolongada campaña de Occidente, no sólo porque en cierto modo man¬ 
tenía cubiertas las vías de Mérida, Trujillo, el Tocuyo y Guanare, sino 
porque además entretenía y llamaba la atención de las considerables fuer¬ 
zas de Yañez, que desocupadas y espeditas, se engrosarían aún más y 
marcharían sin obstáculo en la dirección de San Cárlos, quedando por 
este hecho Banqueado el cuartel general, y el resto de las tropas que 
obraban por Barquisimeto y otros puntos, y muy principalmente el bi¬ 
zarro capitán Andrés Linares, á quien el general en jefe destinó á Caro- 
ra, y en observación sobre Siquisique, ruta de Coro, y habia obtenido 
vpntajas sobre las fuerzas de Reyes Várgas. El hecho fué que al fin sucum¬ 
bió la ciudad de Barinas, después de un estrecho sitio de nueve dias, 
de mil choques, entre la confusión de desbandados asaltos, y reducida á 
cenizas por los que ya desconfiaban de su bárbaro dominio. » — « Error 
fué, mas no cobardía, dice Baralt; García de Sena murió después glorio¬ 
samente en el campo de batalla, y su memoria es por esto y por sus ante¬ 
riores servicios muy digna de respeto. » 

A los repetidos llamamientos aue habia hecho García de Sena desde 
Barinas á Urdaneta, habia ocurrido éste, no sin encontrar en el camino 
en el sitio de Baragua al indio Reyes Várgas, que pretendió estorbarle el 
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paso; cedió éste al ataque vigoroso del jefe republicano, quien al s llegar ! 
el 22 de enero al rio de la Portuguesa fué informado de la relirada que 
los patriotas habian hecho de Barinas, en cuyo caso era ya inútil conti- j 
nuar la marcha ; regresó en dirección a la villa de Ospino, á la vista de | 
Yañez, dejando en este último pueblo su pequeña columna á órdenes del 
capitán Rodríguez, con prevención de defenderse hasta el último extremo, 
mientras le socorría con tropas de Barquisimeto; envió Urdaneta al co¬ 
mandante Manuel Gogorza con un peaueño auxilio, que llegó oportuna¬ 
mente; pues como Yañez tuviese sitiado é Ospino, y los sitiados supie¬ 
sen la llegada del auxilio, forzaron el paso, hasta que reunidos con Go- 
gorza se defendieron valerosamente de Yañez, consiguiendo darle muerte; 
la pérdida de tan importante jefe acobardó á su tropa, que se retiró á 
Guanare, nombrando eíi su lugar á Calzada (Austria, pág. 265.) 

Miéntras tanto Bóves, á la cabeza de un numeroso cuerpo de caballería 
y 600 hombres de infantería, se movia sobre el bravo Campo Elias, que 
se hallaba en la villa de Cura (l.° de febrero). Mas al saber la marcha de 
su contrario, tomó posiciones en el funesto sitio de la Puerta. La diferen¬ 
cia numérica y la impetuosidad de los soldados de Bóves, triunfaron 
aqui (3 de febrero) haciendo la más atroz carnicería. Bóves había despa¬ 
chado al feroz Rósete con 4.200 hombres para que amenazara el Sur de 
Carácas. Campo Elias, con unos pocos, pudo salvarse en dirección á la 
Cabrera ; de aqui, reunidos algunas dispersos, marchó á la ciudad de la 
Victoria, porque supo que Bóves y Morales, con numeroso ejército, tenían 
sitiada la ciudad. 

El general Ribas, con 700 hombres, queria hacer el portento de resis¬ 
tir el sitio; consiguiólo felizmente. Después de sangrientos combates 
librados en las mismas calles, y después de perder tres caballos, cuando 
no había esperanza, reducidos los independientes ya á un corto número, 
se observó por el mismo Ribas á lo léjos una espesa nube de polvo que 
se levantó por el camino de los Valles; era la pequeña partida que Campo 
Elias conducía, que sabiendo la angustiosa situación de los patriotas, 
seguían precipitadamente á unir su suerte con la de los defensores de la 
Victoria. Ribas hizo que el valiente Mariano Montilla rompiese la linea 
sitiadora con el reducido número de 90 soldados, y favoreciese la entrada 
del auxilio; y no sólo se favoreció laeutrada, sino que después de una brega 
encarnizada, se consiguió el hecho casi increible de derrotar á lds rea¬ 
listas. El nombre sólo del vencedor en Mosquitero, valia por un ejército. 
Bóves y sus crecidas huestes, después de sufrir la pérdida como de 4.000 
hombres, se situó en las alturas de Pantanemo, haciendo venir en su 
socorro su gran reserva que se hallaba en Cura; al día siguiente se les 
desalojó también por los vencedores de la Victoria. « Justo es, dice Aus¬ 
tria, que la patria honre con sus recuerdos la bizarra conducía de los de¬ 
fensores de la Vit loria, y que no se pierdan en la oscuridad de los tiem¬ 
pos aquellos nombres quepublicin sus acciones más gloriosas; el bizarro 
coronel de Soberbios Dragones, Luis M. Ribas Dávila, al extraerle la bala 
que le privó déla vida, encargó que le fuese entregada á su tierna esposa, 
para que odiase siempre á los tiranos de su patria. Son, sin duda, muy 
acreedores á la gratitud nacional y á un recuerdo de la historia, los ¡ 
Hibas, los Campo Elias, los Aldao, los Montilla, los Florez, los Ayala, los i 
íoublette, los Jugo, los Maza, los Esparragosa, los Navarrele, los Rom, ¡ 
los Picón, los Salias, los Moras, los Malpica, los Muñoz, los Carreño y i 
muchos otros, empeñados en la heróica lucha para romper las cadenas de I 
su patria, y para elevarla al alto rango que debe ocupar, » 

Bolívar, enajenado de gozo al saber tan brillante triunfo, proclamó ó ' 
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lós soldados vencedores : « ...Volad, vencedores, sobre las huellas de los 
fugitivos; sobre esas bandas de tártaros que embriagados de sangre, in¬ 
tentan aniquilar la América culta, cubrir ae polvo los monumentos de la 
virtud yaePgenio; pero en vano: porque vosotros habéis salvado la 
patria... » 

A liempo que ocurrían estos sucesos en la Victoria, el intrépido D’Elhu- 
yar se hallaba encargado del sitio de Puerto Cabello probando aquí su 
valor, su patriotismo y su constancia. El 13 de febrero hicieron los sitia¬ 
dos una salida que les fué muy costosa; los republicanos empeñaron un 
recio combate, que dió por resultado la muerte de más de 100 realistas y 
el que regresasen á la plaza duramente rechazados. 

Por los raismps dias se desencadenó en los realistas el deseo de exter¬ 
minar á los americanos; un español llamado José Ruiz apareció coman¬ 
dando una fuerza de 800 hombres, con la que asolaba las poblaciones y 
los campos, asesinaba y ejecutaba las mayores violencias. Tantas y tan 
crueles tropelías hicieron que se le buscase con empeño; se había situa- 
do en las inmediaciones del lago de Valencia, entre el Pao y ótros puntos 
á propósito para ocultarse. El coronel Juan Escalona con 4u0 hombres lo 
sorprendió en el sitio del Herbor y le derrotó completamente. 

La famosa guerrilla de Lizou, Casas, Matute y Salas, amenazada por 
la fuetea de Mac-Gregor, huyó de Cuenta, dispersándose y subdividiéndo¬ 
se, por lo que se le persiguió con tenacidad en varios puntos. En Estan- 

S ies derrotó Paredes á Lizon el 16 de febrero-; una gran parte de aquella 
erza huyó con este guerrillero en dirección á Maracaibo por el puerto 
de Escalante. Matute fué perseguido igualmente por el entónces capitán 
Francisco Conde ; Casas por el después general Francisco de P. San¬ 
tander en San Faustino, y á Matute le acabó de destruir el célebre capi¬ 
tán José Antonio Páez; con lo que respiraron los hermosos valles de Cú- 
cuta, que fueron el teatro de sangrientas escenas y de las depredaciones 
de aquellos feroces guerrilleros. 

El vencedor de los tiranos en la Victoria , al terminar las gloriosas ac¬ 
ciones de la Victoria y Pantanemo, marchó rápida ii lente á la Sabana de 
Ocumare, en pos del sanguinario y feroz Rósete, á quien Bóves, como di¬ 
jimos ántes, le habia dado el encargo de llamar la atención por el Sur de 
Carácas; acortando las distancias con su actividad, y allanando los obs¬ 
táculos con su genio y su valor, llegó el 20 de febrero al frente de Ró¬ 
sete, que se hallaba en el pueblo de San Francisco de Yare, fortificado 
convenientemente con más de 1.000 bandidos que le acompañaban. Ribas 
rompió sus fuegos vigorosamente, y al favor de sus trincheras y parape¬ 
tos, logró Rósete entrener el combate por todo el dia, quedando al fin 
derrotado. El general Ribas tuvo oc;ision de presenciar el horroroso es¬ 
pectáculo de hallar más de 300 victimas del furor de Rósete en las calles 
del vecino pueblo de Ocumare. Los republicanos contemplaron tan hor¬ 
rendo cuaaro con profundo dolor, y el general escribió al gobernador : 

« Los horrores que he presenciado en este pueblo, me hacen á un tiempo 
estremecer y jurar un ódio implacable á los españoles... Ofrezco no per- - 
donar medio alguno de exterminarlos. » Así fué que al dia siguiente 
mandó fusilar en el mismo pueblo muchos prisioneros, cómplices de 
aquellos crímenes. 

Se tomó en el equipaje de Rósete la correspondencia de algunos je¬ 
fes realistas, y por ella se descubrió la revolución que tramaban los 
presos españoles; se haHó además un fierro de herrar con la letra P, 
igual á olró encontrado ántes en la den ota de Araure, figurando la letra lí 
que significaban Patriotas el uno y Rebeldes el otro. 

15 
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Tanta crueldad, tanta sangre y tantas violencias, y b negativa reiterada 
de canje de prisioneros, ei mal trato á que se les ¿ajelaba en las prisio¬ 
nes de los realistas y ha maquinación permanente en que estaban los 
presos que tenían los republicanos en sus coárteles, con la dificultad de 
custodiarlos, precisó á Bolívar á dar órden para que fuesen pasados par 
las armas, en cumplimiento del decreto d eguermé muerte, liaste «fclira- 
ces relajado. El 8 de febrero expidió Bolívar la siguiente órden: « Cuartel 

S eneral libertador. Valencia 8 de febrero de 1844 —• 2.* — A lasocbo 
e la noche. — Por el oficio de V. S. de 4 del actual, que acabo de reci¬ 
bir, me impongo de las criticas circunstancies en que ae encuentra esa 
plaza, con poca guarnición y un crecido número de presos. En conse¬ 
cuencia ordeno á V. S. que inmediatamente se pasea por. las armas todos 
los españoles presos en esas bóvedas y en el hospital, sin exoepcion algu¬ 
na. — Bolívar. — Señor comandante de lo Guaira, ciudadano losé Lean¬ 
dro Palacios. » 

No bien se habia cumplido esto terrible órden (40 al 18 de febrero), se 
presentó Bóves el 27 del mismo febrero en las imnediaciones del pueblo 
de San Hateo con numeroso ejército, terrible y feroz, á vengar los ejecu¬ 
ciones de la Guaira, Alto de Maputo y Cardonal* 

El caudillo realista se presentó con poco más de 7.000 hombres, mién- 
trars que Bolívar apénas alcanzaba á 2.000; el 27 intentó desalojar Jas 
puestos avanzados patriotas, que se hallaban en el rio Cagua; y como en¬ 
contrase resistencia, se situó en las alturas llamadas Punta del Monte; 
el 28 al amanecer descendieron sobre el pueblo los realistas y atacaron 
con espantoso empuje y gritería. « El Libertador, dice Austria, estable¬ 
ció sus líneas de defensa en un extremo de la última calle del pueblo 
hácia el Norte, que termina en dirección recta ; en la hacienda de Gaña, 
de su propiedad, donde también se establecieron diferentes campamen¬ 
tos, dejando avanzado, de la linea principal, en una pequeña colina 
que nombran el Calvario, al impertérrito coronel Vil lapo!, y al sereno y 
valiente coronel Uno de Clemente, con el mando de dos piezas de arti¬ 
llería y un piquete de infantería, débilmente parapetado y con órden de 
defender el punto á toda costa. Se colocó el parque y el hospital de san¬ 
gre en la casa de habitación cuya altura domina la misma hacienda, y se 
enlaza con la cordillera escarpada del Norte; y se confió su defensa a) 
capitán Antonio Ricaurte; el total de las fuerzas defensoras de San Mateo 
montaba a poco más de 2.008 hombres de todas armas; empero acom¬ 
pañaban al Libertador, un Lino de Clemente, un Martin Tóvar, experimen¬ 
tado yá en los combates como en otros destinos civiles, siempre valiente 
oomo honrado; los dos Montillas, tan inteligentes como valerosos; el 
intrépido Campo Elias; el infatigable Villapol; José Leandro Palacios, 
modesto pero arrojado; Gogorza, vencedor de Ospino; Pedro León Torres, 
impávido ante el peligro; Maza y Ricaurte* de los más valientes granadi¬ 
nos, orlados ya con los laureles obtenidos por un Girardot v un D'Elhajar 
y otros guerreros experimentados en mil combates, orgullosos todos de 
ser mandados inmediatamente por Bolívar, v 
Diez horas y media se luchó con arrojo temerario de árabas partes ; 
rasgos heróicos se ejecutaron aquel día memorable; Pedro Villapol heri¬ 
do, reemplazó á su moribundo padre en la tarea de humillar al enemigo; 
los realistas, con sus filas diezmadas y su caudillo herido, al entrar la 
noche se retiraron sobrecosidos de terror: 30 oficiales fuera de combate 
tuvieron loá patriotas, contándose los dos Villapol y el heróico y denoda¬ 
do Campo Elias. El enemigo, no obstante haber sacado del choipo gran 
parte de sus heridos, dejó cubierto el suelo de soldados y oficiales. Bóve& 
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mismo había sufrida tmá herida en la cara» por lo que siguió ¿ la villa 
4e Cura ó restablecerse para volver á la carga dias después. Bolívar pensó 
^sorprenderlo en su guarida; ñas el comandante Manuel Godeño, á quien 
-dié la comisión, halló insuperables dificultades. 

Marino se movía deGumaná dividí ende su ejército en cuatro colunmss 
Uto# puse A cargo de Yeldes, Bermudez, Amqja é Izaba; cada una de ettas 
debía marchar por diferente vía A reunirse en el hato de Belen. Ai¬ 
rante el tránsito, Amoja ocupó é Cabrilla combatiendo con tropas depen¬ 
dientes de Bóvep, mténiras que Valdez luchaba también en San Rifad, 
^ltagracia y Lezama. Crdaneta combatía igualmente en Barquisimeto, 
teniendo que retirarse A San Cários, sosteniendo choques en el tránsito 
non el jefe español D. José Vega, en los sitios de Palmar y Barias. La vic¬ 
toria favoreció al jefe republicano, quedando en poder de éste Vega y ¡al- 

£ iaos oficiales y tropa. Vega y cinco oficiales más fueron allí mismo 
si lados. 

Venezuela toda estaba convertida en campamento ; San Cárlos fué ata¬ 
cado por Cárlos Blanco TotraLba y otros feroces guerrilleros á quienes les 
ilegó el auxilio de Calcada (9 de marzo); Urdaneta hizo una admirable 
-entrada á la Ciudad ctoi el fin -de auxiliarla, pues no existía sino uní pe¬ 
queña guarnición mandada por el leal español D. Pablo Arambarri y 
«1 comandante ¿. María Rodríguez. Recios combates se siguieron; los 
Españoles, que no sabían sino destruir» pusieron fuego á la ciudad. No 
podiendo «leu patriotas conservarse allí, se retiraron el i 7; en este peque- 
fio sitio se hilo notable por su arrojo el capitan granadino Antonio Paito, 

r 'en perdió un pierna de un balazo. Los realistas se entregaron como 
costumbre A los mayores excesos, y sacrificaron veintiuna victimas de 
aquel vecindario. 

No obstante las escasas fuerzas con que Bolívar defendía la extensa 
linea de San Mateo, al saber que Rósete amenazaba nuevamente A Oca- 
more, debilitando su defensa hizo marchar 500 hombres con el general 
Mariano Mantilla, quien salió á vista del enemigo banderas desplegadas y 
tambor batiente. Arizmendi había sido derrrotado (16 de mamo) y Rósele 
se había ensañado en los vencidos, los más de ellos estudiantes y jóvenes 
■de lo más notable de Caréeos. 

Llegó Moatilla en el momento más oportuno ; el general Ribas, annqtfe 
unfermo, se hizo trasladar en ana camilla; la marcha fné redoblada, 
como lo demandaba la urgencia, acampando en lo hacienda de Salaman¬ 
ca el 19, distante dos leguas de Ocum&re, donde Rósete estaba fortifica¬ 
do, teniendo además perforadas las paredes. Se iba A castigar por loa pa¬ 
triotas las crueldades de aquel mónstruo y a vengar los asesinatos del 16. 
El 20 al amanecer salió Ribas y su gen tp sobre el enemigo; dos horas 
después rompió sus fuegos, aue el irritado Rósete contestaba sin inter¬ 
rupción ; asi permanecieron el espacio de trfece horas, hasta que Ribas, 
estrechando los atrincheramienhis y ocupando algunos puestos importan¬ 
tes, se declaró en vergonzosa fuga el enemigo, que fué obstinadamente 
perseguido por Palacios y Montilta. 

Bóves convalecido ya de su herida, volvia A la carga sobre San Mateo; 
Maza pidió dar un ataque el 17 por la noche, y fué feliz en arrollar al 
enemigo, completando la derrota el teniente coronel Tomás Montiila; 
Bóves renovó sus acometidas el 20, quedando rechazado Dispuso un ata¬ 
que general é impetuoso para el 25 por hallarse informado de la proxi¬ 
midad de las trhpas de Barrito. Este fué el dia grande para la República 
por los hechos herórcos que se ejecutaron, y el quebranto que causaron 
al infatigable Bóves. Ricauite escribió con su propia mano el renglón que 
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le consagra la historia, t Asombrados los enemigos, dice Austria, y 
desesperado Bóves, hizo- tocar retirada, y con los restos de su ejército 
buscó tas alturas, donde permaneció inactivo por dos dias, al cabo de los 
cuales se movió sobre su retaguardia, que le buscaban ya los indepen¬ 
dientes orientales Sobre cuarenta dias duró la heróica defensa de San 
Mateo, dirigida por el inmortal Bolívar ; y es alli donde existe un defftsito 
sagrado que debiera salvarse de la injurias del tiempo, y del olvido de la 

F osteridad; allí reposan los restos de Villapol, Campo Elias, Quintero, 
icón, Buroz, Soublette y mil otros cuyos nombres debían eternizarse, i 
Bóves sigue al encuentro de Mariño, quien al saberlo reconoce y elige 
el campo de Boca-chica para esperarle, desechando el sitio de la Puerta 
por los informes de Manrique. El 31 de marzo acomete Bóves con 
impetuosidad acostumbrada : las masas se chocan horriblemente, mas la 
bravura de Bermudez y el acierio de la artillería, hábilmente manejada 
por Tanago, desordenan las espesas columnas enemigas : las cargas se 
repetían con más furor y siempre con iguales resultados; al fin, escaso 
Bóves de municiones, resuelve retirarse, avanzada ya la tarde. « Como i 
la seis de la tarde, dice Austria, emprendió Bóves su retirada hácia la 
Villa de Cura, y en lugar de perseguirle para acabar de destruirle, dis¬ 
pone el general Mariño su retirada también por la serrania del Pao de 
¿árate en dirección á la Victoria; movimiento inconcebible por tan esca¬ 
broso tránsito, que causó más pérdida por los caballos cansados y por la 
deserción, que la que se tuvo en el combate de todo el día anterior; 
operación funesta que eclipsó el brillo de la gloriosa jornada con que los 
orientales abrían sus operaciones en es(a provincia... » En el mismo sen¬ 
tido se expresa Baralt: a También Mariño carecía de pertrechos, y esta 
fué' la razón que dió para permanecer constantemente en sus posiciones, 
negándose á las instancias con que Valdez, Bermudez y Montilla, le pidie¬ 
ron repetidas veces permiso para avanzar y destruir completamente al 
enemigo. Si va á decir verdad, tres ó cuatro cartuchos tenian los solda¬ 
dos ; pero no se ignoraba que Bóves estaba en el mismo ó peor caso, y 
cuando hubiera sido acertada tanta prudencia durante la batalla no era 
sino muy intempestiva cuando el enemigo emprendió la retirada. Sea lo 
que fuere, un oficial que fué testigo presencial del suceso, que es juez 
idóneo en la materia, y á quien nadie puede negar, entre otras cualidades, 
la de una honradez y veracidad á toda prueba, el coronel José Félix 
Blanco nos dice: « Léjos de aprovecharnos entónces de la bella oportunidad 
de destruirle cargando sobre él con todo nuestro ejército, emprendimos 
también una vergonzosa retirada por los Cerros del Pao para salir á la 
Victoria, en cuyo escabroso Iránsito perdimos más gente y más caballos 
por la deserción y el cansancio, que por el fuego del coraba» e ne aquel 
dia. » El teniente coronel Tomás Montilla fué destinado por Bolívar desde 
San Mateo para peí seguir á Bóves, y á esto se debió el rescate de infinidad 
de familias y personas respetables que Bóves destinaba á llevar enormes 
pesos para asesinarlas cuando se cansaban. 

Siguióse la retirada de Bóves, que fué inquietado, perseguido y desalo¬ 
jado del Magdaleno y Yuma por el valiente Tomás Montilla, coadyuvado 
éste por las lanchas del lago de Valencia. 

Si el suceso de 12 de febrero en la Victoria fué un prodigio de valor y 
un grande esfuerzo de patriotismo, no lo fué ménos el resultado glorioso 
del primer sitio de Valencia. Bóves y Ceballos reunidos pensaron intimidar 
con un golpe de fuerzas numerosas al puñado de patriotas que resolvie¬ 
ron sepultarse en aquella ciudad más bien que rendirse á' los rea¬ 
listas. « El di*» 2 de abril, como á las ocho de la mañana, dice Austria, 
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rompieron los realistas su horroroso fuego por todas partes, moviendo á 
la vez piquetes de infantería por el interior de las casas, cuyas paredes 
rompían para pasar de una á otra en dirección á la plaza, y fuertes masas 
de carabineros y caballería de linea por entre las calles : el combate no 
tuvo treguas ni el fuego se interrumpió un instante; y para las cinco de 
la tarde ya las familias se habian concentrado á la iglesia y los fuegos 
estaban sobre la misma plaza; disminuyéndose considerablemente, por 
consecuencia de los heridos y muertos, el número de sus defensores* En 
tan desesperada pelea ordenaron sus jefes, Urdaneta y Escalona, que al 
perderse uno de los ángulos de la plaza, se concentrara la fuerza al reducto 
del cuartel, en donde estaba el parque, para volar con la gloria de 
Ricaurte ántes que réndirse á los tiranos. Roto el interior de una de las^ 
casas que caen á la plaza, y ya en ella los realistas* fué tan encarnizado el 
choque, que al fin tuvieron que abandonarla; y para las seis de la tarde, 
sobre la noche, desistieron de su temeraria empresa, emprendiendo luégo 
la.retirada de todas sus fuerzas en dirección al pueblo del Tocuyilo, y 
dejando la ciudad saqueada, incendiada en parte y con una multitud de 
viciimas de todas edades y sexos. » 

Con dificultad se pudo montar una partida que observase, ya que no 
pudiese perseguir al enemigo; se nombró para tal comisión al capitán 
Espinosa, quien consiguió hacer algunos prisioneros y recuperar varios 
efectos robados, entre los que figuraba la custodia del templo de San 
Francisco. La ciudad de Valencia sufrió en esta Vez, como en otras en que 
la rabia española se cebó inhumanamente contra sus moradores, todos los 
horrores del sitio. Las señoras dieron testimonio de su patriotismo auxi¬ 
liando por todos los medios posibles las operaciones de los patriotas; 
áun con peligro de su propia vida socorrían las necesidades del 
soldado. 

Reunidas las fuerzas orientales y las de San Mateo, se determinó que 
Mariño siguiese en busca de Ceballos, que se hallaba en San Cárlos; el 
complicado tren de artillería hizo lenta la marcha por falta de trasportes, 
y Mariño se adelantó con parte de la fuerza más de lo que hubiera conve¬ 
nido ; cuando se le avisó falsamente que Ceballos se retiraba, lo cual le 
estimuló á adelantarse; de improviso dió con los puestos avanzados del 
enemigo, viéndose precisado á combatir escaso de municiones. Pudo aquí 
Ceballos haber obrado con ventajas; mas no obstante la poca actividad 
del ejército realista, sufrió el republicano grande dispersión. 

Bóves, empeñado en destruir á los patriotas, envió una división á Bar¬ 
celona al mando deD. Bartolomé Martínez; mas hallándose en dicha ciu¬ 
dad el valeroso Piar, le salió al encuentro y le batió completamente. 

La ambición de triunfos que impulsaba á Bóves, le privó de asistir á la 
batalla de Carabobo; pensó que podría disponer de la fuerza que Martínez 
llevó á Barcelona y que estaría de vuelta y muy reforzada cuando ocur¬ 
riese la batalla que Cagigal proyectaba darle á Bolívar; y como esa divi¬ 
sión la hubiese derrotado Piar, le desconcertó sus planes. 

Reunidas las tropas de Bolívar en número considerable y envanecidos 
los realistas con el suceso de Aiao, proyectaron una batalla que tuviese 
el carácter de decisiva; situáronse éstos en el extremo occidental del llano 
de Cdíjabobo con un ejército de 6.000 hombres de todas armas, cuando 
se presentó Bolívar el 28 de mayo, haciendo romper sus fuegos á la una 
y cuarto de la tarde. Después de encarnizada lucha los republicanos al¬ 
canzaron la victoria. Inconcebible parece que en una batalla en que figu¬ 
raron de una y otra parte 11.000 hombres y que duró dos horas y mema, 
sólo hubieran tenido los patriotas 12 muertos y 40 heridos. Ya veremos 
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qua este campo, afortunado ahora» lo será después en el ado de 1821 para 
loa republicanos. < 

Al saber Bóves el desastre de Carabebo, juró rendarlo, y lo vengó por 
desgracia m el mismo campo en que oinco meses áates había triuaiada 
de los independientes; el caudillo realista había ocultado con astucia 
eran parte cíe sus fueizas en el funesto sitio de ia Puerta; y Mari ño, que 
había reconocido el campo, no creyó fuesen superiores á los que él misma 
conducía. Bolívar se presentó al principiarse la batalla y no hubo tiempo 
para disponer otra cosa que k> que por desgracia estaba preparaos, 
i Cuando todos los cuerpos de la infantería republicana, dice Austria, estu¬ 
vieron empeñadas esa ventana sobre la infantería realista, que también 
sufría bastante de los fuegos da la artillería, dirigida por «1 coronel Jalón, 
salieran á manera de horrible inundación de las sinuosidad es del terreno y 
meo tañadas cercanas, tres grandes manas de caballería, que arrollaren 
con bravura y velocidad la infantería de los patriotas, y pera las dos déla 
tarde la victoria se habia declarado por los realistas. » Nunca feé más 
costosa una batalla, atendida la calidpd de las victimas; el bravo coronel 
Antonio M. Fi eites se quitó la vida con sus propias pistolas ; el benemé*- 
rit© Jalen, que había sido prisionero, fué invitado á oowor con Bdvee, y 
terminada la comida le biso fusilar; el valiente corenei Manuel Alda», 
sucumbió heróácamente coa toda su tropa en el combate; el secre¬ 
tario de Bolívar, Antonio Muñoz Tévar, jéren, de ricas prendas y de* 
grandes esperanzas, fué ftisibdo también; el coronel García de Sena y 
mil otros dejaron un inllenable lugar en nuestras filas. 

Marino con unos pocos tomó la vi» del Pao de Zárate ; Bibas y Bolívar 
siguieron á la Victoria y luégo á Carácas. Bóvee dividió su nenie, en vianda 
á apoderarse de Carácas al capitán Ramón González con 5.000 hombree, 
y con el grueso del ejército siguió á Valencia. 

Bolívar, de paso por le Victoria, participó la desgraci* ocurrida y or¬ 
denó al coronel José María del Sacramento Fernandez ocupara les forta* 


ocupara les forta* 


nes de la Cabrera, y dispuso también que las lanchas del Lago, goberné 
das por P. Castillo é Ildefonso Mulero, auxiliaran esta operación; al coro* 
nel Escalona le previno que defendiese á Valencia basta morir, encargando 
& B’Elhuyar la mayor vigilancia en ei sitia de Puerto Cabello, y á Urda» 
neta que hiciese todo lo posible para socorrer á Valencia. Bóves se dirigió 
á la villa de Maraeay, y di ó principio al ataque sobre la Cabrera; la de» 
fensa se hizo vigorosa, oomo fuá la acometida; y hubiera sido muy costosa 
á los realizas si el hijo del marqués do Casa León no lee hubiese facili¬ 
tado el tránsito par la hacienda de la Trinidad, de que era propietario, 
con lo cual se inutifizahaa las ventajas de poséeion que tenia» tos patria* 
tas (17 de junta), quedando además dominados por Bóves : aquéllos no 
pudieron resistir, y bien pronto tan escaso número de republicanos fueres 
eruetmente asesinado*. « Horrorosa, refiere Austria, too k matanza que 
hicieron allí los españoles, pisoteando ceu bárbara planta los cadáveres 
en el tránsito que biza el ejército para continuar su derrotero háoia Va» 
leticia...» Avanzó Bóves, y en el pueblo de Guacara recibió un refuerzo 
da 800 hombree; el 19 ocupó el Metra de Valencia é inundó lo* atred» 
dores de ia ciudad can sus numerosas fuera»*. 


Escalona veía desplomarse el cielo sobre sus débiles fuerzas, pero 
cumpliendo las órdenes del* Libertador, había hecho sus preparativas ds 
defensa; alistó su débil columna de 325 hombree y esperó la hora del 
cejábate : el cura de Guaca, presbítero Pedro Osm se le presentó con la 
intimación de Bóves, á que respondió lacónicamente el jete independian¬ 
te : «la población y loe que la defienden han jurado morir, pero aa rea 
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dúse. * Tardé el ataque la que gastó en llegar el comisionada al campa¬ 
mento de Béves» Dura é impetuosa fué la acometida, encarnizada la lu¬ 
cha que se siguió, prolongándose basta el anochecer, en que queda¬ 
ron rechazados loe realistas, coa la pérdida para los republicanos de . 
molo 4 muertos y heridos; eontámiote entre los primeros el coronel 
granadino José María Orla* Bóves. repitió su intimación* recibiendo 
igual respuesta: loa dias siguientes fueron de cómbales* y el 22 lograron 
loa, enemigos ocupar el convenio de San Francisco, mas á, poco fueron 
desalojados. * a Por cobardía ó por traición* dice Austria* huyeron de la 
plaza para el campo realista* los dos hermanos Medinas, vecinos de San 
Cárlos, y fueron recibidos en el Morro del modo más bárbaro é inaudito 
qpe darse pueda: 1«6 ataron en la frente unas astas é cuernos de res* y 
loa sorteaban en un circulo de caballería com¿ á toros, lanceándolos u 
íua hasta hacerlos morir* ¡ Triste recuerda de las crueldades de aquella 
época lamentable ! » EL sitio continuó largo y severo, á cargo de Moráh 
les* segundo de Bóves* á causa de que éste (27 de ¿unió) siguió á Puerta» 
Cabello á adquirir mtuúcUmes y bombas,, de que carecía* regresando in¬ 
mediatamente, puesto aun para el 4Vde julio se encontraba nuevamente 
en Valencia* donde le llegó el refuerzo da 1-.2B0 hombres con Cagigal, 
Ceballos* Calzada y otros jefes. Finalmente*, se comprende cuál fuese La 
situación desesperada y lastimosa de los. defensores de Valencia, reducir 
dos ya á un nútrate insignificante,, folios da pertrechos y vitupllas* con 
infinidad de berkloa y estrechados de mU meaos» á cual más aterrador. 
Para el 6 de julio combinaron los sitiadores un ataque general que pri&* 
qipiá á las once de la mañana; terrible y espantosa Cué para los sitiados 
el aspecto de la dudad* por unas partes incendiada, y por otras sufrien- 
do un nutridísimo fuego que sostenía un numeroso ejército : á las tres 
de la tarde* los enemigos habían sido rechazados: se apuró el rigor del 
sitio en el siguiente día* en que aparecieron en lea tajados de las casas 
soldados realistas arrojando granadas* mosquetería y tiros,de fusil át los 
sitiados; á las dos do la tarde atacó, el enemigo el cementerio» que se ha¬ 
llaba contiguo á la iglesia* mas de ahi fueron rechazadas*. Ya para entóot- 
cea la guarnición se hallaba reducida 4 90 hombres, con 200 tiros de 
hmü y siete de canon ! 

id amanecer d»l 4Q los realistas hicieron tocar diana y prorumpiero* 
en, alegres vivas al rey y 4 la España», celebrando la ocupación, de Caracas 
par Us tropas peninsulares* y colocaron una bandera blanca, á que bis . 
republicano» congestaren con otra. Vil oficial español presentó unos plie¬ 
gos» que entre otras cosas contenían propuestas de. capitulación; se nomr 
juraron comisionados y se celebró la del 9 de julio», violada después es¬ 
candalosamente. Uso coroneles Escalena y Izeáleguá, venezolanos, y lo» 
tenientes coronefes José Marín Ortega y Andrés. Velasen* granadinos» con 
«tren oficiales de inferien graduación» so hicieron «atables, en tan estre¬ 
cho sitio por su vadea» resignación y patriotismo. Merecen igual recuerdo 
de la posteridad» por su valor y el fin trágico que tuvieron» después de 
firmada la ctquiulacion» los mártires de la libertad* teniente coronel Par 
ris, granadinos, capitán H* Espinosa y subteniente GonjaJUz* el mismo 
est que se firmó el tratada y todos lo& demás que constan de la lista rea- 
ipeetm. 

Seguía en estes días el general Urdaneta de Barquisimeto 4 Araure» y 
después de salir (tara San C4rlos» fué preciso combatir en el ritió de hs 
Brujitús con Remigio Bañaos, que fe salió al encuentro; felizmente el jefe 
republicano había tomado bien las medidas y consiguió rechazar á sp 
•enemigo. 


Digitized by <^.ooQle 



m REVISTA DE 1814 ! 

Aún quedaban por sufrir mayores desastres: Bolívar había logrado or¬ 
ganizar con mil dificultades como 2.000 hombres entre Carácas y Barce¬ 
lona, con los que siguió á la Villa de Aragua á juntarse con Bermudez que ! 
• tenia 1.000, enviados por Mariño, á tiempo que el ejército español, como j 
de 8.000 hombres, mandado por Moróles como segundo de Bóves, seguía 
por el Chaparro en solicitud de los patriotas. Suscitóse entre Bermudez y 
Bolívar alguna dificultad sobre la defensa que debiera hacerse. El primero 
creía mejor esperar ó Moróles en el poblado, miéntras que el otro en¬ 
contraba ventajas en aprovechar las barrancas del rio. Está divergencia 
en contra de la opinión de un hombre tan irascible como Bermudez, 
obligó ó Bolívar ó ceder con perjuicio de los resultados* de la acción. A 
las ocho de la mañana del 18 ’fgosto se presentó Moróles y rompió sus 
fuegos: por más heróica y arrojada que fue la defensa, los republicanos 
quedaion derrotados: Bolívar, Bermudez, Soublette y otros jefesy oficiales, 
pudieron escapar; el primero tomó por el Canto á Barcelona, y Bermu¬ 
dez marchóse ó Maturin llevando algunos restos de la fuerza, dejando 
tendidos en el campo cerca de 1.000 soldados, con varios jefes notables 
como Corbejal (el tigre encaramado), Pedro Salías, José Ignacio Palen- 
zuela y algunos más. Resultado indispensable del desacuerdo en el carác¬ 
ter y falta de armonía en las operaciones, circunstancia que trajo tantos 
mal* s y que produjo tantas víctimas; ya veremos cómo Bermudez, ó pesar 
de sus excelentes condiciones y especialmente de su patriotismo y de su 
valor extraordinarios, no se enmendó de su propensión voluntariosa y do¬ 
minante. 

Pocos dias después de tan desgraciada batalla, se ausentó Bolívar (7 
de setiembre) de Venezuela con Mariño: amarguras y disgustos propina¬ 
das por sus mismos compañeros de armas, le obligaron ó dejar su patria 
para seguir á la Nueva Granada, donde otras rivalidades le esperaban. 

Reunida una junta de guerra en Cumanó, á la que todavía asistieron 
Bolívar y Mariño, con Ribas, Azcúe, V*Mdez y otros jefes, se discutió an¬ 
chamente sobre el partido que debía tomarse; se acordó abandonar á 
Cumanó, haciendo seguir la tropa que allí estaba con los-demas jefes 
mencionados á Maturin. Poco después ocupó aquella ciudad Bóves, eje¬ 
cutando como siempre, las más criminales tropelías ; ni los músicos que 
tocaban el festejo de su llegada, se sustrajeron de su cuchillo abominable. 

Bóves quedó en Cumanó y Barcelona en operaciones dirigidas á recojeí 1 
armas y municiones, al mismo tiempo que¿ reunir hombres para au¬ 
mentar su ejército, miéntras que Moróles, á quien devoraba la sed de 
sangre americana, seguía con 6.000 hombres sobre Maturin en pos de los 
patriotas. Estos tenían 1.250 soldados escasos de armas y pertrechos, pero 
listos ó combatir por la independencia. El 7 de setiembre intimó Moróles Ja 
entrega de las armas y la obediencia al Rey, halagando con promesas 
fementidas y pomposas, que fuefon rechazadas declarando qu ¿^preferían 
la muerte á la esclavitud ; el 8 desplegó en guerrillas parte de su gente, 
para hostilizar la entrada de víveres y afligir á los viandantes: el 12 con¬ 
centró sus fuerzas y amagó un ataque á que correspondieron los repu¬ 
blicanos saliendo á las afueras de la ciudad : trabóse desde luégo un re¬ 
ñido combate «... momentos hubo en que los patriotas se vieron envueltos 
por las grandes masas de los realistas; sin embargo, la voz y el heróico 
ejemplo de los jefes, lograron en poco tiempo despedazar la línea de in¬ 
fantería del enemigo, y continuando en horrible brega algunas horas, des¬ 
trozaron una gran parte de la caballería, y el resto, con su jefe Moróles, 
huyeron, amenazados por largo tiempo y distancia por las indomables 
tanzas de las huestes republicanas...» 
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Moráles volvió á ser derrotado por Hernández en las cercanías de Urica 
á tiempo que buscaba la reunión con Bóves : Piar, de Cariaco marchó so¬ 
bre Cumaná con 800 hombres, y batió á Pinedo en la Quebrada de los 
Frailes; *á tiempo que Calzada dispersó al coronel Linares en Mucuchíes 
sin poderlo impedir el pronto auxilio de Urdaneta: habiendo ocupado 
Piar á Cumaná, resolvió Bóves desalojarle y marchó contra él; el 17 de 
octubre se encentraron los dos caudillos en la Sabana deí Salado, donde 
después de reñido* combate, quedó Bóves victorioso, haciendo su entrada 
á la ciudad al dia siguiente, sin que se dejen de recordar todavía los 
horrores que ejecutó, haciendo asesinar sin escepcion alguna á cuantos 
se hallasen en aquel recinto desgraciado: dejó luego de gobernador á 
D. Gaspar Miguel Salaverría, tan despiadado y feroz como él, con la si¬ 
guiente instrucción i « Cuantos patriotas caigan en sus manos , sin mas 
escámen ni aviso , Iqs pasará por las armas, haciéndble á F. responsable de 
su cumplimiento . » Juzgúese cuál seria la suerte de aquella iñleliz 
ciudad. 

Siguióse á estos sucesos deplorables, en que la insubordinación de Piar 
tuvo una gran parte, segunlo afirman varios historiadores (1), la acción 
de los Magüeyes, terminada por una muy costosa dispersión de los pa¬ 
triotas. 

La ausencia de Bolívar y Mariño, motivada por el ingrato suceso de 
Carúp mo, dejó en orfandad á Venezuela, sintiéndose en, las operaciones 
militares algo que manifestaba poca confianza y desconcierto entre los je¬ 
fes. A ese funesto resultado deben atribuirse las sucesivas derrotas y de¬ 
sastres de los republicanos al terminar el infausto año de 1814. {libas y 
Bermudez no estaban de acuerdo tampoco en los planes militares ; á la 
vista del enemigo, sostenían ahincadamente opiniones encontradas, y los 
insultados debían sér los que fueron : las derrotas de Magueyes, Urica y 
Maturin, con que se cerró aquel año desgraciado, que por torrentes de 
sangre, no trajo otra compensación que la muerte de los dos caudillos es¬ 
pañoles, que probaron más ódio á la independencia de Colombia, que der¬ 
ramaron .más sangre americana, y sostuvieron la guerra, por desgracia, 
con más habilidad y valor; Yañez y Bóves, muerto el primero en la acción 
de Ospino, el 2 de febrero, y el segundo el 5 de diciembre en el combate 
de Urica, funesto por otra parte á los republicanos. * 

La derrota de Maturin (11 de diciembre) puso el sello al sometimiento 
de Venezuela en la segunda época de la guerra de nuestra independen¬ 
cia : fuera de algunas partidas de patriotas que vagaban aterrados por los 
puntos de lrapa, Güiria y Soro, y de algunos pocos republicanos refugia¬ 
dos en el Tigre, de cuya persecución extraordinaria se habían encargado 
Moráles y Gabazo, todo lo demas de aquel hermoso país había quedado 
subyugado por los realistas; y para reagravar todavía tan triste situación, 
ál entrar el año siguiente se apareció Morillo á la cabeza de 12.000 hom¬ 
bres. No quedaba, pues, otra esperanza que la llegada de Bolívar, olvi¬ 
dado ya de las ofensas recibidas. 

Nueva Granada. — Transigidas felizmente por el tratado' de 30 de 
marzo (1813) las desagradables cuestiones, que con sobra de impruden¬ 
cia se habían sostenido entre Nariño y el congreso de Tunja, fué ya hace¬ 
dero consagrar el tiempo y los recursos á los españoles que por varios 
puntos amenazaban á la República. Ya para el’24 de setiembre del mismo, 
año de 1813^ pudo Nariño ponerse en marcha para las provincias del Sur 

(1) Baralt, t I, páj. 234. Rcslrepo, t. II, P¿j* 281. 
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oon un ejército de 2.80$ hombrea, después fie beber enriad» un grande 
auxilio A Bolívar con el coronel José Félix Ribas, auxilio que dio maúllen 
di» de gloria A la EtepúUic» par la calidad da las persona? de que se 
componía 

Bemt «Upad» A N árido victorioso. en Palaqé y ocap anda & Popnyan den* 
naes de- la relinda que balda hecho Súman» de esta ciudad., para ocupa* 
Us ventajosa» posición» del Tambo, aúéntras incorporaba la» fuarsas que 
al mando del mayor Asia, tenia m el Valle del Cauca* Ca falta de recursas 
obligaba 4 Nacido 4 ser léalo en sus operaciones; mas, á pesar de esto, 
al 15» de enero 118441, atañó A los realistas ea lo haciendo de Calüú», ya 
incorporado Asín, alcanzando una completa victoria. 

En junio de 48-13, bahia llegado A Santa María D* Francisco Moatalve» 
nombrado Valgo espitan general en lugar del virey D. Benito Peres, oes 
bahía tacha bien poeoea favor de la cansa, española: conducta MooUlve 
algunos elementos.de guerra, 4 oficiales ; su secretario*, la mace ion es 
que habia estado el virey Perez en Panamá, no le proporcionó á Moofalvu 
medio alguno- de proveer á be órdenes que traía de contener la insurrec¬ 
ción de Cartagena y deesas puntos ea que-no se raoenocie. la autoridad del 
rey. Por fortuna para Moatalvo, si el vsrey a» hacia gran cosa, las fuerzas 
de Labatut tampoco obraban con grande energía. Ocupado Labatut en 
hacer escursiowm safare la costa de Santa Marta, fondeó al finen Punta de 
Cal, y permanecí» aquí hasta machados- de junto, en que proyectó dar 
un asalto infructuoso al Monto, retiróndase luego. 

Montaba habia seikúado con urgencia de Portohelo algunos socorros, 
coa loe que pudiera tranquilizar aquellas poblaciones, conteniendo la 
rapacidad de Labatut y someter de nueva al oominio de España los pue¬ 
blos insurreccione das. Recibió al fin Monta Iva loa solicitadas auxilio», 
conducidos, por naos buques que habia atacado al expresada labatut, $m 
■eealtado alguno. 

Aunque no fueron abundantes los ele mantos «aviados de Pórtatela, 
Mantara) se preparó A operaciones militares t él sabia que unos poces sol¬ 
dados de Alhuera, 311*000 pesos en dinero y 20,000 en víveres, no serian 
suficiente» pasa abviruaa laboriosa y largo, campaña; pero suponía que 
los virey es del Pecó y Méjico, cumpliendo con las prescripciones del go¬ 
bierno español, aúmentmriaa buhas auxilios, la situación de Nueva 6ra* 
nada ora, hasta cierto punto, favorable A la independencia, á pesar da la 
malhadada guerra civil cuyo menudo aún na se bahia apagada del toda, 
y de les rencores y anime sida des que ordinariamente sea su triste conse¬ 
cuencia. Esto, a»obstante, decimos, alamor par la República se habia 
extendida bástanle ; pruebe de elle es Va que dice Mentalvo ea su Rotación 
de wtaadoi. • El istmo- era el único punto verdaderamente-libia de eñame- 
gas. Santa Marta, al teatro de la guerra, estaba reducida A la ciudad y 
pneblodeSan Juan de-InGiónsga y A la pequeña provincia de Rio-hacha, 
ambas amenazadas de-una próxima invasmo. Esto fué lo que recibí por 
todo el.vireinato de) nuevo reino de Granada.,* » 

Los patriotas, al mando del francés Chassericux, hicieron varias tenia* 
tivas, que desgra(todamente se frustraron « 51 15 de enera, dice Mon- 
tolva, dieron toada- en 1» ensenad» de Buenaventura, y habiendo verifi¬ 
cad* el desembarco, atacaren vigoro»», pera atropelladamente, la trin¬ 
chera el 16, parece que coa la idea de. sorprender. Mas. la compañía Ur¬ 
bana y tropas de línea del Fijo de Panamá* que guarnecían el punto, lo 
sostuvieren y defendieren coa tal valor, que los rebeldes, desesperadas 
de poder vencer este paso indispensable para entrar en la ciudad, y visto 
el número de hombres que habían perdido ea varia» embestidas que bi- 
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ciaron, juzgaran prudentemente que, 4 pora menor resistente que ha-* 
liaran es el pueblo» perecerían todos, y se retiraran durante la ñocha* 
dal mismo din 4 seahuque», temando en seguidla la vuelta 4 Cartagena» *, 
El realismo de toa samara» te permitid al capitán general organizar 
buenos espías, y con tan poderoso auxilio, so bailaba informad» de. todo 
con minuciosidad: «lies avisara» la fuerza que tenia Cara bañe, y las, «par 
racione» que practicaba; por ellos se supo la cómoda división da sus, fuer» 
a» y lo» puntes á donde las destinaba, por lo que loa re&ljétas so situaron, 
convenientemente y frustráronlos movimientos del republicano en ¿agua,. 
Pivijay, San Antonio y ol Para (34 y 26. de «oro) del Adelantado, aunque, 
con pérdida de uno efe sus más notables capitanes, D. Femando. Machado» 
en Pivijay. Sin embarra déoslas triunfos, los realistas m so hallaban en 
situación muy favorable» ni toa independientes se «batían.: la escuadrilla 
de que éstos, aismí», taOTep*wtaan«b& ventaja» considerables; lo cual, 
obaorvado, por ayudante lh Ignacio. La Uno. ¿sugirió la idea de oo.oa* 
trnir una que equilibrase cuando menos las fuerzas. Concluida la con», 
tracción de algunos trasportes,, en lo que nada se había costeado por el 
gobierno, sino que había sido obra de la oficipsidad de loo vecinos, so 

r io en actividad con groado alborozo do lee realistas, destinando el 28 
marzo par» el combate. « ... El 27, «1 ponerse el sol, dice Moatalvo» 
dié la v«la la escuadrilla, compuesta de 6 bongos bien equipados y muiú* 
cjonades,. y 17 trasportes con tropos: pasé la borraj cayó al amaneces 
sobro la flota rebelde. El primer anuncio que tuvieron éstos de la amada 
raab bofe el grito de p Vina «í re» l con que U Rus rompió el fuego, sin 
qae todavía se visera mAs que loa primeros crepúsculos de la mañana» 
Ion distantes estaban lo» insurgentes de creerme en disposición de des* 
plegar estas fuerza», cuando creían que muy en breve seria arrojado de 
State, Harta, como más de una vez lo dijeron en lee boletines. Si es verdad 
que lee sorprendió el fuego da los realistas, también es cierta que no pon 
tea dejaron de hacer lo guale» tocaba. Muy léjas de acobardarse con la 
prinrn» descarga, la sufrieron como hombres acostumbrados al fuego.» Su 
comandante en jefe, "flí. Ninfa, puso, inmediatamente en órdansu flota, 
qua raí Anees so compooia de 12 bongos, todos de grueso calibre y cerras* 
pendiendo á nuestra» fagos» se defcedié valerosamente, procurando ata¬ 
jar el desérden que 4 poco rato comenzó 4. manifestarse en su linea do 
batalla, no habiendo podido ménes que hacer su efecto la sorpresa al 
cuarto de hora do combate» ka Uuz» queriendo aprovecha? el momento, 
preparando que parte de la linea enemiga hacia por escapar, aunque 
siempre: haciendo fuego» fon» de remos con su división, y los envolvió, 
«Migándoles A pelear en una especie, do ensenada ó recodo, d» la laguna 
«« que loa encobré. Al& se defendió el mulata Ñoñez deaedadaemute 
basta que filé abordado, y vid aasrinor su flota» excepte un bongo que 
podo escapar, asurando los demas. en el pueblo de Son Juan de la Ciénaga 
«a numera do 11» era cañones de: 4 24, 1& y 12, 30& prisioneros, sw 
tanter los»muertes» 200 túsalos, 141 lausas» 656 halas y otras muchos 
pertrechos de guerra, que constan de estados, y entraron en le» almace¬ 
nes do artillería de la plaza»... » Esta fné U cosecha para los. realistas, en 
Hn desgraciada acción; pora lias «dependientes, « ... Aquéllo», según bt 
voz eemnn e« aquella época» dice Restrepe» ahusarorrde la victoria y m»- 
tteou 135 hombres, no dando cuartel después, de la acción 4 la mayor 
parte de los prisioneros. Al comandante de los patriotas» Nuñez» le cupo 
*«0 depreciada raerte»púas le asesinaron lea indio» en el pueblo d*Ci¿> 
tata A la víate del gobernador Porra». » 

Destruidas las fuerzas rabies do loa patriota, des co n cer té A Garabato 
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en el plan de tomar á Santa Marta, quedando además la tropa de tierra 
privada de muchos recursos y viéndose el jefe patriota obligado á perma¬ 
necer en la inacción. Los resultados de ese desastre los atribuye Carabaño 
á una división en que figuraban los Piñeres: formó junta de guerra y 
resolvió disolver la facción como medio de triunfar; y como los Piñeres 
se apercibieron de tal resolución, se armaron y aprovecharon una queja 
contra Carabaño para prenderlo, y las tropas de éste se disolvieron, ocur- 
rien lo otras graves consecuencias. Cortés Campomanes fué designado 
para reemplazar á Carabaño, y poco después se separó éste, nombrándose 
en su lugar á D. Manuel Castillo, de quien poco se podia esperar por su 
carácter lento yfaíta de aptitudes. 

Era la época de las dictaduras : como vimos ántes, Bolívar habia sido 
proclamado dictador en Venezuela, D. Juan Corral en Antioquia, Rodrí¬ 
guez Torices en Cartagena y D. Bernardo Alvarez en Cundí na marca : h 
situación que se atravesaba hacia preciso ocurrir á este odioso medio para 
triunfar de los realistas. Cada uno de los nombrados, llenó con más ó 
ménos habilidad la delicada misión que se le confió; y todos ellos con 
grande pureza y patriotismo. 

Hemos dejado á Nariño en Popayan después del triunfo de Calibio, or¬ 
ganizando un gobierno provisional, creando recursos de que carecía, y 
reorganizando sus fuerzas : al coronel Cabal le habia hecho seguir hasta 
el Tambo en persecución de Sámano, que siguió á Pasto á preparar nuevas 
fuerzas. Todo ésto, y el establecimi nto de una imprenta, como el medio 
más seguro de patentizar á los pueblos les beneficios de la libertad, fue¬ 
ron las preferentes ocupaciones de ese mártir de la independencia, tan ma¬ 
lignamente comprendido, tan ingratamente tratado y tan injustamente 
juzgado. « Nariño, dice Restrepo, autor nada sospechó á este respecto, 
no esperaba, para emprender la marcha contra Pasto, sino tener los re¬ 
cursos pecuniarios y las caballerías que necesitaba para conducir la arti¬ 
llería y bagajes. Habia pedido 100.000 pesos á la ciudad de Popayan por 
medio de su cabildo, exigiendo que se le entregaran dentro ae tercero 
día ; mas no teniéndolos el gobierno provincial, y no dándolos prestados 
los particulares, que aseguraban no poderlos satisfacer con tanta pronti¬ 
tud, el general adopló una medida violenta. Habiendo convocado á su 
casa al cabildo, á los empleados públicos y á los vecinos pudientes, les 
manifestó la falta absoluta de numerario, y que no hallaba otro arbitrio 
para suplirla sino que lo dieran los concurrentes. Hecha esta declara¬ 
ción, se salió Nariño, dejando pr sidida la asamblea por el gobernador 
José María Mosquera, bajo de una fuerte guardia que puso á la puerta. 
No toda la suma colectada, que ascendió á 70.000 pesos, pudo reco¬ 
gerse en monedas; muchos entregaron sus vajillas y alhajas de plata, de 
que abundaba aquella ciudad, rica en otro tiempo, las que acuñaron in¬ 
mediatamente. Con medidas como éstas, es cierto que sufren los pueblos; 
mas eran absolutamente necesarias para que se consiguiera la indepen¬ 
dencia. Si en otros momentos críticos se hubieran adoptado con energía 
revolucionaria, la Nueva Granada acaso se hubiera libertado de los hor¬ 
rores que cometieron después los españoles. No había, empero, en los go¬ 
biernos, hombres que tuvieran semejante firmeza; se quería que los pue¬ 
blos fuesen libres, ántes de afirmar su independencia, medio el más se¬ 
guro de perder el uno y el otro de estos bienes, los más preciosos que 
conquistan las naciones... » 

Hé aqui, pues, justificado á Nariño en su dilación y en las medidas to¬ 
madas : justificación que sólo es necesaria ya hoy para quienes, impreg¬ 
nados de cierta atmósfera, han hecho cargos inmerecidos al hombre «que 
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primero pronunció la palabra de libertad en Colombia: contra el primero 
que padeció por proclamar los derechos del hombre: contra el que siendo 
presidente de Cundinamarca había dado auxilios al brigadier Bolívar 
para libertar á Venezuela: contra el que había llevado á los realistas del 
Sur de derrota en derrota, desde el Cauca hasta los Ejidos de Pasto, y 
finalmente, contra el prisionero de Aymerich, aherrojado en Pasto, en 
Quito, en Lima y en España. » Hoy parecerá increíble se acusara á Nariño 
de no poder ser senador en 1822. Mas esa acusación contra semejante per¬ 
sonaje, debía llamar la atención pública, como en efecto la llamó, y 
la llamó más por la brillante defensa con que ese patriarca de la indepen¬ 
dencia confundió á sus acusadores y á sus émulos. 

Volvamos á las operaciones sobre Sámano : D. Toribio Montes, muy se¬ 
guro de que halagando á Nariño había allanado mucha parte de la recon¬ 
quista para España, dirigió por conducto de Sámano á dicho general el 
célebre é insidioso oficio fechado en Quito el 31 de Julio de 1813, en que 
apurando el lenguaje de la seducción le hace las más explícitas promesas 
ae olvidar lo pasado, presentando el más risueño porvenir para Nueva 
Granada en el caso de sometimiento á España. Nariño, léjos de admitir 
como posible una reconciliación rechazada por el patriotismo, le contesta 
-con aquel estilo vigoroso y elocuente que le caracterizaba : « ... Si 
V. S. quisiere abrir los ojos á la razón y á la justicia, y oir los clamores 
de la humanidad, mude de intenciones y de lenguaje, y encontrará V. S. 
entre nosotros hospitalidad y un asilo contra el furor del tirano de la Eu¬ 
ropa ; pero, si sordo á la voz de la naturaleza quisiere adelantar sus mi¬ 
ras de conquista, cuente V. S. que van á correr torrentes de sangré, no 
sólo en el campo de batalla, sino en todos los lugares de la comprensión 
de Cundinamarca, que hasta ahora nada han tenido que padecer: más si 
la fatalidad 'diere á V. S. la victoria, vendrá á reentronizar el despotismo 
sobre ruinas y montones de cadáveres; porque lo tengo ya resuelto, en el 
último evento, á sacrificarlo todo y á reducir á cenizas hasta los templos, 
ántes que volver á ver mi patria bajo su antigua servidumbre... » Hemos 
dicho esto ahora á buena cuenta de lo que tenemos que decir sobre este 
hombre verdaderamente extraordinario, « el que recogió más laureles y 
más espinas entre nosotros, » según la expresión del Sr. J. María Vergara 
y Vergara. 

Libre, y regularmente organizada esa parte de la provincia de Popayan, 

G có ántes oprimida y azotada por el rigorismo y crueldad de Sámano, 
eo convocar el general á los representantes de los pueblos de la pro¬ 
vincia para marzo, á fin de que se constituyeran libremente; y el 22 de 
dicho mes, provisto de algunos recursos, marchó en demanda de ocupar 
á Pasto. Losdesastres de Palacé y Calibio no habían producido en los rea¬ 
listas sino el deseo de luchar fervorosamente ; y Pasto, levantado como 
un sólo hombre, al favor de la ignorancia y fanatismo de sus hijos, re¬ 
sistía con admirable furor los progresos de la marcha del ejército repu¬ 
blicano : el brigadier Leiva quedó guarneciendo la ciudad con la columna 
de Antioquia, que por escrúpulos de comprometer la independencia del 
mismo estado, había rehusado tomar parte en las operaciones á las órde¬ 
nes de Nariño. 

Este seguía imperturbable con su ejército de 1.400 hombres lleno de 
entusiasmo á debelar al enemigo : los patianos, con su especial sistema 
de guerra de partidas y emboscadas, diestramente dirigidas, fueron los 
primeros en embarazar el paso de los patriotas, ya disper>ándose y re¬ 
uniéndose, ya tomando los atrasados ó atacando la retaguardia republi¬ 
cana, ó quitando los equipajes, armas y pertrechos. « Auxiliados, dice 
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destrepo, porel paefcfobájode ffepayfctt, y por una porcwnéri alus ave, 
aran adictos á la causa «fet rey, domi n a ban «1 territorio basta los arraba-j 
les de la ciudad al Surée Paste. Las habitantes de tqw! distrito rapto-¡ 
lar, eran enemigos afán más tenaces y valientes, contra ios cue sostmni— 
ia independencia. Ignorantes y fanáticos, anadian á mías calidades la pa¬ 
sión que con la guerra habían adquirido por el desárdea, el robo y el pi-¡ 
Maje. Les hombres guardaban en sa casa los fastos, y el dio que loe lU- 
«nabas 4 pelear por su «me el rey, ó por la religión* que para ellos «en | 
sinónimos y por la defensa de sus hogares, todos eran soldados y se, 
mantenían á su cesta,... t Sangrienta y laboriosa ftié ia campaña : el ejér- i 
cito sufrió baias considerables, y las malas que conducían el parque y! 
equipajes, al llegar á la montaña de Berruecos perecieron la mayor parte! 
y rabo que conuncir le artillería y domas articules de guerra á hombros;i 
complicándose aúnraás fe situación por lo mortífero del clima en el Irán-; 
sito per los llanos de Patia, por lo desierto de los lugares y por la hosti¬ 
lidad incesante de los moradores.* Vencidos estos obstáculos, se llegó ú 
Jaanambú (abril 12); nuevos y más graves obstáculos había que vencer 
por la rapidec de su corriente, lo escarpado* de sos márgenes y te inva- i 
éeabáe de su curso, por Mitre monteras de piedra enormes, estando ade¬ 
mas cubiertos de tropas enemigas, emboscadas en parales espesos y esca¬ 
brosos, siendo todo trepamos y peligros. La defensa de los pastosos hfi 
sido siempre sus inexpugnables posiciones; y las que habió que ocupar, 
oran intomables por naturaleza, estando también reforzadas por el arle. 
¿De qué pedia servir el valer, el heroísmo y demas virtudes del ejército 
patriota, contra lo cercano á lo imposible ? Mas no es el desprecio por h 
vida lo que constituye un buen patriota; algo más elevado y más sublime 
que el valor y el heroísmo era lo que necesitaba y existia en el general y j 
sos soldados: la perseverancia sublimada hasta darse en sacrificio para i 
colmar el grande pensamiento de arrollar todo inoanveniente por troupe» 
rabie que pareciera* 

Sámano, á virtud de las derrotas de Palacé y Calibío, y acaso por varias 
quejas que había contra él, por su dureza y malos procederes, fué sepa¬ 
rado del mando, que se le confió á D. Melchor Aymerich, mariscal de j 
campo ; el citado Sámano, en su tránsito para Quito, fué capturado por | 
D. Juan Recalde, jefe de una guerrilla patriota del territorio de los Pas¬ 
tea, habiendo sido luégo puesto en libertad tres meses después por otra j 
partida realista. 

Aymerich se trasladó á Jaananbú con su tropa, en la confianza de to- j 
pedir el paso ó de destruir á los republicanos: había cortado la tarabita , j 
y por medio de su ingeniero Atero, hecho zanjas, cortaduras y parapetos, 
capaces de burlar el valor y denuedo de otros hombres que no fuesen ¡ 
los patriotas mandados por Nariño. Allanado el primer inconveniente del j 
paso, había que seguir por uno de dos caminos: ó el de la izquierdo m ¡ 
dirección á Buesaco* ó el opuesto del Boquerón; uno v otro defendidos i 
hábilmente con trincheras, fuegos cruzados, montones de piedras y pun- | 
tos de comunicación, para socorrerse los defensores de aquellas fortifr* ! 
rociones. Nariño examinó detenidamente las posiciones enemigas, y en¬ 
contró que costaría mucha sangre forzarlas de frente; ni era tampoco un | 
procedimiento propio de un capitán hábil y entendido presentarse al des- ' 
cubierto, pudiendo flanquear aquellas posiciones, conforme á las reglas 
del arte. 

Desvió, pues, un espacio de tres leguas desde su campo hácia abajo del 
rio, fijando una tarabita en el paso llamado Platanar de Cháves , y envió ! 
al valeroso Monsalve con 100 hombres paro que por fe noche del 19 de 
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febril atacase por la espalda la postema del Boquerón: 45 hombres, al 
añado del bravo i. Vanégu$,únk*mewte pudieron acercarse ¡al enemigo 
y acometerlo, cuando éste constaba de 500 soldados, fistos, al ver la au- 
dacia de tes patriotas, ^apusieren ser atacados por im número considera- 
ble, y se retiraron en desorden; pero bien pronto descubrieron su error, 
y volvieron sobre aquella partida qae no podo sostenerse, y empezó á re¬ 
plegar oon pérdida de 27 hombres, salvándose solamente el resto. Deseo* 
gwhado ei jefe de ia imposibilidad de hacer algo provechoso por esa vía, 
ensayó la del Tablón de los Gómez, qae tenia escasa guarnición: el co¬ 
mandante E. Virgo foé encargado de la operación á la cabeza de 500 hom¬ 
bres, ton los que debía presentarse á lee dos dias *(25 de abril), á reta¬ 
guardia de las posiciones de Buesaoo ;aún no había habido t ¡empopara eje¬ 
cutar te marcha de Virgo, cuando se advirtió qae los realistas se movían, 
lo cual frustraba la combinación y comprometía la suerte de tos soldados, 
ooea que «e propuso remediar el general toriondo el paso del rio con 4M 
hombres y el coronel Cabal á la cabeza : bajo los nutridos foegos del ene¬ 
migo, se verificó el paso con admirable intrepidez y no ménos sorpresa 
de los realistas, que abandonaron al punto sus reductos, retirándose pre¬ 
cipitadamente á una gran trinchera que defendía ia ruta de Buestco: 
atjui, unidos á la reserva, rompieron un fuego vigoroso y sostuvieron réc¬ 
ete combate, que causó graves pérdidas a tes independientes, quienes al 
fin habieron de retirarse, dejando en el oampo ó los bravos órnales Isaac 
Grfvo- y Pedro Girando*: la columna de Virgo aén no se había presentado, 
y al saber los realistas su aproximarte*!, se desordenaron completamente 
y muchos de ellos regresaron á sos casas. Con esto movimiento pudieran 
va los patriotas avanzar en su marcha, privando al enemigo de sus más 
formidables posirionea, en las que poco antes batean gritado: < Aquí no 
ts Cmkbio . d El comandante Virgo se presentó poco después. 

Un poderoso refuerzo salió de Posto ó unirse á Aymerich, y con él es¬ 
peró emboscado á los republicanos en la falda del Cerro de Cebollas: 
Virgo avanzó sobre ellos, sufriendo al descubierto el horroroso fuego que 
se le dirigía oon el mayor acierto, y quedé rechazado ; esto, no obstante, 
dos dias después ocupé Nariño las posiciones enemigas. Aymerich reunió 
el todo de sus fuerzas en el Campo de Tacines, tomando nueva y más ven¬ 
tajosa posición, que les permitía ocultarse absolutamente; con tan in¬ 
comparable ventaja, los independientes sufrían inmensamente: mas, des¬ 
pués de nueve horas de obstinada lucha, los patriotas (8 de mayo) que¬ 
daron vencedores á las cinco de la tarde. Desgracia ftié que una copiosa 
lluvia no hubiese permitido recoger todos los frutos del triunfo. 

Dos dias después pidió Nartíto cuarteles al cabildo de Pasto miéntaos se 
reunían en el Ejido los cuerpos que aún habían quedado atrás; los jetos 
Pedro Noruega, Zambrano, Soriano, Cucalón yVillota, habían exaltado el 
fanatismo de los habitantes de la ciudad, presentándose á poco una gruesa 
partida á atacar á los patriotas ; nada consiguieron, y más tarde, muy 
reforzados, volvieron á la carga mejor regimentados, trabándose un re- 
fódu combate en tres puntos diversos; en la derecha y centro fueron re¬ 
chazados tes pastases, y los patriotas de la izquierda que habían que¬ 
dado distantes, creyeron que habían sido derrotados aquéllos, con lo que, 
introducido el desérden y seguid ose la retirada hácia el campo de Taoi- 
nes, se causó aquí ei terror consiguiente. 

« Los soldados y oficiales fugitivos que llegaron por la noche al cam¬ 
pamento de TaGines, dice Destrepo, dijeron que Narino estaba prisionero 
y que todo se había perdido. El coronel José Ignacio Rodríguez que allí 
mandaba, tomó inconsideradamente la resolución de clavar la artillería, 
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y retirarse: hubo oficiales que se opusieron; mas se llevó á ef 
eV desaliento y la desconíianzaseliabian apoderado de las tropas 
de la mañana (ti de mayo) se emprendió la marcha, dejar 
nadas 10 piezas de artillería, las tiendas, municiones y 
Apenas eran las siete cuando llegó Nariño, y sólo encuentra 
unos pocos enfermos é inválidos; los soldados que le ac< 
viendo un suceso tan inesperado, seintimidany no piensan in¡ 
fuga. En breve sólo quedan 13 hombres, contando los oficia 
Díaz, Pardo, Nariño el hijo y Cabal...» 

Aún es más favorable el testimonio del general Santande 

R eto; dice en sus apuntamientos para las memorias sobre 
ueva Granada. « Abandonado en la campaña de Pasto en 181 
de sus jefes, y traicionado por algunos de sus amigos, Nariño 
mayor serenidad para hacerse superior á tamaño infortunio, 
el genio, qué el hombre extraordinario, si los llamados á asi 
darle, le hacen traición y le abandonan? 

Quito. —Los reveses del alto de Buesaco, Cebollasy Tacines ir 
á los pastusos contra Aymerieh, quien sostenia que se había; 
cobardemente: esa discordia hizo que Montes separara del ir 
presado Aymerieh, nombrando en su lugar al teniente coroj 
Vidaurrázaga, fervoroso realista, que e\iió bajo otro respeto 
entre los oficiales del ejército. « Aunque este sujeto, dic< 
reunía apreciables cualidades y suficiente instrucción, era, sil 
su graduación muy subalterna para que' concillase el res[ 
neral y la armonía de los demás jefes que se creían con títuh 
muy superiores á los suyos. Asi es, que desde el principio se 
riado en todas sus providencias, y he< ho el blanco de un 
parecía empeñado en destruirle. » El gérmen de la desobedie 
unión había brotado, y Montes, desoyendo las solicitudes de si 
emponzoñó más el entusiasmo de sus subordinados; conducta 
no tuvo poca parte el resentimiento de Montes contra Aymei 
flojo ó acaso cobarde procedimiento que á éste le atribuía en 1 
sostenidas con Nariño. 

Vidaurrázaga, siguió, pues, á despecho de todos para Popayar 
de la expedición realista, ocupando esta ciudad el 31 de dici 
haberla evacuado los republicanos. Ningún suceso de arnu 
pues, en el año de que nos ocupamos en el territorio de Quito 

Perú. — Por consecuencia de la derrota de Ayohuma ( 
viembre 1813), Belgrano se retiró con sus restos á la ciudad d< 
donde salió á poco por la persecución que le hizo el genera 
quien se situó después en el rio Pasaje por habefse Belgrano 
en Salta. Aquí le habíamos dejado el año anterior. 

El general Arenales fué el primero que en este año (181^ 
tomar la ofensiva, organizando muy á la ligera algunos cuerj 
dispersos del año anterior, y juntando además algunas guerri 
rigió á Valle-qrande y teniendo en su tránsito algunos pequeños » 
con el coronel I). Francisco Uldae'a, en Omeque y Abra. La id' 
cana tomaba aliento, y Arenales logró adquirir mayores fi 
alarmaron á Pezuela: hizo reunir é>te muchas partidas disemii 
puso á cargo del coronel D. José Joaquín Blanco, jefe militar 
lamento de O uro, y le hizo seguir por Cochabamba bácia Te 
gando la fuerza que tenia D. José Llano en aquella ciudad. L 
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inos tomaron posiciones en las alturas de San Pedrillo , donde fueron 
acados pocos dias después sin resultado alguno; pues se defendieron 
gorosamente contra una fuerza muy superior que hubo de replegar á la 
anura; aquí les atacaron los patriotas á pesar de tener solamente 300 
timbres y- el enemigo 1.200. Una desigualdad tan grande, hizo que los 
•alistas quedaran vencedores, áunque á costa de 250 muertos y cerca de 
)0 heridos. Arenales y algunos más pudieron escapar, sin que los ene- 
úgos le persiguieran, por ocuparse en fusilar á los aprehendidos. 

En el partido denominado de la Laguna, habian reunido los patriotas 
maña, Padilla, Cárdenas y Zárate, una fuerza como de £00 hombres con 
l apoyo del cacique Cumbai, señor del valle Ingre. El desarrollo que 
tnia la opinión en favor de los independientes, traía alarmado áPezuela, 
or lo que expidió un ámplio indulto, pensando que con tal providencia 
onlendria los progresos que se notaban á favor de la República: mas 
esconfiando de la eficacia* de esta medida, dejó al brigadier Lombera en 
1 Potosí con una fuerte guarnición y marchó para Jujui, abandonando su 
uartel general de Tupiza, por amenazar la plaza de Tucuman: para ase¬ 
rrarse de la verdadera fuerza de Belgrano en esta última posición, hizo 
dclantar al coronel Marquiegui con 500 hombres, quien para evitar una 
leligrosa correría, hizo una larga excursión por las fronteras del Chaco, 
ludiendo así informarse de la situación y fuerzas de su enemigo, que 
xmsistian en 4.000 hombres de infantería, mas 800 gauchos á las órdenes 
leí bravo argentino Martin Güeraes. Se hubiera determinado Pezuela á 
seguir sobre Tucuman, si en esos momentos no le llegaran las desfavo¬ 
rables noticias de la rendición del general Vigodet en Montevideo con 6.000 
hombres, á consecuencia del vigoroso ataque hecho por Brown á la es¬ 
cuadra realista, y de la derrota completa del coronel Blanco en el Pirai, 
lo aue hizo muy crítica su situación, por lo que determinó seguir á Sui- 
pacna, donde le dejaremos por ahora para ocuparnos de la sublevación del 
Cúzco, encabezada por el indio brigadier Mateo Pumacagua, los dos her¬ 
manos Angulos y otros individuos. 

<» En la noche del 9 de octubre de 1813, dice un documento que hemos 
leido, debió haberse verificado en el Cuzco una revolución á favor de la 
libertad, dirigida por D. Vicente Angulo, D. Gabriel Béjar y D. Juan Car- 
bajal; pero denunciado á D. José de Cáceres por un perverso nombrado 
Mariano Zubirrarreta, quedó sin efecto á mérito de las disposiciones de 
seguridad con que las autoridades, avisadas por aquél, procedieron á 
arrestar inmediatamente á los caudillos, y á poner la guarnición sóbrelas 
armas. No obstante estas medidas, y las practicadas en los dias poste¬ 
riores, la fermentación continuaba con actividad; así es, que el 5 de no- 
rierabre de dicho año, nuevas delaciones hechas á los contadores de las 
cajas reales D. Francisco Basadre y D. Antonio Zubiaga, al primero por 
ll. Mariano Arriaga, oficial de la misma oficina, y al segundo por el español 
b. José Taboada, confirmaron el ánimo del gobierno en las sospechas 
que abrigaba de una conjuración poderosa. Redobló en consecuencia su 
vigilancia con el objeto de impedir la ejecución de los planes proyec¬ 
tos para las siete de la noche de aquel día, á cuya hora, bajo el pretexto 
de enterrar un párvulo en la parroquia de la Compañía, habian determw 
nado reunirse numerosos partidarios y dirigirse á su inmediación para 
apoderarse por sorpresa del cuartel que estaba contiguo á ella; pero fus- 
hada esa tentativa por los recelos que tuvieron de que hubiese sido des¬ 
cubierta, al notar los preparativos del gobernador, se resolvieron á 
bevar á cabo su empresa por medio de la fuerza. En efecto, llegado el 
momento, se agolpó una masa considerable de pueblo á la entrada de la 
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plaza mayor, en actitud de entrar hasta el cuartel; y aunque aquel ft 
cionario, que lo era el brigadier D. Martin Concha, procuró contenn 
exhortándola verbalraente, no pudo conseguirlo, pues cobrando la rancl 
dumbre más ánimo á sus voces, se precipitó furiosa gritando, adeniP 
adentro! y arrojando piedras sobre el piquete que se había destinado 
rechazarla. Comenzando este choque tan desventajoso para los patrio!; 
sin otras armas que sus manos, contra los realistas que laslenian defue 
y bien provistas, hubo necesidad de abandonarlo, y se retiraron dejan* 
sobre el campo algunos cadáveres, cuya memoria fué honrada despa 
solemnemente con pomposas exequias y oración fúnebre : habiendo co 
cedido el obispo D. José Perez de Armendariz 80 dias de indulgencia 
las personas que la oyeron pronunciar. 

« Convocado en junta el cabildo al siguiente día, ofició el brigadi 
Concha increpando fuertemente su conducta, y haciéndolo responsat 
de las muertes acaecidas; éste contestó disculpándose de un modo in< 
lente, y entóitces el comándate D. Martin Valer, uno de los comprom 
tidos en el movimiento, instigado por el agente fiscal D. Agustín Arapuer 
y dirigido por el Dr. D. Rafael Ramírez de Arellano, formó una espec 
ae sumaria contra aquel jefe, á nombre y en justificación del pueblo, < 
la cual se exponían las causas de la revolución, emanadas únicamea 
del manejo arbitrario y tiránico de las primeras autoridades. Esta pit 
se perdió por desgracia, y no jugó ni en el esclarecimiento manda; 
hacer por el gobierno de Lima. 

Luégo que el vi rey tuvo conocimiento de estos acontecimientos y í 
las personas que más nabian influido en ellos, ordenó se presentasen í 
esta capital los señores Valer, Arellano y Ampuero, lo que verificaron 
fines de enero de 1814. A esta fecha se hallaban ya presos en el tal 

Í á más de Béjar, Carbajal y D. Vicente Angulo) D. José, hermano de 
L Manuel Hurtado de Mendoza, llamado el Santafecina , y el vicario d? 
Triunfo D. José Feijoo. Este y D. Vicente Angulo, copsiguieron su liberta 
bajo de fianza al poco tiempo ; pero los demas, reducidos al círculo de s 
prisión, y conservando intacto su espíritu por la independencia, lograre 
seducir á la tropa que los custodiaba, y combinado y preparado el m*i 
vimiento con las personas más decididas é influyentes en la población 
estalló en la madrugada del 5 de agosto, bajo los auspicios más lisof 1 
jeros. Reunidos, pues, en el acto los cabildos secular y eclesiástico, y i 
diputación provincial con asistencia del señor obispo Armendariz, acia 
marón por comandante general á D. José Angulo, que había cooperado 
la revolución en la primera linea, é instalaron una junta de ^obiem 
compuesta de tres miembros, á fin de promover la regularidad en I 
nueva administración. Fué uno de éstos el brigadier D. Mateo García h 
macagua, cacique de mucho ascendiente sobre los indios, de quiene 
era conocido con el nombre de Inca, y cuya clase militar había mereció 
del gobierno español por premio de sus servicios en la sublevación d 
Tupac-Amaru. *> 


upa 

Un 


Una vez lanzado el grito de independencia de España, halló eco en w 
g gunas provincias, quienes se halláron bien pronto en situación de inedirsi 
con los españoles: Béjar y Mendoza salieron con una respetable 
para Huamanga: el capitán Pinelo marchó con otra fuerza en aserio del 
cura de la Compañía, presbítero Ildefonso Muñecas, sobre Puno y l®* 3 * 
y Pumacagua y D. Vicente Angulo se dirigieron con un ejército regri 11 
sobre Arequipa, en cuyas cercanías derrotaron completamente á los rea¬ 
listas mandados por el coronel Picoaga, ocupando en consecuencia 
noviembre) la ciudad; las fuerzas de Béjar y Mepdoza fueron desbeza^ 
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f pp el coronel Vicente González en Huanta el l.° de octubre; y.las de 
meló y Muñecas sucumbieron también en Chacaltaya en una reñida 
acción que les díó D. Juan Ramírez. Consecuencia de estas derrotas fué 
el que los realistas volviesen á ocupar á Arequipa y á las ciudades de 
Puno y la Paz, poco tiempo después, Pumacagua y Angulo hicieron to¬ 
davía un heróico esfuerzo esperando ¿ Ramírez en las inmediaciones del 
rio Humachiri cerca del pueblo de Pucará: la fortuna les fué adversa, y 
aunque los jefes lograron escapar por el momento, el primero de ellos 
fué aprehendido dos dias después y ahorcado inmediatamente en la villa 
de Sicuani. 

D. José Angulo resistió bizarramente en el Cuzco dentro del cuartel; 
mas acosado por los realistas de la ciudad, que cobraron aliento con el 
suceso de Huamachiri, se le obligó á retirarse en desórden; al dia si¬ 
guiente trató Angulo de recuperar las anteriores posiciones, mas todo 
esfuerzo era ya inútil; fué rechazado y perseguido, quedando prisionero 
con su hermano D. Vicente y con Béjar. Ramírez ocupó la ciudad el 25 
de mayo, y cuatro dias después hizo ejecutar á aquellos distinguidos 

B itriotas. Mendoza pereció asesinado con otro hermano de los Angulos 
amado Mariano: sus bienes fueron rigorosamente confiscados, quedando 
asi terminada la justa y ruidosa sublevación de Pumacagua. 

Miéntras ocurrían tales sucesos, el virey, alarmadisimo, veia agonizar 
la causa real, no quedándole otro recurso, según la opinión de una junta 
de guerra, que el llamar en su ayuda á Osorio, que se hallaba en Chile, 
trayendo una fuerte división que desembarcaría en Arica, á fin de apoyar 
la retirada de Pezuela, que se hallaba en Jujui: propuso á Rondeau un 
armisticio basta que el rey, restituido ya al trono, determinase definiti- 
vemente sobre la suerte de aquellos países : el jefe republicano exigió 
por condición para conceder la suspensión de armas, la retirada del 
ejército español al Desaguadero, lo que pareció inaceptable al virey. 
Complicóse aún para los realistas la situación con la intriga del coronel 
D. Saturnino Castro, que pretendió seducir las tropas reales para un 
pronunciamiento en favor de la República : fracasó por desgracia el 
plan, y Castro, aprehendido en los momentos de llevarlo á electo, fué 
condenado á muerte y ejecutado en Moraya: nueva conspiración de igual 
género fracasó también poco después. El sargento primero José Lino pre¬ 
paraba el plan de entregar á los patriotas el escuadrón de dragones man¬ 
dado por el sanguinario Marquiegui, á que el mismo Lino pertenecía; 
descubierto en oportunidad, se le ahorcó inmediatamente. 

No obstante tan repetidos y terribles escarmientos, los realistas no 
•tenían confianza en la tropa, que desertaba con frecuencia. A la magni¬ 
tud del peligro oponían los jefes españoles una actividad extraordinaria 
en organizar nuevas fuerzas, haciendo además circular proclamas del 
virey y pastorales del arzobispo; mas los patriotas se levantaban por 
todas partes, y las partidas republicanas asediaban por diversos puntos 
las fuerzas enemigas. Zárate, tíetanzos y Navarro inquietaban por la 
espalda en las inmediaciones del Potosí al ejército realista; Caballero, 
Camargo y Vaca hacían sus excursiones por el lado de Cinti, y Urdininea 
y Vidaurre fatigaban la derecha de Pezuela con atrevidos movimientos 
por Cochinaca, Rinconada y las Punás' de Calina. A cada una de estas 
partidas de patriotas se destinó una división, respectivamente mandadas 
por los realistas Rolando, Jáuregui y García. 

Pezuela determinó marchar sobre Tanja, y en el tránsito se trabó com¬ 
bate entre Olañeta, que llevaba la vanguardia, y una partida patriota, 
quedando ésta dispersada; y como las fuerzas que tema Rondeau en el 
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expresado punto de Tari ja no fuesen suficientes á resistir todas las ¿le 
Pezuela, se retiró, y el coronel Marquiegui ocupó inmediatamente ésa 
localidad. 

Ramírez había salido de Oruro precipitadamente á favorecer la ciudad 
de La Paz atacada por Pinelo y Muñecas; y cuando éstos la habían ocu¬ 
pado, á pesar de la resistencia que opuso su gobernador el marqués de 
Valde-hoyos. El pueblo tomó parte en la acción, y las .tropas realistas 
que la defendían sucumbieron al furor de la plebe, amotinada á conse¬ 
cuencia de la explosión de un repuesto de pólvora que se dijo haber sido 
causada intencionalmente por los realistas: Ramírez adelantó lina gruesa 
división al mando del coronel Saravia á socorrer la destrozada guarni¬ 
ción ; ya no era tiempo : el pueblo había caído sobre los defensores de la 
ciudad con furor extraordinario y ejercitado sobre ellos una terrible ven¬ 
ganza. Cuando llegó Saravia, el cansancio, la falta de municiones y el 
horror de la carnicería, habían alejado del poblado gran-número de pa¬ 
triotas, y fué asi como pudo el jefe realista ocupar el lugar, entregándose 
á los más brutales y terribles excesos de resentimiento. 

El general Ramírez llegó después á La Paz, dictó algunas providencias 
de organización, y marchó al Desaguadero y Puno, miéntras que por 
Huamanjra andaba el cor onel González en persecución de Béjar y Mendoza, 
agregando á su fuerte columna los auxilios que le proporcionaron de 
Huanta los realistas Lazon, Torres y Fernandez de Quevedo. No obstante 
esto, Mendoza y Béjar determinaron acometer á González en Huanta (9 de 
octubre}; la insidiosa fortuna halagó á los republicanos al principio, 
para voltearlos luégo las espaldas, retirándoles sus favores. 

El general Picoaga había ocupado á Quilca con el designio de favorecer 
el desembarco de Osorio, á un mismo tiempo que la retirada de Pezuela; 
mas Pumacahua y Angulo se habían dirigido á desalojarlo, y lo consi¬ 
guieron causándole gran daño (10 de noviembre). «Fueron, dicéTor¬ 
rente, completamente batidos los realistas, perdieron su artillería, armas 

Í municiones; Picoaga, Moscoso y el sargento mayor del Real décima, 
. Antonio del Valle, cayeron en poder de aquellos rebeldes, quienes 
entraron triunfantes en la ciudad, excitando en ella y en todos sus parti- 
dos tal entusiasmo y devoción á su sacrilega causa, que el ayuntamiento 
se atrevió á intimar al virey de Lima la cesación de una guerra tan 
contrariada por la pública opinión. • 

Este golpe fué de mucha magnitud y trascendencia para la causa espa¬ 
ñola : toda la provincia de Arequipa, y especialmente las secciones de 
Moquehua y Chuquibamba, se levantaron en masa á favor de la Repú¬ 
blica, causando en la capital la mayor consternación por creerse invadida 
de un x amento á otro por las hordas de esclavos de las haciendas de lea, 
Pisco y Cañete, cuyo crecido número les hacia temer las horrorosas ma¬ 
tanzas de los tiempos de Dessalines en Santo Domingo. Esta misma apren¬ 
sión facilitó á Abascal la organización de fuerzas para situarlas en fea al 
mando del coronel Isidro Al varado, para cortar toda comunicación con 
Lima; esta medida, en la efervescencia y exaltación á que había lleeado 
la opinión, hubiera sido ineficaz si no hubiese llegado la noticia ue ía 
restauración de Fernando al trono, lo cual hacia esperar mucho á unos y 
temer á otros, porque se hablaba ya de la poderosa expedición del gene¬ 
ral Morillo destinada á Buenos Aires y de la aproximación de Osorio á las 
costas del Perú. 

En esta situación se cerró el año de 1814. 

Chile. —Había terminado el año de 1815 felizmente para los patriotas 
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de Chile, con el triunfo alcanzado por O’Higgins sobre Urréjola en el sitio 
del Roble: el coronel realista Sánchez había solicitado refuerzos del 
yirey de Lima en momentos en que se había levantado contra el mismo 
jete en su propio campo, un grito de oposición y de discordia que llegó 
á oidos del virey. Este, para cortar los malos resultados que semejante si¬ 
tuación pudiera producir en sus operaciones, nombró á D. Gabino Gainza 
para que reemplazase á Sánchez. 

Por una rara coincidencia, la discordia también agitaba sus alas en el 
campo republicano: O’rliggins había sido igualmente nombrado para 
relevar á D. José Miguel Carrera en la dirección de la guerra, con cuya 
medida, dice la historia: « Variosoficiales de sobresaliente mérito habían 
abandonado á si mismo el ejército patriota resentidos de que los tres 
hermanos Carreras hubiesen sido tratados con tanta mengua y desdoro (1). 
Todo obraba á favor de Gainza, y hacia creer que las. tropas del rey habían 
de encadenar á su carro la victoria y cortar las ultimas raíces delgérmen 
revolucionario. Los indios araucanos habían recibido con entusiasmo 
varios regalos que les habia llevado Gainza^ y habían jurado favorecer su 
empresa. •» 

Cuando llegó el nuevo jefe español halló preparativos para sitiar á la 
ciudad de la Concepción; mas á indicación de los generales Urréjola y Elo- 
riaga hubo de suspenderse la ejecución de este plan por ser más urgente 
salirleal encuentro al brigadier Mackena, que seguía de Talca bácia la 
Concepción á reforzar á O’Higgins. Aunque los fuerzas de Mackena en el 
Membrillar eran muy inferiores á las de Gainza, no por eso dejaron de 
rechazar valientemente ó los realistas, después de tres horas de un com¬ 
bate obstinado, dejando en el campo buen número de muertos, de fusiles 
y otras armas, y en las quebradas vecinas toda la artillería, que por des¬ 
cuido de los republicanos pudieron recuperar al siguiente dia (2). 

Una vez que los realistas se vieron burlados por esta parte, combinaron 
los jefes Olate y Urréiola un ataque sobre las tropas de Mackena, que acci¬ 
dentalmente se hallaban á cargo del jefe de Estado mayor D. Márcos Val- 
cárcel : resistió éste con habilidad y brio por más de cinco horas, hasta 
que falto de municiones, tuvo á bien retirarse con alguna pérdida de 
tropa y de elementos militares. Gainza reconcentró la mayor parte de sus 
fuerzas en Quinchamali á la márgen derecha del rio Itata en disposiciou 
de sitiar á los patriotas. 

El 3 de marzo sorprendió el coronel D. Clemente Lantaño, á la cabeza 
de 900 hombres, las pequeñas fuerzas de José Miguel y Luis Carrera, 
coronel Portales, con algunos otros oficiales, en el sitio llamado Penco. 
La prisión de los Carreras fué un golpe de trascendencia para la causa de 
la independencia, á pesar del numeroso partido que entre los mismos 
republicanos existia contra aquellos valerosos patriotas. Los resultados lo 
probaron : el mismo dia 3 de marzo se frustró una sorpresa encargada 
por O’Higgins al coronel Uriza contra el comandante Castillo, situado en 
Itere con una gruesa partida de tropa. 

« Este fué, dice Torrente, el principio de ios desastres que acompaña¬ 
ron al nuevo jefe insurgente en la mayor parte de todas sus em¬ 
presas...» 

El puerto.de Talca era el punto que llamaba de preferencia la atención 
de los realistas, concurriendo ahora la circunstancia de la escasa guarni¬ 
ción, por haber salido el coronel Mackena en auxilio de O’Higgins, todo 

(1) Torrente, t. II, pág. 35. 

(2) /Gay, t. VI, pág. 34. 
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lo cual fué motivo para que se enviase al coronel Elorriaga con dos bata¬ 
llones á sorprender la guarnición : consiguieron los realistas sorprender 
los puestos avanzados, mas no la fuerza que hacia el servicio en la ciudad. 
En ésta mandaba el coronel español empleado en las filas de la patria, 

D. Cárlos Spano, quien rechazó con altivez las dos intimaciones de ren¬ 
dirse que le fueron designadas, y seguidamente sostuvo con vigor el im¬ 
petuoso ataque de Elorriaga por más de tres horas de una brega encar¬ 
nizada: al fin, después de verse gravemente herido, tendidos sus mejores 
oficiales y la mayor parte de sus soldados, hubo de rendirse bajo condi¬ 
ciones muy honrosas. ‘ | 

Los republicanos se propusieron recuperar la plaza de Talca, y prepa- ¡ 
raron una expedición á cargo de Blanco Encalada, que no tardó en pre- | 
sentarse y acometer aquel punto; mas los realistas hablan hecho tales , 
obras de defensa, que á pesar de varios impetuosos ataques, fué preciso ¡ 
desistir del intento por lo costoso que hubiera sido forzar aquellas trin- ■ 
cheras y parapetos. Blanco se retiró en via para el rio Lircai. 

Mackena se hallaba amenazado por dos divisiones españolas en distintas 
direcciones en un especie de sitio en el punto del Membrillar, esperando 
el auxilio que habiá solicitado de 0 Higgins: no tardó mucho éste en 
presentarse, para lo cual habia tenido que abandonar la Concepción y el 

E 'o de Talcahuano por favorecer á su teniente. El corone! Barañao 
recibido de Gainza la comisión de situarse con 500 hombres en las 
alturas de Quilo para impedir el paso de O’Higgins, miéntras las dos divi¬ 
siones de Elorriaga y Urréjola atacaban á Mackena; empero nada pudie- , 
ron conseguir sino la vergüenza de h;iber sido rechazados todas las veces j 
que intentaron el asalto. « Todo el arrojo de los realistas, dice Torrente. ¡ 
de que dieron las más brillantes pruebas en esta fatal jornada, se estrelló j 
contra los firmes parapetos y bien dirigidos fuegos de los contrarios. Los i 
realistas se retiraron por la noche con tanto desórden á la hacienda de j 
Cuchacucha, y desde allí reunidos á Chillan, que pocos habrian po- ¡ 
dido llegar á disfrutar de aquel asilo si O’Higgins, que se mantuvo inerte i 
en aquella batalla, hubiera destacado algunas tropas en su persecución.> ¡ 
Tanto en esta jornada'como en la pretensión ae Barañao de detener á ; 
O’Higgins en las alturas de Quito, sufrieron los realistas un triste des¬ 
engaño ; en una y otra parte tuvieron el más vergonzoso rechazo. 

Gainza llegó á tener esperanzas de contener á O’Higgins en el paso del 
rio Maulé, mas tomó el vadodeBobadilla á tiempo que el jefe republicano 
habia seguido el de Querí avanzando por el camino de Lontué á situarse 
en Quechereguas, no sin sostener algunas escaramuzas con la guarnición ¡ 
de Talca, que habia salido á embarazar el paso en los montes de Gua- 
jardo y orillas de Rio-Claro. Gainza se presentó con todas sus fuerzas 
reunidas frente á Quechereguas, empero no se decidió á empeñar com¬ 
bate, ántes bien se retiró poco después. 

Los jefes realistas Quintanilla y La Fuente, aprovechando el abandono 
de la Concepción y Talcahuano, ocuparon esos puntos sin resistencia al¬ 
guna. 

Gainza sin tener en cuenta la proximidad de la estación de las lluvias, 
se detuvo en Talca, lo cual le obligó á la inacción, expuesto á la di¬ 
minución de su ejército por lo copioso de las lluvias, quedando in¬ 
terceptado por los caudalosos ríos, y falto de medios para sus hospitales 

Í de comodidad para acantonar su fuerza; esto en momentos en que 
’Higgins tomaba la ofensiva y se situaba á dos leguas de distancia del río 
Lircai. 

La Junta suprema que gobernaba á Chile, halló como el medio más se- 
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juro para activar la guerra y hacer más enérgicas las operaciones mili¬ 
ares* eligir un Dictador, cuya primera elección recayó en D. Francisco 
^astra. Por estos momentos habia llegado á Chile con comisión del virety 
ie Lima el Comodoro inglés D. Santiago Hillyar, á tratar de paz, para 
o cual fué necesario celebrar un armisticio: entrando luégo en otras ba¬ 
ses de arreglo se convino en reconocer el gobierno de la Península, ju¬ 
gando obediencia al rey de España, pero que durante el cautiverio de este 
nonarca ejercería el poder la misma junta que habia sido disuelta tur¬ 
bulentamente el 2 de diciembre de 1814. Este se llamó tratado de Lircai. 
Tal era este arreglo que, hiriendo las esperanzas de la emancipación, cho¬ 
mba con la obediencia al *rey, puesto que no se admitía ninguna órden 
leí gobierno de España que se refiriese al gobierno interior; asi lo com¬ 
prendió el virey de Lima, que no solo anuló el convenio, sino que activó 
ú envío de la expedición del brigadier D. Mariano Osorio para que some- 
iese á los rebeldes. Los republicanos también quedaron descontentos del 
tratado, y como los Carreras á la sombra del armisticio habían obtenido 
su libertad, y Lastra con el partido que les era adverso trataba de per¬ 
seguirlos, ellos apoyados en sus numerosos partidarios, depusieron á Las¬ 
tra (23 de julio) y se pusieron á la cabeza de las tropas. « Jamás, dice 
Torrente, se ha visto- una mudanza de gobierno verificada con tanto si¬ 
lencio, órden y sosiego. Convocado el pueblo al dia siguiente, fueron 
electos para la nueva junta D. José Miguel Carrera con el título de Presi¬ 
dente, supremo magistrado y general, y para colegas D. Manuel Muñoz 
Urzúa y el presbítero D. Julián Uribe. Así, pues, en ménos de tres horas y 
sin ningún movimiento tumultuario quédó establecida la reforma, el pue¬ 
blo en reposo, el nuevo gobierno en posesión de la autoridad, y los anti¬ 
guos jefes retirados al seno de sus familias. Un velo cubrió desde entónces 
la memoria de la persecución de aquel héroe revolucionario y sus furio¬ 
sos rivales, que habían puesto en venta su cabeza, recibieron una lección 
práctica de virtud y generosidad. Hasta las poblaciones más lejanas de la 
capital enviaron al nuevo gobierno parabienes y ofertas de cuantos recur¬ 
sos pudiera necesitar para sostener la guerra de la independencia. Co¬ 
quimbo fué uno de los puntos que demostró con más energía sus senti¬ 
mientos de adhesión á aquel partido. 

Nunca fueron más funestas para la causa de la independencia de Chile 
las discordias internas que desgraciadamente subsistían como en la época 
de que nos vamos ocupando : Osorio marchaba sobre los republicanos 
con 500 hombres, y rué preciso transigir las enconadas desavenencias 
sostenidas entre Carrera y O’Higgins, para hacer frente al enemigo común, 
juntar las armas y las fuerzas de estos caudillos y resolverse á esperar al 
expresado Osorio en Rancagua: O’Higgins llegó á esta el 20 de setiembre 
conduciendo 1.150 hombres y el 24 apareció el brigadier Carrera en la 
misma localidad con 2.000 soldados. Reunidas estas divisiones eran toda¬ 
vía muy inferior en número á la fuerza de Osorio’, que se hallaba en la 
Cara de Valdivieso distante cinco leguas al Sur del cuartel general repu¬ 
blicano; y las avanzadas realistas alcanzaban hasta las orillas del rio 
Paine. El l.° de octubre por la noehe atravesó Osorio dicho rio dos leguas 
más abajo de los puestos avanzados por un vado desguarnecido, colocán¬ 
dose al siguiente dia al flanco derecho de los patriotas. Estos enviaron 
una descubierta de caballería creyendo poder impedir el paso, mas ya 
era tarde, y la partida tuvo que regresar á Rancagua precipitadamente 
perseguida cón obstinación por un regimiento de Osorio: no tardó mucho 
p n hacerse general el combate en las calles de Rancagua, donde los rea¬ 
listas dieron un asalto con todas sus fuerzas, y aunque los republicanos 
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se defendieron heróicamente no pudieron resistir y tuvieron (rué rendirse 
Los jefes principales y varios oficiales se salvaron, quedando el resto: 
muerto ó en poder de Osorio. Carrera, con paite de la reserva, se dirigí 
á Coquimbo escoltando un rico convoy de 100 carros y 1.600 muías ral 
gadas de municiones, útiles de guerra y 500.000 duros destinados á ruii 
tinuar la guerra El ejército realista continuó su marcha háeia la capital 
á donde llegó el 5 de octubre, haciendo salir inmediatamente una fuera 
al mando d * Elorriaga, en persecución de los fugitivos: éstos habían 
sei tado con escándalo, y sólo se contaba con 80 hombres de tropa, riíil 
insuficiente para imponer al enemigo victorioso ; por lo cual Carrero hizi 
poner á todos los peones é individuqs emigrados el traje de soldado par 
hacer que apareciese numerosa la fuerza que llevaba y hacerse resj»et5i 
del enemigo, lo cual consiguió felizmente; empero al llegar á la cuestj 
de Aconcagua y guiar para Coquimbo, se le dispersó una gran parte de sí 
escolta, y supo que un cuerpo de infantería que estaba cerca de aqufl 
punta se negó á auxiliar la retirada. La situación no podia ser más apu 
rada, haciéndose más difícil por la sublevación de un batallón que se es 
peraba de Valparaíso, y que léjos de contribuir á su salvación, caminal»! 
en solicitud de los realistas para unirse á ellos y tomar los caudales di 
los republicanos para presentarlos al ejército del rey. Este último golpi 
destruyó toda esperanza, y ya se ocupó Carrera de la salvación de su per! 
sona únicamente. Elorriaga ll»*gó hasta el pumo llamado Ojos de ayu\ 
de donde regresó á Santiago cargado de botin; de este último lugar 4 
dirigió á Coquimbo á privar á Carrera de este postrer asilo, llevando adej 
más el nombramiento de gobernador de esa provincia, en premio de su\ 
recientes y eficaces servicios. 1 

O’Higgins trataba de reunir algunas guarniciones halagado con la ide^ 
de dar nueva batalla á los realistas, mas ésto fué imposible; y reunid»! 
luego con Carrera, pasaron la frontera argentina para marchar á Jfen-j 
doza, donde los recibió San Maitin que gobernaba la provincia de Cuyo I 
Chile, pues, como Venezuela en ese mismo año y casi por los mismos dias.j 
quedó de nuevo sometido á los realistas; mas la suerte de los república-! 
nos vencidos fue muy diferente. Osorio en Chile no abusó de sus triunfo.'! 
del mismo modo que lo hizo el despiadado Morales en Venezuela. 1 

Buenos Aires. —La situación de la guerra en esta parte de la Amé¬ 
rica era la más lisonjera ñ los patriotas : reducidos los realistas á la plan 
de Montevideo, y sitiada ésta formalmente, no había quedado á los sitia-: 
dos otro recurso que hacer sus salidas más ó ménos vigorosas, pero en j 
las que siempre fueron rechazados. 

Habian tenido los españoles la ventaja de una excelente marina; y á; 
esta circunstancia habian debido la prolongación del sitio, que de otro ¡ 
modo hubiera terminado á poco tiempo, no obstante las dificultades que 
suscitó al gobierno republicano el insubordinado Artigas, contra quien 
el director!). Gervasio Posadas hubo de dictar vigorosas y acaso impolíti¬ 
cas providencias para reprimir el carácter turbulento de" aquel caudillo- 
Ninguna sección de América sufrió más por efecto de las divisiones Inte¬ 
riores que Buenos Aires desde el principio de la guerra de la independen- j 
cia ; y fué una desgracia que el extraviado patriotismo de unos, las exa¬ 
geradas pretensiones de otros y la ambición de algunos pocos, hubieran 
énveuenado la buena armonía , tan necesaria para llevar prontamente y 
á término feliz" la trasformacion política que tan ansiosamente se bus¬ 
caba. Esto no obstante, había también nobles y generosos patriotas qw 
trabajaban con laudable interés por apagar aquellas malhadada^ discor- 
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dtas, manejando con inmejorable tino y recomendable prudenda la nave 
del Estado al través de los escolios que á cada paso se presentaban, como 
resultado inevitable de las pasiones encontradas. 

Reconociendo el nuevo gobierno las ventajas de la marina española, 
consagró toda su atención á mejorar la de la nueva República : la puso á 
cargo del inteligente y muy hábil marino inglés Brown, y bien provista de 
cuanto correspondía al servicio á que se la destinaba , se dió á la vela es¬ 
trechando el bloqueo de la pláza de Montevideo y evitando todos los re¬ 
cursos que pedieran recibir los sitiados. « Faltando á los realistas, dice 
Torrente, este único recurso que des auedaba para proveerse de víveres, 
caen en el mayor desaliento, y. tomando al mismo tiempo los negocios un ; 
aspecto más sério por la paite de tierra, bajo la- dirección de Alvear, que 
había reemplazado á Rondeau, se rinde, y se pierde en aquella plaza el 
paladión de la autoridad leal en la América Meridional. » 

Montevideo y tbda la banda quedó en poder de los patriotas á mérito 
de los esfuerzos del gobierno, de la buena dirección de Alvear y del valor 
de Brown en el combate naval uJel i6 de mayo. Vigodet, que había reem¬ 
plazado á Elio, se vió obligado á capitular (20 de junio) á pesar de tener 
á su servicio cerca de 6.000 hombres. 

Triunfos tan gloriosos daban derecho á esperar un progreso sorpren¬ 
dente en todos los ramos de la administración y en el curso que llevaba la 
guerra de la independencia; mas desgraciadamente no fué asi. « Por un 
lado, dice Montenegro, favorecía' la victoria á los patriotas, y por otro ha¬ 
cían ellos mismos ineficaces sus triunfos por el interés de mandar, ó dte 
que las cosas marcharan en armonía con sus ideas: de esto debían se¬ 
guirse siempre muchos males, y pronto se experimentó por el nombra¬ 
miento que se hizo en el mismo Alvear, encargándole la dirección supre¬ 
ma: la provincia de Córdova se separó entónces de Buenós Aires, y lo 
mismo hizo Santa Eey la provincia deEntre-Rios, dominada por Artigas; 
desde aquella fecha principiaron á sentirse muchos sucesos desagrada¬ 
bles, emanados de la inconstancia ó poco tino con que se variaba á cada 
momento de formas y de funcionarios.» 

Méjico. — Dejamos la relación de los sucesos militares de esta bella 
y rica porción de la América en la retirada de Morelos de las Lomas de 
Santa María el 25 de diciembre f 1813) á la hacienda llamada Puruaran, 
distante 22 leguas al S. 0. de Valladolid, reunido á Matamoros, Muñiz, Ra¬ 
yón y otros jefes patriotas. 

El brigadier Llanos, destinado á perseguirle, había ocupado posiciones 
que dominaban el campo de Morelos, lo cual influyó notablemente en el 
resultado funesto de la acción. Desde que la artillería española rompió 
sus fuegos sobre la línea republicana, debió Morelos comprender que ^ólo 
un cambio de posición hubiéraledado algunas probabilidades de victoria: 
mas empeñado en permanecer allí confiado en algunos atrincheramientos 
que de nada le servían por el buen manejo de los cañones y obuses de su 
contrario, la batalla tenia que serle adversa, como lo fué dos horas des¬ 
pués, con la pérdida de 600 muertos, 700 prisioneros, entre los que figu¬ 
raban Matamoros, segundo de Morelos, y un número considerable de jefes 
y oficiales, los que fueron fusilados en el mes de febrero. El prestigio de 
que gozaba Matamoros hizo decaer al principio la causa revolucionaria; 
pero pocos meses después revivió de una manera sorprendente. La sangre 
que derramaba el feroz Calleja encendió el fuego de la guerra hasta el 
punto de tener aquel cruel mandatario para apagarlo que ocurrir á un 
indulto que todos los patriotas despreciaron. 
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El 21de eneró se sostuvo un encarnizado combate en las inmediacio¬ 
nes de Mexcala entre el valeroso republicano Víctor Bravo y el coronel 
español Francisco González, que conducía doble número de soldados. Los 
patriotas fueron derrotados; mas las pérdidas de González fueron inmen¬ 
sas, quedando además herido el mismo jete. El espíritu revolucionario 
se desencadenó por todas partes; en Tomatlan los patriotas Ricon y Juan' 
José Antonio Bárcenas, atacaron al comandante Melchor Alvarezen el 
distrito de la Colina, los valerosos republicanos Regalados desalojaron de 
excelentes posiciones á un considerable humero de realistas mandados 
por el teniente coronel D. Mariano Díaz, los caudillos Amador, Segura y 
Águirre, á la cabeza de una pequeña fuerza, combatieron heróicamente 
con el jefe español D. Bernardo Díaz Casio én la Villa de la Encarnación: 
en las inmediaciones de la ciudad de León, se empeñó un recio combate 
entre el coronel conde de Perez Galvez y los decididos republicanos Rafael 
Durán, José Antonio Segura, Juan de Ips rtiqs y Simón Sánchez, que úni¬ 
camente conducían 20U hombres, contra cerca de 1.000 que llevaban los 
enemigos: en Acúleo acometió el coronel R. Juan Galopen el cuartel de 
los patriotas, defendido con escasa guarnición, y quedó rechazado el rea¬ 
lista con pérdida considerable: los combates de Huejocingo, Rio-frio, Villa 
de Carbón, con otros varios que seria largo enumerar, fueron librados en 
los dos primeros meses de este año únicamente; veremos ahora los que 
ocurrieron en los meses siguientes. 

En el mes de marzo se libró un reñido combate en el punto llamado 
Chichihualco entre el intrépido republicano Nicolás Bravo y el coronel 
D. José Gabriel Armijo, sufriendo éste una gran pérdida : en el pueblo de 
Tulancingo se empeñó también otro sério encuentro entre los tres herma¬ 
nos Osornos, obstinados patriotas, y el teniente coronel D. Francisco Pie¬ 
dras, que defendia el memorado pueblo con una fuerza numerosa, con¬ 
siguiendo rechazar á los independientes á virtud de las ventajas que le 
daban sus trincheras, y parapetos; empero, lo que más estñnulaba el valor 
y actividad de los realistas, era la esperanza de aprehender á Morelos, y 
contra éste especialmente se dirigían todas las indagaciones y pesquisas: 
sabedor el coronel Arraijo de que tan decidido republicano se hallaba en 
el pueblo de Tlacotepec, marchó sobre él, no sin haber tomado las más 
esquisitas precauciones para sorprenderlo ; esto, no obstante, Morelos pe¬ 
netró el designio de su enemigo y salió de aquel pueblo no tan pronto 
como hubiera convenido, por lo que, alcanzado por la caballería, sufrió 
un pequeño revés. 

aran aauellos dias de un batallar incesante: el teniente coronel español 
D. Félix ae la Madrid se dirigió sobre el pueblo de Chautlan, y en sus 
inmediaciones le salieron los patriotas Miguel Bravo y Víctor Maldonado 
con 600 hombres, con lo que se trabó un sangriento choque, que dió por 
resultado la dispersión de los independientes. Marchó el jefe realista en 
dirección al pueblo de Chila á donde se habían retirado los dispersos, 
consiguiendo aprehender algunos con motivo de un denuncio, y cebó 
sobre ellos su furor. La sangre corria á torrentes, según las prescripcio¬ 
nes de Calleja, que no admitía otro medio de pacificación que el exter¬ 
minio. 

El coronel D. Cárlos Torrente atacaba por el mismo tiempo á los pa¬ 
triotas en los cerros de Acopinalco’con suerte varia: en Portezuelo com¬ 
batían también contra Llórente los hermanos Osornos con más fortuna. 
Méjico parecía un campamento, y la España interesada en someterla, más 
que á cualesquiera otra de sus colonias, se había desplomado sobre tan 
bella región de la América. 
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El Ines de abril ofreció escenas no ménos sangrientas : la provincia de 
Oajaca, ocupada y defendida por el republicano Rayón, era el teatro de 
una guerra encarnizada: fué tal el acopio de fuerzas con que le cargaron 
los realistas, que fué imposible sostener la guerra mucho tiempo. Rayón 
abandonó dicha provincia algún tiempo después, no sin haber cosechado 
abundantes laureles en los repetidos encuentros que se vió obligado á 
tener con los ejércitos realistas. 

Rayón abandonó definitivamente el pueblo y fortaleza de Acapuleo, y 
se situó en el Veladero : es este un grupo de colinas y montañas de algu¬ 
na elevación, situadas al N.E. y 0. de un espeso y extenso bosque for¬ 
mado de malezas y de espinos que termina en el mar. El coronel Armijo, 
obstinado en la persecución de los patriotas, fijó su Cuartel general en 
Ahuacatillo, y se propuso reconocer aquel laberinto de tupido bosque 
para abrir con más acierto sus operaciones ; mas Rayón habia hecho en 
el centro de su asilo cortaduras y construido parapetos que le permitían 
comunicarse y auxiliarse en la defensa : no de «otro modo hubiera podido 
sostenerse con un puñado de valientes que le acompañaban, contra un 
numeroso y aguerrido ejército, que abundaba en comodidades y se hallaba 
muy sobrado en elementos militares. Armijo circuyó las posiciones de su 
adversario, le redujo por la falta de bastimentos y municiones á una de¬ 
plorable situación, y después de luchar Rayón con heróica constancia y 
decisión, falto de elementos, se. vió precisado á embarcarse en la laguna 
de Coyuca, abandonando unas posiciones, que con pertrechos y demas re¬ 
cursos, hubieran sido el sepulcro de los soldados de Armijo. 

Morelos era el objeto de las preferentes persecuciones, y á él destina¬ 
ron los realistas las medidas más enérgicas y activas : reuniéronse, pues, 
Armijo, Aviiés, Miota, Moya y otros jetes con sus fuerzas respectivas, con 
el fin de estrechar al citado Morelos y reducirlo á la más completa impo¬ 
tencia, ya que no pudiesen capturarlo; mas aquel atrevido y astuto mártir 
de la libertad mejicana, burló por entónces las tenebrosas maquinaciones 
de sus enemigos, y arrolló completamente en el sitio de los Cajones al 
coronel Moya, destruyéndole una parte de su tropa: Armiio redobló sus 
esfuerzos y señaló el 6 de mayo para dar á Morelos un golpe decisivo en 
un ataque general y formidable: comunicó estrechas instrucciones á sus 
tenientes, y se preparó al asalto: al capitán D. Ignacio Ocampo le destinó 
á penetrar con 200 hombres por la montaña, dirigiéndose al fuerte de 
San Cristóbal, y cada uno de los demas jefes siguieron á ocupar los pun¬ 
tos que se les designaron: pocas horas después fueron desalojados los pa¬ 
triotas del expresado fuerte de San Cristóbal, y con esta pérdida se de¬ 
cidió la batalla á favor de los realistas, por ser aquel fuerte la principal 
defensa de los demas puestos avanzados; terrible carniceria hizo allí el 
vencedor sobre los prisioneros y rendidos, y muy pocos de los vencidos 
pudieron escapar, dejando en poder de las huestes de Armijo todos los 
útiles de campaña y elementos militares. Morelos siguió para la Sierra 
comprendida entre Iluétamo y las cercanías de Valladolid, donde se ha¬ 
llaban algunos patriotas con los coroneles Verduzco y Liceaga, á combinar 
nuevas operaciones. 

Rayón, después de su retirada del Veladero, se introdujo en la provincia 
de Puebla experimentando algunas contrariedades producidas por su 
coopartidario Rosains; mas sostuvo algún tiempo la guerra con éxito vá- 
rio en aquellas comarcas. Rosains sufrió algunos reveses en el pueblo de 
San Hipólito en varios encuentros de armas con el teniente coronel José 
Santa María. 

Principiaba á hacerse notafclé por su valor y decisión por la República, 
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el después general Guadalupe Victoria: situado éste en Veracruz ó ha¬ 
ciendo sus correrías por Jalapa, se habia unido por este tiempo con los 
herma ríos Rayones, y resolvieron hacerse fuertes en el Cerro de Cóporo. 
Serrano y Gómez sostenían la guerra en el territorio de Calpulalpan; Mo- 
reíos se hallaba en las inmediaciones de Valladolid preparándose á nue¬ 
vas lides, y por donde quiera el fuego de la insurrección brotaba héroes y 
mártires de la libertad. 

. Al terminar junio, el entusiasta patriota Galiana volvía valeroso y ter¬ 
rible á combatir con el coronel español D. Juan Ignacio Ferrand, en las 
cercanías del lago de Coyuca; después de un sangriento combate, Galiana 
quedó derrotado, más por la falta de cumplimiento en sus órdenes, que 
por falta de arrojo y serenidad. Despechado con el revés, se lanzó casi 
sólo sobre el enemigo, y aunque alcanzó á causarle daño, fué también 
hecho prisionero y decapitado inmediatamente. 

Los desastres, lejos de atemorizara aquellos constantes defensores de 
la independencia, no hacían sino exaltarlos; y ^ada vez era mayor su 
arrojo y decisión. Hasta las tribus salvajes de los partidos de Curaanches, 
Tahuayaces, Tancahues, Tahuacanes y otras, lidiaban con un fervor ex¬ 
traordinario para conquistar la independencia. 

En la que tué provincia de Tejas, algunas imprudencias de varios pa¬ 
triotas exaltados, ocasionaron el levantamiento contra ellos de los indios 
Saetas , contribuyendo éstos al exterminio de los republicanos en aquellas 
localidades. 

En el pueblo de Tepecuacuilco se trabó un combate entre el jefe repu¬ 
blicano Nicolás Bravo y el coronel realista Mariano Ortiz de la Peña, cuyo 
resultado, aunque no fué favorable al primero, le füé muy costoso al se¬ 
gundo en muertos y heridos. 

El coronel Armijo habia abandonado la persecución de Morelos por so¬ 
licitar triunfos más fáciles sobre partidas ménos numerosas, dirigidas por 

J efes ménos terribles: trasladó, pues, su campo á las inmediaciones del 
meblode Tlapa para acometer á los patriotas Teran, Adan Sánchez y Juan 
del Cármen, quienes por escasez de municiones y muchos de ellos ele ar¬ 
mas de fuego y ser además inferiores en número, tenían que sucumbir 
delante de las ventajas con que se presentaban los españoles ordinaria¬ 
mente: nada, pues, tenia de raro que los patriotas fuesen vencidos, aten¬ 
didas aquellas circunstancias. 

Rayón se presentaba de nuevo en el pueblo de Zacatlán: el valor de este 
caudillo hizo necesario preparar una fuerte expedición, que se puso á 
cargo del coronel D. Luis del Aguila, comandante de los llanos de Apan, 
para perseguir sin descanso aquel patriota tan constante y tan decidido 
adalid de la causa de la emancipación; el 25 de setiembre se puso en 
marcha la división española por veredas excusadas con el objeto de sor- 

Í rrender á Rayón; más el terror que inspiraban los realislas, impidió 
e llegase noticia alguna de dichas operaciones. Rnvon fué sorprendido, 
y aunque se defendió con valor, su pequeña tropa se le dispersó al fin, 
quedando derrolado, pudiendo escapar él y algunos pocos. 

El infatigable Armijo se dirigió al pueblo de Papalutla, donde se ha¬ 
llaba el republicano Cornejo con una pequeña partida de patriotas, quie¬ 
nes á pesar de lo escaso de su número, resolvieron esperar la acometida; 
Armijo y su tropa compraron la victoria á costa de la muerte de un cre¬ 
cido número de soldados y de tres oficiales. 

El coronel José Antonio Andrade, era otro realista de lo más entusiasta 

[ >orsu causa, y sabiendo que en el distrito de Ario se organizaba una 
úerza republicana al mando de Muñiz, Montano, Lorenzana, Cervantes y 
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otros distinguidos revolucionarios, marchó sobre ellos sin que-hubiese 
podido conseguir disolverlos por haberse retirado de Santa Eligenia á la 
nacienda de Tomendan primero, y despües á Uruapan, custodiando á los 
miembros de la Junta revolucionaria, como había hecho Morolos con el 
congreso de Chiipancingo, hasta que este cuerpo expidió en Apazingan 
(22 (la octubre), la primera Conslitucion para la nueva República. 

Los caudillos republicanos Fernando Rosas, Serapio Vaidés, con Tovar 
y Vargas, Sotero López y otros más, combinaron un movimiento sobre un 
grueso cuerpo de realistas que se hallaban en San Miguel el Grande al 
mando del realista americano D. José Castro. Escasa era la fuerza de que 
disponían los patriotas ; mas el valor y la astucia suplían el número : repe¬ 
lidos fueron los ataques e ( ecutados sobre las escarpadas y bien fortifica¬ 
das posiciones del enemigo : grandes y heroicos los esfuerzos para ani¬ 
quilarlos ; no lo consiguieron, es verdad, completamente, pero sí alcan¬ 
zaron ó causarles daños considerables, y no se retiraron del campo, sino 
dejando muy disminuidas lps filas de ios realistas. 

Por todas partes aparecían jefes españoles inspirados por los mismos 
sentimientos, la crueldad con los mejicanos, dotados del mismo frenesí, 
las mismas pasiones, el orgullo y el desprecio por la vida y la suerte de 
los independientes. 

El coronel D. José Santiago Galdamez se dirigió sobre una fnerza repu¬ 
blicana que se hallaba entre Buenavista y Jaula con el propósito de ren¬ 
dirla: sus esfuerzos para conseguirlo fueron burlados completamente, 
pues como hubiese encontrado en los patriotas grande resistencia y una 
mayor decisión en la pelea, se aterraron sus soldados entregando el cam¬ 
po á su adversario. 

El comandante D. Anastasio Brizuela sostenía por este tiempo un com¬ 
bate obstinado en el pueblo de la Piedad contra los caudillos patriotas 
Torres, Saenz, Carrasco y otros, quienes después de tener reducidos al úl¬ 
timo apuro á los realistas, se vieron precisados á retirarse por la llegada 
del auxilio que conducía el brigadier Negrete. 

En los pueblos de Apan, Puruandizo, en las lomas de la Desodilla, San 
Luis de la Paz, Zapotlán el grande, pueblos de San Sebastian, Jalapa, 
Nautla y muchos otros puntos, se combatía también con furor extraordi¬ 
nario entre los jefes José Barradas, Felipe Castañon, Francisco Orrantia, 
Luis Quintanar, Manuel González de la Vega, José María Travesi, D. Agus¬ 
tín llurbide y otros más, contra Rayón, Osorno, Inclan, Espinosa, Serrano, 
Manilla, Ramírez, Bocardo, Benavides y muchos otros que seria cansado 
enumerar: la guerra se había heho general en todo el extenso territorio 
mejicano; y todo el interés que mostraba España en no dejarse arrebatar 
la joya más preciosa de su corona, no alcanzaba á contrastar con el valor, 
constancia y entusiasmo de los mejicanos en proclamar y defender su in¬ 
dependencia. 

La situación de los realistas al terminar el año 1814, nada tenia de li¬ 
sonjero para la Metrópoli. « La opinión pública, dice Torrente, seguía en 
su extravio, ó pesar de los excesos y quebrantos consiguientes al estado 
agitado del país. Los pueblos en general deseaban ver restablecida la 
calma, mas no por medio de las autoridades realistas, sino con el triunfo 
de la independencia. Las tropas españolas no podían contar sino con el 
terreno que pisaban; los partidarios del rey clamaban por nuevos auxilios 
t de la Península, pues que sólo con ellos, con extraordinarios esfuerzos y 
con un tesón perseverante, se podia sostener aquella terrible lucha. ¡ Tal 
era la situación de Méjico cuando principió el gobierno del Sr. Ca¬ 
lleja! )> 
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Asombra la perseverancia, valor y decisión con que los independientes 
de aquella región privilegiada, la primera en riqueza, la primera en la 
belleza de sus campos y la más afortunada en su posición geográfica, trabó 
sangrienta y obstinada lucha contra sus opresores; la que puede gloriarse 
de que no exista un solo palmo de su feracisimo suelo que no baya sido 
empapado desde la época de la conquista con la sangre de sus hijos. 
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Demasiado agitado había sido el año de i 813 en Venezuela p^ra que Bo¬ 
lívar no deseara llegar á la capital á presentar á sus conciudadanos, con 
una relación de los prósperos sucesos militares, los trofeos de sus laure¬ 
les ; así como también á deplorar los desastres de Barquisimeto y paso de 
San Márcos que acababan de ocurrir. Las armas republicanas habían sido 
felices desde las alturas de San José (28 de febrero) hasta la famosa y bri¬ 
llante victoria de Araure (5 de diciembre); y era forzoso instruir á los 
patriotas de Carácas de la verdadera situación de la incipiente República, 
solicitar su apoyo, y darle consistencia á la opinión, sobre lodo cuando la 
autoridad del caudillo había desperlado en algunos jefes celos que pudie¬ 
ran embarazar las operaciones militares. Si los que ejercen el poder deben 
siempre rendir cuenta de sus actos, mayor necesidad tenia Bolívar en la 
ocasión presente, cuando su autoridad disputada por la rivalidad necesi¬ 
taba de afirmarse con la solemne aprobación que recibiera y la nueva auto¬ 
ridad que se le confiara. De aquí la necesidad de reunir una junta nume¬ 
rosa que diese el carácter de popularidad á sus procedimientos y legiti¬ 
midad á su mando. 

Monteverde acababa de ser destituido en Puerto Cabello (28 de diciembre) 
por sus mismos oficiales, y se habia retirado á Curasao : no se trataba ya 
de un jefe inepto y vanidoso : en la escena se habían presentado Bóves y 
Yañez, feroces hasta el estremo, pero valientes y tenaces : el primero de 
éstos se hallaba victorioso en el paso de San Márcos, y á la cabeza de 6.000 
hombres arrojados : eL segundo aunque derrotado en Araure, su genio 
activo le habia proporcionado restablecer sus fuerzas en San Fernando y 
otros puntos. Listos ambos á la pelea, ardiendo en ira de sanare, respirando 
ódioá los americanos, buscaban la ocasión de aniquilar todo elemento de 
vida y esperanza que tuvieran los patriotas. 

A tan fundadas causas de inquietud para Bolívar se añadía la noticia 
del envió del general Cagigal de capitán general de Venezuela, quien con¬ 
duciría algunas tropas españolas. En tales circunstancias y con bien escasos 
recursos iba Bolívar á abrir una campaña que tenia en su contra todas las 
probabilidades de buen éxito. « Pero era hombre Bolívar hecho, como el 
fuego del cielo, para brillar en medio de las tempestades; cuanto más 
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desgraciado, más grande. Y no se diga que una necia confianza le cegaba 
hasta el extremo de ver como evidente el triunfo de la República; léjos de 
eso su espíritu luminoso y penetrante habia medido ya la extensión del 
peligro que lp amenazaba. Seguro, empero, de si mismo no lo estaba, si 
va á decir verdad, del pueblo que á triunfar le anudara, de aquel cuyo 
afecto más apetecía, deCarácas, en fin, objeto constante de su amor, mas no 
de su confianza ilimitada en aquel tiempo. » 

Las atenciones de Bolívar no le daban un momento de respiro : por el 
lado de Puerto Cabello, ciertas órdenes de Mariño le inquietaban, a Difícil 
es describir con exactitud y detalladamente, dice Austria, la serie de mo¬ 
vimientos y los inuumerables choques que en diferentes direcciones sufrían 
las columnas que separadamente, aunque siempre bajo las órdenes de Ur- 
danela, cubrían y defendían todo el extenso territorio del Occidente; cuyos 
habitantes, en casi la generalidad, eran fieles adictos y activos colobora- 
dores de la causa del rey de España. Plagado como estaba el país de 
guerrillas enemigas que se cruzaban por todas partes, era muy difícil, si 
no imposible, sostener las frecuentes y necesarias combinaciones para el 
buen suceso de las operaciones : al cuartel general deOccidente y las fuer¬ 
zas (|ue de él dependían, no sólo les era difícil y costoso comunicarse entre 
si y combinar sus movimientos, sinoqpe también les era igualmente difícil 
y aún más costoso comunicarse con el resto del ejército de la República y 
con el cuartel general Libertador, pareciendo en fuerza de las circunstan¬ 
cias una fracción abandonada á sus propios y únicos recursos. 

» En cualquiera dirección que tuvieran que obrar las pequeñas fuerzas 
del Occidente, se encontraban con enemigos realistas, que si hubieran sido 
tan valientes como numerosos, las hubieran destruido totalmente en la 
continua série de ataques que li s presentaban. Garlos Blanco con sus guer¬ 
rillas se enseñoreaba de las llanuras de San Cárlos ; Pedro Ramos con las 
suyas se interpuso entre la villa de Araure y el pueblo de Sarare : el bár¬ 
baro Millet hostilizaba la ciudad de San Felipe y cometía todo género de 
horrores: Reyes Vargas, inchauspe, Oberto y Torrellas, eran incansables en 
suscontinuas correrías y choques contra Barquisiraeto, Quíbory el Tocuyo: 
Yañez, Calzada y Puy, con las más respetables fuerzas hostilizaban la pro¬ 
vincia de Barinas : todos estos como los sanguinarios Bóves, Morales y mu¬ 
chos otros guerrilleros que obraban por diferentes puntos de la República, 
lo hacían bajo la salvaguardia de una segura y arbitraria retirada, y con 
una base aún más segura y provista de un gérmen de discordia y de pro¬ 
yectiles inextinguibles, situada en Coro, Maracaibo, Apure y Guayana, 
que abrazan una inmensa latitud de territorio. » 

El año se presentaba terriblemente funesto: el extenso terrilorio de Ve¬ 
nezuela era un vastisimo campo de batalla : por todas partes se regaba con 
profusión la sangre americana : se apuraron los rigores, se aumentáronlas 
crueldades haciendo olvidar la sangrienta época de la conquista : mayor 
sed de sangre y de exterminio: mayor furor no para una raza estrañasino 
aún para aquellos con quienes existían vínculos sagrados. Mas, ¿á qué ex¬ 
tendernos sobre consideraciones generales y sobre hechos que no pueden 
desconocerse? Concretémonos álos combates. 


1 

Ñútelas. — Con posterioridad á la batalla de Araure, fué destinado el 
capitán Francisco Conde á dirigirse á Nútrias, cuando Yañez meditaba con 
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sus 2.000 hombres de caballería y* sus afamados batallones de Saguntoy de 
Numancia, lanzarse colérico sobre Barinas y Nutrias y arrasarlo todo. Al 
abrir la campaña dividió sus fuerzas, confiando una parte al sanguinario 
Puy y al teniente Coronel venezolano R. Ramos, quienes se avanzaron hácia 
Nutrias, y con la otra, siguió él mismo sobre Barinas, escasamente defen¬ 
dida por el patriota coronel Ramón García de Sena. El capitán Conde, en su 
marcha tuvo aviso del plan de Yañez y lo comunicó al instante á Sena, 
para que estuviese preparado; miéntras que el mismo Conde seguía su 
derrotero. « A las inmediaciones del pueblo de la Cruz, dice Austria, se 
encontraron los independientes con una partida de 50 realistas, laque fué 
batida inmediatamente y dispersada, confirmando algunos prisioneros las 
noticias sobre la organización de las fuerzas de Yañez y del plan sobre Ba¬ 
rinas, á cuya ciudad deberían concurrir por la via del Mantecal los expre¬ 
sados Puy y Ramos. 

Los 200 hombres de Conde se reforzaron por 100 que conducía el coro¬ 
nel F. Palacios, aunque éstos hubiesen de quedar en la parroquia de la Cruz, 
cubriendo la retaguardia. Conde halló ocupada la ciudad de Nutrias por 
fuerzas españolas al mando del calalan Cómos, y era preciso desalojarlo á 
todo trance. Empeñóse el combate (2 de enero); uno y otro tomaron ¿em¬ 
peño destruir á su contrario; mas á pesar de las ventajas del realista, fué 
obligado á abandonar la ciudad y áun á tomar con precipitación las aguas 
del Apure, dejando á su adversario una lancha armaday su equipaje. Nue¬ 
vos avisos informaron á Conde de la proximidad de las fuerzas ae Yañez : 
siendo en este caso indispensable atrincherarse y prevenirse á la defensa. 
Incorporado el coronel Palacios con los 100 hombres que traía, apenas po¬ 
drían entretener á Yañez algunas horas y procurarse con la noche una sal¬ 
vadora retirada. Puy se presentó á poco con 500 hombres y rompió sus fuegos 
con vigor, c Frecuentes fueron (1) y esforzados los choques contra la plaza; 
pero resistiólos Conde con imperturbable serenidad y valor, hasta quelos 
realistas con su acostumbrada ferocidad, incendiaron la población para es¬ 
trechar & los patriotas; se repitieron con mayor vigor los choques todo el 
dia, pero en vano, teniendo que retirarse los realistas bien escarmentados, 
cerrada la noche, en dirección al pueblo de Santo Domingo por donde ha¬ 
bían venido. » 

El jefe patriota no podía sostenerse á pesar de esta ventaja; pues era 
seguro que al siguiente dia, Puy, reforzado, volvería á la carga en mo¬ 
mentos que escasearan para la plaza las vituallas, y aue llegaran nuevas 
tropas á aumentar las de su enemigo, con lo cual quedaría infaliblemente 
vencido. Emprendió, pues, su retirada, único partido posible en aquel 
conflicto, y tuvo la fortuna de dirigirla con tanto acierto, que entró en 
Barinas el dia 8 sin menoscabo alguno. 


II 


Calibío. — Bien hubiera convenido y bien lo deseaba Nariño habeT 
seguido inmediatamente sobre Sámano después del suceso del Alto Pa- 
lacé; mas no siempre lo que más conviene puede hacerse. Sámano habia 
abandonado á Popayan y retirádose con sus restos al pueblo del Tambo 


¡I) Austria, púg. 258. 
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& recibir auxilios y á reorganizar sus fuerzas. Nariño tenia mil atencio¬ 
nes que llenar en Popayan: establecer un gobierno provisorio, reponer 
sus pérdidas, cubrir su retaguardia, reunir fondos, de que absolutamente 
carecía, reorganizar sus fuerzas quebrantadas aún más que por el com¬ 
bate del 30 de diciembre anterior, por las fatigas de un largo viaje, en 
el que ios soldados hubieron de llevar ¿ hombros una gruesa y pesada 
artillería, por haber faltado los trasportes; todo estoy mucho más que 
nosotros ignoramos, impidió seguir á Sámano, acosarlo y destruirlo ántes 
que éste se vigorizase y cobrase más aliento. La. suerte no lo permitió en* 
tónces, como no lo quiso tampoco en centenares de casos idénticos, que 
pudiéramos citar, siendo otros los iefes que tuvieron que someterse al 
rigor de algunas circunstancias. Ú general Santander al referir en su 
nota oficial dirigida á Bolívar desde su cuartel general de la Palma en 29 
de abril de 1819, y explicar el motivo que tuvo para dejar escapar á Bar- 
reiro, dice: «... Él 14marchó el enemigo sobre la posición del Palmar 
que yo habla dejado, situándose jnás de dos leguas de la serranía : nues¬ 
tros puestos avanzados tiroteaban sus descubiertas, y al presentarse un 
cuerpo de caballería para sostenerlos, el enemigo cambió su dirección y 
volvió A Pore. Aqní se le molestó dia y noche, y el 18, que estuvo frente 
d la plata con toda la caballería y dragones , la evacuó y tomó el camino 

S ue había traído . Le hice perseguir muy de cerca y causarle las mayores 
ostilidades aprovechando entre tanto el momento de entrar en el territo* 
rio dala provincia de Tunja, ocupando la Salina con una columna de in¬ 
fantería que he hecho marchar rápidamente. Ayer ha quedado libre el 
llano por lavergonzosa retirada de los enemigos , y yo he contramatvkado 
de cerca de Tocaría á conducir el resto de infantería sobre la vía de Paya 
ó donde deben salir aquellos. 

« La deserción que nan sufrido es numerosa; nuestros batallones de in¬ 
fantería han recibido con ella considerable aumento : sus caballos han 
quedado inútiles con las marchas, contramarchas y*continuas alarmas.* 
el hambre que han padecido sus tropas es increíble, pues la mayor ra¬ 
ción que recibía el soldado era de dos onzas de carne: no han sido due- 
ños de otro terreno que de aquel que ocupaban sus columnas. Barreiro, 
comandante general de esta expedición, ha visto con sus mismos ojos que 
no es con 3 ni 4.000 hombres que se conquista á Casanare, y que no 
es el terror el que borra los sentimientos de patriotismo que sus misma* 
tropas tienen por la libertad de su patria.» 

Pues bien: si Barreiro pudo escapar en un territorio que le era absolu¬ 
tamente adverso por el exaltado patriotismo de sus habitantes; falto de ví¬ 
veres, de caballos y de todo lo demas á que se refiere, y Santander no pudo 
seguirle hasta aprehenderle, llevando aquél una retirada vergonzosa* 
¿ cómo se quiere que Nariño, teniendo las atenciones que hemos indi¬ 
cado, y necesitando entrar á un país, enemigo mortal de la independen¬ 
cia, marchase inmediatamente sobre Sámano, teniendo aquél su tropa 
quebrantada por las marchas, falto de recursos y obligado como general 
en jefe á proveer de seguridad á la ciudad de Popayan abandonada por los 
realistas: 

¿Por qué no siguió Bolívar después de Bomboná á D. Basilio García y 
A los restos del ejército real en aquella jornada? 

Esto no es reconocer que Nariño no hiciese perseguir á Sámano, pues 
bien sabido es que el mayor general Cabal, jefe de vanguardia del ejército 
patriota, marchó inmediatamente, haciendo varios prisioneros y tomando 
algunos elementos de guerra. Basta á nuestro objeto. 

Sámano, luégo que llegó al pueblo del Tambo, se fortificó y dirigió 
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6 ostas erj todas direcciones pidiendo auxilios, y llamando á su segundo, 

. Ignacio Asín, que á la sazón se hallaba ocupado en perseguir á los 
patriotas de Cali, contra quienes el mismo Sámano habia dado las más 
rigorosas instrucciones, previniéndole áun que destruyesela ciudad (1}. 

« El mayor Asin, dice Restrepo, cumplió exactamente los preceptos ae 
su jefe, y según el plan convenido, debían atacar á Nariño el 5 de enero 
por la noche. Luégo que éste supo que Asin ienia la mayor parte del 
ejército español, dejando la ciudad salió á buscarle. Guando llegó al Bajo 
Palacé, Asm estaba ya en Piendamó, perfectamente situado cerca de la ha* 
cienda de Calibío. Ocupando los republicanos el camino principal del Bajo 
Palacé, lo creyeron cortado, y el general Nariño le intimó la rendición, 
enviando al efecto al teniente coronel Francisco Urdaneta. Asin recibió la 
intimación con el mayor desprecio, trató duramente al oficial, no con¬ 
testó ó Nariño y en la misma noche, pasando el rio Palacé por el puente de 
piedra de la Pedregosa, se adelantó á Nariño con toda su fuem y se unió 
á Sámano en la hacienda de Calibío (enero 7). El ejército real Bé acampó 
en la misma casa de este nombre. » 

Nariño, al ver que no habia podido impedir la reunión de los dos jefes 
españoles, que la fuem de éstos era superior á la de los patriotas, Y que 
el enemigo se hallaba bien fortificado, resolvió permanecer en el Bajó* 
Palacé y llamar urgentemente las columnas de Rodríguez y de Gutiérrez, 
que mandaba la de Antioquia. «Pero éste, dioe Restrepo, de ningún modo 
quiso convenir, ya fuera por resentimientos antiguos que tenia con Nariño,. 
ya por no comprometer, según decia, la soberanía y dignidad del Estado 
de Antioquia, poniendo sus armas á las órdenes del presidente de Cundina* 
marca, como si éste no hubiera sido nombrado general en jefe de las fuer¬ 
zas de la Union. » 

Rodrigues dilató algunos dias; mas, al momento de su arribo al Bajo- 
Palacé, pudieron reunirse 1.800 hombres, con los que sé movió Nariño 
sobre Sámano, acometiéndole por tres diferentes puntos, el 15 de enero. 

Las ventajosas posiciones del enemigo hicieron dilatada y sangrienta 
la acción': después de hora y media de lucha obstinada, ordenó Na¬ 
riño una impetuosa carga á la bayoneta, y los realistas no pudieron resis¬ 
tirla, por lo cual se dieron á una füga precipitada y vergonzosa. « El ma¬ 
yor español Asin, dice Restrepo, murió combatiendo valerosamente, y con 
él quedaron tendidos en el campo 8 oficiales y 500 soldados. Se tomaron 
prisioneros 80 hombres y 6 oficiales, incluso el coronel español Solís. El 
enemigo perdió 8 piezas de artillería y 200 fusiles con toaos sus pertre¬ 
chos y municiones. Al dia siguiente de esta victoria que sólo costara A los 
patriotas 50 hombres entre muertos y heridos, el ejército republicano 
ocupó de nuevo ó Popayan, después de siete meses que el enemigo la ha¬ 
bia tomado. El intrépido coronel Cabal siguió el 17 de enero hácia el 
Tambo con 500 hombres persiguiendo las reliquias del ejército real, que 
en la mayor parte se dispersó, tornando á sus moradas antiguas los 
patiaoos y pastusos. Sámano bc retiró á Pasto, donde trató de formar un 
nuevo ejército que oponer á los independientes. » 

(i) Restrepo, tomo I, página 235. 
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Sitio do Bar inas. — Antes hemos indicado (Nota 1.) el repartimiento 

a ue el canario D. José Yañez hizo de sus fuerzas, haciendo, que una parte 
e ellas, que puso á órdenes del sanguinario Puy y del teniente coronel 
Ramos, siguiesen á Nutrias y luego á Barinas. A esta ciudad se habia retí 
rado el capitán Francisco Conde por las razones que en su lugar dejaran 
consignadas, y más aún por el llamamiento urgente que le hizo el jefe del 
la guarnición de la ciudad de Barinas, coronel Ramón García de Sena. 

Habiendo sido abandonada la ciudad de Nutrias por las pequeñas fuer¬ 
zas republicanas que la defendian, no tenia ya objeto la permanencia de 
los realistas en esta ciudad, y ántes importaba dirigirse á Barinas á sitiar 
esta plaza, donde existia una corta división de 900 hombres. 

El 40 de enero (4) apareció la fuerza de Yañez en número de 1.2O0¡ 
hombres en las inmediaciones de Barinas, en actitud de acometer la ciu¬ 
dad y reunida ya con las columnas de Ramos y de Puy. 

Aunque la fuerza de García de Sena era muy inferior á la de los rea¬ 
listas, no fué esta circunstancia un obstáculo para que su jefe resolviese 
salir á provocar un combate: García salió en efecto; practicó un recono¬ 
cimiento sobre la fuerza contraria, examinó sus posiciones y le ofreció a) 
enemigo la batalla, sin que éste se moviese á cosa alguna. Esta inacción 
tan extraña en el arrojo de Yañez, hubo de interpretarse en el sentido de 
que aguardaba la incorporación de alguna columna que aún no habia lle¬ 
gado ; y como en tal evento la superioridad del enemigo pudiera ser tai 
que le diese el triunfo, resolvió el jefe patriota compeusar la superiori¬ 
dad defendiéndose en las casas y calles con parapetos y trincheras que se 
construyeron á la ligera. Pocas horas después los realistas se lanzaron soba 
la ciudad impetuosamente y fueron duramente rechazados, sin que en ese 
dia ni en el siguiente intentasen repetir sus ataques. Decidióse Yañez por 
el medio de privar del agua á los sitiados, y el 43 desviaron las fuentes d> 
que se surtía la población. La necesidad de este precioso elemento de h\ 
vida, hacia que para conseguirlo fuera indispensable combatir: á cada 
instante los soldados de Yañez acometían las pequeñas partidas de patrio¬ 
tas que salían fuera del poblado, aunque de ordinario quedaban aquellos 
rechazados. Viendo Yañez que el medio adoptado por él no le daba los 
resultados que se habia prometido, ocurrió á incendiar el caserío. « No 
tardaron los españoles, dice Austria, en poner en práctica la táctica de 
incendiarios para reducir á cenizas, junto con su dominio, las poblacio¬ 
nes que los siglos respetan : la ciudad fué devorada por las llamas, con 
excepción de la plaza y sus inmediaciones que defendian los indepen¬ 
dientes. Todavía se ofrecen á la vista del viajero los escombros que pu¬ 
blican las brutales inspiraciones de los defensores de la corona del rey de 
España. » 

Yañez apuraba el sitio por todos los medios imaginables, sin detenerse 
áun en los más .reprobados : la situación de los sitiados empeoraba por 
momentos : las vituallas escaseaban ; los caballos, con las constantes es¬ 
caramuzas y la carencia de forrajes, se inutilizaban. En tal estado, envió 
García parte á Urdaneta pintándole su extrema situación paera que volase 

(1) Austria dice el 12. 
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á socorrerle, anunciándole que seria imposible sostenerse después del 25. 

En este estado de ansiedad, García de Sena reunió junta de guerra el 15 y 
se propuso una retirada aunque para ello fuera necesario romper el cerco 
y lidiar hasta morir* « Muchos hubo, dice Baralt, que reprobaron enérgi¬ 
camente el pensamiento; otros propusieron atacar al enemigo; los veci¬ 
nos clamaron porque no se les abandonase ; las mujeres, más exaltadas, 
decían de la evacuación que seria una insigne cobardía. García de Sena, 
sin embargo, resolvió atenerse á su propio dictámen y al de la mayoría 
del consejo de guerra; pero engañando al vecindario, fingió que por el 
pronto desistía ae llevarle adelante. El dia 18 (1) se preparó como para 
nacer una salida, evacuó la plaza, dejó encargados de custodiarla á unos 
cuantos hómbres valerosos, y cuando estuvo fuera, torció hacia Quebrada- 
seca y Barinitas, metiéndose en la Serranía. El enemigo, respetando esta 
retirada, no la inquietó en manera alguna; prefirió echarse sobre la ciu¬ 
dad, degollar á sus heróicos defensores, saquearla, quemarla después, ha¬ 
cer horrores... » 

No fué tan tranquila, como asegura Baralt, la retirada de los patriotas. 

«Salió toda la fuerza el 19 de enero por la tarde, dice Austria, y al llegar 
á la ribera del rio Santo Domingo, se encontró con el enemigo formado en 
columnas macizas por el camino que debía seguir ; formó en batalla y 
dejó aproximará los realistas á tiro de pistola, rompiendo luégo un fuego 
vivo y mortífero, que obligó á aquellos á retirarse y á desistir del empeño 
de impedir tan resuelta retirada, la que se continuó al cerrar la noche, 
torciendo luégo en dirección á los fragosos Callejones de Mérida. » 

Mas sea de esto lo que quiera, la retirada se efectuó, y los vecinos de 
Barinas, que por sus heróicos sacrificios tenian derecho á que no se les 
abandonase, quedaron entregados aljfuror de aquella soldadesca vily des¬ 
almada. Los 50 hombres que de guarnición habían quedado, con su jefe 
el capitán Henriquez, fueron al punto degollados: los niños y mujeres, los 
viejos y matronas corrieron igual suerte. 

La historia ha censurado severamente la retirada de García de Sena. «El 
que puede retirarse impunemente delante del enemigo, dice Baralt, puede 
también combatirle; y si esto era hacedero el 18, con mucha más razón 
el dia 10. Dada esta posibilidad, el abandono cauteloso de la población y 
el sacrificio de los pocos hombres que quedaron para su custodia fué 
cruel, y como innecesario, inicuo. Semejantes sacrificios son justificables 
cuando salvan de inminente ruina un ejército, una ciudad, un estado: 
a^ui 900 hombres que pudieron combatir huyeron, y el sacrificio no sir¬ 
vió sino para hacer más dolorosa la pérdida de una población de 10.000 
almas. Por muchos respetos merecía que se hubieran hecho para defen¬ 
derla los mayores esfuerzos : desde luégo por la conveniencia de ocupar 
el mayor tiempo posible las tropas de Yañez é impedir que libres de aten¬ 
ciones, se lanzaran sobre San Cárlos, y complicaran más y más la posieion 
de Bolívar; también por el número de sus habitantes, por su patriotismo, 
por la clase de enemigos que la atacaban. Demás de esto, á la generosa 
y útil resolución de combatir, debía incitar el honor militar, el deber, la 
buena voluntad de las tropas y del pueblo; á la de sostener la plaza 
dentro de su recinto, la advertencia hecha á Urdaneta de que podría con¬ 
servarse hasta el 25 de enero. Las razones que hacían dudar de la oportu¬ 
nidad de aquel auxilio, por plausibles que fuesen, no podrían valer sino 
para después de aquel tiempo fijado por el mismo García de Sena. Y aún 
entonces la evacuación sólo hubiera sido disculpable por dos motivos : la 

(1) Austria dice 19. 
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incapacidad de dár batalla al enemigo, y la reunión de Yañez á sus dos 
tenientes. Ninguno de estos casos llegó, y el comandante de Barinas es 
justamente responsable de haberla evacuaao ántes de la época y sin Us 
circunstancias que debían hacerla precisa, ántes bien de poner por obra 
los medios de libertarla. Error fué, no cobardía. García ae Sena muriú 
después gloriosamente en el campo de batalla, y su memoria es por esto 
y por sus anteriores servicios muy digna de respeto. (1) » 

En los nueve dias que duró este sitio, sufrieron los republicanos la pér¬ 
dida de cerca de 100 soldados y varios oficiales muertos, y tuvieron un 
gran número de heridos: del enemigo no pudo averiguarse nunca coa 
entera exactitud las pérdidas que sufriera; mas, es seguro que fuera mi- 
yor que la de los patriotas, en atención á que en muchos de los combates 
que se libraron dentro de la ciudad, peleaban éstos defendidos por para¬ 
petos y trincheras y los realistas al descubierto. 

Urdaneta, á pesar de los buenos deseos de socorrer á Barinas en aque¬ 
lla ocasión, no pudo lograrlo; seguía con precipitación á esta ciudad, su¬ 
friendo mil embarazos por la via de Araure y Ospino, hasta presentarse 
frente á Guanare, cuando el oficial N. Martínez, escapado de la ciudad si¬ 
tiada, informó á Urdaneta de todo, lo ocurrido y de la retirada de Sena en 
dirección & los Callejones de Mérida. En aquellas circunstancias, fué una 
fortuna este aviso, pues por él se salvó Urdaneta. y la fuerza que conducía. 

Por lo que hace á la tropa de Yañez, que se había retirado á la márgeo 
del rio Morador, al verse sin jefe que la dirigiera, ántes de marcharse á 
Guanare, formaron sus oficiales una junta de guerra en la que convinie¬ 
ron nombrar á D. Sebastian Calzada en reemplazo de Yañez. 


IV 


Barafva. — La multitud de guerrillas españolas que mantenían in¬ 
quieto el lado de Occidente de Venezuela, hizo necesario que Bolívar dis¬ 
tribuyese algunas fuerzas que contuviesen en su carrera de sangre y de 
devastación á Luna, Millet, Blanco, Torrellas y otros muchos que alenta¬ 
dos por el robo y la matanza, no cesaban de cometer atrocidades. En 
reemplazo de Villapol, Bolívar había destinado á Urdaneta á ocuparse de 
la harto ingrata tarea de perseguir aquellos desalmados, situándose en 
Barquisimeto. 

Ya hemos visto que cuando ocurrió el sitio de Barinas, Urdaneta fué 
llamado urgentemente por el comandante de esta plaza para que acudí?* 
se en su socorro. Mas la desgracia había querido que en aquellas aflictivas 
circunstancias para Sena, la única puerta de esperanza que se abría, con 
la probable concurrencia de Urdaneta, le fallaba, pues éste había seguido 
en dirección á Coro, lo cual retardaba por lo ménos el auxilio. Asi suce¬ 
dió, en efecto ; mas quiso la suerte que al llegar el jefe de Occidente á 
Baragua encontrase 500 hombres á órdenes del cabecilla Beyes Várgas- 

«.Quería el indio, dice Baralt, no cerrar el paso, sino impedir que 

los patriotas tomaran agua en los únicos Tagüeyes de la jornada de aquel 
dia. Esto produjo un choque de pocos momentos, porque Várgas no tenia 
sino 500 nombres, los cuales se dispersaron al nn y huyeron con gran 

(Q Véase el Manifiesto de G. de Sena. Austria, pág.262. 
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pérdida. Ya se lisonjeaba Urdaneta de llegar á Coro sin tropiezo, cuando 
se le presentaron dos comisionados que en tres dias y tres noches habian 
llegado desde Barinas con pliegos del teniente coronel Garrid de Sena. 
Decíale en ellos que Yañez^ había pasado el Apurt con fuerzas superiores, 
obligándole á encerrarse en la plaza de Barinas, la cual se veria forzado á 
evacuar siph se le auxiliaba en el término de quince dias. Nopudiendo con 
esto pasar adelante, volvió sobre sus pasos acompañado de una pequeña 
escolta de caballería, ordenando á la tropa que le siguiera á grandes jor¬ 
nadas... » , 

Esto prueba que Garda de Sena recibió noticia de la salida de Urda* 
neta para Coro* y perdiendo entónces toda esperanza de socorro, se vió 
forzado á retirarse de Barinas, lo que disculpa en mucho el abandono de 
la plaza. 

i 


V 


Ospino. — Si fué una desgracia que Urdaneta no hubiese podido asis¬ 
tir con sus auxilios á la plaza de Barinas, fué también una fortuna que 
distraído del viaje ó Coro á virtud del llamamiento de García de Sena se 
hubiese presentado la ocasión de prestar & la pequeña guarnición de la 
villa de Ospino, el oportuno servicio de reforzarla en momentos en que el 
feroz Yañez se dirigía sobre ella. En el mismo instante en que Urdaneta 
recibía las tristes nuevas de la ocupación de Barinas por los realistas, y 
de las trágicas escenas sucedidas allí, se presentó Yañez en demanda de 
los republicanos que defendían á Ospino; Urdaneta creyó prudente reti¬ 
rarse nácia tos montes, alcanzando Yañez á matarle 5 oficiales. Al dia si- t 
guíente siguió el jefe republicano á la villa de Ospino, y dejó como re¬ 
fuerzo á su escasa guarnición los 200 hombres que llevaba, siguiendo casi 
sólo á Barauisiraeto á enviar nuevos auxilios, considerando de grande im¬ 
portancia ia defensa de aquella localidad, no sólo por salvar aauella pa¬ 
triótica‘villa, sino por atajar los progresos de aquel audaz y bárbaro cau¬ 
dillo. « Como llegó á Barquisimeto, dió órden Urdaneta al teniente coronel 
Manuel Gogorza para que con 300 soldados del batallón de Valencia mar¬ 
chase orillando los montes y á viva fuerza penetrara en Ospino, cuyos 
defensores debían hacer para auxiliarle una salida. La operación fué rá¬ 
pida y felizmente ejecutada, de manera que el 2 de febrero estaba Gogorza 
á inmediaciones del pueblo. » 

Yañez había sitiado la villa desde el dia anterior en aue había intimado 
rendiciou, y recibido de sus defensores la enérgica contestación de pelear 
hasta morir ántes que rendirse á los tiranos. 

Empeñado Yañez en destruir los auxiliares, precipitó sobre ellos dos 
desús columnas; pero la guarnición se abrió paso según el plan de ante¬ 
mano convenido con Urdaneta, y ámbas fuerzas ejecutaron una natural 
evolución dirigida á encerrar á los realistas entre las dos masas combi¬ 
nadas, á las que Yañez no pudo atender á un mismo tiempo, no obstante 
su destreza y valor á toda prueba. « Fué empeño vano, dice Baralt, Rodrí¬ 
guez y Gogorza oponian á la celeridad, al choque de los caballos y á las 
terribles lanzas de los llaneros afamados, la inmovilidad serena del infante, 
su horroroso fuego y la larga bayoneta. Divididos en dos másas que mú- 
tuamente se apoyaban, seguían ganando terreno lentamente. Yañez lanza 
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ba contra ellos á sus intrépidos ginetes; pero encontrando éstos un viví¬ 
simo fuego y un muro de hierro, remolinaban en torno de las Olas, caían 
ó á todo escape se retiraban para ponerse fuera del alcance de sus tiros. 
Duraba hacia algún tiempo este combate, cuando la muerte de Yañezhizo 
cesar Completamente el ataque de sus soldados, los cuales se alejaron de¬ 
jando su cadáver en poder de los patriotas. Una bala quitó la vida á aquel 
feroz canario en el campo del honor, y la historia, aunque condene sus 
excesos, no puede negarle eLprez de los valientes:..» 

El comandante Gogorza entró en Ospino victorioso ; porque los enemi 
gos se retiraron con precipitación hasta el rio Morador, dejando tendidos 
en el campo 49 muertos y muchos heridos: los republicanos contaron 15 
de los primeros y 16 de los segundos. 

'i Muy digno es el bello sexo de la villa del Ospino de que hagamos, 
dice Austria, un justo y merecido elogio de su heróico comportamiento en 
aquellos dias de tanto conflicto, pues las señoras mismas, despreciando el 
peligro, conducian el agua de que continuamente necesitaba el soldado en 
la fatiga; curaban los heridos y acompañaban á dar sepultura á los cadá¬ 
veres, siendo ellas las que le tributaron los últimos honores al jóven y 
valiente subteniente de cazadores de Barlovento, Ramón Guillen, muerto 
valerosamente en aquel sitio.» 

La patria se habia librado del más feroz y encarnizado enemigo de los 
americanos : la muerte de Yañez fuéun acontecimiento extraordinario, que 
dió respiro y aliento á los patriotas ; mas quedaban aún Bóves y Moróles y 
otros muchos dignos competidores de aquel mónstruo, en crueldad é ins¬ 
tintos sanguinarios. 


VI 


(.a Puerta — Pocas horas después dehaber ceñido la victoria con lau¬ 
reles la frente de los republicanos en Ospino, daba un golpe rtiortal ásus 
esperanzas en el azaroso y funesto campo de la Puerta. 

El Libertador habia confiado á Campo Elias una división, para que cu¬ 
briese la garganta del Sur en los llanos de Calabozo, punto éste donde 
Bóves ejercía sobre sus moradores una influencia poderosa. Desde el 
triunfo que este caudillo habia alcanzado en el paso de San Márcos (8 de di¬ 
ciembre 1813), con su fama, habia aumentado considerablemente el nú¬ 
mero de sus partidarios. De éstos habia formado una irresistible masa de 
ginetescapaz de arrollar y destruir cuanto encontrara ; con eílos, muy ufano, 
"siguió por el camino que de Calabozo conduce á la villa de Cura en deman¬ 
da de Elias que le esperaba con 3.000 hombres (1) en el ingrato sitio de la 
Puerta, entre los pueblos de San Juan de los Morros y villa ae Cura. No era 
Campo Elias quien pudiese arredrarse por la gran superioridad numérica 
de su enemigo, ni aturdirse por su espantosa vocería. El 3 de febrero muy 
temprano dió frente Bóves á su enemigo'atacándole impetuosamente á nn 
mismo tiempo por punios diferentes : la defensa fué digna del ataque. Por 
más de una hora estuvo vacilante la fortuna; masía inmensa superioridad 
numérica délos realistas les tenia asegurada la victoria : por instantes lle¬ 
gaban sobre las reducidas fuerzas republicanas nuevos refuerzos con que 

ff) Véase la nota del Cuadro. 
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Bóves abrumaba y fatigaba á los patriotas. Estos empezaron á flaquear sin 
que fuera bastante á impedirlo la serenidad y el denuedo de su jefe, que 
recorriendo y animando todas las líneas, daba ejemplos de intrepidez y de 
valor, a En lo más vivo del combate el 5.° de la tlnion se puso en fuga, y 
no fueron parte á contenerlo los esfuerzos de Campo Elias, ni los de su 
propio comandante Francisco Yepes. Este con unos pocos valientes hizo 
rostro al enemigo y pereció allí gloriosamente; con esto el ala derecha de 
los patriotas quedaba cortada. La izquierda lo fuéal punto, pues un cuer¬ 
po de tropas enviado á tomar varias alturas que le cubrían se marchó para 
la Victoria sin disparar un tiro : entónces el resto de la infantería se dis¬ 
persó por varias partes, y los soldados que no sucumbieron en el campo' 
ganaron los montes para salir al mismo punto. La caballería, que era poca 
y mala, huyó toda. Campo Ellas con uno que otro oficial y muy pocos peo¬ 
nes y ginetes fieles y prácticos del terreno, salió á la villa de Cura; y habién¬ 
dola encontrado desierta, siguió con las reliquias de su tropa hasta la 
Cabrera. » 

Todos los que cayeron prisioneros fueron degollados, pues á nadie se 
dió cuartel en aquel dia. Los realistas tuvieron una pérdida que excedió de 
1.000 hombres : Bóves recibió una herida de gravedad aunque ella no le 
impidió ordenar lamatanza : Moráles siguió’ á la villa de Cura en persecu¬ 
ción de Campo EKas con 300 hombres, y en esta población se apoderó de 
infinidad de elementos militares abandonados por los patriotas. 

De grande sorpresa y sentimiento fuépara Bolívar este desastre que au¬ 
mentaba sus conflictos y atenciones hallándose ocupado del sitio de Puer¬ 
to Cabello. Esto no obstante, hizo que el mayor de ingenieros Manuel Aldao 
volase á resguardar el sitio de la Cabrera, naciéndose fuerte Campo Elias 
en este punto : al teniente coronel Mariano Montilla le envió precipitada¬ 
mente con una escolta de ginetes bien montados para que atropellando las 
partidas enemigas siguiese á donde Ribas, que se hallaba en via de Cara¬ 
cas á la Victoria, donde era probable que cayese Bóves victorioso; á D’Elhu- 
yer con la fuerza escasamente necesaria le dejó continuando el sitio de 
Puerto Cabello, y el mismo Bolívar salió rápidamente hácia Valencia á ins¬ 
truir á Urdaneta del conflicto y á preparar auxilios para atender al pri¬ 
mero de sus tenientes que fuese acometido. Bóves que no era inferior á Bo¬ 
lívar en actividad, había descendido velozmente á los valles de Aragua y 
cortado completaraentelas comunicaciones entre los patriotas de tal modo, 
que una compañía que Ribas había enviado á informar al Libertador de 
sus operaciones, fué dispersada y acuchillada en su tránsito, sin que pu¬ 
diesen salvarse sino algunos pocos soldados que regresaron prontamente 
donde Ribas. 


VII 


San Faustino.— Después del suceso del llano de Carrillo (12 de octubre 
de 1813), los guerrilleros Lizon, Matute, Casas, etc., quedaron dueños de 
los valles deCikuta, ejerciendo sobre sus habitantes todo género de cruel¬ 
dades y atropellos; y no habiendo tropas que oponerles, fué necesario 
abandonar á Pamplona y trasladar el gobierno á la parroquia de la Con¬ 
cepción de Servitá. Entónces fué cuando el general Mac-Gregor, nombrado 
para defender la frontera granadina por ese lado, desplegando esa acti- 
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vidad característica de sus primeros años, y auxiliado por el patriotismo 
de los habitantes del Norte de Nueva Granada, organizó una'columna como 
de-G50 hombres en la villa de Málaga, y siguió sobre Pamplona abando¬ 
nada por los realistas. Mucho era alejar aquellas bandas de asesinos de 
una ciudad que habian aniquilado; mas Lizon preparó nuevas fuerzas y 
proyectó-un bien combinado ataque sobre Mac-Gregor, que muy inferior 
en número, y escaso de fusiles y municiones, hubo de retroceder á Buca- 
ramanga, volviendo las tropas de Lizon á apoderarse de Pamplona (15 de 
octubre),que hallaron desierta, pues sus moradores temieron la repetición 
de sus crueldades; y asi fué en efecto; pues aunque no hallaron persona 
* alguna en quien ejercitar sus instintos sanguinarios, volvieron su rabia 
contra los edificios que destrozaron y robaron.. 

Alarmó mucho en el interior de Nueva Granada esta situación, y los 
habitantes de Tunja y del Socorro oue se creían más amenazados, cor¬ 
rieron ¿ las armas encabezados por el distinguido patriota general García 
Rovira, quien poco después contaba con una fuerza respetable, situán¬ 
dose en la entusiasta población de Pie de Cuesta, y de aqrui se movió poco 
después sobre Pamplona; Matute y Casas abandonaron la ciudad nueva¬ 
mente, & tiempo que Lizon, que habia permanecido en Cúcuta, había ex¬ 
perimentado grandes deserciones en su tropa, y fraccionando la pequeña 
columna que aún le quedaba, la distribuyó á varios puntos. 

Las crueldades de Lizon, exaltaron el entusiasmo de los habitantes de 
todos los pueblos inmediatos al teatro de sus iniquidades, .y le persi¬ 
guieron con encarnizamiento, c El sargento mayor Santander, dice Res¬ 
trepo, alcanzó el cuerpo de Casas en San Faustino, al que atacó y dispersó 
en gran parte, pero sin causarle daño considerable por los bosques y el 
conocimiento que los enemigos tenían del Zulia. Mac-Gregor siguió en 
persecución de Lizon por Táriba y la Grita. » 

Las poblaciones litorales que hasta entónces habían sufrido las san¬ 
grientas persecuciones de aquellos hombres desalmados, recobraron sa 
tranquilidad, y la comunicación de Nueva Granada quedó expedita con 
Bolívar; resultados ámbos de grande importancia en aquellas circuns¬ 
tancias en que la mayor permanencia de esos mónstruos hubiera des¬ 
truido completamente la raza americana en aquellas poblaciones. «El á 
de febrero, dice Restrepo, fueron ocupadas las villas de Cúcuta por sus 
libertadores, que no encontraron más que lágrimas, luto y miseria. Los 
huesos esparcidos de 200 patriotas, cubrían la funesta llanura de Carrillo. 
El interior de la cárcel de la villa de San José, teatro de los asesinatos de 
Lizon y de sus bárbaros compañeros, ofrecía por do quiera imágenes bo- 
rorosas de la crueldad española. Aquí fué asesinado, decía uno, el anciano 
Juan Agustín Ramírez á los ochenta años de edad en compañía de sus hijos 
y dos sobrinos, apoderándose Lizon de todos sus bienes, y obligando á sus 
jóvenes y virtuosas hijas á que la misma noche de la muerte de su padre 
asistieran á un baile, en que pretendió sacrificarlas á su liviandad y á 
la de sus dignos satélites. Allí, decía otro, mandó Lizon degollar á toaos 
los que se presentaron al indulto que publicara, á fin de atraer á los cré¬ 
dulos é incautos patriotas. Allá era el lugar donde los asesinos se dis¬ 
putaban la horrible preeminencia de bajar con sus sables la cabeza de 
una mujer, sólo porque habia bordado á Bolívar-el uniforme de brigadier, 
dejando por muchos dias expuesto su cadáver al ludibrio de esa gavilla 
de fieras horror de la humanidad. Mas acá... pero no concluiríamos 
si fuésemos á relatar todos los crímenes de Li*on, de Matute, de tasas 
y de Salas. A su vista perdemos la calma filosófica que debe con¬ 
ducir la pluma de un historiador; y pagando nuestra sensibilidad un 
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tributo de dolor á nuestros compatriotas que han perecido sosteniendo la 
más bella causa, no podemos ménos de ofrecer á la execración de la 
posteridad á sus bárbaros opresores. Ellos bajo el mando de Lizon paci¬ 
ficaron á Pamplona y á los valles de Cúcuta, á la usanza de los tiranos 
que llaman paz la muerte- y la desolación de los pueblos. » 

Los prósperos sucesos militares ocurrido^n Venezuela en esos dias, 
contribuyeron á ahuyentar de aquellas fértilísimas comarcas, esas turbas 
de bandidos que causaron tantos males. 


VIII 


l«a Victoria. — Bóves siguió con rapidez hácia la Victoria deseoso de 
ejercitar su valor contra el más hábil y afortunado teniente de Bolívar: el 
i 2 de febrero á las ocho de lji mañana se presentó por el lado del camino de 
Cura y San Mateo, y no obstante haber sido gravemente herido en la reciente 
jórnaaa de la Puerta, atacó impetuosamente la ciudad después de arrollar 
y degollar las avanzadas de los republicanos: penetró en el poblado y es¬ 
trechó á Ribas hasta reducirlo al pequeño recinto de la plaza. « Ribas, dice 
Baralt, tenia cinco piezas pequeñas ae campaña, excelentes oficiales y una 
tropa llena de espíritu y buena voluntad : parte de ella era el batallón de 
la Guaira, organizado, disciplinado y mandado por el teniente coronel 
Ramón Ayala. Demas de eso la constante fortuna que le había acompañado 
siempre en todas sus empresas militares, inspiraba á los soldados la más 
ciega confianza ; y asi lo demostraron sosteniendo bizarramente un vivo 
fuego en todas las bocas-calles de la plaza á pesar de las repetidas cargas del 
enemigo. Ocho horas hacia que duraba ePcombate y la posición de los pa¬ 
triotas, no obstante su firmeza, empezaba á ser comprometida, porque 
habiendo atronerado los realistas las casas del recinto empezaron á tirar 
de cerca sobré ellos y enparticular sobre los jefes : Ribas había tenido ya 
tres caballos muertos, y á su rededor caían á cada instante muertos ó heri¬ 
dos sus mejores oficiales .Eran las cuatro y media de la tarde, la mitad de 
la genfe republicana estaba fuera de combate, y el enemigo renovaba éste 
con tropas de refresco, cuando de repente se levantó una densa nube de 
polvo en el camino de San Mateo. Harto avisado Ribas para no conocer 
quien era el que llegaba en su socorro, y también que su fuerza debia ser 
poco numerosa, dispuso que 100 ginetes y 50 cazadores, al mando de 
Mariano Montilla saliesen á recibirle para facilitar su entrada. Este jefe 
se abrió paso por entre las tropas enemigas y llegó á tiempo de dar opor¬ 
tuna ayuda á los auxiliares cercados ya por todas partes. Sin aquella sábia 
disposición de Ribas y la habilidad conque fuéejecutada, acaso hubieran, 
peleandoá la continua, perecido, pues no eran más de 220; si bien su jefe 
Campo tilias, haciendo rostro á los realistas con su habitual coraje, les 
daba mucho en que entender. La salida de Montilla, su ataque repentino 
y el nombre del vencedor en Mosquitero, proclamado como un grito de 
guerra por las filas, sobrecogió á sus contrarios de un profundo terror. 
Atento átodo Ribas, se aprovecha de aquel momento favorable, sale de la 
plaza, arrolla cuanto encuentra, y haciendo en los peones enemigos fiero 
estrago, dispersa su caballería, la ahuyenta de todos los lugares circunve¬ 
cinos á que quiso acogerse, y queda dueño del campo de batalla. La noche 
puso término á la persecución, pero habiéndose presentado el enemigo al 
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dia siguiente por el camino y las alturas de la villa, la completó el general 
republicano, obligándoles á huir desatentados en todas direcciones. Unos 
treparon por los cerros del Pantanero, tramontándolos hácia el Pao; otros. 
Cortados desde el dia anterior en el Calvario y la Calera, se entraron por 
el abra del rio Aragua y por allí anduvieron errantes muchos dias ; el 
grueso de su caballería se dirigió á la villa de Cura por el camino real, no 
sin ser gran trecho vivamente perseguida. 

Estos dos combates fueron costosísimos á los realistas, quienes dejaron 
sobre el campo 215 muertos y 706 heridos, número muy superior al <jue 
tuvieron los patriotas que sólo sufrieron la pérdida de 100 muertos y ¿70 
heridos. « Dicho triunfo, dice Montenegro, á costa de la vida del coronel 
Ribas Dávila, del capitán Rudecindo Cucalón y de otros distinguidos ofi¬ 
ciales, 100 muertos y 500 heridos ; pero en pocas ocasiones podrá recordar 
la historia una jornada tan gloriosa, digna de ser trasmitida á la poste¬ 
ridad, en testimonio ilustre del ardimiento y singular serenidad de los 
venezolanos. » 

Concurrieron á tan brillante batalla, haciendo una lujosa ostentación 
de su denuedo, los distinguidos jefes y oficiales Ribas, Campo Elias, 
AJdao, M. Montilla, Florez, Ayala, Soublette, Jugo, Maza, Esparragosa, 
Navarrete, Rom, Picón, Salías, Mora, Malpica, Alvarez, Plaza, Correa, 
Ruiz, Diaz, España, Muñoz y Carreño, con otros varios que eternizaron 
su memoria, y por ello y por sus servicios posteriores, merecen un re¬ 
cuerdo déla patria. Bolívar, lleno de entusiasmo con la noticia de tan es¬ 
pléndido triunfo, lesdirigióálas tropas la siguiente proclama: u ¡ Soldados! 
Vosotros en quienes el amor ó la patria es superior á todos los sentimientos, 
habéis ganado ayer la palma del triunfo elevando al último grado de 
gloria á esta patria privilegiada, que ha podido inspirar el heroísmo en 
vuestras almas impertérritas. Vuestros nombres no irán nunca a perderse 
en el olvido. Contemplad la gloria que acabais de adquirir, vosotros, cuya 
espada terrible ha inundado el campo de la Victoria con la sangre de esos 
feroces bandidos; sois el instrumento de la Providencia para vengar la 
virtud sobre la tierra, dar la libertad á vuestros hermanos, y anonadar 
con ignominia esas numerosas tropas acaudilladas por el más perverso de 
los tiranos. 

« ¡ Caraqueños 1 El sanguinario Bóves, intentó llevar hasta vuéstras puer¬ 
tas el crimen y la ruina : áesa inmortal ciu dad, la primera que dio el ejem¬ 
plo de la libertad en el hemisferio de Colombia ; ¡ Insensatos! Los tira¬ 
nos no pueden acercarse á sus muros invencibles, sin expiar con su 
impura sangre la audacia de sus delirios. 


IX 


Herbor. — Desde que ocurrió el infausto suceso de la Puerta, concibió 
Bolívar el proyecto de destruir á Bóves, como que era el caudillo 
enemigo más temible por su actividad, valor y obstinación; no persi¬ 
guiéndole en las llanuras, donde tenia todas las venlajas por su caballería, 
sino atrayéndole á la serranía; así fué que el Libertador situ¿¡ su cuartel 
general desde el 20 de febrero en San Mateo. Aun alcanzada esta ventaja 
la situación de los patriotas no era nada favorable, puesto que no obs- 
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tanttí los más desesperados esfuerzos para reunir un cuerpo respetable 
de tropas, apénas si disponia de 1.800 hombres, cuando el enemigo 
podía presentar con facilidad de 6 á 8.000 de lo más arrojado de los 
llanos. Tan enorme diferencia se proponía Bolívar compensarla con la 
indisciplina de los compañeros deBóves, y más aún, por la buena calidad 
de las tropas republicanas, y la excelencia de los jefes y oficiales que las 
mandaban. « Allí estaban en efecto, dice Baralt, el modesto y sereno Lino 
de Clemente; Martin Tovar, probado ya en las lides militares y tan com¬ 
pleto en el valor como en la honradez; los dos Montillas, jóvenes fogosos 
é inteligentes; el intrépido y cruel Campo Elias; Villapol, tipo perfecto 
del carácter español en toda su belleza; Florencio Palacios, más arrojado 
que prudente; Hermógenes Maza y Ricaurte, individuos de ese hermoso 
grupo de granadinos en que se vióunGirardot, en que estaba unD’Elhuyar; 
y otros muchos en fin, entonces unidos, obedientes y orgullosos 
ae servir al mando de Bolívar...» Los resultados lo probaron que no fué 
falaz esta esperanza. Por otra parte: ni podia distraerse de ninguno otro 
punto los cuerpos que estaban destinados á contener la multitud de par¬ 
tidas españolas que afligían las poblaciones, que saqueaban y mataban 
sin piedad á todas horas. De Puerto Cabello no podia retirarse ni un sol¬ 
dado, sin comprometer el éxito de las operaciones de aquel importante 
sitio: de las tropas que tenia Ribas, mucho ménos; pues Róstete amenazaba 
con furor los llanos de Carácas, y Valencia necesitaba los 400 hombres 
que tenia Escalona, encargado de la plaza, circundada de gavillas nume¬ 
rosas, que dia y noche acechaban su recinto. En la villa ae Pao se habia 
organizado una fuerte columna de 800 hombres, á cargo del español 
D. José Ruiz, vecino de Guacara, con destino á caer sobre Valencia y de¬ 
gollar sus habitantes. 

El 15 de febrero se aproximó el mencionado Ruiz con ánimo resuelto 
de atacar impetuosamente la ciudad : Escalona le salió al encuentro, no 
obstante la superioridad de las fuerzas enemigas, á las que halló en el 
sitio del Herbor muy confiadas y desapercibidas á la defensa: el jefe re¬ 
publicano no vaciló en acometerlas prontamente, lanzándose sobre ellas 
con un ataque vigoroso y bien dirigido. Los realistas no resistieron el 
choque y se desbandaron luégo al punto. El enemigo dejó 60 hombres 
muertos yun número igual de heridos: dejó también gran cantidad de 
fusiles y pertrechas con algunos otros elementos militares: el resto de 
los oficiales y soldados escaparon ó cayeron prisioneros. 



Estanques. — García de Sena, después de su salida de Barinas, sólo 
deseaba reunirse á Urdaneta, que se hallaba en Barquisimeto 2 la vía que 
tomó, comoántes lo hemos indicado, fué la de los Callejones de Mérida, en 
cuyo tránsito se inutilizaron completamente los caballos, por cuya razón 
llegaron bien pocos al pueblo de las Piedras, donde dejó á sus ginetes que 
tomasen el rumbo que quisiesen. El estado en que quedó la corla fuerza 
que aún se conservó reunida, fué en extremo lamentable ; la mayor parte 
de los oficiales emprendieron á pié su marcha á Mérida en el mayor estado 
de miseria. El coronel Juan A. Paredes, que gobernaba esta provincia, 
alarmado con la llegada de los restos’de Lizon, pidió á García de Sena una 
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parte de la infantería y le fueron remitidos hasta cerca de 400 hombres de 
esta arma, con el capitán Francisco Conde. 

Paredes salió de Lagunillas en via para Bailadores á sofocar un movi¬ 
miento realista motivado por la llegada de Lizon, quien considerándose 
muy fuerte, dirigió una insolente intimación á los patriotas meridanos. El 
mismo parlamentario que conducía la intimación manifestó hallarse Li¬ 
zon en Bailadores y haber avanzado á la hacienda de Estanques 240 hom- 
hombres al mando de Casas y Matute. Paredes concibió el plan de atacar 
esta fuerza ántes que Lizon se le juntase ; y dirigiéndose á ella, desalojó 
al enemigo, que tomó via para Bailadores, situándose ¿ntes en una colina 
donde el coronel Rangel, en unión de Páez, le atacaron nuevamente, lle¬ 
vando los republicanos únicamente 16 hombres : Rangel, después de una 
ligera escaramuza, replegó á Estanques dejando sólo á Páez, quien no 
pudo conseguir de Rangel que permaneciesen juntos. «Luégo que se retiró 
Rangel, dice el Nacional de Carácas del 12 de agosto de 1838 número 
124, desfiló la columna de Matute camino de Bailadores, por una cuesta 
que en su mayor parte apénas permitía que marchasen los soldados sino 
de uno á uno. Siguió Páez al enemigo y observando que no podía formarse 
para resistir un ataque, gritando: ¡Viva la patria I y fingiendo diferentes 
voces, le cargó repentinamente matando al sargento que iba en la retaguar¬ 
dia. Asustados los enemigos lio supieron cómo defenderse, alcanzando 
Páez una victoria fácil aunque muy importante. Unos 6e apartaban del 
camino y encontraban la muerte en los precipicios, otros atropellaban á 
sus compañeros, presentaban al atrevido campeón mejor y mayor blanco 
para sus tiros, otros se arrojaban al suelo y pedían á gritos clemencia, y 
todos tiraban las armas y municiones, abandonando hasta las dos piezas 
de artillería. El único que disputó la victoria y la vida, fué un tal José Ma¬ 
ría Sánchez, hombre en extremo temido de los meridanos, que obligó á 
Páez á echar pié á tierra y á.lidiar cuerpo á cuerpo con él, por la posesión 
de la lanza esterminadora, hasta que habiéndosela arrancado, deió de 
tener enemigos nue se opusiesen á su triunfo. Páez los persiguió basta 
terminar la bajada de la cuesta por donde corre un pequeño rio que lla¬ 
man San Pablo, ilegando sólo Matute á Bailadores con 12 hombres. Eli 
rebultado de tan heróica acción, además de la destrucción de una fuerte 
columna enemiga, que dejó en nuestro poder todo su armamento, ban¬ 
deras, bagajes, municiones y artillería, fué que Lizon huyó vergonzosa¬ 
mente hácia el Zulia, oficiando al comandante Briceño (alias Pacheco el 
Cotudo), residente en Guasdualito, que se retiraba porque una columna 
de caballería le había destruido 200 hombres. » 

Entre los hechos heróicos que la historia recuerda del general Páez, 
debiera ocupar el primer lugar el que dejamos consignado, pues apénas 
se concibe cómo un sólo hombre haya podido perseguir una fuerza que 
aunque la supongamos escasa y aterrada, hubiera ésta dispersádose, hui¬ 
do y rendidose tan cobardemente. 


XI 


Cercanías de Estanques. — En la nota anterior hemo^ referido el 
nuevo y singular combate ocurrido entre José María Sánchez y el entónces 
capitán José A. Páez, cuyo acontecimiento debía formar el asunto de esta 
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nota; mas considerando que sobre el 1 mismo hecho se ha dicho lo bas¬ 
tante en la Viota referida, para evitar molestas repeticiones, remitimos al 
lector á dicho lugar. Esto no obstante, mencionaremos los sucesos que so¬ 
brevinieron inmediatamente á la muerte de Sánchez. 

Los vecinos de Mérida se llenaron de £ozo luégo que se vieron libres 
del mónstruo que tantos males les había causado y que con tan brutal 
dureza los había tratado: desde aquella época la reputación de Páez como 
valiente creció de un modo prodigioso, mereciendo justamente de todos 
los habitantes de Mérida y Bailadores las más espresivas demostraciones 
de respeto y gratitud. Páez permaneció en Mérida algunos meses, hasta 
la llegada de Urdaneta á la misma ciudad en retirada á fa Nueva Granada 
después del desastre de Mucuchies: Urdaneta le incorporó á su división 
dándole el mando de una compañía que el mismo Páez organizó con los 
restos de las tropas que García de Sena había traído en su desastrosa re¬ 
tirada de Harinas: pocos dias acompañó á Urdaneta, pues á consecuencia 
de un altercado tenido entre el mismo Páez y el comandante de la caba¬ 
llería de la división de Urdaneta, determinó separarse de ella y dirigirse 
con algunos compañeros á Pore, capital de la provincia de Casanase, donde 
le dejaremos por ahora. 

En esos mismos dias ocurría en Carúpano aquel ingrato suceso con Bo¬ 
lívar, que le obligó á salir de Venezuela dirigiéndose á Cartagena, luégo 
á Pamplona por Ocaña, y seguidamente á presentarse al Congreso reunido 
en Tunja, á dar cuenta de las desgracias ocurridas en Venezuela, de que 
trataremos en lugar más oportuno. i 


Xll 


Charallavel — Miéntras que Bóves y Moráles atacaban la ciudad de la 
Victoria (núm. VIH), que Ribas y Montilla defendieran con tanto heroís¬ 
mo, el español Rósete, de ingrato refcuerdo, marchaba hácia Caracas, de¬ 
vorado por su inextinguible sed de sangre á degollar sus habitantes y á 
arrasar cuanto encontraba. Ribas no bien desembarazado de los cuidados 
que le dieron Bóves y Moráles, envió al Libertador una parte de su tropa, 
y con el resto siguió en defensa de Carácas. « La ciudad, dice Restrepo, 
había sido fortificada en sus puntos principales con fosos, parapetos, es¬ 
tacadas y artillería; estaba, pues, fuera de peligro de un golpe de mano 
que pudieran darle los grupos indisciplinados que conducía Rósete. Todo 
el mundo había trabajado en estas obras aceleradas por la infatigable ac¬ 
tividad del corone! Arizmendi, para quien nada era imposible en circuns¬ 
tancias difíciles. Ribas, que tenia las mismas cualidades, organizó en dos 
dias otra nueva división de 2.000 hombres y salió con ella en demanda de 
Rósete. Hallóle ventajosamente situado en el pueblo de Charallave, que 
sólo dista siete horas de marcha de Carácas, con 800 á 1.000 hombres. A 
la9 doce del dia 20 de febrero principió el combate, y se decidió en poco 
más de una hora en favor de los republicanos. El enemigo se puso en fuga 
y la mayor parte se salvó en la serranía inmediata, dejando muchos muer¬ 
dos y heridos, como también gran número de lanzas y caballos. Tanto en 
el parte de esta acción como en el de la que ganara en la Victoria, dijo 
Ribas que no se habia dado cuartel á los prisioneros; ¡triste y lamentable 
necesiaad de aquellos malhadados dias! 
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El vencedor de Chara]lave siguió después al pueblo de Ocumare, que¬ 
dando sorprendido de los horrores de Rósete. Mas de 300 victimas habían 
sido cruelmente inmoladas (11 de febrero), contándose entre ellas una 
parte de mujeres y de séres inocentes. Las calles ofrecían el espectáculo 
más triste y espantoso : los asesinatos se habían perpetrado con circuns¬ 
tancias que hacen estremecer á la naturaleza: á los padres y esposas se les 
obigaba á presenciar la muerte de sus hijos ó esposos, negándoles á to¬ 
dos los auxilios religiosos, que las victimas pedían á grandes gritos. 
Riba 1 s no volvía de su asombro al oir la triste relación de aquellos hechos 
y eqtre enternecido é indignado, escribía al fin de su parte oficial: «...La 
sangre americana es preciso vengarla. Las victimas de Ocumare claman 
á todos los que tienen el honor de inandar los países libres de la Améri¬ 
ca. Yo reitero mi juramento y ofrezco que no perdonaré medio de casti¬ 
gar y exterminar esta raza malvada... » 

El ódio subía de punto entre republicanos y españoles: la ferocidad to¬ 
maba proporciones alarmantes; á Rósete se le halló en su equipaje un 
fierro de herrar con la letra P para marcar en la cara á los patriotas; 
asi como se le había tomado otro Semejante á Yañez en Ospino con la 
letra R con idéntico objeto, según hemos dicho. 


XIII 


Cagua (Inmediaciones de). — Bóves no habia perdido el tiempo. En 
la villa de Cura habia juntado una masa numerosa de ginetes en su ma¬ 
yor parte, coa los que se proponía destruir la escasa fuerza de Bolívar que 
le esperaba en el pueblo de dan Mateo, donde habia fijado su cuartel ge¬ 
neral. « Este pueblo, dice Restrepo, se halla situado en una llanura co¬ 
ronado al Norte y Sur por vafias alturas, entre las cuales se distinguen 
ai Norte la del Calvario, y otra en cuyo vértice habia una casa propia del 
Libertador; pues allí inmediata y hácia el Oriente se extendía la hacienda 
del ingenio, una de las iicas propiedades patrimoniales de Bolívar. Al 
frente de dichas alturas y á cierta distancia, hay otras nombradas de la 
Punta del Monte. El Libertador hizo construir trincheras para cortar el 
camino principal de la Victoria, que atraviesa el pueblo de San Maleo y 
corre al pié de la casa alta del ingenio y del Calvario. 

El paso obligado del rio Aragua estaba defendido por una fuerza de in^ 
fanteria, al mando del entónces teniente coronel Mariano Montilla, quien 
como de ordinario, se ostentó hábil y valiente. 

Apénas cinco,dias habían transcurrido de la permanencia de Bolívar 
en aauellas posiciones, cuando apareció Bóves con sus huestes sobre el 
pueblo de Cagua, llamando la atención con sus numerosas masas y atur¬ 
diendo con la desapacible vocería de los llaneros. Dirigióse Bóves al paso 
ordinario del rio Aragua (27 de febrero) muy seguro de vadearlo, confian¬ 
do en la habilidad de los llaneros en semejante operación : las fuerzas 
republicanas rompieron vigorosamente sus fuegos, resistiendo los inten¬ 
tos del enemigo en todas las ocasiones que se aproximaron á la márgen 
de aquel rio. N’o pocas sino muchas veces lo intentaron; mas otras tantas 
fueron rechazados. Al fin Bóves, desesperado y convencido de su inútil 
cuanto costosa pretensión, ordenó la retirada y ocupó las alturas de la 
Punta del Monte para precaver en esa noche una sorpresa. 
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Bóves, á quien má$ que á otro alguno le irritaba hasta la más débil re¬ 
sistencia, abandonó muy á su pesar la forzada de aquel paso, aplazando 
su encono para el dia siguiente, en que descendería como un tórrenle 
desbordado sobre las posiciones de los republicanos. 


XIV 


Pueblo de San Mateo. — Largas y perezosas fueron para Bóves las 
horas que trascurrieron desde su retirada á la Punta del Monte y los pri¬ 
meros albores de la mañana del siguiente dia. « Al rayar el alba del 28, 
dice Baralt, empezaron á bajar las espesas é indisciplinadas huestes rea¬ 
listas y luégo atacaron á los patriotas con grande Ímpetu y espantosa 
vocería. Fiero estrago y heróica resistencia halló el enemigo en las calles 
próximas á la trinchera, yen ésta un fuego horrible, dirigido por el Liber¬ 
tador y el impávido Lino de Clemente. Era ya medio dia, y el incansable 
Bóves, dando pruebas de un valor admirable, llevaba él mismo nuevos sol¬ 
dados al ataque, cuando Bolívar dispuso que Villapol reforzase el Calvario 
é hiciese por aquel lado (el derecho de su linea) diversión al enemigo. La 
disposición fué útil, pues hácia las dos de la tarde, cansados los realistas 
de hacer esfuerzos inútiles por el centro, marcharon contra Villapol, 
apoderándose primero de unas casas, á cuyo abrigo podían sin pérdida 
ofenderlo. Gran quebranto, en efecto, le causaron, hasta que pudo para¬ 
petarse y colocar en batería un volante de á 4 que le envió el Libertador; 
mas con esto no logró sino respirar algún tanto, porque Bóves, siempre 
dueño de las casas y reforzado á cada instante, hacia llover sobre él recio 
diluvio de balas; una de éstas le derribó muerto al suelo; otra, poco ánles t 
había herido mortalmente á Campo Elias. Ya no quedaba un oficial que 
mandase la pequeña fuerza del dalvario; pero al saber la desgracia de 
Villapol su hijo Pedro, que se había separado del campo herido, volvió 
á la pelea y restableció por un momento la confianza. De hecho el intré- 

f údo mancebo logró que loa enemigos abandonaran las casas; mas á poco 
a agitación hizo brotar su sangre, y cayó desmayado. Felizmente para los 
patriotas, Bóves fué herido en aquel momento, y como se acercase la 
noche suspendió el ataque y marchó á acamparse en las alturas. La iz¬ 
quierda de los patriotas, situada en la casa de Bolívar, al mando del coro¬ 
nel Manuel Gogorza, había atacado con buen éxito la derecha de los rea¬ 
listas que Moráles dirigía; de modo que después de diez horas y media 
de encarnizada lucha el Libertador quedó victorioso sobre el campo de 
batalla. » 

Los patriólas sufrieron la pérdida de 200 hombres entre muertos y 
heridos; contándose éntrelos primeros al distinguido coronel Villapol y 
dos oficiales; y entre los últimos al valeroso Campo Elias, que falleció 
diez y seis diasdespues, y 30 oficiales. Bóves perdió itn número mayor en 
muertos, heridos y dispersos ; mas la calidad de las tropas, jefes y oficia¬ 
les patriotas que sucumbieron aquel dia y los siguientes por causa de las 
heridas recibidas, nos obligan á decir que fué un triunfo carisimo á pesar 
de su importancia. 

Con motivo de la herida de Bóves, éste se retiró á la villa de Cura con 
el objeto de restablecerse, suspendiendo entre tanto las operaciones 
circunstancia de que se aprovechó Bolívar para extender su linea de defensa 
prolongándola por la izquierda hasta su propia hacienda; situando un 

18 
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destacamento de infantería con ci parque en la casa alta del ingenio: en 
las plantaciones de caña se puso la caballería, y Bolívar hacia provocar á 
las íuerzas que Bóves había dejado, sin que éstas se moviesen á causa de 
la ausencia de sus jefes. 

Al feliz resultado que dió la acción del.28 sugirió á Bolívar la idea de 
enviar á Cedeño con una partida de 20 hombres hasta la misma tienda 
de Bóves á sorprenderle, con la esperanza d,e minorar así* las crueldades 
de la guerra; mas para una empresa tan peligrosa fallaron los caballos, 
que resultaron despeados al llegar al Pao de Zárate, circunstancia que 
hizo abandonar el plan. 

Dejemos por ahora las operaciones de Bolívar en San Mateo para ocu¬ 
parnos de la marcha de Mariño. 


XV 

Gabrata. — Desde el principio de este año había advertido el Liber¬ 
tador alguna inconveniencia en las providencias de Mariño, quien habia 
mandado ¿ Piar se retirase con sus bajeles del Sitio de Puerto Cabello en 
momentos en que tal medida frustraba todos los esfuerzos que se habían 
hecho para hostilizar á los realistas. «Para remediar en lo posible los 
males y peligros que iban ó originarse de tan estrañas como desacertadas I 
providencias, dice Restrepo, dirigió ¿ Mariño comisionados especiales en¬ 
cargados de entregarle un oficio (4), en que le demostraba con noble 
sencillez cuánta era la sorpresa que le causaba su inesperada conducta. 
Tales pasos, que sin duda no eran patrióticos, nacían de que hasta entón¬ 
eos el Libertador no habia reconocido el mando supremo ni la autoridad 
independiente de Mariño. Temía Bolívar despedazar para siempre la 
unidad del gobierno de las provincias que cortiponian la capitanía general 
de Venezuela, y consideraba esta unidad como la única tabla de salvación 
para resistir á los empañóles, que se empeñaban con tanto ahinco en 
restableced su antiguo y vacilante poder, Escogiendo, sin embargo, entre 
los males el menor, instruyó á sus comisionados para que hicieran sin 
tardanza el reconocimiento que deseaba el Jefe supremo de Oriente. Con¬ 
siguióse á un tratado que ambas partes aprobaron, en el que establecie¬ 
ron las modificaciones que exigían las circunstancias para vigorizar la 
defensa contra el enemigo común. Fué sólo entonces que Mariño dictó 
las providencias oportunas á fin de que se reuniera y marchara su I 
ejército (2). » j 

Fuera dial se quiera la razón, Mariño se habia puesto en marcha desde 
Cumanáá traer á Bolívar aquel importante auxilio, nunca más necesario 
que en aquellas circunstancias. Mariño venia á la cabeza de 3.500 hom¬ 
bres, en su mayor parte de caballería, divididos en columnas, á las órde-, 
nes de los coroneles Valdcz, Arrioja y Bermudez y del teniente coronel ^ 
Manuel Izaba; con más, media brigada de artillería y cuatro piezas de. 
campaña, bajo la dirección del español republicano Antonio Tanago. 

En Aragua de Barcelona se distribuyó esta fuerza para atender á varios 
puntos amenazados por los realista*. Arrioja fué destinado á extenderse I 
por Cabruta, así como Bermudez y Valdez tomaron respectivamente para 
el Chaguaramal de Mayor*, Valle de Pascua y Tucupido, quedando adver¬ 
tidos de reunirse nuevamente en Belen. 

(1) Barall, l. I, pág. 178. 

(2) hc$lrC|>o, t. !, páp. 218 . 



Digitized by <^.ooQLe 


NOTAS DESCRIPTIVAS DE 1814 


275 


El coronel Arrioja, asi como los otros jefes, cumplieron su consigna 
de despejar de realistas los puntos á que fueron aestinados. Cabruta, 
población situada en la orilla izquierda del Orinoco, estaba guarnecida 
por 700 realistas al mando de Alejo Mirabal: Arrioja, después de un 
combate de dos horas, la ocupé poniendo en derrotaá Mirabal, y tomando 
cerca de 300 prisioneros, quedando tendidos 60 hombres muertos y 76 
heridos.'Se le tomaron al enemigo 150 fusiles y algunas municiones, con 
varios elementos militares. Tomaron también los republicanos, por efecto 
de este combate, en el Caño de Garcitas, una lancha .enemiga que condu¬ 
cía al español D. Isidoro Quintero y al americano realista D. Antonio 
Lara, portadores éstos de pliegos importantes de Cagigal para Bóves. 


XVI 


Barquisimeto. — Antes hemos dicho que Urdaneta ‘se había 
situado en Barquisimeto, con el objeto de hacer frente á la multitud de 
cuerpos francos enemigos que se cruzaban por aquellos puntos; com¬ 
plicándose esta mala situación para el jefe republicano, después de la 
derrota de la ^Puerta, porque Bolívar le pidió la división de Yillapol. 
a Enlónces, dice Restrepo, debilitadas sus fuerzas, vióse en la necesidad 
de evacuar muchos puntos que tenia ocupados. Esto, y la noticia de que 
Bóves habia sitiado al Libertador en San Mateo, hicieron despertarlas 
facciones, que levantan^ inmediatamente la cabeza. Halláronse, pues, 
los patriotas rodeados por donde quiera de numerosas partidas de guer¬ 
rillas, y se vieron en la necesidad de buscar por la fuerza no solamente 
las vituallas, sino hasta el forraje para los caballos. Cada dia eran ataca¬ 
dos por diferentes puntos y sus comunicaciones estaban interrumpidas 
por todas partes.» 

Reducido Urdaneta á sólo 650 hombres, de infantería la mayor parte, y 
A algunas partidas en Ospino, Araure y San Cárlos, tuvo noticia de la 
aproximación de Calzada por el lado de Guanare, asi como de la perma¬ 
nencia en la frontera de Carora del ejército de Coro, lo que le obligó á 
reducir el circulo de sus operaciones y áun á concentrarse en Barquisi- 
meto ; pero esta misma circunstancia inducía á los enemigos á irle es¬ 
trechando, con lo* cual los realistas que aún habían estado inactivos se 
declararon decididamente. Las dificultades y conflictos se aumentaron, 
como sucede de ordinario: nadie quería hacer de espía : las subshtencias 
faltaban, y las medidas de rigor, si bien eran justificables por una 
parte, aumentaban los enemigos por la otra. 

Temiendo Urdaneta ser sitiado en aquella ciudad, hizo salir con 525 
hombres al comandante Domingo Montes hácia Quibor, en solicitud de 
víveres, quedándose él con 175 soldados. Meza llegó á Quibor; pero Ce- 
ballos se interpuso al momento entre los dos cuerpos republicanos, y 
guió luégo sobre Barquisimeto, donde no se tenia la menor noticia de 
este movimiento. A las diez de la mañana del dia 11 de marzo atacó Ge- 
batiosá Urdaneta con 1.000 hombres: la pequeña fuerza republicana no 
podía resistir por mucho tiempo, y se peleó cuanto se pudo, hasta romper 
la línea invasora á la bayoneta, emprendiéndose una heróica retirada hácia 
Cabudare: Ceballos persiguió por dos leguas á los patriotas, quienes^ 
merced á ese acto de heroísmo pudieron salvarse, pues el enemigo al* 
llegar á dicha población, les dejó tranquilamente. 
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El comandante Meza al tener noticia de la retirada de Urdaneta y per¬ 
seguido ya por Ceballos, siguió para San Cárlos, punto á donde también 
marchó Urdaneta, ignorando que Calzada tenia sitiada esta ciudad; mas, 
no tardó en desengañarse de tan triste realidad. 

« Esta noticia, dice Baralt, le puso, como era natural, en un grave em¬ 
barazo: sitiado San Cárlos en donde habia pensado encontrar un refugio, 
sin tropas suficientes para abrirse paso hasta la plaza, sin combinación 
coii sus defensores y sin tener camino para dirigirse ¿ Valencia, conside¬ 
róse, y con razón, perdido. » 

Al llegar al Palmar, ó mejor dicho, entre este punto y el de Buria, le 
presentó combate el español D. José Vega que iba á la cabeza de un buen 
escuadrón: Urdaneta le atacó y dispersó, tomando prisionero al mismo-jefe 
con varios otros oficiales y soldados. Reunida allí mismo una junta de 
guerra, determinó ésta que se fusilara al instante á Vega y á tres ofi¬ 
ciales urás, incorporando á los soldados en los cuerpos republicanos. 


XVII 

* 


San Mateo. —Habíamos dejado en suspenso las operaciones del ejér¬ 
cito de Bóves contra Bolivar, á causa de la herida que el primen» dg estos 
recibió en la acción del 28 de febrero: quedó nuestra relación en el re¬ 
greso de Cedeño, cuando seguía á sorprender en Cura al jefe enemigo. 
Bolivar tuvo el disgusto de ver frustrado este plan, teniéndolo mayor con 
la noticia de que el feroz Rósete habia vuelto á Ocumareé insistía en caer 
sobre Carácas ; y esta ciudad solicitaba auxilio. En aquellas circunstancias 
disminuir la fuerza que defendía á San Mateo, contra 7.000 hombrtfe 
mandados por Bóves, era una resolución desesperada, ó acaso pudiéra¬ 
mos llamarla inconsulta: Bolívar, no obstaitte, viendo más bien el peligro 
de su país natal aue el suyo propio, determinó enviar 500 hombres con 
el teniente coronel Tomás Montilla. ; Heroica resolución que le exponía á 
ser completamente aniquilado ! Los republicanos habían hecho irreparables 
pérdidas: Villapol, Campo Elias, Jaime Picón, Rafael Quintero, Pedro 
Navarrete, Pedro Buroz y otros muchos distinguidos oficiales, ó no existían 
ó se hallaban en incapacidad de prestar su contingente de valor y pa¬ 
triotismo ; en la tropa habia más de 200 hombres de ménos de los aue 
habían combatido el 28 en San Mateo, verdad es que el enemigo habia 
t hecho pérdidas mayores, pero su número resistia muy bien esas y otras 
considerables sin que por eso dejara su ejército de ser fuerte y muy su¬ 
perior al de Bolívar. 

«Bolívar, sin embargo, dice Larrazábal, olvidó generosamente su pe¬ 
ligro para no ver sino el de su querida patria; y escogiendo 500 hombres 
de los mejores de sus tropas, losdió al general Montilla y los hizo marchar 
para la capital (10 de marzo).» 

Esta fuerza salió por expresa disposición del Libertador, bandera des¬ 
plegada y tambor batiente, á presencia délas tropas de Bóves, en dirección 
á Carácas. 

El enemigo supuso que aquel movimiento implicaba un acometimiento 
general de los patriotas, y se preparó al combate; mas luégo que se ase* 
guró que aquella fueiza tornaba de largo el camino de Carácas, y que se 
creyó burlado, aprovechó la ventaja de hallarse muy reducida la tropade 
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Bolívar y atacó al día siguiente (11 de marzo). Los palriofas estaban pre¬ 
venidos, y el choque fué sangriento; dando por resultado el rechazo de 
los realistas. 

Una vez más se probó á los enemigos que no era el número lo que 
valia para poder alcanzar los patriotas la victoria. 

. ; 

i 

X VIH 


Lozanía.— Según llevamos referido (ñola XV), fué una cosa conve¬ 
nida en Aragua el distribuir Mariño sus fuerzas á los puntos mencionados, 
que cumplida la comisión que á cada porción se le confiara, volverían á 
reunirse en Belen para seguir después en auxilio de Bolívar, que como 
acabamos de ver, quedaba en San Mateo muy reducido en sus fuerzas y 
esperando un nuevo y violento ataque de Bóves. 

Valdez arribó el primero al sitio de Belen, y fué necesario que siguiese 
al momento álos pueblos de San Rafael. Alta Gracia y Lezama, ocupados 
éstos, y en especial el último, por gruesas partidas enemigas que afligían 
y aniquilaban las poblaciones y embarazaban los caminos. 

En Lezama atacó Valdez el 14 de marzo, y aunque los realistas opusie¬ 
ron grande resistencia, fueron derrotados, después de hora y media de 
encarnizada lucha. Costó al enemigo más de 100 hombres muertos y otros 
tantos prisioneros y heridos ; Valdez, desembarazado de estos cuidados, 
marchó á Belen, donde poco después se juntaron los demás cuerpos del 
ejército de Oriente, y asi reunidos, avanzó en fuerza de 3.300 hombres 
hácia Camatagua á tomar por el más recto camino los valles de Ara^ua. 

Cincuenta y siete dias se habían empleado en estos movimientos, que 
si bien dieron el resultado de despejar aquel territorio de muchas parti¬ 
das enemigas, quizá se hubieran ocupado mejor en asistir á los prime¬ 
ros combates de San Mateo y conseguiaose dar un golpe decisivo á Bóves, 
lo que hubiera traído á la República mayores y más fecundas conse¬ 
cuencias. 

Al llegar las avanzadas de Mariño áSan Casimiro, se adquirió por medio 
de algunos derrotados, la noticia del nuevo triunfo de Ribas sobre Rósete 
(20 de marzo) y de que una parte de las fuerzas enemigas habían tomado 
con su jefe la via de los Pilones : Mariño dispuso que Bermudez les saliese 
al encuentro, consiguiéndose llegar á tiempo para atajarles, con cuyo mo¬ 
tivo se empeñó un combate de que trataremos en su lugar. 


XIX 


San Cárlos. — Dejamos ó Urdaneta en via para San Cárlos (nota XVI) 
con el pensamiento de introducirse á todo trance á esta plaza, ya sitiada 
por Calzada.Al intrincarse en la montaña del Altar supo que gran parte 
de las fuerzas de Calzada ocupaban un punto ventajoso y desvió la ruta 
desde Camoruco siguiendo una vereda que costea el bosque y que salia 
por entre unas plantaciones de caña á un sitio distante media legua de 
San Cárlos. Esta marcha, de suyo difícil y azarosa por la proximidad del 
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enemigo, se hacia en alias llorasen la noche, con la esperanza de penetrar 
en la plaza e¿ la alborada del siguiente día : era preciso ocultar la infante¬ 
ría y la dejó en aquel sitio, y oon 25 individuos soldados y paisanos y un 
práctico trató de salir al paso del rio que ofreciera ménos obstáculos: mas 
el práctico no dió con la salida y la luz del dia empezaba á denunciar la 
Operación á los realistas : era este contratiempo de los más graves, y Or- 
danetaguió por donde quiso, acertando felizmente con el punto que bus¬ 
caba : un fuerte destacamento enemigo vigilaba el paso, pero tuvourdanet 
la dicha de que creyéndole amigo no le opusieran resistencia; y ya del 
otro lado, con una imprudencia harto peligrosa lanzaron los republicanos 
vivasá la libertad y á la República. No habían concluido paraUrdaneta las 
dificultades : los patriólas déla plaza los tomaron por enemigos, y cuando 
iban á hacerles fuego se hizo preciso que el jefe se adelantase para ser re¬ 
conocido. 

Vencidos ya los primeros inconvenientes, quedaba aún el de introducir 
á la plaza la infantería que había quedado oculta; y esto se alcanzó llaman¬ 
do la atención de los realistas con un ataque vigoroso porun punto distante, 
lo cual dejó libre el camino por donde debian entrar los 100 hombres con 
que Urdauefa se propuso auxiliar aquella plaza. 

El jefe español, irritado por estas operaciones que lastimaban el crédito 
de que gozaoa entre los suyos y aumentaba los medios de resistencia de los 
defensores de la ciudad, estrechó delmodo más vigoroso el sitio de la plaza*; 
y como la principal ventaja con que contaba, consistía en poder privar del 
agua á los sitiados, apuró este medio tanto cuanto era dable, sostenién¬ 
dose por tal motivo repetidos combates, cada vez que los patriotas trataban 
de obtener aquel elemento necesario. 

Desde ántes de la llegada de Urdaneta defendían á San Gárlos el español 
al servicio de la República D. Pablo Arranbarri, que funcionaba de gober¬ 
nador militar, D. José Mayo, que hacia de jefe civil, el antiguo coronel Pe¬ 
dro Briceño, el Sr. Manuel Pulido, gobernador que fué de Rarinas, dueño 
quecradel Hato de Calzada, donde Páez adquirió la fuerza y la destreza 
que tantos bienes proporcionaron á la patria, Rodríguez, el hábil y esfor¬ 
zado defensor de Ospino,el valiente y denodado granadino Antonio Paris, 
que perdió una pierna en aquel sitio y el presbítero Ramón 1. Mender, ar¬ 
zobispo más ta/de de Carácas. Considerable emigración existia además de 
varios pueblos de Occidente que habia tomado asilo en la misma ciudad, 
no pasando el numero de los defensores de 500 hombres útiles, que tenían 
que lidiar con 1.800 soldados aguerridos que dirigía Calzada. Un lado bueno 
ofrecía el sitio, en medio de los rigores del sitiador; y era que se evitaba 
que las fuerzas de Calzada hubieran ido á engrosar las de Bóves ó Rósete, 
con lo cual peligraba la República. 

Calzada estrechaba con impaciencia el sitio, aunque en los seis prime¬ 
ros dias no hizo mella alguna, pues el agua se obtenía áesfuerzos de com¬ 
bates, en que los patriotas no salían tan mal librados; mas del sétimo dia 
en adelante, reunido ya Calzada á Cebállos, la adquisición del agua fué 
imposible porque la defensa del rio se hizo* con rigor extraordinaHo. El 
octavo dia los sitiadores dieron un ataque vigoroso y general (12 de marzo). 
« El enemigo, dice Baralt, atacó los ángulos de la plaza, y mayormente la 
torre de la iglesia de San Juan ; porque hallándose ésta poco distante de 
aquel punto, y dominándola en sus fuegos, era pof* decirlo asi, la llave 
del sitio; de manera quo contra ella se dirigieron los mayores esfuerzos 
de los sitiadores. Se hallaba defendida por un piquete de infanteria; pero 
claro está que ésta nopodia por si sola conservarse, faltando el agua, si 
no se le embarazaban á Calzada las avenidas para impedir que á ella se 


Digitized by 


Google 



NOTAS DESCRIPTIVAS DE 4814 


m 


acercase. Salieron, pues, algunas partidas *á batirse por las calles con el 
enemigo, y á cada instante habia que relevar oficiales y soldados muertos 
ó heridos en aquella incesante pelea, hasta que empeñada y disminuida 
considerablemente la reserva, hubo de ocurrirse al medio de desmembrar 
los puestos de la plaza. El cómbate duró obstinado seis horas, al cabo de 
las cuales el enemigo, por una pusilanimidad incomprensible, retiró sus 
tropas en medio del diaj abandonó la empresa, dejándola torreón poder 
de los patriotas. Pero muchos y buenos oficiales se habian perdido : la 
guarnición se disminuía, á tiempo que los sitiadores se aumentaban y el 
agua no podía adquirirse; en tal estado, quimérica toda esperanza de re¬ 
cibir socorros, la conservación de la villa era imposible. 

En tan critica y desesperada situación, no podía hacerse otra cosa que 
romper la línea sitiadora y hacer una heróica retirada ó bien distraer al 
enemigo con un ataque falso hácia otro punto y aprovechar su descuido 
donde le hubiera y salir por la sierra tomando posiciones ventajosas y 
combatiendo en retirada. Adoptóse este último partido; y dejando aque¬ 
llos enfermos incapaces de seguir, se dispuso la marcha para la madru- 

S ada del 17, y se efectuó felizmente por los cerros de Macapo. A los tres 
ias después arribaron los patriotas á Valencia. 

Urdaneta habia recibido de Bolívar una enérgica prevención de ocupar 
á Valencia; y ésta era una nueva razón para hacer la retirada : a Defen¬ 
deréis á Valencia, ciudadano general, decia Bolívar á Urdaneta, hasta mo¬ 
rir ; porque estando en ella nuestros elementos de guerra, perdiéndola, se 
perdería la República El general Mariño débe venir con el ejército de 
Oriente : cuando llegue batiremos é Bóvcs é iremos en seguida á socorre¬ 
ros. Enviad 200 hombres en auxilio de D’Elhuyar á la linea sitiadora de 
Puerto Cabello, á fin deque pueda cubrir el punto del Palito, por donde 
seria fácil á los españoles enviar petrechos á Bóves, que carece de ellos.») 

Con el cumplimiento de esta órden, que por otra parte era de grande 
importancia, quedó la guarnición de Valencia reducida á 280 soldados, 
en un pueblo abierto á todo rumbo, f con muchos realistas en su seno, 
sólo pudo defenderse el estrechísimo recinto de la plaza. 

Calzada, después de haber hecho incendiar parle del caserío de San 
Cárlos en los aias de sitio, ocupó esta ciudad el 17 poco después de ha¬ 
berla abandonado los patriotas, permitió saquearla é hizo asesinar 21 pa¬ 
triotas (1), y esto despreciando la valiosa intervención del arzobispo Colí 
y Prult que le interesaba en favor de las víctimas. 


XX 

Oenmarfe (Sabana da). — Volvía Rósete ciego de furor y repleto de 
ódio á vengar el ultraje que sus armas habian sufrido el 20 de febrero en 
Charallave. Juzgaba que con 80U bandidos que conducía, en su mayor 
parte esclavos alzados de los valles del Tuy, podría enseñorearse de la ca¬ 
pital y reducir á escombros la ciudad después de haber pasado á cuchillo 
á sus moradores. «Miéutras se daban tan reñidas acciones en el sitio de 
San Mateo, dice Restrepo, Carácas habia estado en un riesgo eminente de 
ser presa de ios numérosos bandidos capitaneados por Rósete, que sólo 
respiraban sangre, destrucción y pillaje. El terror exajeraba sus fuerzas, 
y ya los habitantes de la capital se figuraban verlos entrar á degüeJIo', 

(1) Austria, psíj. 286. 
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destruyéndolo todo con el fuego y con la espada. Había en aquellos críti¬ 
cos momentos la desgracia de que el general Ribas, defensor feliz y vale¬ 
roso de Garácas, estaba enfermo y en la ciudad no existia fuerza que opo¬ 
ner á la enemiga. Sin embargo, el coronel Arismendi, segundo de Ribas, 
junta 800 hombres y se dirije en busca de Rósete, á quien no se quena 
permitir acercarse á la capital. Componíase aquella columna en su mayor 
parte de estudiantes y tiernos jóvenes que nunca manejaran áotes las ar¬ 
mas, aunque tenían denuedo y exaltado patriotismo, con tropas tan in¬ 
feriores en número y tan bisojas, el éxito del combate que se trabó en la 
Sabana de Ücumare el 11 de marzo no fué dudoso. Los ginetes del 
llano destrozaron las fuerzas de Arismendi, de cuyos soldados perecieron 
la mayor parte, escapando sólo el jefe y algunos pocos oficiales, gracias á 
sus buenos caballos. Se perdición las armas, municiones y equipajes. » 

Al dolor consiguiente en las familias por la pérdida de algún miembro 
de ella, se juntaba el terror que inspiraba Rósete, tanto más temible aho¬ 
ra cuanto llegaba victorioso, con la seguridad de no hallar ninguna 
resistencia, allanado el cambio para entregarse aquel monstruo á sus ins¬ 
tintos sanguinarios y rapaces. En medio de tan suprema angustia, se tuvo 
la noticia de ta llegada de Montilla con los 300 hombres enviados por el 
Libertador desde San Maleo, y con la gravedad de la situación, Ribas re¬ 
solvió desde su lecho de enfermo ponerse ¿ 1* cabeza de la tropa que 
pudiera reunirse. El pánico se trocó en confianza, y todos esperanan la 
hora del combate, con la seguridad de que seria la del castigo para aque¬ 
llos bandidos enemigos de la especie humana. 

Inútil es decir que Rósete pasó á cuchillo á todos los heridos y prisio¬ 
neros, sin exceptuar á persona alguna: su sed de sangre era inestin- 
guible. 


XXI 


Inmediaciones do San Mateo. — Miéntras en Carácas se pasaba 
del terror 4 la esperanza, y Ribas, Jiménez y Montilla se preparaban ó dar 
un golpe á Rósele, Bolívar también meditaba en San Mateo una sorpresa 
sobre las huestes de Bóves. Ya vimos cómo en el ataque del i! quedaron 
las masas de este caudillo rechazadas; ahora se proponía Bolívar infundir 
terror á su enemigo, probándole que en proporción de haberse dismi¬ 
nuido sus soldados, el valor y el heroísmo habian crecido en los que es¬ 
taban á su lado. « Para ostentar más bizarría el Libertador en la háróica 
defensa de San Mateo, después de la marcha de la columna del mayor ge¬ 
neral Montilla, dice Austria, hizo ejecutar un movimiento bajo la oscu¬ 
ridad de la noche sobre los enemigos situados entre el rio y el camino 
que incomunicaban con la ciudad de Valencia; yen la mañana del 17 
fuerou impetuosamente atacados y arrollados por el bravo granadino co¬ 
mandante H. Maza, completando su derrota el secretario de guerra, te¬ 
niente coronel Tomás Montilla, que con ia caballería los persiguió hasta 
las inmediaciones del pueblo de Cagua. » 

Bolívar había dado á Maza 200 hombres para ejecutar tan peligrosa 
operación ; pero este bizarro granadino se complacía siempre en lances 
de esta clase, y llevado de su arrojo y coraje extraordinarios, compen¬ 
saba con audacia la falta de soldados. 
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En esta función perdieron los realistas 200 hombres, lo que equivale á 
decir, que los soldados que acompañaban á Maza, cada uno de ellos mató 
otro de los de los enemigos. 


XXII 


Ocnmare. — En ninguna circunstancia hubiera podido ser más opor¬ 
tuno el auxilio enviado por Bolívar á Caracas como en la ocasión presente, 
cuando Rósete victorioso iba á lanzar sobre la ilustre capital sus hordas 
de asesinos ; ni jamás pudo ser de más valía el servicio que prestara Ri¬ 
bas como cuando su valor y su fortuna en los combates, iba á alejar de 
la capital de Venezuela aquella langosta de bandidos. No importaba su 
enfermedad si su corazón y su cabeza salían en busca de Rósete. 

«Había llegado en esos momentos á la capital afortunadamente, dice 
Austria, el mayor general Montilla con su columna de los bravos defen¬ 
sores de San Maleo: se le agregaron muchos estudiantes del colegio Se¬ 
minario, algunos artesanos y un escuadrón de caballería. Con estos re¬ 
cursos improvisados en tan critica situación se organizó una fuerza de 
900 hombres, mandada la infantería por el coronel José Leandro Palacios, 
la caballería por el comandante José María Jiménez, continuando de ma¬ 
yor general Montilla, y de jefe de la expedición el Vencedor de los tiranos 
en la Victoria , general Ribas . La marcha fué redoblada como lo exigían 
las circunstancias, y el 19 en la noche acampó la columna en la hacien¬ 
da de Salamanca, dos leguas distante del pueblo de Ocumare. 

« Entre las combinaciones del general para aquella jornada que ib# á 
decidir de la suerte de Carácas por entónces, fué una la de hacer salir 
secretamente una hermosa banda de música dirigida por el célebre maes¬ 
tro Lino Gallardo, que se ocultó dentro de la misma hacienda. El general 
como los demas jefes y oñciales, habían inflamado el pecho de los solda¬ 
dos con arengas y repetidas aclamaciones por la libertad de la patria; y 
cuando en el silencio de la madrugada rompió la música con aires 
marciales y canciones patrióticas, á la que acompañaron festivas dianas 
de los cuerpos de la división, creció el entusiasmo y la decisión á un 

E unto difícil de explicar y que presagiaba uq triunfo cierto. A las dos 
op as, el dia 20, estaban yg los patriotas sobre las casas de Ocumare* 
que los realistas habían perforado para dirigir, con más seguridad sus 
fuegos en la obstinada defensa á que se preparaban; mas cerca de tres 
horas de tremendo combate, bastaron para decidir la victoria, expléndida 
para los independientes, que desplegaron una imperiosidad y \alor irre¬ 
sistibles, dirigidos por un jefe que era el hijo mimado de la fortuna. 
Desordenadas aquellas hordas y en precipitada fuga, por las impetuosas 
cargas de Montilla, sufrieron fes realistas considerable pérdida y una 
horrible mortandad. Elogios mereció de los veteranos la valerosa con¬ 
ducta de los jóvenes estudiantes, á quienes brindó el general la ocasión 
de disputar y tomar al enemigo una pieza de artillería con que causaba 
estragos á los patriotas. ¡Ved aquí la juventud de aquella gloriosa 
época!» 

Con un enemigo tan obstinado como Rósete no era bastante el vencerlo, 
si por otra parle no se tomaban activas medidas para aprehenderlo ó por 
lo ménos para inhabilitarle de reponerse; y esto hizo Ribas, disponiendo 
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que saliesen al instante Montilla y Palacios en su persecución por el 
camino de los Pilones. La precipitación con que huia no permitió.alcan¬ 
zarlo hasta que Bermudez le detuvo en el sitio de los Pilones, de cap 
jornada daremos cuenta á continuación. 

Ribas permaneció en el campo de batalla por ser aquí su presencia 
necesaria: siguió luégo á restablecer la tranquilidad en aquellas pobla¬ 
ciones, haciendo restituir á las haciendas los esclavos sublevados por 
Rósete, encaminándose después á la capital que acababa de salvar del 
mayor riesgo á que nunca estuvo expuesta. Carácas le pagó con entu¬ 
siasma y gratitud, única recompensa que estiman los pechos generosos y 
el mejor testimonio que puede ofrecer un pueblo libertado. Ribas fui* 
apellidado desde entónces invencible . 


XXIII 


Los Pilones. — Hemos dicho que Marino, dispuesto ya á auxiliar á 
Bolívar, marchaba hácia San Mateo, aunque lentamente, á causa de la nece¬ 
sidad que habiade detenerse á cada instante á batir algunas partidas ene' 
migas, de que estaban infestados los caminos; y que al fin supo por unos 
derrotados la hazaña de Ribas y que Rósele seguia con sus restos la direc¬ 
ción de los Pilones. Bermudez con su batallón habia sido encargado de 
atajarle; mas la precipitación con que este jefe emprendió el encuentro, 
le hizo olvidar el parque de repuesto, y cuando ya fué necesario combatir, 
hallóse con que no podría adelantar gran cosa si el enemigo acertaba a 
defenderse. Y fué precisamente lo que sucedió; pues al descubrir Rósete 
la fuerza de Bermudez, tomó buenas posiciones y esperó se le atacara: 
el impaciente Cumanés, creyendo empresa fácil reducir á su enemigo con 
solo los cartuchos que traían sus soldados; empeñó el combate y encontró 
una vigorosa resistencia, inesperada, viniendo el caudillo realista der¬ 
rotado : más y más se combatió, hasta gastar la fuerza patriota con el 
dia las municiones que tenia; y como no llegasen los repuestos que con 
afan habia solicitado, avanzada ya la tarde suspendió el ataque, quedando 
asi las cosas hasta la entrada de la noche, en que mucho ménos podría 
hacerse cosa alguna de provecho. Pensó Bermudez renovar sus cargas al 
siguiente dia y librar la tierra de aquel mónstruo, si la fortuna lo quería; 
mas cuando llegados los repuestos, iba al amanecer del 23 á concluir el com¬ 
bate principiado, se halló con que Rósete, apercibido de que contra él se 
habían movido Palacios y Montilla, en cuyo caso su perdición era infali¬ 
ble, había disuelto durante la noche la tropa que le acompañaba, y habia 
desaparecido de aquel sitio. 

Pocas horas después aparecieron Palacios y Montilla, y reunidos á Ber¬ 
mudez, siguieron á incorporarse con el ejército de Mariño que, como he¬ 
mos dicho, hacia su marcha á juntarse con Bolívar. 


XXIV 


San Mateo. — Desde el 20 de marzo preparaba Bóves un último y 
vigoroso ataque sobre las reducidas fuerzas de Bolívar en San Mateo: 
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llegamos ya á tratar de este combate, uno de los más señalados en la 
guerra de la independencia, no sólo por la impetuosidad y arrojo con que 
acometió al enemigo y por la espléndida defensa que hicieron los repu-* 
blicanos de sus fortificaciones, sino porqué en él ocurrió el hecho más 
singular de todos los que puedan registrarse en la historia militar de las 
naciones. La inmolación voluntaria del héroe granadino Antonio flt- 
caurte para salvar el parque del ejército patriota, y con él á la Repú¬ 
blica (i). 

Dejemos que un ilustrado historiador venezolano nos describa la explén- 
dlda jornada de aquel día (25 de marzo): « Restablecido ya de sus males 
el incansable caudillo (Bóves), volvia, en efecto, dice el autor del Resú¬ 
men de la Historia de Venezuela , á tentar nuevos ataques contra el tenaz 
é impávido contrario; y N desde aquel mismo dia, incapaz de contener la 
impaciencia que le atormentaba, renovó sus cargas formidables. La falta 
de municiones impidió, empero, que fuesen de grave consecuencia, pues 
nada podía su valor y el de su gente contra los parapetos en que Bolivar 
oponía á sus lanzas un fuego horrible de cañón y de fusil, Conociéndolo 
dispuso que en la madrugada del 25 una fuerte columna tomase por la 
espalda los cerros en que los patriotas apoyaban su ala izquierda, y que 
trasmontados trascendiese á la casa alta del ingenio, y de sobresalto<&e 
hiciese dueño del parque; él en persona, como rayase el alba, bajaría con 
el resto de su fuerza sobre San Mateo y atacaría todos los puntos á fin 
de ocultar á Bolívar el importante movimiento. Por esta Vez logró Bóves 
ocultar la vigilancia del enemigo* ejecutando su operación con tanta 
pericia como audacia. De dia era apénas cuando, dada la señal del com¬ 
bate, descendió á la llanada é hizo acometer por todos lados, empleando 
para ello gran parte de sus municiones de reserva. Un vivo fuego de cañón 
y de fusil se trabó entónces por todo el largo do la linea : Bóves en per¬ 
sona, discurriendo á caballo por los puntos de mayor peligro, animaba á 
los suyos; los llevaba hasta el pié de los formidables parapetos, y allí los 
ayudaba á escalarlos, ó dirigía su puntería, ó les indicaba el modo de 
utilizarse del terreno. Jamas se le habia visto tan diestro, tan activo y vale¬ 
roso; y demostraba su tenaz empeño que aquel dia lo contaba como de 
muerte ó de victoria. Atales esfuerzos opusieron el Libertador y sus tropas 
la imperturbable serenidad del infante venezolano, y contraía cual se estre¬ 
llaba el movimiento enérgico, pero tumultuoso, délos llaneros afamados. Ya 
cedían éstos, cuando la columna enviada contra la casa del Cerro se deió 
ver en las alturas, y cambió esencialmente el estado las cosas, inspirando 
en los unos tatito brío como en los otros desaliento. De hecho el Liberta¬ 
dor iba á ver perdido su parque, municionado al enemigo y atacada por 
la espalda su ala izquierda: un instante de incertidumbre turbó entónces 
el ánimo de todos, y por un movimiento involuntario y simultáneo amigos 

Í enemigos se volvieron á mirar el éxito de aquella terrible acometida. 

n la casa mandaba Antonio Ricaurte ona pequeña fuerza, incapaz de 
oponer larga resistencia; y á poco, en efecto, reparando que los soldados 
republicanos bajaban el recuesto en retirada, alzaron los realistas un 
grito de alegría en señal de triunfo decisivo. De repente una terrible ex- 

Í dosion se dejó oir por todo el campo, y densa nube de humo cubrió á 
os combatientes: disipada en breve, vió Bóves que su espesa columna 
habia quedado reducida á pocos soldados y á éstos desatentados huyendo 
por la misma dirección que ántes llevaran. Los patriotas supieron al 
punto que Ricaurte, sacrificando su noble vida por la patina, habia des- 


(1) Preámbulo do la ley (1848) que honró la memoria de Ricaurte. 
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pedido á sus soldados y dado fuego por su mano á los pertrechos cuando 
vió la casa llena de enemigos. Util fué cuanto glorioso este magno hecho 
de heroísmo, pues aterrado Bóves con el estrago de sus tropas por aquella 
parte y el que habian tenido los que en persona conducía, hizo locarla 
retirada y se retiró de nuevo á las alturas. Ninguno de los ataques dados 
contra Bolivar en San Mateo, fue más vivo que aquel ni tan costoso para 
los realistas : muertos y heridos dejaron éstos en el campo 800 hombres, 
á tiempo que los patriotas sólo tuvieron fuera de combate 93, y 15 oli- 
ciales entre ellos.» 

La historia al referir los grandes y heróicos sucesos del 25 de marzo 
de 1814 en San Mateo, hace una honrosa mención de los valientes pa* 
• triotas y distinguidos militares Uno de Clemente, llamón Ayala, Pedro 
Salias, Ignacio Loque, Antonio Caraejo, Hermógenes Maza, Miguel Borras. 
Tomás Monliila, Ramón Garda de Sena, Pedro Alcántara Mantilla, y muy 
especialmente de Mateo Salcedo. Todos cosecharon glorías inmortales; 
todos llenaron su deber combatiendo heróicamente, dando un dia de 
gala á la República. Respecto del egrégio bogotano Antonio Ricaurte. 
nada puede decirse que sea digno de su abnegación, de su patriotismo y 
de su valor. 


XXV 


Isla de Cernedlo. — Miéntras que en Venezuela los caudillos realistas 
hacían una guerra de exterminio y Bolivar y sus heróicos compañeros 
lidiaban sin cesar, en la Nueva Granada también se combatía. El general 
D. Francisco Montalvo que en el año anterior había llegado á Santa Marta 
de capitán general de Nueva Granada y Venezuela, habia venido á reem¬ 
plazar al virey D. Benito Perez, que hasta entónces habia permanecido 
en una verdadera nulidad política. El nuevo empleado más apto y diligente, 
aunque no muy sobrado de recursos, aprovechando las funestas disen¬ 
siones sostenidas entre Cartagena y Santa Marta, y proporcionándose re¬ 
cursos por otros medios, había conocido la i\ecesiaad de organizar una 
escuadrilla para disputar á los republicanos de Cartagena el dominio del 
bajo Magdalena. Encargó Montalvo la operación de hacer construir ios 
buques á su ayudante D. Ignacio La Ruz. 

t Los independientes de Cartagena con sus fuerzas sutiles, recorrían y 
dominaban el canal del Magdalena, dice Restrepo, de uno á otro extremo 
de su provincia. Para tenerlo más expedito y quitar los recursos á los 
pueblos y tropas enemigas, los de Cartagena habian quemado en el curso 
ae la guerra todas las poblaciones de la márgen Oriental del río, desde 
Sitio Nuevo, cerca de su embocadura, hasta el Cascajal, arriba del Puerto 
Nacional de Ocaña, incluyendo la hermosa villa de Teqprife. Los realistas 
á su turno incendiaron á Ponedera, Campo de la Cruz, Candelaria, Taca- 
mocho, Peñón, Margarita, Loba. Badillo, Regidor y San Pedro, pueblos 
de la provincia de Cartagena. Con estos mutuos excesos la guerra se hacia 
con encarnizamiento. Así fué que no podían los republicanos internarse 
en el territorio de la provincia de Santa Marta, sin verse envueltos y ba¬ 
tidos las más veces por las guerrillas españolas... » 

* La exaltación habia tomado alarmantes dimensiones, y los patriotas de 
Cartagena, no obstante la ventaja de sus naves, no habian podido rendirá 
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su rival. Labatut primero, y después Carabaño, léjos de alcanzar venteas, 
fueron siempre rechazados en el Morro, San Antonio y Jagua, como lo 
Tué igualmente en la ensenada de la Buenaventura el francés Chasserieux, 
bien fuera por la heróica ó hábil resistencia de los acometidos, ó por 
falta de pericia en los patriotas, como parece que lo Jlizgó el mismo ca¬ 
pitán general Montalvo. 

A la activa construcción de los buques que debían formar la flotilla 
realista, se unió la más grande reserva en los preparativos, á fin de sobre¬ 
coger á los patriotas, que confiaban demasiado en tener sus embarcaciones 
y recorrer los puntos que les convenia. « Era tal, dice Restrepo, la de¬ 
cisión de los habitantes de San Juan y Pueblo viejo, á favor del rey, que 
todos se ocuparon de la empresa, dando voluntariamente las maderas, su 
trabajo y cuanto poseían que pudiera ser útil. En breve estuvieron fabri¬ 
cados los buques, cuya construcción activó con su presencia el gobernador 
Porras. Armáronse con piezas unas dé á 24, tres de á 12 y el resto con 
el calibre de á 4. Los mismos indios sirvieron de marineros y soldados 
para tripular las embarcaciones, que se ejercitaron por algunos dias en 
las maniobras necesarias.» 

Listo ya todo y nombrado el mismo La Ruz para jefe de la escuadrilla, 
salió con ella en busca del enemigo el 27 de marzo (1814) ai entrar la 
noche. Al amanecer del siguiente dia cayó sobre los patriotas descuidados 
en la isla nombrada de Enmedio. A pesar de que no esperaban el ataque, 
dice Restrepo, se hallaron formados en linea, apoyada su izquierda en 
un banco de ostras. Rompióse el Riego inmediatamente y fué muy débil 
la resistencia de los patriotas, pues una gran parte de los soldados y 
marineros aún se hallaban en tierra, donde dormían. La Ruz cortó la linea 
de los independientes, y envolvió la izquierda con algunos de sus buques 
de guerra y las canoas que traía, que avanzaron entónces. Dos buques 
mayores persiguieron la derecha, que huyó hacia Riofrio; y rendida la 
izquierda, aquella tuvo igualmente quearriar bandera. A las nueve y media 
de la mañana, todos los buques de Cartagena con 16 piezas de artillería, 
sus municiones, 4 trasportes y 175 prisioneros, estaban en poder de los 
realistas. Estos, según Ja voz común en aquella época, abusaron de la 
victoria y mataron 135 hombres, no dando ruartel después de la acción 
á la mayor parte de los prisioneros. Al comandante délos patriotas Nuñez, 
le cupo tan desgraciada suerte, pues le asesinaron ios indios en el pueblo 
de la Ciénaga á la vista del gobernador Porras. » 

Contra la aseveración preinserta que hace el Sr. Restrepo, de que fué 
muy débil la resistencia, nosotros encontramos la contraria en el informe 
oficial del Sr. Montalvo, donde dice: «... Si es verdad que los sorprendió 
la vista de los realistas, también es cierto que no por eso dejaron de 
hacer lo que les tocaba. Muy léjos de acobardarse con la primer descarga, 
la sufrieron como hombres acostumbrados al fuego Su comandante en 
jefe N. Nuñez, puso inmediatamente en orden su flota, que entónces se 
compouia de 12 bongos, todos de grueso calibre; y correspondiendo á 
nuestros fuegos, se defendió valientemente, procurando atajar el des¬ 
orden que á poco ralo comenzó á manifestarse en su línea de batalla, no 
habiendo podido ménos que hacer efecto la sorpresa al cuarto de hora 
del combate, n 

Este testimonio, por ser de un respetable enemigo, nos obliga á pre¬ 
sentarlo, para rectificar un juicio desfavorable á la memoria de aquellos 
patriotas que fueron sacrificados por la patria. 

Los realistas no alcanzaron este triunfo sino á costa de 35 muertos y 41 
heridos. 
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Boca-Chica. — Volvamos á Venezuela, pues á ello nos conduce el 
órden cronológico de nuesiro trabajo. 

Reunidos Palacios, Montilla y nuevamente Bermudez, á Marino, despue* 
de la • disolución de la fuerza de Rósete en los filones, acampó toaoel 
ejército de Oriente en Camatagua, donde Marino hizo algunas alteraciones 
en su ejército, eligiendo al coronel José Leandro Palacios para que con 
su columna llevase la vanguardia, y al teniente coronel Tomás Montilh 

K rd que funcionase de jefe de estado mayor general del ejército, siguiendo 
égo en dirección á la villa de Cura, cuartel general de Bóves, ó por lo 
ménos punto de importancia para los realistas. 

Bóves ya tenia noticia de la proximidad del ejército de Oriente, y por 
ello habia dado el ataque vigoroso de san Mateo el dia 25; ahora no lo 
convenia que le tomasen entre las fuerzas de Mariño y de Bolívar, y por 
esto salió al encuentro del primero de éstos, dejando al Libertador en los 
atrincheramientos que el mismo caudHlo realista no habia podido 
forzar. 

No muy tarde llegó á Mariño la noticia de que Bóves marchaba con pre* 
cipitacion á encontrarle. Con semejante enemigo no debía perderse el 
tiempo: reconoció con su estado mayor los puntos donde conviniera 
aguardarle, y vacilando entre el funesto paraje de la Puerta ó Boca-Chica, 
se decidió por éste, atendiendo con especialidad á la opinión razonada del 
comandante Manuel Manrique, que se habia hallado en la batalla librada 
un mes ántes entre el mismo Bóves y Campo Elias en aquel sitio, y cuya 
sola relación ponía trémulo é inmutadlo á dicho jefe, sin que en ello tuviese 
parte alguna la falta de valor, que nunca pudo objetársele al denodado 
jefe de los bravos cazadores. 

Decidido, pues, esperar al enemigo en Boca-Chica, dió Mariño el ór¬ 
den de batalla, contra los deseos de su adversario, que anhelaba porque 
se hubiese elegido el sitio de la Puerta, que tan propicio le habia sido, y 
en el que el conocimiento práctico del terreno le daba mil facilidades para 
dirigir sus movimientos con acierto; mas en la impetuosidad de Bóves no 
cabia la idea de detenerse á combinar un plan que por atraer á su ene¬ 
migo al punto que deseaba, retardase la pelea. Vióse, pues, forzados 
aceptar la batalla en Boca-Chica : primera vez que sucedía entre patriotas 
y españoles, que las fuerzas de ámbos combatientes fuesen numérica¬ 
mente iguales; aunque de mejor calidad los 800 cazadores del ejércilo de 
Bóves. Este tenia á ménos estarse á la defensiva : rompió sus fuegos á las 
nueve y cuarto de la mañana del 31 de marzo: cargó diligente sobre todos 
los flancos de los patriotas con sus enormes masas de ginetes, y rechazado 
en una parte, volvía sobre otro punto más y más ciego de furor. « Las 
masas se chocaron horrorosamente, y los fuegos de una culebrina que di¬ 
rigía el teniente Tanago, hacían visibles estragos en la caballeria enemiga, 
que rechazó diversas ocasiones. Los realistas cargaban sin cesar, y busca¬ 
ban la debilidad de los flancos ; mas por una parte, lo escarpado de la 
serranía por la izquierda y por la derecha, y por otra la bravura de Ber¬ 
mudez, burlaban siempre sus esfuerzos. La columna de vanguardia, aue 
nunca desampararon sus jefes Palacios y Montilla, hizo prodigios de valer 
contra los simultáneos y continuos ataques de infantería y caballería. Ya 


Digitized by v^.ooQle 



SOTAS DESCRIPTIVAS DE 1814 


287 


por la (arde se empeñó Bóves en brutales cargas con masas cerrada? una 
tras otra, para ver si podía fatigar en la defensa á los independientes; pero 
eran éstos sus últimos y ya desconcertados esfuerzos, en momentos en que 
se le escaseaban las municiones, como se notaba por la flaqueza de sus 
fuegos. Muchas fueron las instancias de los jefes Berraudez, Valdéz y Mon- 
tilla al general para*avanzar y decidir la batalla, que ya no podían perder; 
pero negándose á todos, el general mandó que el ejército conservarse sus 
posiciones. Apénas quedaban á los infantes republicanos tres ó cuatro 
cartuchos por plaza, y temió el jefe que se prolongase con esta escasez de 
municiones la pelea, aunque hubo momentos en que pudo muy bien de¬ 
cidirse la victoria. Como á las seis de la tarde emprendió Bóves su reti¬ 
rada hácia la villa de Cura, y en lugar de perseguirlo para acabar de des¬ 
truirlo, disponed general Mariño su retirada también por la serrania del 
Pao de Zárate en dirección á la Victoria; movimiento inconcebible por tan 
escabroso tránsito, que causó rnás pérdida por los caballos cansados y por 
la deserción que la que se tuvo en el combate de todo el día anterior: 
operación funesta que eclipsó el brillo déla gloriosa jornada con que los 
Orientales abrían sus operaciones en esta provincia. Alguna fuá la pérdida 
que tuvieron los republicanos entre muertos y heridos, principalmente en 
el ejército de Oriente, y pasaron de 80 (1) los enemigos que se encontra¬ 
ron en el campo muertos, siendo difícil averiguar estas pérdidas de Bóves, 
porque tenia el sistema de sacar del campo Tos heridos y los cadáveres 
para que no se aterrorizasen sus vándalos (2).» Se dejó, pues, escapar la 
brillante ocasión de destruir á Bóves, quien se retiró perseguido por Mon- 
tilla en dirección de Yuma y Gúigüe, causándose otro mal, que fué el de 
que siguiese luégo á aumentar las fuerzas de Ceballos en contra de los 
patriotas de Valencia. 

Se dijo enlónces que la escasez de municiones de parte de Mariño, po¬ 
nía en contingencia la victoria; pero Bóves se hallaba en igual caso. < Sea 
lo que fuere, un oficial que fué testigo presencial del suceso, que es juez 
idóneo en la materia, dice Baralt, y á quien nadie puede negar entre otras 
cualidades la de una honradez y veracidad á toda prueba, el coronel José 
Félix Blanco nos dice: « léjosde apiovecharnos entónces de la bella opor- 
« tunidad de destruirle cargando sobre él con todo nuestro ejército, em- 
h prendimos también una vergonzosa retirada por los cerros del Pao para 
« salir á la Victoria, en cuyo escabroso tránsito perdimos más gente y más 
« caballos por la deserción y el cansado, que por el fuego en el combate 
« de aquel dia. » 

Esto, no obstante, en la persecución sufrió Bóves mil quebrantos: tomó 
Montilla sus equipajes, muchos caballos, bastantes rezagados y un consi¬ 
derable número ae personas que llevaba Bóves por la fuerza y que desti¬ 
naba á hacer de bestias de carga, fueron rescatadas. 

Nunca, en ninguno de los multiplicados sucesos militares de la gran 
Colombia, se ostentaron Bermudez, Palacios, Valdéz, Anzoátegui y Monti¬ 
lla, más valerosos, más bizarros, como en la jornada del 31 de marzo, 
que ha sido asunto de esta nota: el heróico comportamiento en la pelea, 
la serenidad para disponer y atender á todos los complicados accidentes 
del combate, para desbaratar las felices improvisaciones de Bóves, la acti¬ 
vidad para llevar á término dichoso una inspiración del valor y del arrojo, 
ya para burlar la habilidad del enemigoó para contenerlo ó rechazarlo, 
para acosarlo, para humillarlo, en fin, y para obligarle á retirarse. Sen¬ 
il) Baralt dicede 800 á 900 hombrea, t. F, páj. 20. 

(2) Austria, pág. 291. 
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sjbie fué que tantos esfuerzos y acciones distinguidas se hubieran hasta 
cierto punto malogrado, dejando escapar de las manos la victoria. 

Agregaremos por ser justo á la lista de los jefes y oficiales qup tanto se 
señalaron en la jornada de Boca-Chica, á los bravos teniente» coroneles 
José Manuel Torres, Manuel Izaba y Antonio María Freces, quienes hicie¬ 
ron prodigios de valor liraponiendo al enemigo. 


XXVII 


BSagdalano y Toma. — Para poder apreciarse bien los fecundos re¬ 
sultados que produjo á la República el inmortal y heréico sacrificio de 
Ricaurte, debemos atender á las terribles consecuencias que habrían so¬ 
brevenido, si Bóves, falto de municiones como estaba, logra apoderarse dei 
parque deí ejército patriota: no es posible calcular hasta dónde hubieran 
llegado los efectos desgraciados de aquel acontecimiento, que el héroe 
granadino evitó con su noble inmolación y su caro sacrificio: el precio 
de la ofrenda guardaba proporción con la lluvia de infortunios, contra¬ 
tiempos y desgracias que habrían caído como de lo alto, y que habrían 
anonadado y sepultado á la República si Bóves vence en esta vez. 

El resultado de Boca-Chica, asi tan incompleto esta vez, pero no infor¬ 
tunado al ménos, acaso hubiera sido diferente y funesto, á pesar det he¬ 
roísmo de los jefes y soldados y de los cruentos sacrificios, valor y activi¬ 
dad extraordinarios que se vieron aquel dia: recordemos que en esta jor¬ 
nada estaba Bóves tan escaso de pertrechos, que desde San Mateo había 
comprometido y casi agotado su reserva con la ciega é insidiosa confianza 
de ocppar la casa del ingenio: recordemos que en Boca-Chica las últimas 
horas del combate fueron de extrema debilidad en los fuegos del enemigo, 
quien se sostenía únicamente por ese valor realmente extraordinario y 
admirable de su jefe, que sabia embriagar de fanatismo ¿ sus soldado*, 
para que sostuviesen la causa del ódio y la venganza de Bóves (1) y no la 
de España. 

Bóves siguió en su retirada hasta el punto llamado Magdaleno i aqui Ic 
estrechaba yaMontilla y le hizo frente; mas á uno y otro les faltaban los 
pertrechos: encaráronse, no obstante, cruzándose unos tiros y trabán¬ 
dose luégo un choque animado de arma blanca ; aprovechóse Bóves de un 
momento de respiro, y avanzó como una milla, donde su tenaz persegui- 
dor volvió á estrecharle; tornó á dar el frente, empeñándose de nuevo la 
pelea; mas al fin la falta absoluta de cartuchos permitió ai realista tomar 
la orilla del Lago de Valencia, por donde siguió más y más hostilizado, 
ahora ya también por las lanchas cañoneras que dispararon sobre sus sol¬ 
dados con tesón, hasta que muy disminuidas sus columnas llegó á Guaica: 
hasta aqui, en esta última jornada, perdió Bóves muchos elementos 
militares y se le tomaron varios prisioneros, logrando salvarse algunos 
patriotas desgraciados que hacían el oficio de cargueros, pudíendo además 
rescatarse algunos valores y efectos que los realistas habían pillado en sus 
excursiones anteriores. Más que todo lo aprehendido, fué de gran valia la 
libertad que se dió á la multitud de personas desvalidas á quienes Béves 
destinaba al trasporte de equipajes y otros objetos pesados para tener U 


(1) Róvcs so declaro enemigo do k»- patriotas por un violento atropello que sufrió de un 
jefe patriota. 
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complacencia de matarlos á lar primera muestra de fatiga ó de cansancio. 
« Igualmente, dice Montenegro, se rescataron sobre 1.400 personas entre 
mujeres, niños y ancianos, á auienes se obligaba á ser conductores de 
aquel treo, alanceándolos cuando les rendía el cansancio ó el hambre... » 
Hay que admirar en esta escena, que á pesar de la provocación que fióves 
había hecho á la crueldad, á ningún prisionero de ese monstruo sé le 
quitó la vida, ni aun £or vía de justa retaliación y no obstante el decreto 
de Trujillo. 


XXVIII 


Sitio do Valónela. — Hemos referido la llegada de Urdaneta á Va¬ 
lencia después de la azarosa retirada de San Carlos (nota XIX), y conoce¬ 
mos la órden perentoria que de Bolívar recibió para defender á Valencia 
hasta morir , disponiendo á un mismo tiempo que se desprendiese de 200 
hombres de los 480 que tenia para enviarlos á reforzar la linea sitiadora 
de Puerto Cabello. 

Bien poca cosa quedaba á Urdaneta para resistir el numeroso ejército 
con que Ceballos se acercaba á sitiar á Valencia. Antes que todo, lo ur¬ 
gente y más indispensable, era almacenar vituallas, operación ála verdad 
más difícil ahora que nunca, atendido el considerable número de guerri¬ 
llas enemigas que obstruían los caminos y agotaban los granos y demas 
mantenimientos que venían de las orillas ael lago : ninguna esperanza ha¬ 
bía, pues, por este lado, y fué necesario hacer la provisión preparando 
salazones de burros, muías y caballos, y hacer acopio* de todo aquello que 
viniese á las manos, sin excluir ninguna cosa de las que suelen aceptarse 
en semejantes ocasiones : se hizo saber á las familias la situación que se 
esperaba y se tomaron todas las medidas que la necesidad,sugería y pudie¬ 
ran evitar mayores males. 

El 29 de marzo se presentó Ceballos con las fuerzas que habia reunido 
en San Cárlos, que no bajaban de 3.000 hombres de todas armas, y el 
mismo dia intimó rendición á los patriotas. El coronel Escalona se hallaba 
de jefe militar con D. J. Bicaúrte de segundo, y D. Francisco Espejo era 
gobernador en lo civil; el comandante Taborda jefe de la artillería. 

El ejército español traia de jefe de la infantería al coronel Salomón; los 
csuerpós principales díesta arma eran los afamados batallones deSagunto 
Y de Numanoia, y uno formado de algunos venezolanos y de las reliquias 
efei regimiento de Granada; otros cuerpos, como el de Leales coríanos for¬ 
mado de algunas milicias de Coro y de Occidente, mandado por Reyes 
Vargas y Torrellas y la caballería bastante numerosa á cargo de Remigio 
Ramos. 

El 30 del mismo marzo principiaron los fuegos enemigos sobre la plaza, 
que literalmente era el estrecho recinto central de k ciudad: los realis¬ 
tas cortaron el agua desviando el rio, y emplearon todo género de hostili¬ 
dades, sosteniendo un fuego bien nutrido en todas direcciones sobre las 
estrechas fortificaciones de los republicanos, quienes respondían con sus 
disparos con no ménos vigor y actividad ; mas esto no impidió que los* 
realistas hicieran replegar las guerrillas de la linea exterior y concentrar 
aún más la defensa. En esta situación se habían trascurrido cinco dias sin 
que hubiesen ocurrido sino encuentros de una que otra partida republi-* 

19 
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cana que con temerario arrojo sálian á competir con un considerable nú¬ 
mero de fuerzas; el sexto dia dispuso Ceballos un movimiento general de 
todas las tropas, cargando principalmente sobre una partida de 12 fusile¬ 
ros que defendía con heroico esfuerzo una boca-cal le, manejando admira¬ 
blemente un obús; tan escasa era la guarnición de la plaza, que ningún 
refuerzo se podia dar á dicha partida sin comprometer Ja suerte de los 
demás prestos que igualmente se hallaban atacados. El regimiento de 
Granada habia tomado á punto de orgullo el hacerse con el obús, y susati- 
ques por momentos eran mas impetuosos y nutridos : Urdaneta consumo 
trabajo, tomando un soldado de aqui y otro de alli, reunió 16 hombres \ 
ordené que divididos en dos partidas de á 8 ocupasen varias casas, j rom¬ 
piendo algunas paredes disparasen sobre Granada, mientras el obús di> 
paraba de frente; sobrecogidos los realistas, y viendo caer sus mejoren 
oficiales y encontrando ya muchos soldados tendidos en el suelo, princi- 

C iaroji su repliegue. No obstante esta ventaja, las escasas fuerzas repu 
licanas estacan reducidas á ménos de la mitad, y la sed hacia ya estra¬ 
gos en las filas. « Con todo esto, dice Baralt, la angustia y la miseria d< 
los patriotas se aumentaban: los combates habían rebajado la guarnición 
ó ménos de la mitad, y ésta, extenuada por la sed y la fatiga constante, 
no podia ya oponer resistencia á un nuevo asalto. El arbitrio de conse¬ 
guir el agua por medio de las excavaciones habia resultado inútil, y to¬ 
marla del rio era ya imposible. La vecindad sufría lo mismo que la tropa, 
y su desesperación partía el alma de dolor al ver aquellos fuertes vetera¬ 
nos. \ióse á muchas personas frenéticas correr al no y recibir Ja muerta 
al humedecer sus lábios: mujeres jóvenes, creyendo mitigar la sed con 
licores espirituosos, se embriagaban y corrían desatentadas por la ciudad 
dando alaridos espantosos; muchos niños y ancianos perecieron, y la vi¬ 
gilancia más activa de los jefes, bastaba apénaspara mantener en su puesto 
al soldado é impedir los efectos de su furor sombrío y silencioso. » 

Todo anunciaba que Ceballos renovaría sus ataques al siguiente día, en 
cuyo caso imposible de todo punto era resistirle; diéronse, pues, las ór¬ 
denes más ajustadas y precisas para que al presentarse Ceballos en esa 
actitud, se clavasen las piezas y se redujesen todos los que quedaban, que 
eran pocos, al cuartel de artillería, y aqui donde existia el gran parque 
que Bolívar habia querido defender, se le pusiese fuego como el más ex¬ 
tremo y último recurso para privar al enemigo de esos elementos, con los ■ 
que se habría perdido por entónces la República. 

Las puertas de la eternidad iban á abrirse dentro de poco para aquellos 
heróicos defensores de su patria, cuando á las once de la noche del 2 de 
abril se supo que Bóves acababa de reunirse con Ceballos, lo que si por 
una parte era un motivo de congoja teniendo ahora en contra 6.000 hom¬ 
bres con Bóves á la cabeza, lo era igualmente de esperauza, pues este va*j 
leroso caudillo venia perseguido por Montilla y probablemente por totUj 
la fuerza de Mariño y Bolívar. En situaciones de esta especie el homón 
ve y confia en todo aquello en que brilla un rayo de esperanza, un caía 
bio afortunado ; esta idea fué consoladora y reanimó el espíritu eniónctS 
abatido; ántes del suicidio á que su deber les condenaba, se prefpararo( 
á hacer una postrera resistencia: muerte por muerte, al ménos hariao ul 
desesperado esfuerzo para pasar á la inmortalidad como héroes, pero sil 
la innecesaria mancha de suicidas. j 

Ceballos habia resuelto en junta de guerra levantar el sitio por falla d! 
pertrechos , pues Bóves mucho inénos podría dárselos : Ricaurte le habí! 
privado de ellos, á costa de su preciosa vida; y sin ese elemento unnimvl 
ataque seria infructuoso. 1 
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Todavía, ocurrió una circunstancia que vino á poner otra vez la vida de 
1 os heróicos defensores de Valencia en nuevo aprieto : Ceballos después 
d e haber dispuesto la retirada, fué tentado á continuar el sitio un dia más, 
á causa de la villanía cometida por unos desertores que ofrecieron in¬ 
troducir á los realistas al punto donde estaban los patriotas, con suma 
facilidad y sin ningún riesgo. « Ceballos, dice Restrepo, determina entón- 
ces continuar el sitio por un dia más, y escoje una columna de 600 solda¬ 
dos para la empresa, número que juzga suficiente, porgue la guarní- 
cion de la plaza se hallaba extenuada de sed y de cansancio, y la mayor 
parte de los que la componían heridos. La operación debía*ejecutarse á 
media noche, y se encargaran de ella los comandantes Calzada, Ramos y 
Bóves mismo. Se puede asegurar que hubiera sido coronada por el suceso 
y destruida la guanicion si el proyecto se ejecuta. Mas Calzada dijo á las 
dos y media de la mañana que desconfiaba de los desertorés y Bóves no 
concurrió al lugar designado. Por consiguiente Ceballos, temiendo al ejér¬ 
cito de Bolívar y Mariño reunidos, se vió en la necesidad de levantar el 
sitio, que duró seis dias, tos cuatro primeros de continuos combates, y de 
abandonar su presa, cuando ya debía entregarse Valencia por falta de agua, 
asi como por la extenuación y las fatigas. » 

A lassiete de la mañana del dia 3 se reunieron todas las fuerzas españolas 
en la laida del Morro, porque sus jefes entendieron que Bolívar y Mariño se 
habían juntado y seguían á protejerá Valencia: poco después emprendie¬ 
ron marcha por la ruta de Guataparo á reunir sus dispersos de Boca-chica 
y aumentar sus fuerzas. « Pudieron los independientes, dice Austria, or¬ 
ganizar una partida de caballería con los caballos que se habían salvado 
en el solar de la Iglesia y en las casas de la plaza ; y bajo las órdenes del 
valiente capitán Espinosa, la destinaron á perseguir y observar al enelnigo. 
Regresó á la plaza Espinosa, y dió parte de que Bóves y Ceballos habían 
ido juntos hasta la Sabana de San Pablo, adelante del Tocuyito, donde se 
habían separado, tomando el primero el derrotero del llano por el Pao de 
San Juan Bautista y Ceballos el de SanCárlos...» 

El mismo Espinosa.logró rescatar varios efectos de los que conducían 
robados los soldados de Ceballos y de Bóves, contándose entre aquellos 
la custodia de la iglesia deSan Francisco, que fué al momento presentada 
al Arzobispo Coll y Pratt, que se habia hallado en el sitio, prestando útiles 
y humanitarios servicios. Bolívar, después de estrechar afectuosamente 
a Mariño en la villa de la Victoria, se adelantó á Valencia con sus edeca¬ 
nes y estado mayor, llegando á la ciudad el mismo dia 3, colmando con 
su presencia el júbilo y entusiasmo de los heróicos defensores de aquella 
ciudad : el Sr. Coll y Pratt felicitó al ¡efe y oficiales que acababan de lle¬ 
gar, y ellos oyeron del dignísimo prelado la triste relación de los horri¬ 
bles sufrimientos y peligros de aquel sitio. 

« La ciudad de Valencia, dice Austria, espectadora y victima á la vez 
de mil horrores en diversas épocas, lamenta aún la dolorosa pérdida de 
un considerable número de sus hijos, sacrificados por el furor de los 
partidos, y conserva después de tantos años, indelebles señales de los es¬ 
tragos producidos por la guerra. Su localidad central en espaciosos y ri¬ 
sueños valles'; su proximidad á una de las plazas fortificadas de Venezuela, 
cuyo manso y cpmodo puerto brinda conocidas ventajas á los apostaderos 
de la marina ; su benigno y saludable clima ; sus inagotables produccio¬ 
nes, principalmente en los artículos de subsistencia, son un conjunto de 
circunstancias con que la naturaleza ha favorecido á aquella ciudad, y por 
las cuales fué siempre tenazmente disputada su posesión por los ejércitos 
beligerantes : disputa sangrienta y demasiado prolongada, capaz ae pro- 
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ducir Ja más complet# ruina, á no ser por el germen de abundancia y los 
elementos de prosperidad aue encierra. » 

¿ Cómo hacer un merecido elogio al valor, á la constancia y heroísmo 
de los sitiados en los amargos dias corridos del 29 de marzo al 3 de abril 
de 1814? , 

El virtuoso Coll y Pratt nos ha dejado una pincelada que demuestra 
los padecimientos suíridos en aquellos azarosos dias, y de los excesos 
brutales de los realistas enconados, <i Mi espíritu se conmueve, decia 
aquel prelado, y mi alma no puede soportar el recuerdo de tantos males. 
El hurto, la rapiña, el saqueo, los homicidios y asesinatos, los incendios 
y devastaciones, la virgen estuprada, el llanto de la viuda y del huérfa¬ 
no, el padre armado contra el hijo, la nuera en riña con la suegra, y 
cada uno buscando á su hermano para matarle; los feligreses emigrados, 
los párrocos fugitivos, los cadáveres tendidos en los caminos públicos, 
esos montones de huesos y despojos humanos que cubren los campos de 
batalla, y tanta sangre derramada en el suelo americano, todo, todo esto 
está en mi corazón... » 

Bolívar, luégo que llegaron á Valencia las tropas, dispuso que Marino 
siguiese en pos de Ceballos, que se había detenido en'San Cárlos. Impor¬ 
taba cuanto ántes destruirle, y dar á la guerra la mayor actividad y 
energía, único medio de contener los alarmantes progresos que hacían 
los enemigos al favor de las noticias lisonjeras que les llegaban de España. 

El bello sexo de Valencia p.tgó también su tributo al patriotismo; 
varias señoras, queriendo aliviar los tormentos de la sed á los patriotas, 
se exponian á los mayores peligros; ellas acometían las mayores empre¬ 
sas para burlar la vigilancia de los sitiadores, que no supieron respetar 
el noble comportamiento y la tenaz diligencia de la señorita Angela Lamas 
para salvar ae la muerte á muchos desgraciados. 


XXIX 


Arao. — Encargado Mariño de las operaciones contra el ejército de 
Ceballos, lo organizó del mejor modo posible, quedando Urdaoeta de 
segundo y funcionando juntamente de jefe de Estado Mayor general; 
iban en este ejército Valdez, Bermudez, Cedeño, Ayala, Salías, Peñaíver, 
Montilla, Tovar y muchos otros de lo más notable y benemérito que tenia 
la República. Bolívar sólo reservó los batallones Barlovento y Vencedor 
de Araure ; y con estos cuerpos los muy distinguidos jefes Leandro y 
Florencio Palacios, Diego Jalón, García de Sena y algunos más, con quie¬ 
nes pensaba estrechar ahora á Puerto Cabello, donde el valeroso y cons¬ 
tante D’Elhuyar había hecho servicios importantes á la patria. 

« La calidad de las tropas que acompañaban á Mariño, el buen espíritu 
que las animaba, su número y jefes, hicieron concebir tan fundadas espe¬ 
ranzas de victoria, que los emigrados de San Cárlos, Harinas y otros pan¬ 
tos, las acompañaron en su marcha para regresar á sus hogares; pero por 
desgracia, desde la salida de Valencia un sin número de inconcebibles 
desaciertos comprometió de nuevo la salud de la República. » (1) 

En el Tinaco aebian hacer alto los patriotas, así para procurarse vive- 


(1) Baralt, tomo I, páj. 5H. 
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res que no había, como para esperar el parque y alguna arlilleria que se 
juzgaba necesaria por si el enemigo intentaba defenderse dentro de San 
Cárlos. Por la noche empero, un falso aviso dado sin duda por un espia 
del enemigo, determinó á Marino á continuar la marcha, en la creencia 
sin duda de que Ceballos habia evacuado la villa, retirándose á las ribe¬ 
ras dej Apure. Urdaneta, que como práctico del territorio en que iba á 
obrarse, instruido de los recursos que podian sacarse de él, y más que 
todo de los medios, fuerzas y partido con que podian contar los enemigos, 
habia recibido de Bolívar el encargo de hacer á Mariño todas las indica¬ 
ciones convenientes, se opuso en vano á una precipitación que dejaba 
atrás muchos socorros necesarios, por correr á ocupar la villa vacia y sin 
recursos, dado caso que el enemigo la hubiese, como no era probable, 
abandonado. A las diez de la noche marchó, pues, Mariño con la caballe¬ 
ría, y ordenó á Urdaneta, que desempeñaba en aquella división sus antiguas 
funciones de mayor general, que le siguiese de cerca con la infantería. 
La marcha fué lenta, y al amanecer del 16 de abril una partida de gine- 
tes uniformados tiroteó á la caballería republicana en el paso del ria¬ 
chuelo de Orupe, tres leguas distante de San Gárlos. No desengañado 
aún. Mariño de su error con ver aquel piquete de gente reglada, siguió su 
camino creyendo poder entrar luégo á San Cárlos, y á poco que hubo 
andado descubrió 2.500 enemigos formados en batalla fuera de la villa; 
su caballería estabaen las alas, y el centro lo ocupaba^ los infantes. 

« Viéndose por su culpa en la necesidad de combatir sin municiones 
de repuesto, mandó Mariño formar la linea de batalla, pasando ántes unos 
matorrales que dividen la llanura de Orupe de la del Arao : esta era la 
que mediaba entre patriotas y realistas, llana como la palma de la mano. 
Bermudez ocupó la derecha, apoyándose en las últimas colinas que 
se desprenden de la cordillera y se pierden en la llanura; Valdez fué 
situado en el centro, yen la izquierda los soldados occidentales, que de- 
cian división Carácas para distinguirlos. Estos eran regidos por Tomás 
Montilla y el teniente coronel Ramón Ayala. Dos trozos ae caballería cu¬ 
brían las alas, y el resto quedó con el general en jefe para obrar según la 
ocasión lo requiriese. Llamóse reserva una compañía de infantería man¬ 
dada por el capitán Pedro Salías, que desde el amanecer habia quedado 
á retaguardia para hacer frente á los ginetes realistas, ios cuales, lejos 
de hacer por reunirse á los suyos, se quedaron en el costado de los pa¬ 
triotas. » 

Tal era la situación de los ejércitos el 46 de abril. El dia se empleó casi 
todo en ligeras escaramuzas, que no produjeron résultado alguno : ya 
avanzada la tarde, una columna española se dirigió rápidamente sobre 
Bermudez, quien hizo dar una descarga cerrada y replegó á sus colinas. 
Este movimiento inconsiderado franqueó el paso á la caballería enemiga 
v dió el resultado de envolver á los ginetes del general en jefe, sin que 
íos otros cuerpos se moviesen. La caballería realista penetró en la reta¬ 
guardia patriota, donde estaban Urdaneta, Ayala, Tovary Montilla, quienes 
rechazaron vigorosamente el ataque, pero el ala izquierda, formada por 
la caballería ae Mariño, quedó comprometida, declarándose derrotada y 
dispersa. « La caballería del general Mariño, dice Austria (4), fué derro¬ 
tada y dispersa, y él debió su salvación entre aquellos montes, de donde 
salió todo estropeado, á la serenidad y valor del teniente Calzadilla, que 
lo tomó en el campo, y resistió algunos choques del enemigo auxiliado 
por los comandantes Salías y Peñalver, siendo muy sensible la muerte de 

(1) Pifias 297. 
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este último bravo comandante. En la confusión que produjo en el campo 
la vergonzosa fuga de la caballería y el extravio del general, "ninguna 
operación pudo combinarse, y sin dejar al enemigo ningún trofeo ni des¬ 
pojo, emprendieron las columnas de infantería su retirada para Valencia, 
quedando la infantería española en su misma linea, sin haber disparado 
un tiro de fusil. Todavía es más vergonzosa aquella jornada, al ver que 
los fugitivos del Arao, inutilizaron el parque y montaje de la artillería. 
cuando la mayor parte del ejército estaba intacto, y sin que el enemigo 
hubiera siquiera pensado en perseguirle...» 

La genial apatía del jefe español salvó en esta vez á los republicanos; 
una partida cíe caballería española fue la única que se movió á perseguir 
el ala derrotada; pero pagó caro la persecución, pues á su regreso al 
campo, como hubiese tiempo de ponerle varias emboscadas, fué destruida 
completamente. 

En el desórden.en que los republicanos auedaron, fué bastante hacer, 
por Ayala y Bermudez, el recoger los heríaos, reunir los cuerpos y salir 
á las diez de la noche en dirección al Tinaco, camino de. Valencia, con h 
esperanza de reunir dispersos. « Al amanecer del 17, refiere Barolt, (I 
llegó Urdaneta al Tinaco, pero no encontró á Mariño ni á la caballería. 
En el riachuelo del mismo nombre se vieron tlotar cajones que habían 
contenido municiones de guerra, por donde se vino * en conocimiento de 
que el parque, llegado hasta allí, habia sido destruido por los fugitivos, 
bien para que no cayese en manos de los enemigos, bien para servirse de 
las caballerías que ío conducían. Ninguna esperanza de dar allí ración á 
las tropas, ni noticias del general en jefe, á quien desde luégo se daba ya 
por perdido. En tal situación resolvió Urdaneta pasar al sitio de las Palo¬ 
meras, en donde habia algunos sembrados y por ser posición que ofrecía 
ventajas para defenderse contra la caballería, dado que fuese, como era 
probable, perseguido. Allí se encontra roií ardiéndolas cureñas de los ca¬ 
ñones, incendiados por los fugitivos, y cuando los soldados recogían para 
alimentarse algunas raíces, aparecieron Mariño y Cedeño, los cuales, ha¬ 
biendo quedado rezagados de sus compañeros, se refugiaron á los bos¬ 
ques. Puesto Urdaneta á sus órdenes, continuó hasta Valencia la retirada, 
protegida desde San Cárlos por la columna de Carácas. Cuarenta hombres 
muertos ó heridos, y entre los primeros el teniente coronel Martin Penal- 
ver, fué la pérdida de los patriotas en esta función peregrina en que la 
tropa no se batió y los jefes salieron derrotados, i 
Funesta fué por sus resultados la función que dejamos mencionada; 
pues por ella Bóvcs se encontró en habilidad de organizar su ejército, 
tomando la ofensiva ántes que los patr iotas se encontrasen en situación 
de tomar la garganta para los llanos por la via de San Juan en los Morros, 
Florez, Parapara y Ortíz, lo cual hubiera sido de grande importancia; 
mas ocurridas las dos malas operaciones de Boca-Chica y Arao, se per¬ 
dieron tropas, y lo que era más grave, la moral entre ios republicanos 
que quedaban, sembrada la desconfianza, que es la muerte en la guerra; 
y de rechazo, los realistas soberbios y ufanos, mal todavía mayor. 
Bolívar se hallaba en Puerto Cabello celebrando el Í9 de abril yprc- 

E arándose á dar un asalto á dicha plaza, que según las apariencias bu* 
iera dado un éxito feliz, cuando fué sorprendido por la noticia del Arao; 
y como de ordinario acontece, el rumor la habia exagerado hasta el ex¬ 
tremo, sosteniéndose aue el ejército habia sucumbido totalmente. Bolívar 
no creyó aún perdida la República: abandonó por entonces los preparali- 

í l) Tomo I. pácrina 514. 
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vós sobre Puerto Cabello, no figurándose que la suerte habría de respon¬ 
der con ironía al recuerdo del 19 de abril, cuarto aniversario de la patria. 

Bolívar regresó á Valencia con precipitación y se ocupó de reorganizar el 
ejército, áun debilitando la linea sitiadora de Puerto Cabello; mal de 
mucha gravedad, pero consecuencia forzosa del desastre del Arao: for¬ 
máronse cuatro divisiones; una destinada á la derecha, de la que se en¬ 
cargó Bermudez: la de la izquierda la llevó Valdez: el centro lo regia 
el coronel F. Palacios; los de reserva Jalón, y la caballería de Oriente y 
dragones de Occidente el coronel Antonio M. Freites. Urdaneta y M. Mon- 
tilia pasaron ó ser jefe y subjefe de estado mayor general. El Libertador 
se reservó el mando en jefe acompañado de Ribas, José L. Palacios, Gar¬ 
cía de Sena, M. Aldao, T. Montilla y otros jefes más. El ejército asi orga¬ 
nizado contaba 4*000 hombres y salió de Valencia el 27 de mayo. 


XXX 


Platanar de Cháves. — Dispersado el ejército de Sámano á causa de 
la acción de Calíbio (15 de enero) y obligado el jefe derrotado á huir á 
Pasto á reponerse de su desastre, aprovechó Nariño el tiempo que estuvo 
en Popayan en indispensables arreglos administrativos y creación de fon¬ 
dos para ponerse en disposición de continuar la campaña, que tenia que 
ser laboriosa en proporción que fuese avanzando sobre Pasto, comba¬ 
tiendo ácada instante contra un enemigo porfiado y valeroso, conocedor 
del terreno y dueño de elegir excelentes posiciones. 

« Nariño, dice Restrepo, no esperaba para emprender la marcha contra 
Pasto, sino tener los recursos pecuniarios y las caballerías necesarias para 
conducir la artillería y bagajes... » Adquiridos éstos, y á pesar de no ha¬ 
ber reunido sino muy dificilmen|e poco más de la mitad de la suma que 
presoponia como indispensable para los gastos de la expedición, salió de 
la ciudad pl 22 de marzo con 4.400 hombres de tropa regular, la mayor 
parte de infantería, y el resto de artillería y caballería. Iba de segundo jefe 
el benemérito general graduado José Mana Cabal, porque era necesario 
dejar en aquella ciudad un jefe hábil y experimentado, como el brigadier 
i). J. R. Leiva, para contener las depredaciones de los palíanos, mantener 
el orden y cubrir la espalda del ejército republicano, conservando al 
mismo tiempo lns comunicaciones con el interior. 

Lidia tenaz debía principiar á tener con los patianos, astutos y encona¬ 
dos enemigos de la independencia, que desde luégo debían apurar todos 
los medios de hostilidad contra los patriotas conducidos por Nariño. El 
menor descuido le aprovechaban los enemigos para arrebatar los equi¬ 
pajes, los pertrechos, y áun los soldados á quienes la fatiga les obligaba á 
seríenlos en sus marchas, eran al punto degollados. Un sistema de hosti¬ 
lidad tal causaba mil molestias, dificultades y retardos. No obstante, el 
ejército avanzaba sin ser obstáculo la necesidad que hubo de cargar al sol¬ 
dado con pesos enormes para trasportar la artillería y conducir los per¬ 
trechos, luégo que los pocos vehículos que se habían hallado empezaron 
á faltar. El soldado de Nariño soportaba con gusto todas las penalidades 
retribuido por el cariño y buen trato de su general; así era que con 
gusto disimulaban las escaseces y las fatigas manifestándose contentos y 
entusiastas. 
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El 12 de abril, después de veinte dias de contrariedades, llegó la es- 

{ medición al Juanambu, distante dos dias de la ciudad de Pasto. El río que 
rabia que atravesar es impetuoso y se precipita hácia el Poniente por 
entre rocas escarpadas que forman posiciones inexpugnables para el que 
se proponga estorbar el paso. Ordinariamente se atraviesa en Tarabita , 
medio peligroso pero necesario, y que ha sido usado desde tiempos mui 
remotos. «Lamárgen setentrional del Juanambu, dice llestrepo, no es 
tan escarpada como la meridional; ésta se forma de una roca tajada casi 
perpendicularmente. La coronan dos alturas que llaman del Boquerón y 
de Buesaco, divididas por un torrente de este nombre. Por la del Boque- 
ron sigue el camino para Pasto, collado en la peña con gran trabajo, y 
sólo transitable por muías de carga. Sobre la cima ocupando las alturas 
de Buesaco á la izquierda y del Boquerón á la derecha, estaban acarnpa J 
das las tropas del rey ; eran casi iguales á las republicanas, componién¬ 
dose de 1.300 hombres, parte de veteranos que se salvaron de la derrota 
de Galibio, y el resto de las milicias de Pasto y Patia. El brigadier Sémano 
habia sido separado del mando por su génio áspero, y porque Montes le 
creyó de poca actividad para reorganizar las tropas reales. Sucedióle el 
mariscal de campo D. Melchor Aymerich, gobernador que habia sido de 
Cuenca y antiguo militar. Este llegó á Pasto en los primeros dias de abril, 
partiendo Sámano para Quito. En el camino fué hecho prisionero por una 
partida de guerrilla que se habia levantado á favor de los patriota^ en la 
provincia de los Pastos al mando de D. Juan Recálele: detúvole éste con¬ 
sigo en los bosques más de tres meses, hasta que le diera libertad un 
destacamento de las,tropas reales...» 

Aymerich, desplegando grande actividad, marchó á la ciudad de Pasto t 
centro de un gran movimiento en contra de los republicanos, y punto 
donde el espíritu contrarevolucionario crecía y*se fortificaba por instan¬ 
tes: aquí encontró el nuevo jefe español sus elementos para avanzar sobre 
el Juanambu y oponerle á iNariño obstáculos casi insuperables. A las di¬ 
ficultades que* la naturaleza presenta en aquel territorio, se añadieron 
las quepodia proporcionar el arte: el ingeniero español D. Miguel A tero, 
gastó tres meses en fortificar dichas pQsiciones, teniendo por auxiliares 
en el trabajo material á los indios de esas comarcas, enteramente adictos 
á los españoles: las tarabitas se habían destruido, y para evitar que Na- 
riño las repusiese, se habían colocado trincheras en distintas direcciones, 
á fin de no dejar acercar á los patriotas á los puntos donde hubierap 
construirse; y dado que á pesar de tales obstáculos se forzase el paso por 
los republicanos, se habia previsto la defensa en las dos vías practicables 
que se podian seguir, bien fuera la de la derecha por el Boquerón ó la de 
la izquierda que conduce á Buesaco ; una y otra se hallaban hábilmente 
obstruidas y defendidas con parapetos, fuegos cruzados, etc. Siendo la 
subida muy pendiente en cada una de esas vías, la defensa podia hacerse 
abandonando á su propio peso piedras enormes que, descendiendo cou ra¬ 
pidez, causaran gran daño á los que tuvieran el arrojo de emprender el 
ascenso. Las posiciones de los realistas parecían intomables, y todo pre¬ 
sagiaba que aquel punto seria la tumba de los patriotas que pretendían 
vencer un imposible. 

Mas reconocidos por Nariño todos los pasos del rio por aquella parle, 
desvió sobre la izquierda, escusando las fortificaciones enemigas. Colocó 
una tarabita en el paso llamado Platanar de Cháves, haciendo seguir al 
mayor Monsalve por la noche con 100 hombres á tomar la espalda do la 
altura del Boquerón: no todos los soldados pudieron subir, por ser la 
cuesta muy pendiente y necesitarse del auxilio de los porU-fusiies para 
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allanar los obstáculos que se presentaban; apénas 45 de los más diestros 
con el valiente oficial Francisco Vánegas, llegaron al sitio conveniente, 
cuando fueron descubiertos por 500 ¿netnigus que defendían el puntó 
más cercano. En tal situación sólo un acto de arrojo podía salvar á este 
puñado de patriotas, y resolvieron atacar co<t denuedo á los realistas: 
creyendo éstos que lo que veian pudiera ser una descubierta de otra 
fuerza mayor, dejaron sus parapotos y huyeron vergonzosamente; mas 
asegurados de que sólo eran 45 los que les atacaban, cayeron sobre ellos 
y les obligaron á replegarse matándoles 55, y acaso hubieran perecido 
todos, sin los esfuerzos del general para protejer la retirada de los res¬ 
tantes. Aun frustrado este plan, la operación no fué del todo inútil. Ayme- 
rich vió desde luégo lo inútiles que serian sus extraordinarios medios de 
defensa con hombres que ejecutaban hazañas de la clase de la del subte¬ 
niente Vánegas. 

^ Los realistas, no obstante sus ventajosas posiciones, tuvieron la pérdida 
de 2 oficiales y 9 soldados muertos y 6 heridos. 


XXXI 


Tablón de los Gómez. — La época que tocó á Nariño para hacer 
su azarosa campaña sobre Pasto, era de lluvias, lo cual no dejaba de au¬ 
mentar sus embarazos; el Juanambú seguia crecido, y los caminos so 
habían puesto intransitables; fué, pues, necesario dejar correr algunos 
dias con la esperanza de que mejorara la estación, dando asi tiempo á 
combinar con calma el plan que asegurara el éxito de lás operaciones: los 
soldados republicanos además no eran prácticos de aquel terreno, que 
había necesidad de estudiar y conocer 'para precaver las emboscadas, á 
las que los patianos y pastusos son muy inclinados, en un territorio que 
tanto favorece este medio cobarde de ofender. Los naturales de aquellos 
lugares ni se prestaban á hacer de prácticos, ni convenia tampoco que lo 
fueran, atendido su carácter falso é insidioso. Razones eran éstas que bien 
merecían tenerse en cuenta para diferir la marcha, con tal que se hiciese 
con la mayor seguridad posible, áun á costa de algunos dias de retardo. 

Fué por esto por lo que trascurrieron algunos dias en la inacción, ó mejor 
dicho, en la inquisición de los medios más favorables á la empres¡a bien 
difícil de atravesar el Juanambú con las menores desgracias y ahorrando 
la vida de soldados qué* tan voluntariamente se ofrendaban á la patria. 
Durante esos dias Nariño procuró descubrir un pa$o que no ofreciese al 
menos los multiplicados obstáculos de los que dejamos mencionados, y 
halló ta rula llamada Tablón de los Gómez, defendida solamente por 
60 hombres, y esto sin el aparato de trincheras y demas que hicieran in¬ 
cierto el éxito de una acometida. El 26 de abril hizo salir Nariño al vale¬ 
roso comandante inglés E. Virgo, que otros dicen Vego, con el objeto de 
explorar el mencionado paso, conduciendo 500 hombres. El dichoso co¬ 
mandante atravesó el rio y batió seguidamente el destacamento que lo de¬ 
fendía: Virgo, según las instrucciones recibidas, debía presentarse á los 
dos dias (28 de abril), en las alturas de Buesaco y apoyar desde aquí el 
paso del resto del ejército por el punto principal. Al saber los realistas que 
una parte de los patriotas nabian pasado el no, principiaron á moverse, y 
Nariño supuso que se dirigían contra Virgo, lo que por otra parte era 
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muy natural: el general dispuso que el mayor general Cabal, con 400 
hombres cruzase el rio por el temible paso y socorriese á Virgo si éste 
llegaba á verse acometido. Bizarro y arrojado se mostró Cabal en el des¬ 
empeño de tan peligrosa comisión: los pairiotas bien pronto se presenta¬ 
ron en la ribera opuesla después de sufrir un vigoroso fuego, especial¬ 
mente de una culebrina que tronaba sin descanso. 

Los realistas, que aún no habían pensado en atacar á Virgo, al ver que 
Cabal habia forzado el paso en que hacían consistir su principal defensa, 
abandonaron sus excelentes posiciones y se retiraron aceleradamente á 
ocupar una gran trinchera que habían construido sobre la profunda cor¬ 
tadura de Buesaco, donde se prometían concluir con los patriotas. Estos 
se precipitaron con un valor realmente heróico sobre tan ventajosas posi¬ 
ciones, reTorzadas ahora con la reserva de Aymerich, que habia volado á 
socorrer al grueso de su ejército, que asi se habia comprometido. La re¬ 
sistencia que encontraron los 400 hombres de Cabal fué invencible, pe¬ 
leando los enemigos bien parapetados con fuerzas triples, contra los re¬ 
publicanos que se batían al descubierto. «A las cinco de la tarde, dice 
Restrepo, se introdujo el desórden en nuestras filas v se emprendió la re¬ 
tirada. Fué protegida por la artillería del campo de Ííariño, que sirvieron 
muy bien el capitán Murgueitio y el tenienle Pizarro ; con este auxilio re¬ 
pasaron el Juanambú las reliquias de la columna. Perecieron en aquella 
jornada 100 hombres y los dos intrépidos oficiales Isaac Calvo y Pedro 
Girardot, resultando heridos 45 soldados y 6 oficiales, perdiéndose ade¬ 
más algunos prisioneros... » 

Al entrar la noche recibió Aymerich la noticia de que la columna de 
Virgo se hallaba cerca de Buesaco, nada ménos que á la retaguardia, lo 
cual le obligó á levantar su campo por carecer además de municiones. 
Las tropas españolas, algún tanto acobardadas, se aprovecharon de la ór- 
den de retirada para ponerse en dispersión, siguiendo cada soldado por 
donde quiso, marchándose los más á sus hogares. 

Al dia siguiente no se vió en el oampo enemigo ni un soldado, lo que 
hizo creer al general republicano que Aymerich habia marchado contra 
Virgo (29 de abril) ; mas á las diez del dia se descubrió á éste coronan¬ 
do las alluras del Boquerón y de Buesaco, donde se hallaba flameando 
el pabellón tricolor. Nada, pues, habia que temer por eslu parte, y Na- 
riñó dió al instante orden de que el resto del ejército atravesase el rio, 
operación que concluyó el 2 de mayo. 

No correspondió á los preparativos practicados por los realistas la ma¬ 
nera como abandonaron aquellas posiciones: Nariño quedó dueño de toda 
la línea del Juanambú á costa de algunas vidas y *de un retardo de veinte 
dias. Mas se les probó á los enemigos que si pódia desalojárseles, y que 
era exagerada su confianza cuando gritaban : Aquí no es Caiibio , en demos¬ 
tración de la seguridad del triunfo. 

Esta jornada dió ya más confianza á los republicanos, y Nariño hizo 
acampar el ejército por unos dias en la hacienda de Pajajoy. 


XXXII 

Falda de Cebollas ó Chaca pamba. — Después de la jornada que 

hemos tlescrito (nota XXXI) y de la dispersión del ejército de Aymerich, éste 
siguió á Pasto, donde le bastó h:icer un llamamiento á los vecinos de la 
ciudad, manifestándoles lo apurado y critico de las circunstancias por la 
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proximidad de los patriotas, para que se reuniesen al momento, no sólo los 
que le habian abandonado, sino muchos más que corrieron á tomar las 
armas; y entre éstos, algunos milicianos y 50 limeños; formó una buena 
división, con la que volvió á salir de la ciudad luégo que los espias le 
aseguraron que Nariño avanzaba en sus marchas. Los comandantes Zam- 
brano, Villota y Delgado salieron inmediatamente á la cabeza de 800 hom¬ 
bres que formaban la vanguardia, y Aymerich les siguió un dia después 
con el resto al encuentro de los republicanos. 

El 4 de mayo.se encontraron patriólas y españoles en la falda de Cebo¬ 
llas ó Colina de Chacapamba : los realistas habian placado de emboscadas 
el trayecto obligado que tenian que seguir los patriotas; el teniénte coro¬ 
nel Virgo, que á la cabeza de un batallón seguía el primero, fué atacado 
vigorosamente, quedando por sorpresa rechazado : la enérgica conducta 
del general en jefe restableció las cosas hasta el punto de hacer retirar á 
los pastusos de sus emboscadas, y aún les causó algún daño ; y se hubiera 
obtenido un resultado decisivo si en esos momentos no hubiese sobreve¬ 
nido un incidente que causó gran disgusto al general. Fué el caso que 
algunos oficiales que no se avenían bien con la vida de campaña, ó que 
por alguna otra causa estaban fastidiados, manifestaban que debia em¬ 
prenderse la retirada. Esta opimon, que podía ser el origen de un tras¬ 
torno en el ejército, obligó á Nariño á convocar á junta de guerra. « En¬ 
tre los que opinaron, dice Destrepo, se distinguió el capitán B. Salazar, 
jóven antioqueño, quien fué de dictámen que de ningún modo debia reti¬ 
rarse el ejército, haciéndose indigno de la gloria que había adquirido y 
perdiendo las grandes ventajas obtenidas. El general hizo ver con la ma¬ 
yor claridad todo lo que se había adelantado en la campaña ; que si vol¬ 
vían á perderse las líneas abandonadas por los realistas, se necesitaría 
para tomarlas de nuevo derramar mucha sangre y grandes sacrificios; 
que estaba hecha gloriosamente la mitad de la campaña, y que habiendo 
pasado el Juanambú, nada tenia que recelar el ejército, mucho ménos de 
tropas que habian abandonado aquellas posiciones, el baluarte de Pasto y 
Quito; que no se presentaba una razón convincente para que los republi¬ 
canos, por capricho ó cobardía, perdieran las ventajas adquiridas. « En 
' « caso de una retirada, añadió el general, los enemigos nos perseguirán 
n en masa por lo ménos hasta el Juanambú, donde será necesario abando- 
narla artillería y perecerán gran parte de nuestros soldados. El resto, 
* i con qué municiones contará para defenderse de tantos enemigos que le 
« atacarán hastaPopavan? ¿Con qué víveres hará la* marcha de catorce 
dias, cuando no los hay para uno solo ? En Pasto, que dista bien pocas ho- 
« ras de camino, se encuentran en abundancia y tenemos municiones 
« bastantes para tomar esta ciudad, áun cuando sea necesario batir á 
« los realistas en tres diferentes posiciones. j> Todos los oficiales quedaron 
convencidos de que el medio más seguro de perderse el ejército seria 
emprender la retirada, y asi ninguno opinó por ella. Desaparecieron los 
temores y las desconfianzas que habian empezado á sentirse en las tropas 
por las proposiciones de algunos oficiales, vertidas en favor de una mar¬ 
cha retrógrada... » 

El enemigo replegó al Cerro de Tacines, y los patriotas siguieron en 
su persecución (8 de mayo). 

Entre los azares que sufrió Nariño en la falda de Cebollas, le alarmó 
mucho la desaparición del comandante Virgo, á quien la generalidad le 
juzgaba muerto; había sufrido este benemérito jefe en el rechazo que 
experimentaron al principio los patriotas, un golpe en la orillaade un 
precipicio, por donde había descendido muy estropeado. Un soldado supo 
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dar con él, y fué inmediatamente conducido á presencia del general, 
quien manifestó el más grande interés y empeño en su restablecimiento. 


XXXIII 


Altara de Tacines. — Reconocida esta nueva posición, »e resolvió 
acometer á los realistas. A las cinco déla mañana del dia 9, los patrio¬ 
tas se movieron del punto llamado el Panecillo en dirección al enemigo, 
que bien fortificado en una excelente posición, esperaba impaciente el 
ataque con la seguridad de la victoria : Nariño distribuyó su ejército en 
tres columnas que debian obrar simulláneamente sobre la linea enemiga, 
que igualmente presentaba tres puntos principales de defensa: la dilatada 
pendiente era áspera, y sus costados estaban llenos de emboscadas; los 
patriotas ibpn, pues, k ser sacrificados peleando al descubierto, teniendo 
en contra suya lo difícil de la subida, los parapetos y emboscadas. Na¬ 
riño para compensar en cuanto fuese dable tantas ventajas que llevaban 
los realistas, colocó al pié de la cuesta cuatro obuses y algunas otras pie¬ 
zas para hacerlas disparar con la mayor actividad sobre los principales 
parapetos y sitios más espesos donde se juzgaba estarían las emboscadas; 
miéntras los patriotas trepaban la pendiente, probó bien este arbitrio, 
pues los indios principiaron á huir cuando los republicanos, no obstante 
la fatiga, habían vencido un tercio ó poco más de la subida con una se¬ 
renidad imperturbable. « A las once de la mañana, refiere Restiepo, ha¬ 
bía vencido ya nuestro ejército la tercera parte de la cuesta. A dicha hora 
los enemigos rompieron un horrible fuego de los puntos del cerro en que 
se hallaban emboscados, y nuestros guerreros al descubierto presenta¬ 
ban un blanco seguro á todos y á cada uno de ios realistas ocultos en el 
bosque, sin que los independientes tuvieran á donde dirigir sus tiros con 
alguna certeza. A las tres de la tarde, cuando ya habían combatido cua¬ 
tro horas seguidas, dos compañías del Cauca volvían la espalda y huían 
en desórden: este momento fué el más critico de aquella peligrosa jor¬ 
nada. El general notó que la fuga de estas compañías arrastraría la de 
todo el ejército ; voló, púes, á contenerlas, dirigiéndoles algunas fuertes 
expresiones, reprendió su aturdimiento y se arrojb con su espada en me¬ 
dio del combate.» 

Este notable rasgo de energía restableció el órden en las filas; los sol¬ 
dados se animaron y los oficiales se picaron de noble emulación con el 
heróico ejemplo de su general, á quien siguieron precipitándose en lo más 
récio y empeñado de la lucha; á las cinco y media de la tarde el ene¬ 
migo nabia sido arrollado y puesto en desórden, no obstante los vigoro¬ 
sos esfuerzos de sus jefes, que halagados un instante por la victoria, pro¬ 
curaron fijarla de su lado; i 17 soldados perecieron don 7 oficiales, entre 
los que se contaban Bonilla, Salazar y los alféreces Maza y Santander (1) 
de parte de los republicanos, miéntras qué los realistas sólo tuvieron la 
pérdida de 18 hombres, cuya notable diferencia demuestra las ventajosas 
posiciones que los españoles ocupaban. 

En el interés de ocupar la ciudad, Nariño esa misma tarde se adelantó 
con el batallón Cundinamarca y una parte de el del Socorro y algunos 


(1) Relación del Sr. José María Espinosa. 
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individuos más que se agregaron, dejando el resto de las tropas en Taci- 
nes con. Cabal á que descansaran de la fatiga de aquel dia: Nariño se 
acampó esa noche en una altura inmediata á la ciudad: al siguiente dia, 
á las cuatro de la mañana, se puso el general en movimiento y marchó, 
deteniéndose en el Ejido de Pasto, desde donde se observó que las tropas 
de Aymerich salían de la ciudad en dirección opuesta hácia el Guaitara, 
v que en la plaza se ocupaban de una procesión y rogativa al apóstol 
Santiago, patrón de los pastusos, como también lo era de la España. 


X X X1Y 


Ejido de Pasto.'— Una campaña tan brillante en que cada paso había 
sido un triunfo, parece que debía haber terminado felizmente; mas la 
suerte no lo quiso: Nariño, situado en las puertas de la ciudad de Pasto, 
intimó por dos ocasiones la rendición sin recibir respuesta satisfactoria. 
<í A la tercera, refiere un testigo presencial (1), el general dijo : entremos 
y nadie me presente un prisionero : atacamos y fuimos rechazados. A la 
tercera, que llegamos hasta el sitio llamado el Calvario , al entrar á la 
ciudad le malaron el caballo al general Nariño y le acometieron unos de 
á caballo; y él, sacando de las cañoneras un par de pistolas, les hizo fuego 
á quema-ropa; inmediatamente el capitán Joaquín París le salvó la vicia 
con una compañía de granaderos de Cundinamarca. Como no teníamos ya 
municiones, y el fuego que nos hacían de todas partes los indios, pues el 
ejército de Aymerich iba en retirada, era muy nutrido, dispuso el general 
nos retiráramos los pocos que allí habíamos. Repetidas veces habia man¬ 
dado Nariño á llamar el ejército que habia quenado en Tacines, siendo 
una de esas veces con el coronel Rodríguez (alias el Mosca); mas nunca 
se presentó á auxiliarnos. El general siguió á pié toda la noche por un 
camino extraviado, y al amanecer llegamos á Tacines. Lo primero que 
encontramos fué un soldado herido, hijo del viejo Bulio, á quien pregun- 
tándolé dónde estaba el ejército, contestó: que el Mosca Rodríguez habia 
llegado asegurando al general Cabal que Nariño quedaba prisionero ó 
muerto, con cuya noticia se clavó la artillería por Cancino y se habían 
marchado en retirada... » 

Nadie ha podido asegurar qué motivo determinara á Rodríguez á dar 
una noticia tan falsa y que ha causado á la patria tantos males; mas ella 
se dió y produjo el pánico y la más desastrosa retirada, dejando compro¬ 
metida la vida del general, y á los pastusos llenos de orgullo, alentados 
para hacer después una guerra sangrienta sin tregua ni descanso. 

Concluye Espinosa su relación, diciendo: « Habiendo yo caído prisione¬ 
ro en la Cuchilla de Tambo en la penúltima acción delaño de 16, y. hallán¬ 
dome en un calabozo con otros compañeros, nos permitieron salir al patio 
de la cárcel, cuando me llamó la atención un sargento viejo que me obser¬ 
vaba con car iño, lo cual me estimuló á preguntarle por 1¿ suerte que habia 
corrido el general Nariño. El mencionado veterano satisfizo nu natural 
curiosidad, manifestándome: Que á los dos dias de la función de Pasto, 
un soldado realista y un indio, recorriendo las inmediaciones de la ciu¬ 
dad, hallaron al general; que el soldado preparó su fusil para matarle, y 

(1) Relación del Sr. J. M. Espinosa. 
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que Nariño le dijo: no me mates y te entrego á Nariño prisionero en Pasto; 
yo sé dónde se ,halla. Encamináronse á la ciudad los aprehensores \ 
aprehendido seguidos de un grupo de gentes que cada vez se hacia raá> 
numeroso, hasta presentarle á Aymerich al misterioso personaje. El jefe 
realista recibió el saludo de Nariño, sin saber con quién hablaba: mán¬ 
deme dar usted una taza de caldo y hablarémos, añadió Nariño. El pue¬ 
blo instaba porque el preso declarara el paradero de Nariño, cuando 
éste solicitó y obtuvo de Aymerich el permiso de salir al balcón. ¡ Pastu- 
sos, dijo: aquí teneis al general Nariño i Mandó Aymerich poner una 
guardia de limeños por que corría riesgo con dos pastusos. Montes, el 
presidente de Quito, dos veces mandó órden al general Aymerich para 
que fusilara á Nariño, y en la ultima le contestó que mandara por el pre¬ 
so por si se atrevía á matar á aquel hombre... » (1). 

Volvamos á las tropas independientes : éstas siguieron su repliegue eu 
dirección á Popayan por los pueblos de San Pablo, Trapiche, La Cruz y 
Alrnaguer, hostilizados por los realistas y careciendo absolutamente tic 
mantenimientos. El guerrillero Joaquín de la Paz fué el más obstinado eu 
la persecución con una partida de palíanos. Después de tantas contrarie¬ 
dades llegaron al fin aquellos restos á Popayan el 22 de mayo, habiendo 
perdido 563 hombres, igual número de fusiles, bagajes y artillería. 

El resultado funesto de esta campaña causó profunda sensación en Cun- 
dinamarca por más de un motivo: la prisión de Nariño dejaba un inmenso 
vacío que no podia llenarse de modo alguno : la pérdida de una parte de 
la expedición y el aliento que cobrarían los enemigos, eran suficiente 
razones para considerar de duelo á Cundinamarca. 

Concluyamos: no pararon los sufrimientos de Nariño principiados desde 
agosto de 1794, en lo que ocurrió en Pasto el 14 de mayo del infausto 
año de 1814; se prolongaron con gozo de muchos ingratos á quienes la 
patria no les Tiabia costado ni un suspiro hasta su muerte (13 de di¬ 
ciembre de 1823), causada á golpe de martillo. Quién le atribuía delacio¬ 
nes infames, no obstante la prueba concluyente de no haberse procedido 
contra aquello^ á quienes pudieran referirse ; quién le objetaba el no po¬ 
der ser senador el año 1822 por faltarle la residencia anterior exigida por 
la Constitución, á pesar de haber estado ausente por su amor á la indepen¬ 
dencia y libertad de la patria; quién atribuía su desgracia en Paslo á vi¬ 
llana traición; quién, en fin, le rechazaba como inhábil para el desempe- 
* \ ño de los puestos públicos, por ser deudor á los fondos nacionales por la 
multa que le impusieron las autoridades españolas cuando fué juzgado ' 
condenado por la publicación de los Derechos del hombre ... quién, pero 
basta, poraue no fué Nariño el solo que sucumbió anegado en la amargura 
ni asesinado por la ingratitud... 

El general Santander dejó consignado en sus Apuntamientos un con¬ 
cepto que aboga por la memoria de aquel hombre tan injusta y extraña¬ 
mente perseguido. «Abandonado, dice pág. 39, en la campaña de Paslo 
de 1814 por varios de sus jefes, y traicionado por algunos de sus amigos, 
Nariño conservó la mayor serenidad para hacerse superior á tamaño in¬ 
fortunio... » Y hé aqui por qué no es licito traer á este lugar las palabras 
del grande hombre el 13 de diciembre de 1823, balbucientes si se quiere, 
como proferidas^or la voz de un moribundo; pero por lo mismo venera¬ 
bles. «^Me han dado cadenas todos: me han calumniado ! Pero no he 
aborrecido niá los que más me han perseguido... » 

Pero esto no debe extrañarse: el sepulcro de Nariño ha sido oprimido 


(1) Relación de Espinosa, 8 de mayo de 1868, Bogotá. 
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mucho tiempo con la basura de calumnias que sus enemigos han arrojado 
sobre él; mas llegará la hora de la reivindicación para la memoria del 
hombre grande ; mejor que sus enemigos se avergüencen de haberle mal¬ 
tratado y que la generación que se levanta exenta de odios y de conve¬ 
niencias en el sentido de sostener esas calumnias, le dé un fallo justi¬ 
ciero, sabiendo que en las exigencias de la política se hace un deber el 
calumniar cuando no se puede destruir de otro modo el mérito de un 
hombre. 


XXXV 


Barcelona. —Volvamos á Venezuela. Como digimos (nota XXVlll) ántes, 
Bóves después de la retirada que hizo de Valencia con Ceballos, se separó 
de éste en la Sabana de San Pablo, tomando por el llano en dirección á 
Calabozo, punto donde reponía sus tropas cuando sufria algún desastre, 
y donde las aumentaba cada vez que proyectaba algún movimiento que 
requiriese considerable número de fuerzas: en los llanos de Calabozo ejer¬ 
cía una influencia extraordinaria, teniendo además la ventaja de poder ha¬ 
cer sus repuestos de armas y demas elementos de guerra, que sus agentes 
le remitían con profusión desde Orinoco y Apure. Con tales facilidades 
bien pronto pudo poner en actividad un numeroso ejército, á tiempo que 
Ceballos y Cagigal activaban los preparativos para una batalla que deci¬ 
diese la campaña, ó por lo menos debilitase considerablemente las 
fuerzas de los republicanos. Para este resultado se contaba con la nu¬ 
merosa caballería de Bóves, quien léjos de incorporarse al ejército del 
nuevo capiian general, no creyendo á éste suficientemente preparado 
para la batalla que meditaba, y cediendo ásu génio diligenteé infatigable, 
se propuso aprovechar la ausencia del ejército del general Mariño de Bar¬ 
celona para enviar una división á esta ciudad, á cargo del coronel D. Bar- 
' tolomé Martínez á batir las escasas tropas de Piar que se hallaban en 
aquella localidad. 

* Piar al saber el designio de su enemigo, se preparó convenientemente 
no obstarlte la inferioridad numérica de su fuerza. Martínez acometió la 
ciudad muy confiado en el triunfo; mas era bien difícil que en esta vez 
desamparase la fortuna á quien con tanta constancia había protegido, aun 
en más apuradas situaciones. 

El caudillo patriota había colocado parte de su fuerza en el -centro de 
la población, miéntras él, hurtándole la vuelta, le atacaba por la es¬ 
palda, quedando por este hábil movimiento encerrado entre dos fuegos. 
No tardó Piar en descubrirse en el instante mismo en que su enemigo 
acometía el cuartel que hacia de cebo á los realistas : un cuarto de hora 
bastó para poner en desatinada fuga la tropa de Martínez, quien perdió 
112 hombres entre muertos y heridos, bastantes prisioneros, municiones, 
armas y equipajes. Los patriotas sólo tuvieron 18 muertos y 22 heridos. 
Este revés sufrido por un teniente de Bóves, en otras circunstancias hu¬ 
biera sido de poca significación; pero en aquéllas produjo el resultado 
de desconcertar los planes del capitán general, evitando que la numerosa 
caballería de Bóves asistiese á Garabobo, lo cual por si sólo fuéde inmen¬ 
sas consecuencias. ¿Qué habría sucedido si en lugar de 6.000 hombres 
que presentó Cagigal en Garabobo, aparecen 8.000 más con Bóves á la 
cabeza? 
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XXXVI 


Garabobo.—Habíamos dejado á Bolívar en Talencia después del se¬ 
ceso del Arao (nota XXIX). Al principio juzgó, según lo exagerado d t la* 
noticias, que el ejército comandado por Mariño había sufrido gran desas¬ 
tre ; mas, bien examinado, halló que la pérdida sufrida pudiera pronto re¬ 
pararse : formó proyecto de reorganizarlo, elevándolo á una cifra respe¬ 
table, y con él salir en busca de Ceballos para destruirlo. Pocos dias des- 

f >ues de tomada esta bien acertada resolución, supo que el brigadier don 
uan Manuel Cagigal, investido ya con el carácter- de capitán general, 
venciendo su natural lento, desplegaba increíble actividad y que venia 
de Coro con una división á unirse con Ceballos en San Cárlos, solicitando 
además de Bóves su asistencia en la gran batalla que se proponía librar 
para destruir ó quebrantar á los patriotas. La situación se presentaba, 

Í mes, para el Libertador séria é imponente : los realistas en San Cárlo* 
íabian presentado revista de 6.000 hombres de todas armas, y era nece¬ 
sario oponerles cuando ménos nn número aproximativamente igual. 

Bolívar siguió á Carácas en demanda de auxilios y obtuvo 800 hombre* 
á las órdenes de Ribas : envió á Valencia pertrechos y cuantos elemento* 
militares halló á la mano; á todos puso en movimiento y despernó el más 
vivo entusiasmo por su causa. El 10 de mayo regresó á Valencia; el 12 
revistó sus tropas y el 17 se situó ya frente al enemigo cerca del Tocu- 
yito, donde las guerrillas de ámbos ejércitos sostuvieron algunos choques, 
no escasos de interes. Bolívar regresó á Valencia á esperar á Bibas, é in¬ 
corporado éste con 800 hombres, marchó el ejército sobre el enemigo 
(26 de mayo). 

Poco faltó para que las lisonjeras esperanzas de los republicanos se di¬ 
sipasen. « La infantería de Oriente que Mariño condujo, dice Larrazábal, 
seducida por los sargentos, desertaba. Una columna de 200 hombres 
abandonó el campo en el silencio de la noche, tomando la vuelta de San 
Diego. Afortunadamente se extraviaron en los bosques, no siendo ellos 
prácticos del camino ; mas, informado Urdaneta del suceso, envió á bus¬ 
carles, reduciéndolos con facilidad á la obediencia. Llegados á Valencia, 
se les formó al frente del ejército, y allí los cabecillas y un soldado de 
cada cinco fueron fusilados. Cortóse el mal; pero Bolívar quedó asombrado 
de aquel crimen, que si tornaba á cometerse, podría ser de funestas con¬ 
secuencias. » 

El ejército republicano se organizó en cuatro divisiones: el ala dere¬ 
cha, á cargo de Bermudez ; Valdez llevaba la izquierda; el centro y re¬ 
serva gobernábanlas respectivamente los coroneles F. Palacios y,Diego 
Jalón, recientemente cangeado éste por Miramon; y la caballería de 
Oriente y dragones de Occidente quedaban á órdenes del coronel Antonio 
María Freites; Urdaneta jefe de estado mayor general; Maríanb Montilla 
sub-jefe; Mariño y Bibas de segundos del Libertador, asistidos por los 
coroneles L. Palacios, García de Serta, Aldao, T. Montilla y varios otros 
jefes. 

Ya hemos dicho que Bolívar, descoso de combatir, y urgido por evitar 
que Bóves aumentase las tropas de Cagigal, se habia puesto en marcha 
sobre dicho general, á quien halló dispuesto en la extremidad de la lla¬ 
nura de Carabobo. Presentía el Libertador que este campo dos veces in T 
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mortal, había sido señalado por el dedo de la Providencia para cosechar 
laureles y abatir el orgullo ae los peninsulares. a Esta llanura, dice Ba- 
ralt, es por el Sur el término del Valle de Valencia, y los realistas, dando 
el frente á esta ciudad, tenían á su espalda la serranía de las Hermanas, 
<me divide la planicie de Carabobo de la de los laguanes, y que arranca 
ae la gran cordillera, á la cual por consiguiente apoyaban ellos su ala 
izquierda. Por la derecha limita á la planicie un espacio de tierra obertal 
que vuelve hasta unirse con la serranía de Gúigüe, y que divide á Cara- 
bobo de la llanura del Pao; por manera, que situado allí Cagigal, no podía 
ser envuelto por sus costados, ni por la espalda, sino por otro ejército 
que obrase en combinación, mas no por el que se hallaba encerrado en 
aquel campo. Al frente del enemigo y fuera del alcance del canon, atra¬ 
vesaba la llanura una zanja llena de bosque, en cuyos bordes se habían 
situado desde la noche anterior las avanzadas de uno y otro ejército; y 
como fuese preciso pasarla para formar la linea de batalla, se hicieron 
adelantar al efecto las tropas ligeras. Los realistas dejaron ejecutar á Bo¬ 
lívar tranquilamente aquella peligrosa operación, y á medio dia los pa¬ 
triotas habían concluido los arreglos preliminares ael combate. 

» El Libertador formó una linea compuesta de las divisiones Bermudez, 
Valdez y Garácas, mandada esta última por Florencio Palacios; á cada 
uno de sus flancos se colocaron un escuadrón de carabineVos y dos piezas 
de artillería. Viendo en seguida el general en jefe que el enemigo era muy 
superior en caballería, y que sus alas podían envolverla dispu>o que se 
formase una segunda linea compuesta de las reservas de la primera y 
del resto de la caballería; é>ta en el centro, aquéllas en las alas. Mandaba 
la primera linea Uidaneta: en la segunda se hallaban Boivar, Ribas, 
Marino y otros jefes. La fuerza tótal ascendía á poco más de 5.000 
hombres (1). » 

Cagigal había formado su linea á la extremidad de la llanura cubierta 
la izquierda con la mayor parte de su caballería, y ésta apoyada sobre un 
bosque y una pequeña altura que ocupaban 200 hombres de infantería 
ligera con un canon: la derecha daba á otra altura cubierta de tropas y 
estaba también resguardada por caballería, La reserva, compuesta del re- 

S * miento de Granada, se apoyaba al bosque que tenia á su espalda, y al 
ente de la linea se hallaban colocadas cinco piezas de artillería. Su 
fuerza total era de 6.000 hombres. 

Hasta aquella época en ninguna batalla de Venezuela se habia visto ese 
número de combatientes: en ninguna se había probado más la decisión de 
combatir, ni se habían tratado de medir jefes tan valientes y entendidos. 

Poco más de la una de la tarde seria cuando Urdaneta recibió la órden 
de romper el fuego avanzando sobre las posiciones enemigas: los realis¬ 
tas dieron también fuego á sus piezas, haciendo tronar su artillería sin 
interrupción alguna. El combate se había empeñado vigorosamente cuando 
Bolívar ob*ervó que Cagigal reforzaba á toda prisa con dos escuadrones su 
ala izquierda, pretendiendo prolongar su línea á fin de comprometer con 
este movimiento la retaguardia de Bolívar; mas envióse al punto al coro¬ 
nel Leandro Palacios con una columna para que practicase una marcha 
oblicua y detuviese al enemigo. Cagigal, atento á este movimiento, creyó 
encontrar débil el ala derecha de los patriotas, y ordenó un impetuoso 
acometimiento con 300 hombres en columna cerrada, logrando arrollar un 
escuadrón de carabineros y situarse á la espalda de la primera linea: en 
este instante en que la iniantería realista disparó simultáneamente, un 

(i) Destrepo es el único historiador que la rebaja de 3.000» 
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cuerpo de ginetes amenazaba el resto de la segunda linea, c Aquélla co¬ 
lumna patriota se condujo con bizarría, dice Austria, pues con la primera 
fila contestaba á la linea enemiga, y con las segundas, con fuego á reta¬ 
guardia, contenia la caballería realista, que al ver Bolívar que vacilaba 

! r flaqueaba, la hizo cargar con la suya con tal impetuosidad, que la arro¬ 
ló y acuchilló, introduciendo luégo g^an languidez y desórden en las co¬ 
lumnas españolas, que las de los republicanos supieron aprovechar con 
impavidez y oportunidad. El coronel Palacios rechaza y desordena otra 
fuerte columna de caballería realista. El desórden se comunica en el ejér¬ 
cito español; aunque el general Cagigal pretendió defenderse en alguna 
de las alturas del centro, fué también arrollado y la batalla estaba per¬ 
dida : para las tres de la tarde tremolaba triunfante el pabellón tricolor 
sobre el portachuelo en aue poco ántes estaba, al parecer, firmemente 
elevado el estandarte real. » 

Cagigal pretendió aún hacer otro desesperado esfuerzo con la caballería 
de la derecha y la de reserva; mas estos cuerpos arrancaron del campo 
con rapidez. El general confió entónces su salvación á la velocidad de su 
caballo, y se salió del campo. 

La infantería enemiga quedó literalmente destruida; pues aún la que 
había logrado tomar el camino de San Cárlos fué muerta casi en su tota¬ 
lidad, y el restó prisionera en la persecución que se le hizo por más de 
cinco leguas. Muchos jefes y oficiales quedaron prisioneros, y oíros mu¬ 
chos murieron. « Toda la artillería enemiga, dice Austria, 500 fusiles, 
9 banderas, gran número de municiones de guerra, todos sus papeles, 
4.000 caballos, muchas monturas y frenos, sus víveres y ganados, y un 
gran botín que hizo la tropa en los equipajes, fueron los trofeos de esta 
batalla, que por quinta vez salvaba á la República i en ella sólo tuvieron 
los patriotas de pérdida 12 muertos y 40 heridos. Fué precursor de tan 
espléndido triunfo el denuedo y bizarra conducta con que algunos jefes 
y oficiales adquirieron justo renombre y fama. Carvajal (álias Tigre en¬ 
caramado, con alusión á su fuerza y coraje), Genaro Vázquez, José Pedro 
y Gregorio Monágas, Cedeño y otros orientales y occidentales, saliéndose 
ae las filas, desaliaron y pelearon cuerpo á cuerpo con los más afamado* 
guapos del ejército realista, obligándolos al fin, aespues de furioso cho¬ 
que, á buscar su salvación entre las gruesas columnas de su ejército, que 
bien pronto fueron también despedazadas. » 

Pueyes, Mendez, Paz, Somarriba, mayor general del ejército contrario, 
con 300 más, pagaron sus crueldades, quedando tendidos sobre el polvo. 
Por lo que hace á Cagigal, Ceballos,^alzada, Correa y otros, se escaparon, 
dirigiéndose ó Barinas. ^ 

De parte de los republicanos, sólo hubo 13 muertos y 40 heridos, eutre 
éstos el benemérito coronel Manuel Valdez, que hizo ese día prodigios de 
valor. 

Aún no habían terminado para los patriotas los azares: Bóves se pre¬ 
paraba cbn numerosa turba, y se hallaba ya en caflriino con sus hordas 
de asesinos á vengar el ultraje que las armas españolas acababan de su¬ 
frir en Carabobo. 


XXXVII 

La Puérta. — Al siguiente dia de la batalla de Carabobo (28 de mayo) 
hizo Bolívar salir á Uraanela en dirección á San Cárlos, y á Marino bácia 
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la villa de Cura; Ribas partió para Carácas seguido de Bolívar; Bermudez 
tomó para Valencia, Importantes comisiones llevaban cada uno de estos 
jefes. « La operación de dividir las fuerzas, dice Restrepo, fué muy criti¬ 
cada por oficiales bien acreditados en aquella época, que vieron en ella los 
gérmenes de las desgracias sucedidas bien pronto. Bolívar, sin embargo, 
disminuyó los riesgos de aquel despartiiniento de tropas, disponiendo que 
la división de Jalón marchara á unirse con Mariño, cuando supo que Ca- 
gigal habia tomado la ruta de San Fernando de Apure. » 

Con haber sido la batalla de Garabobo tan expléndida, ella no fué deci¬ 
siva ; y otra nueva iba á librarse, no ya contra jefes cultos y soldados dis¬ 
ciplinados, sino contra el caudillo más audaz, sanguinario y, por desgra¬ 
cia para la República, más valiente. 

El mismo dia 28 de mayo en que triunfaron los patriotas de Cagigal, 
salió Bóves de Calabozo con 5.000 ginetes y 3.000 infantes, bien provistos 
unos y otros de todos los elementos y menesteres de guerra: « Mariño, 
dice Restrepo, que ignoraba por desgracia el formidable número de las 
huestes de Bóves, en vez de retirarse cometió el error de tomar posiciones 
en el campo fatal de La Puerta.» 

En aquellas circunstancias y por dondequiera que se extendía la influen- 
cia-del terrible Bóves, se hacia imposible obtener un espía, un informe ó 
una noticia cualquiera que diese luz para poder acertar en lances tan 
apurados como cada momento se ofrecian á los patriotas. Un rumor lejano 
anunciaba la proximidad .de BóVes; Mariño «juzgó poder hacerle frente 
con 2.300 hombres, y sin recordar lo funesto del sitio de La Puerta, donde 
cuatro meses ántes habían sido sacrificados cerca de 4.000 republicanos 
(5 de febrero), ni las juiciosas observaciones de Manrique cuando le hizo 
preferir el campo de Boca-Chica, tomó posiciones allí mismo el 14 de 
junio. Ninguna elección fué de más agrado para Bóves, pues que la for¬ 
tuna para algunos suele vincularse en ciertos sitios. 

El 15 al despuntar el alba se divisó por los soldados de Mariño la des¬ 
cubierta del enemigo, auien tuvo la sagaz precaución de ocultar el grueso 
de sus fuerzas, haciendo creer á Mariño que sólo 2.000 hombres llevaría 
consigo. A tiempo que pasaban estas cosas, se presentó Bolívar y tomó el 
ruando: bien quiso el Libertador excusar el combate en aquel punto ó 
conocer mejor las condiciones del terreno; mas ya no habia tiempo. 
Bóves mismo se apercibió de aquella inspiración de su enemigo y preci¬ 
pitó el combate ántes que se pudiese correjir aquel error que servia de 
apoyo á su esperanza. 

« Escarmentado Bóves con los numerosos descalabros que el Libertador 
le habia hecho sufrir en San Mateo, dice Baralt, conocía que sus ginetes 
jamás podrían vencer las formidables columnas cerradas que aquél oponía 
siempre á sus embates; y por eso, fiándose ya menos en ellos para acome¬ 
ter, entró en la acción con la infantería, al mando de Moráles, desplegada 
cuanto el terreno permitía, en tanto que ocultos en los matorrales y las 
quiebras algunos escuadrones, se disponían á caer por derecha é izquierda 
sobre los enemigos. Siempre equivocado Bolívar acerca de la fuerza con¬ 
traria* y mucho más cuando no veia sino una parte de sus ginetes, destinó * 
contra éstos su caballería por el ala derecha de Bóves y á sus infantes 
atacó desde una altura inmediata con algunos cañones y un vivo fuego de 
fusilería. Bóves avanzaba impávidamente como si quisiere echarse sobre 
la linea de Bolívar y sin dar muestras de poseer mayores fuerzas. Entónces 
quiso el Libertador dar un golpe decisivo á su contrario, y para ello 
haciendo descender de una pequeña altura el batallón Aragua, que estaba 
formado en columna, lo hizo desplegar en batalla por el flanco izquierdo 
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de la linea contraria, para envolverla y destruirla. No bien se ejecutó esta 
operación cuando saliendo los escuadrones enemigos de su escondite, 
dieron sobre aquel cuerpo por un lado, y por el opuesto de la linea sobre 
el costado de la caballería, que bregaba hacia algún tiempo con la que 
hasta aquel momento habían tenido visibles los realistas. A esto se siguió 
la derrota más completa. El batallón de Áragua fué alcanzado, perdié¬ 
ronse los cañones, la caballería fué destruida, y un valeroso batallón de 
Cumaná, que formó cuadro, dilató, pero no pudo evitar su entera ruina. 
Más de 1.0U0 republicanos murieron en la acción, ó asesinados después de 
tomados prisioneros: entre aqnéllos estaban el coronel Manuel Áldao y 
el comandante Antonio María Freites : entre éstos el secretario de Estado 
Antonio Muñoz Tébar y el desgraciado coronel Diego Jalón, que había 
sido canjeado hacia algún tiempo por el teniente coronel Marimon. Pér¬ 
didas éstas, entre tantas como en aquel día se sufrieron, dolorosas en 
extremo para los patriotas. Jalón, español y antiguo amigo de la indepen¬ 
dencia americana, sufrió por ella con lealtad y constancia trabajos tales, 
que cuando salió de las mazmorras de Puerto Cabello, estaban su cuerpo 
y su espíritu destruidos: convalecido apénas concurrió á la batalla de 
Carabobo, y en ella hizo sérvicios importantes; hombre bueno, de exce¬ 
lente carácter y de un valor á toda prueba. Y Tébar, ióven, lleno de gracia, 
de talento y de instrucción, incansable en el bufete, impávido en las 
batallas, era el hombre más querido del pueblo, del ejército y de Bo¬ 
lívar. » ' 

Costó, pues, esta derrota á la República vidas muy preciosas: no sola¬ 
mente Freites, Aldao y Tébar, murió también García de Sena, militar 
distinguido que habían servido con decisión y constancia á la causa de la 
independencia. Freites, no pudiendo sobrellevar el golpe recibido y per¬ 
diendo toda esperanza para la patria, se disparó sus pistolas; y Jalón, el 
ilustre prisionero de San Estéban y el resignado cautivo de Monteverde, 
fué asesinado por Bóves, quien « para ostentar mejor su feroz frialdad , 
sentó á comer al coronel Jalón , que fué una de las últimas víctimas en 
esta ocasión , dice Larrazábal, y concluida la comida , en la misma mesa y 
á presencia de dicho coronel , lo mando ahorcar y que su cabeza la llevasen 
á Calabozo , en presente agradable á sus amigos . » 

Pocos pudieron salvarse del furor de Bóves: Marino tomó la Serranía 
del Pao de Zárate; Bolívar y Ribas marcharon á Carácas por la Victoria, 
y el primero de estos, en medio de las amargas impresiones del desastre, 
procuraba crear nuevos recursos, levantar la opinión : hizo que el coronel 
Sacramento Hernández defendiera los fortines de la Cabrera; áD’Elhuyar le 
recomendó la vigilancia de Puerto Cabello, y á Escalona le escribió dicién- 
dole lo que habia pasado, ordenándole pusiese á Valencia en el mejor 
estado de defensa. 

Bóves siguió los pasos de Bolívar hasta la Victoria, y de aquí mandó á 
Carácas 2.U00 hombres al mando del coronel Ramón González, y él mismo 
con el resto de su gente se dirigió á Valencia. 


XXXVIII 


Fortiflcaclonef de la Cabrera. —Quedaba la esperanza de poder 
detener en la Cabrera á Bóves en su carrera victoriosa, dando así tiempo 
para preparar alguna resistencia en Carácas y en Valencia; y se hubiera 
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conseguido, atendido el vigor de la defensa, hecha en aouellos puntos que 
ofrecían ventajas, sobre todo por el auxilio que prestaban desde el lago 
cuatro lanchas hábilmente dirigidas por el teniente de fragata Pedro Cas¬ 
tillo, obrando en combinación con los fortines; mas estaba tan decidida 
la fortuna á proteger á los realistas, que hallaron poco después medio de 
evadir la resistencia. 

((Las once de la mañana serian, refiere Baralt, cuando llegó la van¬ 
guardia de los realistas al sitio de la Cabrera. * Este punto importante, 
comedio entre Maracav y San Joaquín, es un pasaje estrecho que se forma 
sobre un istmo, entre el lago de Valencia y la sierra costanera. En tiem¬ 
pos no muy remotos ese istmo estaba cubierto por las aguas, atento que 
el terromontero propiamente denominado la Cabrera, y que por su medio 
se une hoy á la cordillera, formaba entónces una isla. Por él pasa el 
camino real que conduce á Valencia, y en esta circunstancia fundaron los 
patriotas la esperanza de defenderse. Para ello hicieron á uno y otro lado 
fosos trasversales que cortaban el camino por los rumbos de Oriente y 
Occidente desde el pié de la montaña hasta la orilla del Lago. Ademas 
construyeron un fortin en el terromontero de la Cabrera, que entra todo 
en él, otro en la altura de la tierra firme, y colocaron en otro lanchas 
cañoneras á poca distancia de ésta, por el lado en que se creia deber 
atacar al enemigo. El teniente de fragata Pedro Castillo, de nación canario, 
que estaba encargado de defended el puesto, tenia en la Cabrera 250 hom¬ 
bres y 100 á bordo de las lanchas por el alférez de fragata Ildefonso Mo- 
lero. Si hubiese abundado en fusiles habría podido armar muchos más, 
porque allí estaba reunida una numerosa emigración de Cura, Cagua, 
Maracay y otros pueblos, Todos estos preparativos, fundados en la falsa 
creencia de que la montaña era inaccesible, ó bien en que el enemigo no 
atacaría sino por el lugar donde se le esperaba, fueron perfectamente 
inútiles. En observando Bóves que se habían descuidado los patriotas en 
las precauciones por el lado de la tierra firme, trepó el cerro hácia el 
Norte y bajó luégo al istmo, no cortado en aquella dirección, burlando asi 
ef fuego de las lanchas y recibiendo de los fortines poco daño. Los patrio¬ 
tas, oprimidos por el número y viéndose sin retirada, sucumbieron casi 
todos, peleando miéntras les duró el aliento: muchos se ahogaron en el 
lago; otros lograron ganar á nado las lanchas ó trasladarse á las islas 
vecinas con el auxilio de sus caballos. De paso diremos que estos desgra¬ 
ciados patriotas, retirados á la isla de la Aparecida, aespues á la del 
Burro y últimamente á la del Horno, se mantuvieron dueños de la laguna 
por espacio de cuatro meses, hasta que el hambre y la división los obli¬ 
garon á tomar diversos rumbos, cayendo muchos en manos de los jefes 
realistas y logrando otros escapar á las costas del mar, donde se embar¬ 
caron para las Colonias. » 

No satisfecho Bóves de horrores y de sangre, y habiéndosele incorpo¬ 
rado en Guacara 800 hombres, quedó con 4.000, número muy suficiente 
para seguir á Valencia, donde pronto le hallaremos entregado á escenas 
más brutales. 


XXXIX 


Sitio do Valónela. — Imposible nos parece dar una idea del furor 
que animaba á Bóves y del orgullo y soberbia que desplegó aproximán- 
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dose á Valencia, cuya ciudad creia no resistiría un momento á sus cargas 
formidables. 

A las nueve y cuarto del 19 de junio se presentó aquel feroz caudillo 
frente á la ciudad, ocupando luégo la Serranía del Morro y sabanas inme¬ 
diatas, desde donde dirigió tres intimaciones á la guarnición, amena¬ 
zando en la última con pasar A cuchillo á todos los que encontraran en 
el recinto del poblado, si antes de las doce no entregaban 4a ciudad. 
Todas las intimaciones habian sido contestadas negativamente, cuando 
se oyó la hora señalada, y casi á un mismo tiempo la primera descarga, 
triste preludio de lo que ocurrió después, 

Desde que Escalona, como jefe militar, recibió aquella órden de Bolí¬ 
var de que hemos hablado (nota XXVUI), habia desplegado la más 
grande diligencia de acuerdo con su segundo el coronel granadino José 
María Ortega N. y Dr. Francisco Espejo, gobernador civil* en el sentido 
de preparar una defensa heroica á la ciudad. El sitio que no hacia muchos 
dias habia sufrido la misma localidad por Ceballos, dispuso los ánimos á 
todo género de sacrificios; luciéronse grandes acopios de carne de vaca, 
cabras y burros, y muy particularmente de agua, cuya carencia anterior¬ 
mente habia ofrecido escenas lamentables ; reuniéronse ademas 725 hom¬ 
bres entre soldados, enfermos del hospital, presos y algunos vecinos: 
cifra insignificante comparada con la de las fuerzas que venian á órdenes 
de Bóves. 

El acometimiento de este caudillo fué impetuoso y terrible, hasta el 
punto de ocupar por un lado las más apartadas fortificaciones enemigas, 
no obstante loheróico de la defensa de los republicanos. Estos tomaron á 
empeño el desalojar de allí al enemigo ; poco después, y ó mérito de 
una atrevida operación y de un nuevo y porfiado combate - , los patriotas 
recuperaron lo perdido. « En los tres días siguientes, refiere Montenegro, 
se renovaron los combates con furor, pero con idéntico resultado, con¬ 
tentándose el dia 25 con molestar la plaza desde las baterías del Diablo 
y del Morro, miéntras que formados en las sabanas del segundo punto se 
divertían los realistas en estoquear como á toros á los dos soldados Mc- 
(Unas , hijos de San Cárlos, que habian desertado de la plaza en la misma 
mañana ; en el 24 y 25 repitieron sus ataques y también sufrieron gran 
pérdida con pocas ventajas. » 

Hasta aquí los sitiados se sostenian ahincadamente en el concepto de 
ser socorridos por Urdaneta, que se hallaba en San Cárlos; empero bien 
pronto falló esta esperanza, porque habian sobrevenido tyles dificultades, 
que este jefe, reunida una junta de guerra, tomó dictámen, y fué el de 
seguir á los valles de Aragua (27 de junio), como lo verificó. Para salir 
de San Cárlos, digámoslo de paso, se hizo forzoso destruir los cuerpos 
francos españoles mandados por los comandantes españoles Ferreti y 
Cárlos Blanco, feroces guerrilleros, que pagaron con su vida las inmutas 
que habian quitado en donde quiera que se hallaron. 

D’Elhuyar, constreñido por dos fuerzas enemigas, y con muy escasa 
tropa, se vió obligado á levantar el sitio de Puerto Cabello, y embarcarse 
en Ocumare hácia la Guaira, lo cual indudablemente empeoraba la si¬ 
tuación de los‘sitiados en Valencia, y más que todo, el agua y provisiones 
empezaban á escasear, asi que por todas partes se apuraban los conflictos. 

Bóves partió para Puerto Cabello (27 de junio) á proveerse de bombas, 
granadas y de otros proyectiles á propósito para afligir á los sitiados, 
dejando á su segundo Moróles encargaao de los asaltos de la plaza ; sabia 
por el conocimiento que tenia de este personaje cuanto habriífn de palfr 
cer los defensores de Valencia ; asi fué en efecto : Moróles estrechó á lo s 
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sitiados con el mayor rigor, entre otras cosas repitiendo con frecuencia 
los asaltos é incendiando el caserio.. Bóves regresó el 4 de julio reunido 
con las tropas deCagigal, Ceballos y Calzada, que venian del Occidente y- 
de Barinas, en momentos en que los sitiados apuraban las angustias y se 
hallaban reducidas ni estrecho espacio de la plaza%central, acaso en más 
dura situación que lo estuvo Urdaneta tres meses ántes; con iodo esto, 
les republicanos, haciendo inauditos esfuerzos de valor y sufrimiento, 
pudieron sostenerse hasta el dia 9 de julio, en que ya no vieron chispa 
de esperanza. Pero ántes de llegar al desenlace de este drama, detengá¬ 
monos á mencionar tres ataques vigorosos que se dieron el 20 y 27 de junio 
y 6 de julio á los sitiadores. Fué el primero dirigido por Moráles, esco¬ 
giendo la noche para ocultar mejor sus delirios de crueldad, n Esta fué la 
más cruel noche en todo el tiempo del sitio; se rechazaban á bayonetazos 
los soldados que impávidos asaltaban; y los que de la parte interior se 
defendían sobre tablados y manpuestos, eran heridos de la misma arma; » 
se aumentó el conflicto de los sitiados con el incendio de un arcon de 
pertrechos que causó algunas desgracias; cesó el combate á las dos de la 
madrugada, y los sitiados habían perdido 4 oficiales y 27 soldados 
entre muertos y heridos, fuera de los que se inutilizaron por el incendio. 
Continuaron ataques parciales de poca importancia; y en el de l.° de 
julio, cuando apuraban los conflictos, se pasaron al enemigo algunos veci¬ 
nos notables y pacíficos, que encontraron la muerte en vez de protección, 
pereciendo el Sr. Cazorla, uno de ellos, á golpe de hacha; á las tres de 
la tarde del dia 2 repitió Moráles sus impetuosos ataques, y como á las 
ocho de la jioche se apoderó del convento de San Francisco y de la gran 
casa de Malpica> muy cerca de la plaza, cesando el fuego por entónces ; 
los sitiados iban reduciéndose á una situación, extrema, ya por sus consi¬ 
derables bajas, ya porque en aquel dia no se racionaba sino con mante¬ 
quilla, aguardiente y tabaco ; crecido era el número de hospitales, por¬ 
que habían tomado las armas, no tan sólo los principales amos de las 
casas, sino también sus esclavos (1). » 

Para el 6 de julio se dispuso un ataque general con todas las fuerzas 
reunidas de Bóves, Calzada, Cagigal, Ceballos, etc.; á las once del dia 
presentaba Valencia el aspecto de una montaña incendiada; de todas 
parles y en todas direcciones se veia el fuego por entre espesas nubes 
de humo, y el ruido de las detonaciones de las armas semejaba lo^ bra¬ 
midos de un volcan en los momentos de sus iras. Los pocos republicanos 
que quedaban sólo tenían una ventaja, y era que deseaban y buscaban la 
muerte,-mas no de balde, sino vendiendo caras sus vidas ; era ya el últi¬ 
mo, el más angustiado, pero el más enérgico extremo del valor. Tres 
cañones colocados hábilmente en las bocas-calles, y diestramente maneja¬ 
dos, imponían á los realistas, que sufrieroiT grandes pérdidas; mas irri¬ 
tados los enemigos con tanta resistencia, toraaron'á punto de honor atro¬ 
pellar todo peligro, y reforzaron sus columnas de ataque, con lo que con¬ 
siguieron desmontar el canon que funcionaba en la calle principal, pene¬ 
trando el enemigo en uno de los ángulos de la plaza por el lado del Norte ; 
y con esta ventaja levantaron un grito de victoria, á- que contestaron los 
patriotas con el oportuno disparo de un obús manejado con certeza por 
el capitán granadino Jerónimo Velasoo, y bien pronto fueron dispersaaos. 
Escalona y el teniente coronel Uzcátegui hicieron prodigios de valor, 
hasta hacer retirar al enemigo á sus posiciones de retaguardia después de 
experimentar éste un grande estrago. En la última carga dada á los rea- 

(1) Austria, páp. 307. 
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listas, el capitán Velasco, llevado de un arrojo temerario, se confundió 
con ellos, y recibió matando la más gloriosa muerte. 

Veintidós muertos y 56 heridos tuvieron los patriotas en la jornada de 
este dia ; con Velasco perecieron además el capitán Churion y los tenien- 
tes N. Peñango, Perez y González, y el subteniente Pedro Olivo. 

« Increíble, parecía, dice Austria, que en aquel dia desangre y muerte 
no se hubieran rendido los defensores de la plaza; mas todo lo superaba 
la constancia y el valor de aquel puñado de patriotas, que se habían deci¬ 
dido á vender la vida á caro precio. » 

Escarmentados los realistas ron los destrozos causados por la artillería 
republicana, ocurrieron al medio, para sustraerse á sus disparos, de 
hacer colocar á sus soldados en los tejados de las casas, ¿ fin de que arro¬ 
jasen desde allí sobre la plaza granadas de mano, mosquetería y dispara¬ 
sen tiros de fusil, lo que no dejó de causar algún daño á los sitiados. 
Tocaba ya á su término el cruento y continuado sacrificio de los defenso¬ 
res de Valencia, cuando á las dos de la tarde del 7 de julio fuá atacada 
con encarnizamiento una gruesa partida republicana que se hallaba si¬ 
tuada en el cementerio en el costado derecho de la iglesia y contiguo & 
la misma plaza. Fué preciso abandonar muchos puntos importantes por 
la escasez de guarnición, para atender y salvar aquella fuerza; récio y 
obstinado fué el combate, mas lisonjero para los republicanos, que logra¬ 
ron rechazar al enemigo, quedando los patriotas reducidos ahora al esca¬ 
sísimo número de 90 soldados, con 200 cartuchos y 7 tiros de cañera! 
Felizmente ninguna otra tentativa hicieron los realistas; si la hubieran 
intentado, habría presentado la ocupación de la plaza por el enemigo, el 
raro ejemplo de no encontrar á quien rendir. 

El 9 de julio, grande vocerío, toque de diana, salvas y otras demostra¬ 
ciones de contento se oyeron en el campo enemigo, y luégo se vió izada 
en uno de sus puestos avanzados una bandera blanca, á la que se contestó 
por parte de los sitiados con otra igual; poeo después se presentó un 
comisionado de Bóves, trayendo pliegos para el comandante de la plaza. 
Súpose que el motivo de aquellas demostraciones de alegría era la llegada 
al campamento enemigo de las noticias que el arzobispo de Carácas y 
otros individuos enviaban á Bóves del abandono que habían hecho los 

P atriotas de la capital, y la consiguiente ocupación que de la misma 
icieron los realistas. 

Bóves proponía capitular; reunióse en Valencia la Junta de Notables, y 
largamente discutida la propuesta, se acordó, contra la voluntad de 
Espejo y Escalona, nombrar comisionados que entendieran en las dili¬ 
gencias subsecuentes; el mismo dia, celebrada por cuarenta y ocho 
horas una suspensión de hostilidades, se entró en las conferencias. «El 
dia 40, dice Austria, al amanecer se pusieron banderas blancas en el 
campamento de los realistas y también en la plaza; se canjearon los 
rehenes, y salieron de ésta los comisionados Peña y Uzcátegui. Volvieron 
á la plaza á las cuatro de la tarde con la capitulación firmada, á cuya 
hora se reunió la Junta de Notables, de que ya hemos hecho mención, ¿ 
impuesta de la negociación, fueron rechazados algunos artículos, que¬ 
dando por último sancionado y ratificado por ámbas partes el tratado 
que garantizaba la vida y la libertad de los heróicos defensores de Va¬ 
lencia... a No habian trascurrido diez y ocho horas, y Bóves había roto y 
despedazado aquel convenio asesinando á todos los que habian figurado 
en la defensa de la ciudad; Escalona, Peña y Ortega escaparon; los dos 
primeros favorecidos por el humano Cagigaí, y el tercero por Ja señora 
con quien Ortega acababa de casarse. 
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Bóves había jurado por la Hostia sagrada cumplir lo prometido; mas 
¿qué valían estas cosas para un monstruo sediento de sangre ¿irritado 
por la heróica resistencia de un puñado de patriotas? 

No satisfechos los realistas con las matanzas de aquel dia, hicieron 
concurrir ¿ un baile á varias señoritas de las que acababan de sufrir la 
pérdida de algún deudo muy querido... « Y para tranquilizar á las fami¬ 
lias, dice el Sr. Quijano 0., encierran á los oficiales patriotas en la sala 
de la casa de las señoras Urloas, á donde, como se ha dicho, habían con¬ 
ducido al Sr. Párraga. El baile tuvo lugar, pero de repente los alaridos 
de los infelices á quienes D Tomás Moráles asesinaba cobardemente en 
el mismo lugar donde los habian encerrado para darles protección, vi¬ 
nieron á mezclarse con la alegre música del baile. En aquel sacrificio 
corrió también la sangre granadina; el teniente coronel Manuel París 
fué inhumanamente asesinado; tal parece que el cielo hubiera querido 
que en todos los campos de batalla y en todos los sacrificios corriera 
sangre granadina, clamando por la libertad que bien merecían los que á 
tan caro precio la compraban (1). » 

El 16 de julio salió Bóves de Valencia para Caracas, enviando á Moró¬ 
les en persecución de Bolívar, que seguía á la villa de Áragua, y dejando 
al oficial español Luis Dato de gobernador en la aterrada ciudad de Va¬ 
lencia. Dato continuó hasta donde pudo las atrocidades de Bóves, quien 
llegado que hubo á la capital, expidió dos indultos, al paso que comuni¬ 
caba órdenes de fusilar sin necesidad de juicio á los que hubieran tenido 
parte en la muerte de los 866 españoles ordenada por Bolivar en febrero. 
Diez dias después salió Bóves de Carácas dejando al trásfuga i. N. Quero 
de gobernador de la provincia; excedió Quero en mucho á Bóves en cruel¬ 
dad, hasta el punto de haberse tenido por los patriotas como una des¬ 
gracia la ausencia del último de éstos. Aún quedaban por sufrir á los 
republicanos mayores desgracias, como veremos luégo. 


XL 


Las Bntjltas. —Urdaneta habia salido con 700 hombres del campo 
de Carabobo, con el destino de perseguir á Ceballos y á los restos del 
ejército español vencido en esta jornada. 

El jefe español marchó hasta Barquisimeto, y Urdaneta, en virtud de 
órden de Boúvar, se dirizió al Tocuyo en solicitud de los 500 hombres 
del comandante Meza, que desde el suceso de San Cárlos se hallaban des¬ 
tacados drl ejército: verificada la reunión con Meza, debía Urdaneta salir 
á los llanos de Araure y Guanare á hacer acopio de vituallas y caballos, 
y socorrer ó los sitiados de Valencia. Ya vimos que esto último no fué po¬ 
sible conseguirlo, y contrariado por las numerosas partidas enemigas de 
que estaban plagados aquellos lugares, se dirigió á San Cárlos, donde 
supo el desastre de La Puerta y la crecida fuerza con que Bóves tenia en 
el mayor apuro á los republicanos de Valencia: Ceballos en Barquisimeto 
estaba ya convaleciendo del quebranto sufrido en Carabobo, y Ramos tenia 
reunidos600 hombres de excelente caballería, con los que recorría aquellos 
lugares. La situación de Urdaneta era critica, sobre todo por la numerosa 

(1) Biografía del general Ortega. 
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emigración que se había puesto bajo su amparo, todo lo cual le obligó á 
seguir al Tocuyo, donde permaneció unos dias; guiando después á Trujilk 
donde reunió toda su división, que organizó en tres porciones y que puso 
á órdenes de A. Linares y Anzoátegui la una ; la segunda al mando de Mi¬ 
guel Martínez y Pedro L. Torres, y la restante la confió á Meza y Juan Salías, 
encargando de la caballería al coronel B. Chaves. 

En esta situación se dirigió á la villa de San Carlos, teniendo que batir 
en su tránsito algunas partidas enemigas que hostilizaban su marcha, es¬ 
pecialmente en las inmediaciones de Camoruco. La mala calidad de los 
caballos, ó mejor dicho, el estado de flacura y estropeo en que se halla¬ 
ban, no permitía competir con la caballería enemiga, que por otra parte 
era de excelente calidad y se hallaba en buen estado de servicio. Apo¬ 
yado en esta circunstancia el jefe realista D. Bemigio Ramos, se propuso 
impedirle á Urdaneta verificar su arribo á la villa de SanCárlos. De hecho, 
y eligiendo el punto que le ofrecía mayores ventajas, le salió al encuentro 
en la espaciosa llanura llamada las Brujitas. Urdaneta habia tomado con 
tanto acierto sus disposiciones, que el enemigo quedó burlado en su es¬ 
peranza, y no sólo, sino que sufrió un gran rechazo. Ramos no insistió en 
álajar á su enemigo por haber tenido varios muertos y algunos heridos; 
continuando el jefe republicano su marcha hácia San Carlos, donde llegó 
con poca pérdida, consiguiendo mejorar la situación de los enfermos que 
conducía, y colocar cómodamente la numerosa emigración que le seguía; 
y aquí encontramos la principal razón que asistió á Urdaneta para no 
seguir á Valencia á socorrer á sus desgraciados compañeros, que sucum¬ 
bían al fuego y á los rigores de los realistas. Desamparar á más de 1.000 
personas en San Cárlos, exponerlas á la rabia de la muchedumbre desal¬ 
mada, de los cómplices de Calzada, de Ramos ó de Bóves, siendo como 
eran la mayor parte de aquellos séres, niños, ancianos y mujeres, habría 
sido el acto más. inhumana y más impío, bien ageno por cierto de I r 
danela. 

Aquí en San Cárlos halló este jefe la confirmación de las tristes nuevas 
de los sucesos posteriores al triunfo de Carabobo, que ya hemos referido. 


XLI 


Aragua da Barcelona. —Nuevos desastres se preparaban á la Repú¬ 
blica, como para probar una vez más la constancia <fe los patriotas y la 
fe y perseverancia de Bolívar. 

La desastrosa y funesta derrota de La Puerta hubiera podido hacer 
desmayar el ánimo más fuerte, si no se hubiera encarnado en los republi¬ 
canos la más profunda convicción de la posibilidad de adquirir la inde¬ 
pendencia áun á despecho de los más espantosos contrastes y reveses. 

Ya hemos visto (nota XXXVII) que Bóves despachó desde la Victoria al 
comandante Ramón González con 2.000 hombres para que ocupase á Ca¬ 
ldcas donde se hallaba Bolívar. «Por algun tiempo, dice Austria, tanto 
el Libertador como el general Ribas, estuvieron pensando hacer una 
heróica defensa de Carácas, llegado el caso; y al efecto se construyó una 
fuerte ciudadela que comprendía algunas manzanas de la ciudad, con 
grandes fosos y baluartes, según la localidad; mas quedaron sin efecto 
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aquellos preparativos, porque al paso que se deseaba salvar de los hor¬ 
rores de un sitio al pueblo que más sacrificios había hecho por la libertad, 
era forzoso cambiar el plan de guerra, desde que estaba perdida la parte 
litoral de la República: los llanos debían ser el nuevo teatro de las cam¬ 
pañas. Con estas ideas habia ya marchado sin demora para el Oriente el 
general Mariño, después de la acción de La Puerta, para organizar y pre¬ 
parar fuerzas para las nuevas operaciones! Se resolvió en consecuencia, 
emprender la retirada de la capital por el fragoso camino para el Oriente: 
no era ésta, ni podia ser, una retirada militar; era una emigración espan¬ 
tosa, cuyo necuerdo aflige profundamente el corazón. Las tropas y vecin¬ 
dario de la Guaira debian salir por el mismo camino de la costa para 
Barcelona y por los buques que habia en la rada para seguir al Oriente ó 
á las colonias extranjeras. Antes de emprenderse aquella nefanda emi- 
graéion, quiso el Libertador que se hiciese una tentativa sobre los ene¬ 
migos de las Adjuntas, y destinó al efecto una columna de tropas bajo 
las órdenes del comandante Miguel Uztariz y Manuel Zarrasqueta, que se 
encontraron con el enemigo el dia 5 sobre la boca del rio Macarao : fuerte 
fué el choque, en el cual hicieron prisionero y asesinaron al comandante 
Zarrasqueta, retirándose Uztariz sobre la capital, como se habia preve¬ 
nido. » 

Se salvó Carácas de sucumbir en esta vez; pues si como hubo la fortuna 
de que González se anticipase á ocupar la ciudad, hubiérala ocupado Ma-' 
chado, habria sido dificil reconocer después el sitio donde se fundó. 
Júzguese por el hecho inaudito de haber hecho asesinar al conde de la 
Granja y á D. Manuel Mascano, por el sólo hecho de haberse presentado 
con mensaje de paz. 

Recordemos que Bóves hizo salir á Moróles en persecución de Bolívar, 
asi como Cagigal dispuso que Calzada siguiese á Urdaneta. Increíbles 
fueron los sufrimientos padecidos por la numerosa emigración que arrastró 
Bolívar en su salida de Carácas hasta que llegó á Barcelona, donde se 
proponía organizar con la poca fuerza que llevaba una regular división 
con que hacer frente á Moróles, que tenia 8.000 hombres : Mariño enviaba 
desde Cumaná al Libertador 1.000 soldados con Bermudez, y con todo esto 
apénas se contaba con 3.000. Esto no obstante, y por haberse situado Ber¬ 
mudez en Aragua, fué preciso que Bolívar siguiese á reunirsele. « Se 
aproximaba por el derrotero del Chaparro, dice Austria, el ejército rea¬ 
lista, en número de 8.000 hombres, mandados por el segundo de Bóves, 
el canario D. Francisco Moróles, en circunstancias en que el plan de de¬ 
fensa aún no se habia acordado entre los jefes republicanos; pues Ber¬ 
mudez quería que el combate fuese dentro de la villa, que habia zanjeado 
y parapetado débilmente, y el Libertador deseaba que se aprovecharan las 
ventajas que ofrecían las orillas del rio y el semicírculo barrancoso que 
las aguas habían formado: Soublelte, sin desviarse de la opinión del general, 
habria preferido que se abandonara la villa y se hubiese situado el ejér¬ 
cito en las amplias sabanas del pueblo del Carito, confiado en la calidad 
y bravura de la caballería, y en que con alguna espera, podría remontarse 
en mejores caballos, que diferentes partidas habían ido á buscar. Tenia el 
Libertador que mostrarse condescendiente y contemplativo en el nuevo 
teatro que pisaba; y conociendo la contradicción é índole temeraria del 
coronel Bermudez, tuvo que ceder, haciéndose mero espectador en tales 
circunstancias, con grave daño del servicio de la República. Como á las 
ocho de la mañana del dia 18 de agosto principiaron sus fuegos las tropas 
realistas en el mismo rio de Aragua, y á poco tiempo el combate era san¬ 
griento dentro de la misma villa: imponderable valor desplegaron los 
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republicanos, y la infantería como la caballería, hacían esfuerzos inauditos: 
el bravo Carvaial, aquel tigre encaramado, de tanta nombradla, que ma¬ 
nejaba las bridas del caballo con la boca y las armas en árabas manos, 
pereció al pié del cañón que quitó á los enemigos. En vano se defendían 
las tropas bizarramente en las calles; éstas se inundaban de sangre, sin 
fruto, como el mismo templo donde se colocaban los heridos, qué ocurrían 
en gran número: las fuertes Columnas enemigas, situadas en los bosques 
que en parte rodean ó la villa, con un fuego vivísimo deslruian impu¬ 
nemente á los republicanos, los que ai cabo de más de siete horas de 
reñido cómbate abandonaron el campo, tomando el Libertador con algunas 
tropas de Carácas, el camino del Carito para Barcelona, y el coronel Ber- 
mudez siguió la vía de Maturin, llevando consigo los restos de la caballería 
al mando de los comandantes José Tadeo Monagas, herido, Pedro Zara u 
y Manuel Cedeño. De bastante consideración fué la pérdida de los republi¬ 
canos ; los valientes comandantes Pedro Salías, José Ignacio Palenzuela y 
muchos otros jefes y oficiales, perecieron ostentando siempre su bizarría, 
con más de la tercera parte de la fuerza total y todas las municiones y 
elementos de campaña. Los realistas obtuvieron el triunfoá costa de 1.000 
muertos y sobre 2.000 heridos, desahogando su feroz encono con el 
asesinato de los heridos patriotas dentro del mismo templo de Dios, y de 
cuantas mujeres, niños y ancianos buscaron asilo en tan santo lugar, que 
siempre profanaron los bárbaros asesinos... » 

Nunca se ostentó Moráles más feroz y sanguinario, pareciendo qne se 
gozaba en la agonía y en las charcas de sangre que dejaban los patriotas: 
las fieras matan por necesidad ó por instinto, y Moráles sacrificaba por de¬ 
leite. Del batallón Carácas quedó tendido desde el jefe hasta el último 
tambor, según la expresión del apologista de estas escenas de barbarie, 
D. Mariano Torrente. Allí, en aquel campo de honroso recuerdo, se probó 
una vez más que los jefes realistas no castigaban la inmrgencia, sino el 
hecho inculpable de haber nacido en el suelo americano (1), ningún criollo 
quedó vivo: niños de pecho eran arrancados á golpe de machete del seno 
de las madres; mujeres, ancianos, campesinos, gente del todo inofensiva, 
todo sucumbió á gusto y con delicia de Moráles. 

La defensa de Barcelona era ya imposible. Bolívar siguió ¿ Cumaná con 
los restos<le Aragua, y también siguieron Ribas y Piar. Mariño al saber la 
triste nueva, publicó la ley marcial y se trasladó con lo que pudo á Gúiria, 
invitando al vecindario á dejar á Cumaná: llamó los buques de la escua¬ 
drilla é hizo poner á bordo las armas, municiones y el cuantioso depósito 
de alhajas y demás valores, cedidos por el virtuoso y patriota clero ae Ca¬ 
rácas para los gastos de la guerra. El mismo día (25 de agosto) llegó Bolí¬ 
var, juntándose con él todos los oficiales. Desde aqui principia el triste y 
vergonzoso episodio de Bianchi, de que nos ocuparemos en lugar más 
apropiado. 

Una junta de guerra había dispuesto abandonar á Cumaná; asifué qne 
la poca (ropa que allí había se eipbarcó con todos los jefes hácia Maturin, 
y Bolivar y Mariño» en dirección á Margarita (2). El génio del mal presi¬ 
dia por desgracia los acontecimientos: la suerte estaba inexorable y pa¬ 
recía querer concluir y anonadar á los patriotas: todo conspiraba en el 
sentido de sepultarse la República: derrotas, divisiones, rivalidades, in¬ 
gratitudes, celos, rapiña, exterminio ; y para completar este pálido bos¬ 
quejo, Bóves y Moráles victoriosos 1 ¿Cuál pudiera ser la esperanza déla 

(1) Informe del capitón general D. F, Montalvo. 

(2) Austria, pég. d!9. 
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patria en tan críticos momentos? Venezuela iba á quedar segunda vez en¬ 
cadenada por los enemigos vencedores é irritados... 


XLII 


Matarla. — Vencedor Moráles en Aragua, por más que le detuviesen 
en aquel campo desgraciado las palpitaciones de las victimas, deseaba 
seguir y no dar réspiro á los patriotas. Habia pensado el feroz canario que 
fiel la victoria á sus maldades, habría de negar obstinadamente á los pa¬ 
triotas sus favores. ¡Engañóse en esto el bárbaro Moráles! 

El 7 de setiembre se presentó este monstruo entre ufano y desdeñoso 
frente á Maturin, intimando rendición á los patriotas, ofreciendo ser cle¬ 
mente, como si al tigre le fuese dado renunciar á sus instintos sanguina¬ 
rios ; era que se proponía imitar á Bóves en el infame procedimiento del 
segundo sitio de Valencia. No eran las mismas las circunstancias, y estaba 
además muy fresco el recuerdo del villano proceder de Bóves elll de 
julio con los capitulados de Valencia, para que pudiera Moráles fascinar 
con su doblez. 

A la llegada del emisario de Moráles al campamento de Bermudez, éste 
formó su tropa, á quien impuso de la comisión de su adversario, á fin de 
que respondiesen los soldados lo que creyesen según su voluntad. Cuál 
fué la sorpresa del enviado al oir la vo¿ uniforme de la tropa que grita¬ 
ba : queremos combatir , ; viva la patria , viva la libertad ! El oficial habia 
recibido la respuesta; mas Bermúdez ofreció ademas contestar por escrito 
al dia siguiente, como lo hizo, declarando: que el pueblo de Maturin pre¬ 
fería ser libre y renovaba aquel dia su juramento, resuelto á quedar redu¬ 
cido á cenizas ántes que profanar la gloria de sus triunfos... Nada más 
esplicito : Moráles desplegó parte de su fuerza en guerrilla y principió el 
ataque el mismo dia 8 ; mas ios comandantes Manuel Cedeño, Pedro Zara¬ 
za y Luis Calderón, rechazaron prontamente la fuerza enemiga. Vaciló 
Moráles en repetir la acometida y determinó permanecer inactivo, espe¬ 
rando mejor ocasión para provocar un nuevo lance. 

El ejército de Moráles constaba de 6.490 hombres, y los patriotas sólo 
disponían de 1.250: ¡enorme diferencia si sólo fuera el número el que 
decidiese las batallas 1 Los republicanos se propusieron suplir con auda¬ 
cia lo que fallaba en soldados: provocaron diariamente á su enemigo 
hasta que el 12 se decidieron á atacarle. Trabóse el cómbale encar¬ 
nizado, como eran aquellos del tiempo en que se peleaba por la patria: 
en que la vida, la esposa y los hijos no eran nada, cuando se trataba de 
aniquilar á ios tiranos y destruir la tiranía. Continuemos. 

Moráles con tener seis tantos más de gente, no atacaba; y todavia que¬ 
na además conservar sus excelentes posiciones: otra ventaja que equivalía 
á una gran cosa. Los republicanos se acuerdan de A ragua y de La Puerta 
Y se lanzan precipitados á la lucha. « Al principio, refiere Baralt, todos 
los esfuerzos de los patriotas se e>trellaron contra las masas imponentes 
de los realistas, y áun hubo momentos en que la acción pareció de tal 
modo perdida, que algunos cuerpos se desbandaron y huyeron. Alentados, 
sin embargo, con la voz y el ejemplo de sus jefes, y llevados de un ím- 

f ulso de desesperación se arrojaron á una sobre la infantería enemiga, y 
los doce minutos de terrible brega, destrozaron la mayor parte y pusie- 
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ron en fuga la caballería, que sus ginetes persiguieron el espacio da me¬ 
dia legua. De regreso acabaron con los infantes que se habian refugiado 
en los bosques, llegando por esto la pérdida de los realistas á 2.200 hom¬ 
bres muertos y á cerca de 900 prisioneros. Quedaron además en poder de 
Bermudez 150.000 cartuchos, 2.100 fusiles, 700 caballos ensilados, 
6.000 bestias en pelo, 800 reses de ganado mayor...» 

Los republicanos sufrieron la pérdida de 74 hombres ipuertos y 100 
heridos. Moráles siguió por el camino de Barcelona hasta Urica, con algu¬ 
nos restos de caballería. En Urica se detuvo creyendo que Bóves se le 
reuniría. 

Volvieron los patriotas á recobrar gran parte de su buena situación con 
los elementos militares tomados ahora al enemigo* hasta el punto de jun¬ 
tarse 2.200 infantes y 2.500 caballos; pero esto no fué, según adelante 
veremos, sino una sonrisa insidiosa de la fortuna, que acabó por conce¬ 
der á Moráles la completa posesión de Venezuela, al terminarse el año 
aciago de que nos venimos ocupando. 


XLI1I 


Cercanías de Urica. —Bermudez, conociendo la índole obstinada d«' 
Moráles y temiendo que sino lo perseguía activamente pudiera rehacerse, 
con aquella infatigable actividad que le distinguía, hizo que el coronel 
Hernández saliese con 1.000 hombres y lo acosase hasta rendirlo ó por lo 
ménos quebrantarlo. Bóves se hallaba en Calabozo preparándose para sa¬ 
lir á campaña, y no podía auxiliar de pronto á su teniente, razón para 
aprovechar el momento, y esto lo hizo con lucimiento el expresado co¬ 
ronel Hernández, quien atacó á Moráles vigorosamente y logró disper¬ 
sarle la gente que conducía, ¡halándole 19 hombres é hiriéndole otro* 
tantos en las cercanías de Urica. Hernández hizo los más grandes y deses¬ 
perados esfuerzos por aprehender á Moráles y librar á la República de 
uno de los más encarnizados y fervorosos enemigos del nombre ameri¬ 
cano ; no pudo conseguirlo: la lijereza para la huida en ese caudillo era 
igual á su sed de sangre, á su constancia en la persecución, á su furor 
con los vencidos y á sus escasos dotes personales. Y ahora que con más 
detención nos ocupamos de este monstruo, justo es dar una pincelada so¬ 
bre los antecedentes que lo den á conocer. « El canario Moráles, dice Ba- 
ralt (1), rastrero y bajo desde los principios, había comenzado por sol¬ 
dado y asistente del teniente coronel D. Gaspar de Cagigal. Escasos los 
patriotas de veteranos cuando ocurrió la revolución del 19 de abril, ele¬ 
varon á Moráles á teniente de las milicias urbanas, creyendo querrá ello 
era bastante titulo el haber servido á un sugeto estimado y respetable. 
Pero él tardó en hacer traición á aquel acto de confianza, lo que tardó la 
ocasión en presentársele, habiendo sido uno de los más activos coopera* 
dores de la revolución que hicieron los españoles en Barcelona el dia 4 de 
julio de 1812. Desde entónces continuó sirviendo con un grado subalterno 
hasta la época en que vamos (1815), en que siguiendo á Bóves, se llamé 
su segundo en el mando independiente con que iban á alzarse en las lla¬ 
nuras. Por lo demás, nada podía verse más desemejante en el carácter 
de estos dos hombres, á pesar de algunos hechos aislados que parecían 

(1) Tomo I, pág. 452. 
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confundirlos. Bóves era sanguinario; feroz Moráles. El primero, del mis¬ 
mo modo que Bermudez, queria lavar con sangre una injuria recibida, y 
pagando muerte con muerte, ejerció una represalia autorizada por el de¬ 
creto formidable de Trujillo: una necesidad política, el hábito, que em¬ 
bota la sensibilidad, v acaso una disposición natural, sin la cual ese há¬ 
bito raras vece^se adquiere, le conducían como un torrente á la destruc¬ 
ción de cuanto se le oponia; pero conservando en medio de aquellos es¬ 
tragos su earácter fiero é indolente de marino, mataba y pasaba sin dete¬ 
nerse á ver cómo espiraban sus victimas. Moráles, sólo comparable á Zua- 
zola, era como él desapiadado por placer, cruel por instinto. Humilde 
además y villano, unia éste á sus entrañas de fiera las de avaro, y en oca¬ 
siones solamente por despojar destruía; á tiempo que Bóves, despreciando 
cualquiera cosa que no fueran las armas, dejaba á la soldadesca el infame 
provecho del botín. Valiente, impetuoso y terrible, era siempre el primero 
en el peligro. El coraje de Moráles no era otra cosa que el del tigre que 
acecha su presa y la devora: astuto, sí, en sumo grado, activo, infatigable, 
únicas cualidades que, aprendidas en la escuela de Bóves, le asemejaban 
á él y le procuraron después la rápida carrera é inmerecida fortuna que 
tuvo entre los suyos. » 

El Libertador miéntras tanto habia sido destituido en Carúpano, y seguía 
de Curasao á Cartagena; segunda vez volvía á Nueva Granada, trayendo 
en esta ocasión el objeto de rendir cuenta al Congreso de sus operaciones 
militares. Absuelto del cargo que infundadamente le hacían de haberse 
perdido la batalla de Aragua y con ella Venezuela eutónces, tomó servicio 
y se le encargó la comisión de rendirá Bogotá, que resistía hasta esta época 
entrar en la federación tan calorosamente sostenida por el Sr. Camilo 
Torres. Bolívar ocupó á Bogotá por capitulación (12 de diciembre 4814), 
después de haber corrido abundantemente la sangre de los patriotas. El 
tiempo, el sitio de Cartagena y los patíbulos levantados por Morillo en 
4816 y la pérdida del país, vinieron á decidir después cuál fué la oportu¬ 
nidad con que se agitaron indiscretamente las cuesliones sobre forma de 
gobiqmo, y cuántos males causara la ahincada pretensión de establecer 
en aquel tiempo la forma federal. El general Santander, no obstante, ha¬ 
ber firmado el acta de Sogaraoso poniéndose á órdenes del Congreso de 
Tunja, ó residente en Tunja, y que se declaró con tanto fervor contra 
Cundinamarca por el centralismo de Nariño , reconoció más tarde que el 
sistema federal entonces no era para el caso ...«Seis años, dice el citado 
general (i), empleamos ensayándonos con el gobierno federal, y bien á 
costa de nuestro honor y de muchas vidas, probáinos que no era para el 
caso... Un gobierno federal no pudo defender el pais invadido por cua¬ 
tro miserables acaudillados pdr Monteverde; un gobierno enérgico y en 
una sola mano resistió el poder de Bóves, de Cagigal y de Morillo. Es me¬ 
nester confesarlo: nuestra revolución necesitaba de un movimiento fuerte, 
dirigido por un sólo impulso... » Ménos queria Cundinamarca, y menos 
todavía deseaba Nariño, pero Cundinamarca era la patria de Nariño y éste 
era hijo de Cudinamarca... 

Disimule el lector que un involuntario giro de nuestra pluma baya 
tocado aquello en que nosotros ni deseamos ni podemos mezclarnos; das 
guerras civiles. Este asunto tiene y debe tener otra clase de expositores; 
quedándonos por ahora sólo la convicción de la injusticia y ligereza con 
que se le llamó á Nariño tirano, usurpador, godo, etc., etc. 

(i) El general S. Bolívar en la campaña de 1819. Santander, su autor. 
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Mucuchíes. — Cuando el capitán general delegado de Montalvb, D. Ma¬ 
nuel de Gagigal, se vió desobedecido y despreciado por el audaz D. José 
Tomás Bdves, después del segundo sitio de Valencia (19 de iunio), resol¬ 
vió seguir á Puerto Cabello para desde aquí informar á Montalvo dci 
triste estado en que se hallaba Venezuela, entregada al furor de caudillos 
insolentes como Bóves y Moróles, quienes no reconocían su autoridad, 
sin ser posible el someterlos. Cagiáal dió entóneos órden á Calzada de 
perseguir á Urdaneta, que se hallaba en el Tocuyo. Al recibir este jefe 
noticias del intento de Calzada, marchó á Trujilloy dejó aqui la división 
de Palacios, y él se dirigió á Mérida en demanda de algunos recursos 
de dinero, hombres y vituallas. Si esto se obtenía, regresaría á Tru- 
jillo pasando luégo á Boconó á preparar aauí un asalto sobre Barinas. 
guiando después á Gasanare á formar una Dueña división que oponer á 
los realistas. Obtuvo algunos auxilios, y marchaba á Trujillo, cuando supo 
en Timótes que Palacios se retiraba de Trujillo amenazado por Calzada, 
que había llegado al pueblo de Santa Ana : incorporado á Palacios, retro¬ 
cedió á Mérida, dejando en el páramo de Mucmníes al teniente coronel 
Andrés Linares con 300 hombres para que observara al enemigo, y se 
retirara en proporción que éste avanzara. 

La división de Palacios llegó á Mérida, y en esta ciudad se incorpora¬ 
ron á la fuerza republicana muchos de los oficiales de la fuerza que nabia 
conducido García de Sena hasta el pueblo de las Piedras. Entre dichos 
oficiales estaban los capitanes Francisco Conde y José A. Páez, quienes 
tomaron servicio, el primero en la infantería y el segundo en la caballe¬ 
ría, aunque después por disgustos con el jefe principal de la caballería 
B. Cháves, se retirara Páez en dirección á Casanare. 

Calzada, aunque se había detenido en Trujillo, avanzó poco después 
hácia Mucuchíes ; y Linares, llevado de su acostumbrado arrojo, léjos de 
retirarse como se le había prevenido, esperó á los realistas, que trai&n 
1.500 hombres, de lo que resultó un combate en que Linares quedó der¬ 
rotado. No fué bastante á evitar este desastre el heroísmo con que el 
batallón Barlovento y su acreditado jefe resistieron las acometidas de 
Calzada, quien al fin quedó victorioso. Linares; auxiliado por Urdaneta, 
püdo salvar alguna fuerza y varios elementos militares. 

Los realistas ocuparon á Mérida, abandonada á consecuencia de la 
derrota de Mucuchíes por los republicanos. Estos se situaron en el punto 
de la Cebada, á alguna distancia del pueblo de Bailadores, á fin de repo¬ 
ner los caballos, que se hallaban bastante estropeados, á causa de lo 
áspero y pedregoso del camino. Convalecida ya la caballería, emprendió 
marcha Urdaneta sobre Cúcuta, donde hallaron los patriotas algunos 
recursos y una fuerza amiga que les brindaba generosamente la hospi¬ 
talidad. 

« Desde la llegada á Trujillo de Urdaneta, refiere Baralt, habia dado 
cuenta al gobierno de Nueva Granada del estado de Venezuela, y supo¬ 
niéndole poco instruido de los sucesos, detalló cuanto pudo las operacio¬ 
nes militares y sus resultados hasta el punto en que él se encontraba. 
Hizo conocer la preponderancia del enemigo, y cuán probable era que, 
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desembarazado Bóves de la campaña de Oriente (dábala por perdida), 
buscase ei* la Nueva Granada la vía de Casanare ocupación y entreteni¬ 
miento para aquellas catervas de hombres, acostumbrados al robo, á la 
devastación y á la guerra. Por lo cual recomendó la formación de una 
fuerza respetable de caballería en Casanare, y al mismo tiempo que á él 
y á suscompaneros se les auxiliase y protegiese, disponiendo de ellos el 
gobierno hasta que el general Bolívar, jefe de Venezuela, volviese á pre¬ 
sentarse. En Táriba recibió Urdaneta satisfactoria contestación* de aquel 
oficio : el gobierno general residente en Tunja tomaba bajo su protección 
los restos del ejército de Venezuala, ofreciendo asistirlos con tropas gra¬ 
nadinas: mas no teniendo oficial alguno de caballería de que disponer 
para mandará Casanare, autorizaba al jefe venezolano para emplear de su 
división los que pudiese.» 

En vista de estos arreglos, Urdaneta envió desde San Antonio hasta 25 
oficiales á Casanare, á disposición del teniente coronel Miguel A. Vázquez, 
¿ levantar un respetable cuerpo de caballería. Ésta fué la base del famoso 
ejército de Apure, que tantas glorias dió ¿Colombia y que cosechó tantos 
laureles en aquella guerra heroica, cuyos detalles, á pesar de nUestra 
ingratitud, nos asombran y envanecen. El cuadro de oficiales lo formaban: 
los dos hermanos Brito, naturales de Ospino, del pueblo que castigó los 
horrorosos delirios de crueldad de Yañez; Genaro Vázquez, oriundo de 
San Antonio del Táchira; el meridano Antonio Bangel; los hermanos 
Fernando y Miguel Figueredo, de San Cárlos, y Unda y Luque, de Gua¬ 
yare y otros. Páez entonces era capitán, y como indicamos ántes, se 
había separado de Urdaneta, pero se hallaba retirado en Chita, y fácil fué 
incorporarlo entre aquellos oficiales, que siguieron juntos y dieron prin¬ 
cipio luégo á sus tareas. Urdaneta marchó á la Nueva Granada, y desde 
aqui, ya reunido con Bolívar en Pamplona, guiaron sobre Tunia, residen- 
cia del Congreso, y terminó el año con la corta campaña sobre Bogotá, 
que aunque escasa de tropas y de armas á causa ae haberlas llevado 
Áariño para el Sur, opuso alguna resistencia á las injustas pretensiones 
del Congreso, quien presentó en esta vez el raro ejemplo de obligar á 
federarse á un Estado independiente contra su voluntad, cuando por otra 
parte se tachaba de tirano á Nariño porque sostenía lo que más tarde se 
vió que convenia más por entóñces, el centralismo. Este achaque no lia 
sido raro, sino ántes bien muy común después en la República ; las cosas 
lian sido malas según quien las hace; los nombres propios saben dar ó 
quitar la bondad ó maldad á las acciones, pudiéndonos ser muy fácil 
llenar gruesos volúmenes con la relación de esos contrastes. Volvemos á 
pedir perdón por haber tocado nuevamente esa cuerda dolorosa. 

Calzada avanzó desde Guasdualito á salir á San Cristóbal, cuando ya 
Urdaneta habiapenetrado en el interior de Nueva Granada; por lo que el 
gobierno de la Union dispuso que Santander cubriese la linea con 400 
hombres. Esto no era posible porque Calzada enviaba adelante al coronel 
b. Remigio Ramos con 1.200 soldados sobre Cúcuta: Santander se replegó 
¿ Chopo y se fortificó, perseguido por Ramos, quien al ocuparse del ata¬ 
que fué llamado urgentemente por Calzada á causa de que Olmedilla habia 
sorprendido en Guasdualito la caballería realista, dejada aquí por Cal¬ 
zada que seguía en dirección á Cúcuta, según las órdenes del capitán 
general Montalvo. 


21 


r 


Digitized by v jOí le 



notas i»nsc!*ií*rivvs de lxu 


zti 


\L V 


Quebrada de loe Frailes. — Con la funesta derrota de Aragua, Ma¬ 
rino dispuso salir de Cumaná, según lo hemos indicado (nota XLl); mas 
era preciso salvar la emigración que había salido de Carácas el 6 de 
julio, y esto requería alguna fuerza que la custodiara, tanto más cuanto 
al separarse Marino de dicha ciudad los realistas se pronunciaron por 
Fernando Vil, poniendo en libertad al capitán de marina D. Juan Puente, 
á quien hicieron jefe militar de la provincia. Morales envió luégo ;»i 
comandante Cruz Pineda con 300 hombres de guarnición á Cumaná: Pineda 
reunió después cerca de 400 milicianos, y trató además muy mal á los 
vecinos. 

Al saj)er Ribas los aprestos de Búves en Calabozo, desplegó grande 
actividad y tomó á su cargo salvar la emigración, enviando á Piar coo 
800 hoínbres desde Cariaco para que trasladase todos aquellos desgracia¬ 
dos á Maturin. «Piar, dice Restrepo, dirigió la empresa con fortuna y 
atrevimiento, derrotando en la Quebrada de los Frailes á los realistas que 
guarnecían la ciudad, de la que se apoderó (29 de setiembre). Mas orgu¬ 
lloso con su victoria é insubordinado, no quiso abandonar la plaza \ 
resolvió por si solo sostenerse en ella. Juntó en consecuencia hasta 2.09Ó 
hombres mal armados y peor municionados...» 

Bóves ya había salido ae Calabozo, y frenético con la derrota que Mora¬ 
les había sufrido en Maturin y despechado ahora con la ocupación de 
Cumaná, resolvió dirigirse sobre Piar á marchas forzadas. 

Pineda se escapó con algunos de los suyos en la Quebrada de los Frai¬ 
les, dejando en el campo 62 muertos y mayor número de heridos: tuvo 
una gran dispersión y perdió 136 fusiles, varias lanzas y otros varios 
artículos de guerra. 


XLV1 


Sabana del Salado. — A la natural impetuosidad de Bóves uníase 
ahora el despecho del mismo producido por el suceso de Maturin., y luégo 
por la.ocupación que Piar haoia hecho de Cumaná, batiendo á Pineda y 
tomando prisionera gran parte de la guarnición. Todo esto ó mucho ménos 
habría bastado á arrebatarle, hasta el punto de cambiar de plan; pues 
en lugar de seguir como lo pensaba á unirse con Morales en Urica, mar¬ 
chó con suma rapidez en dirección á Cumaná á vengar los ultrajes desús 
armas. El jefe rqniblicaoo no tardó en tener noticias del movimiento de 
su adversario, y salió á encontrarle, situándose en la Sabana del Salado. 
En esta vez el afortunado vencedor en Maturin y San Félix fué abando¬ 
nado por la fortuna, desde elegir una Ranura para combatir con Bóves, 
sin buscar un apoyo para su infantería, que habiendo quedado en paraje 
irresguardable, se vio fácilmente flanqueada por los principales puntos, 
por la muy briosa y hábil caballería que le opuso su contrario. 
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Trabado el combate á las siete y media de la itiafyma del 16 de octu¬ 
bre, se peleó con encarnizamiento hasta que Bóves, más ejercitado en las 
evoluciones de caballería, dividió sus 2.000 hombres en grupos peque¬ 
ños, y dispuso un ataque general en que pe tomara la retaguardia de la 
bisoña tropa de Piar, acometiéndola á un mismo tiempo de frente, por 
costado y por la espalda. No fue posible resistir; los esfuerzos de Piar 
fueron infructuosos, y tres cuartos de hora después se decidió la acción 
en favor de Bóves, quien hizo una terrible carnicería sobre los dispersos y 
rendidos milicianos, que no pudieron salvarse. 

Piar pudo escapar con unos pocos bien montados. La pérdida del ene¬ 
migo no se supo, y la de los republicanos en muertos y heridos pasó 
de 300. Bóves incorporó á su fuerza los prisioneros que habia hecho Piar 
en la acción de la Quebrada de los Frailes, que no bajaron de 400. 

Los historiadores hacen cargar sobre Piar este resultado, y los demás 
que ocurrieron en Cumaná, por la llegada de Bóves, atendido á que 
aquel jefe no tenia órden de permanecer en Cumaná, y si la de regresar 
inmediatamente, con lo cual, salvada la emigración, estaba cumplida la 
comisión y libre Cumaná de los horrores que la indignación de Bóves 
causó en esta desgraciada ciudad. 


X L V11 


Ocupación de Cumaná. — La sangre vertida en la SabaW del Sa¬ 
lado, no aplacó la sed de Bóves; léjos de esto, parecía que la aumentaba 
y que acrecía hasta hacerse insaciable. 

Concluida la acción, y sembrado aquel campo de despojos humanos, 
siguió Bóves á la ciudad, que recorrió con sus esbirros, viy,vr¿vído al 
rey y á la España ; proponíase llamar la atención á los indefensas habi¬ 
tantes atrayendo la gente desocupada y curiosa que se junta á cualquiera 
novedad. Mujeres, niños y curiosos, toaos fueron inmediatamente sacrifi¬ 
cados sin excepción alguna, a Bóves, dice Montenegro, ocupó la ciudad 
con 2.000 hombres á fuego y sangre, asesinando indistintamente á cuantos 
encontraron en las calles y plazas, sin libertarse de su furia las personas 
refugiadas en los templos, pues las extraían sucesivamente y las daban 
muerte, precedidas de las corlas expresiones de: / Este es caraqueño ! 
; Este parece patriota ! Se singularizó en esta ocasión por su crueldad y 
bajeza un oficial, (jue por resentimientos particulares extrajo á Cármek 
¡tercié de la iglesia del Carmen á donde se habia refugiado, dándole 
muerte, no obstante hallarse grávida, á presencia de Bóves, que celebró 
con risa el asesinato. Perecieron en dicho dia l.Oüt) personas, y por la 
noche se tuvo un baile, que después de grandes desórdenes y liviandades, 
terminó á las tres de la madrugada con la muerte de la mayor parte de 
los músicos. j> 

Bóves resolvió dirigirse á Urica á reunirse con Morales; pero ántes 
nombró de gobernador á D. Gaspar Salaverria, quien tuvo el empeño y 
logró alcanzar el exceder al mismo Bóves en crueldad y sed de sangre. 
Además expidió una circular á todos sus agentes, por la que les prevenia 
que pasaran por las armas ú todo aquel que se capturara y sin necesidad de 
exámen ni requisito alguno . 

La matanza no era ya un oficio; éra una diversión, era una cosa prac* 
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ticable maquinalmente sin motivo, sin objeto, y sólo por costumbre. 
a A muchos hombres que jamás se habían mezclado en nada, dice Mon¬ 
tenegro, se les quilo la vida ; se profanaron también los templos con el 
mayor escándalo é impiedad, y .fueron saqueados, lo mismo aue la ciudad 
y otras poblaciones; se violentó á muchas mujeres ó se les dio la muerte 
por su resistencia; y en fin, se desterró otro número de mujeres más 
crecido, lanzando déla misma ciudad con ullrajes á diferentes señoras. > 
Juzgúese ahora por estos hechos, que apenas apuntamos, cuál seríala 
situación de Venezuela, cuál la de los habitantes todos, dominada por el 
terror y presidida por la avaricia y la crueldad de aquellos monstruos. 
No exajeramos : el capitán general D. Francisco Monlalvo, desde Santa 
■Marta informaba al rey en 51 de octubre de 1814, y le decía: « Dos par¬ 
tidos capitales son los que mantienen la guerra civil: el de los europeos, 
bastante acalorado, entre los cuales hay no obstante hombres sensatos 

3 ue vituperan el encarnizamiento de sus propios paisanos, y no pierden 
e vista sus verdaderos intereses y el verdadero servicio del rey; el 
otro es el de los criollos blancos, enconado, ciego de furor y respirando 
venganza. Entre elíos también hay muchos sujetos de capacidad y mode¬ 
ración que desaprueban la conducta ciiminal de ámbos partidoslos 
unos de aquellos á quienes sus bienes 0 las relaciones de sangre los han 
detenido al principio en medio de los revoltosos, y poco después pros¬ 
criptos imprudentemente por nuestros jefes, se lian visto forzados á 
seguir unas opiniones que no tenían; y los otros que han podido conser¬ 
varse afortunadamente sin tomar parte en cosa alguna que los hiciera 
reos. Pero D. José Tomás Bares y los que se le parecen no distinguen entre 
delincuentes ó inocentes; todos mueren por el delilo d sus ojos de haber 
nacidoen America. Los facciosos de Puerto Cabello han persuadido á poca 
costa á Noves á desobedecer á Cagigal; aquél ha logrado reunir, como 
que convida con todo género de desórden, al pié de 1U á 12.000 zambos y 
negros, los cuales pelean ahora por destruir á los ^criollos blancos, sus 
amos, y de su muerte les viene el mismo beneficio que de la de los pri¬ 
meros. Aunque se tuvieran las razones más fundadas para no desconfiar 
de D. José T. Bóves, ¿nué necesidad había de dar lugar á que se pusiese 
aprueba la fidelidad de ésle ni de ningún otro, dejándole ó tolerando 
que llegase á un estado de poder del que prudentemente se debió temer 
que abusaría ? Esta reflexión tiene más fuerza, si se considera que Bóves 
no tiene obligaciones por su nacimiento, que es insubordinado por carác¬ 
ter, como lo indica su atrevida desobediencia á su inmediato jefe el ge¬ 
neral Cagigal; que no tiene conocimientos en nada, ni ningún género de 
instrucción, como lo prueba su ánimo bárbaramente cruel, manifestado 
en el modo con que se ha comportado á la cabeza de los zambos y negros, 
y de un puñado de hombres blancos sin pudor, tan ignorantes como él, 
pareciendo más bandidos que soldados, bien que de soldados nada 
tienen... » 

Y no fué éste el único informe que en este sentido recibió la córte de 
Madrid; otros, y de distintos jefes caracterizados, y acaso con palabras 
más explícitas, se le dirigieron también; y el rey, por toda contestación, 
le enviaba á Bóves ascensos, gracias y apreciaciones las más lisonjeras de 
su feroz conducta, pudiendo verse á este respecto la Real cédula de 6 de 
octubre de 1814, en que adenvis de expedirle al mismo Bóves el título 
de coronel, se dice que, es en atención á sus gloriosos triunfos y á sus 
grandes servicios. ¿ Este era el paternal amor del soberano, la clemen¬ 
cia del rey y todo lo demás con que se pretendía imponer silencio y 
aplacar la justa indignación de los americanos? ¡ Y todavía hay quien 
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por ódio á algún jefe piense que los republicanos no debian tomar legi¬ 
tima venganza ó ejercer una justísima retaliación de los hechos ejecuta¬ 
dos por los mil jefes y oficiales que se distinguieron por sus latrocinios, 
impiedades y su sed de sangre americana! 

La Real cédula citada, le fué comunicada al mismo jefe desobedecido 
por Bóves, al muy humano Cagigal, Juzgúese ahora, volvemos á decir, 
de Ja triste condición de los americanos, y dígase todavia: la aceptación 
de la guerra á itiuerte fué un acto de rigor inútil, un instinto de cruel¬ 
dad, una perversión del jefe que la decretó, y un delirio de crueldad... • 
Y nosotros diremos: fué un acto de criminal despecho en los realistas 
que la declararon primero, y fué.una necesidad en los republicanos que 
la aceptaron luégo. 


XL VIII 


Magü«yes. — Halló Bóves en Cumaná mayor medio de elevar su ejér¬ 
cito, de mejorar su tren y de ponerse en un excelente pié para seguir 
sobre Ribas y Bermudez, que á la sazón seguían contra Moróles, que se 
hallaba en Santa Rosa, teniendo éste solamente una fuerza superior ó la 
de los dos jefes republicanos. Importaba no dejar reunir á Bóves y Moró¬ 
les, porque en este ca30 era ya de todo punto difícil el vencerlos. « La 
desgracia del llamado segundo jefe del ejército, dice Baralt, y la marcha 
de Bóves contra Maturin por la serranía de San Antonio, llegaron ó un 
tiempo á noticia de Ribas y Bermudez cuando se hallaban en el sitio de 
Guacharacas, ya en camino para atacar ó Moróles en Urica. Siempre 
pronto el fogoso y violento Berinudez # ó proponer, ó mejor dicho, ó im¬ 
poner un plan ó sus jefes, propuso torcer ó la derecha por los pueblos 
de Caicara y San Félix para ir al encuentro de Bóves en la tierra montuo¬ 
sa. cuando Ribas quena que se continuara en el primer intento de atacar 
á Moróles óntes que pudiera rehacerse, y en lugar donde pudiese obrar 
con ventaja la caballería. Otra vez la división de pareceres ; la presunción 
y el orgullo produjeron males infinitos, y otra vez Bermudez, frenético 
como de ordinario con la contradicción, siguió sus caprichos sin curarse 
un ápice de la obediencia. Ribas, viendo su terquedad, retrocedió con un 
escuadrón ó Maturín, y el compañero, con el resto de las tropas, casi 
todas orientales, se dirigió contra Bóves. Para esperarle tomó posiciones 
con su infantería en las alturas de los Magueyes, y al pié de éstas, en 
terreno llano, hizo formar la caballería; pero todo paró en vergüenza y 
daño de los patriotas. El 9 de noviembre so presentó Bóves, atacó con 
denuedo las alturas, y casi sin trabajo, los desalojó de ellas poniéndolos 
en fuga. Activamente los persiguió después, y acabara sin duda alguna 
con sus restos, si Cedeño, que mandaba la caballería, no le hubiera en¬ 
tretenido, haciendo frente y combatiendo en retirada todo el día: asi 
protegidos, los infantes se refugiaron por fin en Maturin. » 

Deplorable fué la terquedad y pretensiones de Bermudez, porque puede 
decirse que ó esa terquedad y pretensiones se debió por entonces la pér¬ 
dida de la República; sensible fué el que un jefe tan patriota y tan va¬ 
liente, hubiera dado en sufrir de esos achaques, cuando por otra parte 
dió tantos dias de gloria ó las armas republicanas, escarmentando en 
muchas ocasiones á los verdugos de la patria. 
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Urica. — De todo» modos el resultado desastroso de los Magüeyes, íué 
de graves y funestas consecuencias para la independencia. Bóves, sin em- 
* peñarse en una persecución dilatada, marchó á Urica á reunirse con Mo¬ 
róles (10 de noviembre) dejando á los patriotas reponerse de sus pérdidas, 
sin dar muestras de pensar ennuevoschoques; ó acaso afectaba esto, por¬ 
que hallándose los republicanos en Maturin, donde se habían parapetado 
y preparado á la defensa, conoció el caudillo realista la dificultad de ven¬ 
cerlos en este punto, en el que siempre les había asistido la fortuna ; y he 
aquí como Bóves discurriendo el modo de sacarlos de dicha ciudad, halló 
el arbitrio de enviar á Ribas .una carta fingida, avisando que Urdaneta se 
hallaba con su ejército en Barcelona, á fin de despertarles el deseo de 
reunirse ó él, con lo cual seria fácil empeñarlos en el tránsito y destro¬ 
zarlos completamente. 

Ribas ó porque creyese la falsa noticia, en cuyo caso podría contar en 
el evento de un revés, con las tropas de Urdaneta, ó porque se hallaba escaso 
de mantenimientos para su tropa, se decidió á atacar á Bóves en sus posi¬ 
ciones de Urica : nueva disputa originóse ahora conBermudez, que resuel¬ 
tamente pretendió sostenerse en Maturin, aprovechando los aparatos de 
defensa y las naturales ventajas del terreno ; mas sea que su reciente 
derrota le hiciese muy dócil, ó bien la gran confianza que inspiraba la for¬ 
tuna de Ribas, le hizo ceder en esta vez, si bien después de haber dado 
lugar con sus acaloradas disputas á la separación de algunos buenos 
oficiales. 

Bien ó mal avenidos, salieron (je Maturin en demanda de Bóves con 
designio de darle una batalla : el 5 de diciembre, al descender la 
cuesta de Urica, se avistaron los ejércitos; Bóves esperaba á su enemigo 
en una gran llanura á la cabeza de unos 7.000 hombres en su mayor parte 
de caballería, y los republicanos sólo tenían 4.227. « Al ver Ribas, dice 
Baralt, la formación del enemigo, y la superioridad numérica de la fuerza 
que iba á combatir, comprendió que era necesario compensar las venta¬ 
jas de Bóves con un grande arrojo de su parte; y al efecto, escogiendo 
400 de sus más valerosos ginetes, formó de ellos dos cuerpos destinados 
exclusivamente á romper las filas de su contrario. El uno á cargo de Za¬ 
raza ocupó la izquierda de su linea : el otro se situó á la derecha mandado 
por Monágas : la infantería formó en el centro á las órdenes de los tenien¬ 
tes coroneles Blas José Paz del Castillo y Andrés Rojas : á retaguardia de 
ésta se hallaba el grueso de la caballería, regida por el comandante Jesús 
Bárrelo, y algo más léjos algunas compañías ae reserva : en fin, tres piezas 
de artillería fueron distribuidas á lo largo de la linea. Llegados los pa¬ 
triotas á competente distancia, dispuso Ribas que los cuerpos de Zaraza y 
de Monágas, abriéndose impetuosamente paso por ámbos flancos del ene¬ 
migo, saliesen á retaguardia de su infantería y que entónces volviendo 
cara la cargasen, mientras él y Bermudez en persona la atacaban por el 
frente con la tropa de Castillo : la caballería de Barreto debía auxiliar al 
cuerpo de ginetes que flaquease. Un grado se ofreció á cada oficial y una 
recompensa pecuniaria á cada soldado si la batalla se ganaba, y los jefes, 
recorriendo las filas, declararon que la suerte de la República iba á deci¬ 
dirse en aquel dia. El instinto del soldado le hace concebir fácilmente su 
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verdadera situación en el campo de batalla, y así, conociendo todos que 
allí se trataba de la vida ó de la muerte, propusiéronse, ya que no pu¬ 
diesen vencer, sucumbir gloriosamente... » 

Pero si el instinto del soldado le hace traslucir su destino, el délos 
jefes rara vez se engaita en el éxito final de sus esfuerzos. 

Las ofertas de Ribas demostraban que no confiaba en la suerte y que 
veia á la victoria desdeñosa : Bóves al contrario, juzgaba cierto é infali¬ 
ble el triunfo, « Bóves, dice Baralt, como si le preocupase un grave pen¬ 
samiento, se estuvo á aguardar el ataque, viéndose con sorpresa que por 
la primera vez se abstuviese de prevenir á su enemigo. Valeroso, empero, 
como siempre, se colocó á la derecha, por ser aquel flanco el más débil 
de su linea. Sobre él cayó Zarasa con tal Ímpetu y coraje, que sobrecogidos 
los realistas, volvieron la espalda en el desórden más completo ; entón- 
ces fué cuando Bóves, después de haber hecho los más heróicos esfuerzos 
para detener á los suyos, quiso retirarse ; su caballo, indócil á la voz y al 
freno, se encabritó, y un obscuro republicano, cuyo nombre jamás se ha 
podido descubrir, le atravesó el pecho de un lanzazo, derribándole en el 
acto muerto al suelo. El suceso aebió decidir la acción en favor de los 
republicanos; pero cuando Zaraza, destruida el ala derecha de los ene¬ 
migos, quiso cargar por su espalda á su infantería, vióque Monágas habia 
sido rechazado sobre la caballería de Barreto y que ámbos cuerpos en su 
fuga caían sobre los infantes patriotas y los desordenaban. Viéndose solo 
y cortado á retaguardia de Moráles, no tuvo más remedio que abrirse paso 
por la fuerza ; lo cual logró con pérdida de la mitad de su gente. Para 
entónces toda la caballería republicana estaba en fuga vergonzosa y la in¬ 
fantería, mandada sólo por Castillo, completamente cercada por el ejército 
contrario. Pereció toda, toda, desde su valeroso jefe hasta el último sol¬ 
dado, y Ribas y Bermudez regresaron casi solos poco tiempo después á 
Mlaturin... » 

La muerte de Bóves, único hecho de importancia que ocurrió, costó á 
la República centenares de patriotas, y lo que era más grave en aquellas 
circunstancias : la pérdida de un ejército, casi el solo con que se contaba 
para oponer á Morales victorioso. 

.Principiaba á eclipsarse el sol que alumbraba á la República : la oscu¬ 
ridad del astro no la causó la mala fortuna en los combates ; porque sobró 
valor, sobró arrojo y entusiasmo : fué que la rivalidad v la discordia 
entre los jefes anularon el coraje y previnieron en contra á la victoria. 

La partida se perdió enteramente para la patria, á pesar de la muerte de 
Bóves que fué de grande alivio para la República, por Jas dotes guerreras 
y verdaderamente raras de este caudillo; mas los patriotas, además de las 
térribles consecuencias consiguientes á la derrota, sufrieron la pérdida 
del licenciado Sanz, uno de los republicanos áquien bien pudiera llamarse 
el verdadero mártir de la libertad de Venezuela. 


L 

Maturin. — Con la muerte del impetuoso Bóves quedó Moráles en¬ 
cargado accidentalmente del mando : las disposiciones militares vigentes 
le obligaban, pasado ya el critico momento, á reunir la junta de guerra, 
para que verificase interinamente el nombramiento, miéntras el capitán 
general con aprobación del rey lo hacia en propiedad. 
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« Entonces se dijo coü fundamento, dice Montenegro, entre los mismos 
realistas, que Bóves habia sido muerto por su segundo Morales para apode¬ 
rarse del mando; lo cual se comprobó porque celebrada una.junta de 
guerra de órden del mismo con el objeto de nombrar sucesor, fueron 
muertos violentamente todos los que opinaron por el reconocimiento de 
Cagigal, relegado de nuevo por el héroe de Tórrenle á la nulidad en quf 
le tenia el insubordinado Bóves (1). » 

Conducta era esta muy común en los jefes ú oficiales españoles parausur 
par el mando : Roldan en Santo Domingo, Velazqucz, Panfilo Narvaez, 
Cristóbal Tapia y Cortés en Méjico; losContreras en Panamá; losPizarros, 
Blasco Nuñez, Carbajalesy Aguirres en el Perú; Sebastian de Castilla y 
compañeros con Hinojosa ; Francisco Hernández Girón con Alonso de Alva- 
rado; Nuñez de Balboa, Benalcázar, Almagro, Alvarado, Quesada ; Pedro 
Gasea con Gonzalo Pizarro; Aguirre con Urzúa y 1). Fernando de Guz- 
man; Carbajal con Fajardo ; y tantos otros sin excluir á Monteverde con 
Miyares, en Venezuela; al presidente Sande con el visitador Salierna de 
Mariaca, en Nueva Granada; aunque éste no fuera muerto por el plomo ni 
el acero, lo fué con el veneno de la calumnia y de la intriga más infame; 
debiendo notarse que el más intrigante de los mencionados como tales, 
era muy superiores en sentimientos nobles y en acciones, al monstruo 
que hacia de segundo jefe del ejército español en los campos de Urica 
el 5 de diciembre de 1814. disimúlesenos este desvío en gracia de tratar un 
punto relacionado con Morales en cuanto la capacidad de este hombre 
para salir de Bóves, si éste le estorbaba para satisfacer su insólita am¬ 
bición. Continuemos. 

Después de la derrota de Urica, sólo pudieron reunirse 300 hombres en 
Maturm, aumentados hasta 500 luégo con gente colecticia, que inspi¬ 
raba poca confianza; todo lo cual, anunciaba un trájico desenlace en las 
acciones de guerra que hubieran de librarse posteriormente, puesto que 
Morales quedaba con más de 7.000 soldados, y ahora de jefe superior 
por nombramiento del Consejo. 

« Reconocido, dice Beralt, por jefe del ejército y circulado que hubo 
algunas órdenes para asegurasede la obediencia deCarácas y otrospuntos, 
emprendió la marcha á Maturin y llegó frente á la ciudad el 10 de di¬ 
ciembre. Los patriotas tenían por lodo 500 infantes é igual número de 
caballos: la plaza estaba defendida con tres terraplenes y dos baterías 
que miraban á las diferentes avenidas. Esto, el Guarapiche que la demora 
al Norte y los terrenos pantanosos que lo circuyen por el naciente, hacían 
de aquel punió un buen asilo; pero como escasearon los pertrechos y el 
valor, abatido con las desgracias, comenzase ya á abandonar los ánimos, 
habría sido abandonado, si Ribas y Bermudez, de acuerdo esta vez, no 
decidieran lo contrario. » 

Y ya fuera temor de que el puñado de patriotas, favorecidos por la 
defensiva en un pueblo entusiasta por la independencia, y á quien la for¬ 
tuna habia favorecido también en los multiplicados combates de que habia 
sido teatro, ó ya por la impaciencia característica de Moráles, que no 
queria sujetarse á las forzosas dilaciones de un sitio, resolvió ensayar un 
asalto, señalando la noche del mismo 10 de diciembre, haciéndolo por 
la ruta del Hervedero , con 1.500 hombres de lo más selecto de su ejército, 
en momentos en que los patriotas, por razones distintas, salían á sorpren¬ 
derle con dos regimientos de caballería y un cuerpo de infantería al 
mando de Cedeuo. Los realistas acometieron los terraplenes ; pero defen- 

(1) Tomo IV, página 181. 
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didos éstos hábilmente y atacados por Cedeño, fueron rechazados; fué * 
de buen agüero esta ventaja, y se alentaron los patriotas hasta resolverse 
á atacar en su mismo campo af enemigo ; mas una voz de Ccdeño dirigida 
á animar á sus soldados, la entendieron mal, cundió el desaliento, y el 
jefe ordenó la retirada, haciendo, no obstante, al enemigo grande estrago. 
Ardía en furor el sanguinario Moráles, y nada conforme, ó mejor dicho, 
exaltado por las contrariedades que acaba de sufrir, combinó un ataque 
en que no el valor, sino la ira, el ódio y la venganza animaban á su hueste. 

« A las siete de la mañana del siguiente dia, dice Baralt, ordenó Moráles 
un acometimiento general contra todos los puestos maturinenses, y el 
combate adquirió ontónces una gravedad y un encarnizamiento extraor¬ 
dinarios. Brillante fué la defensa de Bíbas y Bermudez, digna ; á todas 
luces de su valor tan celebrado; mas, ¿ qué podían ellos contra aquellas 
espesas y pujantes masas, no teniendo sino un puñado de soldados para 
cubrir un gran número de avenidas y resistir ataques incesantes y cada 
vez más obstinados? Faltos además de pestrechos, ni áun con más tropas 
hubieran podido hacer dudoso el éxito de tá pelea; y asi, apoderados los 
enemigos de todos los terraplenes y baterias, después de haber per¬ 
dido 1.000 hombres, ocuparon á sangre y fuegó el recinto, degollando 
sin distinción de edad ni sexo. La pequeña fuerza republicana que sobre¬ 
vivió á la brega terrible de aquel dia, se dispersó completamente; algunos 
hombres se guarecieron en los bosques del Buen Pasto*: otros en los 
pueblos de la costa: 200 á las órdenes de Bermudez, en la montaña del 
Tigre, y Ilibas con dos ó tres oficiales accidentales, tomó la ruta de los 
llanos de Garácas, tirando á reunirse á Urdaneta, á quien suponía con 
fuerzas en comarca de Barquisimeto. Siguiendo su camino el esforzado 
jefe de los republicanos, llegó en pocos dias á los monles de Tamanaco, 
cercanos al valle dePascua; y allí, fatigado de la marcha, enfermo y triste, 
quiso descansar algunas horas y conseguir mantenimientos del vecino 
pueblo. Confió esta comisión á un negro esclavo suyo, que conocía por fiel 
y valeroso, en lanto que los compañeros, recelando no se originase una 
desgracia de aquel paso imprudente, le abandonaban después de haber 
procurado vanamente decidirle á continuar la jornada. El esclavo de Ribas 
llegó al poblado, y desconocido por la pequeña vecindad, tuvo la des¬ 
gracia de inspirar fuertes sospechas. Interrogado por el juez, se contra¬ 
dijo, y luego al punto atormentado, confesó de plano la verdad y condujo 
una manga de esbirros á donde estaba su señor. Cogieron á Ribas, según 
es fama, profundamente dormido, y después que le hubieron maniatado, 
le llevaron ai pueblo, escarneciéndole con obras y palabras indecentes, 
á las cuales unió en breve el populacho sus oprobios asquerosos. Hubo 
prisa de matarle, porque las pasiones populares no aguardan mucho 
tiempo; y de luégo á luégo, sin aparato ni mayor formalidad, el invicto 
guerrero rindióla vida ámanos de la plebe vil y desalmada. Su cabeza fué 
conducida áCarácas, y, eu una jaula de hierro, colocada en el camino de 
la Guaira con el gorro frigio que usaba siempre como enblema de la 
libertad...» 

Tal fué la acción de Maturin del aciago 11 de diciembre de 1814, cuyos 
resultados fueron para Venezuela como la funesta de la Cuchilla ael 
Tambo el 29 de junio de 1816 en Nueva Granada, que dejaron entregado 
uno y otro país á la cuchilla délos realistas, enseñoreados por un tiempo 
aproximativamente igual, de todo ó casi todo el territorio venezolano 
y granadino, cruzándolo en todas direcciones con el cuchillo ó las ho¬ 
gueras, exterminando lo más valeroso, más altivo y más digno que figuró 
en los primeras escenas de la política y la guerra ; mas no debemds atri- 
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huirlo solamente á la caprichosa suerte de las armas: causas de otro 
órden que debemos lamentar, dieron íin en aquellos años á las esperanzas 
de la patria. Terminemos. 

Toda la parte Oriental de Venezuela quedó sumida bajo la dura mano 
de Moróles; y lo que éste con sus fuezas terresíres no pudo ahogar y so¬ 
focar con su aliento venenoso, lo aniquilaron las fuerzas navales enemigas. 
Una escuadrilla realista navegaba impidiendo á los pocos patriotas que 
abrigaban la esperanza de salvar la vida fugándose á las colonias extran¬ 
jeras, y vigilaba las costas y bloqueaba los puertos, y caia de repesa cuando 
ménos se pensaba, descargando la rabia y el furor de sus capitanes y 
marinos sobre los patriotas acobardados y escondidos en las guaridas de 
las fieras. 

fiamos y Calzada habian dado cuenta de Occidente, precisando á Ur- 
daneta á internarse en Nueva Granada. Bolívar, entre tanto, expulsado de 
Venezuela por la rivalidad, se había puesto al servicio del Congreso de 
Nueva Granada, y sólo había alcanzado en lo$ tristes dias que vamos re¬ 
corriendo, un triunfo no envidiable que no le dió ninguna gloria, como no 
la proporciona las discordias entre hermanos. Otra vez nuestra pluma in¬ 
dócil á la voluntad del que la aprisiona y la maneja vuelve á tocar sin 
pensarlo llagas no bien cicatrizadas. * l 

¡Qué labor tan ingratamente perniciosa la del año de 1814! Valencia 1 
rendida y pérfidamente aniquilada por la crueldad y mala fé de los rea- i 
listas : la línea de Puerto Cabello abandonada, no obstante el heróico valor 
y la inimitable constancia de D’Eihuyar :Carácas ocupada por los enemigos 
ele la libertad y del nombre americano: el Libertador hecho el blanco | 
de las pasiones de algunos de sus conmilitones... ¡Cuántas desgracias y 
contrariedades sufridas como consecuencias irremediables no trajeron las 
discordias! Un año después, Morillo se introduce á Cartagena, en lugar 
de haber sido sepultado con sus esbirros en los abismos del Océano ; la 
Nueva Granada encadenada, y sus hombres más ilustres llevados al cadalso 
ó sufriendo las amarguras de la persecución y del destierro. Nunca se 
mostró el destino más airado, más duro é inexorable, que en los aciagos 
dias de prueba y de martirio, trascurridos desde el fin de 1814 hasta 
que la Union y la concordia volvió á proteger bajo sus alas bienhechoras 
la suerte de la patria. 

Tal había sido por lo que toca á Venezuela el año infausto de 1814. 

« Fecundo, dice Baralt, en combates, en virtudes, en crímenes y en pro¬ 
fundas lecciones, Berniudez, Piar y Ribas nos han dado con los ejemplos 
del valor y la constancia el funesto de la desobediencia. Mariño el.de la 
indecisión y falta de energía; los pueblos el de la división y los celos pro¬ 
vinciales. Por fortuna sobre todas las miserias del amor propio, sobro 
todos los males de la guerra, sobre la nulidad, la tibieza ó la impericia, 
se levantó un hombre superior, cuyo espíritu penetró en el cáos de la re¬ 
volución y dió luz á las tinieblas, lia caído, si, pero cual pujante atleta, 
con su espada en la mano, dispuesto á levantarse del suelo más terrible, « 
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Como puede haber interés en conocer qué clase de hombre era D. José Tomás 
Rodríguez; ó sea Bóves, en cuanto á su educación, instintos y algunas otras condi¬ 
ciones, conviene ofrecer uní mueslra de su estilo, que dará alguna idea de ello r 
• D. José Tomás Bóves, comandante en jefe del ejército de Barlovento. — Por la 
presente doy comisión al capitán D. Rufino Torralva, para que pueda reunir cuanta 
gente sea útil para el servicio, y puesto á la cabeza de ellos pueda perseguir á lodo 
traidor y castigarlo con el último suplido; en la inteligencia que solo un Creo se le 
dará para que encomiende su alma al Criador, previniendo que los intereses que se 
recojan de estos traidores serán repartidos entre los soldados que defienden la 
justa y santa causa, y el mérito á que cada individuo se haga acreedor será reco¬ 
mendado al Sr. Comandante general de la provincia; y pido y encargo á los coman¬ 
dantes de las tropas del rey le auxilien en todo lo que sea necesario. — Cuartel 
general del Guayabal, noviembre, l.° de 1815. José T. Bóves.» Otro oficio del mismo 
al comandante mayor de Camatagua : « Recibí los hombres, y espero de su eficacia 
no deje un solo hombre útil para concluir con esos picaros y luégo descansar en 
el seno de sus familias. Dios guarde á Y. — Cuartel general de Cababozo, 15 de 
Hayo de 1814. — J. T. Bóves. —P. D. Se fueron desertados la mitad de los que Y. 
mandó : es una picardía; los pasará por las armas, y si no padecen (parecen), me 
mandará presas sus familias para hacer un ejemplar : no ande V. flojo con esos 
infames. Bóves.» Otro oficio del 23 de mayo: « Trate V. de reunir toda la genté 
útil que se halla por los campos, y el que no comparezca á la voz del rey, se 
tendrá por traidor y se le pasará por las armas. Bóves. » 

La adversa batalla de Llano Carrillo, en que Lizon fué el vencedor, dió por 
resultado la ocupación de la ciudad de San José de Cúcutá, quedando perdida por 
el heeho mismo la importante linea de retirada, única que tenia Bolívar en el 
caso de que fracasara su mitológica campaña,de Venezuela. Lizon y sus victo¬ 
riosos compañeros al ocupar la ciudad, dejaron para la* historia ese recuerdo de 
sangre, de infamia y de baldón conque los hijos de España celebraban sus victo¬ 
rias. Un virtuoso y respetable anciano llamado Juan A. Ramírez, que contaba 
ochenta años de edad, un hijo de éste y dos sobrinos más, fueron cobardemente 
asesinados; sus bienes declarados herencia de sus asesinos. Mas, no quedando 
con tan poca sangre satisfechos ios héroes de Llano-Carrillo, hicieron lo que se 
hubieran resistido á creer los antropófagos de América : las desoladas hijas de 
Kamirez fueron obligadas á asistir en la noche misma del dia de la muerte de su 
padre á un baile hecho por los verdugos para entregarlas al oprobio. 
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Por ¡guales tiempos fué asesinada la Sra. Mercedes Abrego, acusada de halwr 
bordado un uniforme á Bolívar. Fué horrible materia de disputa entre los feroce 
asesinos si la cabeza de esta victima se cortaría de un solo golpe ó se prolongan* 
su agonía. Su cadáver por mucho tiempo quedó expuesto á la furiosa insolencia 
de aquella soldadesca sanguinaria. 


« El ano de 1814 habia comenzado henchido de esperanzas ; pero muy luego sf 
trocaron éstas en muy crueles y mortales padecimientos... j» 

Este año lué indudablemente el más fecundo en, acontecimientos militares; por 
esto fué el año de sangre y luto, y en el que’ se elevó el heroísmo al punto iu? : 
alio á que jamás volverá á llegar. 

Principió por la reunión de una asamblea numerosísima (2 de enero) celebrsi 
en Caracas, en el Convento de Franciscanos, cuyo objeto fué dar cuenta Bolívar 
sus operaciones, confirmarle las autorizaciones recibidas, ampliárselas, y exprt- 
sarle su reconocimiento y gratitud por los sucesos anteriores. Con tales medida 
se apagó la discordia que hacia inciertas las operaciones subsiguientes. 


10 á 16 de febrero. — Muerte de los 866 españoles y canarios que se hallaban 
presos en Caracas. — En virtud del decreto de Trujillo y de otros motivos que hi¬ 
cieron preciso aquel acto doloroso, fueron ejecutados en la Guaira, Caracas y tV 
mino de Muerto. La historia se ha encargado de demostrar la imprescindible m 1 - 
cesidad de esta violenta pero justa represalia de la patria. 

ORDEN TARA €L FUSILAMIENTO DE LOS 866 ESPAÑOLES T CANARIOS 

« Cuartel general Libertador, Valencia 8 de febrero de 1814. — 2.° á las 8 de 
la noche. » 

« Por el oficio de V. S. de 4 del actual, que acabo de recibir, me impongo dr¬ 
ías criticas circunstancias en que se encuentra esa plaza, con poca guarnición y un 
crecido número de presos. En consecuencia, ordeno á V. S. que inmediatamente 
se pasen por las armas todos los españoles presos en esas bóvedas y en el hos¬ 
tal, sin excepción alguna.* — Bolívar. — Señor Comandante de la Guaira. C. Joy 
Leandro Palacios. » 


Manifiesto que hace el secretario de Eüado % ciudadano Antonio Muño: 


Tébar , por orden de S. E. el libertador de Venezuela . 

Al vertérsela sangre de españoles prisioneros en la Guaira, aquella parteé 
mundo instruida de nuestros sucesos aplaudirá una medida que imperiosamente 
exijian, después de algún tiempo, la justicia y el Ínteres de casi una mitad «Id 
Universo. El cuadro de nuestra situación, dibujado al lado de la historia de los pre¬ 
cedentes acoutecimienlos, dirá á los que no han sabido nuestros sufrimientos y b 
generosidad que los aumentó, la necesidad de la sentencia que contra su carnch- 
ristica humanidad, ha pronunciado al fin el supremo jefe de la República. No Imbu¬ 
irnos délos tres siglos de ilegitima usurpación, en que el gobierno español derrani" 
el oprobio y calamidad sobre los numerosos pueblos de la pacifica América. En i<* 
muros sangrientos de Quito filé donde la España, la primera, despedazó los dere¬ 
chos de la naturaleza y de las naciones. Desde aquel momento del año de 1810, 
que corría la sangre de los Quirogas, Salinas, etc., nos armaron con la espada 
las represalias para vendar aquella, sobre todos los españoles. El lazóle las {ren¬ 
tes estaba cortado por ellos: y por este solo primer atentado, la culpa de los críme¬ 
nes y las desgracias que han seguido, deben recaer sobre los primeros infractor»* 

Los anales de la generosidad conservarán la del gobierno de Caracas en larevM 
lucion del 19 de abril de aquel año. En vano un pueblo resentido píde la m»cr^ 
de los autores de los males públicos : la firme resistencia de aquél Jos salva. 
expulsan á Emparan, gobernador nacido del seno de una revolución en otro conti¬ 
nente: si á los miembros dé la Audiencia, Anca, Basadre, García, magistrado | 
españoles detestados por sus maldades, se llena de consideración para sus per$ona> 
en estos procedimientos, gruesas cantidades de dinero se le suministran para ‘u 
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auxilio. Los nuevos directores de los destinos de un pueblo libre parecen más bien 
ocuparse de la suerte de los titanos, que de asegurar por una energía propia de las 
circunstancias, la naciente libertad. Indiferentes sobre las tramas de los conspira¬ 
dores, se contentan con dar á algunos un pasaporte, comprando sus pi opiedades á 
los que les servían de embarazo para ir á otras regiones á disfrutar de la impu¬ 
nidad. Aunque ligados con los más solemnes juramentos para no volver contra 
nosotros sus armas, despreciando tanto la religión, como la humanidad y el derecho * 
áe gen les, son esos mismos que tomados en la actual guerra, han sido castigados 
por la espada de las leyes que los condenan, y han expiado sus perjurios, traicio¬ 
nes y asesinatos. 

Innumerables que fueron elevados á las primeras magistraturas : muchos que 
fueron los más distinguidos jefes de la RepúblicS : Llaraósas, Pascual Martínez* 
Marti, Groira, Budia, Isidoro Quintero, han sido nuestros perseguidores más encai'- 
nizaaos. ¡Quintero que no habia recibido sino honores del pueblo y del gobierno : 
que obtuvo enviar al país enemigo deCoro cantidades en metálico para sus parien¬ 
tes, no siendo quizá mas que un pretexto para auxiliar á aquel gobierno en la 
irrupción que luego subyugó á Venezuela 1 

En efecto, espantados nuestros soldados con los fenómenos de la naturaleza en 
el memorable terremoto de 26 de marzo de 1812 : enagenados por la superstición, 
por la predicación de algunos artificiosos fanáticos, dejai on penetrar en el Occi¬ 
dente la expedición mandada por Monteverde. Envueltos por todas pariesen ruinas, 
veíamos al mismo tiempo el inhumano sacrificio de nuestros más inocentes her¬ 
manos. Antoñanzas y Bóves, entrando á Calabozo y en San Juan de los Morros, ase¬ 
sinan por sus propias manos, casi sin excepción, á los habitantes del primero, 
apacentadores de ganado: y á los del segundo cultivadores de la tierra : al anciano 
que agobiado de anos y de males, ignora en' su lecho de muelle las revoluciones 
de los gobiernos : al labrador que no habiendo tomado nunca las armas, no conoce 
otra autoridad que la del cura á quien venera. Sus troncos, divididos de las 
cabezas, verterán una sangre inmortal para nuestra prosperidad. Esta sabrá que el 
sanguinario Bóves y Antoñanzas, hacían morder á algunos las bocas de los fusiles 
para dispararlos en sus gargantas : que otros aún vivos servían para bláhco de 
las punterías, para ensayar sus soldados en tirar lanzazos y sablazos. Dos años 
han pasado, y se ven aún en las empalizadas de San Juan de los Morros suspen¬ 
sos los esqueletos humanos. 

Un jefe incauto cree, rindiéndose, aplacar la sana de los invasores : por una 
capitulación se lisonjea asegurar la vida, el reposo,las propiedades de los venezo¬ 
lanos. Apénas á su sombra el tirano logra avasallar unos pueblos donde no recibe 
sino testimonios de docilidad 1 , cuando despedaza el inviolable y santo contrato que 
se habia elevado entre él y nosotros como una barrera insuperable á su furor : con¬ 
trato que ha encadenado el ímpetu de los más bárbaros pueblos, sometiendo la 
ambición, la codicia y la venganza, á promesas reciprocas y solemnes. Para no dejar 
duda sobre el crimen, para darle, por decirlo así más brillo, confirma sus ofertas 
por sus proclamas, quemas pronio son violadas que publicadas. 

Súbitamente se muda Venezuela. Los edificios que resistieron á las convulsiones 
del terremoto, apénas bastan en Carácas y en otras ciudades para recibir las per¬ 
sonas que de todas partes se traen aprisionadas. Las casas se transforman en 
cárcele* : los hombres en presos. El corto número que hay de canarios y españoles, 
los soldados del déspota, las mujeres y los recien nacidos, son los únicos que 
se eximen. Los demas, ó se esconden en las más impenetrables selvas, óltfs sepul¬ 
tan en pestilentes mazmorras, donde un arle criminal no permite entrada ni á la 
luz ni al aire : ó Jos amontonan en aquellas mismas habitaciones, en que ántes 
llenaban los deberes de la vida social, encontraban Ja alegría bajo los auspicios de 
Li inocencia, y gozaban de las propiedades adquiridas por sus sudores. Ahora afliji- 
rlos con grillos, despojados de sus propiedades, acaban por la indigencia, la peste, 
la sufocación, el sacerdote y el soldado, el ciudadano y el rústico, el rico y el mise¬ 
rable, el septuagenario y el infante aún no llegado á la edad de la razón. Los que 
habían estado investidos por el pueblo de la m a gestad soberana, fueron uncidos á 
cepos en el más público de todos los lugares; los más respetables personajes atados 
de pies y manos, puestos sobre bestias de albarda, que despedazaron á algunos 
contra los riscos, peregrinaban en este estado de unas á otras prisiones : ancia¬ 
nos y moribundos aman ados duramente, apareados con veinte ó treinta, pasaban 


Digitized by 5le 



554 UrjCIIOá NOTABLES BE IK15-1K14 

un día entero sin comida, bebida, ni descanso en trepar por inaccesibles sendas. 

La agricultura, la ifAiusíria, y el movimiento del comercio no se percibían más 
en un país muerio bajo Ja esclavitud. Las máquinas eran inutilizadas, los alma¬ 
cenes pillados : quedaban sólo vestigios de la antigua grandeza. En las ciudad.- 
casi derierias, no *e veian más que algunos brutos pastando : no »e oía sim» el 
llanto de las esposas, los insultos brutales del soldado, los lamentos desmando* 
- de la mujer, del niño, del anciano, que expiran de la hambre. 

La virtud los talentos, la población las riquezas, el mismo bello sexo, escota 
denado ó padece. Los delitos la delación, los asesinato*. Ja brutal venganza y U 
miseria se aumentan. El mismo jefe que premia á un embustero delator, despre¬ 
cia ó castiga al hombre firme, que ¿e atreve á sostener el lenguaje de la verdad. 
Los que acaloran sus pasiones, los que adulan su vanidrd, los que quieren bañara 
en la sangre inocente, forman conejo y sus oráculos. Asi el sistema de b 
ferocidad c«ece gradualmente : de las perfidias, del robo y las violencias, se 
pasa á mayores excesos. Viendo que para cu crueldad los hombtes mueren lenta¬ 
mente en las prisiones, los llevan ya sobre los suplicios; y aún éstos exigiendodr- 
masiado aparato y no haciendo correr tanta sangre como desean, se destruyen 
los pueblos enteros : se inventan torturas : se prolongan los últimos doloroso 4 
instantes de los sacrificados, por medios desconocidos hasta abora de los genio* 
más implacables. 

Aragua, en el Oriente, es el nuevo teatro de las atrocidades. Zuazola es el jefede 
los verdugos : hombre detestable, si ja especie de sus. iniquidades puede hacerle 
contar entre nuestros semejantes. Todo cae bajó sus golpes, y no han vuelto i 
encontrarse los que habitaban á Aragua. Jamas se ejecuíó carnicería más espan¬ 
tosa. Los niños perecieron sobre el seno de sus madres : un mismo puñal dividía 
sus cuellos. El feto en el vientre irritaba aún á los frenéticos : le destrozaban m 
más impaciencia que el ligre devora á su presa. No solo acometían á los vivien¬ 
tes : se podia decir que conspiraban á que no naciesen más á ocupar el mundo. 

El feto encerrado en el seno maternal era tan delincuente al juicio del espafW 
Zuazola y sus compañeros, como las mujeres, los ancianos y los demas habitantes 
de Aragua. La localidad de esle pueblo en lo interior de los llanos, muy distante 
de las capitales, no le hizo tomar parte alguna activa en las innovaciones política*. 
Sin embargo, su población fué aniquilada horriblemente: se recreaban los espa¬ 
ñoles en considerar los tormentos : los variaban, pero en todo dilataban por el arte 
más perverso los sufrimientos de la naturaleza. Desollaron á algunos arrojándola 
luégo á lagos venenosos 6 infectos : despalmaban las plantas á otros ; y en este 
estado les forzaban á correr sobre un suelo pedregoso : á otros sacaban íntegra 
con el cutis Jas patillas de la barba : á todos, antes ó de»pues de muertos, corta¬ 
ban las orejas. Algunos catalanes de Cumaná las compraban á precio de dinero 

E ara adornos de sus casas : regalarse con su vista : acostumbrar sus esposas é 
ijos á la rabia de sus sentimientos. 

La historia nos había hablado de las proscripciones que la ambición de los 
tiranos, el temor ú odio habían dictado : el vil regocijo de oíros, contemplando 
multitud de cadáveres de Jos que habían hecho morir sus órdenes; pero eran 
sus eoemigos : creían éstos los medios seguros de afirmar sus usurpaciones. 
Romper el vientre que lleva el germen de un nuevo ser : dar martirios inauditos 
á infantes, á vírgenes.., estaba solo reservado á núes*ros tiranos. La España úni¬ 
camente ha desplegado este resorte; y nosotros ¿omos tos funestos ejemplos que 
le han hecho conocer. 

Las victorias de los héroes de Maturin hacen transportar el sifio de la escena á 
Espino, Calabozo y Barioas. Cada día eran conducidos álos cadalsos nuestros eofl>- 
patriotas mas ilustres. Estos espectáculos nos hubieran presentado todos los d»as. 
si las huestes granadinas, vencedoras ya en los nampes de Cúcula y Carache » 110 
hubieran volado a libertarnos. 

Ni la constante superioridad de las armas libertadoras, ni el orgullo que inspira 
la victoria, ni el recuerdo reciente de tantos ultrajes, aceran en los jefes vence¬ 
dores la generosidad de los principios, que tanto nos separa de nuestros enemi¬ 
gos. La clemencia del conquistador accede á la capitulación propuesta por el 
gobernador Fierro, cuando era un delirio solicitarla ; y ¿i án : es nos a mmbraron 
las crueldades que cometieron contra el pueblo venezolano, abora no se concebí» 
cómo las volvieron contra la clase más comprometida de ellos mismos, abaodc^ 
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liándola á nuestros resentimientos, y haciendo nula la capitulación que la prote¬ 
gía. Todos los prisioneros españoles quedaron á discreción. Monteverde, por sí 
mismo no dudó expresarlo. Rehusó sancionar las capitulaciones concedidas á Budia * 
y Mármol; y declaró á la faz del mundo, que no tuvieron autoridad para hacerlas. 
Debían pagar con sus cabezas, la magnanimidad los salvó. Aún más extremados 
nosotros en la generosidad que ellos on la traición, se propuso el jefe de Puerto- 
Cabello hacerla extensiva á aquella plaza, intimándole en caso de no ceder á la 
razón y á la necesidad, que serian exterminados todos los individuos pertenecien¬ 
tes á la nación española. 

Su denegación no fué bastante á hacernos cumplir las amenazas, v mqchos de 
los que gozaban una plena libertad, correspondieron con pasar á Tos valles del 
Tuy y Tácata, al bajo llano y al Occidente, donde encendieron esas insurrecciones,, 
las más llenas de crímenes, cuyos tristes resultados se harán sentir por muchos 
años, ascendiendo á más de diez mil el número de los que han privado de la exis¬ 
tencia, desde el mes de setiembre de 1815, en que arribó á nuestras costas la 
expedición de España. 

¡Qué horrorosa devastación, qué carnicería universal, cuyas señales sangrien¬ 
tas no lavarán los siglos! La execración que seguirá á Yañez y Bóves, será eterna 
como ios males que han causado. Partidas de bandidos salen á ejecutar la ruina. 
El hierro mata á los que respiran : el fuego devora los edificios y lo que resiste al 
hierro. En los caminos se ven tendidos juntos, los de árabos sexos : las ciudades 
exhalan la corrupción de los insepultos. Se observa en todos el progreso del dolor, 
en sus ojos arrancados, en sus cuerpos lanceados, en los que lian sido arrastrados 
á la cola de los caballos. Ningún auxilio de la religión les han proporcionado 
aquellos <me convierten en cenizas los templos del Altísimo y los simulacros 
sagrados. En Mérida, en Barinas y Caracas apénas hay una o»udad ó pueblo que 
no haya experimentado la desolación. Pero la capital de Barinas, Guanare, Bobare, 
Barqulsimeto, Cogedes, Tinaquillo, Nirgua, Guayos, San Joaquín, Villa de Cura, 
▼alies de Barlovento, son pueblos más desgraciados: algunos han sido consumidos 
por las llamas, otros no tienen ya habitantes. Barinas donde Puv pasa á cuchillo 
quinientas personas, y hubieran sido setenta y cuatro más, si la pronta entrada 
de nuestras armas en"aquella ciudad no hubiera quitado el tierapp necesario á los 
verdugos para llenar su ministerio infernal; Guanare y Araure, doude Liendo y 
Salas, bienhechores de los españoles, son los mas maltratados a' recibir sus golpes 
as^sinoe : Bobare, donde trozaron las piernas y los brazos de los prisioneros hechos 
allí mismo y en Vari tagua y Barquisimeto. 

A tantos motivos de‘ indignación se añadió el descubrimiento de una conspira¬ 
ción de los prisioneros de la Guaira, después de nuestra derrota del 10 de no¬ 
viembre de 1815 en Barquisimeto; conspiración justificada plenamente, aún con 
pruebas reales halladas en las armas que nos ocultaban, en las limaduras de Jos 
cerrojos de las prisiones, y de los grillos de los que los tenian. Un perdón conce¬ 
dido, prescindiendo de la vindicta pública, se empleó como el noble med'o de 
disuadirlos para siempre de sus intentos, confundiendo su delirante audacia con 
la severidad descargada sobre diez de los principales corifeos. 

Desde el primer asedio de Puerto Cabello los españoles exponen inevitablemente 
á nuestros fuegos á los prisioneros dé los pontones; esas antiguas víctimas del 
engaño, cerca de dos años arrastrando las cadenas, ó feneciendo por falta de ali¬ 
mento ó por fatigas penosísimas. Nuestra venganza es promover un cange á favor 
de sus prisioneros, proposición seis ó siete veces hecha por nosotros, y otras tantas 
repulsada, no obstante que las últimas significaban la resolución de terminar la 
vida de los prisioneros, si no aceptaban conforme á los usos de la guerra. Aquella 
abominación se repetía en estos dias : era preciso usar ya de las represabas : y 
por haber colocado de igual suerte á los prisioneros españoles, cuatro de los 
infelices que oprimían fueron al punto fusilados. Ellos mismos nos instruyeron 
de su nombre, « de Pellín, Osorio, Pulido, Pointet. » Un suplicio ha puesto 
límites á sus largos sufrimientos, y sus cenizas descansan ya de las agonías en 
que gimieron. 

Se reiteraron las proposiciones de can^e, fueron igualmente desechadas. Casi 
todos los parlamentarios, que sobre la fe ofrec'da por ellos mismos fueron los 
conductores, el V. Presbítero García de Ortigosa entre ellos, lian sido detenidos, 
violentamente encarcelados, algunos azotados y destinados á los trabajos públicos. 
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¿Qué raza de mólisiruos serán los españoles cuya sed de sangre no exceptúa ásus 
mismos cómplices? No hay especie de alentado, no hay violación, no hay alevosía 
que no hayan cometido por todas partes, para empeñamos, sin duda,á tomarlas 
represalias sobre sus compatriotas aprisionados. Más ha podido nuestra paciencia 
que sus provocaciones, hasta que la seguridad pública vacilante ha exigido saen- 
ticarlos para afianzarla. 

De acuerdo los prisioneros de Guaira con Bóves, Yanez y Rósete, las combina¬ 
ciones déla sedición habrían preponderado, si la Providencia no hubiera puesto 
en nuestras manos la luz que nos ha guiado en las tinieblas del crimen. Yaíiez 
por Bnriuas, Bóves por la villa de Cura, Rósete por Ocumare nos acometen. El 
compió de ios prisioneros se iebela entonces contra el gobierno, y uniéndose ni 
convencimiento de él, los clamores más vehementes que nunca, del pueblo, se dis¬ 
puso su decapitación. Al mismo tiempo Rósete, llevando á efecto por su parte 
¡aliga celebrada, dá horrible fin á los hijos de Ocumare. Unos son mutilados sin 
diferencia de sexo, ni edad : tres en el templo y sobre los altares : trescientos 
troncos de nuestros hermanos están esparcidos en las calles y cercanías del pe¬ 
queño pueblo : en las ventanas y en las puertas clavan aquellas partes de sus 
cuerpos que el pudor prohíbe nombrar. Esta noticia hace volar nuestras armas 
en defensa de la humanidad, cuando Rósete, distante de Canicas solo el tránsito 
de siete horas, se aproximaba con lo confianza, de que hubieran verificado su rom¬ 
pimiento los que ya habían sido ejecutados ; pero el infame huyendo tan cobarde¬ 
mente como era cruel, nos abandona hasta sus papeles. Vemos ratificados en ellos 
la conspiración de los prisioneros españoles. Por sus planes, sospreridiendo las 
guardias que los vigilaban y apoderándose del puerto, debían cooperar por allí á 
la disolución de nuestras fuerzas. La suerte del pueblo de Ocumare iba á ser la de 
todos los pueblos de Venezuela. Algunos pocos á quienes hubieran conservado, 
quizá, para su servicio, debían ser marcados con una P para su perpetua 
afrenta. 

Después que la luz de la verdad nos hizo entrar en el secreto de sus maquina¬ 
ciones, abrigarlos por más tiempo en nuestro seno, era abrigar las víboras que nos 
soplaban su aliento emponzoñado : era asociarse á sus crímenes : era dejar sub¬ 
sistir sus tramas: eva aventurar manifiestamente^ destino de la República, cuya 
pérdida anterior la causó la sublevación de los prisioneros españoles en el castillo 
de Puerto Cabello, que dominándole el l. # de julio de 1812, hicieron sucumbir en 
el instante el resto de Venezuela. La justicia y la humanidad debían triunfar de 
sus negros proyectos. Yanez fue descuartizado cu Ospino en el ardor del com¬ 
bate : Bóves fué vencido en la Victoria : las cuadrillas de Rósete disipadas en 
Ocumare, y los prisioneros castigados con la última pena. Las fuerzas que se 
distraían en la custodia de éstos, han podido con seguridad salir al campo á batir 
al enemigo. 

Mucho tiempo habló en vano por ellos la generosidad : mucho tiempo el go¬ 
bierno se hizo sordo á los voces de los pueblos; se preparaba aún á deportarlos 
para hacerles gozar en otras regiones la libertad. Una série continuada de atenta¬ 
dos se había aisimulado por nuestra parte : proposiciones de cauge se hicieron 
para salvarlos. Hemos tenido que arrepentimos de tanta indulgencia : los que nos 
debían la vida han urdido contra la nuestra. Nuevos crímenes, nuevas perfidias, 
han producido en los dias de la libertad, al rededor y en medio de nosotros, 
males más grandes que los anteriores. 

Los prisioneros españoles han sido pasados por las «armas, cuando su impunidad 
esforzaba el encono de sus compañeros : cuando sus conspiraciones en el centro 
mismo dolos calabozo»,apénas desbaratadas, cuando resuscitadas, nos lian im¬ 
puesto la dura medida á que nos había autorizado, mucho tiempo há, el derecho 
de las represalias. Para contener el torrente de las devastaciones, para estancar 
esa inundación de sangre humana, de que la autoridad suprema es responsable 
ante la divina, ha dado un ejemplo que escarmiente á los demás, apoyado hasta 
ahora en que la benignidad, que había sido el escudo de aquéllos, defendería a 
ellos mismos, 

¿Cuál ha sido el blanco de tantas traiciones, crueldades, conspiraciones, perfi- 
dias, trasgresiones repetidas de las leyes, de los pactos, del derecho de las ila¬ 
ciones, y de esta devastación de Venezuela, que nunca la pluma podrá describir? 
No aspiran á establecer un imperio : es su objeto arruinarlo todo. La tiranía 
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misma para que pueda existir, está obligada á conservar. Las plantaciones, lps 
ganados, las obras del arte, las preciosidades del lujo, las opulencias de las ciu¬ 
dades son el incentivo de los conquistadores. Los españoles no son ni estos 
conquistadores : son las bandas de tártaros que quieren borrar los rasgos de la civi¬ 
lización, echar por tierra con su hacha salvaje los monumentos de las artes, 
sofocar la industria, las mismas materias de primera necesidad. Su deseo no es 
jmás que una perseverancia de crueldad, un instinto de maleficencia que les 
hace ejercer su barbaridad contra si mismos. ¡Ved, pues, venezolanos, las ventajas 
que os brindan esos jefes, que veiais ántes de la revolución como á facinerosos ! 
i Vosotros incautos que seguis sus banderas! reflexionad sobre el premio que vais 
á recibir: ser envueltos en un exterminio absoluto. Cuando el germen de las 
generaciones estuviera anonado : cuando las ciudades fueran escombros: cuando 
estuviera aniquilada la misma naturaleza, entónces, dejando á Venezuela para 
guarida de los animales, satisfechas las miras de los españoles, irían á esas otras 
regiones de la rica América á consumar la destrucción del Nuevo Mundo. El 
origen de esta evidente empresa se desenvuelve en Venezuela, Méjico y Buenos- 
Aires, para cubrir, al fin los puntos intermedios! ¡Pueblos de América! leed en 
los acontecimientos de esta guerra las intenciones españolas : meditad sobre el 
destino que se os prepara. Para no desaparecer, decidid que partido os queda. 
\ Naciones de la tierra! que no queréis ciertamente que sea extinguida una mitad 
del mundo, conoced á nuestros enemigos : vais á inferir la inevitable alternativa 
de que ellos ó nosotros han de ser inmolados. Sereis justos : un corto número de 
advenedizos no debe prevalecer sobre millones y millones de hombres civilizados. 
Vosotros aplaudís ya nuestra última indispensable sentencia, y el sufragio del 
Universo es loque más lo justifica. — Antonio Muñoz Tebaa. 

Cuartel general de San Mateo, Febrero 14, de 1814, 4. # y 2.* (1). 


31 de marzo. — En la retirada que hiciera Bóves de Bocachica con 4.500 hom¬ 
bres, fueron activamente perseguidos hasta cerca de Valencia, se le tomaron gran 
número de prisioneros, armas y equipajes, pudiendo rescatar también más de 1.400 
personas entre ancianos, niños y mujeres que se llevaban cargados, con el objeto 
de maltratarlos y de darles la muerte donde se cansaran. Retirados luego estos 
caudillos españoles del sitio de Valencia (5 de abril), fueron igualmente persegui¬ 
dos por 25 hombres de caballería hasta la Sabana de San Pablo, en cuyo trayecto 
se les hicieron varios prisioneros y se les tomaron multitud de objetos robados, 
entre ellos la Custodia del templo de San Francisco, entregada luégoal dignísimo 
arzobispo Coile y Pratt que se hallaba en la ciudad sitiada. 

Mi espíritu se consume (decía en su edicto el S. Coll y Pratt) y mi alma no 
puede soportar por más tiempo el peso de tantos males. Él hurto, la rapiña, el 
saqueó, los homicidiosy asesinatos, los incendios y devastaciones; la virgen estu¬ 
prada, el llanto de Javiuda y del huérfano ; eí padre armado contra el hijo. Ja 
nuera en riña con la suegra, y cada uno buscando á su hermano para matarle; 
los feligreses emigrados, los párrocos fugitivos, los cadáveres tendidos en los 
caminos públicos, esos montones de huesos que cubren los campos de batalla, y 
tanta sangre derramada en el suelo americano... : Lodo ésto está en mi corazón. 
¡Gran Dios! ¿Es acaso Venezuela aquella Ninive sanguinaria, al fin destruida y 
asolada! (2) 


18 de mayo de 1814. — La infantería de Oriente, seducida por algunos sargen¬ 
tos determinó desertar. Descubierto este plan por haber salido 200 hombres á la 
medianoche, y no siendo prácticos en el terreno, seles pudo reunir y aprehender. 
« Llegados á Valencia se les colocó al frente del ejército, y allí los cabecillas y nn 
soldado de cada cinco fueron fusilados. F.1 mal cesó, pero e! hecho dejó con razón 
en el pecho de Bolívar un gran sentimiento. » 

(1) Xarrazábal, torno I, página 285. 

(2) Idem, tomo I, página 276. 
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28 de mayo. — Notable fué el comportamiento del entónces capitán José María 
Carreño, quien hallándose gravemente herido y coií un brazo menos, exánime y 
moribundo por las heridas recibidas en la acción de los Cerrilos-Blaneos (13 di* 
setiembre de 1813), asistió á la batalla y se portó heroicamente en la de Carabobo 
que se libró en aquel día. 

Mediados de marzo. — No podemos resistirnos á insertar aquí la relación de un 
hecho que comprueba aún más los malos instintos de la mayor parte de los jeííes 
españoles que sostuvieron la guerra peninsular. 

« El brutal Calzada, dice un testigo presencial, luégo que tom ó posesión de 
San Cárlos por la evacuación de nuestras tropas, hizo asesinar más de doscientas 
personas, sin perdonar al anciano, al bello sexo ni á la tierna infancia. En el 
templo sagrado hizo asesinar á dos individuos que se acogieron allí, huyendo de 
la ferocidad brutal. En el propio templo violaron dos doncellas y robaron las alha¬ 
jas sagradas. Pero no pararon aquí sus crímenes y barbarie; al capellán Cárlos 
Quintana, hijo de esta villa, después de castrarlo y desorejarlo, le desollaron vivo : 
le presentaron el pellejo, y después que le vió, le degollaron. — Esta es la con¬ 
ducta que se observa con los americanos. La población incendiada: las casas roba¬ 
das, y sus habitantes sin tener con que cubrir sus carnes, ni con que alimen¬ 
tarse ! i Esta es la catástrofe que acaba de padecer la villa de San Cárlos, una de 
las poblaciones más bellas de Venezuela...! » (1) 

25 de marzo. — Dia en que se cubrieron de gloria las armas republicanas, y en 
que el inmortal Ricaurte escribió con su propia mano el renglón que le consagra 
la historia. Aquel dia, y en aquel momento supremo y decisivo, cuando el pavor 
paralizó hasta el aliento, « ... el Libertador, tranquilo en medio de aquella in¬ 
describible agitación, sereno, con aquel linaje de serenidad que es el primer don 
de la naturaleza para el mando, se desmontó de su caballo y mandó desensillarle. 
Colocándose luégo en medio de sus tropas: Aquí, les dijo, aquí moriré el pri¬ 
mero... * 

« Esta manifestación de una asombrosa confianza y de un valor extraordinario, 
revivió el entusiasmo, cuando de repente un estruendo pavoroso se defundió por 
todo el campo. ¡Qué ruido insólido, qué terrible fragor! Densos torbellinos de tra¬ 
mo cubren el espacio... Nada se veia... Por un instante se suspendió el combate! 

. ..Ricaurte había despedido á sus soldados y 

dado fuego por su mano á los pertrechos, cuando vió la morada llena de enemigos. 
Sublime resolución de un alma heroica. ¡ Sacrificó su vida por la patria ! ¡ Cuanta 
virtud y cuánta gloria ! ¡ Satisface Ricaurte á la universal admiración, probando 
que en los conflictos no hay compañía como la de un corazón de héroe... I ¡ Mila¬ 
gros del patriotismo y del valor... I 

Pero quien por liviandad sea incapaz de acciones semejantes, razón tiene para 
dudar de la ejecución de tal portento y áun de la existencia misma del héroe que 
consume el sacrificio. El hecho de Ricaurte tiene por testigos el cielo y la inmor¬ 
talidad ; y su heroísmo y su existencia los reconocen la historia y sus contemporá¬ 
neos; pero ¡qué más! ¿Cuándo los más fanáticos partidarios de la causa española 
han admirado al héroe de San Mateo ? 

Abril de 1814. — La derrota de Calibio hizo que D. Toribio Montes separase á 
Sámano del mando de las fuerzas realistas que obraban sobre Popayan y el resto 
del Sur de Nueva Granada. En lugar de Sámano se colocó al mariscal D. Melchor 
Aymerich. Sámano siguió para Quito, y en el tránsito fué aprehendido por una par¬ 
tida patriota que existia allí al mando de D. Juan Recalde, quien le tuvo asegurado 
como tres meses, hasta que otrá guerrilla realista le rescató. 

7 de Mayo. La retirada que Aymerich hizo de Pasto cuando Nariño llegó á 
los Ejidos de esta ciudad, disgusto por extremo á D. Toribio Montes, por lo que le 

(1) LarmábaL tomo 1, página 313. 
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pasó algunos oficios reconvini éndole de ineptitud, cobardía y precipitación, lo cual 
resintió profundamente al primero, quien solicitó licencia para retirarse volviendo 
á su gobierno de Cuenca. Mas como Montes careciese de jefes con que reemplazar¬ 
lo, le dió orden para seguir á Popayan con la división. Hallándose esta ya lista 
para seguir á su destino, nombró Montes para jefe á un militar oscuro, pero entu¬ 
siasta y fervoroso por la causa del Rey, llamado Aparicio Vidaurrázaga, lo cual 
hizo más profundo el resentimiento de Aymerich. Las fuerzas realistas siguieron, 
pues, para aquella ciudad, que ócuparon el 29 de diciembre de 1814 con 550 
hombres. 

Por esta época se adoptó por el congreso granadino la forma de triunviros en el 
gobierno, habiendo sido nombrados los señores A. R. Torrices, Félix Restrepo y 
Custodio G. Robira. 

15 de junio, — Dia fué éste aciago para la República; por segunda vez quedó 
Yictorioso el incansable Bóves en el funesto sitio de la Puerta. La considerable 
diferencia numérica, desfavorable á los patriotas, colmó las esperanzas del feroz 
caudillo realistá. 

« El valeroso batallón de Cumaná, que formó cuadro, dilató, mas no pudo evi¬ 
tar su entera ruina. Como mil republicanos perecieron en aquella jornada funesta. 
El bravo general Antonio María Freites, herido del dolor más vivo, al ver destruida 
la tropa que mandaba, se quitó la vida con sus propias pistolas. Los coroneles 
García de Sena, Aldao, Muñoz Tébar, secretario del Libertador, murieron glorio¬ 
samente, peleando como soldados. Boves dió muerte á todos los heridos y prisio¬ 
neros ; y para ostentar mejor su feroz frialdad, senló á comer al coronel Jalón, 
que fué uno de estos últimos, y concluida la comida, en la misma mesa, y á pre¬ 
sencia de la víctima, lo mandó ahorcar, y que su cabeza la llevasen á Calabozo, 
en presente agradable á sus amigos. 

« Mariño, con corto séquito, pudo salvarse por la serranía del Pao de Zárate. 
Bolívar y Ribas vinieron á la Victoria, y de ahí pasaron á Carácas. 

« Al llegar á la Victoria, el Libertador no ocultó á nadie el desgraciado suceso de 
la Puerta. Referia el estrago y terminaba recomendando ánimo varonil y cons¬ 
tancia en las veleidades de la suerte. — Para dificultar las operaciones del ven¬ 
cedor, mientras él venia á la capital á inventar medios de resistencia y salvar á 
Carácas, previno al coronel José María del Sacramento Fernandez que defendieran 
los fortines de la Cabrera; á D'Elhuyar recomendó la mayor vigilancia ; al coro¬ 
nel Escalona, jefe militar de Valencia, le ordenó poner en estado de defensa Ja 
ciudad; á IJrdaneta, en fin, que se hallaba en Barquisimeto con una columna de 
600 hombres, le dijo que retrocediera para auxiliar á Valencia. Reparemos el duro 
golpe que por segunda vez hemos sufrido en la Puerta, decía á todos; el arte de 
vencer se aprende en las derrotas, t (\) 

22 de junio. — Verificado el sitio de Valencia por Bóves, y tomado por éste el 
convento de San Francisco, < sucedió entonces que por cobardía ó por traición hu¬ 
yeron de la plaza para el campo de los realistas los dos hermanos Medina, vecinos 
de San Cárlos, y fueron recibidos ¡ Cielo santo ! del modo más bárbaro que pueda 
imaginar el más sanguinario y fiero de los hombres. Atáronles en Ja frente cuer¬ 
nos de res, y los sorteaban como a toros en un círculo de caballería, lanceándolos 
al fin hasta morir. ¡ Inhumanidad indigna de caribes! 

25 de junio. — D’Elhuvar, encargado del sitio de Puerto-Cabello, se vió forzado 
á retirarse por hallarse con el ejército de Bóves á su espalda y por el frente con la 
guarnición de la plaza, lo cual le colocaba en peligrosa y angustiada situación. Se 
vió en la triste necesidad de abandonar el sitio por la noche (25 de junio). Juntó, 
pues, sus tropas, clavó la artillería que no pudo conducir, y sin que de modo al¬ 
guno le molestaran los realistas se retiró al puerto de Ocumare; embarcándose 
allí en la escuadrilla que bloqueaba á Puerto Cabello, se dirigió á la Guáira á donde 
llegara felizmente. D’Elhuyar, que había manifestado en aquel largo sitio mucho 

(1) Larra zá bal, tomo I, página 315. 
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valor y tálenlos militares, se reunió á Bolívar con las tropas granadinas y demas 
que dirigía, llevándole una división veterana que podía serle muy útil en tan difí¬ 
ciles circunstancias (1). , 


11 de julio. — Dijimos en su lugar, cómo fué necesario aceptar por los defen¬ 
sores de Valencia la capitulación propuesta por Bóves y el juramento solemne con 
que garantizó la vida de los sitiados y cómo desconoció y violó infamemente aquel 
tratado, asesinando bárbaramente, apénas quedaron desarmados, al Dr. F. Espejo, 
á 90 vecinos notables, 65 oficiales y 510 individuos de tropa. No satisfacía áun 
esto la sed de sangre y la fiereza de aquel caudillo, y « la noche del dia en que 
fué ocupada Valencia, la oficialidad obligó á las señoritas adoloridas por la muerte 
de sus padres y hermanos á bailar en un sarao que se preparó para festejar el 
triunfo; y miéntras esto sucedía, el segundo de Bóves, el infernal Moiales, con 
una compañía de asesinos, ocupó la casa de las señoras Urinas, donde se hallaban 
algunos oficiales patriotas y á todos los pasó á cuchillo. Allí perecieron París, Es¬ 
pinosa y otros muchos. Al favor de aquel baile, é instruido de lo que pasaba, se 
fugó Escalona que se hallaba detenido en el mismo alojamiento de Bóves. » 


Julio de 1814. — Las crueldades de Bóves y de su segundo Morales, los actos 
repetidos de insubordinación y de iniquidad, hicieron que varios españoles de va¬ 
lia, entre ellos D. Manuel de Cagigal, llamado á refrenar los perversos instintos de 
aquel feroz caudillo, diesen informes á la corte española los más explícitos de la 
horrorosa conducta que usaba con los americanos. Resultado de tales informes 
fué la real orden de 6 de octubre de 1814, comunicada «1 mismo Cagigal, apro¬ 
bando la conducta de Bóves, calificando sus fechorías de gloriosos triunfos , y ma¬ 
nifestando que el trono agradecía sus importantes sei'vicios y admiraba su acredi¬ 
tado valor , etc., ¡ expidiéndole el despacho de coronel efectivo ! 

El desenfreno de Bóves y sus actos de inaudita crueldad, obligaron al mismo 
D. Francisco Montalvo á dirigirse al secretario de guerra de España diciéndole: 
« ... Pero D. José Tomás Bóves y los que se le parecen, no distinguen entre de¬ 
lincuentes é inocentes : todos mueren por el delito á sus ojos de haber nacido m 
América. Los facciosos de Puerto Cabello han persuadido á poca costa á Bóves á 
desobedecer á Cajigal: aquel ha logrado reunir, como que convida con todo género 
de desórden, al pié de diez ó doce mil zambos y negros, los cuales pelean por des¬ 
truir á los criollos blancos, sus amos, por el interes mutuo que ven en ello: poco 
después partirán á destruir á los blancos europeos, que también son sus araos, y 
de su muerte les viene el mismo beneficio que de la de los primeros. » 

.25 de agosto de 1814.—El denuncio de un sargento puso en conocimiento'de Bo¬ 
lívar que José Bianchi, encargado de la escuadrilla republicana, pensaba alzarse con 
ella y con las 27 mil y más onzas de plata labrada que el clero de Venezuela ha¬ 
bía cedido para los gastos de la guerra de la independencia. El plan había sido con¬ 
certado con la guarnición del castillo de San Antonio. «... Era Bianchi, dice Lar- 
razábal, un italiano, especie de filibustero, hombre sin fe, que buscando riquezas 
se había puesto al servicio de Venezuela, para tener asilo en sus puertos y mer¬ 
cado en sus plazas, para la venta de las presas que hacia. Mariño se había fiado de 
él en aquella situación desesperante ; pero Bianchi, desde que tuvo la ocasión de 
ser infiel, lo fué á sus anchuras, como si el hecho mismo que estrechaba su obli¬ 
gación le moviese á ser desleal. Aditum nocendi pérfido preestat fides. Sen.^Edip. 
act. III. 

» Asi, cuando vió en su poder tanta riqueza, no pudo resistir á la tentación de 
poseerla ; y bien ciue hubiera á bordo algunos oficiales, les declaró su intento y & 
propuso además despojarlos á ellos mismos. 

» Este suceso infeliz era más trascendental que una derrota. 

» El Libertador confió á los generales Ribas y Piar el mando de la fuerza que 
quedaba en tierra, y tomando á Mariño se embarcó para seguir á Bianchi con la 

(1) Restrepo, tomo II, página 265. * 
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esperanza de reducirle. Era la media noche. En efecto, la presencia de Bolívar y 
Marino en los buques de aquel infidente aventurero, y el modo digno y severo con 
que le trataron hizo desconcertar á Bianchi, el cual pretestó haber obrado de 
aquella suerte para hacerse pago de los sueldos^y gastos de su fuerza naval... 

« El Libertador consiguió por fin que Bianchi pusiera ó disposición del gobierno 
de Margarita, las armas y pertrechos, y que le entregara parte de la escuadrilla 
con los dos tercios de los caudales y efectos que en ella existían. Bianchi se alzó, 
pues, con tres buques y con un tercio de la plata labrada y alhajas Í8 cajones), 
con los que se dió por pago, según decia,de 40 ó 50 mil pesos que le aebian Mar¬ 
garita y Cumaná por presas que introdujera en sus puertos. » 

Bolívar desembarcó en Carúpano el 3 de setiembre por la noche, seguido por 
Bianchi; ya para entónces se. habia formado el proyecto de desconocerle como 
jefe, pretestando deserción, nombrando en su lugar a Ribas y de segundo á Piar ; 
siendo cosa bien notable que el mismo Bianchi, sabedor de lo ocurrido, se presen¬ 
tase en actitud militar á solicitar la libertad de Mariño, que á la sazón estaba pre¬ 
so, y á que éste y Bolívar saliesen para cualquier puerto de Nueva Granada. Antes 
de partir, Bolívar entregó á Ribas la parte del tesoro qup le habia sido devuelta, 
y publicó un manifiesto quejándose de la injusticia de que era victima, ofreciendo 
someter su conducta al fallo del Congreso granadino, ae quien había recibido la 
comisión y los recursos para libertar á Venezuela. Es muy notable lo que á este 
respecto dice en su ya citado manifiesto. 

« La convicción de mi inocencia me la persuade mi corazón, y este testimonio 
es para mí el mas auténtico, bien que parezca un orgulloso delirio. Hé aquí la 
causa por qué, desdeñando responder á cada una de las acusaciones que de buena 
ó mala fe se me pueden hacer, reservo este acto de justicia que mi propia vin¬ 
dicta exige, para ejecutarlo ante un tribunal de sabios que juzgarán con rectitud 
v ciencia de mi conducta en mi misión á Venezuela : del Supremo Congreso de la 
Nueva Granada hablo, de este augusto cuerpo, que me ha enviado con sus tropas 
á auxiliaros, como lo han hecho heróicamente, hasta expirar todos en el campo 
del honor. Es justo y necesario que mi vida pública se examine con esmero, y se 
juzgue con imparcialidad. Es justo y necesario que yo satisfaga á quienes haya 
ofendido, y que se me indemnice de los cargos erróneos, á lo cual soy acreedor. 
Este gran juicio debe ser pronunciado por el Soberano á quien he servido : yo os 
aseguro que será tan solemne cuanto sea posible, y que mis hechos serán com¬ 
probados por documentos irrefragables. Entónces sabréis si he sido indigno de 
vuestre confianza, ó si merezco el nombre de Libertador. 

« Yo os juro, amados compatriotas, que este augusto título que vuestra gratitud 
me tributó cuando os vine á arrancar las cadenas, no será vano. Yo os juro que 
Libertador ó muerto, mereceré siempre el honor que me habéis hecho; sin que 
haya potestad humana sobre la tierra que detenga el curso que me he propuesto 
seguir, hasta volver seguidamente á libertaros, por la senda del Occidente regada 
con tanta sangre y adornada con tantos laureles. Esperad, compatriotas, al noble, 
al virtuoso pueblo granadino, que volverá ansioso á recoger nuevos trofeos, á pres¬ 
taros nuevos auxilios, y á traeros de nuevo la libertad, si ántes vuestro valor no 
la adquiriese. Sí, si : vuestras virtudes solas son capaces de combatir con suceso 
contra esa multitud de frenéticos, que desconocen su propio interes y honor, pues 
jamas la libertad ha sido subyugada por la tiranía.No comparéis vuestras fuerzas 
físicas con las enemigas, porque no es comparado el espíritu con la materia. 
Vosotros sois hombres, ellos son bestias; vosotros sois libres, ellos son esclavos. 

«Combatid, pues, y venceréis. Dios concede la victoriaá la constancia. — Smoii 
Bolívar. » (1) 

Bolívar y Mariño llegaron á Cartagena el 25 de setiembre; detúvose en dicha 
ciudad bien poco, á causa de que su implacable rival D. Manuel Castillo gobernaba 
allí, « ... el cual comenzó á difundir especies las más negras, atribuyéndole la 
pérdida de Venezuela. » Por esto, y por la urgencia que traia de presentarse al 
Congreso granadino, remontó el Magdalena, tomó por Ocaña, y se dirigió á Cúcu- 
ta, por haber sabido que las tropas que conducía ürdaneta se hallaban tocadas de 

(4) Larrázabal, tomo I, página 335. 
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insubordinación y de desórden. Felizmente esta noticia resultó falsa, y que la su¬ 
puesta rivalidad que por entónces se suponía entre las fuerzas venezolanas y gra¬ 
nadinas no existia ó estaba disimulada, por cuya razón se dirigió á Pamplona, ha¬ 
biendo encontrado poco antes las fuerzas de Urdaneta que le recibieron con entu¬ 
siasmo. 

Siguió Bolívar para Tunja, donde residía el Conpeso, recibiendo en esta ciudad 
demostraciones lisongeras de los miembros de él y del gobierno. El Sr. Camilo 
Torres, que se hallaba de presidente de aquella corporación, al saber la proximi¬ 
dad del Libertador, le envió un famoso caballo que Bolívar no aceptó, a Anta di 
aceptar ningún presente, contestó, yo debo dar cuenta de mi conducta en la emi¬ 
sión que recibí de libertar á Venezuela. * 

Presentóse en la barra de aquel cuerpo para referir todo lo ocurrido, resistien¬ 
do ocupar el señalado asiento que se le brindó. «... Habló con elocuencia, con 
inspiración, como quien tenia la fuerza en el decir; pintó en un bello cuadro los 
accidentes prósperos y adversos... y concluyó pidiendo que se le juzgara con jus¬ 
ticia y se fallara con imparcialidad. Notable fué la contestación del presidente del 
Congreso, quien casi interrumpiendo el discurso le dijo : « General, vuestra patria 
no ha muerto miéntras exista vuestra espada; con ella volvereis á rescatarla de) 
dominio de sus opresores. El Congreso granadino os dará su protección, porque 
está satisfecho de vuestro proceder. Habéis sido un militar desgraciado, pero 
sois un hombre grande.» 

Bolívar recibió la comisión de someter á Cundinamarca, que estaba separada 
del gobierno general, y lo consiguió al momento de la capitulación del 12 de di¬ 
ciembre y después de los combates sangrientos de los dias 10, 11 y 12 del mismo 
mes librados en las calles de Bogotá. 

Concluida esta operación, dió cuenta de ella al gobierno, quien después de apro¬ 
bar bu conducta le expidió el despacho de capitán general de los ejércitos de la 
Confederación (15 de octubre). Luego se le confirió el encargo de tomar á Santa 
Marta, para donde siguió el 24 de enero siguiente. 

Noviembre de 1814.— La fuerza que conducía Urdaneta ya para llegar á Tunja, 
destacó una partida que guiase á Sogamoso con el objeto de prender 5 españole* 
que vivían tranqujios en esta ciudad. El oficial de la escolta les hizo fusilar en el 
tránsito para Tunja, en el sitio llamado el Portachuelo de Paipa. Causó grande es¬ 
cándalo este procedimiento, no sólo porque el carácter granadino nunca aceptó la 
guerra á muerte, sino porque tan innecesaria crueldad ejercida sobre individuos 
pacíficos é inofensivos, cor* grandes connotaciones en el país, debían ser mal re¬ 
cibidas y fuertemente censuradas. El gobierno hizo practicar diligencias sobre ese 
atentado, y según se dijo, el oficial les había hecho matar porque las victimas se 
hablan cansado. En aquellos tiempos parece que el cansancio era un delito. Los 
fusilados fueron D. José Jover, D. F. barrarte, un Sr. Wilches y dos más, todos 
ellos personas respetables y benevolentes. 
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Dejámos á los realistas al fin del año anterior enseñoreados de Vene¬ 
zuela como resultado de los infaustos sucesos militares de los Hagüeyes 
(9 de noviembre), Urica y Maturin (5 y 11 de diciembre), en los que su¬ 
cumbieron las fuerzas regularmente organizadas con que se había soste¬ 
nido durante ese añola causa de la independencia en Venezuela. Mor¿les, 
que habia reemplazado á Bóves en el mando en jefe, quiso excederle en 
persecución y ódio á los republicanos; desplegando una actividad extra¬ 
ordinaria igual apénas á su rigor, recorría con increíble rapidez todos 
los puntos donde creía posible se hubiesen asilado los patriotas dispersos 
y aterrados. Conseguido por Moráles el último triunfo de 1814, la opera¬ 
ción consistía únicamente en cazar á los hombres como á fieras, llevando 
las pesquisas á lo más intrincado de las selvas, para lo cual tenia auxilia* 
res admirables. « El 24 de diciembre, dice Montenegro, entró en el Golfo 
Triste la escuadrilla de Gabazo, y reunida con otros buques y flecheras de 
Guayana, estableció el bloqueo desde las bocas de Trinidad hasta Irapa; 
de modo que nadie podía emigrar sin que fuera apresado, muerto y arro¬ 
jado luégo al asua, sin distinción de sexo ni edad. Al fin del año todo 
anunciaba que la dominación española seria duradera, y esta confianza 
contribuyó inmediatamente á hacer más conocidas las intenciones de mu¬ 
chos de los de ultramar... » 

Nunca fueron más perniciosas las imprudentes rivalidades que se sos¬ 
tuvieron con Bolívar, como en la malhadada época del año efe 1814. El 
deplorable suceso de Carúpano, produjo tantos ó mayores males como 
había producido á la República la infausta capitulación de Miranda: por 
el mencionado suceso en que se destituyó á Bolívar y se aprisionó á afa- 
riño, se les obligó á éstos á salir de Venezuela con escándalo de todos los 
que habian concurrido á la numerosísima junta del 2 de enero en Carácas, 
que por aclamación le habia conferido al mismo Bolívar la suprema di¬ 
rección de la guerra. ' 

Las desavenencias no sólo habian sido con Bolívar: el entónces capitán 
José Antonio Páez se habia retirado también á Casanare por ciertas ren¬ 
cillas con el comandante de caballería N. Cháves. « Disgustado, dice Páez, 
resolví separarme y poner en práctica la resolución que habia tomado en 
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Mérida de irrae á los llanos de Casanare para ver si desde allí podia em¬ 
prender operaciones contra Venezuela, apoderándome del territorio del 
Apure y de los mismos hombres que habian destruido á los patriotas bajo 
las órdenes de Bóves, Ceballos y Yañez. Todos aquéllos á quienes comu- 
jiiqué mi proyecto, creian que era poco ménos que delirio, pues no veian 
posibilidad ninguna de que los llaneros, que tan entusiastas se habian 
mostrado por la causa del rey de España, y que tanto se habian compro¬ 
metido en la ludia con los patriotas, cambiasen de opinión y se decidie¬ 
sen á defender la causa de éstos, siendo al mismo tiempo muy difícil 
vencerlos en los encuentros que necesariamente habia de tener con ellos, 
superiores como eran en número y caballos. * 

Sin embargo de estos inconvenientes, Páez llevó á cabo su pensamien¬ 
to, y aunque falto de recursos, emprendió la marcha desde Bailadores 
hasta Pore, donde encontró al valeroso coronel Francisco Olmedilla, con 
quien se concertó el plan de formar regimiento y aumentar hasta 
1.000 hombres una pequeña expedición sobre Venezuela. Púsose toda la 
fuerza bajo el mando del expresado Olmedilla, dirigiéndose por los de¬ 
siertos de las Sabanas Lareñas, marchando sólo de noche para ocultar al 
enemigo ese movimiento: desde luego se comprende la multitud de obs¬ 
táculos y penalidades que fueron consiguientes, sobre todo en el paso 
del Arauca, conduciendo las armas y monturas á la cabeza; y para aqué¬ 
llos que no podian hacerlo, hubo de ocurrirse al medio de atravesar el 
rio en botes construidos con cueros; mas vencidos estos inconvenientes, 
llegaron el 29 de enero á las cuatro de la mañana á Guasdualito; aquí se 
hallaban 900 hombres, que el general Calzada habia dejado ai mando 
del teniente coronel D. Tomás Pacheco, el que apercibido de la llegada 
de los patriotas, les salió al encuentro ; mas la oscuridad favoreció á los 
republicanos, y los realistas quedaron derrotados... 

Moróles, incansable en la triste tarea de perseguir y matar patriotas, 
había seguido á la costa septentrional de Cumaná, y ocupando á Cariaco, 
Carúpano y Rio-Caribe, lo llevaba todo á sangre y fuego; el coronel don 
Salvador (íorrin, despachado por Moróles á Maturin, ejecutaba lós mismos 
horrores y marchaba sobre el Tigre , exploraba y destruía cuanto hallaba; 
pasó luégo á los pueblos del Cari y Arivi, regresando por Terecen, Caño- 
Colorado y el Morichal, liácia Güiria, para facilitarse comunicación con 
Moróles. « Este malvado, dice Montenegro, cuando lomó posesión de Ca¬ 
rúpano se propuso cegar los pozos del Morro con los cadáveres de los 
criollos, é inventó entónces el suplicio que él llamaba de engrillar , el 
cual se reducía á hacer que el paciente se arrodillara é inclinara la ca¬ 
beza para qiiQ^e la dividieran á golpe de sable; en Cariaco mandó asesi¬ 
nar á su compatriota Tomás hozada, emigrado de Caracas, á su mujer, 
hijas y un criado, para apoderarse de sus bienes : este último y la mujer 
quedaron por muertos; y luégo cuando se le presentaron mal heridos, 
quiso disimular su iniquidad despachándolos bien asistidos liácia esta 
ciudad* Por el mismo tiempo circuló una orden á los comandantes mili¬ 
tares para que no se mataran más vecinos blancos; pero que siendo des¬ 
afectos á España se lés baldara para inutilizarlos. » 

El mismo Moróles atacó con 5.000 hombres el pueblo de Soro y le in¬ 
cendió: siguió á Güiria, oue tenia la pequeña guarnición de 500 hombres 
á cargo de Bermudez y Videau, y lo ocupó pudiendo escapar felizmente 
Bermudezy algunos más con dirección á Margarita; y los que tomaron otra 
vía fueron cruelmente asesinados entre Irapa y Quebranta, calculándose 
en 3.000 personas sin distinción de edad ni condición. 

Cuando pasaban estas cosas, se presentó Morillo con 12.000 hombres 
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en Puerto Santo el 3 de abril en 65 trasportes escoltados por el navio 
San Pedro Alcántara , de á 74 piezas, y otros 4 buques menores. En tan 
triste situación, Moráles sólo bastaba para desempeñar el odioso ministerio 
de decapitar patriotas, incendiar pueblos y desolar y aniquilarlo todo. 

Las esperanzas de la emancipación estañan, pues, limitadas al regreso 
de Bolívar, á Bermudez, Barreto, Rojas, Monágas, Cedeño, Páez y otros 
patriotas, que los más de ellos, ó se hallaban auscultes ú ocultos ; Barreto 
y Rojas estaban en los llanos de Maturin, el coronel Cedeño vagando por 
el Tigre, Monágas en los llanos de Barcelona, Zaraza en los de Carácas, sin 
que á ninguno de éstos se le hubiesen presentado medios de organizar 
fuerzas regulares, hallándose rodeados de enemigos. No obstante, la cruel¬ 
dad de Moráles y los rigores de sus tenientes hicieron afluir gentes donde 
Monágas y Cedeño, como jefes de más nombradla, ó acaso por hallarse 
más cercanos, por lo cual pudieron acrecer sus partidas, dirigiéndose á 
laGuayana* que consideraron más indefensa. Entónces ocurrieron las ac¬ 
ciones de Muitaco, Orocopicbe, Santa*Bárbara, San Pedro, Banco de An¬ 
gostura y Morichal de Becerro, favorables las cuatro primeras y adversas 
las últimas á la independencia. Siguiéronse á éstas las de Morechito, Me- 
drano, "Rio-Caribe y Punta de Piedra, también funestas á los republi¬ 
canos. 

Miéntras tanto, la isla de Margarita levantada en masa, ofrecía un asilo 
á los patriotas y se preparaba á emprender una terrible reacción con 
Arizraendi á la cabeza : las crueldades de Urreiztieta hcbian hecho des¬ 
preciar los fundados temores de ser sometidos por la fuerza; de aquí las 
acciones de Juan Griego, Casafuerte de la Villa del Norte, Cercanías de la 
Villa del Norte y Castillo de Santa Rosa, favorables las tres primeras y ad¬ 
versa la última á los republicanos. 

Se terminó el año con los hechos de armas de Cercanías de la Mata de 
hi Miel ó llanura de la Villa jde Arauca y Seibita y Paso del Sequion, fu¬ 
nestos también para los patriotas. 

Nueva Granada. — Volvemos á recordar el infausto suceso de Carú- 
pano por la relación que tiene con los hechos militares de la Nueva Gra¬ 
nada en el año en que vamos. 

Separado Bolívar de Venezuela á consecuencia de las rivalidades de los 
mismos á quienes había elevado y engrandecido, salió de Carúpano para 
Cartagena con Mariño (9 de setiembre), después de publicar un sentido 
manifiesto en que daba cuenta á sus conciudadanos de la conducta que 
había seguido, prometiéndose hacer igual cosa respecto del Congreso de 
Nueva Granada, de quien había recibido recursos y la comisión de redi¬ 
mir á Venezuela. 

Bianchi se habiajalzado con la enorme suma de plata labrada, que era 
el único recurso con que se contaba para continuar la guerra, y Bolívar 
quiso estorbarlo saliendo á recuperar aquel rico depósito: 6u salida fué 
mal interpretada y sirvió de pretesto para destruirle. « Los caudillos mili¬ 
tares de la provincia, dice Larrazábal, instigados por Ribas y Piar, habían 
formado un acuerdo de proscripción contra el Libertador y Mariño, acu¬ 
sándoles de haber desertado á las Antillas, y proclamaron en consecuencia 
á Ribas y Piar, motores de tan criminales manejos, primero y segundo 
jefe de las tropas. Asi, los recientes servicios del Libertador y la solici¬ 
tud patriótica con que buscaba á sus compañeros de armas para conti¬ 
nuar defendiendo á su frente la libertad de Venezuela y de la América, 
iueron correspondidos con insultos y vejaciones. Ribas, que á la sazón se 
hallaba en Cariaco, acudió á Carúpano el 4 ; desconoció á Bolívar y redu- 
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jo ¿prisión á Mariño... j Intolerable ingratitud J... ¡Desenfrenada ambi¬ 
ción ! Ribas debía á Bolívar sus grados militares y la elevación y mando 
que alcanzaba... Poco tiempo había trascurrido que, dirigiéndose al 
cuerpo municipal y notables del pueblo de Carácas, se había deshecho en 
alabanzas fervorosas de Bolívar ; aún leían muchos aquel importante do¬ 
cumento que tributaba completa justicia al mérito insigne del Liberta¬ 
dor... ¡y ya le destituye y proscribe!... ¡Y le desconoce ! Y olvidando 
sus virtudes, insulta su carácter y ofende su patriotismo (1); » y Austria, 
ocupándose del mismo hecho, dice : « Para esta fecha, algunos caudillos 
militares que por aquellos lugares obraban, dando el funesto ejemplo de 
la rebelión, habían dictado una resolución ó decreto, desconociendo h 
autoridad de Bolívar y también la de Marino, á quien arrestaron momen¬ 
táneamente : Ribas, Piar y Bermudez fueron los autores de aquellos es¬ 
cándalos y funestos sucesos, y sea dicho en pura verdad, estos jefes nos 
han dado, conloa ejemplos déla constancia y el valor, el funestísimod* 
la desobediencia : Mariño, el de la indecisión y falta de energía ; y luí 
pueblos, el déla división y celos provinciales. Detenidos y desobedecido.' 
en Carúpano los generales Bolívar y Mariño por sus iusubordinados subal¬ 
ternos, se acercó al puerto con su escuadrilla el temible fiianchi instruido 
de lo que pasaba en tierra; se propuso neutralizar en cierto modo su an¬ 
terior é inicuo proceder, y contradiciendo momentáneamente su propia 
traición, intimó con actitud amenazadora á los que allí mandaban, la li¬ 
bertad y respeto de los primeros jefes, y la acordaron efectivamente para 
salvarse de sus amenazas. » 

Hé aquí la circunstancia que trajo á Bolívar á las playas de Nueva 
Granada en aquella época: la ausencia de su patria iba á ser temporal,lo 
bastante para hacer sentir su separación, para dar cuenta al Congreso de 
Nueva Granada v para proporcionarse recursos con que volver á Venezuela 
ó reconquistar ía libertad. El mismo Bolívar lo dice en el citado mani¬ 
fiesto. « En vano esfuerzos inauditos han logrado innumerables victorias 
compradas al caro precio de la sangre de vuestros heróicos soldados, lit 
corto número de sucesos por parte de nuestros contrarios, ha desplomado 
el edificio de nuestra gloria, estando la masa de los pueblos descarriada 
por el fanatismo religioso y seducida por el incentivo de la anarquía de* 
voradora... Hé aquí la causa porqué, desdeñando responder á cadauiia de 
las acusaciones quede buena ó mala fé se me pueden hacer, reservo este 
acto de justicia que mi propia vindicta exige para ejecutarlo ante un tri¬ 
bunal de sabios, que juzgará con rectitud y ciencia de mi conducta en mi 
misión á Venezuela; del supremo Congreso de la Nueva Granada hablo; 
de este augusto cuerpo que me ha enviado con sus tropas á auxiliaros, 
como lo han hecho heróicamente hasta espirar todos en el campo del ho¬ 
nor. Es justo y necesario que mi vida pública se examine con esmero ) 
se juzgue con imparcialidad. Es justo y necesario que yo satisfaga ¿quie¬ 
nes haya ofendido, y que se me indemnice de los cargos erróneos á que 
no he sido acreedor. Este gran juicio debe ser pronunciado por el sobe¬ 
rano á quien he servido: yo os aseguro que será tan solemne cuantos 
posible, y que inis hechos serán comprobados por documentos irrefraga¬ 
bles. Entonces sabréis si lie sido indigno de vuestra confianza, ó si me¬ 
rezco el nombre de Libertador... » Más adelante dice: « Yo os juro, ama¬ 
dos compatriotas, que este augusto titulo que vuestra gratitud me tributó 
ruando os vine á arrancarlas cadenas, no será vano. Yo os juro, que bi* 
bertador ó muerto, mereceré siempre el honor que me habéis hecho, 

íl! Larrazálml, lomo I, página 351. 
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que haya potestad humana sobre la tierra que detenga el curso que me 
he propuesto seguir, hasta volver seguidamente á libertaros por la senda 
del Occidente, regada con tanta sangre y adornada con tantos laureles. 
Esperad, compatriotas, al noble, al virtuoso pueblo granadino, que vol¬ 
verá ansioso á recoger nuevos trofeos, á prestaros nuevos auxilios y á trae¬ 
ros de nuevo la libertad, si ántes vuestro valor no la adquiriese. Si, si; 
vuestras virtudes solas son capaces de combatir con suceso contra esa 
multitud de frenéticos que desconocen su propio interés y honor; pues 
jamás la libertad ha sido subyugada por la tiranía. No comparéis vuestras 
tuerzas físicas con las enemigas, porque no es comparado el espíritu con 
la materia. Vosotros sois hombres, ellos son bestias: vosotros sois libres, 
ellos son esclavos...» 

De lo que queda inserto, se desprende lo ocurrido en Campano y los 
motivos justísimos déla separación del Libertador y-de la llegada á Nueva 
Granada con el objeto de rendir cuenta de su patriótica conducta. El fallo 
del Congreso le fué favorable, quien por el órgano de su presidente le 
dijo: 

« General: vuestra patria no ha muerto , mientras exista vuestra es¬ 
pada : con ella volvereis á rescatarla del dominio de sus opresores . El 
Congreso granadino os dará su protección , porqüe está satisfecho dé 
vuestro proceder. Habéis sido un militar desgraciado , pero sois un hom¬ 
bre grande. )) 

Concluido el acto en que el Congreso juzgó á Bolívar, éste fué encar¬ 
gado de someter á Cundinamarca, que con razón ó sin ella había perma¬ 
necido separada de la obediencia del Congreso. * Este cuerpo le confirió, 
dice Austria, el empleo de capitán general de sus ejércitos y el mando en 
jefe del de la Union, que se formó de varios cuerpos de aquel Estado y de 
los tres batallones de Venezuela, cuyo total ascendía á 5.00U hombres de 
iqfanteria, caballería y artillería. El general Urdaneta fué nombrado se¬ 
gundo jefe; el coronel Miguel Carabaño, mayor general; el coronel Flo¬ 
rencio Palacios, á quien el Congreso elevó á general de brigada, man¬ 
daba la infantería de Venezuela, y el coronel Lino N. Ramirez, la de 
Nueva Granada ; y con este órden se marchó contra Bogotá.» 

No nos toca ingerirnos en este episodio, como que corresponde á la 
guerra civil sostenida entre Cundinamarca y el Congreso, por lo que omi¬ 
tiremos seguir con la historia de estos sucesos, y continuaremos con los 
que tienen relación con la guerra de la independencia. 

Sometida Cundinamarca por mérito de la capitulación del 12 de di¬ 
ciembre (1814), el Congreso se llenó de regocijo, decretó fiestas públicas 
y acciones de gracias al Todo Poderoso por la incorporación de Cundi- 
fi ama re a. A Bolívar le dirigió un oficio expresivo de su reconocimiento 
(diciembre 15), agregándole: a Pueda el registro á que da principio el nom¬ 
bre de V. E. continuar con otros igualmente ilustres... » ' 

Bolívar regresó á Tunja á recibir instrucciones del Congreso, que ya 
se preparaba á trasladarse á Bogotá, para seguir á Santa Marta á someter 
esta provincia, que se había hecho el refugio de los realistas y donde exis¬ 
tia el núcleo de una reacción que amenazaba al resto de la Nueva Gra¬ 
nada. Este fué el pensamiento de Bolívar, « El se decidió por la toma de 
Santa Marta, dice Larrazábal, para marchar después contra Rio-hacha y 
Maracaibo. El Libertador pensaba siempre que era en Venezuela donde se 
aseguraba la independencia de Nueva Granada. Urdaneta debía seguir con 
una división á Cúcuta á recuperar aquellos valles, y los coroneles Serviez 
yMontúfar marchar con otro cuerpo de ejército hácia Popayan, amena¬ 
zada por los jefes espadóles de Quito. Dictáronse las órdenes consiguien- 
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tes, y el Libertador volvió á Bogotá á reunir la fuerza con que debia partir 
á Santa Marta, disidente entonces, someterla y asegurar por aquel punto 
la costa del Atlántico.» 

La expedición salió (24 de enero), compuesta de tres batallones yuu 
escuadrón, ascendiendo todo á 2.000 hombres; y aunque iba regularmente 
equipada, no llevaba el suficiente número de armas ni la suficiente can¬ 
tidad de municiones, de lo cual, según órdenes del Congreso, debia pro¬ 
veer Cartagena, cuyo depósito de armas y municiones era abundante. 

Todo presagiaba un buen logro en dicha expedición, porque llevando 
un jefe como Bolívar, y jefes, oficiales y soldados que rebosaban patrio¬ 
tismo y entusiasmo, parecía que no habría dificultad alguna; mas las 
más fundadas esperanzas se frustran cuando falta la armonia ó asoman las 
pasiones ó los ódios personales. 

La mal apagada discordia entre Castillo y Bolívar renació. «Castillo, 
comandante general de las tropas de Cartagena, dice Larrazábal, era ene¬ 
migo del Libertador desde Cúcuta, y quizás resistiría dar armas á la expe¬ 
dición contra Santa Marta. Seria una desavenencia, seria un escándalo; pero 
¡cuántas veces no ha prevalecido la pasión sobre el deber y la justicia! 
Castillo había dado á luz un escrito contra la conducta pública y privada 
del general Bolívar procurando destruir su gloria y ¡negándole talento!... 
¡ moralidad!... y ¡áun valor 1... Herido el Libertador en lo más vivo de su 
reputación, contestó publicando dos oficios que pasara al presidente de las 
Provincias Unidas, Custodio García Rovira, y al diputado Camilo Torres, 
junto con las contestaciones que éstos le dieron, muy satisfactorias sin 
duda. Torres le decía haber cumplido las órdenes del gobierno general 
(uno de los puntos de la acusación de Castillo), y que jamás había dudado 
que perdida Venezuela aquella República existía en la persona del general 
Bolívar (oficio de 23 de enero de 4815). Tal predicción realizada honra la 
previsión política de Torres y manifiesta la alta idea que justamente se 
había formado del Libertador. » 

Castillo se dejó arrastrar por sus antiguas antipatías, en lo cual tuvo 
también cómplices y consejeros, y se denegó á cumplir las órdenes del 
gobierno general por desafecto al Libertador. Una enojosa cuestión se sos¬ 
tuvo, y el resultado fué el más deplorable para la República... Aquí vol¬ 
vemos á imponernos silencio por tratarse de otra guerra civil, <tuya 
relación no corresponde á nuestro objeto. 

Miéntras la discordia civil agitaba sus furores, el capitán general don 
Francisco Montalvo, residente en Santa Marta, se aprovechaba de la situa¬ 
ción de los patriotas. Envió primero un parlamentario á Cartagena, ofre¬ 
ciendo su cooperación para aniquilar al Libertador, bajo la condición de 
la posterior adhesión y sometimiento de esa provincia á la monarquía 
española. Justo es decirlo : el ódio á Bolívar no llegó hasta arrancar del 
corazón de los directores de la política de Cartagena el amor á la indepen¬ 
dencia ; y la respuesta á Montalvo, fué como nacida del patriotismo, digna 
y elevada : «.Nuestras diferencias, contestó Amador, son diferencias de 
hermanos, que ambos estamos dispuestos á olvidar para unirnos y com¬ 
batir por nuestra independencia. » Montalvo no recogió el fruto que se 
prometía, merced al patriotismo de los cartageneros, y activó luego una 
expedición sobre Barranquilla y Soledad, que desgraciadamente le dió 
buenos resultados: el 25 de abril ocupó el teniente coronel Valentin Cap- 
mani por asalto á Barranquilla, resultado inmediato de lamalhadada dis¬ 
cordia civil, en razón á que ese punto estaba desguarnecido, porque por 
hostilizar á Bolívar se habia expugnado de allí al coronel Fernando Cara- 
baño. «Los moradores de Barranquilla, dice Restrepo, no pudieron defen* 
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derse á pesar de que hicieron mucha resistencia. Apoderóse Capmani de 
18 bongos de guerra, armados con piezas del calibre de 18 á 24, cayendo 
también e4 su poder las armas, municiones y artillería que existían en 
Barranquilla. Los enemigos se vengaron de los patriotas, ejecutando mul¬ 
titud de muertes y asesinatos en aquel asalto. En seguida tomaron á Saba¬ 
nilla, Soledad y casi todos los pueblos que hay desde Barranca hasta la 
embocadura del Magdalena.» 

Los emisario^ del gobierno de Cartagena habían provocado la deserción 
de los 700 hombres que guarnecían á Mompox, los cuales pertenecían á 
la fuerza de Bolívar. «Consiguieron su designio desertándose los soldados 
con los vestidos que se les habían dado, dice Restrepo, y Bolívar no pudo 
dejar guarnición. » La Buz, teniente de Montalvo, tomo á Mompox el 29 
de abril, no habiendo podido hacer sino muy débil resistencia. Fueron 
resultado de esa venenosa discordia la pérdida de 2.000 ó más fusiles de 
Cartagena, entre los que naufragaron en la goleta Mompoxina , los que tomó 
el enemigo de Barranquilla y los que se distribuyeron á los pueblos que no 
sólo no aprovecharon, sino que fueron á dar al poder de los realistas, per¬ 
diéndose igualmente como 100 piezas de artillería de varios calibres, 400 
quintales de pólvora, municiones de toda clase, 1.300 vestidos, instru¬ 
mentos de zapa y 34 buques armados que formaban la escuadrilla patrio¬ 
ta, cayendo todos en poder del enemigo. Bolívar no pidió tanto; pero Cas¬ 
tillo y sus amigos temían de que no se hubieran dado al Libertador. ¡Ca¬ 
ramente pagó la República esas disensiones; y caramente las pagaron 
muchos de los que más ahincadamente las sostuvieron! Dejemos por un 
momento la guerra del Magdalena y costa Atlántica, y veamos lo que pasaba 
en el Sur de Nueva Granada, pues que el órden cronológico de los'sucesos 
nos lleva á mencionar los que ocurrían por este lado. 

indicámos ánles que entre los arreglos que hizo el Congreso al trasla¬ 
darse á Bogotá (23 de enero), uno de ellos fué hacer marchar á Serviez 
y Montúfar con un cuerpo de tropas á oponerse á los realistas estaciona¬ 
dos en el Sur, con una división de 1.200 hombres al mando del teniente 
coronel D. Aparicio Vidaurrázaga, quien el 50 de junio pretendió sor¬ 
prende** y batir 300 hombres que se hallaban en Ovejas, al mando del 
comandante Pedro Monsalve; pero que á mérito de una brillante retirada 
de éste combatiendo con el enemigo, pudieron incorporarse al grueso del 
ejército en las estancias del Palo. El o de julio atacó Vidaurrázaga este 
punto, después de haberse presentado á los patriotas desde el dia anterior 
con bandera negra, en señal de esterruinio; lo que produjo no temor, sino 
la más grande irritación y el mayor entusiasmo en los republicanos, 
quienes el citado dia 5 castigaron las perversas intenciones que mostraron 
las realistas derrotándolos completamente. Vidaurrázaga, que se prometió 
no dejar un republicano, si la fortuna le hubiera sido favorable, huyó pri¬ 
mero que otro alguno desde el lejano sitio donde se colocó desde el prin¬ 
cipio del combate, y dió á Montes el parte de su desgracia el 7 de julio 
hallándose en Timbío. 

Cartagena, después de los sucesos con Bolívar, se creyó en el más 
inminente peligro, asediada por las expediciones de La Ruz, con Montalvo 
en Santa Marta, y lo que era aún más grave, los rumores de la aproxima¬ 
ción del general Morillo. En tales circunstancias, olvidándose de la des¬ 
obediencia á las órdenes del Congreso sobre proveer de armas y municio¬ 
nes á Bolívar, pedia al gobierno general con urgencia fondos para sos¬ 
tener la plaza y pago de un armamento que se esperaba: el gobierno no 
fué sordo á tales reclamaciones y « adoptó la medida, dice Restrepo, de 
tomar en calidad de préstamo el 68 por 100 del ramo de diezmos. Con 
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esta providencia pudo reunir en las arcas nacionales una suma conside¬ 
rable, de la que envió á Cartagena 62.000 pesos. » ' 

Cartagena descuidó, por atender á sus desavenencias con Bolivar, lo 
que en aquellas circunstancias le hubiera convenido: k las primeras noti¬ 
cias de la aproximación de Morillo debió consagrarse el gobierno á pro¬ 
veer la plaza de víveres, y tomando otras medidas de conservación y de 
defensa hubiera conjurado la tempestad que rugía y que amenazaba por 
todas partes. « Si en Cartagena, dice Restrepo, hubieran existido jefes 
verdaderamente revolucionarios, habrían tomado por la fuerza los viveres 
de los pueblos é introducido los necesarios para sufrir un largo asedio. 
Acaso entónces la plaza se hubiera burlado de Morillo y de todo el poder 
español. » 

A los enconados resentimientos de Castillo se añadió la conducta negli¬ 
gente y versátil del gobierno. «Ilov anunciaba á los pueblos que grandes 
peligros amenazaban á la patria, y que era preciso la formación de guar¬ 
dias nacionales, asi como el alistamiento general de los extranjeros; 
mañana decía en los papeles públicos que la expedición de Morillo se 
había disuelto en eran parte dividiéndose la fuerza hácia puntos diferen¬ 
tes, por lo que nada había que temer.tDe esta manera volvía á disiparse el 
entusiasmo que la presencia del peligro inspiraba en el ánimo de los 
patriotas.» 

El general Castillo quería dirigir Jas operaciones desde el centro de la 
plaza, aunque fueran en puntos distantes; y Castillo, según dice Res- 
trepo, era de un carácter minucioso, amigo de fórmulas, rutinero, vano 
y poco emprendedor, por lo cual era el ménos á propósito para dirigir una 
situación tan complicada que requería hombres de vigor, tino, actividad 
é inteligentes, desprevenidos, dotados de alguna serenidad, que pudiesen 
desnudarse de pasiones rencorosas y que tuviesen sertimientos más ele¬ 
vados; mas la fortuna huyó de aquel recinto, envenenado por el ódio y 
esterilizado por la envidia", la rivalidad y la venganza. 

Contra este cúmulo de aflicciones y esa perspectiva de conflictos y des¬ 
gracias, no hubo sino una pequeña y efímera ventaja, consistente en el 
apresamiento de la fragata española Neptuno (julio) por el pailebot Eje¬ 
cutivo y la cañonera Concepción , que regresaban de las bocas del Atrato, 
y hallaron dicha nave cerca de Tolú, conduciendo al mariscal de campo, 
gobernador y comandante general del istmo, D. Alejandro llore, con toda 
su familia, 18 oficiales, 27Í soldados españoles, 2.000 fusiles, vestuario y 
algunos otros elementos militares. Presa que llenó de contento á los 
patriotas y que les fué muy sensible á los realistas, y en la que se hizo 
notable por su denuedo y actividad, el entónces alférez de fragata José 
Padilla. En esas circunstancias todos los efectos militares aprehendidos, 
eran de grande utilidad. También se hallaron papeles interesantes, que 
descubrían las miras y proyectos del gobierno español sobre los medios y 
arbitrios con que pensaba "conservar la dominación de esta parte de la 
América. 

Para esta fecha ya Morillo habia llegado á Torrecilla (20 de agosto) y 
establecido su cuartel general: ocho dias después arribó Moróles con 
5.000 hombres por tierra, no sin haber dejado en su paso huellas de 
sangre, especialmente en el pueblo de Malambo : el bloqueo de la plaza 
se estrechó cuanto fué dable; el brigadier Porras, gobernador de Sania 
Marta, salió para Mompox con una fuerte división á abrir operaciones 
sobre el Magdalena y Sabanas del Coroza!, poniéndose en relación con la 
quinta división, que se esperaba por Cúcuta, á órdenes de Calzada. De Tor¬ 
recilla salieron los jefes Arce y Machadoy D. Julián Bayer, con varias co- 
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misiones; y este último encontró en Chimá una columna patriota de 
)00 hombres que mandaban D. Pantaleon Ribon, Amador y Martin, la 
mal conducía una gran suma de dinero enviada por el gobierno general 
ti gobierno de Cartagena. El 2 de setiembre fué atacada, quedando dis- 
jersados los republicanos, pudiendo salvarse los jefes y aún salvar éstos 
4 dinero que llevaban tomando por el rio Sinú hácia el Chocó ; mas esto 
10 fué sino un insidioso halago de la fortuna, puesto que tres dias des* 
tues la columna del coronel Vicente Sánchez Lima, les sorprendió en 
lonteria é hizo prisioneros, matando además á los capitanes Jugo y Ma- 
Irid y al teniente coronel Otero. Quedaron, pues, los titulados pacificado- 
es dueños de 80.000 pesos fuertes y las preciosas vidas de los patriotas 
prehendidos en el más inminente peligro, destinados á perecer algunos 
lias después; y lo que era aún más alarmante para la República, los pue * 
loa cansados de las discordias civiles , recibiendo á los españoles con reyo- 
ijo y repiques de campanas , quedando los realistas dueños y en tranquila 
mesion de la provincia con excepción de la capital (1). Si Castillo y sus 
onsejeros y amigos, hubieran podido medir la profundidad del abismo 
|ue abrían bajo sus piés, sosteniendo la ingrata é injustificable discordia 
[ue sostuvieron, habrían visto cuántos males traían sobre la patria y cuán- 
os sobre si mismos. Mas el ódio siempre es ciego, y no da tiempo sino 
>ara gozar de la siempre cara satisfacción de humillar y ofender al ene- 
nigo! 

Siguióse al trágico suceso de la Montería la sorpresa dada por el mismo 
ianchez Lima á la guarnición del pueblo de Nechí, tomándola prisionera 
ion pérdida total de todos los elementos militares. En Nechi, entre otros, 
fué aprehendido Pedro Villapol, oficial ya muy conocido en la guerra de 
la independencia, por su entusiasmo y valor á toda prueba; notable en el 
sitio de San Mateo defendiendo la batería del Calvario, y reemplazando 
con virtud heróica á su desfallecido padre, el valeroso coronel Manuel 
Villapol. El jóven Villapol, conducido al cuartel general de Morillo con 
sus compañeros, fué luégo pasado por las armas, habiendo sido una de 
tas primeras victimas con qué Morillo abrió esa era de sangre y de furor 
con que marcó su permanencia en Nueva Granada. 

Las fuerzas realistas que ocuparon el fuerte del Zapote aprehendieron 
también al Sr. José María Portocarrero, que conducía al gobierno ge¬ 
neral pliegos del de Cartagena. Fué una desgracia que Morillo hubiese 
tenido conocimiento de la nota de Castillo de 7 de setiembre, que le 
impuso minuciosamente del lastimoso estado de la plaza, la cual le hizo 
abandonar la idea de levantar el sitio, y le dió base para estrecharlo y 
obrar acertadamente en todo lo demás. Morillo, aprovechándose del cono¬ 
cimiento que por ese medio adquirió de la desgraciada situación de los 
sitiados, expidió algunas proclamas ofreciendo garantías y manifestando 
el verdadero estado de la plaza para inducir á muchos á la defección ó 
desalentar á algunos que, confiados en las exageradas noticias que Casti¬ 
llo habia dado del ventajoso pié en que se hallaba Cartagena, se desen¬ 
gañarían ahora. «MoriMo, ¿ice Restrepo, publicó inmediatamente un 
cuadro tan melancólico para los patriotas, terminando el Boletín con una 
proclama á los americanos, cuyo objeto era persuadirles que sus gober¬ 
nantes los engañaban. Castillo, en los Boletines publicados por su mayor 
general cuando principiara el bloqueo habia asegurado, para inspirar 
confianza al pueblo, que tenia 8.000 hombres y víveres para un año. 
Estas noticias, divulgadas por las provincias del interior, inspiraron una 

(t) Restrepo, tomo I, página 357. 
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seguridad mal fundada de que no se perdería Cartagena, y dieron causa al 
jefe español para censurar con justicia á los patriotas.» 

No podia terminar felizmente lo que había principiado bajo las inspi¬ 
raciones del rencor y de la rivalidad. Veamos ahora lo que pasaba en tai 
llanos de Casanare. 

El general Joaquín Ricaurte mandaba en la provincia de Casanare u 
pequeño ejército, insuficiente para detener á Calzada, que como herno* 
dicho, se hallaba á la cabeza de la quinta división y trataba de invadiré! 
centro de la provincia. Ricaurte concentró sus fuerzas, que ascendían 1 
poco más de 1.000 hombres, cuando el enemigo tenia cerca de 5.0W; 
mas esto no era inconveniente donde se hallaba el impertérrito general 
José Antonio Páez, entonces teniente coronel, de quien oireníos la rela¬ 
ción de este combate. « A fines de 1815 (51 de octubre) fué invadida i 
provincia de Casanare por el general Calzada, que con un ejército deo.ita 
infantes, 500 ginetes (1) y 2 piezas de artillería, penetró hasta el cantón 
de Chire, en cuyas inmediaciones le esperaban nuestras tropas, al mande 
de Ricaurte, en una gran Sabana y sitios llamados el Raneo de Chin 
Ricaurte formó el ejército y tuvo la peregrina idea de retirarse á retagmr 
dia cosa de tres millas de distancia, con su jefe de estado mayor Valdoi, 
antes que el enemigo se acercase á tiro de canon. Allí ordenó á su aci¬ 
dante, Antonio Rangel, que desde un árbol observase el éxito del cómbale, 
y lo peor de todo fue que se llevó en clase de custodia de su persona, & 
dragones armados de carabinas, únicas armas de fuego que había en ti 
ejército. 

« Era el dia 51 de diciembre (51 de octubre). Yo mandaba el escuadrón 
número 2.°, compuesto de 200 hombres, y Ramón Nonato Perez el nu¬ 
mero l.°, formando estas fuerzas la primera linea. El comandante gener-J 
de caballería, Miguel Guerrero, á los pocos disparos de artillería enemig* 
dió órdeu para que nuestros ginetes destilasen sobre la derecha, cu *» 1 
movimiento empezaban ya á ejecutar. Mas antes de continuar, creo j 
propósito hacer aquí mención de un hecho singular, y que ha ejerciil 
influencia en varios actos de la historia de mi vida. Al principio de to<i ' 
combate, cuando sonaban los primeros tiros, apoderábase de mi una vio¬ 
lenta excitación nerviosa que me impelía á lanzarme contra el enemig" 
para recibir los primeros golpes, lo que habría hecho siempre si inbj 
compañeros, con grandes esfuerzos, 110 me hubiesen contenido. Pues di¬ 
cho ataque me acometió ántes de entrar en el combate de Chire, cuando 
ya me había adelantado y tenido un encuentro con la descubierta. Ib'j 
compañeros, que forcejaban por sujetarme á la espalda del ejército, tu ¡ 
vieron que dejarme para ir á ocupar sus puestos en las filas cuando oyeron 
las primeras descargas de los realistas, y yo entónces repuesto de la do¬ 
lencia, monté á caballo, y advirtiendo el movimiento de flanco de mitv 
tros ginetes, que supuse trataban de huir, corrí hacia ellos, y poniéndolo 
á la cabeza de mi escuadrón, grité sin consultar ó nadie: frente y ro 
guen; movimiento que fué inmediatamente ejecutado. La caballería, ene¬ 
miga, observando el movimiento de flanco de la nuestra, creyó sin diM 
que huia y cargó ; pero inopinadamente le salimos al encuentro y la P 11 
simos en completa fuga, arrollando también el ala izquierda de la inb« 
tería, que á cuatro en fondo se encontraba formada en una sola línea. * 

Calzada pudo salvar una parte de su ejército, porque los soldados repu 
blicanos 110 fueron diligentes en la persecución, con lo que tomando e , 
camino de la Salina de Chita el enemigo y reponiendo sus pérdidas ^ 

(1) Véase la nota 2 del Cuadro de 1815. 
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causó el mal de que poco después (25 de noviembre) encontrase á Urda- 
neta en Chitagá y le batiera completamente. Resultados producidos por la 
estraña y escesiva prudencia y precauciones tomadas por el general Ri- 
caurte, quien colocándose á tanta distancia del teatro del combate, no 
podía atender prontamente í lo que ocurriese, y los soldados en lo gene¬ 
ral más inclinados al botín que á perseguir, dejaron escapar la más bri¬ 
llante ocasión de concluir con el enemigo. 

Después del paso que Calzada hizo de la cordillera, en lo cual hubo de 
pisar el territorio de la provincia de Tunja, tomó del Cocui para Cúcuta, 
y en esta march^ el gobernador de dicha provincia le alcanzo á batir una 
parte de la retaguardia en el sitio de Balágula. « Después de este suceso, 
dice Restrepo, el gobernador Palacios, declaró que habían cesado los pe¬ 
ligros por la retirada de los enemigos, y disolvió la reunión de paisanaje, 
con la auehizo mucho ruido, sin que Ja patria consiguiera las ventajas 
que se deseaban.» 

Para concluir lo que en este año ocurrió en Nueva Granada, volvamos 
al sitio de Cartagena, donde Morillo apuraba sus rigores, y donde el des¬ 
acierto y la imprevisión habían preparado un desenlace desgraciado, á 
pesar del heroísmo de los sitiados. 

Desde el 25 de octubre hizo Morillo bombardear la plaza repetidas oca¬ 
siones, sin alcanzar otro fruto que la muerte de algunas mujeres y ni¬ 
ños y destruir algunas casas ó maltratar algunos edificios. No satisfecho 
con esta medida y urgido por las fiebres y escasez de recursos que dismi¬ 
nuían sus soldados y que fatigaban su impaciencia, determinó abrirse 
paso por Boquilla á la laguna de Tesca para aumentar sus provisiones : 
aquí encontró vigorosa resistencia, porque el general Rafael Pino con su 
división de bongos se le opuso, sosteniendo dos ataques en que quedaron 
ios realistas rechazados. 

Moráles, que habia reunido gran cantidad de fuerzas sutiles, pudo for¬ 
zar la boca interior del Estero, con lo cual se introdujo en la bahía. Esto 
disminuía las esperanzas de los sitiados y daba más medios al enemigo 
de apurar la situación, y Morillo resolvió estrechar el sitio preparando 
un alaque simultáneo contra la Popa y Tierra-Bomba, para lo cual hizo 
levantar una batería en Cocosolo, auxiliada con 6 bongos y algunos otros 
en disponibilidad, para atender á donde conviniese. Diéronse los ataques 
proyectados (11 de noviembre), y el resultado colmó los esfuerzos y valor 
de los republicanos. Entre otros buenos' efectos de estas acciones, se ob¬ 
tuvo la muerte de dos jefes realistas de los más enconados enemigos de 
los patriotas, D. José Moartua y el célebre D. Tomás Pacheco, infatigable 
perseguidor éste de los enemigos del rey, y uno de los que habían causado 
más males á la República. El dia 13, reforzados ya los realistas que ha¬ 
bían permanecido acoderados en el Caño del Oro, renovaron el ataque y 
* los republicanos en esta vez no pudieron resistir, por lo cual se reti¬ 
raron. 

Moráles intentó tomar el castillo del Angel y fué rechazado; pero due¬ 
ños los españoles de la mayor parte de la bahía, pudieron disminuir no¬ 
tablemente las provisiones que ántes adquirían los patriotas en pesca, 
raíces y legumbres, con lo cual se hizo ya insoportable su nueva situa¬ 
ción. 

«El 4 de diciembre, refiere Restrepo, llegó á 500 el número de perso¬ 
nas que murieron de hambre en las calles. Todas las guarniciones de los 
fuertes, castillos y baluartes se habían disminuido en extremo; en los 
hospitales se hallaban literalmente amontonados los hombres semivivos, 
sin más esperanza que la muerte, pues cada familia se hallaba reducida á 
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aquel estado. Sin embargo, á pesar de tamañas desgracias, no desmayaba 
la constancia de los sitiados, que preferían morir ántes que rendirse á 
Morillo.» 

Antes que buscar en la desconocida clemencia del enemigo la salvación 
la vida, y á virtud de lo resuelto por una junta de guerra y persona* 
caracterizadas, se adoptó el medio de evacuar la plaza, cuya operación se 
ejecutó el 5 de diciembre por la noche. Morillo estaba en Cospique, y por 
su ausencia dispuso el capitán general Montalvo que ocupase la ciudad ei 
brigadier Cano con el regimiento de León. 

Consultando la historia de los sitios modernos, dice Camot, citado por 
Larrazábal, que apénas puede prolongarse más allá de 4() dias la deferid 
de las mejores plazas, y Cartagena resistió 106 I atacada por fuerzas con¬ 
siderables, sufriendo el horroroso bombardeo que casi la convirtió en 
escombros... Sólo el hambre más desesperada, el hambre llevada hasta el 
tormento, hasta la muerte, pudo vencer su incomparable constancia. Car¬ 
tagena vió morir en sus propias calles su generosa población confundida 
con el intrépido ejército que ya no podia protegerla, y sin embargo, m 
buba uno que propusiera entregarse ni hacer la paz con ios tiranos... 

Qnlto. — Habíamos dejado la presidencia de Quito completamente 
tranquila después del envió á Popayan de la expedición de Viaaurrázaga 
y de la ocupación de dicha ciudad por los realistas el '31 de di* 
ciembre. 

Montes en el año anterior (1814) había dirigido al Congreso de la 
Nueva Granada (13 de junio) un largo manifiesto solicitando la sumisión 
al Tey de España, ofreciendo olvidar todo lo pasado, admitiendo coa be¬ 
nevolencia la familia granadina, expresando el etado triunfante de España 
en la guerra con los franceses, con otra multitud de consideraciones para 
persuadir la conveniencia y nécesidad de un arreglo en el sentido de re- 
concilacion con la madre patria ; y como tal invitación fuese rechazada, 
procedió á abrir operaciones por medio de Vidaurrázaga, con lo cual una 
vez puesta en marcha la división realista, los patriotas abandonaron á 
Popayan y se dirigieron al valle del Cauca, donde tuvieron lugar después 
los combates de que hicimos mención en su lugar. 

Ya conocemos la célebre batalla del Palo, en la que quedaron victoriosos 
los patriotas, lo cual le hizo perder á Vidaurrázaga la reputación de buen 
militar y el favor y deferencia con que lo había tratado Montes, teniendo 
éste que ocurrir á llamar á Sámano para nombrarlo en lugar del pri¬ 
mero, no obstante la causa que se le seguía por los desastres de Palacé y 
Calibio, así como por algunos cargos resultantes de las tropelías come¬ 
tidas por sus tropas en Popayan y algunos otros pueblos. 

En el territorio de Quito no ocurrió este año otro hecho notable que ^ 
concierto de poner en libertad á Nariño en su tránsito para Lima. Desgra¬ 
ciadamente se sospechó por el gobierno de Montes el proyecto, y lo frusta 
á mérito de multiplicadas medidas de precaución y de severidad. Sámano. 
que descubrió la trama, se introdujo á la habitación de Móntes y «k 
intimó, dice Torrente, en nombre de los verdaderos sostenedores de 
trono español, la necesidad de arrestar á D. Manuel Mateus, D. Manue' 
de Larrea, D. Guillermo Valdivieso, D. Joaquín y D. Juan Sánchez, al 
gistral Dr. Soto y al Padre Herrera, á los que suponía agentes principáis 
de la conspiración; pero como no se hubieran hallado suficientes datos 
para probar su atentado, fueron lodos puestos en libertad, ménos el doctor 
Soto, quien siguió su destinopara la península en compañía del reverenda 
Obispo y de Nariño. 
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Peni. —A la toma de Arequipa con motivo de la sublevación de Pu- 
acagua y los Angulos, se siguió la reacción que verificó dicha ciudad, 
>n motivo del triunfo alcanzado por Ramirez en el Alto de la Paz sobre 
>s republicanos Pinelo y Muñecas. Esto, y algunas noticias llegadas de Chile 
)bre Los progresos que había hecho el brigadier Osorio en esta parte, resta- 
leció en algo la opinión en favorde los realistas, ftamirez, victoriosoen el 
Itode la Paz, se encaminó luégo para Arequipa, en momentos en que los 
atriotas salieron de esta ciudad en dirección á Puno; y éste era el estado 
i que habíamos dejado el Perú el año anterior. 

En Arequipa proyectó Ramirez expedicionar sobre el Cuzco: el 15 de 
¡brero salió dicho general, dejando á Tristan encargado del mando de 
icha ciudad. Pumacagua y Angulo se habían sitiado en el Collado, po- 
ieion intermedia entre los pueblos de Ayaviri y Pucará, desde donde 
ntimaron á Ramirez la rendición de las armas. Este avanzó sobre su ene- 
nigo que había mudado de posición, colocándose ahora entre los rios 
*ucará y Cupi; mas el caudillo realista, tomando el camino de llumachiri, 
ogro ponerse al frente de los republicanos, quienes atacaron inmediar 
tamente el ejército español, que perdió su artillería. Esta primera ventaja 
les inspiró una peligrosa confianza á los patriotas, y no continuaron como 
debieron la persecución, dejando que su enemigo pasase tranquilamente 
el rio y les atacase con ventaja: por una bien calculada evolución, los 
realistas, de derrotados al principio, tornaron á vencedores, á mérito de 
una esforzada carga dada á los republicanos; mas, como no habían triun¬ 
fado completamente, por haber podido los patriotas fetirarse á la cumbre 
de una montaña inmediata, Ramirez se decidió á empeñar una nuevt 
acción, aprovechando el desórden en que se hallaban sus contrarios: tra¬ 
bóse la acción, y aunque los republicanos se sostuvieron con vigor, 
fueron desalojados y batidos cuatro horas después. Con la noticia de este 
suceso, algunos pueblos se pronunciaron en favor del rey; señalándose 
Sicuani, por haber aprehendido á Pumacagua, á quien Ramirez hizo fu¬ 
silar inmediatamente en el mismo pueblo. El jefe español entró al Cuzco 
el 15 de marzo, cuando ya habían hecho sus habitantes un pronuncia¬ 
miento semejante al de Sicuani, aprehendiendo á los hermanos Angulos, 
quienes igualmente sufrieron la pena capital. 

El general Tristan también obtuvo tres triunfos en las alturas de Octo 
en Azangaro, Azangarillo y Asillo y aún consiguió otros en el mes de junio 
sobre Carrion y Monroy, á quienes aprehendió y pasó por las armas. 

El presbítero Muñecas quedaba en Yungas procurando restablecer 
cansa revolucionaria de los repetidos golpes que acababa de recibir. 

Pezuela, no obstante las ventaias adquiridas, no se creía seguro cono-* 
ciendo el carácter obstinado de los patriotas, y envió al teniente coronel 
Jáuregui 160 hombres con el coronel Ezenarro, para que atacasen á los 
republicanos Caballero, Camargo, Olivera y Yaca, que ocupaban los cerros 
de Ancucunina. Los realistas marcharon muy reforzados y empeñaron 
acción, en la que consiguieron al principio una pequeña ventaja; mas al 
dia siguiente cargaron con tal impetuosidad los patriotas, que destro¬ 
zaron completamente al enemigo, t Llegó á tal grado, dice Torrente, el 
pánico terror de los soldados (que pocos dias ántes habían dado brillantes 
pruebas del más decidido valor), que al llegar al rio de la Palca Grande, 
se arrojaron á él sin más consideración que la de huir de un enemigo 
imaginario que estaba contemplando á sangre £ria, y sin hacer el más leve 
movimiento, las victimas sacrificadas á la furia ae la rápida corriente 
por un insensato estupor. Por este motivo inesperado, se perdieron en un 
momento todo el botín y despojo de la? acciones anteriores, un cañón, la 
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mayor parte de las armas realistas, y todo el fruto de las fatigas de los 
dignos jefes que mandaban aquella división. » 

Desconcertado Pezuela con este golpe inesperado, hace marchar al bri¬ 
gadier D. Miguel Tacón á Chuquisaca á tomar el mando de las armas 
juntamente con la presidencia de la real Audiencia, para apagar la desa¬ 
venencias suscitadas entre el gobernador, cabildo y corporaciones, qa< 
aumentaban los cuidados de la guerra. 

El teniente coronel D. Francisco Corral con una fuerza de 200 hombres 
se hallaba en el pueblo de Presto, en las cercanías de la Plata ; y allí fue 
atacado de improviso poruña tropa patriota, y destrozado completamente, 
sin que hubiera podido salvarse sino un sólo individuo que llevó el terror 
á Chuquisaca. Tacón, creyéndose perdido, solicita con urgencia auxilio* 
del Potosí y de Pezuela, y este último Le envía 500 hombres con el co¬ 
mandante Aguilera, con órdenes premiosas para que salga á batir la fuera 
que ha producido tanta consternación y terror: al mismo tiempo, y en 
otras direcciones, siguieron el comandante Maruri y otras partidas. Agui¬ 
lera muy reforzado salió sobre el patriota Padilla, y tuvo algunos encuen¬ 
tros, pero no fué ninguno decisivo. 

En Palca-Grande se sostuvo una obstinada acción entre Aguilera y el 
republicano Camargo (27 de marzo), la que después de siete horas de en¬ 
carnizada lucha, terminó por la retirada de Camargo por falta de muni¬ 
ciones. Dos dias después volvió Camargo provisto del artículo que lefaltabi, 
y se renovó la accioji, que fué aún más sangrienta, y en la que la exce¬ 
lencia de las posiciones de los realistas, obligaron^á Camargo á retirarse 
segunda vez. 

Por la parte de Puna tenían los realistas una columna mandada por el 
comandante Juan José Rolando. Dicho pueblo distaba 42 leguas del Po¬ 
tosí y allí fueron los republicanos Navarro, León y Romero con una pe- 
quena columna y le atacaron vigorosamente (48 de enero); mas, como 
hallaba Rolando fortificado, no pudieron desalojarle de sus atrinchera¬ 
mientos en más de seis horas que duró el combate, y no pudiendo insistir 
en los ataques por el temor de que le llegase algún auxilio del Potosí, 
fué necesario ordeñar la retirada. Esto, no obstante, los patriotas Berde- 
jas y Betanzos, pocos dias después, atacaron al mismo Rolando, cuando 
efectivamente habia recibido un fuerte socorro de Pezuela, y reuniéndolo 
á la fuerza que tenia, pudo rechazar á los patriotas, quienes sufrieron en 
esta jornada una graa pérdida, quedando entre otros prisionero el mismo 
Betanzos, que fué luégo al punto degollado. 

Por esa misma fecha los infatigables patriotas Urdininea, Falagianiy Ai- 
daurre, recorrían la parte que se llama Despoblado, inquietando y hosti¬ 
lizando á los realistas. Varios combates ocurrieron entre éstos y el co¬ 
mandante Juan García, con éxito distinto, en los puntos del Moginete, Ei* 
raoraca yCochinoca. 

Ai terminar febrero, en el sitio del Tejar, dieron los realistas una | 
sorpresa al mayor general republicano D. Martin Rodríguez que se halla* 
ba ocasionalmente en dicho lugar, con 200 hombres, causándoles uffl 
completa dispersión, después de haber hecho una vigorosa resistencia. 0 
comandante español D. Antonio Vigil se habid retirado después de sufrir 
dos rechazos, pero informado por un criado de dicha casa de que había 
una vereda desconocida para los patriotas, les atacó por allí y pudo d¡$ m 
persarlos, quedando prisionero el célebre patriota D. Martin Rodrí¬ 
guez. / 

Rondeau acababa de recibir refuerzos de Buenos Aires y se dispuso a 
presentar batalla á los españoles, dando para ello órdenes de concento - 
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l ejército republicano y tomando otras activas medidas, ántes que Pezuela 
ecibiera auxilios de Chile y se le incorporase el general Ramírez: apuró, 
ues, sus marchas sobre Pezuela, y en el sitio del Marqués encontró su 
escubierta mandada por Vigil y la acometió en el momento, derrotán- 
ola completamente. Pezuela ai saber este desastre, se retiró precipitada- 
aente al interior, con grandes dificultades, pudiendo llegar á Challapata, 
n donde se hallaban ya el brigadier Tacón y el gobernador del Potosí conde 
e Casa-Real. 

Sobre la provincia de Cochabamba había una columna patriota, dirigida 
ior los repubicanos Lira, Fajardo y Arenales, quienes amenazaban la 
;uarnicion española que estaba á cargo del coronel D. Antonio Goiburu, 
[uien evacuó la ciudad á la primera intimación que le hizo Arena- 
es ; y esto á pesar del conocimiento que tenia de que en su auxilio 
eguia Aguilera. Este encontró muy cerca de la ciudad á Goiburu, y aun- 
[ue hubieran, reunidos, podido recobrar lo perdido, no se resolvieron, y 
»e dirigieron ai punto de Paria cuatro leguas deOruro. 

Pezuela creia de suma importancia reocupar á Cochabamba, y organizó 
ma expedición considerable que puso á cargo de D. Melchor José Lavin; 
ñas temeroso de Rondeau, varió de plan é hizo que Lavin se reuniese en 
‘aria con las fuerzas de Aguilera y marchasen á Sorasora, con el objeto 
le centralizar aquí el mayor número de fuerzas y dirigirse contra Ron- 
leau. Este, que debió atacar á Pezuela ántes de que se le reuniesen las 
ropas realistas que venían de Chile y las de D. Juan Ramírez, no lo hizo, 
f el resultado fué que dejó que su enemigo juntase 7.000 hombres, con 
os que muy bien pudo atacarlo á no haber llegado ai campo realista 
irden del virey para formar un nuevo plan, debiendo permanecer en 
Ururo ó cuando más, concentrar el todo del ejército en Sorasora. La van¬ 
guardia de Pezuela, á órdenes de Olañeta, se avanzó por la vía que traia 
Hondeau, con cuyo motivo se libró con una partida republicana un recio 
combate entre las dos fracciones, quedando el campo por los realistas en 
el sitio de la Venta y media. Este contratiempo hizo que Rondeau tomase 
el camino de Cochabamba y se situase algunos dias aespues en Sipesipe, 
á donde le siguió el realista. Era esta una posición escabrosa en la cual 
tenían ventajas los patriotas ; mas Pezuela logró flanquearla, llamando 
por otro punto la atención; y el 29 de noviembre al amanecer, atacó el 
punto principal de los patriotas, quienes lo abandonaron poco después, 
para ocupar la cumbre del Morro, desde donde hacían gran daño á sus 
contrarios. Esta nueva posición de los patriotas fué briosamente acome¬ 
tida por el batallón de voluntarios de Castro, consiguiendo desalojarlos 
con mucha pérdida de gente, pasándose luégo á otra posición más elevada, 
en la que se renovó con más encarnizamiento la acción. Los republicanos 
descendieron luégo á sus primeras posiciones de Sipesipe, donde se deci¬ 
dió tan empeñado combate con la derrota de los republicanos. Esta fué la 
tan ponderada batalla ¿ que los españoles dan el nombre de las Lomas de 
Viluma, con cuyo nombre se creó algún tiempo después un titulo de Cas¬ 
tilla, á favor del expresado general D. Joaquín de la Pezuela. 

Chile. — El año anterior había terminado mal para los republicanos, 
como lo recordaremos ahora : la batalla de Rancagua (l.° de octubre), la 
ocupación de Santiago por los realistas, la numerosa emigración de pa¬ 
triotas que con este motivo ocurrió, la salida de ios hermanos Carreras 
para Buenos Aires, y el restablecimiento de la autoridad real en esta 
parte de la América, fueron golpes que por el momento desconcertaron á 
los patriotas, y acaso les hubieran desdentado, si los republicanos de 
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Buenos Aires no les hubiesen confortado y robustecido, con próximas i 
lisongeras esperanzas. 

Verdad es, qne en esle año (1815) no podemos registrar grandes hazi- 
ñas militares, ni gloriosos combates ; mas vemos que el espíritu revolu¬ 
cionario se hallaba dispuesto á manifestarse fuerte y vigoroso al raomenk 
que la ocasión fuera propicia ; y San Martin se ocupaba en Mendoza k 
preparar una expedición que debía asegurar la independencia de Chilt 
y promover la del Perú. 

Osorio, que había logrado someter á Chile á la autoridad real, habi 
sido nombrado por Abascal, presidente interino el 24 de noviembre (iM i 
de esa importante parte de América ; y como tal presidente había orga¬ 
nizado un poderoso ejército, á fin de seguir á Buenos Aires á destruir 1* 
aprestos que se hacían en Mendoza. Empero, la sublevación ocurrida -i 
ei Cuzco y las demas atenciones del Perú, hicieron que una gran parí? 
de ese ejército se destinara á restablecer el úrden en los puntos donde * 
habia turbado. 

Variado el plan de Osorio, como queda dicho, San Martin pudo continuar 
en su propósito, con lo cual elevaba las esperanzas de una pronta reac¬ 
ción en la presidencia de Chile. Unióse áesta circunstancia la del nombra¬ 
miento del brigadier D. Casimiro Marcó del Pont para dicha presidenci 
Este nuevo magistrado destruyó con sus crueles manejos, sus áspen- 
maneras y deserrada política la obra de Osorio, disgustando ó un mismi 
tiempo á éste que por muchos títulos tenia mejor derecho para haber 
sido confirmado en el nombramiento acertado que Abascal habia hecho, 
La reacción venia, pues, violenta, y Chile recobraría su derecho á goki< 
narse. Esto principió al asomar del año de 1817. 

Buenos Aires. — Bien poco podemos decir de Buenos Aires enej 
año que recorremos: la atención de los argentinos la absorbía la funesta 
discordia civil, que desde luégo no entra en nuestro plan. Esto no ob? 
tante, indicaremos algunos hechos por la relación que puedan tener con 
la guerra de la independencia. Al verificarse la toma de Montevideo, 
habia llegado á su apogeo la fortuna de la República, pero en el mism' 
momento las noticias desastrosas que de todas partes llegaban, pusieron 
su existencia en peligro. La restauración de Fernando VII se habia llevad 
á cabo ; la expedición de Morillo, que se preparaba en España iba, sepia 
odos los rumores, dirigida contra Buenos Aires ; durante el otoño. Chil¿ 
habia sido conquistado por los peruanos (1814), y todas estas noticias ejer¬ 
cieron sobre el país, libre de la guerra, un influjo tan funesto, que si e:i 
esta época hubiese llegado Morillo á las aguas del Rio de la Plata, babrü 
obtenido los mismos triunfos y con idéntica rapidez que en Nueva Gra¬ 
nada. La opinión pública se reconciliaba, al parecer, en Buenos Aires col 
la idea de una restauración. En la parte instruida de la población, 1# 
tendencias monárquicas prevalecían ae una manera señalada, á partir i» 
esta época. El general Ahvear, el afortunado vencedor de Montevideo, aris¬ 
tócrata rodeado de aduladores, estaba dispuesto á someterse al rey. ElfP* 
do director (10 de enero), tomó las maneras y adoptó los usos de un virey 
de otro tiempo. Su gobierno medio absoluto, entró en una via de reacción 
desenmascarada. Esta conducta de Alvear ofendió el orgullo de los repu¬ 
blicanos de Buenos Aires, y en cuanto á la opinión de los campos le era 
todavía más hostil. Los gauchos, á cjuienes Alvear llamaba bárbaros, Ifi 
despreciaban por su demasiada fatuidad, y no fueron necesarias muchü 
provocaciones para que se declarasen abiertamente contra él. En vez di 
sofocar el violento incendio con medidas conciliadoras, el orgulloso direo 
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tor le arrojó nuevo combustible; mandó pronunciar numerosas sentencias 
de proscripción, y sus prisiones nocturnas y misteriosas, esparcieron el 
terror (antojen la capital como en las provincias, provocando la unión en 
los habitantes, en un sentimiento de ¿dio,.desde los Andes hasta Entre 
Ríos, desde Patagonia hasta el Alto Perú (1)...» * 

El pueblo oponía á esa tiranta las más Amplias doctrinas de federación, 
impulsadas por ePmágico ascendiente déla Constitución de la América 
del Norte, que recorrió todos los países de la América española y que fascinó 
como el medio más seguro de destruir la tiranía y proteger la libertad; 
mas los tiempos y los pueblos no son siempre iguales, y en Buenos Aires, 
esa opinión por la federación tenia causas especiales que debían producir 
efectos diversos, tanto que, el partido federalista léjos de pensar en la 
unión, sólo quería la separación, según los enconos y rivalidades de toda 
clase que agitaban la República, especialmente de los campos contra la 
capital, que cobró más fuerza y se desplegó con más furor cuando se prin¬ 
cipió á percibir más claramente el sistema comercial y privilegios de la 
navegación fluvial. 

Sin embargo de que la España apénas meditaba enviar la expedición 
de Morillo, no habia propiamente guerra deactualidad, y sólo se atravesaba 
la terrible época de la discordia en que estuvo en peligro de disolverse 
aquella heróícaé ilustrada República. «Su situación, como lo observa Tor¬ 
rente, habia llegado á serla más penosa : dividida la capital en facciones, 
amagada por la parte del Brasil, sin apoyo alguno de las potencias extran¬ 
jeras, privada de los recursos y del numerario del Perú, destituida de los 
de Chile y amenazada en el territoro de Mendoza; poco segura de la fe y 
unión de la provincia de Córdoba, reducida, en fin, á sus propios recursos 
y á los de las pobres provincias de Tucuman y Salta, estuvo á pique de di¬ 
solverse enteramente ; y habría sido inevitable lamina si aprovechándose 
la España de tan feliz coyuntura hubiera caído sobre ella con algunas 
fuerzas, ó si la corte del Brasil, conociendo sus verdaderos intereses, hu¬ 
biera hecho un despliegue de su entónces irresistible poder. » 

Méjico. — No obstante los frecuentes refuerzos que venian de la Penín¬ 
sula, los mayores recursos con que contaban los realistas y las multipli¬ 
cadas ventajas de que gozaban, la guerra se sostenía con algunas probabi¬ 
lidades de buen éxito. El valor y el patriotismo compensaba las ventajas 
de los enemigos. 

La provincia de Veracruz encerraba el gérmen de una-reaccion perma¬ 
nente contra los españoles : en el sitio de la Anticua se hallaban (13 de 
enero) 900 hombres de caballería, mandados por el valiente Viviano, segun¬ 
do del intrépido Victoria, cuando el comandante realista D. Luis Aguila se 
le presentó con doble número. Los republicanos carecían de armas de 
fuego, y sin embargóse trabó el combate obstinado y sangriento; mas, al 
fin habiendo ocupado los realistas posiciones en que la caballería no podía 
obrar, hubo necesidad de retirarse los patriotas, no sin haber causado 
gran destrozo en sus contrarios. 

El coronel Iturbide perseguía con un ardor extraordinario á los republi¬ 
canos que se hallaban en Guanajuato y en sus cercanías. A consecuencia * 
del desconcierto en que se hallaban los patriotas, pudo dicho jefe alcanzar 
una pequeña ventaja sobre el denodado patriota José Fulgencio Rosales, 
tomándole algunos prisioneros y unas armas. Circunstancia de que hicie¬ 
ron grande alarde los realistas. 

' (1) Compendio de la Historia de América , por J. Meza y Leompart,'torno II, pág. 164 
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En Huamantla se empeñó recio combate entre el coronel español tobera, 
y los republicanos Teran, Ojeda y Velazco, sufriendo éstos una pérdida 
considerable, en razón á que Lobera tenia fuerzas dobles y se hallaba for¬ 
tificado en excelentes posiciones; y en el pueblo de Acámbaro se trabó 
también una encarnizada pelea entre el teniente coronel D. José de Bara- 
china, también perfectamente fortificado, y los independiente Torres, Sal¬ 
cedo y Florez, quienes acometieron con ímpetu violento á su enemigo; 
mas, como los parapetos y trincheras permitían ofender acertadamente á 
los republicanos, sin que el fuego de estos hiciesen la menor mella en 
sus contrarios, quedaron rechazados aquéllos en tres ocasiones que se 
repitió el ataque. 

El mismo coronel Luis Aguila, de quien hápoco tratámos, tomó á su car- 

K , y con empeño inusitado, exterminar las fuerzas que mandaba uno de 
i republicanos más notables de la guerra de la independencia de Méjico, 
el que después desempeñó puestos importantes, general Guadalupe Victo¬ 
ria; mas como este jefe se distinguió siempre por su habilidad, prudencia 
y valor en las operaciones militares, el resultado de la campaña empren¬ 
dida contra él fué adverso á los realistas. Dicho Victoria preparó sus 
fuerzas convenientemente en las avenidas del cerro de Cóporo, y cuando 
el coronel Aguila juzgaba desprevenido á su adversario, se dirigió á sor¬ 
prenderlo. Costosa fué para el jefe realista la imprudente y mal meditada 
'intentona, pues fué completamente destrozado, pudiendo salvarse él cou 
algunos de los suyos. 

Repuesto del desastre y muy reforzado con tropas aún más numerosas, 
emprendió de nuevo volver sobre las posiciones dichas, aunque no por 
la vía por donde lo había intentado primero. Aguila logró atacar el grueso 
del ejército patriota en las mismas estancias de Victoria, sufriendo un 
fuerte descalabro, especialmente en la división del brigadier D. Ciríaco 
Llanos que llevaba la vanguardia. Aguila, muy quebrantado, pudo salvar 
una pequeña parte de su ejército, dejando considerable número de muertos, 
heridos y prisioneros. Victoria tomó una crecida cantidad de fusiles y 
muchos otros elementos militares. 

Nuevamente repuesto, y aún más reforzado el citado coronel Aguila, 
hizo marchar al teniente coronel D. Matías Aguirre al puerto de Milpillas, 
donde se hallaban los coroneles republicanos Menchaca y Rayón esperando 
algunos elementos militares de que carecían; por lo cual estos jefes, que 
no estaban en situación de combatir, se limitaron á preparar algunas em¬ 
boscadas, con las que hicieron mucho daño á sus contrarios. 

El coronel D. José Gabriel Arraijo, tan infatigable como Llanos, Aguirre 
v Aguila, en la tarea de exterminar á los patriotas, atacaba las posiciones 
de Playa-grande en el distrito de Petatlan, por el lado del Sur, y consiguió 
algunas estériles ventajas. En estos mismos dias el comandante español 
D. José Vicente Robles combatía también con un corto número de patriotas, 
mandados por los republicanos Guerrero y Herrera, en el sitio de Talis- 
taquilla, jurisdicción del pueblo de Tiapa. A pesar de la superioridad nu¬ 
mérica del enemigo, se sostuvo un encarnizado combate, en que los rea¬ 
listas perdieron cerca de la mitad de la gente que llevaban, quedando al 
, fin rechazados. En Chamacuero fué sorprendida la guarnición española y 
destrozada casi en su totalidad por un corto número de patriotas. 

En Tlascala ejecutaron también los republicanos una brillante sorpresa 
contra la guarnición realista mandada por el coronel D. Agustín Gonzales 
de Campillo : los patriotas lnclan y Córtes hicieron ese dia prodigios de 
valor; y aunque se vieron precisados á retirarse, fué á consecuencia de 
poderoso refuerzo que se hallaba en camino, con el cual, y mucho ménos 
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reunidos con Gonzales, hubieran podido combatir con probabilidades de 
buen éxito. 

Bravo, Galeana, Lizalde y otros caudillos patriotas, luchaban también 
en San Cristóbal, á inmediaciones de Ajuchillan, contra 300 hombres del 
teniente coronel D. Ignacio Ocampo. La suerte favoreció á los realistas, 
no obstante la pérdida que sufrieron. En el pueblo de Acatzingo, se trabó 
también reñida pelea entre el teniente coronel D. José Porras y el va¬ 
liente Teran; y como los patriotas de ordinario carecian de elementos 
militares, y en esta vez se habian agotado las municiones, fueron disper¬ 
sados, sin otra pérdida que la de unos pocos soldados. Causas semejantes 
dieron también algunas ventajas al coronel D. Cristóbal Ordoñez sobre 
unos 500 republicanos mandados por D. Francisco Rayón, en las inmedia¬ 
ciones de Jilotepec. 

No se mostró tan desdeñosa la fortuna en el pueblo de Teloloapan, 
en un recio combate empegado con evidentes ventajas de parte de la 
guarnición, mandada por el coronel D. Marcial de Arechaba, contra las 
pequeñas fuerzas de los patriotas Nicolás Bravo, Galeano y Talavera, 
quienes á pesar de los parapetos y trincheras enemigas, lograron ocupar 
el pueblo y rendir al enemigo. 

El gobierno republicano, ejercido por una Juntase hallaba en Ario, po¬ 
sición que consultaba algunas ventajas ; y desde luégo las miras de los 
realistas se dirigieron á atacar dicho punto. Iturbide, que fué encargado 
por Calleja para destruir esa reunión, proyectó una sorpresa; y aunque 
los realistas procedieron con la más grande diligencia y reserva en las 
operaciones preparatorias, los republicanos se apercibieron del plan el 
mismo día en que debia efectuarse el asalto. Esto, no obstante, pudieron 
rechazar vigorosamente á Iturbide y causarle graves daños. 

La situación de los realistas, á pesar de las considerables ventajas de 
que disponian y de los constantes refuerzos que recibían de la Península, 
nó era favorable; á mediados de junio, llegaron á Veracruz 2.500 soldados 
españoles, al mando del brigadier D. Fernando Miyares, el mismo jefe 
que había figurado en Venezuela como capitán general en los primeros 
años de la revolución. Aunque este auxilio era poderoso, los republicanos 
no desmayaron en su empresa. « La terquedad y animoso empeño de los 
rebeldes, dice Torrente, no cedia á los dictados de la razón y de la jus¬ 
ticia : así, pues, los veremos, aunque errantes y proscriptos, perseverar 
en su desleal partido, hasta que el curso del tiempo y los repetidos es¬ 
fuerzos de las tropas realistas, hicieron desaparecer aquel simulacro de 
ilegitimo gobierno...» 

En el mismo mes de junio, atacaron los patriotas el punto de Apulco, 
perfectamente defendido por el teniente coronel D. Rafael Duran, con 
fuerza muy superior á la que conducían los primeros; y sin embargo de 
tan favroables circunstancias, ocasionaron á los realistas grandes pér¬ 
didas. 

Calleja era infatigable en la tarea de atender á todas partes, donde quiera 
que se mostraba el espíritu revolucionario, que lo era en todo el extenso 
territorio mejicano. Como supiese que en las haciendasde la Loma, Chupín, 
Pedernales y pueblos de Ario, Araparacuaro y otros se organizaban fuerzas 
patriotas, envió con una fuerte expedición al coronel D. Domingo Clava- 
riño, quien empeñó varios combates con éxito* vario. 

Las provincias de Veracruz, Valladolid, Guanajuato, y alguna otra se 
hicieron muy notables por sus esfuerzos y tesón en sostener la guerra de 
laindependencia. En la primera dieron en el pueblo de Tetela los republi¬ 
canos, un reñido combate á las fuerzas que mandaba el español D, Juan 
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Arteaga, causándole no poca§ pérdidas después de haber ejecutado actos 
señalados de valor los patriotas Osorno é Inclan. En Tamasula se lidiaba 
igualmente entre algunos patriotas y las fuerzas regimentadas por el es¬ 
pañol D. José Valleno. 

En proporción á la persecución de los realistas, era la resistencia de los 

S iatriotas. En las inmediaciones de Tlachapa. hacienda denominada San 
uan, se empeñó un obstinado combate (julio) entre fuerzas del distin¬ 
guido republicano brigadier Lobato y el coronel Eugenio Yillasana; unos 
y otros hicieron extraordinarios esfuerzos y ejecutaron actos de arrojo; 
mas la fortuna se mostró indecisa, hasta que retirado Yillasana se puso 
fin al combate, quedando algunos realistas tendidos, sin que la pérdida 
de los patriotas fuese de importancia. 

Otro de los jefes realistas más activos y tenaces en perseguir á los re¬ 
publicanos, fué el coronel D. Cárlos M. Llórente, quien fue destinado á 
recorrer el vasto territorio de Misantla á la Cabeza de una regular expe¬ 
dición. Penetró en varios puntos ocupados por los patriotas más prácticos, 
y trabó con ellos combates que en lo general fueron favorables A los re¬ 
publicanos. 

Aún más fervoroso y terrible se mostraba contra los independientes el 
porfiado coronel Orrantia, quien después de hacer algunas rápidas corre¬ 
rías por parajes escabrosos y faltos de recursos, siguió en persecución de 
los patriotas Rojas, Moreno, Rosales y Ortiz, que se habían reunido en el 
Rincón de Ortega para organizarse y poder salir á combatir con alguna 
regularidad á los españoles. Aún no habían tenido tiempo para ordenar 
sus fuerzas, cuando Orrantia se les presentó con una división respetable 
bien provista y armada. Lo prudente hubiera sido retirarse delante de 
un enemigo triple én número y con otras inmensas ventajas; mas los re¬ 
publicanos, despreciando esas ventajas (julio) temerariamente, se propu¬ 
sieron librar al poder de las armas un combate que no presagiaba buen 
resultado, Orrantia esperó el ataque además en excelentes posiciones, y 
los patriotas quedaron derrotados. En los pueblos de Htianchinango, San 
Pedrito, Apulco y Tulancingo, se libraron algunas acciones con éxito 
vário entre el coronel Francisco de las Piedras y varios patriotas, siempre 
con escaso número y con pocas armas de fuego. 

Miyares, que ían tímido y prudente se había mostrado en Venezuela, 
desplegó en Méjico una saña extraordinaria contra los independientes, 
y recorriendo con increíble rapidez con una bien organizada expedición 
el territorio comprendido entre Jalapa y Veracruz, combatió (agosto) fre¬ 
cuentemente con algunas partidas de patriotas que, á pesar de bailarse 
en corto número* alcanzaron algunas veces ventajas considerables. El 
comandante I). Pedro de la Sierra sostuvo un combate en las inmedia- 
ciones de Gadereita, contra unos pocos republicanos, quienes en atención 
al considerable número de enemigos, se retiraron al fin. En medio de 
tanta constancia y heroísmo para lidiar sin descanso contra los opresores 
de la América, había una circunstancia que favorecía la causa de la Me¬ 
trópoli; la discordia entre muchos caudillos republicanos debilitaba no¬ 
tablemente los progresos de la guerra, desprestigiábala causa, y daba mil 
ocasiones á los enemigos para adquirir grandes ventajas, que anulaban 
los esfuerzos para triunfar definitivamente en tan generosa lucha. Las 
rencillas sostenidas entre Gos, Rosains, Rayón, Navarréte, Morelos, Sán¬ 
chez, Arrióla y muchos otros beneméritos patriotas, fué funestísima ¿ h 
independencia. 

El virey Calleja, aprovechándose de esas desavenencias, como lo ensayó 
también el capilan general Montalvo en Nueva Granada cuando las iugra- 
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tas contradicciones de Castillo y Bolívar, preparó un vasto plan, al cual 
debían cencurrir fuerzas en número considerable, para concluir con el 
intrépido Moreios. Este, que hasta entónces había sido el custodio de 
la. Junta de gobierno y del Congreso, era el objeto preferente de las ma¬ 
quinaciones y planes del virey. , 

Calleja, astuto y hábil militar, seguía atentamente los movimientos y 
combinaciones del indómito y valeroso Moreios, quien seguía por el rumbo 
llamado Los Laureles sobre el valle de Temascaltepec, para internarse 
luégo en las provincias de Puebla y Oajaca, desviando por los cerros de 
Apisco y Juchimilco, inmediatos á la ciudad de Méjico. Calleja, que sos¬ 
pechó el itinerario de su enemigo, hizo colocar la división del general 
D. Manuel Concha en el indicado punto de Temascaltepec, corriéndose 
sobre la orilla del rio Mexcala, calculando hallarle con más seguridad 
por esta ruta, libre de tropiezos, que por la embarazosa del territorio 
de Ixtlahuaca ; este movimiento de Concha debía auxiliarse por el coro¬ 
nel Villasana siguiéndole de léjos para obstruir el paso llegado el mo¬ 
mento ; y como en tales momentos el coronel D. Domingo Clavarino 
hubiese amenazado una fuerza republicana que Moreios había enviado 
por el lado de Valladolid para protejer sus. correrías, y dicha fuerza 
tomase otro rumbo, quedó sin ese auxilio. Aún se hizo más por el virey; 
otra columna á las órdenes del coronel don Matías Aguirre fué situada 
en San Felipe del Obrage, y además, las guarniciones deTotuca, Chalco, 
Cuautla, Cuernavaca y todas las de la linea al S. 0. debían concurrir á 
estrechar á Moreios por todos los puntos imaginables. No se creyó sufi¬ 
ciente todavía, todo ese aparato de fuerzas y se destinó otra división á 
reforzar el puerto de Tlapa, y otra más se hizo situar en Chalco para 
que sirviese de reserva y pudiese ocurrir al punto necesario, si Moreios, 
sabedor de tales medidas, intentaba eludir el encuentro por algún medio 
imprevisto. Ninguna cosa había sido más fácil que atraer sobre Moreios 
tal golpe de gentes, cuando Calleja llegó ¿elevar su ejército á una cifra 
extraordinaria. 

Puesto en movimiento el ejército realista bajo el plan indicado, se des¬ 
cubrió el 5 de noviembre una parte de la fuerza de Moreios, quien más 
bien que á operaciones militares, atendía á la seguridad y salvación del 
Congreso, cuya traslación proyectaba hacer á Tehuacan sobre el Cerro- 
Colorado donde mandaba el republicano Teran, proponiéndose ademas acer¬ 
carse á la costa y comunicarse con Victoria que se hallaba en Veracruz. 
Este plan no fué posible realizarlo, y harto se hizo pudiendo adelantar á 
los diputados desde üruapan, pues que Concha se hallaba ya cerca de 
Tesmalaca ó Temesluca. Inútiles esfuerzos : Moreios, convencido de la 
ineficacia de sus desvelos y patrióticas diligencias, decia : « Mi vida es 
de poca importancia con tai que se salve el Congreso; » y cuando ya lle¬ 
gado el momento supremo y decisivo, buscó la muerte sin hallarla en el 
campo de batalla (16 de noviembre), fué aprehendido y poco después (22 
de diciembre) fusilado en San Cristóbal. Este golpe fué de suma trascen¬ 
dencia para los republicanos de Méjico, no obstante la salvación del Con¬ 
greso, que continuó sus sesiones en Tehuacan, para terminarlas luégo 
por las divisiones so'bre el que debía remplazar á Moreios, y la disolución 
que decretó Teran, quieu como el jefe de más genio y más popular, 
quedó con el poder. « Convencido Teran, dice un historiador, de nuc la 
revolución de Nueva España no se llevaría á cabo sin el apoyo de un 
ejército, y de que era tal vez el único oficial de genio que poseían los 

P atriotas, se propuso dar cima á los primeros planes de Moreios, y esta- 
lecer comunicaciones con los Estados-Unidos, á fin de obtener ante todo 
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armas. Comprometíase este jefe á fundar la independencia del pais con 
9.000 fusiles y 6.000 sables de caballería. Teran concibió el proyecto de 
apoderarse por un golpe de mano del puerto de Guazacualco ; pero 
cuando quiso ejecutarlo, fracasó (4846) porque el enemigo había sido 
avisado. » Desde estas ocurrencias se entra ya en el año de 4816, de que 
nos ocuparemos luégo. 

Importante como es conocer, aunque sea á grandes pinceladas, las 
condiciones de muchos de los próceres de la independencia de Méjico, 
insertamos aquí lo que sobre varios de ellos escribe el Sr. Gervinus (4). 
« Les chefs des patriotes, d’un dévouement plein de persévérance, étaient 
des homraes quiunissaient, par un mélange singulier, des sentiments d’hu- 
manité á cette grandeur d’áme et á cette bravoure sauvages que les Es¬ 
pagnols désignent par le terme caractéristique de bizarría. Tels étaient 
le curé Matamoros de lantetelco, né pour étre soldat, bien qu’il porlát le 
froc; le piqueur de muleta Vicente Guerrero, dans les veines duquel cou- 
lait une forte proportion de sang africain, et qui,sansavoir re$u d’éduca- 
tion, était sorti des foréts pour s’élever aux fonctions les plus élevées; 
le jeune Fernandez, qui s’appelait Guadalupe Victoria, enfant de la nature 
comme Guerrero et, comme lui, homme du peuple par sa naissance, par 
ses destinées et par son observation rigoureuse des formes pratiques de 
la religión ; puis Hermenegildo Galeana, dont la probité ne fut pas con- 
testée méme par un Calleja, et, enfin, la famille Bravo, que les Espagnols 
cherchaient depuis longtemps á faire sortir de ses terres de Chichihualco, 
pour les attirer dans leur camp. A cette famille appartenait ce Nicolás, 
devenu célebre par un acte d’abnégation qui á cette époque et dans ce 
peuple ne fut nullement jugé á sa véritable valeur; lorsqu'il apprit la 
captivité et l’exécution de son pére et de son frére, il relácha deux cents 
pnsonniers espagnols, afin d’éviter ainsi la tentation de se venger sur 
eux. Agissant a’intelligence avec tous ces paladins , Morelos s’établit dans 
les provinces méridionales du Mexique et subordonna, avec beaucoup de 
conséquence logique, toutes ses opérations au but principal, qui était de 
couper á la capitule les Communications et les ressources transatlanti- 
ques, en preñant Acapulco et Veracruz. » 

(I) Historia del siqlo XIX , después de los tratados de Viena, odie, de París, tomo VI. 
página 458. * 
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Guasdualito. — Concluyó el año de 1814 con desgracias y derrotas, 
y el feroz Morále*, interesado en sostener el rango de jefe que le había 
aado bajo evasión una junta de guerra desautorizada, acabó dicho año y 
principió éste con los atropellos y escándalos más inauditos, hasta el punto 
¡cosa singular! de echarse de ménos á Bóves ó de desear que viviese. A 
ese estado llegaron las cosas bajo la dura é insufrible mano de Moróles; 
por lo mismo debía esperarse que los patriotas redoblasen sus esfuerzos 
de valor y de constancia. Bóves lo habia dicho: Se quejan de mí sin saber 
que Moráles me excede en barbarie y en crueldad . 

Miéntras en Güiria é lrapa se ocupaba Moráles de matar más de 3.000 
personas refugiadas en los bosques, auxiliado por la escuadrilla de Ga¬ 
bazo, que se reunió con otros buques y flecheros de Guanana y estableció 
el bloqueo desde las bocas de Trinidad hasta hrapa, impidiendo asi que 
los republicanos pudiesen emigrar, ó si lo pretendian, su desgracia era in¬ 
falible, quedando muertos ó arrojados al mar, sin distinción de edad ni 
sexo : acá en el Sur de Venezuela se presentaba Calzada afligiendo las 
poblaciones y los campos con persecuciones, suplicios y derramas. 

Un vasto plan de operaciones militares hizo que Calzada dejase á Guas¬ 
dualito para intrincarse en las montañas de San Camilo y San Miguel, sa¬ 
lir á San Cristóbal y ocupar luégo los valles de Cúcuta, extendiendo sus 
fuerzas hasta Ocaña y poniéndose en relación con Santa Marta. «Al em¬ 
prender su marcha, dice Restrepo, Calzada dejó en Guasdualito la caba¬ 
llería, compuesta de 800 lanceros y 100 carabineros, al mando del co¬ 
mandante Pacheco (alias el Cotudo); ignoraba sin duda, ó despreciaba el 
movimiento de las tropas de Casanare, que regidas por Olmedilla, se diri¬ 
gían á atacarle. En efecto, así sucedió ; y después de vencer graves difi¬ 
cultades en los caminos, llegaron á dicho pueblo el 29 de enero por la 
noche, sin que los realistas hubieran sabido su marcha. Conducía Olme¬ 
dilla algo más de 800 hombres, la mayor parte de á caballo, con algunos 
dragones y artillería. Al amanecer rodeo el pueblo, distribuyendo sus tro- 
pasen las diferentes avenidas, y al toque de la diana un cañonazo anun- 
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ció el momento del ataque. Los enemigos, que ya habían tomado sus dis¬ 
posiciones, pretendieron forzar el punto que mandaba el jefe de escuadrón 
José Antonio Páez y escaparse por el camino que conducía á Cúcula ; pero 
una carga terrible del escuadrón de Páez los destrozó, matando á mu¬ 
chos y dispersándose el resto por los bosques. Los demás escuadrones 
independientes casi nada tuvieron que hacer. Perdieron los realistas en 
esta acción sus mejores oficiales de caballería, 150 hdmbres muertos y 
2d5 prisioneros, 50 carabinas y 300 lanzas. El resto de la división se dis¬ 
persó tan completamente que, según la confesión del mismo Calzada en 
sus partes á Montalvo, no se pudieron reunir 25 hombres. » 

La noticia de este desastre obligó á Calzada á retroceder y seguir á las 
llanuras de Barinas. Llamó á Remigio Ramos, separándolo de los valles 
de Cúcuta para que se le incorporara, con el fin de ocupar de nuevo á 
Guasdualito, para asegurar así el mantenimiento de sus tropas. Los valles 
permanecieron por entonces libres de realistas, quedando solamente en 
San Cristóbal una partida de observación de 100 nombres, que disperso 
con prontitud el activo comandante José Concha. 


11 


Soro y Güiria.-^Moráles, haciendo méritos para adquirir la aproba¬ 
ción de su mal habido nombramiento de jefe superior, recorria con activa 
é incansable diligencia todos los lugares donde sospechaba que se hallase 
algún patriota; luégo que supo que en el pueblo de Soro existían algunos 
republicanos indefensos é impotentes, se dirigió alli con 300 hombres, re¬ 
duciendo el pueblo á cenizas ; y asegurado de que en Güiria había 500 
hombres al mando de Bermudez v Viueau, ocupó este punto también, á 
pesar de alguna resistencia que te hicieron, y tomándolo á fuego y sangre, 
destruyó la pequeña guarnición, de la que pocos escaparon. Bermudez y 
Videau lograron huir, y el primero de éstos tomó para Margarita, contri¬ 
buyendo aquí á levantar 4.000 hombres para defenderla á toda costa. 

«Terminó Moráles la campaña deCumaná, dice Montenegro, escribiendo 
de oficio al general Cagigal el i 7 del mismo mes, que no habían quedado 
ni reliquias de aquella canalla en toda la costa, y que con brevedad mar¬ 
charía contra el rinconcillo de la insignificante margarita. » 

Sobre esta isla heróica debía caer bien pronto la tempestad, pues Mo¬ 
rillo fondeó en Puerto Santo el 3 de abril conduciendo ítLGOO hombres, 
que con 5:400 que tenia Moráles, sumaba todos 16.000 (1), sobrada gente 
para acabar de aniquilar y desolar á aquellos pueblos desgraciados, si á 
esto no se hubiese opuesto con tesón, valor y constancia sin ejemplo, el 
patriotismo fervoroso y la tenaz perseverancia de los colonos, tan justa¬ 
mente rebelados. 


111 


Asalto á Barranquilla. — Las enconadas y funestas disensiones en 
(1) Mémoires dugénéral Morillo, página 1. a 
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tre la plaza de Cartagena y Bolívar, presentaban á I 06 realistas que domi¬ 
naban á Santa Marta un ancho campo para engrandecer el circulo de su 
dominación debilitando á los patriotas. Aquella discordia malhadada 
abrió las puertas de Cartagena ai pacificador y las abrió también para que 
se introdujese al interior, levantando en su paso cadalsos y picotas. La 
rivalidad contra Bolívar hizo que: «...Aquella parte importante de la linea 
de Cartagena se hallaba desguarnecida, dice Restrepo, porque sus habi¬ 
tantes habían expelido A Fernando Carabaño, oficial destinado por Bolívar 
para defenderla. Asi fué que, atacada vigorosamente por los realistas, los 
moradores de Barranquilla no pudieron defenderse, á pesar de que hi¬ 
cieron mucha resistencia. Apoderóse Capmani de 18 bongos de guerra ar¬ 
mados con piezas de calibre de 18 á 24, cayendo también en su poder las 
armas, municiones y artillería que existían en Barranquilla. Los enemi¬ 
gos se vengaron de los patriotas ejecutando multitud de muertes y asesi¬ 
natos en aquel asalto. En seguida tomaron á Sabanilla, Soledad y casi to¬ 
dos los pueblos que hay desde Barranca hasta la embocadura del Magda¬ 
lena. » 


IV 


Mompox. — No se escapó á la rencorosa imaginación de Castillo nin¬ 
gún medio de hostilizar y debilitar á Bolívar. Éntre tanto colmó la me¬ 
dida de las desgracias la pérdida de Mompox. «Esta ciudad importante del 
Alto Magdalena, continúa Restrepo, la segunda en población de la provin¬ 
cia y la llave del comercio del interior, se hallaba desguarnecida du¬ 
rante el bloqueo de Cartagena. Al arribo de Bolívar, el batallón Mompox 
Henia 700 plazas; pero los soldados fueron provocados á la deserción por 
emisarios del gobierno de Cartagena, con el objeto de disminuir las fuer¬ 
zas del general de la Union. Consiguieron su designio, desertándose los 
soldados con los vestidos que se les habían dado, y Bolívar no pudo dejar 
guarnición. Desde entónees debieron preverse cuáles serian las conse¬ 
cuencias teniendo al enemigo muy cercano. 

« En efecto, el capitán La Ruz mandaba un campo volante de bastante 
fuerza en las cercanías de Chiriguaná. Aprovechándose de la guerra civil, 
se apoderó de los pueblos que hay desde el Peñón hasta Moráles, reunió 
barquetas, armó algunos buques, y á las cinco de la mañana del 29 de abril 
atacó á Mompox con cerca de 600 hombres, desembarcando en la parte 
de arriba de la Ceiba. Sorprendida la pequeña guarnición, hizo poca 
resistencia, y huyeron todos aquéllos que se hallaban comprometidos. 
La Ruz recibió después en un ataque contra Magangué, una herida en el 
muslo derecho, que le dejó cojo por el resto de sus dias: él se portó bas¬ 
tante bien, y no cometió los escesos acostumbrados por los españoles, en 
un pueblo que había sido tan patriota.» 

Bolívar, herido profundamente de la más irritante desconfianza, llevaba 
su dolor hasta el despecho; se dirigió aún con más franqueza á los go¬ 
bernantes de Cartagena, manifestándoles que estaba dispuesto á renun- 
nunciar la comandancia y dejar el país con algunos de sus oficiales. Los 
funestos resultados de aquella discordia se tocaban, y se abrieron confe¬ 
rencias con Castillo*, celebrándose un convenio estéril y tardío en que se 
estipuló (8 de mayo) olvido absoluto por todo lo pasado, amnistía general 
para todos los que hubiesen pertenecido á los dos bandos, amistad cor- 
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dial entre ios jefes, y que no se reconociesen otros enemigos que les de 
la independencia. ¡Todo esto era ya inútil, por que el Galgo de la fábula 
llegaba!... 


V 


Moitaco. —La dispersión de los patriotas causada por las derrotas de 
lírica y Maturin (5 y 11 de diciembre) al fin del año anterior, y la perse¬ 
cución obstinada de Moráles con la llegada de Morillo, tenían á los repu¬ 
blicanos que habian escapado á las pesquisas, en los bosqpes ; Bermuaez. 
Jesús Barreto, Andrés Rojas, Monágas, Zaraza y Cerdeño, á pesar de todo, 
no se estaban quietos. « No obstante su critica posición y el nuevo empeño 
que se tomó en perseguirlos, dice Montenegro, fueron tantos los habitan¬ 
tes pacíficos que se exasperaron por las tropelías de los realistas, que, 
ninguno temió su número y todos corrieron á alistarse en las filas de lo: 
jefes proscritos, resueltos á perecer ó concluir con sus orgullosos opreso¬ 
res. Monágas y Cerdeño, como los de mayor nombradla, fueron los pri¬ 
meros que consiguieron aumentar sus reuniones, acordando luégo invadir 
á la Guayana, considerada entónces por la provincia más indefensa, como 
lo verificaron en mayo después de varias acciones, atravesando el Orinoco 
por el pueblo de la Piedra, al frente de 1.300 hombres, y cayendo ense¬ 
guida sobre Moitaco , donde lograron destruir 200 hombres bien armados, 
con que intentó oponérseles el teniente justicia mayor D. Juan Sánchez, 
que fué hecho prisionero, y lo mismo su tropa, excepto 37 muertos:;! 
principios de junio tomó el mando de la provincia el teniente coronel ex- 

Í iedicionario D. Nicolás Ceruti, dictando eficaces medidas para rechazar á 
os patriotas que tenían contra si su indisciplina, falla de armas y el mal 
estado de su organización. » 

Otras ventajas de poca consideración obtuvieron los patriotas, que Ies 
sirvieron para remontar su caballería y seguir, como siguieron, el 7 para 
Angostura. 


VI 


Orocopiche. — Monágas, Parejo y Cedeño habian empezado bien su 
tarea de reconquistar lo perdido el año anterior y de despertar el patrio¬ 
tismo, amortiguado con tantos reveses sufridos, que habrían bastado ¿des¬ 
alentar el ánimo más constante y entusiasta. Este fué entre otros muchos 
el servicio más importante que prestaron; soliviando un cuerpo des¬ 
mayado, impotente, rendido, exánime y casi aniquilado, y luégo darle 
vida. 

En la empresa que llevaban á Angostura, se muestra un valor á toda 
prueba y un patriotismo esclarecido. De paso para aquella ciudad ? el H « e 
junio les salió al encuentro con ánimo resuelto de impedir la continuación 
de su proyecto, el capitán D. Antonio Puch, con 300 hombres bien arma¬ 
dos, en el paso del rio Orocopiche, trabándose al momento un combate en 
que el realista demostró su amor al soberano, y como todos los que abra* 


Digitized by <^.ooQle 


TOTAS DESCRIPTIVAS DE 1815 


569 


zaron esa causa, el ódio implacable á los patriotas. Obstinada fué la lu¬ 
cha, sangrienta y costosa, como eran casi siempre las que se empeñaban 
entre independientes y realistas; mas al fin quedó vencido y prisionero, 
no sólo el jefe, sino gran parte de su tropa, 57 muertos, 93 prisioneros, 
algunos heridos, y el resto que se dispersó ocultándose en las selvas, fué 
el fruto que Puch recogió de su temeraria pretensión. 


VII 


Santa Bárbara. — Situados los republicanos en el Banco, frente á la 
ciudad de Angostura, después de algunas escaramuzas en los dias 15 y 17, 
se apoderaron el 19 de algunos caballos, derrotando las partidas enemi¬ 
gas que defendían el paso llamado de Santa Bárbara, sobre el rio Cares. 
Este combate no tuvo de grande sino el arrojo y atrevimiento de los pa¬ 
triotas, que escasos de armas y de municiones, tuvieron, como en los de los 
dias anteriores que suplir las primeras con picas del arbusto llamado Pi- 
ritu ó Macanilla. 


VIII 


El Banco de Angostara. — Los realistas de Angostura se preparaban 
á la defensa, y Ceruti, que se hallaba encargado de la gobernación de la 
provincia, llamó inmediatamente á D. Salvador Gorrín, que estaba á la 
cabeza de 2.000 hombres. No tardó mucho en presentarse, abriendo ope¬ 
raciones las más activas y eficaces contra los republicanos ; asi fué que 
en la noche del 20 sorprendió la fuerza patriota, causándole grandes pér¬ 
didas. En esta función y á favor del desorden producido por la sorpresa, 
escaparon Puch y Sánchez. Luéso en la noche del 22 volvió á sorpren¬ 
derlos el mismo Gorrín, haciéndoles nuevo estrago. 


IX 


Morichal de Becerro. — Aún continuaba la fortuna para los patrio¬ 
tas volviéndoles-la espalda; los dos últimos golpes dados por Gorrín, dis¬ 
minuyeron considerablemente sus fuerzas y recursos, pero siempre dis¬ 
puestos á combatir y recordando aquel famoso dicho de Bolívar: « que el 
arte de vencer no se aprende sino con las derrotas ,» volvían de nuevo á 
presentarse al enemigo. El 27 del mismo junio en el sitio llamado el Mori¬ 
chal de Becerro, y con sólo 200 hombres, esperó Parejo á Gorrín, trabán¬ 
dose al momento un reñido combate, en que desde luégo, y por efecto de 
la notable desigualdad numérica, asi como por la falta de armas de fuego 
municiones, quedó Parejo derrotado, perdiendo casi en su totalidad la 

24 
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pequeña fuerza que mandaba. Parejo sostenía, que la obligación era pe¬ 
lear y no triunfar; consuelos de alma heróica, que al ménos no dejaban 
desfallecer el valor y la constancia. 


X 


Caraqueño. — Honígas y Cedeño reúnen 600 hombres todavía, y se pro¬ 
ponen dar un nuevo tiento á la fortuna. ¡Empero en vano! El 50 del mis¬ 
mo junio, situados los patriotas en el lugar denominado Caraqueño , se 
vuelve á combatir, no ya con valor, sino con desesperación, y Gorrin 
obtuvo nuevo triunfo. « ... La pérdida total de los patriotas, dice Monte¬ 
negro, pasó de 250 muertos, sobre 550 caballos ensillados y otras tantas 
lanzas: los demas se dispersaron de nuevo y fueron exterminados en gran, 

K por varios destacamentos, habiendo sido muy corto el número de 
a ae escaparon con aquellos jefes, los cuales se separaron en el rio Pao, 
marchándose Cedeño hácia el Tigre, inmediaciones de Caicara, en donde 
estableció un cantón, y retrocediendo Monágas con sólo 150 hombres y el 
designio de reunir algunos de los derrotados. » 


XI 


Ovejas, Pidal y Móndeme. — Aymerich había sido reemplazado con 
Vidaurrázaga, con motivo de la retirada que el primero hizo de Pasto, 
cuando Nariño se hallaba en el Ejido de esta ciudad. Montes se había dis¬ 
gustado por ello, atribuyendo su comportamiento á ineptitud y cobardía. 
Cabal había dejado á Popayan y dirigldose á Palmira^ estableciendo aqui 
su cuartel general; pero ocupada aquella ciudad por los realistas, que 
pensaban atacar pronto á los republicanos, situó luégo su campo el general 
republicano en la márgen izquierda del rio Palo, donde definitivamente 
se resolvió esperar la acometida de los realistas. « Muy pronto, dice Res¬ 
trepo, se cumplieron los presentimientos de los republicanos. Habiendo 
reunido Vidaurrázaga sus fuerzas en las cercanías ae Ovejas, determinó 
atacar inmediatamente las posiciones de los patriotas, que habían cor¬ 
tado el puente, elevado parapetos y Jiecho abatidas de árboles. Allí des^ 
plegó el enemigo una bandera negra, proclamando á gritos la guerra ó 
muerte, lo que sirvió para irritar más los ánimos de los independientes, 
Los realistas hicieron el ataque con sus mejores tropas, superiores eu 
número, y con impetuosidad (junio 50). Los republicanos tuvieron q«e 
ceder y emprendieron su retirada bajo los ftiegos enemigos ; en la lom* 
del Pidal y en lo alto de Mondomo se renovó el combate, lo mismo qt ,c 
en la altura de Tembladera; siempre las tropas reales conservaron la su¬ 
perioridad y persiguieron á los patriotas hasta las faldas del Cascabel 
por el espacio de cinco leguas. Los independientes perdieron aquel día 
33 muertos, 15 prisioneros é igual número de heridos. El grueso déla 
división republicana, que se había adelantado hasta lá parroquia de Qu 1 ' 
lichao, hizo una marcha retrógrada á fin de situarse en el campo fortjbj 
cado del Palo. El enemigo siguió la misma ruta y á la una de la tarde del 
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4 de julio, se acampó á la vista de los patriotas. En ej reíto del dia prac¬ 
ticó el reconocimiento de los puntos en que podia vadeai-se el rio, y por 
medio de sus prácticos descubrió el paso llamado del Pilamo, un poco 
más abajo; en consecuencia dió sus disposiciones para el ataque del dia 
siguiente. El comandante D. Mariano Cucalón quería que se acometiese en 
el instante el campo enemigo, y después hizo á Vidaurrázaga un cargo 
de la demora.» 

Tales fueron los preliminares del dia 4, víspera de la famosa y san- 

E rienta batalla que abatió el orgullo de Vidaurrázaga y probó á D. Tori¬ 
to Montes, que no era tan fácil como él decía la reconquista de Nueva 
Granada. 


XII 


SI Palo. — Los realistas no dudaron un sólo instante de que la for¬ 
tuna, tan esquiva en Venezuela por aquellos mismos días para con los 
independientes, se manifestase ahora veleidosa con ellos. Esta confianza, 
tan funesta en la guerra, peleando con enemigos que defienden sus hoga- 
gares, lo era más aún en esta vez, en que las amenazas de muerte y de 
exterminio que habían precedido, tenían no acobardados, sino indigna¬ 
dos á todos los patriotas. 

Amaneció el 5 de julio, y Vidaurrázaga dió órden de marchar sobre el 
campo independiente, teniendo como ya tenia allanado el principal obs¬ 
táculo de haber pasado el rio. Principió por tirotear la avanzada principal, 
á cargo del valiente capitán entonces Pedro Murgueitio, quien con la com¬ 
pañía de su mando sostuvo con fuego muy nutrido y vigoroso una bien 
ordenada retirada sobre el grueso del ejército. A los primeros tiros que 
se oyeron, se mandó formar la fuerza republicana, colocando la infante¬ 
ría en batalla, en linea paralela al enemigo, apoyando su izquierda sobre 
un sitio barrancoso en la márgen del rio; la caballería se situó á la dere¬ 
cha á distancia conveniente. Algunas partidas de cazadores se mandaron 
& molestar á los realistas y protejer á un mismo tiempo á Murgueitio, 
El enemigo avanzaba con rapidez y en buen órden protegido por una 
partida de 200 hombres que ocupaba el paso ordinario del rio, mandada 
ésta por el guerrillero Paz, llamando la atención de los patriotas y cau¬ 
sando daño a éstos con sus fuegos muy certeros, pues Serviez había orde¬ 
nado aquella formación de los patriotas sin permitirles todavía hacer uso 
de sus armas, á pesar de hallarse el enemigo á medio tiro y disparando 
sus fusiles. Los realistas hicieron alto continuando el fuego, cuando el 
capitán Solís, que no pudo resistir, salió de nuestras filas con una parti¬ 
da á atacar otra que el enemigo preparaba, ocurriendo la desgracia que 
el impetuoso Solis muriese combatiendo heroicamente; la partida pro¬ 
vocada se encarnizó en la persecución hasta el punto de hacer replegar 
la nuestra. 

En ese momento la infantería patriota rompió el fuego vigorosamente 
hasta hacer retrocederalgunos pasos al enemigo, quien varió de posición, 
haciendo la figura de martillo; era el momento de que cargase la caballe¬ 
ría, como lo verificó: igual cosa hace la infantería, con una precipita¬ 
ción y arrojo, que en pocos momentos desordenó á los realistas, quienes 
volvieron caras y sufren la derrota más completa. « ...Después de dos 
horas de combate, dice Restrepo, los republicanos, por un movimiento 
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simultaneo, atacaron á la bayoneta, desordenaron al enemigo, y la caba¬ 
llería completó la derrota. Esta fué sangrienta, pues teniendo los realis¬ 
tas que atravesar el rio, que iba crecido y que es muy rápido, una gran 
parte se ahogó, otra fué destrozada ó cayó prisionera en aquel punto y 
en la persecución que se continuara por más de cuatro leguas. 315 muer¬ 
tos, entre ellos el mayor general D. Francisco Soriano, que fué hecho 

f risiónero y arcabuceado con otros muchos realistas, el comandante de 
atia Joaquín de la Paz y 13 oficiales más, 67 heridos, 500 prisioneros, 
inclusos 8 oficiales, 800 fusiles, 4 piezas de artillería, con sus monturas 
y municiones correspondientes, toaos los equipajes, tiendas y útiles del 
campamento enemigo, fueron el fruto de esta victoria. Vidaurrázaga, que 
vió ae léjos el combate, se escapó el primero hácia Popayan, y el 7 de 
julio dió á Montes el parte oficial de su desgracia desde el pueblo de 
Timbío. La pérdida de los independientes se redujo á 2 oficiales muer¬ 
tos, uno de ellos el capitán de caballería Solis, quien hizo prodigios de 
valor, y 47 soldados; tuvieron 9 oficiales y 112 soldados heridos. El ba¬ 
tallón Antioquia, mandado por el capitán Liborio Mejia, y el de Popayan 
por Murgueitio, fueron los cuerpos que más se distinguieron en esta jor¬ 
nada. Muy pocos soldados y algunos oficiales enemigos pudieron escapar 
en dispersión, sin detenerse hasta llegar á Pasto. Los prisioneros realis¬ 
tas se enviaron á Santa Fe, y de aili á Casanare, para servir en las filas re¬ 
publicanas. » 

Sensible fué que Vidaurrázaga, tan feroz como se mostró en sus ame¬ 
nazas de los dias antecedentes, hubiera resultado tan ligero de piés des¬ 
pués de la derrota. 


XIII 


San Pedro. — Monágas, diligente y activo, se propuso con los 150 
hombres que pudo salvar, favorecer una numerosa emigración de ancia¬ 
nos, niños y mujeres que huian de la ferocidad de los realistas, á tiempo 
que se dirigía sobre las misiones del Caroni á atacar las fuerzas enemigas 
que las guarnecían. Dejó en paraje que creyó seguro á aquellos infelices 
y siguió su rumbo ; pero convencido de que era imposible realizar la in¬ 
vasión que proyectaba, por estar sobre avisados aquellos pueblos y refor¬ 
zadas las guarniciones con tropas de Ceruti, que se dieron á buscarle, 
ocurrió que en lugar de hallar á Monágas encontraron la emigración, y 
tuvieron la crueldad de degollar á aquellos desgraciados. Luégo que 
dicho iefe tuvo noticia de tan tristes ocurrencias, resolvió vengar aquel 
escándalo. 

El 9 de julio halló en el pueblo de San Pedro al teniente coronel 
D. Manuel Vaca, á la cabeza de400 hombres, que atacó al punto; sin darle 
tiempo para nada, logró desbaratarle su columna, matándole 60 hombres, 
haciéndole un gran numero de heridos y dispersándole otros. Vaca pudo 
retirarse con algunos de los suyos, ocupando una casa fuerte, de donue no 
pudo ya desalojarle. Monágas se retiró temiendo que Ceruti pudiese enviar 
alguna fuerza considerable y le aprehendiesen. 
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XIV 


Morechito. — Tanto cuanto Monágas se esforzaba en buscar los medios 
de engrosar sus fuerzas y hostilizar al enemigo. Parejo hacia sus incur¬ 
siones por Cunamá y Barcelona, ya que por el Orinoco no habia podido 
alcanzar buenos resultados. Mas habia que atizar y mantener el fuego del 
patriotismo que podria apagarse con tantos desastres y reveses. 

Los jefes más notables se limitaron, pues, ya que ninguna otra cosa 
mejor pudiera conseguirse, á ponerse á la caneza de algunos cuerpos 
francos, inquietando á los realistas y prepararse para mejores oportu¬ 
nidades. 

El dia 2 de agosto en las alturas de Morechito atacó el comandante de 
dragones D. Juan Soto á 200 republicanos, dispersándoles completamente 
y haciéndoles algunos muertos. 


XV 


Medrano. — El teniente coronel español D. Manuel María Luna, de 
quien Montenegro dice; «... A Lum ^e le comprendió, desde su entrada 
en el Llano, entre los mayores malvados conocidos en Venezuela desde el 
arribo de los Belzares »; se hallaba con la fuerza de 350 hombres en los 
llanos de Carácas; y en el sitio llamado Medrano, á las inmediaciones de 
Ipire, derrotó el mencionado García Luna al bravo comandante Basilio 
Belisario, matando á éste y ejecutando la carnicería más espantosa con 
todos los prisioneros que tuvieron la desgracia de caer en sus manos: 
considerándose, cómo fué que dejó á un niño de seis años, hijo de Zaraza, 
que tomó entre los vencidos v que envió á Carácas á disposición de Moxó 
y Morillo «... No obstanie, cíice Montenegro, los húsares de Fernando VII 
recibieron en el mismo dia una lección tan terrible y propia de la agilidad 
y bravura de los llaneros, que desde entónces comenzaron á conocer su 
incapacidad para hacerles frente, en términos que sólo el anuncio de 
marcha contra ellos, por corto que fuera su número, los ponía en cons¬ 
ternación. El hijo de Zaraza permaneció bajo la vigilancia de las autori¬ 
dades españolas" hasta el año de 1820, en que lo devolvieron á su padre 
por conduelo del presbítero Gabriel Sutil... » 


XVI 


Rio-Caribe. — Parecía que la causa republicana estaba condenada á 
sepultarse para siempre según los repetidos golpes que sufría. A pesar de 
esto, habia de consolador el indomable valor y la inagotable constancia 
de los caudillos que se sacrificaban por la patria. 

El comandante José Francisco Peñalosa,|¡á la cabeza de 200 hombres, 
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atacó al ya memorado Juan Solo en Rio-Caribe, sin poder conseguir cau¬ 
sarle daño considerable, porque la diferencia numérica y las posiciones 
ventajosas que ocupaba Solo, le daban una superioridad extraordinaria; 
ántes bien, Peñalosa, después de inmensos é inútiles esfuerzos, fué derro¬ 
tado, .cebándose el vencedor con saña implacable sobre los vencidos, y 
tomando prisionero á Peñalosa, le hizo fusilar luégo el 29 con el coronel 
Rivero en Cuinaná; y no siendo esto bastante para saciar su rabia, les 
descuartizaron en castigo de sus opiniones. 


XVII 


Punta da Piedra. — El coronel Rivero, sustraído de las pesquisas de 
Moráles, como por milagro, regimentaba un cuerpo de 200 hombres, con 
los cuales habia conservado en la costa de Guiria el calor republicano; 
mas atacado con sorpresa en la Punta de Piedra por el comandante D. Miguel 
Domínguez, le fué también advérsala fortuna, y tuvo que ceder el campo 
á su adverario, retirándose á Caño Colorado sin poder evitar que se le 
persiguiese y tomar prisionero, sufriendo con Peñalosa la muerte el 29 
de setiembre en Cumaná. 

« ...dantos trabajoseran áun más sensibles, porque el gobernador de Tri¬ 
nidad, sir Ralph Jámes Woolford, habia prohibjdo, dice Restrepo, que se 
enviaran al continente armas y pertrechos, bajo las penas de expulsión 
de la isla y confiscación de bienes. » 


XV1I1 


Chimá. — Gracias á la malhadada é injustificable discordia entre Bo¬ 
lívar y Castillo, Morillo activó sus movimientos de acuerdo con los realistas 
de Santa Marta, que le pusieron al corriente de todo lo que pasaba, le in¬ 
formaban de la situación, aprovechándose ademas de la misma situación 
y de sus consecuencias. 

Cartagena, que tan pronto era estado soberano é independiente para des¬ 
obedecer al gobierno y Congreso de la Union, entregando á Bolívar las 
armas y municiones que dispuso se le entregasen, tan pronto dependía del 
gobierno general para pedirle dinero y auxilios, clamaba por recursos 
pecuniarios en la ocasión presente... «Urjido el gobierno general, dice 
Restrepo, por los repetidos clamores de Cartagena, cuyas autoridades pedían 
la remisión de dinero, tanto para sostener aquella plaza importante, como 
para satisfacer el armamento que pronto iba á recibirse de Europa, adoptó 
la medida de tomar en calidad de préstamo, el 68 por ciento del ramo de 
diezmos, con esta providencia pudo reunir en las arcas nacionales una 
suma considerable de la que envió á Cartagena 62.000 pesos.» 

Morillo se presentó á la vista de Cartagena el 18 de agosto cuando ya 
el brigadier Porras con una división de 1.000 hombres se habia situado 
en Mompox, con el destino de dominar el Magdalena y Sabanas del Co- 
rozal, poniéndose en relación con la quinta división española» que según 
el plan de Morillo, debía apoderarse ae los valles de Cúcuta y de la ciudad 
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y puerto de Ocaña. Esta quinta división debía conducirla Calzada, que 
habia quedado organizándoia en Barinas, y constaba de 2.000 hombrea. 

La actividad que desplegó Porras, fué igual al interes que habia manií» 
lado de reconquistar ¿ Cartagena especialmente, y someterla al dominio 
español; por este motivo dirigió fuerzas en todas direcciones: envió & 
Sánchez Lima á las Sabanas con 200 hombres. A los tenientes coroneles 
Arce y Machado y capitán Julián Bayer, les confió una partida más nume* 
rosa para ocupar á Tolú, el Zapote y toda la costa de Sotavento, para su-» 
ministrar también víveres á Cartagena. Esta fuerza se subdividió ¿ poco i 
quedando Bayer con 300 hombres, se dirijió por la via de Chimá, donde 
halló la columna republicana que mandaba Ribon, Amador y Martin, y 
que conducía el auxilio de los 62,000 pesos enviados por el gobierno de 
la Union á Cartagena... a Atacóla, dice Restrepo, el 20 de setiembre y 
con fuerzas ménores, consiguió dispersar ¿ los independientes, causán¬ 
doles una pérdida considerable. Los jefes principales y algunos otros 
pudieron escaparse con los intereses que conducían, por el rio dinú arriba, 
dirigiéndose á penetrar en el Chocó; pero á los tres dias fueron aprehen¬ 
didos en Marteria por la columna de Sánchez Lima, que dispersó, mató é 
hizo prisioneros á los fugitivos. Allí pereció el teniente coronel Otero, 
junto con los capitanes Jugo, Madrid y otros de menor graducion; queda¬ 
ron prisioneros Ribon, Amador y 16 oficiales más con algunos soldados, 
todos los que fueron conducidos presos al cuartel general. Lo más impor¬ 
tante lhé apoderarse de 80,000 pesos en oro y alhajas que tanto deseaban 
los españoles. Los oficiales y soldados aprehensoressustrageronun parte; 
mas averiguado el fraude, todos los intereses se recuperaron para fa caja 
militar de Morillo...a 


XIX 


Santa Ana (isla de Barú). — Aunque los sufrimientos de los sitiados 
fuesen muchos, Morillo y sus tropas no lo pasaban muy bien; entre otros 
motivos por el largo crucero que tenian que hacer y los récios vientos 
que maltrataban su escuadra, viéndose precisados á buscar abrigo y 
tomar anclaje en la costa de la isla de Barú. Los sitiados resolvieron 
abordar la escuadra, esperando una calma que no permitiese pronto 
socorro de los buques fondeados á sotavento, y que distaban cerca de 
cuatro leguas. Arreglóse el abordaje, embarcando 400 hombres de exce¬ 
lente tropa con jetes escogidos y las embarcaciones convenientes: po¬ 
niendo esto á cargo del teniente de navio Luis Aury: mas no se advirtió 
que éste era enemigo ó partidario opuesto & Castillo, de quien surgió la 
orden, lo bastante para que el intento se malograse, pues Aury, opo¬ 
niendo embarazos y peligros para el ataque, faltando á las instrucciones 
que se le comunicaron, saltó a tierra en la isla de Barú sobre Santa Ana, en el 
concepto de mantenerse en aquel punto y coadyuvar ai asalto de la Ifigenia. 
Todo esto se hizo sin las precauciones y órden necesarios, con lo cual so 
apercibieron los realistas, quienes enviaron 450 hombres, al mando del 
comandante de ingenieros Juan Camacho, que atacó vigorosa y pronta¬ 
mente la columna republicana, y después de dispersarla, obligó & los que 
sobrevivieron 4 embarcarse inmediatamente perdiendo 2o hombres, 
muertos en el momento del ataque, dejando o5 heridos y 430 fusiles. 
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Encombinacion del abordaje malogrado, se había dispuesto que el capi- 
tan Sanarrusia se dirigiese con un bongo y varias canoas armadas en soli¬ 
citud de provisiones y noticias; pudiendo estas pequeñas embarcaciones 
pasar desapercibidas del destacamento español que se hallaba en el punió 
de Pasa caballos; pero al regresar con algunos víveres fueron descubier¬ 
tas, y embarazándoles el paso forzoso del Estero y estrechándoles con 
emboscadas, fué necesario combatir con desesperación, mas inútilmente. 
Sanarrusia prefirió matarse con sus pistolas á entregarse á los españoles; 
Martin, compañero del jefe, fué muerto en el combate. Los españoles reco¬ 
gieron un hongo de guerra , 5 canoas armadas , un bote y 80 hombre*. 


XX 


Ñachí. — El cansancio producido por las agitaciones consiguientes á 
, la guerra civil, tenia á los pueblos inclinados al gobierno español; y si á 
esto se agregaba las lisonjeras y seductoras proclamas de Morillo y el 
temor que á muchos inspiraba la fuerza numerosa que conducía, hicieron 
que muchos pueblos recibiesen á los españoles con regocijo y con repiques 
de campanas , quedando luego dueños de casi toda la provincia de Cartagena, 
menos de la capital. Los lugares ocupados juraron nuevamente aljrey 9 y sólo 
estaban por los independientes , Majagual y Nechí , sobre el rio Cauca. 


XXI 


Gbire. — Lo repetimos aquí: Morillo habia dispuesto que Calzada 
encargado de la quinta división expedicionaria, se introdujese por los 
valles de Cúcuta á la Nueva Granada y se extendiese hasta Ocaña, ponién¬ 
dose en relación con ios realistas de Santa Marta. Así Calzada se detuvo 
en Barinas á completar su organización y se dirigió luégo á Guasdualilo, 
punto obligado para seguir ó su destino. Morillo esperaba el resultado de 
su combinación; pero Calzada habia tenido dificultades para cumplir 
estrictamente sus órdenes. Entonces creyó más hacedero dirigiéndose 
sobre Casanare, dominar esta provincia y adquirir recursos que le faltaban, 
penetrando luégo en el interior de Nueva Granada. Emprendió, pues, su 
marcha dejando á Guasdualito, aunque dejando aquí 900 hombres de 
caballería á cargo del comandante Tomas Pacheco. En otra parte se dijo, 
lo que ocurrió el 30 de enero con esta fuerza. 

Las fuerzas republicanas de Casanare estaban á ¿argo del general Joa- 

3 uiu Ricaurte, quien noticioso de la dirección de Calzada habia colocado 
estacamentos en los pasos de los rios Lipa, Ele, Casanare y otros puntos, 
para embarazar la marcha de los realistas. Mas luégo que se obtuvieron 
datos de la superioridad numérica de dichas fuerzas, se dispuso el replie¬ 
gue al cuartel general, fijándolo en la llanura de Chire al pié de la cor¬ 
dillera.Esta posición se prefirió á causa de que la fuerza principal era 
una excelente caballería, 

El 31 de octubre se principió el combate á las ocho de la mañana, 
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acometiendo la caballería republicana con furor extraordinario; nada fuá 
bastante á Calzada para ordenar sus tropas dispersadas ya por la precipi¬ 
tación y arrojo con que fueron acometidas, hasta el punto que pasándose 
los patriotas á retaguardia del enemigo, dieron con sus equipajes, y esta 
circunstancia entretuvo á los independientes, dando lugar á Calzada para 
retirarse salvando una gran parte.de la fuerza. « ... Los mismos jefes es¬ 
pañoles confesaron después que si nuestra caballería repite una segunda 
carga sobre su infantería sin dejarla reponer de su primer espanto, la 
mayor parte habría sido destrozada. Mas aprovechándose el enemigo de 
aquellos momentos de desórden, hizo que su infantería ocupara una colina 
y bosque inmediato, donde no pudo obrar la caballería independiente¬ 
mente. Perdió Calzada 200 hombres muertos, entre ellos al mayor Denda- 
riarena con otros oficiales, i 50 prisioneros, igual numero de dispersos, 
50 heridos y 800 caballos y ínulas que se le tomaron, con todos ó la mq- 
yor parte de los equipajes, inclusa la caja militar y los estados de la'di¬ 
visión. El general Ricaurte anunció esta ventaja como una victoria com¬ 
pleta, añadiendo que las tropas realistas que se habían salvado perecerían 
de hambre ó tendrían que rendirse por estar encerradas entre la cordillera 
y su caballería. 


XXII 


Balágula. — Las noticias que llegaron á los pueblos inmediatos á 
Chire acerca de la derrota de Calzada fueron tan exageradas, que se creyó 
que con unos pocos colecticios podrían salirle al encuentro y tomarlo 
prisionero; mas no era asi: Calzada había salvado como 1.000 hombres, 
y precisamente la infantería, que era indudablemente una tropa bien dis¬ 
ciplinada y con la cual pudiera haberse medido con una fuerza doble. 
Mas la precipitación con que emprendió la retirada hizo que el goberna¬ 
dor Palacios, que llegaba á Chire poco después de decidirse la acción, 
le picase la retaguardia y le hiciese algunos prisioneros. En Balágula le 
hicieron frente unos 250 hombres, con los cuales se sostuvo una escara¬ 
muza, en que murieron 27 de Calzada y 19 de. Palacios, con lo cual 
siguieron los realistas. Palacios, como gobernador de Tunja, «dió un 
decreto, dice Reslrepo, declarando que habían cesado los peligros por la 
retirada de los enemigos , y disolvió la reunión del paisanaje , con lo que 
hizo mucho ruido t sin que la patria consiguiera las ventajas que se de¬ 
seaban . » 


XXIII 


Boquilla. — Dos meses de un bloqueo rigoroso se habían trascurrido 
cuando Morillo, impaciente y fatigado de no adelantar cosa alguna de 
provecho, ánt»*s bien de sufrir las penalidades y privaciones, consiguien¬ 
tes á un clima insalubre, que tenia rendidos en los hospitales de Tur- 
baco, Arjona y Sabana-larga á 3.600 soldados, esperimentando récios y 
frecuentes temporales que deterioraban la escuadra; sin auxilios ni pro- 
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visiones en la cantidad necesaria, con la complicación de la estación de 
las lluvias, que aumentaba el sufrimiento y las enfermedades, resolvió, 
para apurar los rigores del sitio, bombardear la ciudad (25 de octubre), 
medio que no podía darle otro resultado que ocasionar la muerte de algu¬ 
nos niños, ancianos y mujeres; pero que no conducía al fln que se pro- 

Í ionia. Convencido de lo inútil de esta medida é interesado en abreviar 
as operaciones, hizo esfuerzos inauditos para dominar la plaza propo¬ 
niéndose introducir la artillería propia de sitio, para lo cual proyectó 
forzar la Boquilla y penetrar en la laguna de Tesca; mas el capitán de 
fragata Rafael Tono, con su escuadrilla de bongos, resistió vigorosamente 
dos acometidas que le hicieron, quedando rechazados los realistas hasta 
el punto de que no insistieron en aauella pretensión por ese lado. « ...El 
enemigo, dice Restrepo, conoció la dificultad de su empresa, decidiéndose 
por esto á variar su plan de operaciones hácia Sotavento. Moróles había 
reunido en el Estero las fuerzas sutiles de cañoneras que trajo la escua¬ 
dra española, tripulándolas en Barú, y otros buques armados venidos del 
Magdalena y de Santa Marta; con esta escuadrilla consiguió forzar la 
boca inter ior del Estero é introducirse en la bahía. Tal desgracia provino 
de haberse debilitado la división republicana que sostenía aquella impor¬ 
tante posición, sacando buques para otra empresa que se meditaba contra 
otras embarcaciones de la escuadra sitiadora, y de no haberse echado á 
pique en la Boca interior del Estero un bergantín que se habia destinado 
para este objeto.» 


XXIV 


La Popa. —Morillo instaba por apurarlos rigores del sitio y ejecutar 
toda maniobra que condujese á obligar á los sitiados & rendirse; y bé 
aquí que considerando disminuida la guarnición y acobardada la fuerza 
que defendía la Popa, resolvió un ataque simultáneo ó ésta y sobre Tierra- 
Bomba, punto éste que proporcionaba algunos auxilios á la plaza: para 
atacar con ventajas este último lugar, se construyó en Cocosolo una batería 
sostenida y apoyada por 6 bongos armados, que debían ser socorridos en 
caso necesario por otras tantas barcas situadas en el Tejadillo. 

La Popa debía acometerse por 800 hombres á cargo del coronel José 
María Villavicencio, en combinación con D. José Moartua (1), aue condu¬ 
cía la fuerza con que se débian escalar los parapetos; pero colocados ya 
bajo de ellos, fueron descubiertos los realistas y se les hizo un fuego bien 
nutrido, no sólo de la Popa, sino de San Felipe, hasta que tuvieron que 
retirarse precipitadamente, incorporándose á la caballería que mandaba 
Villavicencio. Costosa les fué la tentativa, pues Maortua, 2 oficiales y 
30 soldados quedaron muertos, dejando además 25 heridos, 50 fusiles y 
8 escalas, Todo es!o so hizo apenas con 150 soldados republicanos que 
defendian la Popa y que se li.dlaban á órdenes del general Cárlos Sou- 
blelte, habiéndose distinguido en esta función el teniente coronel SluariJ 
y el mayor Francisco Pifiango. 

(1) Ar.j;ijr> tlicc MjsVui. 
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XXY 


Tierra-Bomba. — <t El ataque de Tierra-Bomba se hizo bajo las órde- 
?8 inmediatas de Moráles con los 6 bongos y 3 barcas de guerra; empero 
¡liaron muy bien preparadas las fuerzas sutiles y las goletas de guerra 
íe los independientes mantenían en la bahía: después de un obstinado 
tmbate en que murió el capitán Tomás Pacheco, que había causado 
ntos males 6 la libertad de su patria, los buques del rey tuvieron para 
i defensa que acoderarse en el caño de Oro, sin que los republicanos 
¡dieran abordarlos. Al dia siguiente (noviembre 12) continuó el fuego, 
íro sin resultado alguno; y al tercero, reforzados los españoles con 
ras- 6 barcas y algunos botes propios para el abordaje, los indepen- 
ientes no pudieron resistir: levando anclas se retiraron al interior de la 
alna, en cuyo acto les causó algunos daños la batería de Cocosolo.*El ene- 
ligo estableció otra batería en Tierra-Bomba, cu vos fuegos se cruzaban 
m los de la primera; así obstruyeron la entrada y la salida de cual- 
niera embarcación, aislando también los castillos de Boca-chica, que no 
odian ya comunicarse con la plaza. » 


XXVI 


Castillo ds San Angtl. — Terminada la acción de Tierra-Bomba, se 
ropuso Moráles tomar por asalto el castillo de San Angel, que defendía 
I coronel J. María Zata ; pero la vigilancia de este jefe hizo que los rea¬ 
stas malograran la intentona, quedando rechazados con pérdida notable, 
onsiguiendo, no obstante, la ventaja de dominar con sus fuerzas sutiles 
i mayor parte de la bahía, lo cual ponía á los defensores de la plaza en 
na más angustiada situación, privándolos del recurso de la pesca y de 
dos los otros artículos de que se proveían extraídos de aquellos terre- 
os inmediatos. Esto apuró el sufrimiento de un modo extraordinario. 

« Las desgracias de los infelices habitantes de Cartagena, dice Restrepo, 
egaron entónces á su colmo: el barril de harina, rniéntras la hubo, se 
endiu hasta 250 pesos, las gallinas á 16 y los huevos á 4 pesos cada uno, 
a se habían comido todos los caballos, mulos, burros, perros, gatos y 
ueros que había en la plaza, lo mismo que cuantas yerbas podían haber 
las manos, por insalubres que fueran. Sólo 5 barcos pequeños habían 
odido entrar con algunas provisiones después de cerrado el bloqueo, 
ues hasta los vientos les fueron contrarios, auxilio demasiado pequeño 
ara una población demasiado numerosa... » 

Por dos ocasiones el gobierno había publicado bando requiriendo á los 
[ue no pudiesen llevar las armas que saliesen de la plaza para disminuir 
as bocas y evitar mayores desgracias; pero el terror que se les tenia ¿ 
os sitiadores los retenia allí. En el segundo bando resol vieron* salir como 
1.000 personas, de las que fallecieron algunas por efecto de la debilidad 
r desamparo en que se hallaban... » Morillo manifestó al gobierno de la 
daza que, conforme á las leyes de la guerra, podia obligar A todas aque- 
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lias personas á que tornaran á la ciudad, aunque no lo hizo compadecido 
de su miseria, » 

Era imposible continuar en aquel estado tan terrible; pero mucho me¬ 
nos se pensaba en rendirse al enemigo. 

« A la vista de un cuadro tan lamentable, continúa el mismo autor, ei 

E obierno de la plaza, que había recaído en el teniente gobernador Díi; 

opez, á consecuencia de haberse enfermado Amador, determinó, despea 
de consultar á una junta de militares y vecinos notables, evacuar la plan 
al dia siguiente (diciembre 5) y embarcarse con dirección á Jamaica n 
los Cayos de San Luis. Algunos buques, entre estos la fragata Dardo , 
todas las armas que tenia á bordo, habían conseguido burlarse fc, h 
vigilancia de los cruceros enemigos y salir al puerto, lo que daba e$^ 
ranza de un éxito feliz...» La goleta española la Flecha apresó la en ya 
iban Ayos, Granados, Toledo y otros; toaos los cuales fueron conducido;* 
Cartagena para ser sacrificados el 24 de febrero, con escándalo de la b 
manidad. Más ó ménos,el resto de los sitiados tuvieron un fin desastroso 
que la patria no podrá olvidar jamás. 


XXVII 


Juan Griego. — La llegada de Morillo á la Margarita y las promesi 
lisonjeras que hizo en sus proclamas, asi como la numerosa expedido! 
que conducía (1), obligaron á muchos patriotas, entre ellos á Arizmendi 
á aplazar para mejores tiempos y ocasión, el llevar adelante su noble 
avanzado pensamiento de la independencia. Morillo por entonces no 
mostró la ferocidad con que afligió después á los americanos. 

Separado Morillo de la Margarita, y miéntras se ocupaba de rendir* 
Cartagena, había dejado gobernando á D. Manuel Herraiz, en aquel! 
isla. El carácter recto y justiciero de este mandatario calmó algún tani 
la indignación contra los españoles; pero era precisamente por la indo! 
pacífica y demas buenas cualidades de Herraiz, por lo que no convenia 
Moxó y á otros monstruos de su laya: por lo que no muy tarde lo reempl* 
zaron con el fiero é implacable comandante D. Joaquín* Urreiztieta, cuy- 
primer paso al ocupar su puesto fué tratar de prender á los patriotas, ew 
la perfidia más irritante. 

Arizmendi, contra quien especialmente se dirigia la intriga, filé adver 
tido á tiempo y se ocultó; cuando Urreiztieta trató de llevar á cabo si 
proyecto, se encontró chasqueado, sin quedarle más partido que apresar 
no obstante su estado grávido, á la Sra. Luisa Cáceres, esposa de Arii- 
mendi, creyendo con esto intimidarlo, y lo que por un resultado natura 
no produjo otra consecuencia que irritarlo. Arizmendi maquinaba, y W 
ocurrió suponer un movimiento con fuerzas imaginarias para preparad 
prosélitos y dar una cita á los que creía bien dispuestos para un lu^ 
denominado la isla de Blanquilla el dia 15. Estas medidas tueros conocí) 
das del gobernador, que asistió puntualmente al lugar en el dia sefialadd 
y mató á muchos que habían concurrido. Arizmendi lué advertido yestfp] 
ocultándose de nuevo para prepararse á otra más arriesgada, pero nw 
cho más gloriosa empresa, que felizmente realizó. 

(1) 12.600 hombres. Memorias del general Morillo , página 1/ 


Digitized by <^.ooQLe 


NOTAS DESCRIPTIVAS DE 1815 


581 


El mismo 15 por la noche, y á la cabeza de 50 hombres, sin más que 
• fusiles y 120 cartuchos, se dirigió desde el Valle de San Juan al 
tuerto de Juan Griego y sorprendió la guarnición, matándola integra- 
aente en la noche del 16. Con 80 fusiles que tomó aquí y algunos más 
tertrechos, con la gente que se le reunió, siguió para la Villa del Norte. 


XXVIII 


Gasa fuerte de la Villa del Norte. — Arizmendi, ciego de furor 
l ver la perfidia con que se le quiso asesinar en las noches del 24 de se- 
lernbre y 15 de noviembre, y más violento aún por los ultrajes y actuales 
ufrimientos de su esposa, atacó furiosamente la Casa fuerte de la Villa 
el Norte, arrasó cuanto encontró y degolló á más de 200 soldados espa¬ 
des que defendían aquella posición, v los que aún sobrevivieron á la 
efriega fueron pasados á cuchillo por el pueblo, indignado también con 
i multitud de asesinatos perpetrados por los realistas; apénas escaparon 
res ó cuatro que llevaron la triste nueva á la ciudad de la Asunción. Este 
ebia ser el término de las asechanzas de Urreiztieta y de sus inauditos 
rocedimien tos. Arizmendi se lanzó ántes de lo que pensara en la lid nuc¬ 
amente, y ^a con el corazón repleto de ódio y de venganza, muy capaz 
le imitar a sus verdugos. 


XXIX 


Cercanías da la Villa del Norte. — Los sucesos referidos recor¬ 
daron á los pueblos inmediatos las crueldades pasadas, y exaltaron de 
nuevo el patriotismo, tanto más enérgico y activo, cuanto había es¬ 
tado reprimido. A poco de la hazaña de Arizmendi, le acompañaban más 
ie 1.500 personas; en verdad, pobres campesinos los más de ellos, pero 
resueltos é iracundos, recibiendo hasta de las mujeres propias y de agenas 
¡1 impulso ; porque la suerte de la esposa de Arizmendi despertó con la 
compasión natural entre las personas de su sexo, la furia y el encono. 

Urreiztieta, á quien no imponia una reunión de gente allegadiza, sin 
irmas y sin disciplina, resolvió también furioso atacar aquella muche- 
lumbre armada apénas de palos, piedras y azadones. A pesar de esto, el 
iombate fué reñido y sangriento, quedando Arizmendi victorioso y el jefe 
‘spañol humillado en su propósito y herido. 


XXX 


Chitagá. — Miéntras que Calzada, derrotado, desplegaba una actividad 
extraordinaria para reponer su división y prepararse á nuevas operacio¬ 
nes. los republicanos se limitaron á llamar á Urdaneta y avanzarse so¬ 
bre la linea de Málaga la fuerza que mandaba García Robira. La división 
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Calzada pasó rápidamente en dirección á Pamplona por los pueblos de 
Concepción de áervitá, el Cerrito y Llano Enciso; ignoraban los patriotas 
el estado de la fuerza enemiga sin embargo de la corta distancia á qoe* 
pusieron de ella. Acaso esta circunstancia fué la que influyó más para la 

E ”da de Chitagá. Robira creía que el enemigo sólo tenia hostal 
res , sin embargo de tener datos de que sólo eran 400 ; y esto qu 
no era Calzada el jefe, sino algún otro facineroso como Salas ú otrocmi 
quiera. Faltó además la combinación que debió existir entre jefes col¬ 
eados en opuestas direcciones, y pensando Urdaneta que Robira seguir! 
á Calzada, le esperó á éste en la cuesta de Bálaga, cortando préviamem 
el puente. Entre la una y las dos de la tarde se presentó en el descenso 
la cuesta una columna como de 400 hombres, manifestándose luego 
grueso del ejército real, que no bajaría el todo de 2.000 hombres. Rene: 
dos ya los realistas, empeñaron el combate fuerte y decididamente sobn 
el rio, que pasaron al momento, pues llevaba poca agua ; asi fué que h 
operación de cortar el puente no tuvo objeto alguno. Trascurrida uní 
hora de reñida pelea, las fuerzas de Calzada habían pasado el rio, y 
unidos los republicanos pudieron sostenerse hasta cerca de las cinco di 
la tarde, en que se decidió la victoria por los realistas. Urdaneta, c«j 
unos pocos oficiales, pudo escapar en dirección ó Cácota de Velasco, i 
donde llegó esa noche á las orno ; pero perseguido activamente por Cal¬ 
zada , siguió con 200 hombres más que pudo reunir hácia Pamplona, ¿ 
donde llegó el 26 á las diez de la mañana, pudiendo salvar el archivo, 
parque y algunos otros intereses públicos, encaminándose á Cácota de b¡ 
Matanza. 

Se perdieron con esta derrota para la República, como 200 hombre; 
muertos, varios heridos y muchos dispersos; el armamento, pertrechos' 
varios efectos militares ; miéntras que el enemigo tuvo pocos muertos ] 
heridos. El capitán Peregrin fué de los primeros, y muy sentida su muerte 
por los realistas. Esta derrota causó también muchos males en el sentid 1 
de apagar el espíritu público, y dar ánimo á los realistas embozados qu 
al momento, y con las noticias de Morillo y sitio de Cartagena, empezara 
á levantar la cabeza. 


XXXI 


Ocupación de Cartagena. — Según lo resuelto por la junta de que je 
habló en otra parte, se tomaron las medidas convenientes para hacer la 
salida lo más sigilosamente, procurando facilitar trasporte á todos 1& 
comprometidos, y encargando á personas respetables, pero de los méiw; 
hostiles al gobierno español, que dulcificaran todo lo posible la conduce 
de los sitiadores,y aun que los inclinasen al cumplimiento de las prodi¬ 
ciones hechas á mediados de noviembre por Morillo, en que ofrecía p' 
rantías para los que se sometiesen al gobierno español. Se dió aviso 

3 ue todos los que debían salir estuviesen preparados. « ... Al anochecer 
el 5 de diciembre se principió la evacuación en un silencio y órden ad¬ 
mirable. La escena no podía ser más patética, dice Restrepo, ni inspirar 
sentimientos más profundos de dolor. El padre, el esposo y el hermano ; 
dejaban en el lecho de la muerte á los objetos más queridos, y se iban ^ 
entregar sin víveres y con pequeñas fuerzas á una muerte casi segura, 
alejándose acaso para siempre de su país natal por huir de la tiranía es- 
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pañola. Al mismo tiempo veian frustrados todos sus esfuerzos, perdiendo 
ios sacrificios de seis años y las esperanzas que habían concebido de ob¬ 
tener la independencia y libertad de su patria.» La emigración constaba 
de 2.000 personas, y era bien difícil que se pudieran colocar en 13 em¬ 
barcaciones, de las que 7 estaban mal armadas y el resto eran mercantes 

Í r faltos de agua, porque el encargado de hacer la provisión desobedeció 
a órden. Los realistas se preparaban á impedir la salida con 4 baterías, 
cuyos fuegos se cruzaban, con más de 22 lanchas dispuestas en el canal 
de la salida con el mismo objeto. Vencidos algunos obstáculos, se pre¬ 
sentaban otros, y todos muy sérios y penosos... 

» El teniente coronel español, D. Antonio Galluzo, que estaba prisio¬ 
nero en la plaza, dice Restrepo, y el de igual grado D. Pedro Guillin, al 
servicio de la República, partieron al cuartel general de Torrecilla, en¬ 
viados la misma noche del 5 por el mariscal de Campo D. Domingo Es- 
quiaqui, quien habia tomado el mando, á participar á Morillo la evacua¬ 
ción de la pla2a. El general en jefe estaba en Cospique, y por su ausencia 
Montalvo envió inmediatamente al brigadier Cano con el regimiento de 
León para ocupar la ciudad, loque verificó el 6 de diciembre,á los ciento 
ocho dias Je haberse principiado el sitio, en 20 de agosto. A pesar de la 
bárbara fiereza que por doquiera desplegaron los españoles en la guerra 
contra sus antiguas colonias de América, Morillo y sus compañeros sus- 

E endieron por algunos dias su innata crueldad para con los infelices ha- 
itantes de Cartagena. Cadáveres en las casas y en las calles, mujeres y 
hombres moribundos ó esqueletos ambulantes fué la población que halla¬ 
ron en la plaza... » 

Morillo trajo al sitio como 5.000 hombres, y luégo< Moróles aumentó 
este número con 3.000 más (26 de agosto), dejando huellas de sangre 
por donde quiera gue pasó, especialmenteren el pueblo é inmediaciones 
de Malambo. La tuerza republicana alcanzó á 3.600 individuos entre 
fuerza de línea y voluntarios. Los estragos del sitio y las enfermedades 
que por diversos motivos se desarrollaron, produjeron una baja alar¬ 
mante; el hambre, las enfermedades, el plomo y las demas causas que 
afligieron á aquellos heróicos defensores de su hogar y de la independen¬ 
cia nacional, se llevaron más de 5.700 personas. Los realistas, á pesar de 
tantas ventajas que tenían, perdieron como 3.600 individuos. 

Después de tantas penas, dolores y aflicciones, llevado todo á la deses¬ 
peración, hubo de notable, que ninguno opinó jamás por rendirse al ene¬ 
migo. 

Ocupada la ciudad y verificado el milagro palpable de que habló Mori¬ 
llo, se encontraron en diferentes puntos 366 cañones de varios calibres, 
con sus municiones de servicio; 9.000 bombas de tamaños diversos; 
5.588 fusiles; 100 carabinas; 680 sables; algunas pistolas y lanzas; 
3.440 quintales de pólvora en barriles; 4.727 cartuchos para canon ; 
155.000-para fusil, y 20.000 piedras de chispa. ¡Algo ménos, ó tal vez 
nada, hubiera tomado Morillo, y acaso se hubiera aprovechado en evitar 
la desgraciada suerte de los sitiados y de tantos ilustres granadinos, si 
Castillo, ménos enconado y más discreto, hubiese cumplido con dar ú 
Bolívar lo que este traia órden de recibir 1... 
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Cercanías de Pampatar. — Asi como Morillo había hecho un nom¬ 
bramiento acertadísimo en D. Manuel Herraiz para gobernador de Mar¬ 
garita por las inmejorables condiciones que poseía, hizo un gran mal éso 
causa designando para capitán general ae Venezuela al brigadier D. Sal¬ 
vador Moxó. Pudiéramos llenar muchos pliegos tratando de este mons¬ 
truo ; mas por ahora bastará dar de su carácter una pincelada, inser 
tando una órden suya, que le dará á conocer someramente. Separado 
Herraiz de la gobernación por no haberse prestado á la ejecución de ór¬ 
denes sanguinarias, le reemplazó con Urreiztieta, como se ha dicho, y le 
dió la siguiente órden: « Desechad toda humana consideración, y haced 
fusilar á lodos los que cojáis con armas ó sin ellas , y á los que los hayan 
auxiliado y auxiliasen, precedido sólo un juicio verbal... i Poco menos 
necesitaba Urreiztieta, que suprimió lo del juicio verbal, por inútil y peor 
que inútil; y dió órden deinceudiar las poblaciones saqueándolas primero, 
como lo verificó al momento con la Villa del Norte y San Juan. 

Arizmendi había sitiado á Urreiztieta en el castillo de Santa Rosa, y el 
14 de diciembre se salió, rompió la linea sitiadora y se introdujo á Pam 

Í iatar, dejando el primero á cargo de D. Francisco Maya: el 15 intentaron 
os patriotas un asalto contra Santa Rosa, que desgraciadamente se malo¬ 
gró sufriéndose gran pérdida. Enconado Maya, digno teniente de Urreiz¬ 
tieta, hizo degollar cobardemente á 7 heridos que quedaron del asalto al 
pié de las murallas. Contra las crueldades no queda más recurso, por más 
triste y doloroso que parezca, sino las retaliaciones, y esto hizo Arizmendi; 
al momento determinó se fusilasen 15 oficiales y 178 soldados españoles 
que se hallaban prisioneros. El ódio subía de punto, y Urreiztieta, entre tí¬ 
mido y feroz, no pudo hacer otra cosa que poner á talla la cabeza de 
Arizmendi, medio infame y cobarde que, pagando al asesino, fomenta y 
premia la traición. Pronto recibió Urreiztieta un auxilio de 400 hombres, 
al mando de D. Juan Bautista Pardo, que dejó pasmado á Moxó en materia 
de crueldad... ! 


XXXIII 


Cercanías de la Mata de la Miel. — Las continuas amenazas de 
Calzada sobre el Norte de Nueva Granada obligaron al gobierno general á 
resolver que parte de la fuerza que se hallaba en Casanare se situase en 
Guasdualito, punto muy importante para resguardar nuestra linea fronte¬ 
riza, y ademas abundante en ganados y caballos. En el tránsito para dicho 
lugar, la fuerza republicana, á cargo del comandante Miguel Guerrero, 
batió en las inmediaciones de la Mata de la Miel, después de atravesar 
el Arauca, al teniente coronel Ildefonso Arce, gobernador español de Ba- 
rinas, que conducía 500 hombres. Derrotado completamente, dejó en el 
campo de la acción 52 hombres muertos, 87 prisioneros, algunos heri¬ 
dos, dispersándole el resto; se le tomaron igualmente 900 caballos, IW 
lanzas, con otros efectos y artículos de guerra, ocupando lué*»o los ind^ 
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'lidíente s el pueblo de Gunsdualito. Arce escapó con muy pocos, y 
> pudiciido conformarse con la derrota, siguió ¿ Marinas á organizar ma¬ 
dres fuerzas, que luégo puso órdenes dei valiente Vicente Peña, pri- 
onero más tardé de Páez en Palmarito. En el combate que hemos rere¬ 
do, dice Páez, se distinguieron con especialidad, los capitanes Nonato 
¿rez, Rafael Ortega, Genaro Vázquez, Basilio y Gregorio Brito. 


XL1Y 


Ceibita y paso del Seqnion.— La ocupación de Guasdualito por los 
^publícanos y la fama que adquirieron Olmedilla y Figueredo, tenían muy 
Iarmados á los realistas, que principiaron á formar guerrillas con que 
estilizar y cometer todo género de tropelías. Reyes Vargas, tan astuto y 
iligente, las reunió luégo, con lo que formó una - columna respetable; y, 
poyado por algunos vecinos notables y autoridades de algunos distritos, 
e dió á perseguir encarnizadamente é los patriotas. En la Ceibita y paso 
eal del Sequion, atacó Vargas á Ferrer y Colmenares, que conducían 200 
tombres, y fué tan impetuoso el acometimiento, que logró desbaratarlos, 
íaciendo sobre ellos una matanza tan completa, que desde el jefe basta 
il último soldado fueron degollados, haciendo fijar luégo sus cabezas, al 
nénos las de los principales, en Betijaque y otros puntos; las mujeres y 
los niños relacionados con la partida vencida, fueron cruelmente azota¬ 
dos Este proceder fué altamente celebrado por Moxó y el gacetero de 
Carácas, que calificaron de grande hazaña y brillante servicio hecho por 
Vargas y los suyos ala causa del piadoso Fernando. 


2j 
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' Uno de los sucesos notables de este afio y que cansó una gran suma dé males;» 
la república, fué la enconada rivalidad del general Manuel Castillo Contra Bolívar 
Este había sido enviado por el Congreso de las Provincias Unidas á someter n 
Santa Marta con la fuerza de 2.000 hombres, pero con pocas armas, las que debían 
completarse por el gobierno de Cartagena. Las autoridades de esta provincia, cou 
Castillo á la cabeza, opusieron resistencia á las órdenes del Congreso, frustrando 
asi una medida que pudo haber ahorrado muchas calamidades á la patria (I). 

Una délas medidas qué tomó Femado VII al ocupar de nuevo el trono en el ano 
de iMl-t, fué la de preparar una fuerte expedición sobre algunos puntas «ir 
América. Al principio la destinó sobre el rio de la Plata; más tarde resolvió dirigiría 
para Costa Firme. Salió de Cádiz el 18 de febrero de 1815, y se componía de 6ó 
buques de trasporte y otros menores escollados por el navio San Pedro Alcántara 
de 7 i, trayendo á bordo los regimientos de León, Victoria, Estremadura, Barbaslro. 
Union ó Valencey más tarde, cazadores de Castilla y el batallón del general ó caza* 
dores de infantería: los regimientos de dragones de la Union y húsares de Fer¬ 
nando Vil, de caballería: un escuadrón de artillería con 18 piezas : dos compañía 
de plaza: tres de zapadores. El total de hombres que venían á órdenes de Morillo 
y Ennle, ascendían con marinería á 15,000, y las naves que las conducían fondea¬ 
ron el 5 de abril de 1815 en Puerto Santo á barlovento de Campano. 

El 24 de abril del mismo año, ocurrió el incendio del navip San Pedro Alcántara 
en las aguas de la isla de Coche, perdiéndose con él considerable cantidad de mu¬ 
niciones, armas y otros efectos, y la caja militar según unos; pues otros aseguran 
que ésta no salió del puerlo de su procedencia. 

25 de enero. —Vencidas ya las dificultades que sostenían la división entre el 
Congreso y Cundinamarca, *á virtud de la capitulación del 12 de diciemore <I<‘ 
1814, se excitó por el cabildo, el gobierno y las autoridades cundinamarquesas al 
Congreso, para que trasladase sus sesiones á Bogotá como se verilicó, reunién¬ 
dose este cuerpo en esta ciudad el 23 de enero de 1815. 

24 de enero. — Según las órdenes del gobierno de la Union, Bolívar debía 
seguir para Santa Marta con la fuerza de 2.800 hombres, debiendo recibir e« 

(i) Rcsl ropo, lomo I, página ó 10. 
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Cartagena todo lo necesario para completar el armamento y equipo que faltaba 
para invadir Santa Marta. Bolívar salió de Bogotá el 24 de enero , y las tropas 
que conducía llevaban para expulsar del territorio, como peligrosos* por sus 
opiniones reaccionarias á 40 españoles europeos, que iban especialmente á 
cargo del capitán Francisco Alcántara, venezolano, quien hizo fusilar 16, pretes¬ 
tando ó alegando que se habían cansado. León Armera, que se hallaba encargado 
de la gobernación de Mariquita, hizo fusilar 9, entre los que se hallaba el Padre 
Pedro Corelia. Estas ejecuciones fueron mal recibidas por todos, porque el 
carácter granadino jamas aceptó el derramamiento de sangre cuando pudo evitarse 
sin peligro del triunfo de la causa. Bolívar, aunque ofició al gobierno gfeneral, 
asegurándole que había hecho encausar á Alcántara, trató de disculpar su con¬ 
ducta. El gobierno siempre desaprobó aquellas ejecuciones, y las prohibió para 
que no se repitiesen en lo sucesivo. 

Al aproximarse Bolívar á Morapox, se multiplicaron las solicitudes al gobierno 
provincial de Cartagena para que Castillo continuase mandando como jefe militar, 
repitiéndose en aquellas peticiones los. cargos que su antiguo rival le había hecho 
á Bolívar «... En efecto, dice Restrepo, el gobernador Amador dirigió á Castillo 
varias órdenes para que las circulara á lodos los comandantes del rio Magdalena. 
Prevínoles en ellas, que no obedecieran ninguna orden del general Bolívar 
miéntras no se les comunicara por conducto del gobernador provincial, y que á 
cualquier punto donde llegara no le dejasen pasar adelante y le hicieran retro¬ 
ceder á Mompox, manifestándole que allí debía aguardar las órdenes y el permiso 
del gobierno de Cartagena para adelantar sus marchas. Castillo, por si propio y 
en calidad de general, dirigió á los ayuntamientos de la provincia una circular 
incendiaria contra el Libertador, y otra órden al comandante del Magdalena en 

3 ue esplicitamente le prevenía que usara de la fuerza contra las tropas de la 
nion, si adelantaban un paso de Mompox. El general Castillo, como jefe depen¬ 
diente del gobierno general, y después de estar concentrados en él los ramos 
de guerra y-hacienda, cometió un delito de lesa-patria y declaró la guerra 
civil... » 

Conducta era esta tanto más rara y sorprendente, cuanto llamando á Bolívar 
y demás compañeros de éste, hambres sin patria y otras cosas semejantes, pro¬ 
cedían en abierta contradicción á lo que por un decreto déla legislatura provincial 
de Cartagena, dado el 15 de marzo del año anterior y comunicado á Bolívar le 
había declarado hijo benemérito de la patria , disponiendo ademas que su nombre 
se inscribiera y colocara en letras de oro en el archivo de la misma legislatura y 
en los de las municipalidades del Estado, con una fórmula honorífica y especial, 
contenida en el decreto, para inmortalizar su proyecto de redimir á su patria. 

Bolívar agotó los medios suaves y pacilicos para aplacar el encono y la rivalidad, 
y convencido de la insuticiencia de ellos, aceptó con dolor la guerra civil de que 
ya no era responsable. Las noticias de la aproximación de Morillo, ó acaso el 
convencimiento de la propia sin razón inclinaron á los gobernantes de Cartagena 
á una reconciliación tardía. Bolívar había renunciado la comandancia en jefe ante 
un comisionado del Congreso; pero la junta de guerra declaró no tener facultad 
para admitirla, puesto que su nombramiento procedía del Congreso. Se dirigió 
iuégo al gobierno de la Union manifestando las razones de su proceder y fe 
decía «...Ninguna pasión humana dirige en esta oportunidad mi conducta. Arras¬ 
trado por el imperio del deber, voy á combatir contra mis hermanos. Mi hermana < 
será Ja primera victima ; otros parientes tengo en la ciudad ; se rae ha amenazado 
con su exterminio: pero un verdadero republicano no tiene otra familia que la 
patria. Juro por mi honor, que no volveré á encontrarme en una guerra civil, 
porque he jurado en mi corazón, no volver á servir más en la Nueva Granada, 
donde se trata á sus libertadores como á tiranos, y en donde se infama impunemente 
el honor y la virtud. He contribuido para el establecimiento del gobierno general 
en cuanto he podido; este será el último sacrificio que hago á su estabilidad. Bás¬ 
tame haber manchado mis armas por dos veces con la sangre de mis hermanos; 
yo no las deshonraré una tercera. Ruego, pues, encarecidamente á V. K. se sirve 
nombrar un general para este ejército, bien persuadido que estoy más pronto i 
subir al cadalso que a continuar mandándolo. » 

En el estado en que las cosas se encontraban, no había para Bolívar otro 
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camino honroso después de tantos ultrajes y perdida la ocasión de hacer al^ 
provechoso, que la ausencia ; y ese fué el que tomó: siguió para Kinsgton, domlt> 
le esperaba el puñal asesino. 

« Las miserables pasiones de los gobernantes de Cartagena, dice Restrepo, habón 
frustrado proyectos bien combinados, y que probablemente se habrían realizado 
sin aquellas lamentables desavenencias...» Mas, sea dicho de paso que, á pesar 
de esas pasiones, las ideas de independencia se conservaban en su mayor pureza 
y energía. El virey Montalvo quiso aprovechar la divisiou de los patriotas, propo¬ 
niendo al gobierno de Cartagena prestar auxilio contra Bolívar, cuya propuesta 
fué enérgica y dignamente rechazada. 

Bolívar, persuadido de lo equivoco y tardío de la reconciliación, lleno de amar¬ 
gura, dejó el mando á Palacios y se embarcó en el Caño de Barsuto el 8 de mayo 
eu el bergantín La Descubierta en unión de su secretario P. B. Méndez, Marino, 
los Carabaños y algunos otros oficiales. 

. « Fueron consecuencia de aquella fatal discordia, según Restrepo, la pérdida áe 
1.000 hombres del Estado de la Union, de más de 2.000 fusiles de Cartagena, entn 
los que naufragaron en la Mampoxina , los cpie tomó el enemigo en Berranquiló 
y los que se repartieron á los pueblos, que fue imposible recuperar después; per* 
diéronse también sobre 100 piezas de artillería de varios calibres, 400 quintales 
de pólvora, municiones de toda clase, 1.300 vestidos, instrumentos de zapa y 31 
buques armados, que componían la escuadrilla republicana. Todo cayó en manos 
de los realistas. No fué tanto lo que pidió Bolívar al gobierno de Cartagena pan 
marchar contra Santa Marta, rendir esta plaza y asegurar la costa del Atlántico, 
como lo hubiera hecho guiado por su geiuo, por sus talentos militares y por d 
excelente pié de ejército que llevaba. Mas el comisionado Miramon, el gobernador 
Amador, el general Castillo y el coronel Monlilla, se dejaron arrastrar de pasio¬ 
nes y ódios personales indignos de hombres públicos y prefirieron hacer la 
guerra á sus hermanos, antes de dar recursos al Libertador para destruir á los 
enemigos de la independencia j Cuán duramente pagaron ellos mismos y pagó 
la patria los estravíos de sus pasiones vengativas! ... 

La Providencia se encargó del castigo del implacable y rencoroso Castillo. >i 
aún el recurso de la fuga que otros tuvieron en la noche del 5 de diciembre. I? 
fué dado ; llegó tarde á la cita y ya habían partido... Poco tiempo después, el 24 
de febrero siguiente fué fusilado por órden de Morillo... 


- 17 de febrero. — Escribía Morales á Cagigal: « que no habían quedado ni reli¬ 
quias de aquella canalla en toda la costa, y que con brevedad marcharía contra 
el rinconcillo de la insignificante Margarita. » 

22 de marzo. — Con la entrada de Fernando Vil en España, el 22 de mano, 
principió lareaccion absolutista más degradante que se ha visto, y la persecución 
más enconada y tenaz contra las ideas y las perdonas que se habian manifestado 
inclinadas al progreso de la patria. 

Este hombre que fué á Bayona sin pasaporte , como dijo Napoleón, salió de allí 
á virtud del tratado firmado en Valencey (11 de diciembre de 1813) en que pro¬ 
metió paz á la Francia imperial. 

La primer medida de su paternal gobierno, fué dirigir sus miradas de hiena 
sobre la agostada América, no para consolarla y protegerla, sino para aniquilarla 
por completo. 

Hombres ciegos partidarios de su real persona, sin corazón y sin conciencia, 
debían traer la misión de pacificar con el hierro, el plomo y el azote, á los qu* 
habian ofrecido sus caudales y su sangre para redimirlo del vasallage parricida que 
había ofrecido ai tirano de la Europa. Jus'o castigo de su humillación y servilismo 
fué lo que ocurrió después... no es de nuestro asunto tocar esas cuerdas dolo- 
rosas. . 

Fijado en la idea de castigar á los que fueron por desgracia sus súbditos 
miéntras se le creyó digno del gobierno, escogió para ensangrentar el suelo ame¬ 
ricano, ya yermo y desangrado, á un Enrile despiadado, sin más lev ni mas 
principio que devorarlo todo, sin poder jamas satisfacer su sed de sangre y su 
sórdida avaricia. Dióle por compañero y en apariencia, como jefe, á don PaM«» 
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Morillo, pero en realidad $1 más sumiso y obediente inslruínenlo de sus maqui¬ 
naciones tenebrosas. Morillo fanático adorador de Ja persona de Fernando, pero 
ignorante en sumo grado, tenia que ser dirijido por los malos instintos de aquel 
lazarillo desalmado; y no es que se nos venga por antojo el asegurar loque 
decimos : 1 a muerte del malogrado sabio Caldas, entre otros innumerables he¬ 
chos que pudiéramos citar, fué obra de Enrile esclusivamente, Morillo quiso 
salvarle ; pero Enrile, frenético, furioso, le amenazó traidora y duramente. Morillo 
no habia sido educado para el mando; por esto en el bufete tenia que ser débil, 
aunque fuera notable por su valor y golpe de vista militar en el campo de batalla. 
Mas 90 anticipemos el recuerdo amargo deliechos dolorosos. 

Fernando, después de aprisionar lo mas llorido de la España, de restablecer la 
inquisición y de dictar otras medidas que anunciaban el funesto porvenir que á 
la tierra de Pelayo le esperaba, dirigió toda su atención á formar la fuerte ex¬ 
pedición para reconquistar el dominio de las colonias de América ; tallóle nume¬ 
rario, pero el comercio de Cádiz lo facilitó con abundancia. Al principio guió tal 
expedición con rumbo á Buenos Aires; pero por qjotivos aún no bien conocidos, 
se dirijió á Venezuela y fondeó, como hemos dicho, en‘Puerto-Santo, á barlovento 
de Carúpano, el 3 de abril de 1815. Poco ó nada habia de hacer alli, cuando por 
efecto de las derrotas de Urica, Maturin y otras, no habia quedado un solo enemigo 
armado ; Moráles habia hecho desaparecer, no sólo los hombres, sino hasta los 
pueblos, cebando su rabia con las mujeres y los niños. Mas esa sangre estaba fe¬ 
cundando el suelo de la patria (I). 

M de mayo de 1815. — Desde Caracas dirigió el irritado pacificador á los gra¬ 
nadinos la siguiente proclama : 

« \ Habitantes de la Nueva Granada ! 

9 Disensiones promovidas por la ambición de algunos pocos, os separaron de 
la obediencia al Rey. Lq voluntad vuestra no era ésta; pero la falla de energía para 
oponeros á los malvados, os cuesta ya bien caro, sufriendo los mismos horrores 
que los desgraciados habitantes de Venezuela y*por la propia mano. Escarmentad 
con el ejemplo de estos desdichados. 

» En breve estaré en medio de vosotros, con un ejército que ha sido siempre el 
terror de los enemigos del soberano; entonces gozareis de la tranquilidad que ya 
disfrutan estas provincias. Apresuraos á arrojar de entre vosotros á los aulofes de 
vuestros males : á aquellos hombres que viven y se gozan de la desgracia univer¬ 
sal. Desaparezcan esos miserables de la vista de unas tropas que no vienen ¿ver¬ 
ter la sangre de sus hermanos, ni aun de los malvados, si se puede evitar, como lo 
habéis visto en Margarita. Ellas protejerán al débil y sepultarán los sediciosos. 

9 Vosotros acusareis mi tardanza; pero es preciso dejar estas provincias de 
modo que por algún tiempo no necesiten de mi presencia y en situación de no se¬ 
ros gravoso de manera alguna. 

» Me lisonjeo de que aprovechareis mi venida y os reuniréis al rededor del trono 
del mas deseado de los Reyes, y entónces cesarán vuestros males. 

» Caracas 17 de mayo de 1815. — El general en jefe, Morillo^ » — (Gaceta de 
Sania Fe, N.° 2 .*, de fecha 20 de julio de 1810). 

D. Pablo Morillo siguió en esta vez la conducta que habían seguido en Ho¬ 
landa y Portugal, con iguales resultados, el duque de Alba y D. Miguel de Vascon¬ 
celos. Halagos y promesas, para que cayesen en la red y luégo...! 

Ahora, cómo se aviene la ambición de algunos pocos, y luégo el incendio yes*- 
terminio de los pueblos!... 

Cómo se aviene aquello de Unas tropas que no vienen á verter la sangre de sus 
hermanos, ni aun de los malvados y luégo no respetar ni á los heimanos , ni á los 
malvados, ni al inocente /... 


Junio. — En medio de los altercados que ocurrieron entre Castillo y Bolí¬ 
var, ya cuando éste habia seguido para Jamaica, el pailebot, llamado Ejecutivo , 

(1) Destrepo, tonio I, p¡í?iin 
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con solo 38 hombres y la cañonera Concepción que tenia 56* de tripulación al 
mando del oficial Tafor encontraron ya de vuelta de las bocas del Atrato en tas 
inmediaciones deToIú, la fragata española Neptuno. Los republicanos la abordaron, 
tomándola fácilmente por no estar armada en guerra, y hallaron á bordo al ma¬ 
riscal de campo D. Alejandro Hore, gobernador y comandante general, de Pana¬ 
má, la familia de éste, 18 oficiales, £74 soldados españoles, 2.000 fusiles, ves¬ 
tuario, fornituras y muchos otros efectos con destino á la fiierza armada espa¬ 
ñola : encontróse también alguna correspondencia importante que dió mucha 
luz sobre los planes del gobierno español, sobre la manera como pensaba man¬ 
tener el dominio sobre la América. La noticia de la aprehensión de aquella fra¬ 
gata y los efectos y personas en ella trasportados, fué un motivo de contento en 
Cartagena. Los oficiales y soldados aprehendidos se enviaron á esta ciudad, á 
tiempo que los patriotas se hallaban exaltados por varias crueldades cornetidib 
por los españoles en varios combates, y especialmente por los cometidos en la 
acción naval de Ciénaga, y la dureza conque se trató á los prisioneros que había 
en Santa Marta. Algunos militares y personas notables habían exigido del gobierno 
de Cartagena que en retaliación se les aullase la vida á los tomados en la fragata 
Neptuno ; pero el gobierno no accedió á semejante solicitud. Mas Sanamicia 
y otros oficiales, sorprendieron en la noche del 6 de julio la custodia de los 
presos, la desarmaron, logrando matar 14 de dichos presos é hirieron á 7. « No 
pudieron adelantar más en la ejecución de este hecho », dice Restrepo (tomo 1.*, 
pág. 346). 

Octubre. — (Jn jefe español que mandaba en el puerto de Güiria y cuyo nom¬ 
bre se ignora aún y conviene ignorarlo siempre, para no aumentar con esto d 
calendario del oprobio humano, más cruelmente inhumanitario que el feroz fle- 
rodes, puso á bordo de falucho armado, que estuvo á órdenes de D. Francisco 
García, 45 niños de ambos sexos, con órden espresa de ahogarlos en el mar. No 
atreviéndose García á darle cumplimiento á aquella órden, abandonó sin piedad á 
aquellos inocentes en los áridos desiertos de los «Testigos a, inmediatosá la isla 
de la Margarita. La Providencia envió en auxilio de estos sére$ desgraciados, al 
extranjero Tomas Dolavares : éste los salvó recogiéndolos, proporcionándoles ali¬ 
mento y abrigo, y facilitando que el gobierno de Cumaná los trasladase á Cam¬ 
pano. 


Noviembre. — Entre las victimas de la barbaridad española cuéntase la señora 
Luisa Cáceres, esposa del general J. B. Arismendi. Atropellada, ultrajada y de mil 
modos martirizada por los realistas, fué el honor de su sexo, entre oirás cosas por 
la firmeza que manifestó en todas sus desgracias. 

La Gaceta deSanta Fe , N.* 57, fecha 10 de julio de 1817, trae el siguiente arti¬ 
culo, con el título de Fidelidad : 

« Doña Luisa Cáceres, esposa del bárbaro Arismendi, estaba en la Margarita en 
noviembre de 1815 cuando aquél dió el grito de rebelión. La suerte en este acon¬ 
tecimiento hizo que aquella señora nuedase en poder del gobierno español. 

* Poco tiempo después fué trasladada á esta capital (Habana), y puesta en el 
convento de la Madres Concepciones, en donde fué tratada con todo el decoro que 
debe concebirse y para cuya decente subsistencia pasaba el gobierno cantidades 
más que suficientes, oyendo solamente la voz de su generosidad y justicia , y olvi¬ 
dando del todo las maldades de su mando. 

» En aquel virtuoso recojimienlo permaneció hasta el momento de ser trasla¬ 
dada á uno de los buques que partieron para España en el convoy de 3 de diciem¬ 
bre último. El que la conducía fué apresado por un corsario insurgente, cuyos 
oficiales, í abido quien era ella, trataron por todos los medios de persuadirla á que 
los siguiese para ser conducida al lugar que ella gustase. Nada fué bastante para 
conseguir sus deseos, y los ofrecimientos fueron desechados con una (iiTneza de cor 
rdeter , no común en su estado y sexo. 

i Esta señora sufrió en consecuencia todas las miserias de un prisionero,™: 
gando sin recurso alguno, desde el punto en que con otros prisioneros fué arrojada 
por e apresador, hasta llegar á la plaza de Cádiz. 
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* Su gobernador, informado de lo sucedido, le ha señalado 10 reales diarios 
>ara su manutención, adelantando una cantidad suficiente para vestirse, y dando 
;uenta á S. M. suplicándole se sirva atenderla; Asi que : la esposa del mas cruel y 
>rula1 asesino de los españoles, se halla en Cádiz en plena libertad, alimentada, 
vestida y agasajada por ellos . 

» ¡ Bárbaro Arismendi, avergüénzate, si eres capaz de vergüenza !Te has com¬ 
placido en degollar hombres á la vista de sus mujeres é hijos, y los españoles en¬ 
cuentran su mayor placer en hacer feliz la tuya. Bárbaro: en las escenas de 
ebrero de 1814 estás representando como eres tú mismo, y como jamas dejarás 
le ser; yen los sucesos de tü esposa en Cádiz, están representados ellos como 
fueron, son y siempre serán. » 
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Tenmela. —Sobre esle año aciago para la República, vinieron áde<- 
cargarse todos los desaciertos, rivalidades y discordias que los patrón? 
habían sostenido con sobra de imprudencia y lijcreza en los años anterio¬ 
res, especialmente en Nueva Granada. 

La ocupación de Cartagena, las derrotas de Cachiri y de la Cuchilla 
del Tambo, con otros sucesos memorables, prepararon e*>a éra de sangre 
y de exterminio con que el feroz Morillo y sus satélites marcaron su abo 
minable y sangrienta dominación en los terribles veintiséis meses qu*¡ 
emplearon en descargar con mano sacrilega los golpes más inhumanos j 
salvajes, sobre cuanto había de ilustre enlas comarcas granadinas. La Virtud, 
la ciencia, el patriotismo y el valor eran crímenes que se castigaban con 
el suplicio, la confiscación 6 con los trabajos públicos en climas malsanos, 
con privaciones dolorosas y con la ausencia de los objetos más queridos 

Siguiendo el plan que liemos ven’do observando, hablaremos primero 
de Venezuela, ácuya nación le reconocemos la prioridad por rozones que 
se desprenden de la naturaleza y órden de este trabajo. 

Las esperanzas todas del restablecimiento de la República estaban fin¬ 
cadas en el regreso de Bolívar y en los valerosos y patriotas habitantes 
de la isla de la Margarita, que al terminar el año anterior se habían le¬ 
vantado como uu solo hcyubre contra los paciñcadores, empeñando una 
lucha heróica con Arismendi á la cabeza. En muy pocos otros puntos de 
aquella sección de Colombia se daban señales de vida, siendo uno de ellos 
la márgen derecha del Apure, donde el intrépido Páez buscaba ocasiones 
para ostentar su valor y destruir ó escarmentar ¿ los realistas; de resto, 
los demas caudillos, que aún permanecían en Venezuela ó se bailaban 
perseguidos ó impotentes para ensayar de nuevo su valor y su constancia 
contra las huestes pacificadoras. La tenaz y sangrienta persecución á los 
republicanos, y la ausencia de Morillo y de Moráles con una parte del 
ejército expedicionario que por entonces se hallaban ya en la Nueva Gra¬ 
nada ocupados de sacrificar á los defensores de Cartagena, dieron ocasión 
para revivir la guerra que desde el fin del año de 1814 habia terminado 
con la completa subyugación de todo el pais. 

El primer suceso militar ocurrido en 181G en Venezuela, fué el del o 
de enero, en que el bárbaro Urreizlieta, gobernador de la isla de la Mar* 
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garita, rcmpiu por retaguardia la línea sitiadora del castillo de Santa Rosa, 
haciendo incendiar, durante el combate, parte de la ciudad de la Asun¬ 
ción. Diez dias después, se presentó el brigadier D. Juan B. Pardo como 
auxiliar del primero á la cabeza de 600 hombres, acabando de incendiar 
la ciudad y forzando nuevamente la misma linea, se introdujo igualmente 
en el castillo y se unió á Urreizlieta. Arisinendi ensayó un asalto el 25 
del mismo enero, y füé rechazado con alguna pérdida ; mas á pesar de 
tales contratiempos, de los refuerzos que frecuentemente recibían los es- 
pañoles, y de las ventajosas posiciones que éstos ocupaban, las esperanzas 
y el valor de los patriólas se aumentaban. • 

El 2 de febrero obtuvo Páez un triunfo brillante en el paso del Apure, 
llamado Palmarito, sobre el jefe realista Vicente Peña, que mandaba 500 
hombres. Sobre este entusiasta é intrépido realista, refiere Páez que so¬ 
licitó con instancia se le privase de la vida, teniendo á mucha gloria 
morir por la causa del rey. La misma solicitud y entereza de Peña, inte¬ 
resó al jefe republicano en conservarle la existencia, con la esperanza de 
ganarla á la buena causa, como lo consiguió rhás tarde. 

Seis dias, no más, después de haberse alcanzado la victoria de Palma- 
rito, adquirió el mismo Páez otro espléndido triunfo sobre las fuerzas que 
mandaba el coronel realista D. Francisco López en el memorable sitio 
llamado La Mata de la Miel , entre los caños Gorosito yTJuaritico, á la de¬ 
recha del Apure. 

Ya para estosdías los caudillos republicanos Monágas, Parejo, Rojas, Bar- 
reto, Zaraza y Cedeño, principiaron á hostilizar á los realistas: Monágas en 
Guayana y Barcelona, Zaraza en las llanuras de Carácas, Cedeño en el campo 
delTigrey Rojas en Maturin, desplegaronsu génioguerrero y dieron rienda 
á su patriotismo y nnevas muestras de su amor á la causa de la indepen¬ 
dencia. 

Los combates del Tigre (8 y 13 de marzo) y Caicara, La Ceiba (24 de 
idem), y el Butaque (21 idem) fueron favorables los tres primeros y adverso 
el último á la causa de la liberiad. 

Cuando este puñado de patriotas bregaba casi sin esperanza, sin re¬ 
cursos, en momentos en que los realistas habían reforzado sus ejércitos, 
y la fortuna les sonreía en todas parles, Bolívar, salvo del puñal del negro 
Pió en Kinsgton, aprestaba una corta pero valiosa expedición para invadir 
de nuevo á Venezuela. La amistad de Brión, de Southerland, y la generosa 
filantrópica hospitalidad dePetion, magnánimos favorecedores de la Inde- 
pedencia, dieron facilidad para llevar á término aquella expedición que 
á juzgar atentamente « era un proyecto que brillaba más por el palno- 
tismo que por la prudencia: era un engaño plausible que se admiraba por 
lo heróico, pero que á buena luz considerado, era una aventura, por no 
decir una ilusión ó una bella temeridad. » 

No tardó Morillo en saber que Venezuela principiaba á resucitar, á mé¬ 
rito del soplo de vida con que muchos de sus hijos la reanimaban, y envió 
desde Ocaña con precipitación al sanguinario Morálés, como el más calen¬ 
tado para sofocar con los suplicios, con el martirio y con el fuego, toda 
tentativa de sostener la independencia. 

Aquí también en esa expedición persiguieron á Bolívar las rivalidades 
y discordias: mas él opuso la grandeza de alma que le había concedido la 
naturaleza: nada bastó para hacerle desmayar de su propósito, y Petion 
contribuyó eficazmente á disipar aquellas desavenencias. 

Aplacadas éstas, y allanadas las demás diñeultades que nacian de la 
falta de recursos, Bolívar reunió en casa de la señora Juana Bruvil una 
junta de los principales jefes, oficiales y emigrados de Cartagena á quienes 
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la suerte condujo también á los Cayos para que se acordase el plan de ope¬ 
raciones y se eligiese el jefe destinado á mandar la expedición. Dicha casa, 
situada en el cuartel LaSavanne, era la más á propósito por su capacidad 
Y situación; á ella asistieron Mariño, Brion, Piar, el escocés Mac-fcregor, 
Bermudez, Celedonio, Gabriel y Germán Piñeres, Pedro Briceño Meuaez, 
Zea, lbarra, Justo Briceño, Soublelte, Aury y Ducoudray, que fueron las 
personas más notables de la reunión, y con ellas el doctor Marimon, co¬ 
misionado del gobierno de Cartagena, y el coronel José M. Duran, comi¬ 
sionado que había sido del gobierno de la Union para adquirir elementos 
militares en Londres. 

Abierta la sesión, Bolívar expresó vivamente no desconocer la magni¬ 
tud de la empresani la exigüidad de los medios; pero añadió: « Lo justicia 
nunca ha necesitado de grandes recursos para triunfar: Venezuela tiene 
bgos que sabrían sacrificarse por la patria; además, la experiencia de lo 
pasado nos obligará á dirigirnos con prudencia y con aquel tino que es 
hijo de la desgracia : los destinos de la América y los milagros del patrio¬ 
tismo, deben ser nuestra única esperanza; » y concluyó excitando á hacer 
el nombramiento del jefe que debía conducir la expedición. 

« Brion habló enseguida dice Larrazábal, y representó la necesidad de 
que tal nombramiento recayese en la persona del general Bolívar. En Ve¬ 
nezuela, dijo Brion, se elegirá un jefe supremo, á cuya elección concur¬ 
rirán los demas patriotas que allí existen; pero aquí nosotros debemos 
nombrar al general Simón Bolívar jefe de la expedición. 

»Sostuvieron ese dictámen con plausibles y eficaces argumentos Mari¬ 
mon, Duran y Zea, todos tres granadinos. . 

» Opusiéronse Aury y Bermudez, diciendo que ellos creían que la di¬ 
rección de aquella empresa, tan árdua como era, debía confiarse á una 
junta de tres ó cinco miembros. ¡Burlaban la conciencia, juicio del alma, 
instinto del hombre moral; porque era imposible que allá en su pecho 
sintiesen ellos en verdad lo que decían I Si el éxito de la expedición de¬ 
mandaba rapidez y energía, ¿cómo se prescindía de Bolívar para echarse 
en manos de un cuerpo colegiado lento siempre en sus resoluciones? 

» La totalidad de la junta, empezando por Marifto, aprobó la propuesta 
de Brion á los gritos de ¡Viva la patria ! 

» Aury se ausentó... 

» Bermudez y Montilla quedaron nominalmente excluidos, por su cono¬ 
cida y censurable enemistad con el Libertador. 

• Marino fué nombrado mayor general del ejército: Brion almirante de 
la República y Zea intendente. 

» Ducoudray Holstein alcanzó el titulo de subjefe de estado mayor: 
destino de que se apartó á poco, y fué ventajosamente reemplazado por el 
teniente coronel Cárlo6 Soublette. 

»Componíase la expedición de 6 goletas y una balandra mandadas 
por Brion. Se embarcaron á su bordo 450 oficiales con algunos pocos sol¬ 
dados, y otras personas capaces de desempeñar cargos civiles. 

» El numero total no alcanzaba á 200 hombres. 

»EI parque y las municiones eran bastantes para armar 6.000 hombres, 
llevando elementos de reserva.» 

« Tales eran, dice Baralt, los recursos que Bolívar llevaba para medirse 
nuevamente con los españoles en el momento que éstos, dueños ya de 
Venezuela, conquistaban á poca costa ellSuevo Reino de Granada, y cuando 
conservaban aún intacto en una y otra tierra el más brillante y numeroso 
ejército que hubiese visto América. En la vieja Europa, donde la cultura 
y la riqueza han multiplicado tanto los medios de acción y movimiento, 
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no podían nunca concebirse las dificultades que se oponian á estos pro¬ 
yectos extraordinarios de Bolívar, hijos ai parecer de la presunción ó la 
locura. Distancias inmensas, sin puentes por lo común y sin caminos: 
desiertos intransitables: escasa población, ignorante, parte de ella ene¬ 
miga : compañeros ambiciosos, á quienes la desgracia llevaba á su lado 
como amigos, y que se declaraban enemigos á la primera luz de triunfo ó 
de esperanza: contrarios pujantes, implacables, activos: para éstos los 
recursos de dentro y fuera : para él las estrecheces. Registrense los anales 
de las revoluciones: véanse las de Suiza, Holahda, Estados-Unidos, Francia; 
todo eu ellas favorecía la causa nueva contra la antigua. Medítese 
luego con detención la empresa de Bolívar, y habrá de confesarse que 
jamás suma igual de embarazos sehabia opuesto á ningún proyecto humano; 
que jamás caudillo popular tuvo ménos medios de defensa y de resguardo; 
y finalmente, que nunca la constancia fué probada en sucesión más larga 
de victorias y reveses (1).» 

Aún había más: los lugares de Venezuela que ofrecían más ventaja y 
comodidad, más recursos y medios de defensa, se hallaban ocupados por 
los realistas, dueños por esto de impedir todo movimiento que les fuera 
adversos las poblaciones supeditadas, agotados los víveres y gran número 
de oficiales y jefes republicanos ó vagando en el extranjero ó sepultados 
on las más estrechas é insalubres prisiones. 

No habían concluido las contrariedades y embarazos de la marcha: 
Aury, opuesto á Bolívar y favorecedor de todos los que se mostraban ene¬ 
migos del Libertador, desairado en la junta y obligado á someterse á la 
decisión de ésta, 6 en libertad de maquinar cualquiera intriga, ocurrió 
al medio extravagante de solicitar sus pagas por los servicios prestados á 
la Nueva Granada en el sitio de Cartagena, declarando que retenia como 
prenda la goleta Constitución y aún promoviendo su embargo hastaque se le 
cubriese lo que reclamaba; lo cual trastornaba la marcha de la expedi¬ 
ción. Frustrado este intento de Aury por resolución del gobernador, in¬ 
ventó el medio de seducir con largas promesas á nombre de la junta de la 
independencia á los que le siguiesen á Méjico, á alistarse entre los pa¬ 
triotas que allí estaban en armas; todo lo que llevaba el fin de disminuir 
la expedición de Bolívar, sembrar la discordia y conseguir ventajas con 
perjuicio notable de los proyectos del Libertador. A estas intrigas opuso 
éste una enérgica solicitud al presidente dellaiti, y otra al gobernador de 
los Cayos manifestándoles: Que la división que se trataba de introducir 
entre los emigrados de Costa-Firme, no podía ménos de ser funesta á la 
causa déla libertad: que él no reconocía ninguna junta ni autoridad me¬ 
jicana en su territorio; ni debia permitir que buque alguno enarbolase el 
pabellón de aquella nación, ni consentir en formar expedición sobre 
aquellas costas. Exigióle ademas, que previniese á los capitanes de aquellas 
embarcaciones, que no había en esa materia otra legitima autoridad que 
la de Bolívar, y que los buques que no le siguiesen no saldrían de los 
Cayos ; ofreciendo que el gobierno de Colombia atendería con justicia las 
fundadas reclamaciones dé Aury siempre que entregase la goleta que había 
retenido. Este paso de Bolívar dió excelentes resultados. « El 20 de marzo 
álasdiezde la mañana, refiere Larrazábal, zarpó la escuadra del pequeño 

E uerto de Acquin, 12 leguas E. N. fí. de los Cayos de San Luis, iba el 
ibertador con su estado mayor y el almirante Brion en la goleta Bolívar: 
mandábala el capitán de fragata Renato Beluche. En la Marino iban Mac- 
Gregor, Piar y otros oficiales: la mandaba el comandante Tomás Bubo- 

(I) fíesúmen ríe, la Historiarte Venezuela, tomo!, p.í}f. 206. 


Digitized by <^.OOQl 



39G 


REVISTA DE Í81G 


ville. Las otras goletas Constitución , Piar , Brion , Fe/is, 1 / Conejo las man¬ 
daban los tenientes de navio Juan Morué, J. Pinell, Antonio fluíales. 
Lominé y Bernardo Forrero. En ellas iba el resto de la expedición. » 

Esta tomó rumbo á Margarita, entre otras razones, por hallarse levan¬ 
tados los habitantes, cuya circunstancia era bien digna de aprovecharse 
en aquellos momentos por Bolívar: lenta y penosa fué la navegación, 
trayendo á vientos contrarios ó calmas insoportables ; mas el 2 de mayo 
halló Bolívar dos buoties de guerra españoles cuando habia remontado la 
expedición á la isla danesa Santa Cruz, y recalado luégo á los Testigos, 
en cuyas aguas se trabó un combate con dos naves enemigas que blo¬ 
queaban á Margarita por el rumbo de Occidente, y el 3 surgió con felici¬ 
dad al puerto de Juan Griego . A la ventaja de haber rendido las expresa¬ 
das goletas El Intrépido ‘y La Rita , unióse el error de los realistas de 
creer aue dicha expedición era numerosa, lo cual produjo los bueños 
resultados de que abandonasen el castillo de Santa Rosa, y que Arismendi 
lo hiciese demoler al punto. 

La autoridad de Bolívar fué nuevamente conferida por los jefes reuni¬ 
dos en junta que se instaló'y celebró el 7 del mismo mayo en la villa del 
Norte. Esta asamblea fué tan concurrida como podia serlo en aquellas 
circunstancias y localidad; y no sólo se trató del mando militar, sino 
que se inició la idea de organizar un gobierno provisional. « Es preciso, 
agregó Bolívar, confiar d inando supremo'al que merezca más la con¬ 
fianza de la Asamblea. Léjos de que la elección resulte en mi, la temo, 
no sólo por la gravedad del encargo, sino porque ella puede excitar celos 
que serán funestos á la causa de la libertad de la patria. Yo sirvo tan 
gustoso mandando como obedeciendo... » Bolívar quedó proclamado jefe 
supremo de la República por unanimidad, con Mariño de segundo. 

Al siguiente dia expidió la siguiente proclama: 

« Hé aquí el tercer periodo de la República... 

» La inmortal isla de Margarita, acaudillada por el intrépido general 
Arismendi, ha proclamado el gobierno independiente de Venezuela, y le 
ha sostenido con un valor sublime contra todo el imperio español. 

a Nuestras reliquias dispersas por la caída de Cartagena, se reunieron 
en Haití. Con ellas y con los auxilios de nuestro magnánimo almirante 
Brion, formamos una expedición que, por sus elementos, parece destina¬ 
da á terminar para siempre el dominio de los tiranos en nuestro patrio 
suelo. . .'. 


» Yo no he venido á daros leyes, pero os niego que oigáis mi voz; os 
recomiendo la unidad del gobierno y la libertad absoluta, para no volver 
á cometer un absurdo y un crimen, pues que no podemos ser libres y 
esclavos á la vez. Si formáis una sola masa del pueblo, si erigís un go¬ 
bierno central, y si os unís con nosotros, contad con la victoria... * 

Los realistas, al verse amenazados por esta expedición, y viendo la 
proclama de Bolívar, ocurrieron á emplear los medios inmorales de fo¬ 
mentar el asesinato ; y premiando la infidelidad, expidió Moxó el 25 de 
mayo un bando poniendo á talla por i 0.000 pesos fuertes la cabeza de 
Bolívar y de algunos otros beneméritos patriotas. ¿Qué debemos, pues, 
extrañar que el mismo Moxó (1) fuera el director ó instigador del suceso 
de Kingston, ocurrido en I 03 primeros dias de diciembre de 1815? 
Sigamos con ios acontecimientos militares. 

El i.° de junio se presentó la escuadra republicana frente á Carúpano, 

/ 

(1) Lamilúbal, tumo I, p¡í¡*. 407. 
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puerto de la provincia de Cumaná; el comandante militar español, don 
Andrés Martinez de Pinillos, hizo cuantos esfuerzos fueron dables, resis¬ 
tiendo ú los patriotas : mas acabó por retirarse á San José, y seguida¬ 
mente á Cariaco conduciendo alguna emigración. Esta circunstancia 
le permitió á Bolívar apoderarse de aquella costa. 

Después de la gloriosa acción de La Mata de la Miel, siguió Páez hácia 
Harinas en persecución de los restos de López, miéntras el coronel Miguel 
A. Vázquez se dirigía con 500 hombres al pueblo.del Mantécal; y aunque 
al principio no tuvo este jefe oposición al ocuparlo, fué bien pronto 
desalojado de él y perseguido hasta cerca de Guasdualito por la columna 
de 800 hombres que mandaba el presbítero Andrés Torrellas, quien 
habiendo regresado á dicho pueblo, se situó eifcél, hasta que supo que 
Páez se aproiimaba, en cuyo momento se retiró á Nutrias á mediados de 
mayo. 

López, repuesto ya del quebranto que sufrió en La Mata de la Miel, 
volvía sobre Páez con una fuerza de i .200 ginetes, 6 piezas de artillería 
y 400 infantes. Páez apénas contaba con cerca de 400 hombres que al 
punto sacó á la Sabana inmediata del Mantécal para batir al enemigo, sin 
que éste, que se habia colQcado al otro lado del Caño de Caicara, diera 
muestras ae empeñar combate; todo el dia se mantuvieron las fuerzas 
enemigas observándose, ocurriendo apénas algunas escaramuzas con las 
avanzadas, que no dieron notable resultado. Llegada la noche y sospe¬ 
chando Páez una sorpresa, se ocultó hábilmente en unos médanos cir¬ 
cuidos de agua, con lo que. pudo impedir ser sprprendido ; López, que 
vió malogrado su plan, se ausentó precipitadamente hácia el paso del 
Apure, llamado del Frió, esa misma noche, tomándole gran ventaja, en 
caso de que, como sucedió, Páez le persiguiera. Dos dias después, el jefe 
republicano dió alcance en el paso del Frió á la fuerza realista, consi¬ 
guiendo sobre ésta un triunfo expléndido, en el que López solo pudo sal¬ 
var, merced á lo cenagoso y arbolado del terreno, una pequeña parte de 
su infantería. 

Miéntras esto pasaba en el Apure, el gobernador de Cumaná, brigadier 
D. Tomás Cires, habia salido de la capital el 5 de junio á sofocar en 
cuanto fuese posible la principiada reacciou que amenazaba desmoronar 
la dominación española en Venezuela ; el error de los realistas en juzgar 
muy crecida y fuerte la expedición republicana, hizo lento á Cires en las 
operaciones, y esta circunstancia dió el resultado de salvar las fuerzas 
que conducía Bolívar. Esto no obstante, los realistas alcanzaron á recha¬ 
zar un «cuerpo avanzado que se hallaba en las inmediaciones de Carúpa- 
no, á órdenes del entónces teniente coronel Francisco P. Alcántara, quien 
se vió precisado á retirarse. 

Obtenido el triunfo del Paso del Frió , regresó Páez al Mantécal, donde 
el bravo Antonio Ranrel y algunos otros oficiales hicieron grande empeño 
en tomar la ciudad de Achaguas; y en el concepto que su guarnición 
fuese débil, no llevaron sino muy escasa tropa Habia un error, pues la 
guarnición expresada habia sido aumentada y se hallaba dividida en dos 
cuarteles, circunstancia que desgraciadamente ignoraban los patriotas. 
Estos, llevados de la ambición de gloria y deseosos de asegurar el golpe, 
tomaron una ruta difícil, llena de dificultades y peligros, en cambio de 
poder sorprender al enemigo, atacándole por la espalda. « Inconcebibles, 
dice Páez, fueron las dificultades que hubo de vencer Rangel para llevar 
á cabq este plan, porque todo el terreno por donde había de atravesar 
estaba inundado por el derrame de aquellos rios y las gamelotales que 
crecen á la vera del agua; pero al íin llegó á los alrededores de Acha- 
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guas, sin que nadie notara movimiento, y allí supo que liabia en la ciu¬ 
dad 100 granaderos en un cuartel situado en la plaza... » Por conse¬ 
cuencia de la derrota del paso del Frió, los dispersos habían bajado el 
rio embarcados y se habían introducido en Achaguas, cosa ignorada por 
Rangel; y como de esos restos se hubiese formado un escuadrón de lan¬ 
ceros de á pié que se hallaban en distinto cuHrtel que los primeros. Jo 
cual también era desconocido para los patriotas, procedieron a rendir la 
primera fuerza en la seguridad de que era la única; conseguido esto, el 
escuadrón mencionado atacó por la espalda la pequeña fuerza de Ran¬ 
gel que se hallaba vencedora, obligándole á retirarse, cosa que resistió 
abiertamente el capitán Ántolin Mugica llevado de un arrojo temerario: 
en la carga que éste diá*con,algunos de sus compañeros, el caballo que 
montaba dió en un jagüey, de donde no le fué posible salir prontamente, 
quedando prisionero. El presbítero Torrcllas, jefe de los realistas en 
dicha jornada, fusiló á Mugica inmediatamente, y « su cabeza, separada del 
tronco, asegura Páez, fué frita en aceite y remitida á la ciudad de Cala¬ 
bozo, donde se colocó en escarpia, y permaneció en execrable exhibición 
hasta que la encontrámos el año de 1818. Por órden del general Bolívar 
se la bajó y se la dió sepultura cotí la pompa de ordenanza (1). a 

Volvemos á Bolívar; llevado éste del impulso natural, y por tanto dis¬ 
culpable, de llevar á Carácas sus armas vencedoras, ahora que Morillo, 
entretenido en Nueva Granada cu degollar patriotas se hallaba léjos, se 
propuso aprovechar la coyuntura y marchó para Ocumare, llegando aqui 
el 6 de julio sin gran obstáculo; publicó luégo al punto dos decretos en 
forma de proclama, concediendo por el uno la libertad á los esclavos, y 
declarando por el otro haber cesado la guerra á muerte. « La desgraciada 
porción de nuestros hermauos, dice el primero, que ha gemido hasta 
ahora bajo el yugo de la servidumbre, ya es libre. La naturaleza, la jus¬ 
ticia y la política, exigen la emancipación de los esclavos. En lo futuro 
no habrá en Venezuela más que una clase.de hombres: todos sérdn ciuda¬ 
danos... » Y por el segundo declaró : «La guerra ámuerte que nos han 
hecho nuestros enemigos, cesará por nuestra parte; perdonaremos á lo> 
que se rindan aunque sean españoles... Ningún español sufrirá la muerte 
fuera*del campo de batalla... » 

Luégo que desembarcaron las tropas de Bolívar en Ocumare, marchó 
Soublette á los valles de Aragua por la senda que lleva ¿ San Joaquín ; 
mas era tan pequeña la fuerza patriota, que la operación debía dar malos 
resultados; era el momento en que Morales, despachado por Morillo 
desde Ocaña, había arribado á Valencia, hallándose Carácas aún ocupada 
por tropas realistas; todo lo cual le hizo retirarse de nuevo para prole- 
jerse en las faldas de ios montes del tránsito á Ocumare en el sitio de 
la Piedra. Aquí se presentó Moróles y se trabó (10 de julio) un ligero 
combate, que no dió resultado decisivo, aunque Soublette batió un escua¬ 
drón de húsares de Fernando VII, que se le oponía en su ascenso ó la 
Cabrera, situándose definitivamente en la cumbre llamada de Aguacates, 
donde se le reunió Bolívar. Moróles atacó (14) sin esperar un auxilio que 
conducía el brigadier Real, y sólo con el que habia recibido de 300 hom¬ 
bres de D. Vicente Bauzá, con lo cual formaba la fuerza de 900 soldados. 

« Los españoles, dice Restrepo, emprendieron á arrojar á los patriotas de 
las alturas que ocupaban, trepando por los cerros con un valor heróico, 

A pesar del vivo fuego y de la tenaz resistencia que les opusieron las tro¬ 
pas independientes. Mas siendo éstas bisoñas, y compuestas aqueHas en 

(!) Púpz, lomo I, pápr. 88. 
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su mayor parte de veteranos aguerridos, se decidió la victoria á favor de 
los realistas al cabo de tres horas de fuego..\ » 

Un cúmulo de circunstancias, á cual ipás azarosa, pusieron á Bolívar 
en la situación más apurada ; primeramente la derrota que acababa de 
sufrir en Ocumare, que habia disminuido considerablemente su pequeña 
expedición, produciendo además un efecto moral que podría conducir al 
desaliento ; luégo la torpe ó maligna equivocación de Alzuru, que produjo 
mil contrariedades, y finalmente la inesperada y violénta retirada dé Vi- 
llaset, que ocasionó la pérdida de los elementos militares y demás efec¬ 
tos de que se aprovechó Morales, dando esa retirada ocásion á que ^oli¬ 
var saliese en su alcánce, hecho que sirvió dé pretexto á sus émulos para 
repetir en Güiria el escandaloso suceso de Carúpano, reagravado por los 
ultrajes personales y tentativa de Bermudez sobre la vida del Libertador; 
todo lo cual le precisó á seguir de nuevo á los Cayos, abandonando por 
tercera vez á Venezuela. ¡ Se necesitaba en Bolívar toda la vocación de un 
mártir para resistí? tanto golpe de ultrajes y calumnias ! ¡Bien venidos 
lodos los males que la suerte distribuye ó que la previsión humana no 
alcanza á evitar v precaver; pero amargos é insoportables los que vie¬ 
nen de la* mano de la emulación, de la ingratitud y la calumnia! 

Contra esa série de calamidades é infortunios no se pudo oponer sino 
los esfuerzos heróicos y bien dirigidos de Mac-Gregor, án^el de salvación 
cu aquella desventura. Hecho al cual debió la patria moribunda otra vez 
la vida y nueva série de triunfos restablecieron la esperanza y dieron algún 
vigor á los patriotas; ésta es la confesión que el historiador Torrente no 
ha podido negarle á aquel extranjero generoso que acompañó la revolu¬ 
ción desde su cuna. Los fugitivos de la batalla de Aguacates, que al llegar 
á Ocumare se hallaron sin buques para salvar en ellos sus miserables 
vidas, se entregaron al más triste desconsuelo y desesperación, creyendo 
inevitable su ruina; pero el valiente aventurero escocés Sir Gregorio Mac- 
Gregor, serenó su turbación con la entereza y acierto de sus providen¬ 
cias. Puesto á la cabeza de 600 hombres, que fué toda la gente que pudo 
reunir en medio de aquel desórden, se dirigió sin pérdida de tiempo por 
la costa al punto de Choroní, que dista tres leguas del citado punto de 
Ocumare, volvió á atravesar las montañas, bajó al pueblo del Turmero, 
v siguió por San Mateo, la Victoria, Villa de Curq y Orituco, á ganar los 
fíanos y reunirse en Barcelona con las muchas partidas que dominaban 
ya todos los pueblos de aquella provincia. Aunque el brigadier Moráles 
se puso en seguimiento de este sedicioso, no pudo llegar á tiempo de es¬ 
torbar la derrota que sufrió el bizarro coronel López en el Halo del Ala¬ 
cran, según llevarnos indicado, de cuyas resultas adquirió Mac-Gregor 
nuevas fuerzas para seguir su marcha. » 

Efectivamente la expedición del valeroso escocés, hizo aún más célebre 
su nombre ; y Bolívar, que á la sazón se hallaba en Haití perseguido por 
sus mismas hechuras, le eseribió diciéndole : « He tenido la satisfacción 
de recibir ayer los boletines v proclamas de Venezuela, que publican los 
triunfos extraordinarios que V. S. ha obtenido desde las cumbres de Ocu¬ 
mare hasta las playas del Orinoco y Barcelona. La retirada que V. S. ha 
tenido la gloria de conducir, es en mi opinión superior á la conquista de 
un imperio. Y. S. será contado entre los Jenofontes y Moroes, ilustres por 
haber salvado las reliquias de su patria. Pero V. S. ha hecho más aún, 
salvando los restos de nuestras tropas y libertando en su retirada los paí¬ 
ses por donde ha transitado; y por fin V. S. ha vuelto sus armas contra la 
misma capital, que sin duda en este momento poseerá en su seno á sus 
libertadores. 
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» Reciba V. S. mis congratulaciones por los servicios prodigiosos que 
su valor y talento han hecho á mi patria. 

» El geneial Arismendi me lia hecho el honor de llamarme en nombre 
de los pueblos, de los ejércitos y de los generales. Yo iré como un simple 
ciudadano á llevarle el resultado de mis esfuerzos. A pesar de mis enemi¬ 
gos he logrado auxilios capaces de completar la obra que V. S. ha em¬ 
prendido tan felizmente . Dentro de ocho dias algunos buques de guerra, 
ranchas armas, municiones, cascos, vestidos y amigos, rae seguirán á Ve¬ 
nezuela (1). » 

El general Mac-Gregor se hizo, pues, digno del reconocimiento de la 
República, como se lo expresó Bolívar á nombre de la patria. Ya que 
tocamos el triste episodio de Güiria, veamos cómo concluyó en cuanto al 
regreso de Bolívar. 

Durante la corta ausencia de Bolívar las armas republicanas habían sido 
felices/dirigidas por Mac-Gregor en el valle de Onoto (18 de julio) contra 
el trásíuga Juan N. Quero; en Chaguaramas (28 de ídem) contra D. Tomás 
García, si bien en esta última acción no procedió el general con la pru¬ 
dencia y tino que debió esperarse de sus talentos militares; en Quebrada 
Honda (2 de agosto) por el general Soublette contra el mismo Quero, 
á pesar de no haber sido el primero de estos últimos jefes el que llevaba 
el mando en jefe; por Mariño y Bermudez en Yaguaraparo (2 de setiembre) 
contra el realista Cañas ; por Mac-Gregor otra vez enelHatode Alacranes 
(6 de ídem) contra el infatigable coronel D. Rafael López; en Piritu (12 de 
idem) por el constante y valeroso patriota S. T. Monágasy por el intrépido 
y hábil general Manuel Piar, en la Salina ó playa del Juncal (27 de idem) 
contra el sanguinario y feroz D. Francisco T. Moróles. En tal estado se 
hallaba la guerra, cuando Arismendi y otros jefes conocieron la necesi¬ 
dad del regreso de Bolívar, por las frecuentes discordias de los jefes y el 
desacuerdo y desconcierto que se sentía por todas partes; no queriendo 
ninguno obedecer, y locados todos del achaque de mandar, la República 
se hubiera convertido en un campo de discordia y de desorden. 

Antes de concluir esta parte de nuestra relación, examinemos cuál era 
la c&usa que hacia necesario á Bolívar en aquella época, ene! ejército. 
Oigamos lo que á este respecto nos dice el ilustrado historiador 
Gervinus: 

«Déjá pendant ces voyages (por Europa) ¡1 congut le projet d'affranchir 
sapatrie; le sort semblait avoir prisun soin tout particulierá Ifí dégager 
detout lien de famille qui eút pu luí imposer des é^ards et Ferapécber 
de s’essayer dans un róle révolutionnaire fort hasaraé. 

» Pendant ces voyages, Bolívar, avec son intelligence vive avec sacon- 
ception rapide, s’appropriait aussi la culture intellectuelle, les langues 
et Ies moeurs de l’Europe á un plus haut degré que la plupart de sos 
compatriotes ne purent le faire. La connaissance de la situation compb* 
quée de l'Europe lui fit acquérir la capacité de voir de plus haut ausM 
les affaires particulares de FAmérique, de concevoirdes principes et des 
projets politiques et de les exposer avec une clarlé et une neiteté fort 
grandes. Celte qualité seule lui donna, dans toutes les questions d’organi- 
sation, une supériorité tout aussi décidée que la considération loutenatu- 
relledont il jouissait, gráce á son origine et á sa fortune, aux yeuxde tous 
les gens riches qui avaient des intéréts á défendre. Ses premieres démar- 
chcs avaiciit montré combien il était personnellement actif et infatigable, 
en faisant valoir, avec une ambition patriotique dés les premiers jours 

(I) Cartn fechada cu irieipe á 7 <h nnvienihie <le 1816 
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de celte époquerévolutionnaire'siriche en promesses, sa position sociale, 
ses qualités mtellectuelles et ses connaissances. 

» Nous avons vu plus haut de quelle maniére Bolívar aida á miner la 
position de son protecteur Eraparan, pendant que la révolulion creusait 
encore en secret se$ souterraíns caches. De sa propre autorité, t il raraena 
Miranda d’Angleterre, et, plus tard, il permit qu’on abusát de lui, de 
maniére á le charger de la vindicte publique au détritnent de ce général. 
Lors de ses premien? petits succés militaires sur les bords du Magdalena, 
Bolívar agít avec une semblable indépendance qui allait jusqu’á l’excés. 
Avec un sentiment de sa propre valeurqui était plein d’irapatience, il so 
mit en avant et s’insinua dans le commandernent supréme d’un corps de 
troupes étrangéres á l’aide duquel il délivra sa patrie dans une expédi- 
tion que, plein de jactance, il comparail á la croisade de Jérusalem. 
Nous avons vu enfin comment, aprés le départle plus heureux, iléchoua 
dans cette entreprise; et de quelle maniére, immédiatement aprés son 
.naufrage, Bolívar seprésenta, dans 1/a Nouvelle-Grenade, comme le libé- 
rateur des peuples, et se fit fort de jouer le róle d’arbitre dans un pays 
étranger, cnez ses voisins. Aussitót aue Bolívar fit ainsi son entrée sur la 
scéne du monde et de l’histoire, lorsque Miranda le déclara déjá « un 
jeune homme dangereux », on vit se manifester partout en lui íes pen- 
chanls d’un esprit dictatorial agissant toujours a aprés les inspirations 
de sa propre volonté, ainsi que les traits d’une áme de feu qui, avec une 
ambition passionnée, brúlait d’exploiter les occasions que lui offraient 
son époque et les conjonctures (1). * 

Mas sea de ello lo que fuere, la mayor parte de los jefes y áun de los 
pueblos sentian la orfandad en que había quedado Venezuela, faltando 
ese centro de unión que daba regularidad á las operaciones militares y 
apagaba las rencillas y las rivalidades de los jefes entre si. « Fué Aris- 
mendi el primero, refiere Larrazábal, que conoció el daño de la ausencia 
de Bolívar, y el que se apresuró con más veras á cortar la anarquía que 
ya comenzaba á hacer estragos, dando al jefe supremo una satisfacción* 
completa por el agravio que se le había irrogado y pidiéndole encarecida¬ 
mente que volviese al seno de la patria... » 

Tanto Arismendi como los jefes del ejército del centro, se dirigieron á 
Bolívar, el primero por carta de 22 de setiembre y por conducto del 
señor Francisco Olivier; y los segundos, por carta también del 27 del 
mismo setiembre. Y en cada una de estas dos v manifestaciones se espre- 
saban los sentimientos más tiernos de gratitud, ofreciendo además sumi¬ 
sión y obediencia, solicitando que regresara á ocupar el puesto donde la 
patria y la independencia le habían colocado; suplicándole también olvi¬ 
dase las trágicas y lamentables escenas de Gúiria. El señor Zea filé el en¬ 
cargado de solicitar personalmente de Bolivar aquella gracia : el comi¬ 
sionado salió de Barcelona en la goleta Diana , armada en guerra, en 
dirección á Puerto Príncipe : aquí había llegado también Brion con el 
mismo objeto ; y juntos se dirigieron al palacio de Petion, donde se hallaba 
el Libertador : « Subsiste todavía un resto de buenos patriotas, le dijo Zea 
á Bolivar; la patria vive alimentada de una esperanza; pero le falta un 
hombre superior, capaz de convertir esa esperanza en realidad. Llenos de 
esta idea, los pueblos y el ejército han vuelto su vista al general Bolívar, 
á la primera cabeza de la guerra . » Bolivar ahogó entónces en el abismo 
de su generosidad y de su propia grandeza los ultrajes é insultos recibi¬ 
dos, como más tarde en su proclama de 10 de diciembre de 1830 per¬ 
ita fíisfoirr du dix-nruvitmr nitcdc. rfr. t, VI. jvir • r ’’>. 
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donó á sus calumniadores. « Mis enemigos abusaron de vuestra credulidad, 
(dijo á los colombianos, al pisar ya el templo de la inmortalidad), y holla- 
on lo que me es más sagrado, la reputación de mi amor á la libertad. 
He sido victima de mis perseguidores, que me han conducido á las puer¬ 
tas del sepulcro. Yo los perdono. » 

Dejemos á Bolívar en via para Venezuela (1816) para ocuparnos délas 
operaciones militares del célebre Páez. 

Antes de la gloriosa jornada del Hato del Yagual, Páez se destacó de su 
fuerza, acompañado solamente de 9 hombres, desviándose á gran distan¬ 
cia, hasta dar en una pequeña casa de una infeliz mujer que le informó 
hallarse en el Hato de los Cocos una fuerza enemiga en solicitud de caba¬ 
llerías ; era de todo punto necesario precipitarse sobre ella no obstante 
la superioridad numérica de los realistas: Páez les atacó (6 de octubre!, 
con su pequeña escolta, y consiguió un triunfo espléndido sobre los 45 
húsares que componían la mencionada partida. No podemos prescindir de 
nombrar á los intrépidos acompañantes de Páez, Francisco Ararnendi, dis¬ 
tinguido siempre en los lances más garosos y atrevidos de la guerra de 
la independencia; Pedro Chirinos, Vicente Peña, llamón Valero, Cornelio 
Muñoz, Paulino Blanco, Francisco Ortiz, Francisco Villamediana y José 
María Olivera, todos éstos de un valor y arrojo extraordinarios. 

Dos dias después la columna de Páez se hallaba frente del enemigo, 
quien con una fuerza triple sobre la de los patriotas, ocupaba excelentes 

Í tosiciones en las cercanías v corrales del Hato del Yagual; provocados 
os realistas por el capitán J. M. Angulo, á quien Páez encargó un reconoci¬ 
miento del terreno por la derecha, le acometieron con fuerzas superiores; 
y como no podía dejarse comprometida esa partida exploradora, filé oe- 
cesai io protejerla, y se hizo general el combate. Terrible y sangriento fué 
lo que ocurrió después, mas el triunfo coronó los esfuerzos y el valor de 
los republicanos. « El combate, dice Páez, fué desesperado y sangriento, 
viéndose al fin algunos obligados á arrojarse á la laguna y pasaría á nado. 
Este triunfo salvó las brigadas de Santander y Serviez, que se encontraban 
en grande aprieto... » López logró salvar una parte de la fuerza enemiga, 
con la que se retiró al dia siguiente, perseguido por los patriotas. 

López siguió al pueblo del Apunto, dejando parte de la infantería á 
cargo de Beyes Vargas en Achaguas, y como este jefe hubiese tomado po¬ 
siciones entre los pueblos de Apurito y San Antonio, fué necesario se¬ 
guirle hasta el sitio del Gtiasimal, donde se trabó pelea (14 de octubre), 
siendo favorable el resultado, según el parte oficial de los realistas ai 
expresado Beyes Vargas. 

López permaneció algunos dias en la orilla izquierda del Arauca, dis¬ 
puesto á estorbar el paso de los republicanos que mandaba Páez, quien 
no podia intentar operación alguna por carecer de embarcaciones: hizo 
que el capitán Vicente Peña atacase á los realistas, embarcándose en una 
mala canoa, único trasporte con que sé contaba, a Perfectamente ejecutó 
Peña lo que se le rnandára, pasando el rio sin ser visto por ninguno de los 
centinelas del enemigo. Hallábase éste á la sombra de un bosque de roau- 
gles tomando su rancho, como á las doce del dia, cuando nuestros drago* 
nes rompieron el luego y los cargaron de firme. No habían disparado ÍO0 
tiros cuando los realistas despavoridos echaron á correr, creyendo que 
eran atacados por fuerzas mayores. El jefe López se embarcó y se retiró 
sin examinar siquiera el número de los que los atacaban.» 

La sorpresa dado por Peña, permitió preparar una acertada y feliz com¬ 
binación para aprehender á López: « Antes de anochecer mandé, dice 
Páez, que repasaran el río los lanceros, para que López, que estaba en 
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observación, creyese que no qaedaba’enetmgo de la otra parte; y si por 
acaso venia él aguas arriba para dirigirse á la plaza de Nutrias, como eral 
probable, ordené á los carabineros que se dividiesen en dos trozos; uno 
emboscado en el manglar y otro al abrigo de una zapa volante que se 
formó en un islote de arena, situado en medio de la corriente. 

» Sucedió como yo lo habia sospechado: á las ocho de la noche empezó 
la escuadrilla de Lopezá subir el no, y las emboscadas le abrieron los fue¬ 
gos ; dos de las flecheras retrocedieron', una atracó á tierra echando á 
huir su tripulación, de la que hicimos un prisionero, y López logró pasar 
el punto donde estaban las emboscadas. Por el prisionero supe que era 
la flechera del gobernador h que habia pasado, y al instante resolví 
apresarla... » La fortuna favoreció en todo á los patriotas, y López fue 
aprehendido como también las tres flecheras que por allí habia. La suerte 
de López íué desgraciadísima, pues los ánimos estaban muy irritados... 
Este fué el suceso llamado Banco-largo. 

Veamos lo que pasaba en Margarita : la llegada de Bolívar con la pri¬ 
mera expedición de los Cayos, disminuyó mucho con la violencia de ios 
realistas que, como hemos dicho, abandonaron el castillo de Santa Rosa, 
el cual demolió Arismendi. El brigadier Pardo se concentró en PampaUr, 
y luégo que adquirió noticia del desastre de Ocumare y suceso de Güiria, 
expidió una proclama anunciando á los pueblos la destrucción de los in¬ 
dependientes y ofreciéndoles olvido por sos compromisos en la guerra de 
la independencia; mas era tal el patriotismo de aquellos habitantes, que, 
ne solamente no aceptaren el perdón, sino que contestaron al jefe rea¬ 
lista : Que el pueblo de Margarita extaba enterado de todo, pero que cono¬ 
cía el despotismo y la codicia de los españoles. Arismendi, A la cabeza de 
aquellos eatusiastas y fieles patriotas, hacia heroicos esfuerzos D»ra hos¬ 
tilizar á Pardo en Pawpatar, consiguiendo al fin que resolviese abandonar 
esta posiciou. Ll brigadier Moxó manifestó á Pardo no poder sostener 
á un mismo tiempo los dos puntos de Cumaná y Pampatar y se determinó 
evacuar la última, dejando minado el castillo de Sati Cáelos: felizmente 
los patriotas lo ocuparon ántes de <|Oe sucediese la explosión y pudieron 
evitarla. Por esta paite, pues, la República nada tenia que temer; la 
guerra estaba ahora vigorosa por el lado de&an Fernando, de lo cual va¬ 
mos á tratar. 

El suceso de Banco-Largo facilitó á Páez hasta 7 lanchas armadas cu 
guerra; pasé en ellas el Apure y ocupó á Nutrias (42 de noviembre). Vol¬ 
vió luégo á San Femando á estrechar, de acuerdo ¡con el coronel Miguel 
Guerrero, el sitio de esta plaza, fuertemente defendida por el brigadier 
Correa. A pesar de las ventajas de este jefe, habia llamado al teniente co¬ 
ronel J). S. Gorrín, y ya llegaba, cuando se trabó combate con éste en la 
Laguna del Pálital: al principio la fortuna favoreció ó los patriotas; pero 
luégo fué necesario que éstos se retiraran, por haber sufrido dos costo¬ 
sos rechazos. 

•En estas circunstascias supo Páez que Morillo, ya informado de la reac¬ 
ción que contra los reatistas .se presentaba en Venezuela, habia salido el 
¿0 de noviembre de Bogotá precipitadamente á ponerse á la cabeza del 
ejército. Este era un poderoso motivo para separarse de San Femando, 
seguir ó Achaguas y levantar mayores fuerzas para contrarestarle. Dejó, 

Í >ues, á .Guerrero m el Rabanal con 800 hombres, y Correa, qde advirtió 
a ausencia de Páez y iqne poco respetaba á Guerrero, volvió sobre éste, 
le atacó y le dispensó la gente, podiendo reunir sólo £00 hombres. 

En diciembre hubo un combate en el sitio llamado los Morrones , entre 
el valiente patriota Tomás Villasana y el realista D. Miguel A. León, dc c 
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favorable al primero, no obstante los prodigios de valor de los patriotas; 
terminándose el año en que vamos, por lo que toca á Venezuela, con la 
acción de los Callejones de Mérida , entre Drd&neta y Calzada, quedando 
éste victorioso, y Urdaneta precisado á retirarse con la fuerza que salvó, 
en dirección á Achaguas. 

Hay, no obstante, que hacer justicia á los talentos militares de Morillo; 
en marzo escribía al ministro de la Guerra de España: « En Margarita, 
decia, los rebeldes son bien mandados, están bien provistos de todo, y se 
baten desesperadamente. Las tropas del rey han sido obligadas á obrar á 
la defensiva, y si Bolívar llega con su expedición armada en los Cayos , no 
sé cuál será la suerte de Margarita ni de Cumasiá ...» 

Nieva Granada. — En alguna otra parte de esta obra lo hemos di¬ 
cho : el año de 1816 fué-para esta sección de Colombia, un año aciago, de 
luto, de dolores y de sangre: sobre él descargaron su funesta influencia las 
divisiones y los ódios, las rivalidades y los desaciertos, y todas las conse¬ 
cuencias desgraciadas de la impericia de ios unos ó de la honrada pero 
terca y ensañada pretensión de los otros; y cuando decimos ensañada, 
téngase en cuenta que no queremos hacer cargos de mala fe á ninguno, por 
mas que la experiencia haya venido con su luz deslumbradora á mos¬ 
tramos quién tenia razón. Las convicciones exageradas son un fanatismo 
como cualquier otro, que ciega y ofusca á pesqp de la honradez; y el 
que las lleva sin admitir contradicción, á veces madurativamente da eo 
la saña contra aquél que osa continuarlas. Los actores en las guerras ci¬ 
viles que precedieron á la entrada* de Morillo, expiaron caramente cada 
uno por distintos, pero dolorosos medios, su falta de previsión ó sus pre¬ 
tensiones dominantes. No les juzguemos con severidad, tengámosles pie¬ 
dad á pesar del piélago de males que produjeron su3 ahincadas opiniones; 
porque ellos, aunque equivocaran los caminos, buscaban los más de ellos 
por diferentes rumbos la felicidad de la patria. Veneremos sus cenizas, 
respetemos su memoria y compadezcámonos de los que con la más pura 
y patriótica intención nos repartieron un lote de infortunios, en el que, 
como la meior prueba de su sinceridad, quedaron ellos envueltos, per¬ 
diendo muchos, y acaso los más, fortuna y existencia. 

Morillo habia arribado á Santa Marta el 18 de julio; muy presto debía 
llegar el brigadier Moráles, á quien el mismo Morillo le habia dado el 
título de Terror de los malvados . El Pacificador habia sido llamado por 
Montalvo, é instado por machos realistas influyentes: pocos dias después 

f rnso sitio á Cartagena (22 de agosto). Severo y terrible se mostró aquí con 
os patriotas que defendían su independencia. El forzado abandono que 
los sitiados hicieron déla plaza (5 de diciembre de 1815), le abriólas 
puertas de aquella heróica ciudad y el camino para el interior de la 
Nueva Granada. Acaso los primeros días de la llegada á Cartagena, enpre- 
sencia del cuadro espantoso que presentaba la ciudad, despertaron por 
cortos momentos la compasión; mas el feroz habanero, su segundo en el 
ejército, D. Pascual Enrile, ahogó de pronto sus primeros y humanos 
impulsos, convirtiéndoselos en rabia y furor contra el nombre americano. 
Explotó Enrile hábilmente para exaltar los sanguinarios instintos del Pa* 
cificador, marqués de la Puerta y conde de Cartagena, la circunstancia de 
la conducta de Arismendi en Venezuela: súpole inspirar la convicción de 
que sólo con el exterminio, la confiscación y el trabajo forzado en cami¬ 
nos públicos, en lugares mal sanos y con toao el cortejo de privaciones Y 
de angustias, podia cumplir religiosamente su consigna. De una estéril 
compasión pa«ó al furor, al frenesí, y principió su carrera desastrosa: 
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poco después (24 de febrero), ya no existían Ayos, Portocarrero, Stuard, 
Ribon, Castillo, Amador, Anguiano, Granados, Toledo y otros ilustres de¬ 
fensores de la independencia. Montalvo, de capitán general, se había con¬ 
vertido en esta vez en un dócil instrumento y ejecutor de las sanguinarias 
órdenes de Morillo, miéntras éste se entretenía en Mompox, Ocaña y otros 
puntos de camino para Bogotá, en derramar la sangre de otros patriotas 
como Miguel y Fernando Carabaho, Bétancour, García y otros más en pun¬ 
tos diferentes. 

El brigadier D. Miguel La Tdrre, jefe de vanguardia del ejército paci¬ 
ficador, se había avanzado y entrado á Bogotá pacificamente el 6 de mayo, 
dando muestras de una conducta humana, y generosa, expidiendo además 
una proclama (4 dé mayo), en que prometía á nombre del soberano á 
quien servia, un indulto por los acontecimientos anteriores : Morillo aún 
no habia llegado á la capital, y ya daba señales y hacia prevenciones que 
argüían contradecir las benéficas intenciones de La Torre. Hizo más: im¬ 
probó expresamente lo hecho por su teniente, riñó con él, y le castigó 
enviándole al insalubre clima de Casanare ; y para no dejar esperanza de 
clemencia, organizó un tribunal, más de verdugos qye de jueces, para 
llevar al cadalso á todos aquéllos que amaban su patria ó que deseaban 
verja libre !... Poco después habían desaparecido ele la escena los Torres, 
Caldas, Gutiérrez, Montalvos, Montúfares, Quijanos, Cabales, Ulloa y mu¬ 
chos otros ilustres ciudadanos, honor de su patria, republicanos de ricas 
prendas y de grandes esperanzas. 

El sistema ae terror que se adoptó, supeditó por de pronto á los pa¬ 
triotas, hizo enmudecer las armas; lospecnos agitados* por la probabili¬ 
dad del próximo martirio, apénas latían en lo escondido, en lo apartado 
de las selvas, en las prisiones ó en los caminos públicos. Mas nos vamos 
extraviando de nuestro propósito, que consiste en mencionar los hechos 
militares bajo el plan que nasta aquí hemos seguido. 

Miéntras pasaban esos hechos en el interior y en Cartagena, Morillo, 
encargado ya del triste ministerio del exterminio y de la confiscación 
más inhumana, García Robira, Santander, Timoteo Ricaurte y otros in¬ 
trépidos patriotas, habían hecho el más heróico esfuerzo para vencer á 
Calzada en Cachiri (21 y 22 de febrero); pero la fortuna se les mostró es¬ 
quiva y fueron derrotados. Este desastre produjo gran consternación en 
los patriotas, y los reducidos restos de ese ejército tomaron, una parte para 
Casanare y otra para el Sur. La primera, allanando dificultades infinitas, 
llegó muy disminuida á Pore, y sufriendo algunas alternativas de triun¬ 
fos y reveses, sirvió más tarde denúde^ para que unida con el que aportó 
Bolívar (1819) de Venezuela, se llenase de gloria en las jornadas de Paya, 
Gumera, Vargas y Boyacá y sirviese á reconquistar á Nueva Granada. La 
otra parte, más desgraciada, sucumbió, aunque heróicamente, el 29 de 
junio en la Cuchilla del Tambo, lidiando contra Sámano, que tenia triple 
fuerza y hallándose ésta muy bien parapetada. Una pequeña columna que 
se habia puesto á cargo del oficial José María Mantilla, para que se apo¬ 
derase del vestuario y otros artículos que remitían de Maracaibo á Calzada, 
fué igualmente batida en Cúcuta por el capitán Francisco Delgado el mis¬ 
mo dia de la acción de Cachiri. 

Al salir Morillo de Cartagena para el interior, distribuyó su ejército en 
cinco partes: una que dejó con Montalvo en Cartagena, compuesta de 
2.656 hombres; otra, la de La Torre, que debía reunirse con Calzada y 
entrar á Bogotá; otra que envió al Chocó á cargo de D. Julián Bayer, y 
finalmente, la que siguió sobre Antioquia á órdenes de D. Francisco War- 
leta. Esta se dirigió á Ceja-alta, donde el teniente coronel Linares habia 
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colocado tres batallones, única fuerza con que contaba el gobierno re¬ 
publicano de Antioquia. El 22 de marzo se trabó combate, y Lina¬ 
res quedó derrotado. Tan adversa asi era la suerte por aquel tiempo, que 
no concedió ningún triunfo ó los patriotas; todo fué contrariedades y 
reveses. 

Siguióse á la memorada acción de Ceja-alta, la toma de la Angostura 
furaré, á nitrito do la traición del jefe de las fuerzas sutiles republica¬ 
nas, Ascensión Marti, quien por diputa con un oficial entregó al enemigo 
la escuadrilla. Además sedujo á varios de sus compañeros, y con perfidia 
hizo que el jefe de tierra D. Francisco Aguilar embarcara el armamento y 
artillería para seguir á Honda: cuando el traidor vió desarmados en 
tierra los infantas, diú el grito proclamando al rey y consumióla traición. 
Este nuevo golpe acabó de disipar las esperanzas de los republicanos, y 
trajo gravísimas consecuencias en la aflictiva situación en que se hallaban 
los patriotas. 

Después de la llegada de La Torre á Bogotá envió este jefe varias colum¬ 
nas hácia Ibagué, Neiva y Popayan eu persecución de los patriotas fugi¬ 
tivos ó ¿aprehender los que se hubiesen ocultado. Esto y los reciento 
desastres de Cartagena y Cachiri y la pérdida de Antioquia, apagaron A 
fervor revolucionario en momentos eu que Bay»r, como liemos dicho, in¬ 
vadió el Chocó y subió el Aíralo, con lo que fueron disjiersados los pa¬ 
triotas en San Hablo, cayendo en su poder casi todos los que componían 
la fuerza independiente. 

La Torre atendió de preferencia á la persecución de las fuerzas que se¬ 
guían para Casanare coa Serviez, y envió el 7 de mayo piveipiiadaincut' 
al comandante de carabineros Leales de Fernando VIL D. Antonio Gómez, 
con órdenes las inás premiosas para disolver y aprehender á aquellos la* 
gitivos. Esto dió lugar á ligeros combates en Ibatoque, alto de los Gu¬ 
tiérrez y Rio-negro, donde se formalizó más una pequeña acción de ma¬ 
los resultados para los patriotas, por la pérdida de caballerías, municio¬ 
nes y otros elementos militares; con más, alguna gente ahogada ó muerto 
en el cómbale, sin conlar con mucha dispersión. Pocos dias después Hoüó 
M orillo á la capital (20 de mayo), é hizo marchar á La Torre hasta IW 
en alcance de los patriotas : durante esa persecución, las fuerzas cha¬ 
ñólas llegaron á I i rotear á los independientes en el rio Oloa y en l¡>&, 
por lo cual la dispersión continuaba, no podiendo llegar á Dore el 2á de 
jimio, sino un número insignificante de republicanos. Esto, no obstante 
se había llegado á un puerto de sulvaciou ; á un punto que prometía Ims- 
pilalidad patriótica y en el que sus habitantes, dotados de valur y He» 1 ' 3 
de entusiasmo, hacían esfuerzos heroicos para resistir á los realistas: el 
coronel Moreno quedó definitivamente mandando en aquella provincia 
como gobernador, pero sin fuerzas ni recursos. Fuerzas españolas mar¬ 
chaban por Tuuja, Soga meso y Tasco al mando del comandante Enrule; 
el coronel Villavioencio siguió por Sítu Gil con 260 gim tes, y el 29 de 
junio dió con las pequeñísimas fuerzas de Moreno, que sólo contaban cou 
1*45 hombres, y se trabó un combate en Guachiria, que por la llegada de 
la noche no ajeanzó á decidirse. La Torre, mientras esto ocurría, su* 
fria inmensamente en su marcha contrariado por la falla de recursos y de 
comodidad, sufriendo los obstáculos más grandes por las lluvias, que toa* 
ciau intransitables los caminos y el paso de los rios Negro, Ocoa, 6 uas ' 
liguia, Ipia, Totuimo, Luciana, Grabo y Panto. La Torre hizo marchar 
una parte de sn fuerza al pueblo de Betoyes, donde se empeñó un com¬ 
bate con Nonato Perez, cuyo resultado fué desfavorable á los realistas. 

La expedición de La Torre á los llanos, fué calificada por Morillo d« 
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inaudita, atendidos los sufrimientos y privaciones, dilicultades y peligros 
que hubo de arrostrar. 

Para concluir la relación de lo que ocurrió en este año desgraciado 
para la Nueva Granada, mencionaremos el combate de la Plata el 10 de 
julio, en que se disiparon por completo las esperanzas de los patriotas, 
y quedó afianzada por entónces la autoridad real de Nueva Granada, 
hasta el 7 de agosto de 1819, en que á mérito del triunfo de Boyacá re¬ 
nació la República. 

Quito. — Esta sección de la antigua y gloriosa Colombia, no tiene en 
este año un hecho militar que merezca recordarse: Montes continuaba 
gobernando con más ó ménos acierto, desplegando siempre grande vigi¬ 
lancia ; y encargado de proveer de recursos y de fuerzas á los realistas 
del Sur de Nueva Granada, era infatigable en dirigir su atdncion sobre di¬ 
chas conjareas. Hasla 1820 no volveremos á encontrar sucesos militares 
que se relacionen con esa bella región denominada Presidencia de Quito. 

Perú. —Dejamos en el año anterior á esta parte de la América, aba¬ 
tidas las armas republicanas por el suceso de Vituma y Sipesipe Í29 de 
noviembre de 1815). Pezuela en esta época creyó equivocadamente ase¬ 
gurar la dominación peninsular, guarneciendo todos aquellos puntos 
donde el espirilu revolucionario se liabia mostrado más vigoroso: á Co- 
chabamba le destinó una base de ejército de 510 hombres: La Paz íué 
guarnecida con 500 hombres, y además se organizaron milicias, con las 
cuales se pudiese á un momento dado elevar la fuerza: Oruro quedó con 
400 hombres á cargo del coronel Maruri, y los partidos de Carangas y 
Chayanta fueron reforzados también, nombrándose de gobernador para 
el último al coronel Yelasco para vigilar y tratar con rigor á sus morado¬ 
res : Chuquisaca y el Potosí lueron igualmente guarnecidas. Parecía á los 
realistas que era imperturbable la dicha conquistada, y entregados á tan 
dulces ilusiones, se holgaban con la esperanza de haber asegurado la 
permanencia en el poder; y de tal modo lo creyó aún el gobierno de Ma¬ 
drid, que deseoso de lucir las galas de su efímero triunfo, dió Ja más an¬ 
cha y ruidosa publicidad á las noticias é. hizo que en todas las iglesias de 
la monarquía se entonase el Te-Deum , y creó un titulo de Castilla á favor 
* del general Pezuela y de sus sucesores. 

Al principiar enero de 181G, empezaron á moverse algunos patriotas, 
como D. Martin Rodríguez en la Villa de Tupizú, y también el clérigo 
Muñecas hacia sus incursiones en la provincia de La Paz. 1). Ignacio Be- 
glar le salía á Olañeta en la Angostura de Salo: Rondeau, aunque vencido 
por la adversidad, no desmayaba, y habia situado su cuartel generaL en 
el pueblo de Moraya, mientras Pezuela se movía de sus estancias en Mon- 
dragon. El bravo y activo Padilla proyectaba caer sobre Cbuquis.ica, luégo 
que la abandonara La Hera; mas como éste sospechara el intento de su 
enemigo, pidió refuerzo y se le envió á Rolando con 2.000 hombres. Pa¬ 
dilla activó sus operaciones y atacó ántes de la llegada del auxilio, y con¬ 
siguió algunas ventajas en los dias 10, y 11 de enero sobre La Hera, loque 
no impidió que se le concediese á éste, en premio de su valor, la cruz de 
San Fernando. 

Fadilla, al ver á su enemigo con multiplicadas fuerzas, siguió AGbarcas 
á juntarse con Camargo y La Madrid, quienes tenían reunida alguna 
tropa : bien pronto se les presentó la ocasión de combatir en el partido de 
Cinti con el teniente coronel español D. Antonio María Alvarez, que habia 
recibido el encargo de destruir las partidas patriotas de que se hallaren en 
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dicho territorio. Cara cosió á Alvarez la intentona, pues los republicanos 
tomaron sus medidas y consiguieron sorprenderle, pudiendo salvar al¬ 
gunos. « Este contraste, dice Torrente, si bien fuá dé poca consideración, 
dio sin embargo nuevo pábulo á la insolencia délos citados caudillos... » 
Pezuela no iuzgó ser de poca importancia este suceso, y envió una di¬ 
visión al mando del coronel B. Centeno, con estrechas instrucciones: ofi¬ 
ció ademas al brigadier Olañeta que auxiliase los movimientos de Centeno 
cortando la retirada á Padilla y (amargo por el lado del rio San Juan: 
Centeno siguió por La Lava, Vilacuya y San Luis; y Olañeta, que previóque 
este seria el movimiento natural, anticipó 400 hombres á la márgen de¬ 
recha del rio; cuando por una inesplicable resolución La Madrid, sepa¬ 
rado de Camargo, seguía á Tarija con 200 hombres con la esperanza de 
reforzar su pequeña tropa con auxilios que le proporcionara el goberna¬ 
dor republicano Arévalo. La partida avanzada de Olañeta iba mandada 
por el coronel González, y luégo que éste tuvo noticia de que La Madrid 
Estaba destacado de los otros caudillos, le atacó en el mismo paso del 
rio, dispersándose las fuerzas patriotas por efecto de la sorpresa, suce¬ 
diendo que se ahogasen muchos soldados y otros cayesén prisioneros. 

Camargo, activo y diligente, había logrado aumentar sus tropas, y se 
decidió á sitiar á Cinti, ó ponerle en situación de quedar circunvalado. 

Be este aprieto informó prontamente á Pezuela, quien hizo salir precipi¬ 
tadamente á B. Francisco P. Olarria con una gruesa división á socor¬ 
rer á su teniente. Camargo, que fué advertido del .auxilio, y conociendo 
que no podría hacer frente, se retiró á Culpina, distante 15 mHIas de 
Cinti, en buenas posiciones que los realistas no se resolvieron á atacar. 

El mismo Pezuela, inquieto por el resultado de las operaciones contra 
Camargo. envió nuevo auxilio con el teniente coronel Pedro Herrera, en 
circunstancias de encontrarse con éste una partida de patriotas al mando 
del republicano Serna, que le atacó vigorosamente, destruyendo la fuerza 
realista y matando al citado Herrera. Este incidente, como sucede de ordi¬ 
nario cuando los pueblos están contagiados del espíritu revolucionario, 
sirvió de incentivo para declararse contra la causa española; así fué que 
á poco andar los sucesos, la revolución volvió á ponerse pujante y ame¬ 
nazador.», contra todos los cálculos y esperanzas formados ligeramente al 
principiar del año. I 

Inmediatamente levantó Pezuela su campo del Potosí y tomó la vía de. 
Lava, Tuctapari, Vitichi, Ramada vTuimisla, hácia Santiago de Cotagaita, 
y reunido ya con el brigadier Ramírez, arribaron el 24 de marzo. 

Rondeau había juntado cerca de 3.000 soldados, y pensaba moverse, 
cuando le llegó un socorro de 2.000 hombres, municiones y armas. Todo 
presagiaba que la fortuna había cambiado, cuando se supo que Pezuela 
recibía de España un poderoso auxilio y que Camargo había sido sor¬ 
prendido en Santa Elena y degollado por Centeno. 

El brigadier Tacón había ocupado á Chuquisaca y organizado una fuerte 
división que, reunida á la de La Hera, que se había replegado á esta ciu¬ 
dad, formaba un respetable ejército. En este estado de cosas le llegó á 
Pezuela el nombramiento de virey, nombrándose interinamente también 
el brigadier Sánchez jefe superior del ejército, y á B. Juan Ramírez presi¬ 
dente de Quito, en reemplazo de Montes, debiendo Ramírez encargarse 
accidentalmente del mando militar hasta la llegada de Sánchez Salvador. 

Pezuela marchó á Lima á tomar posesión de su nuevo destino, como lo 
verificó á mediados de junio. Encontróse con la novedad de haberse suble¬ 
vado tres cuerpos realistas á pretesto de pagos; mas un acto de energía 
de Abascal disipó aquella tentativa : los sublevados fueron juzgados y 
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sentenciados, y como se Ies propusiese perdón si desplegaban valor con 
tra los patriotas, accedieron y se les mandó al cuartel general. 

Durante estos acontecimientos La llera intentó una sorpresa contra Pa¬ 
dilla en el pueblo de Quinteros, que le salió mal por la serenidad y arrojo 
con que se defendió el memorado Padilla. Siguiéronse otros combates 
con alguna alternativa, por el coronel L. Ei anieta, teniente de Padilla, en 
los puntos de Quilaquila y Tipoyo. 

EL coronel í). Melchor losé Lavin, gobernador en Tarija, atacó con 
doble fuerza en el sitio de Canasmoso una fuerza patriótica, y consiguió 
desalojarla. 

Tacón había salido de Chuquisaca (15 de agosto) á verificar una corre¬ 
rla con'el objeto de hacer un reconocimiento práctico de las posiciones de 
algunas tuerzas republicanas mandadas por el valiente Bezanzos, avan¬ 
zando 300 hombres al mando del leniente coronel Francisco García; y 
como éste se hubiera adelantado imprudentemente más de lo que conve¬ 
nía, fué batido completamente por Besanzos. Tacón mismo fué rechazado 
y obligado á retirarse de la ranchería de Ticoya, defendida por 500 
patriotas. En la cuesta de Pilcomayo y Quebrada de la Calera fué acome¬ 
tido Tacón, y aunque los republicanos tenian pocas armas de fuego, le 
causaron a'guna pérdida. Nueva y inás terrible acometida le hizo Padilla 
en la hacienda de Cachimayo, aunque sin resultado decisivo. 

En Vitiche atacó el comandante D. Antonio Yigil á los patriotas Gonzá¬ 
lez, Cardoso, Fuentes y Cedeño, y aunque logró desordenarlos, pudieron 
éstos retirarse sin otra pérdida que la de unos pocos prisioneros muertos 
y heridos. Los realistas aqui se ensañaron contra los prisioneros y heri¬ 
dos de un modo brutal. 

El coronel Lavin, en una larga escursion que practicó en los valles de 
la Concepción, Pilaya, Orozas, Campanario y en la cumbre de Cullam- 
buyo, tuvo algunos choques de éxito vário. Lavin, creyendo haber escar¬ 
mentado á sus adversarios, suspendió las operaciones bajo pretesto de 
organizar mejor su gente, pero en realidad por descansar de la fatiga 
consiguiente á una lucha estéril é ingloriosa: bien pronto los patriotas 
volvieron á presentársele en los campos de Yeseda: dudoso, aunque san¬ 
griento, fué el resultado del combate, y los realistas, como de costum¬ 
bre, sé adjudicaron la victoria. 

En estos momentos arribó á Arica (8 de setiembre), con procedencia 
de España, nueva expedición al mando del mariscal de campo D. José de 
La Serna, que como dijimos antes, venia nombrado de jefe militar en reem¬ 
plazo de Pezuela, á virtud de la promoción hecha en éste para ejercer el 
vireinato. La Serna y la fuerza que le acompañaba venían en la fragata 
de guerra Venganza y en algunas otras naves, de donde le vino á Pezuela 
el oportuno pensamiento de formar una escuadra respetable para oponerse 
á las fuerzas navales de Buenos Aires y áun para inquietar las costas de 
Chile. 

La guerra terrestre se sostenía bizarramente en el Alto Perú por varios 
republicanos fervorosos, haciéndose notable Mendieta, aue mantenía con 
su arrojo y actividad inimitables la esperanza de sacudir el yugo penin¬ 
sular. 

Padilla continuaba agresivo, hasta que D. Francisco J. Aguilera le atacó 
(15 y 14 de setiembre) con gran golpe de soldados en el partido de la La¬ 
guna, sosteniendo repetidos ataques con lujo de valor y audacia; pero 
vendido por uno de los suyos, fué vilmente asesinado, perdiéndose la 
acción. 

Quedaban aún mil otros caudillos que brotaban'de la sangre délos 
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patriotas. E! republicano Barnes, no ménos temible que Padilla, se ha¬ 
llaba en la provincia de Santa Cruz, muy dispuesto á combatir hasta h 
muerte. 

La posesión del pueblo de Tarija fué objeto de récios y obstinados coro 
bates, mas quedó por entónces á favor de los realistas : en Yavi el Ifai 
noviembre sufrieron los republicanos un desastre, en el que fuéprisioner 
el valeroso marqués del Tojo, que había abrazado con entusiasmo lacau? 
de la independencia. 

Aguilera había recibido órden del virey para atacar á Barnes, confián¬ 
dole un numeroso ejército : la fortuna en esta vez protegió ciega y tenaz¬ 
mente á los realistas : trabóse el combate con furor de una y otra parb. 
y se sostuvo indeciso por más de nueve horas, hasta que muerto Barntv 
sus soldados se afligieron, en momentos en que la carencia absoluta d 
municiones les trajo el desaliento. 

Tan repetidos golpes hicieron lento el curso de la * revolución; y mi 
aún, la consagración de Pezuela en ahogar todo género de vida que s'¡ 
manifestara por la causa de la República : aquella parte de pueblo que se| 
pone siempre del lado que vence, por inicua que sea la cau^a acariciada 
por la victoria, se puso del lado de los realistas : D. Pió Tristan, gober¬ 
nador accidental del Cuzco, en lugar de Guyeneche, desplegó grandr 
actividad; el presidente de !a Paz D. Mariano Uicafort, tenia ai ti fino v>- 
raentn supeditada la ciudad, y Pezuela, que quería impresionar á los liñu¬ 
dos aunque exaltara á los enérgicos patt iotas, entregó á un Consejo d? 
guerra do los del tiempo de Morillo en Nueva Granada, á in finid ¡id de 
republicanos que no tenían más delito que airear la patria y odiar el des¬ 
potismo : el bello sexo, respetado siempre por su debilidad y autorizó 
por sus encantos para mantener en los hombres el fuego de la libertad, 
fué también atropellado. « Algunas mujeres, dice Torrente, que bahi.tü 
tomado asimismo una parte activa en aquellos actos de inhumanidad | 
barbarie, espiaron su enorme culpa con multas, encierros y con su apo¬ 
sición á la afrenta pública 1...» El gobierno de España estaba, eomotü*l<"¿ 
los tiranos que se proponen cavar su propia tumba, ciego, dirigido poi d 
ódio. 

Buenos Aires. — Aqui, como en las demás colonias españolas 
ludí aban, contra la Metrópoli, s«* advertía alguna decadencia en este n 
por la causa revolucionaria; sólo que, miénteos en las oirás esa decadencia 
procedía de la suerte de las armas, aqui tenia otras causas: las di- 
cordias interiores sostenidas con encono entre la ciudad y el campo trac 
una de ellas. « ...Sur les setils bords du Bio de la Piala, dice el hislon* 
dor Gervinus, l’indépendancc fut maintenue dans les terriloires oú 
avait été conquise par les armes A partir de 1814, l’Espagne n’y en^o* 
plus de renfoils, et le partí des Goths n’v élait pas assez puissanl p 0lir 
pouvoir subsister par hii-niéme. Néanmoins, vers 1816 el 1817, ou ¡ a* 
vait ob^erver, dans ce royanme anssi bien que dans les autres, L-i déej 
dence de la révolution et la marche rétrograde des affaires publi'fp; 
'Seulement, le résultat obtenu dans les autres colonies par les délait> 
que les armes espognoles faisaienl subir aux patriotes, élait produit, dan' 
le Rio de la Plata, par des dissensions intérieures qui avaient éclatérnln* 
la capitale et les provinces. Dans les anciens royaumes, les provine 
n'avaient pu acquérir le moindre sentiment de leur propre vafaur. 
parce que la cause de la royauté y avait toujours eu la prépondéraa^* 
Au Chili, la modération montrée par la capitale avait enlevé son dard K’ 
plus acéré á la jalousie des provinces. Au Venezuela, au cont^ ,ie ' 
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fógoísme plein d’hostilité dont faisaient preuve les provinces de l’Ouest et 
du Sud-Est avait offert aux Espagnols des points d’appui pour leur resis¬ 
tan ce victor i euse; dans la Nouvelle-Grenade surtout, les velleités mani- 
festées par tes provinoes de se séparer en petits Etats indépendants, 
avaient provoqué des guerrea civiles et avaient réduit le pays á la der- 
niére extrémilé, avant que les Espagnols fussent arrivés á la fnoindre 
pui8sanee. Tel ful aussi le sort des pays du Rio de la Plata, oú le con¬ 
traste entre la ville et les campagnes était infiniment plus marqué que 
dans auenne des autres colonres. 

« Dans la Nouvelle-Espagne, les haufs plateaux forment une grande 
maese céntrale dont dépendent entiérement les Terres-Chaudes nialsaines 
de la cóte. Dans la Nouvelle-Grenade, les monlagnes et les vallóos se suc- 
cédent d’une maniere presque uniforme sur tout le pays. Au Chili, dans 
ce pays long et élroit formé par les derniéres pentes du versant des An¬ 
des, on ne trouve pas non p!us c^tte variélé dans la nature et dans la 
maniére de vivre des habitants, tel le qu’elle résulte au Venezuela des 
grands contrastes qui y sont produits par les savanes en r áturages et par 
le pays des montagnes et cíes cótes. Dans ce dernier état, cette opposition 
est un peu adoucie par ce fait que les contrées piales de rintérieur sont, 
en grande partie, placees sous l’autorité des provinces de la cóte. Sur 
les Dords du Rio de la Plata, au contraire, tontes les particularités ter¬ 
ritoriales du pays sont noyóes dans l'uniqup contraste qui domine tout 
le reste, etqui consiste dans ropposition íjormée par Buenos*Aires, fuñi¬ 
que ville prineipale et leseul porldecet État, avec l’immense océan des 
pampas qui s’étend derriére la ville. Des siécles entiers semblaient sé¬ 
parer la coudition de la ville de cetle des campagnes ; on aurait dit que 
les descendants du móine peuple formaient deux races distinctes et d’ori- 
gine dilféreute. Les torres de fintérieur, les pampas, ont une grande 
étendue ; au nord elles sont bornees par des forets de palmiers, et au sud 
par des neiges étornelles. Dans les solitudes qui les entourent, Ies sau~ 
vages guettent leur proie de tous cotes. Los chef-lieux d«*s difTérentes 
provinces sont separes par de vastes espaces oú se perd, on y cumprenant 
la province de Buenos-Aires, une population d’un million et m quart 
d’habitants, done los Termes sont disséminées dans des plaines immenses, 
d’une étendue de deux cent millo kfjuas carrees. 

a Cette constitution physique du i>a\s ávait été jusq'alors un obstacle 
á tout dévéloppement de la culture sociale. Le manque d’hommes, qui 
rend si facile une vie sans besoins, faisait moins sentir la nécessilé d’un 
régime poliliqne; il opposait une barriere ú toute action commune des 
habilants et il rendait fort difficiles L‘s rapports d’amitió et de sociabilité 
entre eux. Tous lesbons exemplos étaient ainsi frappés de stérilité; toute 
émulation était ajiéantie, et la méme cause faisait écliouer toute éducation, 
aussi bien sous le rapport de la religión et de la morale que sous celui 
de l’éconoraie politique et des vertus civiqHes... » (1) 

Digno es en gran manera de lamentarse que aquella región, por otra 
parte privilegiada, estuviera sometida á tan funestas influencias. 

El año anterior (i81o) habia sido fecundo en sucesos ; la caída de Al- 
vear;el movimiento popular que consignó el poder en el Ayuntamiento de 
Buenos Aires; el nombramiento de Rondeau para jefe supremo del go¬ 
bierno, y accidentalmente el del coronel Alvarez para que lo desempe¬ 
ñase ; las enojosas cuestiones de Artigas y las medidas ael mismo Ayun¬ 
tamiento para aplacar la indignación de este caudillo ; la creación efe la 

(1) Histoire du dix-neuvibme sítele, tomo VI, página 310. 
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Junta de observación sustituyéndola á la nacional; la expedición á Santa 
Fe, bajo las órdenes del coronel D. Juan José Viamont, dirigidaá impedir 
la comunicación de Artigas con los descontentos del interior ; la muerte 
del gobernador Candiotí, « que abrió, dice Torrente, un vasto campo al 
ejercicio de las pasiones, á debates acalorados, á pretensiones contradio 
toñas y á manejos inseparables de los partidos...» Hechos eran algunos 
de éstos de donde podían surgir nuevas complicaciones, sin otra esperama 
que la de la elección de un Congreso nacional que, situado en el Tucu- 
man, aplacase los celos y rivalidades de las provincias con la capital. 
Este Congreso era toda la esperanza de que el país entrara en regularidad, 
y que cediendo á las doctrinas federales que habían venido preparando 
su triunfal carrera desde el Norte, al través de toda la América, calmara 
las permanentes discordias. El 24 de abril (1816) se instaló el deseado 
Congreso, y tuvo el acierto de nombrar de supremo director de la Repú¬ 
blica á D. Martin Puyrredon (17 de mayo). Demasiado feliz fué esta admi¬ 
nistración cuando había, y se aglomeraron de nuevo, tantos elementos 
de discordia, que hábilmente este acertado y juicioso magistrado supo 
aplacar por algún tiempo. 

No entra en nuestro plan ia relación de hechos no militares, y si hemos 
tocado ligeramente algunos de esta clase, es por considerarlos intima- 
rtiente enlazados con la parte de que nos ocupamos. Asi, pues, tendre¬ 
mos que hablar de dos hechos importantes que señalan como gloriosa y 
altamente patriótica la administacion de Puyrredon. Fué el uno, el impulso 
que dió á la expedición del general José de San Martin sobre Chile; y 
fué el otro, el refuerzo y consagración que prestó al ejército de Salta 
para resistir los vigorosos acometimientos que dió con obstinación sin 
ejemplo el ejército del Alto Perú mandado por el general D. José La 
Serna. El historiador Torrente, á quien suponemos poco inclinado á 
hacer justicia á una figura rebelde, dice : « Era necesario, pues, un tem¬ 
ple fuerte de alma para entregarse á tantos y tan arriesgados lances de 
fortuna que se ofrecían simultáneamente al infatigable Puyrredon. 
Todas las probabilidades obraban contra él; las discordias interiores em¬ 
barazaban sus operaciones; el ejército del Sr. Marcó del Pont era muy 
superior al de San Martin en número y en disciplina ; el del general La 
Serna estaba engreído con sus anteriores hazañas, y persuadido de tener 
vinculada en sus manos lavictoña. La República, pues, de Buenos Aires se 
presentaba á la orilla del precipicio; la salvó Puyrredon, ó más bien 
la fatalidad del destino, que persiguió á los ejércitos del rey.... n (1) 

Chile. — La crueldad y dureza del presidente de Chile D. Francisco 
Marcó de Pont, exaltó tanto los ánimos y le ganó un número tan conside¬ 
rable de partidarios á la causa republicana, que á las primeras noticias 
de los aprestos de la expedición de San Martin, se alentaron los patrio¬ 
tas hasta el punto de que dicho presidente creyendo sofocar con el rigor 
las manifestaciones de la opinión, halló como buen recurso establecer, 
como Morillo en Nueva Granada y Venezuela, el sangrientro tribunal lla¬ 
mado Consejo de guerra permanente, y el de rapiña, llamado de Purifica¬ 
ción y de secuestros. Fácil es comprender hasta dónde pudo llegar la 
indignación de los chilenos con medidas de esta clase. « El Sr. Marcó, nos 
refiere Torrente, opinaba que sólo el rigor y la prontitud en el castigo 
podía desarmar el brazo de los tercos disidentes... El Sr. Marcó hacia ob¬ 
servar con rigor los fallos del referido tribunal de Purificación; y ufla 

(1) Torrente, t. Ií, pág. 207. 




Digitized by v^.ooQle 




REVISTA DE 1816 


415 


parte de aquellos mismos individuos fueron separados de sus familias, 
confinados en prisiones ó deportados fuera del país y privados del goce 
de sus haciendas... » La corte española fué informada por D. Juan Ma¬ 
nuel Elizalde de los efectos que se advertían en Chile á causa del mal 
proceder del presidente; y cuando se esperaba que Fernando, ya resti¬ 
tuido al trono, consultando su propio interes, moderase ese excesivo 
rigor, aprueba las crueldades y desafueros cometidos y envía una expe¬ 
dición marítima para apoyar los irritantes manejos del imbécil magis¬ 
trado. » 

Fué en tales circunstancias cuando se obtuvieron noticias ciertas de la 
expedición de San Martin, indicándose falsamente que seria conducida 
por el camino del Planchón. Marcó, tan cruel y despiadado cuando no 
había ningún peligro, se alarmó en extremo y empezó á temblar con la 
sola idea ale sufrir algún desastre. De la escuela de Sámano, juraba éste 
obedecer la junta revolucionaria, y luégo, libre por la clemencia republi¬ 
cana, salía á degollar rebeldes al presentarse la primera ocasión : inhu¬ 
mano y desconocido para con los patriotas, fusilaba sin piedad, y al pri¬ 
mer contratiempo salió huyendo en altas horas de la noche, exigiendo le 
tuviesen cuenta de su cobarde enemigo. Pocas veces se presentan dos indi¬ 
viduos que se asemejen más. El vicio y la virtud en todas partes son los 
mismos. 

En aquella época tenían los realistas un ejército que pasaba de 7.000 
hombres; bien hubieran podido anticiparse á San Martin, que apénas 
juntaba cerca de 3.000, batirlo, y pasearse por todo el territorio argenti¬ 
no; mas se limitaron á enviar espías, vigilarlo y obrar con tan poca ac¬ 
tividad y acierto, que todo sucumbió á las hábiles combinaciones del ven¬ 
cedor de Ghacabuco y de Máipo; y tanto era aquella la medida oportuna, 
que con 7.000 hombres no podían los realistas estarse á la defensiva, por 
no poder cubrir la extensa linea de 300 leguas por lo ménos, desde el 
camino que va para Coquimbo, hasta el Antuco, frente á la Concepción. 

Parece que San Martin, inspirado por una buena táctica, había hecho 
creer que la invasión proyectada se haría por el expresado camino del 
Planchón, cuando no se pensaba en ello. 

Marcó dispuso una exploración, que confió al Padre Martínez, fervoroso 
realista; y éste halló á nn de octubre la ruta expresada obstruida por la 
nieve, con lo que informó que no era transitable hasta diciembre : pero 
Como para esta época pudiera diferirse la invasión, presentó un plan de 
defensa, que fué luégo aprobado en Junta de oficiales. Bien pronto se 
estudió otro plan que alteraba sustancialmente el anterior; y consistía eñ 
esperar al enemigo en el interior de Chile, empleando la fuerza existente 
en cubrir la linea de 160 leguas desde Aconcagua á la Concepción, distri¬ 
buyendo la fuerza realista asi; el batallón de la Concepción ocupaba esta 
ciudad; el de Chillan, se situaba en Curicó; 180 hombres en Talca ; en 
San Fernando quedaría un cuerpo de caballería ; otro en Rancagua; 
4 compañías de infantería se destinaban á cubrir el camino del Portillo; 
1.000 hombres, que se llamaron de vanguardia, ocuparon á Aconcagua, 
y el resto de la fuerza quedaría en Santiago. ] Admirable departimiento 
ae fuerzas que favorecia el plan de San Martin y compensaba con la divi¬ 
sión la corta fuerza de los republicanos l Y j cosa rara 1 el Padre Martí¬ 
nez y los obispos de Santiago y la Concepción habían visto más claro en 
el ramo de ingeniatura militar que los jefes y oficiales del ejército de 
Chile! Los mencionados Martínez y obispos representaron sobre la inefi¬ 
cacia del segundo plan, demostrando sus inconvenientes y las ventajas que 
de él sacaría el enemigo, anunciando una próxima ruina. ¡ Inútil empe- 
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ño 1 Marcó del Pont, que por la cuenta no sabia sino perseguir patrio¬ 
tas, se escudaba con lo resuello por la Juuta de guerra. Tan dura íuéfa 
visión de los realistas impugnadores del último plan, que principiaron i 
disponerse para hacer una numerosa emigración, t Ya no quedaba, pues, 
dice Tórrenle, en tal apuro más arbitrio que el de la emigración. Todos 
estaban penetrados de que iba á sucumbir el gobierno del rey, y con 
este desaliento geueral nadie pensaba si&o en su propia conservación. Todo 
era confusión en la misma capital: órdenes y contra-órdenes, marchas y 
contramarchas, mudanzas de jefes y nuevas promociones, insubsisteniiá 
en las mi-mas providencias y vacilación en todos los ramos; hé ahí el 
aspecto que presentaba dicha ciudad de Santiago. 

» El Sr. Marcó del Pont, animado de los más puros sentimientos ée 
amor al rey y de esmero por el honor de sus armas, tenia la desgracia 
de verse rodeado por personas inexpertas y presumidas que le hacían 
seguir la dirección que halagaba su amor propio, ó que convenia al en¬ 
grandecimiento de aquéllas. San Martin nada ignoraba de cuanto ocurría 
entre los realistas; su criminal coiTespondencia con los descontentos de 
Chile iba haciendo los más rápidos progresos en la opinión; su ©sania 
crecía en razón directa del desaliento del enemigo que iba ó combatir; 
aquellos hacendados que imprudentemente habían sido perseguidos por 
el gobierno, movian sordamente los más tinos recursos de la intriga,) 
preparaban á todos sus dependientes para segundar los impulsos del ge- 
neral insurgente.» 

Poco tiempo después se desmoronó, para los realistas de Chile, una 
dominación que no pudieron sostener por mucho tiempo, teniendo á h 
cabeza del gobierno un hombre tan duro é inepto como el brigadier don 
Francisco Marcó del Pont. ¡ Gracias al mal inflaenciado gobierno del Espa¬ 
ña, que contribuyó tan eficazmente al advenimiento de la República «i 
América con el poderoso contingente del envío de crueles y torpes man¬ 
datarios I 

Méjico. — Muchas de las causas que produjeron la decadencia de la 
revolución en las otras secciones de América afectaron también la de 
Méjico; la reocupacion del trono por Fernando, dió un grande aliento á tos 
absolutistas de América, poniendo al servicio de la tiranía más insolente 

Í ' descarada todos los intereses de que podía disponer su mano asoladora. 
T ingrato y pérfido monarca pagó, aúna la misma España que tantos sa¬ 
crificios había hecho por restituirle su libertad, con un oprobioso cauti¬ 
verio. v Fernando, dice un ilustre escritor, que hizo árbitro áNapokoii 
de sus disensiones parricidas, y que se entregó néciamente en sao «anos 
para obtener Ja corona de Cárlos IV, entró en España el 22 de .marzo 
de 1814, en virtud de un tratado que firmó en Valencey, prometiendo paz 
á la Francia imperial, y su primera diligencia fué mandar prender 
á dos regentes, á un gran número de diputados y á muchos hombres 
distinguidos á quienes se creia jefes del partido liberal. Las prisiones se 
extendieron rápidamente á las provincias; en la noche del 10 de mayóse 
disolvieron las Córtes de Real órden, y en 1a mañana del 14 se fijó m 
manifiesto con titulo de decreto, en que se abolió el nuevo Arden de 
cosas, ordenando á la nación que volviese al año de 4808. Prometióse, 
es verdad, convocar á Córtes según el antiguo método; pero ftteron pro 
mesas vanas que el tirano violó con inaudito descaro. Toda idea de li¬ 
bertad fué combatida; lodos los hombres que se habían distinguido por 
opiniones favorables á la mejora política ó civil de la sociedad, fueron 
perseguidos; restablecióse la inquisición; se quiso, en fin, borrar del 
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suelo español hasta ios vestigios de aquella noble revolución que tuvo 
por móvil y objeto principal rescatar á ese misino hombre’del cautive¬ 
rio extranjero. Al restablecimiento del antiguo orden de cosas, fué con¬ 
siguiente la reacción del partido liberal para reconquistar el poder, y al¬ 
gunas almas fuertes la intentaron con las armas ; pero los vicios de la ser¬ 
vidumbre, profundamente arraigados en el pueblo, y el ejército vendido al' 
trono, hicieron inútiles el valor y la virtud de los patriotas...» 

Común á Méjico fué la discordia que debilitó las fueizas y dió ventajas 
á los enemigos. La impericia de los patriotas en la guerra y en la admi¬ 
nistración, fueron también causas comunes que por mucho tiempo iavo- 
recieron á los realistas para conservarse en el poder, sin contar el tiráni¬ 
co poder de las preocupaciones y los hábitos de obediencia, tan profunda¬ 
mente arraigados por el largo período de dominación peninsular. Todo 
esto y mucho más hacia á los colonos débiles y pequeños delante de sps 
soberbios y crueles adversarios. 

Dejamos nuestra relación de el año anterior, en los momentos en que 
Téran proyectaba dar un golpe de sorpresa sobre el puerto de Guaaa- 
cualco, después de adquirir los recursos militares que habia solicitado de 
los Estados-Unidos. En julio de este año se dispuso á ejecutar la sorpresa, 
pero él enemigo ya se habia apercibido del plan, con lo cual quedó frus¬ 
trada. En tal situación, regresó á Tehuacan, permaneciendo poco ménos 
que inactivo ; pues que, hallándose los realistas con numerosísimo ejér¬ 
cito y con pocas atenciones, podían caerle en otro punto donde no tuviera 
las ventajas que en Tehuacan. 

En el año en que vamos, la tiranía y el despotismo de la España exten¬ 
dieron su maléfica influencia en todas las colonias : felices los realistas 
t en todas sus empresas, parecía que el genio del mal se cernía sobre 
la desgraciada América : los ejércitos de seides de Fernando lo invadie¬ 
ron todo ; la fatalidad perseguía á los patriotas ea castigo de sus malha¬ 
dadas discordias civiles ; mas cuando la experiencia de los unos y la cruel¬ 
dad y rapacidad de los otros vino en auxilio de la libertad, brotaron de 
todas partes genios vengadores de tanta iniquidad; áun muchos de los 
mismos que habian sido el azote de la patria, desengañados de la perfidia 
de los peninsulares y arrepentidos de la complicidad de tantos desafue¬ 
ros, se reconciliaron coa la República, habiendo gran número de éstos 
prestado servicios importantes : Rondón, Reyes Vargas, Torrellas, ln- 
chauspe, Arbelais, Navarro, Sicilia, Silva, Torraiva, García, Juan Centeno, 
Alemán, Ranjel y otros más que seria largo y fastidioso enumerar, fueron 
de esta clase acá en Colombia ; hecho que fué muy común y que se-repi¬ 
tió constantemente en cada una de las secciones de América que luchaban 
con la España ; siendo aún mucho más crecido el número de los que se 
hallaron en ese caso y que abrazaron la causa de la libertad con entu¬ 
siasmo y decisión, en Méjico, Chile y el Perú. 

A esas y otras causas malignas, que cobijaron también á Méjico, se debió 
pues, la decadencia de la revolución en el año de que tratamos : los pa¬ 
triotas que sobrevivían á la infatigable, persecución de los agentes del 
implacable Calleja, se habian asilado en la Sierra Madre, refugio ordinario 
dé Jos republicanos en sus frecuentes contratiempos, como lo fué Casa- 
nare por esos mismos dias del aciago año de 1816,4e los restos que 
pudieron escapar de las pesquisas de los pacificadores. 

El virey de Méjico, obranao idénticamente como habia obrado Morillo 
en Nueva Granada con los republiranos que habian seguido áPore envió 
una gruesa expedición á órdenes del coronel Armijó, á exterminar lo que 
aún quedaba en la Sierra Madre : emprendióse la marcha por Tecpan, 
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por Teololoapan y Petatlan, asolando todo lo ane pudiera ser de algún 
recurso para los patriotas, avanzándose al rio Mexcala, al frente de Ác - 
tlan sobre Cerro Prieto. Aquí distribuyó su fuerza en siete puntos, y llamó 
además á los coroneles Villasana y Picoaga para que ocupasen con sus 
columnas los sitios del rio Acatlan y Real del Limón, para precaver por 
ese lado la retirada de los republicanos. La primera ventaja de Picoaga, 
fué ocupar la cima de Cerro Prieto por el laao de Cbichíliualco. sorpren¬ 
diendo un caserío pajizo que servia de maestranza á los patriotas; desde 
lüégo fué arrasado, y degollados los que alli había. A esta primera ven¬ 
taja y por causa de la suma escasez de víveres, se siguieron otras muy 
importantes para los realistas, que disponían de un gran golpe de fuera 
y de multitud de otros elementos destructores, con los cuales consiguie¬ 
ron desembarazar como 50 leguas de terreno dominado ántes por los 
republicanos, desde Gqyuca sobre la costa del Sur, Tetillas y Tlacotepec, 
hasta Acallan, en las márgenes del rio Meicala. No fué posible, sin embar¬ 
go, arrojar del todo á aquellos patriotas dé aquella áspera serranía. 

El otro punto que ocupaban los independientes, era una fortificación 
natural llamada Tlascalantongo, y con ésta se formó un plan semejante 
al anterior para destruir el puñado de patriotas que lo ocupaban. Calleja 
tenia una perseverancia inimitable en punto á perseguir á los ,republi- 
canos. Armó y preparó una nueva expedición á cargo del coronel don 
Alejandro Alvarez de Gñitian, debiendo concurrir á los movimientos 
acordados, los comandantes de Tulancingo y Tuxpan; y el 3 de enero se 
puso en marcha el mencionado Alvarez de Güitian sobre las posiciones 
enemigas, situándose á convenienle distancia, desde donde rompió un 
vivísimo fuego, que fué vigorosamente contestado. Los patriotas llevaban 
la ventaja de la posición, y los enemigos sufrían estragos horrorosos: 
iba á retirarse muy quebrantado el jefe realista, cuando le llegó la noti¬ 
cia de un refuerzo enviado por Calleja; y esta circunstancia le alentó de 
nuevo ocurriendo al medio de mudar sus estancias, enviando además 
parte del auxilio á un punto desguarnecido, que facilitó la entrada a! 
campo de los patriotas. Estos pudieron retirarse, y los realistas llamaron 
triunfo dicha operación. 

En el sitio denominado Ojo de Agua , se empeñó un encarnizado com¬ 
bate entre el patriota Moreno y el comandante español IL José Brilanti. 
A pesar de la inferioridad numérica der primero, fué tal el arrojo y furor 
con que sostuvo la lucha, que el realista, aterrado, se retiró con una preci¬ 
pitación semejante á la fuga. Un hecho de igual naturaleza, ocurrió en los 
mismos dias entre el coronel D. Manuel lriarte y el republicano coronel 
D. Isidro Valentín, quedando éste dueño del campo enemigo . El coronel 
Armijo volvió á meair sus armas con los republicanos en la sierra de 
Camarón : pocas veces se lidió con más furor, tomándose por repetidas 
ocasiones alternativamente unos y otros las posiciones en que luchaban ; 
más teniéndose noticia de la próxima llegada de un refuerzo á lós realis¬ 
tas, fué necesario que los republicanos se retiraran, después de causarle 
al enemigo una gran pérdida. 

En Monte-Alto se hallaba el coronel republicano Epitacio Sánchez, 
listo á trabar combate con la fuerza española que mandaba el teniente 
coronel D. Manuel Francisco Hidalgo, mas como éste desesperase de ven¬ 
cerlo por el medio ordinario de una acción de guerra, ocurrió al bárbaro 
y reprobado recurso de aprehender á la esposa y á los pequeños hijos de 
Sánchez y presentarlos para que recibiesen las primeras descargas : Sán¬ 
chez prefirió entregarse ántes que causar la muerte á su familia, y los 
realistas, que respetaban el valor de su adversario, se llenaron deentu- 
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siasmo y complacencia por haber rendido, aunque por un medio ilejitimo 
á un enemigo infatigable. « Era este Sánchez por cierto, dice Torrente, de 
los más peligrosos enemigos por sus grandes relaciones en el país, por su 
práctico conocimiento de todo el territorio, por su fuerza descomunal y 

f ior un arrojo tan extraordinario, que por estas relevantes prendas había 
legado á adquirir la mayor celebridad entre los mismos disidentes... 
Este triunfo, aunque insignificante al parecer, produjo, sin embargo, las 
mayores ventajas á la causa del rey. El influjo, de un caudillo tan acredi¬ 
tado desalentó á no pocos de sus antiguos camaradas, que perseveraban 
en su obstinación, de los que fué aquél un azote exterminaaor en varios 
encuentros, en que se condujo con acendrada lealtad, y competía con su 
acostumbrado valor... » 

El bravo republicano Teran sostuvo un recio combate en el sitio de 
los Naranjos contra el coronel español D. Félix La Madrid quedando éste 
rechazado repetidas veces. 

Uno de los jefes realistas que se habían mostrado más valientes y afortu¬ 
nados, habia sido el célebre I). Agustín Iturbide, y éste fué encargado por 
Calleja para atacar una respetable fuerza republicana mandada por el 
Padre Torres en el sitio de Angamacutiro hasta Puruandiro: los realistas 
tenían dos divisiones, cuyo número total era en mucho superior al de los 
patriotas. Esto no obstante, el combate se trabó en las inmediaciones dei 
valle de Santiago, habiendo obtenido Iturbide una pequeña é inapreciable 
ventaja. Esto, no impidió que los realistas hubieran hecho granae alarde 
de lo ocurrido y lo hubieran calificado de un triunfo completo. 

Siguiéronse pequeños encuentros entre partidas destacadas de ámbos 
ejércitos, con resultados diversos, cuya relación seria larga y de poco 
interés. 

El teniente coronel español D. Cayetano Rivera, persiguiendo por el lado 
del pueblo de la Antigua una partida de patriotas, dió con el bravo Guer¬ 
rero, trabándose al punto un obstinado combate en momentos en que el 
primero se habia reunido con el coronel D. Francisco de las Piedras, y 
como este jefe hubiese marchado en retirada hácia Tulancingo, se detuvo 
aquí perseguido por Guerrero; tomó ventajosas posiciones y le dió el 
frente á los republicanos. Guerrero, que debió retirarse atendidas las 
inmensas ventajas de su adversario, se obstinó en desalojarle; consumió 
inútilmente sus municiones, y sufrió tres consecutivos rechazos, que le 
fueron muy costosos; sin hallar otro recurso que una retirada de muy 
graves consecuencias. 

El coronel Francisco Hévia atacó en la barranca de Apapasco dos regí* 
mientos de republicanos, y logró desalojarlos; mas como se empeñase 
en perseguirlos v se uniesen á los] realistas 500 hombres que se halla¬ 
ban cerca, tomó la resolución de dispersar á los independientes. Se re¬ 
novó el combate en un’ sitio llamado Ixtlahuaca, y aunque los patriotas # 
fueron derrotados, fué á costa de una baja considerable de parte de los 
realistas. 

El coronel republicano Montes de Oca, unido á Juan Galea, atacó al de 
igual graduación D. José Navarrete en un sitio distante diez leguas de 
Tecpan: los realistas, que se hallaban defendidos por buenas fortifica¬ 
ciones, se sostuvieron haciendo un vigoroso fuego, por lo que fué necesa ¬ 
rio ocurrir al medio de incendiarles unos ranchos que les servían de gua¬ 
rida y desde los cuales hacían un fuego horroroso : á pesar de la excelen¬ 
cia de las posiciones enemigas, sé hubiera alcanzado un completo triunfo 
si no hubieran sido auxiliados los realistas, como lo fueron, en el mo¬ 
mento preciso en que debían rendirse. En ese instante se presentaron 
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3A9 hombres de caballería que amenazaron por la espalda á loa patotas, 
eén lo caal ya filé necesario retirarse. ' 

Ocurrieron en el mes de abril tacases adhieres de corta interés j k 
éxito virio, como los de Osorno, Espinosa, hdaft y Serrano, en lis en* 
canias de la Venta de la Cruz, hacienda de Santa Inés, pueblo de San Fe* 
lipe y Sabanas de Ometusco, con el coronel Manuel de la Concha, resta 
fanático por su causa, pero que no merecen una rolados especial. 

Ea el mismo mes de abril fueron batidas dos gruesas paradas de á 500 
la «me y otra de 300 realistas, en el süio de TemaeoattUos ; y en el rindió 
llamado de las Estacas, pretendió sorprender el coronel Ó. Felipe Casto* 
isa I los republicanos Lucas Florez, Padre Torres y algunos otros, pe 
no contaban sino con escasa fuerza, miéntras que el jefe espefioi eondtrói 
cerca de 800 hombres. Habiendo rodeado el expresado sitio el mencionado 
Gastañon, los patriotas empeñaron une lucha encaramad* por la parte 
más débil, y fué tal el empuje , que arrollando la tropa que n ks opuse, 
oomiguieron romper la Hnea , después de cansar alguna pérdida al ene¬ 
migo, y salvándose los republicanos en las barrancas inmediatas ddm. 

fin dirección de Orizaba y Córdoba sallan de Veracrnz las columnas de 
los coroneles José Ruiz, Francisco de Llamas y la del teniente corowí 
D. Tomas Peñaranda, que los republicanos se propusieron embarazara 
su marcha. Para causarles algún daño, ocuparon los pasos obligados de 
Chiquihuite, el Macho y Puente dé Atoyac, donde por lo vento* 
joso de la posición podian causar gran quebranto á los realistas, ó) 
perjuicio de fatigar los flancos en aquellos parajes que se prestaran i li 
consecución del mismo objeto. La marcha de dichas columnas fué cons¬ 
tantemente interrumpida con un tiroteo permanente, y en los punto* rt 
indicados el fuego se hizo más mortífero. Asi, pues, la excursión costé A 
loa realistas «trochos soldados muertos ó heridos, y áun algunos equipa;* ' 
y elementos militares que los 'conductores tenia» que abandbnor á cium 
de la hostilidad de las guerrillas que aparecían ó se ocal toban, según qw 
podian aprovechar un/descuido ó un retardo. Los patriotas mejfcaw. 
per asta época no podian empeñar una batafia formal por cirner d*' 
ftiems respetables (píe púdrese» competir en campo ras* con los num* 
rosos ejércitos del rey. Teman que ocurrir á la guerra de posiciones, át 
partidas y á los movimientos de guerrillas, que suplen cuando el némero 
y calidad de las trepases notablemente desigual. 

En todos aquellos encuentros en que las tropas combatientes se Mil* 
ban aproximativamente iguales, los republicanos ó provocaban é acepto* 
ban el combate: asi se ha visto en todos aquellos de que hemos hecho 
mención, y en los de Agua-amarga, sostenidos entre el coronel 
Vicente Lara, y los patriotas Vargas, Maríño, Roldan, Rojas, Carrion, Gon¬ 
zález y otros varios, en el último encuentro mencionado y en loa demb 
que Se libraron en el mes de mayo con distinto resultado. 

Los españoles cuidaban siempre de dirigir sus operaciones en el sentid 
de poderse comunicar y auxiliar fácilmente, obrando con frecuencia^ 
fuerzas dobles, y en muchos casos triples, en excedentes positioom-* lo> 
patriotas, por la escasez de recursos, no podian organizar grandes qjér* 1 ; 
tos, y ademas no había, en lo general, disciplina ni espirita de sutoofl£ 
nación, ni en los jefes buena armonía; y era muy común que cada caso»* 
lio se llegase I persuadir que era sumiente para dirigir y gobernar * 
todo caso por si solo ; circunstancias todas que daban 4 sus contmno* 
venlajas considerables. La emulación, la impericia, el orgullo y hs ^ 
cordias enconadas, que eran muy frecuentes, destruían la obrada’ 1 
constancia, del patriotismo y del valor; y esto que ocurría eir WÍP 00 
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como en las demás secciones de Am&'icas más ó menos, hizé muy costosa 
y sangrienta la locha, retardando lastimosamente el advenimiento de fa 
Rejrública. 

El coronel Armijo proyectaba un vigoroso ataque sobre los patriotas 

E e se habían atrincherado en d fértil y risueño valle de Huamustitlan. 

división de dicha coronel, (fue era feerte de fr.OGG hombres de infan¬ 
tería y 450 de caballería, la habia dividido en tres coíomnas, que debían 
obrar por distintas direcciones, bajo las órdenes cada una de ellas del 
teniente coronel O. Isidro Marrón, de D. Manuel del Cerro y del graduado 
fr. Felipe Cabarrado, respectivamente. La superioridad de los realistas y 
lo acertado del plan, produjo la derrota de los independientes, aunque se 
salvaron muchos de éstos. 

Quedaban' otras fuerzas de tos republicanos en distintos puntos: uno de 
estos era el cerro de Tecolota* donde los patriotas Leiva, Mendoza, Isla y 
Ortiz se habían fortificado y esperaban ser atacados por el teniente coronel 
D. José María Luvian. Este, proyectaba una sorpresa, porque no de otro 
modo podría en tan ventajosa posición destruir la indicada fuerza, & pe» 
sar de conducir una columna muy superior en número á la de los repu¬ 
blicanos. Un falso espía dió aviso á los patriotas de haberse retirado Lu- 
vían en otra dirección, fingiendo abandonar él ataque cuando más cerca se 
hallaba de la posición de los republicanos; con lo cual éstos no desplega* 
ron la conveniente vigilancia y descuidaron ios puntos avanzados. Conse¬ 
guido asi el objeto que el jefe español se habia propuesto, dió con ellos 
en altas horas de la noche, cuando más desapercibidos se encontraban, j 
alcanzó im completo triunfo, entregándose á la más escandalosa carni¬ 
cería. Los restos que pudieran salvarse, léjos de aterrarse con el desas¬ 
tre, se presentaron al dia siguiente en buenas posiciones á hacer el úl¬ 
timo, aunque* desesperado esfuerzo, para ofender siquiera al inhumano 
enemigo, ya que no para vencerlo: nueva dispersión sufrieron los patrio¬ 
tas, después de causar algún estrago á los realistas: «Léjos de desistir de 
sus criminales intentos, dice Torrente, después de tantos y tan continua¬ 
dos reveses,, se.presentaron de nuevo al dia siguiente á hostigar á las tro¬ 
pas del rey desde los cerros más empinados, y continuaron en su terco 
empeño, aunque sin ninguna clase de ventaja, hasta que Luvian regresó 
al pueblo de Tutotepec, que lo era el de su residencia militar.» 

El numeroso ejército real, no era suficiente para atender á todos I 09 
puntos conmovidos por el espíritu revolucionario ; después de una cruda 
campaña y cuando se creía algún punto limpio de patriotas, por las 
crueldades de los realistas, aparecían en ese mismo lugar, renaciendo de 
entre las cenizas del incendio pasado, otras y otras partidas de republica¬ 
nos, que salían á vengar los ultrajes hechos á la humanidad y al patrio¬ 
tismo. <t Momentos habia, dice Torrente, en que se creía enteramente so¬ 
focada la insurrección, y á los pocos dias hormigueaban por todas partes 
las guerrillas...» Es por esto, por lo que nuestra pluma no pnede seguir 
paso á paso la série de multiplicados combates y de incontables encuen¬ 
tros que ocurrieron en la deliciosa y rica región det antiguo imperio meji¬ 
cano. Interesados en no fatigar al lector, y deseosos de indicar la suma 
de sacriflcids y de sangre que costó á los valerosos patriotas mejicanos su 
tan disputada independencia, apénas podemos ser muy superficiales en 
tan laboriosa aunque imperfecta relación. 

En truapan, en las inmediaciones de Irapuato, la Pauta de Bernal y 
en otros puntos de la provincia de Vera cruz, la sangre mejicana se der¬ 
ramaba constantemente: en las islas del Mexcala el teniente coronel den 
Luis Correa perseguía sin descanso á los republicanos que, á las órdenes 
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del patriota Luis Cháves, se habían asilado allí. El coronel Castañon htda 
idéntica cosa en la isla de Jaricho con otros patriotas refugiados aquí; y 
D. José Martínez perseguía de muerte á los independientes que se abriga¬ 
ban en el pueblo de Yautepec. . 

Aún se mantenía el fuego sagrado de la libertad en Tehuacan de las 
Granadas, por Teran; en las Sabanas de Apan, por Oaofno y Serrano; en 
^provincia de Méjico, por el Padre Izquierdo y Pedro Asensio; en Copo- 
rofpor los Rayones; en Guanajuato, por los Pachones; en la sierra de 
Jaípa por el Paare Torres; por Guerrero, Zabala y otros más, en el Sor, 
extendiendo sus excursiones desde Zacatula hasta Acapulco; Victoria, en 
Veracruz. El amor de la independencia y el ejemplo de los que habían 
perecido por la patria, fecundaban aquella tierra codiciada por los que 
no habían sabido sirte esquilmarla, en lugar de gobernarla. * 

Admiración y asombro deberá causamos el numeroso ejército que. sir¬ 
vió al gobierno de España para oponerse á la independencia de Méjico; y 
más deberá causamos el valor y patriotismo que se desplegó por los na¬ 
turales para luchar contra aquella nación, contando con tan escasas pro¬ 
babilidades. Hé aqui el resumen de la fuerza española el año de 1816: 


VOVBRE DE I-A FÜEBZA 


División de Méjico. . 
División de Apan... 
Sección de Huejutla.. 

Ejército del Sur. 

División Veracruz... 
Columna de Tabasco. 
Guarnición de la isla 

del Cármen. 

División de Acapulco. 
Columna de Toluca.. 
División Ixtlahuaca.. 

Idem de Tula. 

Idem Querétaro. 

Ejército del Norte... 
Idem de Reserva.... 
Idem del Potosí..... 
Guarnición de las pro- 
vincias internas 

Orientales. 

Idem Occidentales .. 

Yieja California. 

Nueva California.... 


JEFES 


1UA 


A órdenes inmediatas del virey. 
Coronel D. M. de la Concha... 
T. coronel Alejandro Alv. G... 
Brigadier D. Ciríaco Llanos.... 

Mariscal D. José Dávila. 

Coronel Francisco Hévia. 


Infantería, caballería y artillería 

Infantería. 

Infantería y caballería. 

Infantería, caballería y artillería 

Idem, ídem, idem.. 

Infantería.. 


2.660 
1.510 
1.500 
6.690 
6 Mi 
1.200 


Coronel-Cosme R. Urquiola.... 

Coronel J. Gabriel Arraijo. 

C. graduado Nicolás Gutierre* . 
Coronel Martin de Aguirre .... 

Coronel Cristóbal Ordoñez. 

Brigadier I. García Rebollo.... 

Coronel A. Iturbide.. 

Mariscal José de la Cruz. 

Brigadier Manuel M. Torres- 


Idem. 

Infantería y caballería. 

Infantería. 

Idem. 

Idem.... 

Idem... 

Infantería y caballería ..... 
Infantería, caballería y artillería 


631 

3.700 

5A7 

1.000 

960 

990 

4.000 

5.363 

780 


Mariscal Joaauin Arredondo ... 

Mariscal B. Bonavía. 

Teniente coronel José Arguello. 
Teniente coronel Pablo V. Solá. 


Infantería y caballería 

Infantería.. .... 

Infantería y caballería 


Total 


300 

200 

3.665 

39.730 


En estas circunstancias (24 de setiembre) llegó el teniente general don 
Juan Ruiz de Apodaca á reemplazar á Calleja: mucho teman que esper 
los independientes de este majistrado, entre otras cosas, por su carác ® 
noble, sus dulces y cultas maneras y su Indole conciliadora 
Al ménos se tenían favorables noticias de su buen proceder en la » 
Cuba, donde había desempeñado el destino de capitán general, obranao 
enlodo con gran prudencia y circunspección, teniéndose en cuenta» 
humana conducta observada en dicha isla en el ano de 1812 conia i 
surrección de Aponte, que había calmado con rasgos señalados de gene¬ 
rosidad y filantropía. l v:» j.;»do 

Calleja, para borrar en cuanto fuese dable, la huella que había aqa 
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de su dureza, expidió, para salir de Méjico, un indulto tan lleno de li¬ 
mitaciones, condiciones y restricciones, que se dudaba si podria favore¬ 
cer á alguno. En esto estaban de acuerdó la generalidad de los mandata¬ 
rios españoles; véanse los indultos de Morillo en Nueva Granada y Vene¬ 
zuela, y se hallará la verdad de lo que dejamos sentado; véanse los del 
capitán general Montalvo, y muchos otros que pudiéramos citar. 

En la mina de Santa Anita, en un sitio llamado Santa Rosa, se libró un 
combate entre D. José García, de la división del coronel Orrantia contra 
los dos hermanos Gutiérrez, quedando por éstos la victoria ¿ y en el pue¬ 
bla de Tancoco se midieron también las armas de los realistas y patrio¬ 
tas, entre el coronel republicano Caraballo y D. Lucas del Valle, favora¬ 
ble igualmente á los independientes, no obstante la sensible pérdida del 
expresado Caraballo. 

En la provincia de Querétaro se lidiaba igualmente entre el español 
Francisco Luengas y los caudillos patriotas Tovar y Vargas, quedando 
éstos derrotados: en la hacienda llamada Cubo, en la provincia de San 
Luis del Potosí, se empeñó también un récio combate con el republicano 
Rivera, quien fyé atacado con fuerzas cuádruplas, y tuvo que retirarse 
después de dos horas de un fuego vivísimo. 

Por esta época se hallaba en las filas realistas el después afamado ge¬ 
neral D. Antonio López de Santa Ana, que llegó á ocupar los puestos más 
elevados en la República. En la fecha de que nos ocupamos fué encar¬ 
gado el expresado Santa Ana, entónces capitán, de'salirle al encuentro al 
brioso y denodado patriota Guadalupe Victoria, en el sitio de San Campus y 
Cotastla, donde se trabó un sério combate, en que el último fué derrotado. 

En la provincia de Puebla, inmediaciones de Jocanate,se empeñaron 
también las armas republicanas ctfntra el teniente coronel José Vicente 
Robles, en una acción costosa para los realistas, pero en la que los patrio¬ 
tas, mandados por el republicano Bravo, hubieron de retirarse por falta 
de municiones; y en las Lomas de Santa María se combatió encarnizada¬ 
mente entre el coronel José Moran y los patriotas Osomo, Inclan, Gómez 
y Teran, habiendo sido el resultado desfavorable á los independientes. 

En la sierra llamada de Orizaba, existe un paraje denominado* el Fuerte 
de Monte-blanco, que más de uita vez sirvió de defensa á ios patriotas, y 
en el que en esta ocasión se hallaban varios preparándose á salir organi¬ 
zados á batir ai brigadier D. Ciriaco Llanos, uno de los jefes más cons¬ 
tantes y porfiados enemigos de la independencia mejicana. Aún no habían 
reunido los patriotas los elementos más precisos para ponerse en movi¬ 
miento, cuando el mismo Llanos mandó ai coronel B. Sinforoso Márquez 
y Donallo con una fuerte división á dispersar á los patriotas, demoliendo 
el fuerte. La resistencia fué proporcionada á los escasos elementos de los 
independientes, teniendo éstos que retirarse. Donallo ocupó el expresado 
fuerte, y lo hizo demoler, siguiendo á la ciudad de Orizaba, donde se hizo 
creer que había hecho prodigios de valor. 

En la misma provincia de Puebla, distrito de Izúcar, hay un paraje de 
tierra abertal denominado la Cañada de ios Naranjos, donde los republi¬ 
canos Guerrero y Juan del Cármen mantenían una corta fuerza, que fué 
ataeada por el coronel D. Saturnino Saraaniego, con ventajas extraordi¬ 
narias para ésle; y á pesar de la superioridad numérica y de la escasez 
de armas de fuego y municiones, logró Guerrero rechazar á los realistas 
hasta por tres ocasiones ; mas como faltaban municiones para una nueva 
resistencia, los patriotas se retiraron por la noche, habiendo causado al¬ 
guna baja á sus contrarios. 

El patriota Aguilar mantenía el incendio revolucionario en los pueblos 


Digitized by v^.ooQle 



m 


• HE VISTA HE 1*16 


de Ocomantla, Tlascalantongo, Apapantilla, Cerro de la Canoa y otros pus- 
tos; cuando el mismo Luvian, ae que ya hemos hablado, proyectó m 
expedición, dirigida á derrotarlo, ó por lo ménos dispersarle la geste 

S e conducía. En los repetidos encuentros de estos jefes, fue casi siempre 
orable el resultado á los patriotas, como que é6tos tenían mejor co¬ 
nocimiento del terreno, y aquellos estaban odiados y execrados por los 
habitantes de aquellas comarcas. 

El valeroso Teran no había estado ocioso : él se preparaba á sus esci¬ 
siones guerreras, y sabiendo que Samaniego se disponía á perseguirlo, y 
que éste se bailaba en el distrito de San Jerónimo, salió en su busc¿ 
cuando su enemigo le esperaba ya á inmediaciones de Acallan en paraje 
ventajoso. Teran le acometió bizarramente y el combate que se siguió fué 
encarnizado y tenaz; y cuando la victoria iba ó decidirse por los ¡«de¬ 
pendientes, ocurrió ia falta de cumplimiento de una órden por aturdi¬ 
miento del jefe de la caballería, y quedó frustrado el plan y vencidos los 
patriotas. Esto no obstante, los realistas no se atrevieron á perseguir los 
restos que pudieron salvarse. 

El patriota Aguilar ba vuelto á parecer situado en Palo-blanco, provo¬ 
cando al coronel Carlos Marín Llórente, que se bailaba á inmediaciones 


de aquel lugar, y con quien se empeñó un combate, quena fué decisivo 
por haberse retirado el memorado Aguilar al sitio de Palo-gordo, donde 
se renovó dos dias después la lucha con vigor; mas como se le hubiera 
incendiado ¿ los patriotas el repuesto de pólvora, se declaró en derrotó 
y Llórente le lomó algunos prisioneros, muchas caballerías y unas cabe¬ 
zas de ganado. 

Otra expedición, al mando del teniente coronel D. José Rincón, se din 

K ’a sobre un cuerpo de patr iotas que habían ocupado unforlin ea el punió 
uñado Boquilla de las Piedras para proteger sus correrías por la oosla 
del Seno Mejicano. Rincón sorprendió aquella posición en momentos en 
que tenia bien poca guarnición, y logró tomarlo sin mucha resistencia. 

La provincia de Guadalajara se hizo notable por la decisión de sus ha¬ 
bitantes en la lucha peninsular ; el general español, jefe del ejército de 
reserva, tomó á su cargo la reducción de varios pueblos de dicha provin¬ 
cia que nunca cejaron en el propósito de combatir por la independencia. 
Esfuerzos heróicos y constantes no fuerón suficientes para apagar el calor 
revolucionario. Las islas de Mexcala fueron siempre un asilo donde los re¬ 
publicanos convalecían de sus quebrantos, para salir Juégo más fervoro¬ 
sos y tenaces. El citado Cruz estrechó de tal manera á los patriotas refu¬ 
giados allí, que logró ponerlos en situación bien angustiada; mas nunca 
consiguió el resultado que buscaba. 

Terminaremos ya esta larga relación, con los combates librados entre 
D. Santiago Mendoza y el patriota Moreno en las inmediaciones de la Lie- 
naga ; el del Comedero entre el coronel José Ignacio Ortizyel republicano 
D. J. Mariano Hermosillo; el del fuerte de CuirisLarán ó San Miguel; ¥ 
últimamente el sostenido entre 0, Luis Correa y el intrépido D- Babel 
Rayón, que tuvieron resultados diferentes, pero que demostraban la fir¬ 
me resolución que tenían de combatir hasta la muerte aquellos patriota! 
que habían abrazado con entusiasmo la defensa de sus naturales derechos* 
El nuevo virey Apodaca, separándose del sistema de terror que habí# 
observado sus antecesores, expidió un indulto mas humano y genero^ 
que los anteriores, consiguiendo con su clemencia algunos buenos resul¬ 
tados : la guerra en adelante filé ménos feroz y los patriotas, aunque fij 
abandonaron el legitimo propósito de adquirir 6U independencia, fuer# 
también ménos agresivos y obstinados. 
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El mes de diciembre del año anterior, había sido de constante lidia 
entre los margariteños y la guarnición española encerrada en los castillos 
de Santa Rosa y Pampatar, Arismendi, 4 quien se había querido asesinar 
por un medio infame, había tomado la heróica resolución de combatir sin 
tregua ni descanso, no obstante la falta absoluta de recursos, confiado 
únicamente en el probado patriotismo de aquellos valerosos habitantes. 
íí... No volvían de su asombrólas autoridades españolas, refiere Barall, al 
ver la resistencia de un puñado de hombres sin armas, indisciplinados y 
pobres, y, en su rabia contra ellos, imaginaban medios de represión tan 
extravagantes como crueles. Asi en 29 de enero escribía Pardo á Mazó 
diciéndole que la esposa de Arismendi habia dado á luz en su prisión un 
nuevo mómtruQ, y que convendría decapitarla, por haber su marido hecho 
matar á los prisioneros españoles: consultaba además si debería privar de 
la vida á todas las mujeres y niños de la isla, siendo asi que los patriotas 
se valían de ellas para introducirse en Pampatar y tomar conocimiento 
de lo que ocurría. Ante estas ideas feroces, retrocedió asustada el alma 
misma de Moxó, tan dura y fiera, y el plan del inhumano brigadier Pardo 
sólo paró en que la esposa de Arismendi, firme siempre en no querer 
aconsejar á su marido la bajeza de rendirse, fué trasladada á Carácas y 
mñs adelante ¿ Cádiz, de donde se fugó años después para volver á la 
patria. ¡ Honor á su constancia I 

Las órdenes de Moxó eran perentorias: llevar la desolación y la muerte 
ó todos los puntos donde hubiera aunque fuera un solo patriota. Estos 
procederes usados quizá únicamente en la guerra de la independencia, 
debían justificar topos los rigores de parte de ios patriotas, y las repre¬ 
salias, esa justicia de la guerra, debían seguirse crueles y espantosas. 
(Jrjreiztieta era un monstruo como Moróles, como Aldama, como Pardo y 
como tantos otros que por desgracia del nombre español y oprobio de la 
especie humana, se habían entregado al furor más lamentable, y esta¬ 
ban por una rara y funesta escepcion, fuera de la ley común de las nacio¬ 
nes Tí). 

Sitiado por los patriotas el castillo de Santa Rosa y acometida en varias 

(1) Téajwe lw árdenos de Moió, Pardo. — Reatrepo, tomo II, ptym, 314. 
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ocasiones, habian sido rechazados por falta de recursos, y áunporao 
: ener el conocimiento necesario para esta clase de operaciones : varios 
republicanos, hasta el número de siete 1 , aue habían quedado heridos 
al pié de las murallas, fueron al puuto degollados. Estas escenas sal¬ 
vajes no podian olvidarse, y la guerra tenia aue tomar un carácter hor¬ 
rible; los republicanos cobraron caro esas barbaridades, pues Como éstos 
tuviesen 13 oficiales y 178 soldados prisioneros, aprehendidos en la villa 
<tel Norte, se mandó sacrificarlos. Bajo tan tristes impresiones había em¬ 
pezado el ano de 1846, en el que Urreiztieta recibió de Moxóoin auxilio 
de 250 soldados y 100 dragones, con los aue ya reforzado, salió de Pam- 
patar (5 de enero), forzando poi retaguardia las lineas de los patriólas \ 
causándoles gran daño, sin que por esto dejasen los realistas de sorpren¬ 
derse del arrojo y serenidad de sus contrarios «... V. S. formará una 
idea, decía Urreiztieta á Moxó, del empeño y obstinación con que se bate 
esta canalla, consentida ya en morir tarde ó temprano, cuando ocupa una 
ventajosa posición, con decir que cuantos puntos hemos tomado hasta 
ahora, han sido materialmente á bayonetazos, y ha habido insurgente que 
con la mano ha arrancado la bayoneta del fusil de nuestros soldados, que 
es á lo que puede llegar el arrojo de un hombre temerario... » Luego 
añade:«Posterior á la acción que dejo referida, el enemigo no sale de su 
linca, y allí permanece viendo saquear y quemar la ciudad de la Asunción 
por nuestros soldados irritados, sin que se atreva á molestarlos tan siquiera 
un sólo tiro; lo que me hace creer se hallarán del todo exhaustos de mu¬ 
niciones. .. » 

Urreiztieta, fuera de si, sin poder imaginar una venganza que le dejase 
satisfecho, llevado también de sus instintos de hiena, y apremiado, h 
mejor diremos, autorizado por las crueles órdenes de Moxó, apuró el rigor 
haciendo incendiar parte de la ciudad de la Asunción: puso á talla la 
cabeza de Arismendi, y se dió á pensar el modo de llevar su encono hasta 
el delirio. 

El valor de los margariteños, sus hazañas tan gloriosas y el entusiasmo 
en la lucha, llegó bien pronto á los oidos de Bolivar; y he aquí por que 
tomó de los Cayos el rumbo á aquella isla, donde se prometía encontrar 
una base de ejército y fieles y decididos defensores de su causa. Así al 
ménos, lo explica Larrazábal. «Cuando Morillo llegó con su expedición, 
dice este escritor, al frente de aquella isla (1815), Arismendi que la man¬ 
daba, se entregó, como hemos visto, y Morillo pus^dc gobernador al te¬ 
niente coronel D. Antonio Herraiz. Muy luégo fué sustituido estp hombre 
tolerante y lleno de probidad por otro áspero, duro y sanguinario, D. Joa¬ 
quín Urreiztieta, que sirvióbien á los intereses de la opresión, y sin quererlo 
sirvió mejor á los de la libertad. Urreiztieta, desde que tomó posesión del 
mando de la isla se propuso empobrecer aquellas familias, ya empo¬ 
brecidas, maltratarlas, afligirlas. Entre otros proyectos criminales, conce¬ 
bidos en ódio de nuestra independencia y para mejor servicio del rey- 

adoptó el de destruir al caudillo de la isla y á sus principales compañero? 

de festín. Dijo que deseaba celebrar la prisión de Napoleón, el primer 
enemigo de la España, é invitó con perfidia á Arismendi y á muchos de 
sus camaradas á que le hicieran compañía en la mesa. Berroteran, patrióla 
caraqueño y emigrado en Margarita, amanuense del comandante Cobian 
que mandaoa en el Norte, supo la treta y la reveló al instante ¿ Arismenm* 
Este desairó el convite, se ocultó en la Mira^ parroquia de.Paraguay, 
y desde allí acometió la árdua empresa de lanzar á los españoles de ,a 
isla... La tenaz resistencia de Arismendi llenó de asombro al españo ) 
de admiración á los patriotas; y si bien no pudo posesionarse absoluta* 
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mente de la isla, su alzamiento dió una base á las operaciones de guerra, 
y en consecuencia fué un suceso de vastísima importancia que el Liber¬ 
tador aprovechó con destreza. Hé aqui la razón por qué la expedición de 
los Cayos se dirigió á Margarita. » 

Bajo más-de un respecto fué, pues, benéfica á la independencia la 
exaltación y actitud de los margariteños en el año en que vamos. 

Los realistas por otra pártele hallaban alarmados, no sólo con el heroís¬ 
mo de los soldados de la patria, sino aún más con las noticias de la 
expedición de Bolívar. « Crecía por momentos, dice Torrente, el apuro 
de los bravos sostenedores de la autoridad real... » 

En cuanto al combate empeñado el dia 5 de enero, ya dijimos que habían 
sido rechazados los patriotas, sufriendo alguna pérdida, y que Urreiztieta, 
habiendo salido de Pampatar, había logrado introducirse en el castillo 
de-Santa Rosa. 



Castillo de Santa Rosa. —Ari§jnendi, no obstante la falta de recur¬ 
sos, quería suplirlo todo con el valor y el entusiasmo, en lo general me¬ 
jores elementos de victoria que los usados comunmente por los que go¬ 
biernan con la fuerza y la violencia. Lo cierto es que á pesar de las 
dificultades que tocaba y de las que ya hemos mencionado, mantenía sus 
posiciones y acrecían sus tropas, sin otra esperanza que la próxima lle¬ 
gada de Bolívar y los progresos de la Opinión en contra de los realistas 

Moxó había enviado un auxilio de 600 hombres con el teniente coronel 
Salvador Gorrín, según las reiteradas exigencias de Urreiztieta, quien no 
sólo quería defensa en el castillo, sino además disponer de una fuerza 
considerable para exterminar y desolar cuanto le fuera dable. Gorrín di¬ 
rigió sus movimientos contra la linea sitiadora, hasta que logró reunirse 
á Urreiztieta, quien le hizo salir de nuevo hácia el valle de San Juan con 
órcfenes las más estrechas de incendiar el caserío, y asi se verificó. El 25 
de enero dieron los patriotas un asalto al castillo, en que quedaron recha¬ 
zados con alguna pérdida, habiendo ocurrido el incendio de una cantidad 
de pólvora de los realistas, de lo que se siguió la incapacidad de Urreiztieta 
para continuar en el mando, por lo que ocupó su lugar otro implacable 
y feroz enemigo de los patriotas, D. Juan Aldaraa. 

En las filas republicanas ocurría cierta división que produjo la separa- 
ración de Arismendi, que fué reemplazado por el jóven Rafael Guevara. 
Uno y otro estaban dotados de recomendables prendas, y especialmente 
de un grande entusiasmo y decisión por la causa republicana. 

Los realistas continuaron por algunos meses más dueños de la incen¬ 
diada ciudad de la Asunción, Porlamar y Pampatar, ejerciendo toda 
clase de violencias y rigores contra sus valerosos habitantes. «Dedicáronse 
también los jefes españoles, dice Restrepo, á formar una escuadrilla, con ' 
la cual fueron dueños del mar, y les sirvió para conducir vituallas,* mu¬ 
niciones y toda dase de auxilios que les dirigían los jefes de Venezuela. 
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Palmarito. —Hace poco mencionámos esta acción, que ahora debmo* 
referir más extensamente: Páez, habiendo á&quíridonoticia cierta deque 
el coronel español D. Francisco López preparaba una fuerte división pan 
atacarlo, y que habia avanzado á la márgen derecha del Apure, en el 
paso llamado Palmarito, una fuerza como de 500 hombres al mando del 
intrépido Yicenle Peña, se dirigió sobre éste. La fortuna que acompañan 
Páez casi en todas sus empresas, le favoreció en esta vez completamente 
Veamos cómo refiere el mismo general este suceso: «Sabiendo nosotros 
que Quintero dista sólo 60 millas de Guasdualito ? ademas que Lopei se 
proponía marchar contra nosotros, y teniendo noticia de que en el paso 
,ae Palmarito, en el rio de Apure, tenia apostado un destacamento de 50 #í 
hombres de caballería, marché con 500 de los nuestros á sorprenderlo. 
Hice preparar carne asada para tres diasá tin de no tener que matar reses 
y ser descubierto por los zamuros (buitres), que en las llanuras son muy 
numerosos, y cuya presencia en el aire por lo regular anuncia dónde hay 
gente reunida. A las tres jornadas amanecimos sobre el campamento es¬ 
pañol, y ó las seis de la mañana del 2 de febrero, cuando no podíamos 
esperados, lo atacamos y destruimos completamente, cayenao casi todos 
los realistas prisioneros, entre ellos el jala Vicente Peía, quien fue dete¬ 
nido por un soldado mientras á nado iba atravesando el rio. Conducido ) 
mi presencia me dijo: 

« Comandante, no pido á V. que me conceda la vida, porque ni qirim 
€ ni debo hacerlo; el único favor que solicito es que se me deje decir 
a á Dios á mi señora. » 

c Nosotros no somos asesinos, le contesté; y si tratamos de destruirá) 
« enemigo en el campo de batalla, somos’generosos con el vencido.»la ar¬ 
rogancia y serenidad del hombre que bien debia saber la suerte qae le 
esperaba en aquella época de implacable guerra á muerte, me llamaron 
extraordinariamente la atención. Traté de ganarle á nuestra causa hablán¬ 
dole del mal partido que habia abracado siendo americano, manifestán¬ 
dole cuán útiles serian para el sosten de los principios y para la sania 
cansa de la patria su valor y entereza; pero siempre me contestaba sin ti¬ 
tubear, que él veia la vida con el mayor desprecio y que tendría á mucha 

g loria morir por la causa del rey, que creía muy justa. Imposible me fue 
ejar sacrificar A tan valiente militar, y contra los usos de entonces, le en¬ 
vié á Pore con los demas prisioneros, recomendándole á él muv especia) 
mente. » 


IV 

Altara da' Cachiri. — Desde que el gobierno general de Nueva to¬ 
nada tuvo noticia del desastre de Chitagá, dió órden al general Ricaurte 
para que ocupase á Guasdualito con el fin de llamarla atención de Calzada 
por ese punto y privarlo de los recursos que pudiera obtener por la vía de 
San Camilo : luégo que se supo la ocupación de Cartagena, dió también 
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órdenes premiosas á García Rovira, que había reemplazado ¿ Urdaueta en 
el mando militar, para que activase sus movimientos sobre Calzada que 
se hallaba en Pamplona con 2.200 hombres, esperando algunos auxilios 
de vestuario, municiones, etc., que con urgencia había pedido de Caricas 
y Maracaibo- Sabiendo que i su espalda tema al ejército republicano com¬ 
puesto de 2.500 hombres, y que éstos intentaban moverse sobre él, se 
corrió sobre Cácota de Suratá, tanto para mejorar en el ramo de manteni¬ 
mientos, como para favorecer los auxilios que esperaba ; mas luégo que 
se aseguró de la resolución de los patriotas y adquirió noticia cierta de 
que venianr en su busca, tomé por el páramo de Cachiri en dirección i 
Ocaña. Para asegurar su retaguardia y reunirse á un refuerzo que le en¬ 
viaba Morillo, hizo fortificar un punto ventajoso en la altura del páramo. 
El 8 de febrero envió^1 general republicano una columna de 500 hombres 
á desalojar la fuerza realista : sostuviéronse por cerca de seis horas las 
tropas de Calzada, defendiendo dicha posición con encarnizamiento, pero los 
republicanos al fin lograron desalojarlos, haciendo algunos prisioneros y 

(García Rovira después de esta jornada, no pudo ser tan diligente y ac¬ 
tivo en el seguimiento de Calzada como le hubiera convenido: íué nece¬ 
sario experimentar retardos inevitables, como, según asegura Restrepo, lo 
manifestó al gobierno con razones bien plausibles : el armamento y mu¬ 
niciones* por consecuencia de las nevadas del páramo, subieron Ja hume¬ 
dad ; había escasez de víveres y falta de bagajes, con otros «obstáculos 
difíciles de allanar de otra manera que permaneciendo allí algunos dias 
para procurarse lo que faltaba y mejorar lo que se habia dañado. Hasta 
cierto punto esta detención, por más justificada que aparezca, deeidié de 
la acción que se siguió. 


Y 


ha Mata do la Miol. — Ya hemos dicho que el gobierno general de 
Nueva Granada habia ordenado al general Ricaurte trasladarse á Guas- 
dualito y llamar la atención de Calzada, cuando éste se hallaba en Pam¬ 
plona, en vía para Ocaña. 

El coronel español D. Francisco López, gobernador de Barinas, organi¬ 
zaba en este lugar una fuerte división para atacar la fuerza republicana 
de Guasduahto, y cuando ya iba á ponerse en marcha, se supo entre algunos 
oficiales de Ricaurte 1a proximidad del enemigo: algunos de dichos ofi¬ 
ciales, según refiere Páez, resolvieron, de acuerdo con el jefe, trasladarse 
al otro lado del rio Arauca á consecuencia de un aviso que de su herma¬ 
no habia recibido el comandante Miguel Guerrero «... Ricaurte, dice el 
memorado Páez, ordenó ó Guerrero y al emisario de su hermano que no 
dijesen ni una palabra sobre el particular. Rizo reunirá todos los oficiales 
del ejército manifestándoles que deseaba saber su opinión sobre el pro¬ 
yecto que le animaba de retirarse con las tropas al otro lado del río Arni¬ 
ca, provincia deCasanare. Como pasasen algunos momentos sin que nadie 
le respondiera, se diryió á mi preguntándome mi modo de pensar sobre 
el proyecto. Yo le contesté que habia ofrecido al pueblo de Guasdualito 
defenderle del enemigo hasta el último trance, y que en tal concepto, sin 
deiar de estar dispuesto á obedecer sus órdenes superiores, le supli¬ 
caba que en caso de retirarse él, me permitiera quedarae con mi escua- 
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dron v pues deseaba cumplir mi oferta. Sm decirme ni una palabra, hno 
á los aeraas oficiales igual pregunta, y habiéndole respondido que todos 
eran de mi mismo parecer, « puesenlónces, dijo Ricaurte con ira, que los 
mande el comandante Páez; yo no quiero mandarlos más. Continúen bajo 
sus órdenes los que no quieran seguirme á Casanare. » Efectivamente; 
retiró para aquel punto sin habernos dicho absolutamente nada acercad 
la proximidad del enemigo. * \ 

» Siguiéronle el comandante de caballería Miguel Guerrero, el jefe de 
estado mayor Miguel Valdéz, la plana mayor, una compañía de infantería, 
otra de dragones y unos cuantos jefes y oficiales más. Quedé, pues, hecho 
jefe y con una fuerza reducida á 500 hombres de caballería. » 

Páez ó por el deseo de no permanecer inactivo, ó porque sospechase lí 
proximidad del enemigo, determinó salir en dirección al pueblo denomi- 
nado Constitución. A distancia de una legua adquirió ya noticia de que 
una de sus avanzadas habia tenido un encuentro con tropas enemigas, y 
aceleró el paso hasta el punto llamado Mala de la Miel , en que se descu¬ 
brió perfectamente el todo de la fuerza de López en disposición de com¬ 
batir. 

Algunos jefes y oficiales opinaban porque se dejara el combate para el 
siguiente dia ; á lo cual no accedió Páez manifestándoles ser comunes los 
inconvenientes y las ventajas para uno y otro de los combatientes. Discre¬ 
tamente obró el jefe republicano al tomar esta resolución. López ignoraba 
la corta tropa de Paez y los soldados de éste si habían tenido ocasión de ver 
que la fuerza enemiga era tres veces superior, con lo cual hubiera sido 
seguro que desertaran muchos esa noche (16 de febrero). 

El jefe patrióla habia distribuido su corta fuerza en tres muy pequen 
columnas : la primera era regida por el intrépido Nonato Perez,y la según 
da y tercera respectivamente por los arrojados capitanes Miguel Figueredo 
yAntolin Mujica. El enemigo, no obstante la superioridad numérica que 
tenia, habia apoyado las dos alas de su caballería en los bosques laterales, 
ocultando además su infantería y artillería. No se habia principiado la 
batalla y Páez habia perdido ya dos caballos : la noche habla entrado y 
aquella escena tan solemne en la que sólo los últimos rayos del crepúsculo 
dejaban ver confusamente los objetos, iba á quedarse sin testigos. Empe¬ 
ñada la lucha silenciosa y terrible con los cuerpos de caballería, una de 
las columnas de Páez íué rechazada al principio, pero reforzada luégo,no 
pudo resistir el enemigo la impetuosidad de la carga. « Allí de tocé la 

( ►eor parte al enemigó, pues lolanceámos sin misericordia, si bien tumos 
a desgracia de contar entre nuestros heridos á los valientes capitanes Ra¬ 
fael Ortega y Gregorio Brito el cual murió al siguiente dia, lamentando el 
egoísmo de Ricaurte y Guerrero, que nos habían ocultado la proximidad 
del enemigo (1). * 

Derrotada la caballería, se atacó la infantería, sobre la cual .aunque se 
le causara bastante daño, no fué posible destruirla enteramente, por ha¬ 
berse ocultado en el bosque y ser ya los ocho de la noche. Esto no obstsale 
se tomaron cerca de 500 prisioneros, t Más de 500 realistas, dice Monte¬ 
negro, tuvieron esta suerte, quedando muertos 400 en el campo deba- 
talla : también se cogieron 5.340 caballos que llevaban para invadir á 1* 
sanare, gran número de lanzas y 100 fusiles. En los de Páez húbola 
muertos y 22 heridos, y entre éstos algunos oficiales muy arrojados, como 
el capitán Rafael Ortega, después general de brigada, y el de la ®i s j^ 
clase-Benito Brito, que murió después : el jefe del escuadrón Nonato 1^* 

(1) Autobiografía . Pac*. 1.1, página 82. 
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rez y Genaro Vázquez se distinguieron, según lo tenian de costumbre, y 
lo mismo varios oficiales y soldados. Páez perdió dos caballos al princi¬ 
pio de esta gloriosa función; y á consecuencia del buen tratamiento que 
dió á los prisioneros, dejándoles toda la libertad que podían desear para 
desertarse ó pasar á sus casas, tuvo la satisfacción de que ¿ntes de un 
mes volvieran muchos á presentársele para servir en sus filas, ocurriendo 
también á alistarse de todos los pueblos del Apure aquéllos que habían 
formado nial concepto de los patriotas por los desórdenes é inhumanidad 
de algunos de sus jefes... » 

En cuanto al combate nada puede registrarse más grande ni más heróico 
atendidas todas las circunstancias que precedieron y las que concurrieron 
en él. Ignórase si cuando el general Ricaurte ordenó dar á Guerrero el 
mando ae la fuerza con que triunfó Páez en esta jomada conocia ya el 
resultado, ó si á pesar de conocerlo tomó tan inconsulta determinación; 
ello es que Páez dice: « Miéntras estábamos persiguiendo todavía los 
restos del ejército de López, en dirección á Barinas, presentóse en Guas- 
dualito el comandante Guerrero, con órden de Ricaurte, para asumir el 
mando de la$ fuerzas que estaban bajo mis órdenes : necedad de hombre 
después que nos había, entregado al enemigo, emprendiendo una retirada 
que más llevaba trazas de fuga, y cuando las tropas á esfuerzos suyos y 
guiadas por otros jefes, acababan de triunfar contra las que hicieron huir 
á Ricaurte y á Guerrero. Sin embargo de que no había vuelto aún el 
grueso de ellas, fué inmediatamente desconocida su autoridad por las 
que llegaron al pueblo con los ^prisioneros y heridos, y proclamado yo 
jefe del ejército, como lo había sido del combate... » 

Nunca se había visto, ni jamás se vió después, una hazaña tan gloriosa 
bajo las sombras de la noche, en que todo conspiraba en contra de los 
republicanos. « Nada hay, dice Baralt, más triste que un combate dado 
en la oscuridad de la noche, por que en él las hazañas pasan sin testigos 
y sin gloria; muere sin excitar compasión el que sucumbe; no hay ami¬ 
gos que favorezcan, ni valen contra golpe enemigo el valor ó la destreza. 
Tal fué la acción de la Mata de la Miel...» 


VI 


Cachiri. —Habíamos dejado al general Rovira al pié de las alturas 
de la entrada al páramo de Cachiri en seguimiento de Calzada y después 
de haber desalojado de la eminencia la fuerza que cubría la retaguardia 
de los realistas: conocemos ya algunos de los obstáculos que le obliga¬ 
ron á ser lento en su marcha sin poder alcanzar al enemigo ántes de que 
se le incorporara el refuerzo enviado por Morillo. 

Calzada nabia atravesado tranquilamente el mencionado páramo, y 
aún situádose en un punto llamado Ramitez , á tres jomadas de la ciudad 
de Ocaña: aquí recibió el refuerzo ya indicado, consistente en 300 hom¬ 
bres, con lo que elevó su fuerza á 2.200 soldados, inclusive 79 ginetes, 
más una pieza de artillería. 

Rovira había sufrido una notable disminución en su ejército á causa 
de enfermos, desertados, guardias de hospitales y del envió á Cúcuta dé 
ana columna para interceptar los auxilios que le venían á Calzada ; asi, 
pues, sólo conducía ahora i.080 hombres entre infantería y caballería* . 
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Descubierta la posición de los realistas, tomó d jefe republicano unas 
colinas inmediatas al campo enemigo ó fin de prepararse k la defensa.a, 
como era muy probable, Calzada le atacaba. El 21 de febrera por la maña¬ 
na se movió el jefe realista con suma prudencia y cautela, y sorprendió 
una avanzada, con lo cual consiguió acercarse á los patriotas, sin que és¬ 
tos tuviesen noticia de lo ocurrido con el puesto avanzado : k pesar de h 
sorpresa consiguiente, los republicanos sostuvieron con denuedo el com^ 
bate, que se empeñó inmediatamente (la una de la tarde). Unos y otrosí 
los combatientes desplegaron gran valor; mas los republicanos, qoeipé) 
ñas contaban con la mitad dei número de los soldados que tenia el ene¬ 
migo, pudieron contenerlo, no obstante la audacia da los ataques. La vús 
tona estuvo indecisa toda la tarde ; y como llegase la noche y suspen¬ 
diesen los fuegos, quedó pendiente xa lucha para renovarla al día se¬ 
guiente. 

a Durante la noche, dice Restrepo, Revira ocupó á sos soldados en íorü 
ílcar la colina en que se hallaba situado, :ue se verificó mal ; pero, siii 
embargo, cubrió sus tropas y resolvió sitúa, / s por escalones, parapetados 
y hacer la defensa á toda costa, por lo mém hasfa causar y debilitar al 
enemigo. La conducta de los cuerpos que haoian combatido el dea cite¬ 
rior le inspiraba confianza ; por esto, y por un puntillo de honor mi «>- 
tendido, no quiso retirarse á la Ranura de Bueararaanga, como butoers 
sido conveniente.» 

En el interés de Calzada estaba empeñar de nuevo la acción lo inte 
temprano posible, y asi fué: muy á la madrugada ordenó este jefe que el 
mayor 1). Matías Escaló atacasepor su derecha, y el capitán Silvestre Dó¬ 
rente por la izquierda de los parapetos y trincheras, colocando aderad 
una pieza de artillería que obrara sobre él centro dirigida por D, Cárlo? 
Tdlrá, y la cual hizo algún daño á los patriotas. Se ordenó también h 
granaderos un ataque vigoroso á la bayoneta, que debía ser auxiliado por 
los .disparos laterales. Los patriotas retirados de la primera trinchéis si¬ 
guieron ocupando las siguientes sucesivamente, y cuando sólo quedaba te 
última, recibió un balazo el oficial que sostenia la parte principal del re¬ 
ducto, y quedó muerto: habiéndose tardado en reemplazarle, cargaron 
impetuosamente los realistas, haciendo un ataque simultáneo que no pu¬ 
dieron resistir los republicanos, y desde ese momento se declaró la derrota. 
El parte oficial español asegura haber tenido los republicanos más de 
1.000 muertos en clase de tropa, y oficiales que no bajaron de 40; SO* 1 
heridos, 500 prisioneros, inclusos 28 oficiales; todo esto es evidente¬ 
mente exagerado, puesto que el número de patriotas no pasó de i .080 
hombres, sejun hemos visto ántes. Además, dice el párte; 750 fhate* 
300 lanzas, 4.500 cartuchos, provisiones, ganados y otoos varios efectos- 
La pérdida de los realistas, según el documento citado, fué de 130 hom¬ 
bres entre muertos y heridos, inclusive el capitán D. Francisco Daza, he¬ 
rido mortalmente, cuyas cifras créanos reducidas. Pareciéndonos 
aproximadas á la realidad, las que á este respecto indica el historiador 
Restrepo, lo juzgamos más aceptable: éste dice cerca de 300 ranero 
igual número de prisioneros, entre ellos algunos oficiales, fué la pérdida 
délos patriotas } ó si se quiere, podremos aceptar lo asegurado por f 
Sr. Groot acerca de este punto: « De los patriotas murieron 300 y se hi¬ 
cieron cerca de 400 prisioneros. De los realistas quedaron como 2éé 
tre muertos y heridos.» 

Rovira y su segundo Santander consiguieron salvarse y llegaron al 
Socorro, donde pudieron reunir algunos dispersos. 

• . La noticia de esta derrota causó consternación en los patriotas y en « 
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gobierno general; y creyéndose todo concluido para el presidente Torres, 
hizo su renuncia de la presidencia, por cuya aceptación se nombró para 
dicho destino al Dr. José Fernandez Madrid. 


Vil 


Gávato/ — Desde Cácota, antes de seguir Rovira en persecución de 
Calzada, había hecho salir una columna 4 órdenes del entónces teniente 
coronel José María Mantilla en dirección ó Gúcuta, con el fin de tomar los 
auxilios de vestuario y de algunos otros efectos que venían á la quinta di¬ 
visión española. Dichos auxilios venían custodiados por el capitán don 
Fr&neiseo Delgado», y al llegar á San José se trabó un ligero combate (22 
de febrero), en el que quedaron derrotadas los patriotas. Estos perdieron 
todo lo que conducían, quedando prisioneros casi todos sus oficiales, gran 
número do soldados, y tuvieron entre muertos y heridos 40 hombres. 

Este acontecimiento, easi insignificante al parecer, unido á lo ocurrido 
en Ramírez y 4 las noticias de la. ocupación de Cartagena, vinieron á aba¬ 
tir de tal modo el espíritu público, que ya no se contaba con un mediano 
ejército que oponer á los realistas, qqe desde entónces amenazaron las 
provincia* del centro y aún la misma capital. 

Al separarse el presidente Torres del destino que éjercia, según lleva¬ 
mos; referido, nombró ó Serviez jefe ítala fuerza existente, que no era otra 
cdsa que los réstos de Cachiri y algunos otros reclutas que no prometían 
grandes esperanzas. « Las consecuencias de la pérdida de esta batalla, 
refiere RestrepO, fueron las máB funestas para la Nueva Granada. Hasta 
Santa Fe no había tropas algunas, y en la capital sólo existían débiles 
coerposi Tampoco tenia el gobierno fusiles con que poder armar nuevos 
9 dlda 4 es. Esto, unklo ¿ la profunda impresión que hizo en todas las pro¬ 
vincias la pérdida de Cartagena, que se había sabido con certeza poco an¬ 
tes de aquella época, llenó de consternación á los patriotas, que ya no 
columbraban esperanza alguna de resistir á los españoles ó de salvarse 
por lá fuga de su vengativo enojo. El enemigo ocupaba todas las costas, y 
á excepción de la Buenaventura sobre el Pacifico, no quedaba á los repu¬ 
blicanos un solo puesto. » 

El Sr. Madrid se había encargado (14 de marzo) de la presidencia, aun¬ 
que no tenia esperanza de salvar la República. Á la verdad, todo presa¬ 
giaba un cataclismo político, que iba á aniquilar lo que en seis años dé 
sacrificios y desangre se había hecho. La situación no podía ser más des¬ 
consoladora: Morillo había ocupado á Cartagena y se hallaba en via para 
Bogotá, habiendo adelantado á La Torre con la tercera división: la derrota 
de Cachiri y los pueblos del Norte, cansados de las discordias civiles ó 
aterrados con lo que acababa de suceder y con la presencia de los rea¬ 
listas, datado muestras de recibir bien las huestes vencedoras: las costas 
ocupadas por los enemigos de la República y la falta completa de tropas y 
de recursos de toda especie.*. ¡ En tan criticas y angustiadas circunstan¬ 
cias gobernaba el Sr. Madrid, extraño al manejo de las armas y sin arbi¬ 
trios guerreros! 
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El Tigre.. — Miéntras Morillo devastaba la Nueva Granada y Mor&les 
acudía presuroso á Venezuela á contener los gérmenes de reacción que 
principiaban á desarrollarse con más vigor en los llanos de Carácas por 
Zaraza, en Maturin por Rojas y Bárrelo, en la Margarita por Arismenai y 
Guevara; miéntras Monágas, Parejo y otros caudillos se movían en distin¬ 
tas direcciones levantando la opinión y preparándose á grandes y patrió¬ 
ticas empresas, los llanos,alto y bajo efe Carácas y Cumaná, Barcelona v 
otros puntos, conmovidos ya por la creciente que amenazaba destruir el 
restablecido poder español, se movian al ruido de los triunfos de Páez en 
Palmaritb y Mata de la Miel, y con las operaciones en las márgenes del 
Apure é inmediaciones de Barinas; pero más aún con, las noticias de la 
proximidad de Bolívar, y con la exagerada esperanza de una numerosa 
expedición que este general había de conducir á las costas de* Venezuela. 
Entre los jefes republicanos que más se distinguieron por sus esfuerzos y 
que habían logrado reunir mayores fuerzas*, y se habían colocado en mejores 
posiciones, estaba el benemérito Cedeño, á quien Bolivar llamó después 
el bravo de los bravos de Colombia . Dicho jefe se habia enseñereado de la 
ribera derecha del Alto Orinoco desde Caicara hasta una legua más arriba; 
acababa de juntársele el valeroso capitán M. Bolivar con 300 hom¬ 
bres, con los que habia elevado su fuerza disponible á i .300 soldados, 
que dividió en tres pequeñas columnas, que puso á cargo de su segundo 
Pedro Hernández, Juan José Sarmiento y José Antonio Mina, respectiva¬ 
mente, reservando el mando general de toda la división y fijando su cuar¬ 
tel general en el célebre campo del Tigre. 

Por esta época desempeñaba la gobernación de la provincia de’ Gua- 
yana el valeroso español D. Nicolás Geruti; quien no pudo consentir la 
inmediata amenaza de Cedeño sobre la plaza que estábil á su cargo. En¬ 
vió, pues, sobre el iefe republicano una fuerte columna para desalojar 
de allí las tropas de Cedeño. La excesiva confianza que animaba á los 
realistas, les hizo penetrar con poca precaución al sitio donde se hallaban 
los patriotas, v éstos dieron sobre aquéllos un ataque vigoroso, alcan¬ 
zando el triunfo más completo (8 de marzo). Bien pocos pudieron escapar, 
quedando gran número de ellos tendidos sobre el campo; algunos otro? 
quedaron prisioneros, dispersándose para presentarse luégo Una pequeña 
parte, que fueron incorporados en las filas ae la República y sirvieron des¬ 
pués con lealtad y con valor. 

Fuera de si Ceruti á la primera noticia del desastre, movió cuantos me¬ 
dios estuvieron á su alcance para reunir fondos, levantar cuerpos, exaltar 
la muchedumbre, y con impaciencia y soberbia se propuso castigar la 
audacia y rebeldía de los independientes. Aprestó, pues, una fuerte divi¬ 
sión, se puso á la cabeza de ella, y salió nlás aconsejado por el ódio y el 
furor, que por el valor y la prudenoia, y se puso en marcha sobre los re¬ 
publicanos que le habian arrancado á sus armas la victoria. 
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Calcara. — Por valiente y entusiasta por la causa real que fuese el 
gobernador español de Guayana, y aunque le animase ahora la venganza, 
uvo al fin que estrellarse ante el denuedo y bizarría de los patriotas, 
jue olvidados de sus hogares, de sus mujeres é hijos, pusieron fuego al 
.aserio de Cajeara, sólo por asegurar el triunfo, cuando los feroces soldados 
le Ceruti ocuparon dicha población, situada á 4a orilla derecha del Ori- 
íoco : en medio de las llamas, los patriotas se lanzaron sobre el enemigo 
íaciendo en ellos horroroso estrago. Aterrado Ceruti con un ataque tan 
rigoroso, y viento disminuir su tropa, se sobrecogió de tal manera, que 
hubiera sido aniquilado enteramente sin el oportuno auxilio de la escua¬ 
drilla real, que felizmente se habia introducido en el rio Cuchi vero y 
pudo dar á los restos de los realistas una eficaz y pronta ayuda, dirigién¬ 
dose embarcados á Angostura. Tan duro escarmiento les obligó á estarse 
á la defensiva en las márgenes y las espesas selvas del Caura. 

Al fin habia llegado para la gente ruda é ignorante de los llanos, el 
desengaño de que esos realistas, á quienes por tanto tiempo habia acom¬ 
pañado en la triste tarea de devastar la patria, eran sus verdaderos ene¬ 
migos : que Bóves, Luna, Yañez,«Ramos, Moróles y otros tantos caudillos 
á quienes habian seguido ciegamente á los campos de batalla, no habían 
hecho otra cosa que abusar.de su credulidad, y en fin, que habian sido 
los azotes de la especie humana. Herido su entendimiento por los resplan¬ 
dores de la libertad, se lamentaban de haber sido el pasivo instrümento 
de las pasiones y de la ferocidad de aquellos monstruos. La opinión á este 
respecto habia hecho grandes progresos, siendo esto un gran bien para 
la causa republicana, que habia sido tan ciegamente combatida en Vene¬ 
zuela por todos aquellos á quienes más debía beneficiar. De este resultado 
se apercibid completamente el brigadier Moxó, como se ve en el informe 
que dirigió al secretario de guerra del gobierno de Madrid. « Desde que 
pisamos, decía, este suelo, no ha cesado la guerra. Los bandidos que in¬ 
festan los inmensos llanos de estas provincias, vagan continuamente, y 
cuando se les persigue, huyen, se dispersan y guarecen en los lugares 
más sanos, burlando de este modo las combinaciones más bien meditadas; 
de suerte que molestan á nuestros valientes sin comprometerse jamás al 
combate, pues si bien algunas veces han podido alcanzarlos, ha sido por 
un feliz incidente. Desde que penetré el carácter de la guerra que se nos 
hace, columbré la necesidad de sistematizar alguna nierza del país, y 
aunque temia poner las armas en manos de una gente tan Voluble, re¬ 
solví fomentar las columnas del llano; pero desgraciadamente, premios, 
agasajos, consideraciones, castigos y ejemplares severos, todo ha sido 
inútil. Nada ha podido contener la escandalosa deserción y desórdenes 
que se experimentan. Ultimamente tomé el expediente de vestirlos y rele- 
¡ varios cada cuatro meses, y tampoco ha surtido efecto, viéndome en la 
precisión de anunciar á V. E. que casi no sé qué temperamento tomar; 
porque si se les deja y si se les persigue, toman el monte (donde viven 
nien, por que no les falta carne y frutas salvajes), se ponen á ladrones y 
se unen á los bandidos. Ademas, dichas columnas, que en algún tiempo 
han sido numerosas, jamás se han batido sino protegidas por los europeos, 
> no hay ejemplar de que ellas solas hayan resistido á un pequeño grupo 
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de bandidos: acciones perdidas y otras en que nuestros valientes han sid<i 
cobardemente abandonados, responden de la verdad: y hé aquí, excden 
tísimo señor, la imprescindible necesidad de que los acompañe algana 
fuerza expedicionaria, áunen los parajes más sanos, como en la costad? 
Guiri a y en otros puntos. * 

Descúbrese en este apasionado relato, la ojeriza y mala voluntad d? 
brigadier Moxó contra los habitantes de los llanos, no porque les feh m 
valor, sino porque ya en esta época no eran los mismos crédulos y ser¬ 
viles instrumentos de la rapacidad y de las malas pasiones de lo6 qw p- 
bernaron aquel territorio, ó de los jefes que tanto provecho sacaron 4 
la sencillez primitiva de sus habitantes; y esto es tan cierto, que Morillo, 
mis apto y justo apreciador de las prendas personales de los habitaos 
de los llanos, tema y expresaba conceptos altamente recomendables, <■* 
este sentido, como en alguna otra parte de esta obra hemos tenido ocasict 
da advertirlo. 


X 


El Butaque. — Lo hemos dicho al principio de estas notas: el <*pi 
ritu revolucionario habia empezado en este aña á desarrollarse con vipw 
aunque sin concierto ni armonía entre los muchos jefes que en distinta 
punios procuraban revivir la causa republicana, abatida por los destftn*- 
sos sucesos ocurridos en los años anteriores. Entre esos jefes, Zaraza oco¬ 
paba un Lugar distinguido por su perseverancia y actividad incontrito 
bles. « Las guerrillas levantadas por Zaraza, aunque perseguidas cor 
actividad por el teniente coronel Luna, dice Montenegro, volvían á apar**- 
cer engrosadas é interceptaban las comunicaciones, arrojándose con frn 
cuencia á empresas temerarias de que sólo su bravura pudiera haberla 
sacado con felicidad en muchas de las acciones que sostuvieron contn 
aquellas tropas realistas, cuya oficialidad se vengaba oprimiendo á loshr 
hitantes pacíficos en lugar de avergonzarse de verse vencidos por horobrr 
armados con lanzas de madera, y que no tuvieron otra pérdida considera 
ble sino el 21 de marzo, en el que su jefe principal fué sorprendido por 
Luna en el sitio del Butaque , á tres leguas de Santa Rita. » 

En este combate Zaraza no contaba sino con muy escasos elementos mi¬ 
litares, mientras que los eneipigos, provistos de todo en abundancia, la¬ 
vaban todas las ventajas. Demasiado se hizo: estaban folios de armas d? 
fuego, de municiones; luchaban casi siempre con fuerzas multiplicadas 
disciplinadas y aguerridas; obedecían éstas de ordinario"ó un sólo jtf¿ 
sin rencillas ni rivalidades bajo un plan, á cuyo logro contribuía más <n* 
el valor, la unidad, el concierto, la severidad de la disciplina y el 
de la subordinación militar. 


XI 


Cq)a-alU. — Trasladémonos ahora al Sur de Nueva Granada, P** 1 
donde Morillo había enviado*faerzas desde que ocupó á Cartagena (di¬ 
ciembre). En otra parte hemos hablado de la columna dirigida á carg^ 
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de D. Julián Bayef é invadir la provincia del Chocó; ahora nos ocupa¬ 
mos de la que siguió con el coronel B. Francisco Warleta sobre Antioquia. 

En esta provincia ejercia el cargo de gobernador el brigadier Dionisio 
Tejada, hombre sano y de exee lentes condiciones para gobernar en tiem¬ 
pos bonancibles; pero absolutamente falto de energía y de otras cuali¬ 
dades parh dirigir los negocios públicos en momentos críticos y circuns¬ 
tancias extremas; en dicha provincia únicamente existían i .000" hombres 
fen tres cuerpos de infantería mandados por el coronel Linares, venezo*- 
lano, que había hecho la guerra con lucimiento en su patria y que ahora 
hacia heróicos esfuerzos por detener los progresos de la reacción realis¬ 
ta, cuando ésta habia tomado una vigorosa consistencia corv los desgra¬ 
ciados sucesos militares que acababan de sucederse con increíble rapidez. 
Linares determinó fortificarse con 700 hombres en el punió llamado Ceja- 
alta, distante una media legua de los pueblos Caucan y Remedios, en 
momentos en que Warleta se introducía por una senda que cruza la mon¬ 
taña intermedia entre Nechí y Zaragoza, hasta que llegó á Remedios, po¬ 
blación que los patriotas habían destruido para quitar al enemigo los 
auxilios que pudiera ofrecerle. Al fin, después de algunos movimientos y 
costosos encuentros de algunas guerrillas, atacó Warleta el campo de 
Linares el 22 de marzo, sosteniéndose la acción por algún tiempo inde¬ 
cisa y con vigor por ámbas partes, hasta que Warleta hizo dar una carga 
de caballería á una parte de las tropas de Linares que habían salido 
íbera de los atrincheramientos, con lo cual, y habiéndose aterrado por 
no estar familiarizados aún los patriotas con revoluciones de esta clase, se 
decidió la derrota. « Los realistas, dice Restrepo, debieron la victoria 
principalmente á una compañía de 80 húsares de Fernando Vil, que ater¬ 
raron á las tropas republicanas, que jarmás habían combatido con la ca¬ 
ballería española... v 

Linares aún pudo salvar una parte de su fuerza, y con ella se retiró 
sobre Barbosa, pueblo situado más al interior de Antioquia ; y como 
dicho jefe y también el gobernador Tejada, creyeron que la fuerza espa¬ 
ñola era muy numerosa y no podrían contrarestarla, determinaron seguir 
á Popayan, por creer que asi se retirarían los restos de las fuerzas repu¬ 
blicanas del interior. « Mas perdida ía moral del soldado y de los pueblos 
que generalmente deseaban el regreso de- los españoles, dioe Restrepo, 
para descansar, según decían, de las fatigas y de las penalidades de la 
guerra y de sus consecuencias, hubo una dispersión completa en la par¬ 
roquia ae Amagá, seis leguas al Sur de Medellin; sólo 60 personas se es¬ 
caparon á la provincia de Popayan, entre oficiales, soldados y paisanos. 
Tejada no pudo salir, y se ocultó en un bosque, donde fué descubierto 
por los realistas. Así el enemigo se apoderó en 5 de abril de la rica é im¬ 
portante provincia de Antioquia. » 

Poco tiempo después fué Tejada enviado á Bogotá, y fusilado el 10 de 
setiembre de 1816. 


XII 


Ceiba. — En muchos puntos de Venezuela' empezaba á agitarse el 
espíritu revolucionario, según lo hemos dicho ántes y lo hemos venido 
observando; ya dqjamos referidos los esfuerzos de Páez, Monágas, Cede- 
ño, Zaraza y otros para restaurar la República y anonadar las ftierzas 
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españolas, que por un encadenamiento de sucesos desgraciados vinieron 
¿ entregar á Venezuela desde fines de 4814 á los realistas. 

El coronel Jesús Barreto fué otro de los esforzados campeones que lidia¬ 
ron por el restablecimiento de la República, y á quien encontraremos m 
sagrado á la causa de la libertad, hasta la conclusión de la guerra de b 
independencia. En los días que venimos recordando, se hallaba Barreta 
en los bosques y llanuras intermedias dé Maturin y el Orinoco, ocupado 
de perseguir con entusiasmo laudable las fuerzas realistas que aparecían 
frecuentemente por aquellos puntos, en solicitud de los patriotas: en k 
mayor parte de los encuentros que ocurrieron, el memorado jefe triunfo 
del enemigo, no obstante la suma escasez de armas y municiones, qu? 
algunas ocasiones solia tomar de los mismos vencidos. 

Grande interés desplegaron los realistas por rendir á este caudillo. 

Í or lo que fué encargado de la persecución el teniente coronel D. Jo* 
[oles, reputado entre los suyos como uno de los jefes más audaces, á h 
par que, muy señalado por su infatigable tesón en aniquilar á los patriotas: 
puesto este jefe á la cabeza de 427 hombres de buena tropa, se dirigió 
sobre Barreto á marchas forzadas, y el 24 do-marzo le halló en el llano de 
la Ceyba , sólo con 200 ginetes y unos pocos indios flecheros. Moles, en¬ 
greído con sus asesinatos y depradaciones, soberbio con algunas pequeñas 
ventaias adquiridas ántes sobre débiles partidas, se arrojó ciego y desa¬ 
lentado sobre la pequeña tropa de Barreto, que le resistió vigorosamente 
hasta rechazar tres veces al porfiado enemigo. Moles, ciego de furor, 
ordenó la cuarta carga sin mejor resultado, con lo que empeñado de 
firme un nuevo ataque, quedó derrotado definitivamente. Más de 100 rea¬ 
listas pagaron con la vida su obstinación; el resto quedó herido ó dis¬ 
perso, salvándose únicamente Moles con ocho, entre oficiales y clases. Fué 
ciertamente lamentable que tan bárbaro y feroz enemigo hubiese podido 
sustraerse con una pronta fuga al justo y merecido castigo de sus frecuen¬ 
tes atrocidades, recordándose entre otras el asesinato inicuo ejecutados 
41 patriotas en el sitio llamado el Morichal-Largo. «La memoria del expe¬ 
dicionario Moles, dice Montenegro, se menciona con execración en aquel 
distrito (Santa Rita), por los asesinatos que cometía á discreción, y ro^s 
aún, cuando se recuerdan las brutales expresiones con que celebraba 
hallar ocasiones para extermina emolios, como lo había practicado para 
aquella fecha en distintos lugares y pocos dias ántes, en una sola vez, 41 
individuos asesinados de su órden en el Morichal-Largo...» 


XIII 


Angostara de Garare. — En el corto espacio de tiempo del 5 
diciembre de 1815 á marzo de 1816, habian ocurrido desastres de^ 
magnitud en Nueva Granada, que en la misma proporción que se elevaba 
el espíritu reaccionario se abatía el republicano : la ocupación de Carta¬ 
gena por Morillo, la derrota de Cachiri, la pérdida de Antioquia, el des¬ 
concierto en todas partes, los puertos, con excepción del de Buenaven* 
tura, ocupados por el enemigo, y mil otros incidentes, llevaban el abati¬ 
miento y el desmayo á los patriotas, que va no contaban con armas ni 
soldados, ni recursos de ninguna especie. Morillo estaba en via par* 11 
capital, y sus huestes, distribuidas en varias direcciones, alcanzaban 
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riunfos y ventajas por donde quiera que aparecian. La 'Ocupación de 
dgunos puntos del Magdalena era todavía una esperanza que halagaba, 
umque débilmente, á los republicanos de que aún podría dilatarse el 
completo aniquilamiento de las armas que sostenían la independencia. 
?or esos mismos dias los realistas habían organizado una división de lan¬ 
chas, conduciendo á bordo 400 hombres, y con éstos subían el Magdalena, 
ocupando todos los puntos importantes hasta la Angostura de Cavare . 
Este sitió se hallaba defendido por alguna infantería y unos pocos buques 
ligeros armados en guerra, y como presentase bastante dificultad el rendir 
la guarnición, ocurrieron los realistas al medio de entenderse con Ascen¬ 
sión Martínez, hombre común, que mandaba los expresados buques. Sedu¬ 
cido ya el malvado, pendía todo de hallar una ocasión favorable para 
ejercitarse en la traición; y como se dilatase el momento, trabó disputa 
con un oficial. Teniendo ya ganados algunos de sus compañeros y em¬ 
pleando malas artes, logró engañar al jefe de la fuerza de tierra, D. Fran-; 
cisco Aguilar, para inclinarlo á embarcar el armamento y artillería y 
retirarse á Honda después de la pérdida de Ántioquia. Embarcados los 
elementos militares, Martínez aprovechó el instante de hallarse desar¬ 
mada y en tierra la fuerza de Aguilar, ganó la ribera y proclamó al rey, 
habiendo sido seguido en todo por las tuerzas sutiles y por los habitantes 
de Nare. « Los soldados, dice Restrepo, viéndose vendidos, se dispersa¬ 
ron, y los oficiales huyeron por el Magdalena arriba: 10 buques de guerra 
mayores y menores con igual número de piezas de bronce, 176 fusiles, 
51 lanzas y algunos pertrechos, junto con la ocupación por los realistas 
de la Angostura y de todo el Magdalena hasta Honda, fueron el fruto de 
esta negra traición. » 

Y no sólo se disipó esta débil esperanza para los patriotas, sino que á 
ese suceso se siguió la loma del cuartel de Honda (30 de abril), la prisión 
del general Antonio Villavicencio, que hacia de gobernador, quedando 
además presos Conlreras] y Aguilar, á todos los cuales sacrificó MoriUo 
poco después. 

Para disipar por completo toda vislumbre de esperanza, seis dias des¬ 
pués entró la vanguardia de Morillo en Bogotá (6 de mayo) con La Torre 
á la cabeza. 

Tanto golpe de contrariedades y desastres debia quebrantar y afligir á los 
patriotas, que noveian salvación en aquellas aventuras sino en la clemencia 
del enemigo. La Torre quiso inspirar confianza y avanzó promesas lisonjeras 
que Morillo, exaltado por Enrile, contrarió, comprometiendo del modo mis 
inicuo el respeto que merecía la decantada fe castellana, invocada por su 
teniente en las proclamas de 4 y 7 de mayo, que anuló y violó del modo 
más impío. Este cargo aparece tan bien comprobado, que el historia¬ 
dor Torrente, tan apasionado admirador del general Mpnllo, no es nada 
indulgente con él'en este punto. «Este es un lunar, dice el historia¬ 
dor citado, que aparece en la brillante carrera' del referido general 
Morillo: por justas que fuesen las razones que hubiera tenido para hacer 
esta inesperada alteración, parece que debiera haberlos sacrificado á la 
necesidad ó compromiso en que ya estaba el gobierno en mantener la 
promesa que habia hecho el comandante de la vanguardia (i)...» 

Quedaba aún por sufrir el golpe postrero^en aquel año desgraciado, y 
el 29 junio , lo recibió en el Tambo, y muy pocos dias después en la 
Plata (10 de julio), según lo expresaremos en su lugar. 

(i) Historia de la revolución hispanoamericana , Torrente : t. II, púg. 246 y 252. 
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XIV 

Inmediaciones del Islote délos Testigos.—Allanados los obstácu¬ 
los que se le presentaron á Bolívar en Haití, determinó su salida, y b 
víspera de verificarla fué á Puerto Principe á despedirse de Petiorn il 
manifestarle su agradecimiento. « Yo no puedo pagar vuestras generosi¬ 
dades, le dijo abrazándole, sino con los sentimientos más puros de mi 
amistad y de mi gratitud... * Petion, conmovido, retribuyó al Libertador su 
manifestación con interés, afecto y áun con ternura : Que le bón Dieu vota 
bénisse dans tóutes vos entreprises » Una cosa, una sola, exigió el bon¬ 
dadoso Petion como recompensa de sus liberalidades, de sos importantes 
servicios y afectuosas atenciones: la libertad de los esclavos al llegará 
Venezuela. Jamás hubo una solicitud más conforme con los intereses de 
la causa que defendía Bolívar, ni con sus propios sentimientos. Nunca se 
dió una promesa más religiosamente cumplida, como ya en otro fugar 
tuvimos oportunidad de probarlo. Antes de ocuparnos del hecho deannís 
que ocurrió en la travesía, añadiremos á lo expuesto algo más sobre Jas i 
preliminares de la partida de Bolívar : éste se despidió también del gene¬ 
ral Marión, tan interesado como petion en el buen éxito de la expedición 
de Bolívar, v quien contribuyó también con su contingente á realizarla. 
Significóle el Libertador su reconocimiento por sus bondades y mnesíns 
de cariño, ofreciendo no olvidarlas jamas , y dejándole su retrato en señal 
de fina y leal amistad. «Je rous ccrirai souvent , num general; la cor- 
respondance des amis double leur existence, » concluyó diciéndole fí olear 
Impresionado Marión de los cultos modales de su huésped y obligado por 
sus insinuantes manifestaciones, decía luego á sus amigos: a 11 a étédunn 
courtuisie remarquable dans cette circonstance . » Algo más pudiéramos 
agregar en este sentido, pero nos apartamos demasiado del objeta princi¬ 
pal de este trabajo. 

El 20 de manso (1), serian las diez del dia cuando zarpó la escuadra 
del puerto de Acquin, 12 leguas E. N. E. de los Cayos de San Luís, en 
dirección á Margarita. No fué del todo feliz la navegación; vientos con¬ 
trarios y calmas desesperantes ocurrieron en aquella travesía : la escuadra 
remontó la isla danesa Santa Cruz, y á inmediaciones de ésta apresaron jo» 
patriotas un buque mercante español, no pudiendo recalar al islote de * 05 
Testigos hasta el l.° de mayo : el dia 2 se tuvo un encuentro con dos 
españoles, El Intrépido y La Rita , que bloqueaban los puertos de la Marga¬ 
rita, y con los que se empeñó un recio combate al abordaje, cuyo resultado 
fué feliz para los republicanos, u La historia presenta pocos combates tan 
obstinados como el del Intrépido, refiere Torrente; después de tres bofa* 
de sostener un horroroso, fUego con los tres buques enemigos de 
fUerza, cuando estaba ya desarbolado, cuando habían sido rechazados dos 
abordajes, cuando había perdido dos terceras partes de su tripulación 
cubierta estaba llena de cadáveres propios y enemigos, un tercer abordaje, 
ya irresistible, hizo que se arrojasen al agua muchos de los que sobren’ 
vian á aquella carnicería y que rindiese su grande alma el válentfsun 
Iglesias, al impulso de dos balazos que asestó contra su cabezfr, pttn* 
riendo morir entre los brazos de la gloria á ser el escarnio de sus 

(1) Baralt y Restrepo dicen 30, y el primero diceAquin y el segundo Aguin. 
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manos verdugos... » El comandante de La Rita , D. Mateo Ocampo, murió 
también al principio del combate. Dos buques más, La Ferroleña y Gene¬ 
ral Morillo^ asegura Torrente no haber asistido á la acción por hallarse 
haciendo rumbo en Cumaná en solicitud de auxilios; porque la fama daba 
á Bolivar una expedición numerosa. 

Este suceso fué de grande resonancia en Venezuela, produciendo aliento 
en los patriotas, miénlras que entre los realistas, y especialmente en los 
de -Cumaná, causó grande inquietud y sobresalto. 

La escuadrilla vencedora, después de recoger los restos que quedaron á 
los enemigas, reconoció á Pampatar y Porlamai\ entrando en el puerto 
de Juan Griego el 3 de mayo. jLos realistas de la Margarita se dieron prisa 
á evacuar la Asunción y el castillo de Santa Rosa, que Arismendi demolió 
al instante, concentrándose los enemigos en Pampatar, de donde los vere¬ 
mos salir furtivamente. 


XV 


Rio Negro (Cabuya deCáqueza). — El rigor cronológico nos trae ahora 
al Oriente de Bogotá, á ocuparnos de lo ocurrido con motivo de la retirada 
de una parte de los restos que siguieron á Casanare á virtud de la ocu¬ 
pación de Bogotá por las fuerzas-expedicionarias. 

AI tratar de la acción de Cachiri referimos la renuncia que había hecho 
el Dr. Camilo Torres de la presidencia y el nuevo nombramiento verificado 
en el Sr. Madrid, habiendo dicho también que para separarse el Sr. Tor¬ 
res, y á consecuencia de la derrota del 22 de febrero, se habia nombrado 
para jefe de las fuerzas que pudieran organizarse, al general Manuel 
Roergas de Serviez, quien gozaoa de alguna reputación militar por haber 
servido en Antioquia y Popavan, separando al general Rovira porque se 
creía que no gozaba ya de la confianza de los pueblos. La elección de 
Serviez en aquellas circunstancias era acertada, atendidas las prendas de 
valor, extensos conocimientos en el ramo militar y grande actividad, 
aunque resaltaran algunos defectos nacidos de su carácter voluntarioso y 
propenso á sacudir toda subordinación, con el agregado de ser vivamente 
apasionado y vengativo. Defectos, eran éstos que disgustaron á varios ofi¬ 
ciales, pero que habia que disimularlos en presencia de lo critico y apu¬ 
rado de las circunstancias. Omitimos aquí referir la série de incidentes 
sucedidos hasta la llegada de La Torre á Cipaquira y las contrariedades de 
los patriotas sobre la via que convendría tomar; bastando saber que los 
restos del ejército que pudieron ponerse en salvo, la hicieron una paite 

S or Cáqueza, con Serviez y Santander, á tomar la direcccion de los líanos 
e Casanare, y la otra, con el presidente Madrid, marchó hácia Popayan. 

« Al dia siguiente, dioe Groot, de entrar en la capital, envió La Torre al 
capitán Antonio Gómez, comandante del escuadrón de carabineros Leales 
de Fernando Vil , con una partida de ellos, y la cuarta compañía del pri¬ 
mer batallón de Numancia, en persecución de Serviez; y por la via del 
Sur mandó también fuerzas volantes que siguiesen la emigración que se 
dirigía á Popayan con los miembros del gobierno. Gómez alcanzó la reta- 

f uardia de Serviez el dia 9 en el alto de Ubatoque , donde pretendieron 
acer alguna resistencia los fugitivos, que ya no eran otra cosa después 
de tanta dispersión. En el alto de los Gutiérrez tuvieron otro tirotea, 
siempre en retirada, perdiendo gente, y asi pasaron por el bosque de 
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Quebrada-honda y altura de Saname. Aqui alcanzaron á la Virgen, que ya 
la habian dejado en un rancho. La persecución siguió hasta Rio negro , 
donde se cogieron caballerías, municiones y la gente que no habia alcan¬ 
zado á pasar la cabuya, que ya estaba cortada por Serviez... n 
Según el parte de la jornada dado por el citado comandante Gómez, y 

3 ue tenemos á la vista, aparece que después de cortada la cabuya á virtud 
e tener al enemigo encima, Serviez, deseando salvar á los que aún no 
la habian pasado, trató de poner otra tarabita más abajo, sin poderlo con¬ 
seguir por haber sido sorprendidos los patriotas encargados de dicha 
operación, « La precipitación de su fuga, dice el parte, fué causa de que 

M erecieran muchos en el rio, cortando ellos mismos las cabuyas, y ha» 
iendo intentado poner otra nueva, dispuso enviar con 20 hombres ai 
subteniente D. Pedro Guas á fin de impedirlo, como lo verificó, sorpren¬ 
diéndolos y consiguiendo se arrojasen todos al rio. Nuevamente intentó 
el enemigo probar fortuna presentando todas sus fuerzas; pero fué en 
vano, y quedó derrotado después de tres horas de fuego. » 

EPmismo documento asegura que los patriotas sufrieron la pérdida 
de 300 hombres, inclusos 10 oficiales, asi como el comandante de artille¬ 
ría Juan Pedro v un coronel con tres oficiales más que se ahogaron. Los I 
realistas, dice el memorable parte, tuvieron sólo un muerto, el sargento 
primero de carabineros Blas Silverio; quedando en poder del vencedor 
todos los equipajes, cargas de fusiles, de municiones, tiendas de campaña 
y más de 500 caballerías. En otro lugar hemos dicho algo sobre los 
azares de esta gloriosa retirada de los republicanos hasta su llegada á 
Pore el 23 de junio, en número muy disminuido ya por tantos desgracia¬ 
dos accidentes ocurridos y por la acción deletérea del morlifero clima 
de aquellos lugares. 

Desde que pasó Serviez por Bogotá el 3 de mayo en retirada para los 
Llanos, sufrió una considerable deserción, especialmente en Tunjuelo el 
mismo dia, y aún más en la noche, hasta el punto que de 2.000 hom¬ 
bres que conducia, sólo le quedaron 600 para seguir el dia siguiente, y 
esta última cifra vino á queaar reducida á su llegada á Pore á sólo cerca 
de 200. 


XVI 


San Pablo. — Asi como Morillo distribuyó sus fuerzas en Cartagena 
sobre los puntos en otra parte indicados, La Torre á su llegada á Bogotá 
envió también pequeñas columnas á lbagué, Neiva y Popayan, en perse¬ 
cución de los patriotas armados ó que á pesar del indulto se hubiesen 
ooultado. Este movimiento de tropas enemigas, en momentos en que se 
habian sufrido tantos desastres y no habia modo de adquirir armas m 
otros elementos militares, obligó á la mayor parte de los patriotas a 
ocultarse, y aquéllos que aún se hallaban con las armas en la mano, aca¬ 
baron de desconcertarse con la pérdida de Antioquia: asi después de 
haber rechazado los independientes en el fuerte de Remolino al teniente 
coronel Bayer, cuando adquirieron completa noticia de la desgraciada 
situación del interior y del concierto de los expedicionarios para cerrar 
las puertas de toda esperanza y desplegar tanta crueldad, abandonar^ 
los defensores de Remolino esta posición y se retiraron á Nóvita, donde 
fueron fácilmente dispersados en el arrastradero de San Pablo f & 
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algunos otros puntos. « El gobernador Miguel Buch, dice Restrepo, que 
habia manifestado grande energía y patriotismo, casi todos los oficiales 
y soldados, 250 fusiles, artillería y algunos buques armados, cayeron en 
poder de Bayer, que usó bien de la victoria. > 

v Por instantes se empeoraba la mala situación de los republicanos: 
parecía que la suerte se empeñaba en poner á prueba el valor y la cons¬ 
tancia de los defensores de la independencia, af mismo tiempo que hacia 
pasar á los republicanos por una dura y dolorosa expiación por las divi¬ 
siones, los ó'dios y riviíidades que, como fruto de la inexperiencia, habían 
sostenido en los años anteriores. 


XVII 


Toma de Carúpano. — Realizada al fin la casi fabulosa expedi¬ 
ción de los Cayos, todo lo que se siguió después tenia <jue dar resul¬ 
tados sorprendentes é importantes á la causa de la revolución. « No podía 
ménos que burlarse el enemigo, dice el autor de la Historia eclesiástica 
y civil de Nueva Granada , de un proyecto semejante, y que no habría 
cabido en otra cabeza que en la del general Bolívar. Pretender con ménos 
de 300 hombres arrojar del país á 20.000 soldados del rey, que lo po¬ 
seían con alguna tranquilidad, era el colmo del delirio. Pero el resultado 
desmintió este cálculo y acreditó que al genio audaz y emprendedor de 
Bolívar nada se resiste y i\ada se opone. De la ocupación de Carúpano 
resultó la expedición de Ocumare, que aunque en su origen tuvo un mal 
suceso, después brilló atravesando un país dilatado, rodeado de enemi- 

f ;os y venciendo en las jornadas de ^Quebrada-honda, Alacran y Juncal, 
as tres divisiones de Quero, López y Moróles. De aquí resultó el paso del 
Orinoco, el bloqueo de Guayana, la rendición de esta plaza y la adquisi¬ 
ción de una provincia que tanto, tanto ha valido á la causa de Colombia. 
Entre tanto las fuerzas del Apure vencían al enemigo en el Yagual, Apu¬ 
nto y Mucuritas. 

« De este resúmen debe deducir cualquiera que la expedición de Carú- 

S ano es el origen de nuestro bien y actual prosperidad, y aue el general 
olivar, autor y ejecutor del proyecto, empezó aquí á echar nuevos y 
sólidos fundamentos para esta República. En honor, pues, de Cundina- 
marca, deben publicarse los nombres de los cundinamarqueses que ayu¬ 
daron á formar esa brillante expedición, los cuales vengaban léjos de su 
patria los males que ella estaba sufriendo. 

Sr. Dr. Francisco Zea; coronel, Francisco Velez; coronel, José Ucros; 
coronel, José María Florez; coronel, P. A. Ahzoátegui; coronel, Juan Baza; 
sargento mayor, Juan Muñoz; id., Martínez; capitán, Joaquín Carnero; 
id., Francisco Martínez; id., Pedro Romero; id., Manuel González; ídem, 
Manuel Romero; teniente, Miguel Girardot; id., N. Machuca; id., Sebas¬ 
tian Cuesta ; id., Hilario lbarra; id. José Martínez; id., F. Baza; idem 
F. Velandia; subteniente, Simón Antune; ciudadano, Gabriel Piñeres; 
cabo primero, F. Barrera; id., Leocadio Acevedo; id., Santos Orellano; 
soldado, F. Valencia. » 

Mandaba la guarnición del puerto de Carúpano el jefe realista D. An- 
* drés Martínez de Pinillos, quien participó del terror que infundió la creen¬ 
cia de que Bolívar conducía una numerosa expedición; así fué que la 
resistencia no fué tenaz. Dicho jefe se retiró al pueblo de San José des- 
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pues de una ligera oposición; mas el mismo error de que Bolívar venia 
muy fuerte, hizo que saliese de Carúpano considerable emigración, trae 
siguió luégo á Cariaco con Pinillos. « La artillería, refiere Restrepo, aos 
buques que habia en el puerto armados en guerra, el bergantín Bello Indio, 

L una goleta con algunos otros efectos, cayeron en poder de los patriotas. 

i seguida se apoderó Bolívar en aquella costa de algunos punios conque 
satisfacer en parte los servicios y la codicia de los corsarios que le acoto* 
paitaban.» 

En los pocos dias que permaneció Bolívar en Carúpano, se hicieron al¬ 
gunas cosas importantes: su autoridad fue ratificada por acuerdo de una 
nueva junta; expidió aquél un decreto, que al mismo tiempo que daba 
libertad á los esclavos, según las promesas hechas á Petion, les daba co¬ 
locación en las filas de los defensores de la libertad, asegurando la in¬ 
demnización á sus amos: hizo marchar á Mariño provisto de armas, de 
municiones y de algunos hombres en la goleta Diana y en cuatro flecheras 
más á las costas de Gil iría, á ganar para la República hombres y territo¬ 
rio, mientras gue Piar, con idéntico objeto seguía sobre Matuñn entrando 
por Caño-Colorado, permaneciendo aún en dicho puesto de Carúpano, 
poniendo sobre las armas las fuerzas que se reservó, aumentándolas con 
todos aquéllos que podrían prestar el servicio militar, y aún estableció 
una escuela teórica y práctica sobre instrucción del soldado^ nombrando 
para jefe instructor al teniente coronel Smit, inteligente oficial, que había 
sido buen militar en la guerra de España contra los franceses, en la 
guerra contra Napoleón. 

El gobernador español de Cumaná, brigadier D. Tomás Cires, más bien 
alarmado que resuelto á combatir, salió lentamente de dicha ciudad 
(5 jumo), á poner en movimiento á los realistas, activando la organiza¬ 
ción de una fuerza considerable para seguir contra Carúpano, si alcan¬ 
zaba á desengañarse de que podía con ventajas atacar al Libertador. 


XVIII 


Mantocal. — Páez también se hallaba por estos mismos dias ocupado 
en impulsar con su heroísmo y genial actividad, la marcha progresiva 

K 'levaban los sucesos ; y esto en momentos en que el gobernador de 
as, coronel López, preparaba una división para caerle al caudillo 
del Apure que se hallaba en el Mantecal. López, informado de la escasa 
fuerza con que contaba Páez y viéndose ya con 1.200 ginetes* 400 mían- 
tes y 6 piezas de artillería, juzgó que podría aniquilar á su adversan#, 
y se puso en marcha sobre los republicanos. 

A cualquiera otro que no hubiera sido Páez, habría intimidado este 
movimiento, llevando el enemigo una fuerza quintupla, con un jefe corno 
López, fervoroso por su causa, hábil y valiente oficial, en circunstand 88 
de carecer el caudillo patriota de un número suficiente de armas de fue¬ 
go, y aún de no disponer de municiones. Esto, no obstante, Páez le sanó 
al encuentro, formando su pequeña columna en paraje despejado, cual lo 
era la Sabana, inmediata al pueblo : aquí formó su gente, y se estuve* 
esperar la llegada y el ataque de su adversario. López dispuso tamfeen 
su fuerza en la márgen derecha del Gaño de Caicara, sin atreverse é 
mar la ofensiva, limitándose por vía de reconocimiento del terreno á 
viahSOO carabineros montados, que a) instante hizo acometer 
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50 de los suyos á ordenes del bravo capitán Antolin Mujica, quien logró 
rechazar repetidas ocasiones á los 200 de López. Tan glorioso resultado 
retrajo á éste de empeñar un combate general y dejó trascurrir el dia sin 
resolverse. La noche podía traer una sorpresa, que por la superioridad 
numérica les fuera favorable á los realistas; y para precaverla, ocupó 
Páez un punto rodeado de agua, donde permaneció un dia más sin reci- 
. bir provocación alguna. López empleó la noche de este último dia en ha- f 
cer su retirada con alguna precipitación y aún desórden sobre el Paso de 
Frió por el camino de Nutrias. 

Las escaramuzas del primer dia no produjeron resultado notable; sólo 
que los enemigos tuvieron unos pocos muertos y heridos, y los patriotas 
3 hombres heridos y la muerte del caballo que montaba Mujica. 


XIX 


Paso d«l Frió. — Una vez que López habia hecho aquella retirada, 
probaba con ello que temía á los republicanos, en cuyo caso importaba 
ahora más que ántes estrecharlo y reducirlo á combatir; esto hizo Páez: 
luégo que advirtió la ausencia del enemigo y adquirió noticia de la direc¬ 
ción que llevaba, se puso en su alcance; pero (Jomo le llevaba doce horas 
de verftaja*y además el camino se hallaba en el peor estado posible, no 
pudo atacarlo hasta dos dias después en el Paso del Frió, donde le sor- 

E rendió en la madrugada del 13 de junio. Fué tal el Ímpetu de los repu- 
licanos en esta gloriosa jornada, que no les dió á los realistas tiempo 
para ponerse en orden de batalla, quedando por lo mismo dispersados, 
dejando 300 hombres entre muertos, dispersos y heridos, y 500 caballos, 
sin poder hacerse mayor estrago por la precipitación con qde se refugia- 
. ron á la Selvas, donde tenia grandes ventajas la infantería; y lo que era 
aún más difícil, perseguirlos por lo pantanoso del terreno, á causa de los 
derrames del rio. « A las infinitas contrariedades de la campaña de Apure, 
dice Páez, hubo entónces de agregarse la no pequeña de que, para llegar 
al paso del rio ántes mencionado, habimos de atravesar un estero como 
de una le<nia, tan lleno de agua, que apénas podían los caballos hacer 
pié, y poblado de caimanes tan densamente como suelen los más de nues¬ 
tros liano6. Imposible parecía aquel viaje por entre el agua desbordada 
del rio y en la oscuridad de la noche. Los españoles no contaron segura¬ 
mente con que nosotros realizaríamos esta empresa, al parecer punto mé- 
nos que imposible. » 

Nada más podía adelantarse contra López, por lo que Páez regresó al 
Mantecal á mejorar sus fuerzas para buscar de nuevo á los realistas, que 
no eesaban de colectar elementos militares y prepararse á otras lides. 

Páez habia recibido el nombramiento de jefe ae las füerzas del Apure 
(mayo), por cuyo motivo habia situado su cuartel general en Guasdua- 
lito algunos dias ántes del suceso del Mantecal; mas como hubiese sa¬ 
bido que el presbítero Torrellas se hallaba dueño de esta última plaza, 
hizo «fue el comandante Miguel A. Vázquez fuese á desalojarle: los repe¬ 
tidos ataques de Vázquez no dieron resultado favorable, y esta circuns- 
cía determinó al expresado Páez á ir en persona con la misma tropa que 
habia conducido el citado Vázquez. Torrellas no esperó á Páez, y desde 
entónces resolvió este jefe permanecer en el memorado pueblo del Mante¬ 
cal, donde ocurrió el hecho que referimos al principio de la nota anterior. 
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Inmediaciones de Carúpano.—Dijignos áiites (nota- XVII), que el . 
brigadier Gires había salido de Gumauá en busca de Bolívar que ¿ la sa¬ 
zón se hallaba en Carúpano. Al acercarse el realista, halló cerca de este 
lugar un pequeño cuerpo en calidad de punto avanzado á órdenes del te¬ 
niente coronel Francisco de Paula Alcántara, quien río pudiendo por la 
inferioridad numérica de su fuerza sostener un cho<}ue formal con la co¬ 
lumna española, halló por más prudente y acertado retirarse (19 de ju¬ 
nio), haciendo fuego hasta juntarse al grueso ó cuerpo principal de los 
patriotas. 

. Gires no insistió en la persecución de esa partida, y se limitó á enviar 
una fuerza, que hizo desembarcar por un punto distinto del ordinario, á 
fin de hacer incendiar la parte de la población que se llama Carúpano 
Alto ; y como las tropas que tenia Bolívar no eran bástautes para empeñar 
un combate con los realistas, resolvió retirarse ensayando primero con su 
escuadrilla una intentona sobre la Esmeralda,' nave española, que le sa¬ 
lió mal. 

<( La toma de Carúpano, dice Baralt, habia dado la alarma á los realistas 
de Cumaná, provincia en donde mandaba el brigadier D. Tomás Gires. 
Bien hubiera podido, obrando con rapidez, caer sobre Bolívar y despeda¬ 
zarle ántes que éste allegara gente bastante para resistirle; pero nadie 
sospechaba siquiera que aquel hombre habia llegado casi sólo al conti¬ 
nente. Por el contrario; la fama de que llevaba un poderoso ejército de 
negros se habia estendido por do quiera en tales términos, que los espa¬ 
ñoles'solo trataron de reunir ep Cumaná grandes fuerzas, sin intentar 
contra Carúpano ningún movimiento deqisivo. Cires salió de la capital de 
la provincia el dia 3 de junio, y el 19 solamente fué cuando se puso h 
tiro de los patriotas, rechazando un pequeño cuerpo avanzado que man¬ 
daba el teniente coronel Francisco de Paula Alcántara; mas á pesar de 
esta ventaja, se detuvo de nuevo esperando refuerzos, con lo cual dió 
tiempo al Libertador, consegaido plenamente su objeto, á que se reem¬ 
barcarse el 29, haciendo inútiles sus tardíos aprestos. # 

Bolívar conoció que era de todo punto indispensable reunir las parti¬ 
das diseminadas de patriotas, dándoles un sólo impulso bajo la unidad 
de un plan, único medio de hacer respetable las fuerzas con que pudiera 
pontarse para contrarestar al ejército español, y envió los despachos jle 
Generales de brigada á Rojas, Cedeño, Monágas y Zaraza. Así por este me- 
aio acallarían las rivalidades y se aseguraría el buen éxito de un plan 
cualquiera, consiguiéndose además evitar el dar ventajas á los realistas, 
que podrían derrotar débiles cuerpos y hacer interminable la guerra* 

Otra mira llevó el Libertador reuniendo en un haz, si puede decirse, 
aquellas porciones desavenidas entre si, que nada ó bien poco alanza¬ 
rían obrando divididos; y era cargar una división respetable sobre Occi¬ 
dente, introducirse con prontitud en los valles de Aragua, apoyar á los 
patriotas de estos puntos, formar con él todo un ejército, emprender en 
grande la empresa de volcar el poder español, y conseguir así la suspi¬ 
rada libertad de Venezuela. 
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Acha^uas. — Imposible era contener la fogosidad y el entusiasmo de 
algunos jefes que se desvivían por avanzar en la tarea patriótica de luchar 
constantemente por la libertad, destruyendo el mayor número de enemi¬ 
gos, ganando para la independencia gloria y territorio. * 

« Después de la sorpresa del Frió, dice Páez, regresé al Mantecal, y allí, 
á instancias del capitán Antonio Rangel y de otros oficiales, para que los 
mandase á tomar la ciudad de Achaguas, distante 20 leguas, y que se en¬ 
contraba sin guarnición y podía ser tomada por sorpresa, resolvi destacar 
450 hombres al mando de Rangel con órden de ocultar, en cuanto fuese 
posible, el movimiento que debía ejecutar por el Rinoon del Zancudo , 
pasando el rió del Apure-Seco por el lado abqio del rio Payara, y poder 
atacar la ciudad por la espalda cuando nadie lo esperase.^Inconcebibles 
fueron las dificultades que tuvo que vencer Rangel para llevar á cabo este 
plan, porque todo el terreno por donde había que atravesar estaba inun¬ 
dado por Jos derrames de aquellos ríos, y los gamelotales que crecen á la 
vera del agua ; más al fin llegó á los alrededores de Achaguas sin que 
nadie notara su movimiento, y allí supo que había en la ciudad 100 gra¬ 
naderos en un cuartel situado en la plaza. Estas fuerzas habían bajado 
deí Frió embarcadas con el objeto de reunir ios dispersos y aumentar las 
filas con nuevos reclutas. Desgraciadamente no le informaron también 
que había otro cuartel en la orilla del rio, como á dos cuadras de la plaza, 
con 200 lanceros de á pié. Al amanecer atacó Rangel el cuartel de infan¬ 
tería, y logró introducirse en él llevándose en el encuentro á lanza y sa¬ 
ble á cuantos le resistieron; pero en aquel momento los 200 lanceros car- 

Í jaron sobre él y le obligaron á apelar á los caballos y retirarse fuera de. 
a población, abandonando los prisioneros y armas que habían tomado. 
En aquel conflicto, Rangel propuso retirarse por la misma via que habían 
llevado; peró el fogoso capitán Antolin Mujica dijo que él no lo baria, 
y aue ántes preferiría morir continuando en la pelea, ántes que ser por¬ 
tador de la infausta noticia de aquel desgraciado lance. Invitó, pues, á 
todos para que le acompañasen en la continuación del ataque. Por su mal 
algunos le siguieron, y en las cargas y rechazos que se sucedieron, cayó 
su caballo en un Jagüey formado para tomar agua en el verano : allí fué 
hecho prisionero y fusilado por el presbítero coronel Andrés *Torrellas; su 
cabeza, separada del tronco, fué frita en aceite y remitida á la ciudad de^ 
Calabozo, donde se le colocó en escarpia y permaneció en execrable ex- 
v hibicfon hasta que la encontrámos en el año de 1818. Por órden del ge¬ 
neral Bolívar se la bajó y dió sepultura con la pompa de ordenanza.» 

Rangel volvió al Mantecal á informar á Páez del funesto y trágico resul¬ 
tado de su atrevida escursion, y de cómo habia perecido una parte de su 
pequeña columna, lamentando el temerario valor de su amigo y cama 
raoa, y escandalizado de las manifestaciones del ódio y de la crueldad de 
sus contrarios. 
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. Upía. — Aquellos restos del ejercito republicano que seguían para Ca- 
sanare con Serviez en solicitud de medios para reconquistar lo que ha¬ 
bían perdido coñ ese golpe de sucesos desgraciados que' habían abierto 
á los pacificadores las puertas de la capital de la Nueva Granada, seguían 
m angustiada marcha sufriendo toda clase de privaciones y amarguras, 
perseguidos incesantemente por los realistas, teniendo que combatir ¿ 
cada paso y donde quiera que sus enemigos les alcanzaban. Prevalidos 
éstos de las comodidades y ventajas que habían podido proporcionarse para 
una persecución, en laque los perseguidos habían perdido sus caballe¬ 
rías, provisiones y elementos militares, y en la que la mayor parte, si no 
todos, tenían que seguir á pié, descalzos y abrumados por la fatiga y el 
hambre, su andar tema que ser lento, sus jomadas sumamente cortas, y 
sus detenciones frecuentes para atender á la agonía de los que por inca¬ 
pacidad de adelantar quedaban postrados por inanioion, por las enferme¬ 
dades y el cansancio. Los realistas, pues, tenían completa seguridad de 
darles alcance, y muchas más de aprehenderlos ó de rendirlos si aún dis¬ 
ponían de ánimo y de fuerzas para combatir, lo cual, atendida la deplora¬ 
ble situación en que se hallaban, io tenían por imposible. 

La Torre había sido destinado por Morillo á la llegada de éste á Bogotá 
para llevar hasta los llanos la persecución. Un doble objeto tenia esa de¬ 
signación : lo primero, encargar á un jefe hábil, sufrido y valiente tal 
operación; y lo segundo, castigarlo por sus procederes y manifestad onee 
filantrópicas en su entrada á Bogotá. No debemos desconocer en dicho jete 
la más noble propensión á elegir la vía de la clemencia, y que por dio 
sufrió el inmerecido ultraje de la anulación del indulto que espidió, las 
reprensiones del Pacificador y el castigo, aún más inmerecido, de hacerlo 
seguir á climas insalubres, soportando todo género de padecimientos. 

Conducta fue esta de parte de Morillo que le atrajo las censuras de sus 
mismos admiradores, a La cuestión, pues, dice Torrente, no debiera ha¬ 
berse agitado entre las autoridades realistas y los rebeldes, y si entre el 
general en jefe y el brigadier La Torre. La severa imparcialidad, que es 
nuestra divisa, nos obliga á desaprobar estas fatales providencias, que 
fueron uno de los argumentos más fuertes opuestos entonces y despees 
por los contrarios para desacreditar la causa realista y fortalecer la de la 
independencia. Sensible es por cierto, que la inexacta interpretación que 
dió La Torre á los indultos de Morillo, ó tal vez una superabundancia de 
sentimientos filantrópicos, hayan suscitado una cuestión tan delicada y 
ofrecido á los rebeldes los medios de barrenar la opinión española. A to¬ 
tes de lo que va dicho, dice el mismo historiador, y más, no ignorando 
que la fidelidad de los contratos es la base de la felicidad pública... ( !) * 

Nos hemos distraído algún tanto de nuestro asunto, y por ello pedimos 
perdón á nuestros lectores. Volvamos á los hechos de armas. En los dias 15 
y 22 de junio en que fueron alcanzados los patriotas] en Ocoa y Upia, se 
repitieron los combates, desde luégo funestos á los republicanos, por los 

(1) Torrente, tomo II, página 246. 
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motivos ya indicados, siendo cada vez mayor la baja que sufrían los pa¬ 
triotas y más graves las causas que aumentaban su -disminución hasta su 
llegada á Pore, en el más lamentable estado, el 23 del mismo junio. 


XXIII 


Guaohiría. — Morillo combinó la persecución de los republicanos que 
tomaron la via de Casanare, haciendo seguir, como lo hemos dicho, á La 
Torre por la misma ruta qué habian llevado los patriotas, y ademas dis¬ 
puso oue por el lado de San Gil se introdujese al llano una columna rea¬ 
lista al mando del coronel D. Juan Yillavicencio; otra columna mandó por 
la Salina de Chita á órdenes de Escuté, debiendo todas estas fuerzas cón- 
‘currir á las inmediaciones de Pore á destruir, no sólo á los independien¬ 
tes que habian 6alido de Bogotá, sino á despejar completamente de ene¬ 
migos aquel territorio, donde se abrigaban los más fervorosos patriotas y 
que servia de punto de reunión para reorganizarse y amenazar constante¬ 
mente el poder de los realistas. 

La columna de Yillavicencio salió á Casanare ántes que La Torre llegase 
á Pore, y cuando apénas los patriotas, conducidos por Serviez, empezaban 
á presentarse (23 de junio), hallándose en dicha ciudad el general Urda- 
neta, quien se reunió á la emigración, y á quien correspondía el mando 
por su alta graduación; mas el coronel Miguel Valdez, que habia sido 
nombrado para reemplazar al general Ricaurte enGuasdualito, entró én ri¬ 
validades con Urdaneta y le destituyó del rango de jefe de aquella fuerza, 
eo pretexto deque habiéndose disuelto el gobierno, no le podía nombrar 

S ara aquel empleo. En tal situación de los negocios, el coronel Juan N. 

Dreno, titulándose ó usando del carácter de gobernador, asumió el man¬ 
do militar y se puso á la cabeza, pero sin las fuerzas ni recursos suficien¬ 
tes. Esto, no obstante, y como á La Torre se le esperaba de un momento 
¿ otro en Pore, salió Moreno de aquí en dirección á la llanura de Guachi- 
ría, donde tuvo un encuentro con Yillavicencio el 29 del expresado mes de 

1 ‘unio; se combatió hasta la llegada de la noche, sin que la acción se hu¬ 
biera decidido, en cuyo caso el jefe realista, temiendo ser atacado por fuer¬ 
zas mayores, se retiró con pérdida esa misma noche hacia la cordillera, y 
Moreno con una grande emigración procedente de Pore, marchó á la villa 
de Arauca y luégo á Guasdualito, perteneciente á Venezuela, donde tra¬ 
taron de organizar un gobierno que die$e tono y efectividad á las opera¬ 
ciones y los preservara del desórden: 

« Con este fin, dice Baralt, celebraron una junta, á la cual fué invitado 
Páez, y en ella se nombró por presidente de la República al teniente coro¬ 
nel Fernando Serrano, ex-gobernador de Pamplona; por consejeros de 
Estado á los generales Urdaneta y Serviez y al Dr. Francisco Javier Yánez; 
este último era además secretario general de la gobernación. El mando 
en jefe se confió al coronel Francisco de Paula Santander. 

» Yalga la verdad : este aparato de gobierno regular en .aquellos de¬ 
siertos, trazado por unos cuantos fugitivos sin súbditos ni tierra que 
mandar, era altamente ridiculo, ilegal, y, lo que es más, embarazoso. 
Serrano era un hombre excelente; pero siendo granadino y hallándose en 
territorio venezolano, ¿ cuál era la República que iba á dirijir ¥ Y el ejér¬ 
cito de Santander, granadino también y desconocido en Venezuela, á la (jue 
jamás le habia hecho el más pequeño servicio, ¿dónde estaba? Serviez, 
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francés de nación y oficial granadino, no podía inspirar ninguna confiara, 
v los nombres de Urdaneta y Yánez, tan respetados en Venezuela y en la 
Nueva Granada, poco valían para dar autoridad y peso á aquel cuitado go¬ 
bierno, en medio de hombres semi-bárbaros, para quienes las virtudes ci¬ 
viles y aún las militares de cierto órden elevado, eran cosa extraña y pe¬ 
regrina. Aquel tren, pues, duró, como era natural, muy poco tiempo, por 
queapénas llegó á la Trinidad de Arichuroa, cuando varios jefes venezo¬ 
lanos pensaron en destruirlo para poner en su lugar lo que entónces con¬ 
venía, es á saber: un jefe único y absoluto que tuviese la confianza de los 
llaneros y los condujese á la guerra...»; y sucedió que amotinados tres 
escuadrones, se llegó al fin que se buscaba, sobre lo cual el miaño gene- 
neral Santander dice en sus Apuntamientos para la historia sobre Colom¬ 
bia y la Nueva Granada, pág. 18 : « Demasiado preveía yo que todo lo que 
soestaba haciendo se desbarataría el día que lo quisiese alguno de aque¬ 
llos jefes, que por la analogía de costumbres, debia tener influencia sobre 
los llaneros... » Páez, pues, fué nombrado jefe militar, y con tal carácter 
continuó desplegando su valor y talentos militares. Dejemos por ahora á 
Venezuela, y trasladémonos al Sur de Nueva Granada, donde nos conduce 
el órden cronológico seguido rigorosamente en este trabajo. 


XXIV 


Cuchilla d#l Tambo. — La fatalidad había contrariado con rigor 
las patrióticas esperanzas de los republicanos en Nueva Granada. Ellos 
habían probado su constancia, su patriotismo y su valor, llevando los su¬ 
frimientos hasta el martirio, y los esfuerzos al más alto grado de heroís¬ 
mo ; mas la suerte se había empeñado en contrariar de una manera ciega 
y caprichosa sus más nobles sacrificios, sus más heróicos impulsos. P<? 
todas partes no se recibían sino noticias adversas, y en donde quiera que 
había" un pesto de esperanza, allí se recibía un nuevo golpe que contribuía 
á desconcertar y abatir el espíritu revolucionario. La Nueva Granada iba 
á pasar por todas las amarguras y rigores que Venezuela, después del 
infausto tratado de la Victoria, ó á experimentarla crueldad y dureza con 
que afligieron á la misma Venezuela, Moráles y todos sus satélites después 
de la desgraciada derrota de Malurin, sufrida el H de diciembre de 181L 
de donde partió segunda vez la esclavitud de aquella región tan rica en 
gloriosos hechos militares, y tan fecunda en producir hombres ilustres. 

Ya hemos visto la série de desgraciados sucesos ocurridos en Nueva 
Granada desde la ocupación de Cartagena por las fuerzas expedicionarias 
(6 de diciembre de 1815); no divisándose en el horizonte otro punto de 
esperanza sino Casanare, que aunque ocupada accidentalmente por U 
Torre, la perseverancia patriótica de sus hijos y el probado amor de los 
asilados allí por la causa de la independencia, prometían dias de .gloria 
y de consuelo. 

Los pequeños restos que á la entrada á Bogotá de las fuerzas expedicio¬ 
narias habían seguido á Popayan, también reunidos á los patriotas que 
había en esta ciudad, se proponían ofrendarse en las aras de la patria, 
ensayando un ataque desesperado contra fuerzas triples y resguardadas 
por altas y sólidas fortificaciones. 

D. Toribio Montes, presidente de Quito, una vez que no tenia por qw 
temer nada de los habitantes de su jurisdicción, y alarmado por los pa - 
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triotas del válle del Cauca, que no sufrían la coyunda española, escaso de 
jefes á quienes confiar una expedición sobre Popayan, restituyó á su gra¬ 
cia al brigadier Sámano, á quien tenia encausado en Quito por los 
desastres de Palacé y Calibio, y por los excesos de su tropa durante dicha 
campaña. Dióle i .000 hombres que sacó de Pasto para sofocar todo gér- 
men de reacción y batir á los republicanos que osasen perturbar de nuevo 
la risueña perspectiva de la deseada dominación española en aquellas 
provincias. Natía podia lisonjear más al expresado Sámano que el apro¬ 
vechar una ocasión para manifestará Montes el deseo de emplearse en 
servicio de su soberano, desmintiendo además la mala opinión que se te¬ 
nia de su valor y aptitudes militares. Aceptó, pues, el encargo, ponién¬ 
dose á la cabeza de aquella división compuesta de soldados aguerridos y 
bien provistos de cuanto era de (lesearse. El 8 de mayo salió de Pasto, y 
en su tránsito para Popayan se le fueron allegando infinidad de partidas 
volantes de que abundaba aquel camino, hasta la Cuchilla del Tambo, 
donde se situó definitivamente fortificando sus posiciones muy despacio, 
dándose tiempo de adquirir noticias positivas de las operaciones del ejér¬ 
cito de Morillo, sobre lo que ya conocía algunos de los triunfos alcanza¬ 
dos: Montalvo desde Cartagena le instruyó de la ocupación de esta plaza, 
y los realistas del interior le comunicaron los triunfos posteriores ae Ca¬ 
chiri y la ocupación de Antioquia y Bogotá. El Norte de Nueva Granada 
estaba sometido degrado ó por fuerza al ejército de Calzada; Pasto 
estaba listo para alzarse como un sólo hombre en favor de los expedicio¬ 
narios; en el Magdalena, la traición de Martínez había allanado las di¬ 
ficultades, y Villavicencio, gobernador de Mariquita, había sido sorpren¬ 
dido y asegurado por Púa y Lerchundi en la hacienda de la Egipciaca. 
Bogotá se hallaba ocupada por La Torre, y Santa Marta hacia mucho tiem¬ 
po que no pertenecía á la República, y que ántes bien, era un toco de 
reacción contra ella, gracias á las indiscretas cuestiones que le había 
suscitado su vecina la ciudad de Cartagena. Las discordias civiles, el des¬ 
gobierno y multitud de otras causas habian desagradado á unos pueblos, 
que anhelaban por la paz, aunque fuera á costa de volver á su antigua ser¬ 
vidumbre : la restitución de Fernando al trono, había revivido el amor á 
la Metrópoli y dado á ésta medios y mayor autoridad para reconquistar 
en el concepto de muchos, lo que habia perdido temporalmente, según 
las razones que se adujeron para separarse de la España durante el cau¬ 
tiverio del monarca; y en fin, la presencia de un numeroso ejército, cua 
nunca se habia visto otro entre nosotros, y los halagos y fingidas prome¬ 
sas de Morillo, ofreciendo perdonar y convidando á gozar de las dulzuras 
de la paz, presentando una perspectiva lisonjera, mostrando como resul¬ 
tado ae la sumisión una felicidad completa y afectando una noble gene¬ 
rosidad, prometiendo á nombre de su soberano extendernos sus brazos, 
estrecharnos tiernamente, uniéndonos por la fraternidad y la concordia. 
En donde no vencían las armas, ganaban con la seducción, el engaño y la 
perfidia. Contra este cúmulo de medios, sólo habia el puñado de patrio¬ 
tas, que más acertados en sus temores y esperanzas, habian fugado á Ca- 
sanare, pero que se hallaban en la más triste y lamentable situación, y 
los que habia en Popayan, que más ó ménos estaban en igual caso; no 
pasando el número de éstos de 725 hombres, contra los que se movian 
por distintos puntos fuerzas considerables. ¿Qué podían éstos, faltos de 
recürsos, de armas y de muchos otros elementos necesarios para des¬ 
truir la .obra levantada por las circunstancias que dejamos apuntadas, a 
pesar de su heroísmo, de su fe, de su abnegación y patriotismo? Ellos lo 
conocieron: sus esfuerzos no tenian otro onjeto que rendir la vida en el 
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campo de batalla, prefiriendo morir heroicamente ántes que ver so patria 
nuevamente esclavizada. Si la suerte protegía sus mtencioues, s^patn^- 
ticos deseos quedarían cumplidos, ya muriendo ó ya triunfando de te 
¡JiE Ii era adveré la fortuna, lo cual era muy probable, , 

9U para r que pueda formarse mejor idea de la angustiada situación de te 
patriotas de^opayan, debemos recordar: que Morillo había dispuesto que 
su ejército se fraccionase y siguiese una parte con Warleta para Antw- 
auia J otra con Bayer al Choco, y que con Tolrá marchase una coliuiuu 

encaminándose á tfíeiva y luéao para aSbiaí dJrSfrJTL 

i'ionea desoues de pacificar los puntos del tránsito, (lemán airigirse ai 

Sdel Cauca, y Completar aquí la obra de asegurar la dominacou 

real Aauel puñado de patriotas iba, pues, á ser lliu y P r ® nl ° envuelto l° 

Smeníe poríropas crecidísimas, si/contar los 2.000 hombres de ^ 

mano á quienes, como se hallaban más cercanos á Pppayan, se deb a 
25 cuanto ántes, por si la fortuna quena protejer á los republicanos, 
concediéndoles el triunfo, y poder así al menos dilatar, ya que no un- 

Pe EÍta era KriÜca situación de las fueras independientes al promediar 
(kiuniocuLdVeUeneral José María Cabal, jefe hasta entónces del pe¬ 
queño gAipo de patriotas, manifestó la opinión de la 
cer á Sámano, tal cual se hallaba fortificado con triple fuerza de la repu 
bllcana agregando no haber otro camino de evitar un muid sacrificio que 
distribuir ^en guerrillas los 725 hombres con que se contaba, entrete¬ 
niendo la mala situación miéntras la opinión y el pa^iotisn» 
jorarla. A los oficiales más comprometidos en el éxito de, 
disgustó en extremo este modo de pensar, bien exammadoel más ciaert 
v prudente por entónces; y sin desconocer eu tan benemérito jefe gr 
va? 0 r periem y patriotismo, se le objetaba falta de aquella energía j - 
dacia revolucionaria que salvan las situaciones más difíciles y comp 

mal recibida su opinrnn^^ 
mando de la fuerza, sometiéndose en lo demas á lo que se resoivus* r 

“fc&l*u.™'con I. ..«lene» del Sr. Hedrid, que 
anr á Ponavan se puso á discusión io que debería hacerse en ta g 
fJeíiffiSeínEi... Enlre las medidas adopdabVeu. se indi»» li* 
proponer al enemigo ui» c.|,uol«c.on qin. garanliura a »KU <k^. 
prometidos; mas el patriotismo exaltado ^ algunos |i eg ¿ 

indignación la adopción de este medio, y el entrar 

hasta aroenarar am la muerte al que proprneM ""£¡¡¡5^ pecho al 
arreglos con los expedicionarios. El br. Madrid, presentando PrJ" ^ 
capiten, manifestó francamente su opuuon, pasando la jy“ l * *J"* 1 ^ 
SK renuncia de Cabal y Montúfar ; se acEmiüó nombrándose en 
de S jefes al general Custodio barcia Rovira y ,ú 
¿el Liborio Mejla; pero como el primero de éstos se ® ioB del 

mentos ausente en la ciudad de La Plata, y era urgen j ¡ a di¬ 

puesto, se convino en que inmediatamente asumiese ® l ^ do J e ¿bu 
visión el expresado teniente coronel Mejia, fervoroso patnoU, q 
dado pruebas de valor y actividad nada comunes. j que 

La comisión del Congreso que acompañaba al P^emcMadrid, J V 
se componía de loe Sres. José Gabriel Pena, Juan Sotómay vt,¥rj 8, 

Padillai Emigdio Troyano y José Antonio Bárcenas, fué 
mismo Madrid A una sesión extraordinaria para acordar me 
vacion para la República, ó por lo ménos para prolongar en cuanw 
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dable la defensa. No se tiene noticia de que se hiciese otra cosa por la 
comisión que admitir la renuncia del Sr. Madrid, quien siguió para Cali, 
nombrando dictador al general Rovira y vicepresidente al mismo coman* 
dante Mejia, jefe de las fuerzas,, según lo acordado por la junta de 
guerra. 

El 23 de junio convocó éste á Consejo de guerra: quería explorar la 
voluntad de esta junta y recibir instrucciones sobre el plan de operado* 
nes y autorización para obrar según el acuerdo del Consejo, aunque ha- 
bia recibido de la comisión del Congreso el encargo de desempeñar á Ro- 
vira y de obrar discrecionalmente : « Manifestó Mejia á la junta de guerra* 
que Popayan era el único pueblo del Sur que se hallaba libre, que por 
todas partes los rodeaban tropas españolas y grandes peligros, pues áun 
el valle del Cauca, que siempre se había distinguido por su amor á la 
independencia, había dirigido ya comisionados para someterse al coronel 
Waríeta* y que el mismo gobernador de la provincia, Dr. Antonio' Arbo¬ 
leda, concurría á dar este paso y habia tratado de persuadir á la división 
por medio de sus emisarios que entrara en una capitulación, á la que él 
estaba pronto en cumplimiento, según se áupo después, de un acuerdo 
reservado del colegio constituyente de la provincia reunido en Cali... » 

Parece que los vocales de esta junta estaban plenamente convencidos, 
de lo ineficaz que seria tentar el medio de las negociaciones, puesto que 
hechos repetidos demostraban que los realistas no cumplirían lo que es¬ 
tipularan ; sobre lo cual se adujeron los escandalosos ejemplos de Monte- 
verde, Bóves y otros muchos, que habian violado descaradamente los pac¬ 
tos más solemnes. En consecuencia, acordaron la siguiente proposición: 
a Que la división del Sur, que siempre habia adquirido laureles en el 
campo del honor, debía preferir el sacrificarse entera en las aras de la 
libertad, más bien que hacer una deshonrosa capitulación... » Además, 
resolvieron, y por unanimidad, atacar inmediatamente á Sámano $n sus 
atrincheramientos. 

El 27 de junio se puso en marcha lleno de entusiasmo el pequeño ejér¬ 
cito republicano sobre el campo realista, acometiendo en su tránsito va¬ 
rías partidas enemigas que se hallaban avanzadas, consiguiendo hacerlas 
replegar hácia su centro principal: una fuerza de caballei ia enemiga fué 
también atacada y rechazada con bastante pérdida ; y aunque el tránsito 
estaba plagado de emboscadas, los republicanos siguieron sobre los pa¬ 
rapetos con un arrojo y serenidad realmente heróicos. El 29 á las siete de 
la mañana principiaron los patriotas su ataque sobre algunas gruesas par¬ 
tidas realistas que se hallaban por fuera de las fortificaciones, obligándo¬ 
las á acogerse á ellas : á la diez del mismo dia se marchó* arma al brazo 
por el frente y costado derecho de los patriotas á dar el asalto; pero al 
romperse el fuego ya muy cerca de los atrincheramientos, fué necesario* 
atender á una gran partida de caballería que al mando de Simón Muñoz 
se habia quedado oculta para atacar por retaguardia. El conflicto no podía 
ser mayor; y sin embargo, pudieron los independientes sostener asi dos 
horas el fuego hasta tomar la primera trinchera, en la que rindió su vida 
el capitán Juan de Dios Ortiz (1). Puede asegurarse que si el combate hu¬ 
biese sido en campo raso, los realistas habrían sido destrozados al mo¬ 
mento á pesar de la superioridad numérica; mas era de todo punto impo¬ 
sible vencer estrellándose contra parapetos inabordables, recibiendo los 
patriotas un fuego vigoroso al descubierto, sin poder ofender á su ene- 

(1) En el número 352 de El Tradicionisla , de Bogotá, correspondiente al 18 de agosto 
de 1874, se lee ana rectificación sobre el capitán Joan de Dios Ortiz, muerto al tomar la pri¬ 
mera trinchera en U Cuchilla del lambo. 
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migo, hallándose además atacados por la espalda: el resultado tenia que 
ser funesto, y la derrota se declaró tres horas después de haberse agotado 
hasta la más pequeña esperanza, y de haber ostentado un valor heróico 
los mismos que pocos dias ántes rehusaban someterse al enemigo. 

El mismo Sámano, en el parte que dió de la batalla, hizo sin pensado 
ni quererlo, el mayor elogio de los republicanos. «... No se puede ne- 

Í ;ar, dice, que acometieron con despecho estos malvados por todas partes, 
legando á ménos de una cuadra de los atrincheramientos; pero todo fue 
en balde. Su caballería, armada de fusiles, hizo retirar la nuestra de lan¬ 
zas, que se pudo rehacer en el camino de los Aguacates á nuestra reta¬ 
guardia... Este fué el ataque más recio y obstinado que duró dos horas 
largas, hasta las doce del dia... » 

« Doscientos cincuenta de los patriotas, dice Restrepo, quedaron tendi¬ 
dos en en el campo y 300 prisioneros, saliendo muchos heridos. Perdié¬ 
ronse también la artillería, fusiles, pertrechos y todo lo que tenia la di¬ 
visión. Los pequeños restos que pudieron escapar, unidos á 40 hombres 

S ue habían dejado para guarnecer á Popayan, siguieron con el coman¬ 
ante Mejia y con otros oficiales hácia la ciudad de La Plata, situada a) 
pié oriental ae la cordillera de Guanácas. La mayor parte se dispersó en 
el camino, que estaba perdido por haberse derrumbado los cerros á causa 
de un fuerte terremoto que hubo en aquellos dias. Sámano ocupó inme¬ 
diatamente á Popayan, y su pérdida en la Cuchilla fué insignificante.» 

Efectivamente; el mismo parte oficial dice: t Siendo sólo nuestra pér¬ 
dida de algunos heridos ligeramente, y dos oficiales muertos; pero ¿les 
éstos, que por su valor y disposición juzgo haber sido costosa la victoria, 
y he tenido por fatalidad el dia en que se ha logrado. Dichos oficiales 
son : el pastuso D. Eduardo Burbano, capitán de la compañía de la Cruz, 

Í el teniente de las milicias de Pasto, D. Agustin Yarela, que tanto nos 
abia servido en toda la expedición... » 

¡ Tal fué la acción de la Cuchilla del Tambo, sepulcro glorioso de las 
esperanzas de los patriotas en el aciago año de 1816 ! 

El furor peninsular no se sació con derramar la sangre de los que to¬ 
mara en el campo de batalla con las armas en la mano: llevó su encono 
aún más allá, desplegando una saña inconcebible contra todo lo grande 
é ilustre que había en las comarcas granadinas. 

Por estos mismos dias ocurrió un hecho que está relacionado con la 
aprehensión y muerte de los patriotas Camilo Torres, Caldas, Torices, Dá- 
vila, conde de Casa Valencia y otros. 

Fué el caso, que se hallaba accidentalmente en las aguas de la Buena¬ 
ventura el corsario inglés Guillermo Brown, después de hacer un largo 
crucero en el Pacifico con bandera argentina, bajo la que había hecho al¬ 
gunas presas. Brown habia entrado en relación con el gobierno republi¬ 
cano de Popayan en solicitud de algunos artículos de que carecía, con 
cuyo fin habia enviado á su cirujano Anford, miéntras que el memorado 
Brown expedia algunos efectos de los apresados á los españoles. „ 

La permanencia del corsario en el único puerto de Nueva Granada que 
no habia sido ocupado aún por los realistas, fué una puerta de salvación 
abierta por la Providencia para verificar la evasión de los patriotas men¬ 
cionados, los que se pusieron en marcha para la Buenaventura; mas no es 
dado al hombre el poder de frustrar los decretos del destino, y se da casi 
siempre con él, cuando con más ansia se propone el desgraciado contra¬ 
riarlo. La columna de Bayer habia penetrado en el Chocó, y de un nm* 
mentó á otro se esperaba su aparición en la Buenaventura, lo que alarmó 
extraordinariamente á Brown, quien echó á pique un bergantín mercante 
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y una corbeta de 20 cañones qpie le embarazaban, y se dió á la vela re¬ 
pentinamente sin detenerse siquiera á recojer multitud de valores que 
dejó en tierra, dejánjlo además algunos soldados y las tripulaciones de 
los buques inutilizados que le era imposible conducir, dejando así bur¬ 
ladas las esperanzas de escapar que abrigaron los patriotas perseguidos. 
El capitán D. Antonio Plá, dependiente de la columna de Bayer, aprove¬ 
chó los valores abandonados, recogiéndolos al punto. 

La fatalidad habia desplegado su saña contra la República y contra sus 
más ilustres defensores. 


XXV 


Punche. — Volvamos á Venezuela, pues que asi Tó quiere el órden 
cronológico de los sucesos militares que venimos recordando. 

En otra parte hemos referido que, ausente Bolívar de Venezuela, y 
míéntras preparaba su célebre expedición de los Cayos, algunos caudillos 
republicanos mantenían en aquel país el fuego sagrado de la libertad, y 
que entre ellos figuraban Rojas, Monágas, Cedeño y otros. El ppimero*de 
éstos obraba sobre Maturin, inquietando ¿ los realistas y éun ¡alcanzando 
algunos triunfos sobre ellos en las inmediaciones de aquella [ciudad, hasta 
, conseguir que la abandonasen, aunque después de ejecutar el crimen de 
incendiarla. 

El coronel Rafael López proyectó muchas ocasiones sorprender á Rojas, 
sin poderlo alcanzar; y como éste observase que se le buscaba con mucha 
inás tropa de la aue tenia, resolvió separarse de aquel punto, reuniéndo¬ 
se con las partidas de Zaraza y de Monágas; mas como por esa reunión 
se suscitaron cuestiones sobre el mando, resolvieron tener una jiinta de 
guerra que eligiese el jefe. Monágas fué electo primer jefe y Zaraza su 
segundo, teniendo que sujetarse en cuanto á operaciones, al dictámen del 
Consejo, compuesto de Rojas, Barreto, Padrón, capitanes Francisco Rojas 
y Gerónimo Urquiola. 

Monágas trató de buscar á los realistas y se dirigió con tal fin á la villa 
de Aragua, á tiempo que López deseaba también atacar á su enemigo; 
pero como este jefe quería además de la superioridad numérica llevar Ja 
inmensa ventaja de sostener el combate apoyado en un espesísimo bosque 
donde no se le podría ofender, fué preciso desistir de la idea de acome¬ 
terlo y seguir al sitio llamado Punche, donde Monágas sentó su cuartel 
general. 

López al fin resolvió prescindir de la última ventaja, salió de su es¬ 
condite y se dirigió sobre Monágas, con lo que se trabó un combate ven¬ 
tajoso siempre para el primero por razón del número, y los republicanos 

a uedaron derrotados. « Al propio tiempo, dice Larrazábal, el coman¬ 
ante realistaD. Rafael López derrotaba en Púnchelas fuerzas que habían 
reunido Zaraza, Rojas y Monágas para auxiliar á Bolívar. Con esto, el Li¬ 
bertador se vió en situación muy critica, y concibió el plan de abandonar 
las playas del Oriente y venir al Occidente, penetrar con rapidez en los 
valles de Aragua, armar á los patriotas y organizar un ejército que diera 
libertad á Venezuela.» 

Así, pues, de conformidad con este nuevo, y al parecer, más acertado 
plan, se hizo el reembarque en los últimos dias de junio, y el l.° de ju- 
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lio zarpó la expedición, pasando por el Norte de la Margarita y lomando 
rumbo"á Occidente. 

López, en la jornada que acabamos de referir, causó á los patriotas mu 
pérdida considerable : más de 200 hombres quedaron muertos y heridos, 
y cerca de 500 dispersos. Rojas se separó siguiendo á los moales del Ti¬ 
gre, yMonágasy Parejo, tomaron para el pueblo de Mucuras. 


XXVI 


Maracay y la Cabrera. —El 5 de julio tocó la expedición 4 de Bolívar 
en Borburata, punto intermedio entre Puerto Cabello y la Guaira, desvian¬ 
do de allí sobre Ocumare. que ocuparon los patriotas el 6 (1) al auoche- 
cer, sin mayor di^fcultad, pues sólo existia allí un destacamento de 20 
hombres. 

Contaba aquí la escuadra republicana con 15 buques y muy cerca de$d<) 
hombres, distribuidos eu nueve cuerpos: La artillería regida por el bene¬ 
mérito Bartolomé Salón; el de infantería de Honor, mandado por el 
héroe de Boyacá, Anzoátegui; cazadores de Venezuela, á órdenes del in¬ 
fatigable Justo Briceño; batallón Girardol, dirigido por el impertérrito 
Francisco de Paula Velez ; vencedor de Araure, por el bravo y pundono¬ 
roso Pedro León Torres; Cumaná, por el arrojado Miguel Borras, y el 
Güiria , la caballería y escuadrón Soberbios Dragones , dirigidos respecti¬ 
vamente por los decididos y valerosos jefes José Antonio Raposo, Teodoro 
Figueredo y Francisco Alcántara. 

Bolívar expidió, como en otra parte lo indicamos, los decretos sobre 
cesación de la guerra á muerte y libertad de los esclavos. 

Esa misma noche (G de julio) dispuso el Libertador que Soublette se 
pusiese en marcha, con una parte de sus fuerzas, en dirección á San Joa¬ 
quín de Mariana, ocupase y se fortificase en la Cabrera, como punto el 
más militar para la campaña que meditaba: hizo también que el teniente 
coronel Francisco Piñango se situase en el Choroni, á fin de colectar al¬ 
guna gente y mejorar su ejército. No esperaba Bolívar tener que combatir 
tan inmediatamente, y dispuso el desembarco del parque, de una im¬ 
prenta y varios otros efectos, cuando se tuvo noticia de que Moráles, des¬ 
pachado con urgencia por Morillo desde Ocaua, se hallaba ya en Vaieu- 
cia, ansioso de destruir cuanto antes ese núcleo de reacción que podía 
levantar de nuevo á Venezuela. Este incidente trastornaba una parte de 
los planes combinados por Bolívar, y mucho más, cuando Moráles juntó 
á la tropa que conducía la del teniente coronel M. Bauza y la del coman¬ 
dante Quero, con lo cual quedaba con una fuerza superior á la de los pa¬ 
triotas. 

A Soublette le llegó también la noticia de la aparición de Moráles, y. 
temeroso de ser cortado, modificó las instrucciones que tenia, y se situé 
al pié de la cuesta de Ocumare, no obstante haber batido un escuadrón 
de húsares que le observaba. Este último movimiento de Soublette ale¬ 
ntó á Bolívar, y se decidió á asistirle con 150 reclutas, con los que se in¬ 
corporó á su pequeña fuerza el 15 por la noche, hallándose ya Moráis 
inmediato. 

(1) Restrepo dice 10. 
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Hasta aquí no se habia alcanzado más ventaja que la peoueña de des¬ 
truir el escuadrón de húsares de Fernando VIÍ en el sitio de la Cabrera; 
pero habia sido el jefe republicano obligado á abandonar este punto por 
la proximidad de Moráles, y á ocupar la altura denominada La Cumbre 
de los Aguacates , donde se libró un combate, de que hablaremos luégo. 


i 

XXV11 


La Plata. — Un nuevo y más heroico y desesperado esfuerzo hicieron 
los restos de la Cuchilla del Tambo para triunfar de los realistas vence¬ 
dores muy pocos dias ántes; ó más bien que triunfar, buscar algún medio 
de morir con gloria, ya que la ciega fortuna se obstinaba en negarles sus 
favores. 

Los derrotados en el Tambo se juntaron en La Plata al resto del batallón 
Socorro, que habia salido de Bogotá acompañando al presidente; pero 
aun reunidos, no alcanzó el todo á una cifra de 200 hombres. La resis¬ 
tencia, pues, á los realistas vencedores, no podia ser otra cosa que una 
sublime, aunque estéril temeridad. 

No tardó mucho Sámano en pnviar al coronel Cárlos Tolrá á la cabeza 
de 400 hombres, embriagados con la reciente victoria, y muy seguros de 
hallar un enemigo falto de municiones y reducido á un número insignifi¬ 
cante. Esto, no obstante, los patriotas se propusieron disputar al ene¬ 
migo la vida hasta el último momento, y tomaron sus medidas y ocupa¬ 
ron la extremidad del puente del rio inmediato á la ciudad de la Plata. 
Tolrá los acometió impetuosamente el 10 de julio, á las once de la maña¬ 
na, sin poder hacer mella en aquellos valientes las repelidas cargas y la 
granizada de balas que se les dirigían: el combate se sostuvo por los in¬ 
dependientes con tenacidad y brio hasta que se aproximó la noche; y 
cuéntase que un traidor enseñó á los soldados de Tolrá un vado, por donde 
se destinó* una parte de la fuerza enemiga para atacarlos por la espalda. 
Luégo que los realistas consiguieron ejecutar ese movimiento, fué ya im¬ 
posible á los republicanos sostenerse por más tiempo, y se siguió la der¬ 
rota. Una parte quedó muerta ó herida; otra fué tomada prisionera, y el 
resto se dispersó. Los jefes Monsalve, Mejía y algunos otros oficiales, 
pudieron ocultarse por entónces, pero pocos dias después, fueron apre¬ 
hendidos y reducidos á estrecha prisión, para seguir luégo á Bogotá, 
donde fueron condenados á muerte y ejecutados el 3 de setiembre del año 
en que vamos. 

Con este último golpe fué pacificada la Nueva Granada, y quedaron 

ueños los expedicionarios de la vida y propiedades de todos los ha¬ 
bitantes del país. 

Muchos fueron los motivos que produjeron la pérdida de la Nueva Gra* 
nada, siendo de notarse la suma facilidad con que los expedicionarios lo*- 
graron enseñorearse de ella. El historiador Reslrepo, refiriendo las causa* 
ae la decadencia de la revolución y consiguiente reconquista, se expresa 
asi: «La primera y más poderosa fué que las provincias de la Nueva Gra¬ 
nada se hubieran decidido desde 1810 por el sistema de gobierno federa¬ 
tivo. De aqui provino que se perdieran dos años sm que hubiera un go¬ 
bierno general que diese impulso á las fuerzas y recursos del país, eü el 
tiempo más precioso, en que la España sólo podia hacer débiles esfumas 
para subyugamos; de aqui tuvo origen que las rentas públicas se dee- 
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organizaran y destruyeran en todas las provincias, gastándose en pagar 
sueldos de empleados inútiles, sin que ninguna de ellas pensara sino dé¬ 
bilmente en levantar tropas, en disciplinarlas y en comprar armas y mu¬ 
niciones, objetos que debían tener toda la preferencia ; de aaui la guerra 
civil entre las provincias* ese funesto azote de su libertad é independencia, 
que impidió la unión, paralizó las fuerzas y recursos, y hondamente ar¬ 
raigó los ódios, la división y la discordia, preparando asi un camino fácil 
á las armas españolas ; de aquí, en fin, la debilidad del gobierno que se 
llamó general , que jamás tuvo ni ejercitó las atribuciones que le corres¬ 
pondían. Muchas veces no eran obedecidas sus órdenes; otras se cum¬ 
plían mal: de modo que el mejor provéelo quedaba frustrado por la nin¬ 
guna cooperación de los gobiernos provinciales, que obraban con absoluta 
independencia, sobre todo, en materias de hacienda. 

«influyó también poderosamente en la pérdida de la Nueva Granada, la 
falta de energía de los diversos jefes que manejaron las riendas del go¬ 
bierno. Ninguno de ellos desplegó aquellos talentos y fuerza de alma que 
sólo son capaces de consumar las revoluciones. Providencias medias, de¬ 
cretos conciliatorios v detalles de administración, era lo que emanaba de 
la autoridad nacional, y jamás alguna de las grandes medidas que podian 
salvar el Estado. Es verdad aue los gobiernos de las provincias oponían 
siempre obstáculos insuperables, y que sin la absoluta concentración del 
poder en un sólo gobierno general, no podia adoptarse ninguno de aquello* 
pasos atrevidos; pero los jefes de la administración pública tampoco ermi 
los más propios para darlos. Abogados, por lo común, á quienes la revo¬ 
lución había sacado del bufete, no podian abandonar sus antiguas ideas, 
y querían conducir la nave de la República del mismo modo que áutes 
dirigían un pleito.» 


XXVIII 


Cumbre de Aguacates. — Impaciente Morales por atacar á Sou- 
blette, y deseoso además de evitar que fuese socorrido por las fuerzas 
de Bolívar, determinó atacar antes de recibir la columna del brigadier 
Real, que debía reunírsele; y al efecto, el 14 al amanecer emprendió el 
ascenso del cerro, no obstante la resistencia que se le oponía por los re¬ 
publicanos ; mas la fuerza de Moráles era veterana, y sus disparos se ha¬ 
cían con más acierto, mientras que la de Soublette se componía en gran 
parte de gente recientemente reclutada, sin práctica en el manejo de las 
armas; lo que no desconoció Moráles, haciendo redoblar el paso, y pro¬ 
curando imponer por la audacia y la actividad á los patriotas. Esta ventaja 
le dio el triunfo después de tres horas de fuego y de heróicos esfuerzos de 
los jefes republicanos, quienes no pudieron impedir el desórden y des¬ 
concierto de la tropa. Moráles coronó la altura, y se cebó en los vencidos, 
como de costumbre. 

Bolívar y Soublette, con unos 200 hombres, pudieron salvarse, per¬ 
diendo muchos fusiles, pertrechos y otros elementos militares. Bolívar 
siguió para Ocumare, enviando inmediatamente á Mac-Gregor en dirección 
al Choroní con las fuerzas que había dejado en el puerto. 

« Tres cosas, dice Baralt, contribuyeron al malogro de esta importante 
jornada: primera, que el mejor y más fuerte cuerpo de la expedipion no 
llegó á tiempo, porque habiéndose hecho cargar á cada soldado con un 
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barril de municiones, además del fusil y del morral, se hizo la marcha 
con suma lentitud ; segunda, un falso aviso dado al Libertador de que 
cierta columna enemiga iba por un camino escusado á interceptar su co¬ 
municación con Ocumare, y tercera, en fin, que un oficial indolente 6 co¬ 
barde, abandonó el puesto ¿)ue resguardaba el ala derecha, dando con 
ello ocasión á que los realistas cayesen de frente y por el flanco sobre toda 
la linea. La retirada, empero, se hizo en buen orden y sin que el enemigo 
persiguiera, por cuya razón se llevaron hasta Ocumare los heridos. » 

Este désastre, que en si mismo no fué de consideración, engendró, sin 
embargo, otros ae distinta naturaleza, y de grandes y funestas conse¬ 
cuencia^. 

El desembarco del cuantioso parque traído de Haití, la imprenta y mu¬ 
chos otros efectos, vino á ser una complicación que dió lugar á mil difi¬ 
cultades, y después de todo, á que Morales se aprovechase de ello. Inúti¬ 
les fueron los esfuerzos de Bolívar para efectuar el reembarco de aque¬ 
llos valores, despachándolos para Choroni. El mayor general de manna, 
Mr. Villaret, no hizo caso, y el enemigo se acercaba: Villaret, sospechoso 
del desastre de Aguacates, se hallaba á bordo y rehusaba acercarse á tier¬ 
ra, pretextando no tener confianza en la tripulación y ser posible que 
peligrasen los valores que tenia abordo. Todo era confusión y desaliento; 
sólo Bolívar, paseándose en la playa, clamaba, mostrando los cajones á 
Salón: « Esto es el fundamento de nuestra esperanza para continuar la 
empresa. » 

No podia darse situación más critica; y para que se apagase del todo 
la esperanza, otro informe falso dado por Álzuru, comunicando la inme¬ 
diata aproximación del enemigo y la dispersión de la fuerza republicana, 
ó cuando ménos, su retirada en desorden á Choroni, vino á colmar la 
medida de la desesperación, produciendo la mayor alarma y desaliento. 
Salón urgía A Bolívar á embarcarse, como lo verificó en el Indio libre , y 
Villaret picando los cables, salió precipitadamente á buscar seguridad en 
mar abierto. La noticia de Alzuru fué luégo desmentida por otra bien di¬ 
ferente que trajo el comandante Borras, pero ya no existia medio de par¬ 
ticiparla á Villaret, á quien Bolívar le hizo tomar rumbo á Choroni; pero 
las goletas que acompañaban á Villaret maliciosamente retrasaban la 
marcha, y al fin sus capitanes se alzaron y viraron sobre Bonaire, en cuyo 
caso fué preciso seguirlos. Al siguiente dia, alcanzados ya, manifestaron 
los infames audazmente que retenían la carga y las goletas á pretexto de 
pagas : Bolívar solo era impotente para reducir á aquellos perversos, que 
esperaron el conflicto para reagravar la ya muy angustiosa situación. Vi¬ 
llaret, indiferente á todo, parecía inclinarse á los capitanes, cuando la for¬ 
tuna le deparó á Boiivar el poderoso auxilio de la escuadrilla de Brion que 
regresaba de Curasao, y que segunda vez salvaba á Bolívar (1) y favorecía 
otra vez á la República ; Brion obligó á los alzados á restituir lo retenido, 
y Bolívar se dirigió (19 de julio) a Choroni á tiempo que supo hallarse este 
punto ocupado por los realistas, por lo qUe regresó á Bonaire, y de aquí 
siguió á Güiria, á donde llegó el 11 de agosto. 

Otra escena le preparaba en Güiria el destino á Bolívar: aquí estaban 
Bermudez y Marino : « desde el momento en que Bolívar pisó tierra, Ber- 
mudez comenzó á trabajar ahincadamente conMariño para que descono¬ 
ciese á Bolívar. Bermudez, ofendido, exasperado, no era á la sazón el más 
fiel consejero; pero á Mariño, tentado siempre de la desobediencia, le 
movia la más leve insinuación. Recibió con despego é impertinente frial- 

(1) Véase la nota de Ta fallo* (l. 1817, ntim. 18). 
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dad al Libertador; buscó pretextos y razones que disculpasen so altiveu 
aún se oponía al pensamiento de Bolívar de ir con tropas á Maturini 
solicitud de Piar para atacar á Guayana, y tramaba por medios ocults 
contra aquel. El 22 de agosto hubo por fin una asonada. 

Innecesario es decir que los amotinados gritaban: ¡Abajo Bolívar' 

¡ Vivan Mariño y Bermudez! Aspiraban éstos intempestivamente al dominio, 
y lanzaron al pueblo de Güiria contra Bolívar. 

No es de nuestro asunto seguir en los detalles de este escandaloso su¬ 
ceso, por lo que deteniéndonos en los límites que nos hemos trazado, vol¬ 
vemos á los combates, materia exclusiva de este trabajo. 


XXIX 


Valle de Onoto. —Dejemos por ahora á Bolívar obligado por la in¬ 
gratitud y la rivalidad de algunos de sus tenientes, volverse á Haití, cdc 
la esperanza de reunir nuevos elementos para regresar á Venezuela \ 
emprender otra vez, con el apoyo de leales amigos y fervorosos patriotas, 
la obra tantas veces comenzada, tantas veces interrumpida y otras tantas 
malograda, ya por la suerte adversa de las armas, ya por las pasiones de 
sus émulos. 

Soublette, después de la rota de Aguacates, había hecho alto á dos le¬ 
guas de Ocumare, esperando el regreso de Bolívar é ignorante de la con¬ 
ducta de Villaret y de los demás incidentes ocurridos. Miéntras tanto, Jfo- 
ráles se había detenido también en el sitio del Peladero á darle descansos 
su gente, ó bien á reorganizarla. 

A las once de esa misma noche (14 de junio), llegaron al canino dt 
Soublette el general Salón y varios oficiales con la triste nueva de (au¬ 
sencia de Bolívar, refiriendo además cómo habían quedado tirados en la 
playa los mil fusiles y todo lo demás que se le había traído: que cení* 
precipitación con que el Libertador habia salido, no había tenido tiempo 
de dar ningunas instrucciones, y urgía ahora porque salomara algún ca¬ 
mino ánlesque Moráles, apercibido del desorden, quisiese aprovecharlo 
Hacedero fué celebrar una junta de guerra; y como ya se conocían algu¬ 
nos de los planes de Bolívar, se acoraó llevar adelante el de bajarais 
roni, salir á Maracay en demanda de los llanos de Oriente, uniéndose á 
los patriotas Zaraza y otros que por allí habia. 

Llegada la hora de las diez de la noche, fijada para la partida, se em* 

f irendió la marcha, teniendo que pasar por el dolor de dejar abandonados 
os heridos por ser imposible conducirlos. Al dia siguiente (15 de julio), 
hallaron á Mac-Gregor en Cala, y le reconocieron por jefe, teniendo a 
Soublette por su segundo; reuniéndose poco después al comandante 
Francisco Piñango en la altura de Curucurunia, siguieron tranquilan»^' 
una vez que Moráles se hallaba entretenido en recoger los despojos aban¬ 
donados en el puerto de Ocumare. 

Ello es que los republicanos, al bajar al valle de Onoto, encontraron al 
sargento mayor Juan N. Quero (18 de julio), y derrotaron completan^ 
la fuerza que conducía, y con la que quiso impedirles el paso: en ^ 
combate se tomaron algunos prisioneros á quienes, léjos de causarte^ 
gun daño, se les dió libertad por Mac-Gregor, tratándoles con notable 
inanidad, no obstante haberse encontrado en la montaña de Güerez*^ 
dáveres palpitantes todavía, hazaña de las muchas que dieron triste cei 
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bridad al famoso Chepito González , protegido de Moxó. « Estos infelices, 
dice Baralt, habían sido sacados de Carácas por órdcn de Moxó para ser 
trasladados á Valencia; pero Chepilo González, autorizado para ello y 
movido de su natural ferocidad, acababa de degollarlos. Que en hecho 
tan atroz tuviese parte el capitán general, es cosa que un autor veridico, 
contemporáneo y bien instruido en las cosas venezolanas de aquel tiempo, 
da por cierto, y que muchas y muy fuertes razones corroboran, según 
veremos luégo... » 

Obtenida la victoria de Onoto, los patriotas siguieron rápidamente su 
marcha: sin detenerse en Maracay, siguieron á la Victoria, donde disper¬ 
saron la guarnición, y marcharon á la Cuesta de Guacamáyos, en donde 
permanecieron poco, y el 20 de julio llegaron felizmente al Pao de Zárate, 

Í avanzando luégo á San Sebastian de los Reyes, lograron dispersar tam- 
ien una columna que habia al mando del feroz Rósete. 

Fué aquí, y á propósito de un escrutinio hecho en los papeles de Rósete, 
donde hallaron la noticia de la completa subyugación de Nueva-Gpanada 
por Morillo, y aún de que este general proyectaba regresar á Venezuela 
por los llanos de Casanare y los de Apure. 


XXX 


Betcryes. — Del parte oficial dado por el brigadier La Torre al gene¬ 
ral Morillo, aparece que, habiendo llegado el primero á Pore en 2U de julio 
en solicitud de los patriotas, después de exquisitas diligencias y mayores 
dificultades, no halló en dicha ciudad á nadie ; tal era el terror y el ódio 
que existia contra los realistas, y que habiendo tenido noticia de hallarse 
los republicanos en Ghire se movió sobre ellos el 23, á tiempo que se re¬ 
tiraron al otro lado deCasanare perseguidos por La Torre en persona, á 
la cabeza de una columna compuesta del escuadrón húsares ae Fernan¬ 
do Vil, de 300 hombres del cuerpo de cazadores y de 60 carabineros, 
pero que no habiendo hallado prontamente embarcaciones, ocurrió al 
medio de habilitar unas artesas grandes de servicio doméstico, y en ellas 
hubo de verificar el paso con suma dificultad y riesgo, habiendo ántes 
hecho verificar una exploración sobre el pueblo de Betoyes, sin hallar en 
él enemigó alguno hasta las cuatro de la tarde en que apareció Nonato 
Perez con 60 hombres á inmediaciones de dicho pueblo. La partida explo¬ 
radora trabó combate con los soldados de Perez ; pero siendo aquélla tan 
pequeña, se vió en la necesidad de retirarse sufriendo la pérdida de 2 
individuos. Luégo que La Torre se informó del resultado, y de que Perez 
tenia en dehesa algunos caballos, siguió el expresado jefe con dirección 
al punto donde se hallaban los patriotas, teniendo que pasar la noche á la 
orilla del rio Tame, que atravesaron los realistas al siguiente dia, sin ha¬ 
ber conseguido resultado alguno, pues Perez emprendió retirada háoia 
Guasdualito. El mal estado de los caminos, por las frecuentes lluvias, hizo 
de todo punto imposible continuar en la persecución, según lo expresa el 
documento en referencia, a Es imposible decir á V.E., dice, lómalos que 
están los caminos, pues el dia que llegamos á Betoyes fuimos dos leguas 
con el agua ¿ las faldas de las sillas de los caballos, hasta el punto de des¬ 
confiar de nuestra existencia, viéndonos en medio de un mar, que asi se 
le puede dar el nombre á aquellas Sabanas... i 
Es una cosa bien digna de notarse, que asegurando La Torre no ser po- 
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sible !a continuación de la marcha hasta Guasdualito, agregue en el mis¬ 
mo documento: «... Aseguro á V. E., que de las inmediaciones de Guas¬ 
dualito á este punto (Pore) no ha quedado un cabecilla, pues semejan 
presentado toaos los que seguían á Moreno y demás mandones, y sólo han 
seguido éstos con algunos emigrados...» 


XXXI 


Chaguaramas. — La expedición conducida por Mac-Gregor había 
llevado hasta aquí cierta confianza, tino y habilidad, que no sólo habían 
burlado las combinaciones de ios"realistas, sino que como jo hemos visto 
habían proporcionado un triunfo en Onoto; mas ahora debía teñeron li¬ 
gero contratiempo. Siguiendo por San Francisco de Cara y Camatagua, 
y cruzando por el Arbolito delMo Orituco, se había comisionado al coro¬ 
nel Ricardo Meza desde el sitio de la Lajita, para que auxiliado por bue¬ 
nos prácticos, se pusiese en relación con Zaraza, lo cual era importanti 
simo para facilitarse caballería de que Mac-Gregor carecía, y aumentarse 
fuerzas con la cooperación poderosa del mismo Zaraza, que á la sazón se 
hallaba en los llanos de Barcelona. Meza desempeñó su comisión muy bien, 
facilitando tan oportuno y eficaz auxilio, que dió confianza y llenó de al¬ 
borozo y sorpresa á las tropas de Zaraza, asi como á su turno aquellas 
se admiraron de que una columna de infantería hubiese hecho aquella di¬ 
latadísima marcha desde la costa Atlántica hasta el interior de los llanos. 
Mas á pesar de estas valiosas adquisiciones, se incurrió en el error, oca¬ 
sionado por la falta de conocimiento del terreno en el jefe, viéndose pre¬ 
cisado á seguir en este punto consejos desacertados, que causaron algu¬ 
nos males. « Desde que la división bajó al valle de Onoto, dice Baralt, el 
teniente coronel Tomás Hernández, natural de Victoria, influyó con él (Mac- 
Gregor), para que la marcha se hiciese, como se verificó, por aquel pue¬ 
blo, y esto fué causa de que, descubierta y expedita la ruta principal que 
por la villa de Cura conduce á San Sebastian, tos avisos del jefe realista 
llegaran á esta población ántes que los patriotas, y de allí á todos los je¬ 
fes españoles que obraban en las llanuras. Luégo que pasó el rio Orituco, 
todos sus compañeros fueron de opinión de dejar & Chaguaramas á un 
lado y seguir á Santa María de Ipire, en donde se prometían hallar algu¬ 
nos de los cuerpos francos de Zaraza, mayormente cuando en Chaguara¬ 
mas había un fuerte destacamento de tropas españolas, atrincherado en 
dos de las principales casas de la plaza, y á los patriotas no les convenía 
provocar á riña, sino conservar su fuerza y municiones para ocasión roas 
oportuna y decisiva. El general se dió por convencido ae todas aquellas 
razones, hasta que llegó al hato de las Palmas, sitio en donde debía aban¬ 
donarse el camino que conduce á Chaguaramas; pero entónces insistió por 
entrar al pueblo, olvidando los motivos que había para lo contrario y ale¬ 
gando otros muy fáciles por cierto... » 

No ignoraba el jefe español la marcha de Mac-Gregor, aunque no sabia 
que se hallase próximo, circunstancia que, si se hubiese aprovechado, 
habría dado felices resultados; porque la fuerza española estaba despre 
venida y ocupada en lavar la ropa. Era aún posible caer de improviso, $| 
por otro error todavía más grave no se le hubiese alertado. AI. entrar* 
pueblo, el coronel Teodoro Figueredo hizo tocar marcha al clarín, con 
que ocuparon sus puestos, sin poderse evitar lo contrario. Nada sebam 
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hecho, pues, que no fuera exponer la tropa republicana, que obraba al 
descubierto contra las casas donde se hallaban los realistas. Otro error 
del general fué empeñarse en rendir aquellas posiciones ventajosamente 
situadas, y más aún bien servidos los parapetos, sin poder hacer la menor 
mella en aquellos muy bien dirigidos soldados. El resultado lo probó; 
pues que en dia y medio de un fuego tenaz de parte del jefe republicano, 
y no ménos de la otra parte, al fin se vino á reconocer la temeridad de 
aquella empresa, después de tener como 100 muertos; y lo que era más 
grave, el tener que alzar y conducir muchos heridos, teniendo que aban¬ 
donar á otros y de haber perdido gran cantidad de municiones. Este cú¬ 
mulo cíe desaciertos sólo tuvo la compensación de que durante el ataque 
se le incorporara el hábil patriota y comandante Basilio Belisario, en 

3 uien se hallójun práctico admirable, que desde luégo fué el guia en to¬ 
as ocasiones. 

Los republicanos que conducía Mac-Gregor se disgustaron con el suceso 
de Chaguaramas, y el hambre que padecían exaltó más ese disgusto; de 
aquí se pasó á la deposición det jefe, encargando á Soublette del mando; 
aunque tal medida se revocó á poco restituyéndole á Mac-Gregor la auto¬ 
ridad : á pesar de su carácter iracundo y de otros defectos aue nacian de 
sus enfermedades, Mac-Gregor poseía en alto grado cualidades eminentes 
que le habían dado crédito y celebridad, y en él encontraban un jefe ca¬ 
paz de refrenar las malas pasiones y la altivez é insubordinación de algu¬ 
nos oficiales. < Ese hombre, dice Baralt, era necesario; á quien, por lo 
demás, no podían negarse eminentes prendas militares. Brillante en un 
dia de batalla, fiel y enérgico, era en cuanto á soldado, uno de los más 
valerosos de aquellos tiempos, fecundos en ánimos fuertes y elevados. » 
Otra adquisición importante hicieron los patriotas con la incorporación 
en el sitio del Socorro, el l.° de agosto, del coronel Julián Infante y su 
escuadrón Valeroso , de caballería, que hacia parte de la división de Za¬ 
raza. Asi, las fuerzas se iban aumentando y la República robusteciendo 
sus esperanzas, ganando, con suma lentitud es verdad, pero progresando 
en territorio y alcanzando triunfos inmortales. % 


XXXII 


Quebrada-Honda.—Habíamos dejado en el sitio denominado Socorro 
(i.° de agosto) la división republicana, aumentada con el escuadrón Va¬ 
leroso , regido por el coronel Infante, habiendo dejado también restituido 
á Mac-Gregor del mando en jefe de aquella expedición. 

El 2 de agosto, muy temprano, se movió la infantería en vía para Que¬ 
brada-Honda, y mucho después salió en igual dirección la caballería, 
pero dispuesta ¿ protejer el paso de la Quebrada, por ser este sitio muyá 
propósito para una emboscada. Cuando principió á salir el sol se descu¬ 
brió á lo léjos una fuerza española que venia ya al encuentro de la infan¬ 
tería. Importaba acelerar la marcha para verificar el paso de ese sitio ás¬ 
pero y barrancoso, ántes que los realistas llegasen á él, lo cual les daría 
ventajas de posición; por más que se esforzó la tropa en salvar aquel 

5 unto, los enemigos llegaron á estrechar la retaguardia patriota, perdién- 
ose algunos caballos. 

Lo más grave y apurado del conflicto consistía en que no había quien 
se atreviese á dirigir la defensa, pues que Mac-Gregor sehabia adelantado 
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E or enfermo, sin advertir ni sospechar siquiera aquel suceso. Estonede- 
ia ser obstáculo para salvarse, y Soublette se encargó del mando, for¬ 
mando súbita, pero acertadamente, la defensa más brillante; y de Ul 
modo se dispuso todo, que los realistas, preocupados de haber aterrado y 
sorprendido á los republicanos, salieron á cortarlos dejando además fuer¬ 
zas en los flancos, que los patriotas acuchillaron fácilmente; formándose 
después en conveniente y muy ventajosa posición en batalla, cargaron si¬ 
multáneamente todos los puntos débiles del enemigo, que filé envuelto 
y desordenado prontamente, dejando cerca de 500 muertos y heridos, 50 
prisioneros, á quienes se les trató bien, más de 200 caballos ensillados, 
pertrechos, armas, equipajes y otros muchos efectos. Tan notable triunfo 
se obtuvo á costa de 23 patriotas muertos y heridos, siendo muy sensible 
la mueile del teniente coronel Francisco Piñango, que falleció en la últi¬ 
ma carca que decidió el combate. De aquí para adelante mejoró notable¬ 
mente la suerte de los patriotas; porque los enemigos no se resolvieron 
á salirles al encuentro. Zaraza se íes juntó en Santa María de Ipire, ai si¬ 
guiente dia (3 de agosto), con poca pero muy buena caballería; y el 10 
se incorporaron en San Diego de Cabrutica 500 soldados y el general 
José Taaeo Monágas y muchos otros oficiales. Mac-Gregor determinó reor¬ 
ganizar su tropa, y permaneció en este último punto, donde fbé recono¬ 
cida su autoridad por Monágas y Zaraza, despue9 de haber cumplido las 
órdenes que recibió de Bolívar y ejecutado la más hábil retirada, salvan¬ 
do laa reliquias de Ocumare, reorganizando la extensa linea de 150 te¬ 
guas, con privaciones y toda clase de sufrimientos, combatiendo ó perse¬ 
guido por fuertes divisiones enemigas; y después de haber reunido las 
diversas partidas de patriotas, sometidolas por grado y creado un ejército 
decidido, disciplinado y obediente, se hizo acreedor al reconocimiento de 
la República, mereciendo justamente que el Libertador, admirado de su 
comportamiento y celebrando sus hazañas, le escribiese desde Puerto- 
Principe el 7 de noviembre (1846) la siguiente carta : « He tenido la sa¬ 
tisfacción de recibir ayer los Boletines y proclamas de Venezoela, que pu¬ 
blican los triunfos extraordinarios que V. S. ha obtenido desde las cum¬ 
bres de Ocumare hasta las playas del Orinoco y Barcelona. La retirada 
que V. S. ha tenido la gloria ae conducir, es en mi opinión superior á 
la conquista de un imperio. V. S. será contado entre los Jenofontes Y 
roes ilustres, por haber salvado las reliquias de su patria. Pero V. S. ba 
hecho más aún salvando los restos de nuestras tropas y libertando en ^ 
retirada los países por donde ha transitado; y, por fin, Y. S. ha vuelto 
sus armas contra la misma capital, que sin duda en este momento poseerá 
en su seno á sus libertadores ...» 


XXXI11 


Yaguaráparo. — Despue^de! ingrato suceso de Gúíria, por cuyo re¬ 
sultado quedaron Mariño y Bermudez de primero y segundo jefes de i© 
fuerzas y dirección de los negocios, se creyeron obligados, para disculpé 
sus procederes, á desplegar grande actividad en las operaciones miu^ 
tares. Bermudez salió á la cabeza de una división á ocupar los pueblos af 
la costa, como medio de comunicarse con los llanos y levantar el esp 1 ' 
ritu público; en consecuencia tomó á Yaguaráparo, y dejando aquí algún* 
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guarnición, marchó á Rio-Caribe, Carúpano y Cariaco, á colectar víveres, 
armamento, etc., reuniendo ademas dispersas y tomando áun algunos 
soldados enemigos, algunos europeos, para acrecer sus filas. Los realistas 
Cañas y Gabazo habían defendido por mar el puerto de Yaguaráparo; pero 
atacados vigorosamente por Bermudez, tüvieron aue ceder y seguir ó 
Pampatar, donde su presencia era urgentemente reclamada por el briga¬ 
dier Pardo. 

Costó á los realistas dicho combate 87 hombres entre muertos y heri¬ 
dos, y más todavía, en pasados y prisioneros, que alcanzaron á 113, in¬ 
clusive 40 europeos que, fastidiadas por la dureza v malos tratamientos 
de los jefes, y más inclinados á defender la libertad, obtuvieron servicio 
en nuestras filas. 

De parte de los republicanos la pérdida sólo consistió en 8 muertos y 
19 heridos. 


XXXIV 


Hato de Alacranes. — Hemos dejado á Mac-Gregor en San Diego de 
Cabrutica reorganizando su ejército, reforzado con las partidas ó cuerpos 
importados por Monágas y Zaraza, cuando al principio de setiembre, cre¬ 
yéndose en disposición de adquirir nuevos triunfos, salió eu dirección á 
la villa de Aragua cumpliendo estrictamente las indicaciones de Bolívar, 
cuando le despachó para el Choroni. En dicha villa había además el ali¬ 
ciente de encontrarse el coronel Rafael López, á quien deseaba batir por 
ser uno de los más porfiados realistas; y como en las inmediaciones del 
Chaparro tuviese noticia segura de que López venia á su encuentro, re¬ 
solvió escoger un campo á propósito para empeñar combate: decidióse por 
una sabana ondulada por colinas, y donde le pareció mejor, sentó su 
campo, distribuyendo de una vez su fuerza como juz^ó más conveniente, 
y en tal situación resolvió esperar al enemigo. Dió a sus soldados la si¬ 
guiente ordenación: la derecha se la encargó á Monágas, llevando una, 
brigada de caballería; la izquierda con Zaraza y su escuadrón de Valero¬ 
sos, teniendo cada uno de estos cuerpos 300 ginetes. La infantería, 
constante de 600 hombres, recibiendo cada jefe de batallón directamente 
las órdenes del general; y la reserva, compuesta de 150 ginetes y 200 in¬ 
dígenas, rigiendo á éstos sus capitanes Manaure y Tupepe, y á los ginetes 
de reserva el coronel Ricardo Meza. 

A las once de la mañana del 6 de setiembre, avisaron los vigías la 
aparición de la fuerza enemiga en los altos del Roble; y poco después 
habían descendido á situarse frente á los patriotas en una colina, apo¬ 
yándose en un bosque: la infantería ocupó el centro con un violento de 
á 4, resguardando sus alas pon indios caribes y alguna caballería, 
Mac-Gregor tuvo la condescendencia de permitir la ordenación del ene¬ 
migo, y aún le dió tiempo para montar y dirigir su violento. Cuando todo 
esto se verificó, Mac-Gregor movió sq línea sobre la de su contrario, ha¬ 
ciendo llevar el arma alhrazo hasta colocarse á medio tiro y á paso re? 
doblado. Zaraza, á la cabeza de su caballería, marchó precipitadamente 
sobre la caballería de la derecha española, y la hizo replegar á retaguar¬ 
dia de la infantería, donde la persiguió. Mac-Gregor, tomando la bandera 
del batallón Barlovento, y á la cabeza también de toda la infantería, or- 


Digitized by <^.ooQLe 



464 


NOTAS DESCRIPTIVAS DE 1816 


denóuna carga á la bayoneta, miéntras que Monágas acometió igualmente 
el ala izquierda, cargando contra la caballería enemiga, cuyo movimiento 
siguió la reserva. Lo simultáneo, rápido é impetuoso del ataque, descon¬ 
cierta al enemigo, aunque poco después pretende recobrarse, pero sos 
esfuerzos son inútiles, y pasado un momento cunde el desórden: la caba¬ 
llería republicana coila en trozos la línea de los realistas, y éstos empren 
den la fuga ó imploran la clemencia: 500 cadáveres, entre éstos los de 
algunos oficiales, muchos heridos y varios dispersos, con 500 prisioneros, 
450 fusiles, muchas carabinas, un cañón, pertrechos, la madrina de ca¬ 
ballos que llevaban para la remonta, con otros muchos efectos, fueron el 
fruto de esta jornada, después de hora y media de una brega al principio 
encarnizada. 

La persecución se hizo vigorosa hasta el Chaparro, para donde siguió 
luégo todo el ejército, pernoctando allí. López y unos pocos se salvaron. 

Los republicanos sólo tuvieron 60 hombres entre muertos y heri¬ 
dos (1). 


XXXV 


Pirita. — La impaciencia de López en venir á las manos con Mac- 
Gregor, le hizo recibir el golpe que acabamos de referir, pues Moróles 
había dispuesto asistirle con la fuerza de que disponía, y aún se hallaba 
ya en camino á protegerle. Acaso, si se reúnen, la suerte de los republi¬ 
canos no hubiera sido la de vencedores, trocándose en la de vencidos. 
De todos modos, debemos reconocer que Mac-Gregor supo dirigir hábil¬ 
mente aquella operación, obligando á su enemigo á combatir, renun¬ 
ciando á las ventajas que le hubiera dado la reumon con su auxiliar. 

No esperaban los realistas de Barcelona y Cumaná que el combate de 
Alacranes les fuese adverso, y fueron mayores la sorpresa y desconcierto 
cuando les llegó la triste nueva del desastre. 

Mac-Gregor, al declararse la victoria, hizo salir á Monágas con 200 ca¬ 
ballos y 100 infantes á ocupar la villa de Aragua é impédir que los restos 
de López pudieran reunirse, y que el enemigo tuviese tiempo de proveer 
ó prepararse á la defensa. También envió á Zaraza á Santa María de Ipire 
¿ oponerse á Moráles; y el ejército del centro siguió al Carito. En este 
punto expidió el general una proclama excitando á los patriotas de 
celona y todos los habitantes para que defendiesen la libertad, jurando 
ódio al despotismo. 

Los habitantes de aquella ciudad respondieron con el más vivo entu¬ 
siasmo por la independencia, y los realistas salieron prontamente en di¬ 
rección á las costas de Carácas. Una vez que los patriotas se vieron libres 
de tan incómodos huéspedes (12 de setiembre), proclamaron la indepen¬ 
dencia ; mas hallándose López á corta distancia, marcea sobre ellos llen° 
de furor, sorprende la ciudad y se lanza al degüello, soltando á sus sol¬ 
dados al saqueo y á todo linage de excesos, y los republicanos que 
pueden evadirse, huyen aterrados á los montes. Fortuna rué para imp^ 
«ir mayores crímenes, que Monágas se hallase en el Pilar, y que sabedor 
del suceso, pretendiese cortará López, y saliéndole al encuentro,]^ 
diese atacarlo, siguiéndose un combate, en el que pudieron los repub> h 

(1) Montenegro, tomo IV, pág. 223. 
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canos matarle 70 hombres y quitarle una parte de lo que habia robado. 
Los patriotas sólo perdieron 9 hombres entre muertos y heridos. 

AF saber Mac-Gregor lo ocurrido, aceleró su marcha y entró al día 
siguiente en Barcelona (15), donde encontró tendidos multitud de cadá¬ 
veres, despojos humanos y señales inequivocas de una escena brutal y 
aterradora (1). 
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Salinas del Juncal. — Moróles se propuso veugar el desastre de 
López, y reuniendo de pronto algunas fuerzas más de las que tenia siguió 
para el Carito con un respetable ejército, y pocos dias después se situó 
en el Juncal, llanura salitrosa que suavemente se extiende hasta el mar, 
interrumpida á trechos por montecillos sembrados en distintas direc¬ 
ciones. 

No ignoraba Mac-Gregor la superioridad numérica de su enemigo; mas 
de pronto escribió á Margarita avisando su apurada situación; hizo igual 
cosa con Marino y Piar. Unos y otros atendieron su demanda : Arismendi 
envió algunos auxilios de armas, artillería y municiones, y Piar dirigió 

C or tierra una fuerza de infantería, viniendo él mismo á ponerse á la ca- 
eza del ejército, como que le correspondía el mando por su gradua¬ 
ción más elevada. Miéntras tanto, Mac-Gregor organizaba y disciplina¬ 
ba los cuerpos, y por medio de proclamas levantaba el entusiasmo y 
confortaba al soldado. No se perdió un instante, y á la llegada de Piar, 
que por sí solo dió gran confianza, se hallaba ya la división lista para es¬ 
carmentar á Moróles, y cosechar nuevos laureles. 

El 26 de setiembre se hallaban ya los patriotas en marcha sobre el ene¬ 
migo, que seguía muy confiado con 3.000 hombres veteranos, de infante¬ 
ría, caballería y artillería. Los republicanos tenían un tercio ménos, pues 
Zaraza, con quien se contaba, creyó más importante situarse á la espalda 
de Moróles, donde podría causarle mayores daños. 

Los realistas nunca creyeron que los enemigos tomaran la ofensiva, v 
sólo se desengañaron de esta equivocada opinión ó la madrugada del 27 
que oyeron el toque de alarma. Vacilaban todavía y enviaron un grueso 
cuerpo de caballería que debía practicar un reconocimiento; pero éste 
fué arrollado, y avanzándose Piar sobre el mismo campo enemigo, pre¬ 
sentóse al descubierto desplegando sus alas á tiro de cañón.; no pudo 
Moróles ya dudat* que se le buscaba. « El órden de batalla, dice Baralt, 
fué el mismo que tomaron las tropas en la función de Alacranes; en d 
centro la infantería, en las alas la caballería ; la artillería se situó al 
frente de la línea. Moróles tenia 3.000 hombres, la mayor parte de exce¬ 
lente infantería veterana; su formación, muy singular por cierto, consis¬ 
tía en un triángulo compuesto de tres fuertes columnas de infantes. » 
Estas columnas estaban apoyadas con ginetes; parte ocultas en el 
bosque y parte descubiertas, lo que era una gran ventaja que los republi¬ 
canos quisieron quitarle, provocándole á salir á campo raso, lo cual no 
pudo conseguirse. 

Los patriotas principiaron su ataque por el ala izquierda enemiga, en 
razón á que Moróles hacia esfuerzos por ese lado, amenazando la reía- 

íl) Montrnojrro. (orno IV, prfgrina 224. 


Digitized by v^.ooQle 



BOUS DESCRIPTIVAS DE 1816 

guardia patriota ; empeñado vigorosamente de este lado, se hizo á poco 
general el combate, que fuó encarnizado en toda la linea, hasta llegar la 
caballería patriota á sufrir cuantos atenúes intentaron. MaoGregor, sobre¬ 
saltado con esto, se puso ¿ la cabeza de la infsntéria, y dió coa ésto un 
ataque simultáneo y vigoroso á la bayoneta, en el momento en que tina 
parte de la caballería republicana del ala derecha, envolvía la izquierda 
de Moráles. En esta situación fué ya imposible á los realistas resistir, y 
se declararon en derrota, t Los realistas, dice Restrepo, huyeron por 
todas partes, dejando en el campo 300 muertos, 400 prisioneros, 300 fu¬ 
siles, todos los equipajes que llevaron al campo de batalla. » 

Contribuyó mucho á la consecución de este triunfo la artillería repu¬ 
blicana hábilmente manejada ; y sus resultados hubieran sido de mayor 
importancia, si el capitán José Nicasio Alejo, de la caballería de Moráles, 
no hubiese tomado empeño en proteger la cetirada de algunos cuerpos y 
de muchos fugitivos, Moráles mismo debió su fuga al valor y actividad de 
Alojo, que reunido con Juan Bermudez y Meseron se cubrían de doria 
resistiendo ó todo el ejército vencedor que perseguía los restos de Morí- 
Ies. Este pasó el Uñare, siguió á.Uchire, habiendo salido por las monta¬ 
ñas de San Bernardino ó Clarines, refugiándose últimamente en la anti¬ 
gua embocadura del Tuy, y que hoy es la del Guapo. 

Los patriotas sólo tuvieron 17 muertos y cerca ae 100 heridos, contán¬ 
dose entre éstos 8 oficiales. 

Persuadido Piar de la necesidad de seguir 4 Moráles hasta debilitarlo 
completamente, ordenó una tenaz persecución, y Mac-Gregor y Mouágis 
se encargaron de verificarla con sus divisiones. Un nuevo encuentro tuvo 
Monágas con López y le batió aquél completamente en el pueblo de Sin 
Francisco.* Vuelto á reunirse Mac-Gregor con Monágas en San Loranxe, 
dejó el primero al segundo su división para ausentarse, dirigiéndose á la 
Margarita y liíégo á las Antillas, disgustado con Piar. Esta temió también 
de Monágas, y lo separó del mando, lo mismo que al coronel Parejo y á 
•trQS muchos oficiales. Asi la República, si bien ganaba batallas, perdía 
hombres útiles, donde quiera que la ambición ó el orgullo ae mestrab© 


XXXVU 

i 

Loa Geoos. — Si la importancia de los combates se midiera por el 
número de los combatientes, desde luégo omitiríamos hablar de-éste, 
en el que sólo figuraron 55 gineiea de parte de los realistas, y 9 unid- 
mente por el lado de los patriotas ; pero precisamente esa extraordinaria 
desproporción, coronada de un feliz resultado» le dan derecho á que lo 
mencionemos como uno de los rasgos de heroísmo y de habilidad de) 
jefe que lo dirigió por los republicanos, y dq la bravura'de sus compa¬ 
ñeros, que alcanzaron una victoria tau espléndida. 

Poco ántes de la célebre y sangrienta acción del Yagual, se adelanto 
Páez con 9 individuos más entre edecanes, oficiales y ordenanzas, con * 
objeto de informarse de La verdadera situación del ejército enemigo 
como llegase á una pequeña casa pajiza, habitada por una infeliz nuú^ 
y ésta le asegurase que el día anterior había andado por el balo de 
Cocos , cercano de aquel sitio, un batallón enemigo, se determinó á Mé¬ 
en la misma dirección y en busca de la fuerza enemigo. No bien huw 
caminado con su pequeña escolta el corto espacio de una media nuil*. 
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descubrió la tropa indica4a ocupada eu conducir una partida como de 
i00 caballos £ste articulo era de grande importancia para Páez; y así 

{ >or tomarlos, como por buscar un lance airoso, acometió con denuedo á 
os conductores de aquella partida. Trabóse un combate en el que los 
realistas jamás pensaron poder ser derrotados por un grupo al parecer 
insignificante. Los 9 acompañantes de Páez y éste mismo quintuplicaron 
sus esfuerzos y su actividad, y poco después habían dejado tendidos en el 
campo más de 40, escapándose .el resto llenos de pavor. <c De los 55 men¬ 
cionados, dice Páez, sólo se salvaron 8, con su jefe Facundo Miraba!, 
uno de los más acreditados capitanes del llano. 

» Este inesperado golpe de fortuna, refiere dicho general, equivalió á 
una gran victoria, no sólo por haber conseguido los caballos que Unta 
falta nos hacían, cuanto por la fuerza moral que daba á nuestras tropas 
el demostrar que para ellas el número de las del enemigo era cosa des¬ 
preciable cuando se trataba de salir triunfante, por más desesperada que 
fuera nuestra situación. En este encuentro fué herido el sargento Peano 
Chirinos» y compitieron en bravura todos los que me acompañaban, y 
eran : el bravo teniente F. Aramendi, el entónces sin graduación Vicente 
Peña (aquél á quien salvé la vida en Guasdualito), el ja citado Ghirinos, 
el sargento Ramón Valero, el cabo primero Cornelio Muñoz, después gene¬ 
ral de brigada, y los soldados Paulino Blanco, Francisco Ortiz, Francisco 
Villamediana y José María Olivera... » 
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Cercanías y Halo 4el Yagual. — Elegido Páez jefe superior por la 
junta de la Trinidad deArichuma, aue ya conocen nuestros lectores, j 
elevado al raugo de general de brigada, le fué preciso dedicarse á mejo¬ 
rar su ejército, bien pequeño por cierto en aquellas muy tristes circuns¬ 
tancias para los patriotas. Cuáles fuesen los obstáculos que habían de 
tocarse, se concibe fácilmente trasladándonos á la época en que ocurrieron 
aquellos sucesos: agotados si se puede decir los hombres aptos para la 
guerra: los soldados que áun empuñaban el fusil, en el más deplorable 
estado de desnudez y maltratados por indas las privaciones que forman el 
cortejo de la miseria y de las persecuciones de los realistas: unos pocos 
alimentos malos ó reducidos á carne sin sal: la estación lluviosa por 
extremo, los caminos intransitables y los ríos invadeables, derramando 
sus aguas en grande extensión, ó grandes y sofocantes calores : desti¬ 
tuidos de muchos elementos indispensables para la guerra, y especial¬ 
mente faltos de caballos, pues los que podían conseguirse había que 
domarlos préviaraente, lo cual no dejaba de causar sus desgracias; con 
el agregado de otros muchos sufrimientos, incapaces de apreciarse por 
quiep no haya tenido ocasión de experimentarlos. Género de vida era éste, 
si tal puede llamarse, que bien pudiéramos decir que hacia muy amable 

Í áun apetecible la muerte. Este fué por muchos años el lote repartido á 
os patriotas; al ménos en los diez años de la terrible lucha empeñada 
por alcanzar la independencia. 

Mas en la necesidad de adelantarla obra principiada y de no dar tiempo 
al enemigo para mejorar sus fuerzas y aumentar los medio9 de aniquilar 
s á los republicanos, Páez emprendió su marcha sobre Achaguas con su 
tropa, en la que iban aquellos granadinos que con Serviez hicieron la 
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gloriosa retirada á Casanare por salvarse de la cuchilla española, y re¬ 
servarse para cuando la suerte más propicia, quisiese permitirles emplear¬ 
se en servicio de la patria. Dirigíase aquella expedición por las llanuras 
denominadas Cajón de Arauca, cuando todavía no mejoraba la estación. 
Esta circunstancia y el embarazo consiguiente ¿ la crecida emigración 

1 producida por la ocupación de Casanare por La Torre, hizo demasiado lenta 
a marcha; también por la necesidad de hallar mantenimientos v la con¬ 
sideración debida á mujeres y niños que seguían en busca de asilo y pro¬ 
tección, retardó el movimiento, que de otra manera hubiera sido más 
activo. Páez aprovechó los médanos de Araguayana para dejar en ellos 
esos séres indefensos que la desgracia de las circunstancias había puesto 
bago su amparo; ó como el mismo general ha dicho con alusión bíblica: 
« ...Que aquella emigración recordaba la salida de los israelitas de la 
cautividad ae Egipto, con la sola diferencia de que para los nuestros no 
había nube de fuego que los guiara en su camino, ni el pobre Moisés que 
los conducía tenia el maravilloso poder de hacer llover el maná del cielo, 
ni brotar agua de la tierra con la extraordinaria virtud que tenia la vara 
del caudillo hebreo. Y para que todo contribuyera á hacer la comparación 
más exacta, nos llegaron noticias de que el general Morillo, cual otro 
Faraón, venia en nuestra busca para reducirnos de nuevo á la antigua 
esclavitud... * 

Después de haber provisto en lo posible á la seguridad de aquellos des¬ 
venturados, bajo el resguardo de una compañía de caballería, compuesta 
de personas interesadas en su defensa, y mandada por un buen capitán, 
llamado Pablo Aponte, dedicó Páez su atención al enemigo, quien sabedor 
ya de que el jefe republicano proyectaba el encontrarle, salió de Achiguas 
y se situó en el hato del Yagual, posesión perteneciente á un vizcaíno de 
apellido Elizalde. I 

López había sido advertido por un viandante llamado Ramón La RWa. 
de no comprometer lance alguno con los patriotas en terreno despejado, 
á mérito de las ventajas de la caballería republicana para este género de 
guerra; por lo que eligió el hato del Yagual, abandonando las Queseras 
Blancas , donde se hallaba cuando recibió la indicación. 

Desde Arichuma se había conservado en el pequeño ejército de Páezja 
división entres cuerpos, mandados respectivamente por Urdaneta,Servia 
y Santander, y así se sostuvo aún después del combate: la marcha sehizo, 
pues, ya sin las incomodidades que habían precedido, y se acampó por la 
tarde en las Aguaditas, dejando á López á una legua de distancia á la de¬ 
recha, costeando te orilla de un estero que servia de resguardo á un ataque 
repentino, para seguir por la noche en otra dirección á fin de tomar la 
retaguardia de López, como se verificó al dia siguiente, no sin dificul¬ 
tades, por lo cenagoso y accidentado del terreno en muchas partes. I 
Lope2, como experto y hábil militar, tenia su tropa en buena ordenación: | 
la Caballería defendida por el frente de la casa y corral del hato.* la in 'I 
fanteria dentro de la corraleja ó majada con la artillería montada, defen¬ 
diendo las entradas, y á poca distancia en el Arauca, dos lanchas cañone¬ 
ras bien servidas. r , 

i Acercámonos al enemigo, dice Páez, y formámos en tres ^ ne8S . : .. 
escuadrón de Urdaneta á la vanguardia, el de Serviez al centro, y el 
Santander á la izquierda. La reserva, compuesta de los esclarecidos pjr 
triotas cuyo nombre ya conoce el lector (1J, se formó á retaguardias^ 
del alcance de los tiros de fusil, pues me interesaba mucho la conser* 

■ 

(1) Piel. I. I. píg. 103. 
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cion de ia vida de aquellos eminentes varones. Sin embargo, los clérigos 
Ramón Ignacio Mendez, Becerra, Trinidad Travieso y el coronel presbítero 
José Félix Blanco, vinieron á participar de Ja lucha, y dieron con su 
ejemplo y sus palabras gran ánimo á los combatientes. Miéntras el capitán 
José M. Angulo, con un piquete de carabineros, hacia un reconocimiento 
del terreno á la derecha del enemigo, fué acometido por fuerzas supe¬ 
riores de la misma arma, y como yo lo reforzase con el resto de la com¬ 
pañía, conoció López que el ataque general podía empeñarse por aquel 
flanco : dispuso en consecuencia que un escuadrón de carabineros saliese 
por su izquierda á flanquear mi derecha. Acercáronse éstos á ménos de 
medio tiro de carabina, favorecidos por una cañada llena de agua que se 
hallaba entre ámbos cuerpos, y que formando varias sinuosidades, nos hu¬ 
biera sido necesario pasar muchas veces para ir á atacarlos. Rompieron 
el fuego con gran ventaja de su parte, no sólo por lo corto de la distancia 
que nos separaba, sino porque no teníamos bastantes armas de fuego con 

3 ue contestar á sus disparos. Destaqué entonces la mitad del escuadrón 
e Santander, al mando del intrépido Genaro Vázquez, para que atravesando 
la cañada desalojase al enemigo de aquella favorable posición. Asi lo 
ejecutó Vázquez, y ya los realistas empezaban á huir, cuando les vino el 
auxilio de un escuadrón de lanceros, con los que Vázquez se vió obli¬ 
gado á combatir, perdiendo el terreno que había ganado. Enviéentónces al 
coronel Santander con la otra mitad y pudo ésta rechazar de nuevo al 
enemigo.» 

a Resuelto el jefe realista, continúa Paez, á no ceder el terreno, envió 
nuevo refuerzo de dos escuadrones, y yo dispuse entónces que el general 
Serviez avanzara con el segundo escuadrón en auxilio de Santander, y que 
procurase al mismo tiempo flanquear y envolver al enemigo por su cos¬ 
tado derecho. Cuando Santander y Serviez se hallaban más empeñados 
en un rigorosísimo combate á lanza, salió por la derecha el coronel Tor- 
rellas, segundo de López, con un escuadrón de 200 hombres, al mando 
del comandante Moron, jefe de la mayor confianza de López, con el pro¬ 
pósito de destruir por retaguardia las fuerzas de aquellos jefes; para 
lograr dicho objeto, mandó López al mismo tiempo cargarles con todo el 
resto de su caballería. Al ver el movimiento ordené al general Urdaneta 
que le saliese al encuentro, y acompañándolo yo en persona, nos les fuimos 
encima con tal denuedo que ni áun tiempo tuvo el realista para ejecutar 
su maniobra, pues al dar frente á Urdaneta; éste le estrelló contra las 
orillas de una laguna que les quedaba á un costado. El combate fué de¬ 
sesperado y sangriento, viéndose al fin alguno^ obligados á arrojarse á 
la laguna y pasarla á nado. Este triunfo salvó á las brigadas de Santander 
y Serviez, que se encontraban en grande aprieto. » 

Parte de la caballería de López se declaró en derrota y fué perseguida: 
otra se asiló á la espalda de la infantería, teniendo de por medio las cercas 
del corral, por hallarse ésta dentro de él: López, que también se había 
refugiado en el mismo punto, permaneció inactivo todo el dia, teniendoá 
los republicanos á medio tiro de fusil: la caballería de Páez nada podía 
emprender por hallarse sus caballos sumamente estropeados. En esta si¬ 
tuación trascurrió el dia, y como Páez temiera una sorpresa, pasó con 
su gente la noche en una laguna inmediata. 

Al dia siguiente halló Páez modo de remontar sus ginetes, y provocó 
de nuevo al enemigo, que permanecía defendido por la artillería en las 
puertas del corral y en una posición análoga á la del dia anterior. López 
aprovechó la noche del segundo dia para retirarse á Achaguas, mandan¬ 
do la artillería y sus heridos por el Arauca en dirección á San Fernando. 
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Ctaaaimal ó ramediaoioftaa de Achaguas. — El énico documento 
que sobre esta acción hemos podido consultar, es el parte oficial español 
que hemos encontradoen la Gaceta de Santa Fe número 57, correspondiente 
al 20 de febrero de 4817; y de él hemos tomado la relación de que nos 
vamos á ocupar. 

El coronel Juan de las Reyes Vargas 9e hallaba en San Juan de Payara 
con una fuerza realista de cerca de 200 hombres, y determinó seguirá 
Nutrias, en cuyo tránsito halló que en el sitio del Guasimal existia una 
pequeña partida de patriotas con Urdanela, acaso reuniendo caballos ó en 
solicitud de viveres por órden de Páez. Asegurado Reyes Vargas de la su¬ 
perioridad numérica de su tropa, formó el proyecto de acometer á los 
patriotas, tomando al efecto posiciones apoyándose en la márgen del rio 
inmediato: desde aquí se rompió el fiicsro contra los patriotas que se ha¬ 
llaban en la orilla opuesta, terminándose la función de armas por la faga 
de los republicanos, con pérdida de 180 que se ahogaron y 85 muertos 
de bala en el combate, dejando además algunas armas y caballos, tenien¬ 
do los realistas solamente 1 muerto y 5 heridos. 

Evidentemente se descubre que hay una verdadera inexactitud en los 
hechos referidos en el documento mencionado, al ménos en todo aquello 
que arguye mayor valor en los realistas. 

El general Páez, en su autobiografía tomo 1, pág. 109, al tratar de 
este suceso, dice, refiriendo su aproximación á Achaguas después del Ya¬ 
gual: « Entónces pasámos (el Apure Seco) Urdanela, Santander, Serriez, 
Vergara, Montilla, yo y algunos otros, de dos en dos en la canoa, y entrá- 
mos en una casa de la plaza de aquella ciudad, con el objeto de buscar 
algún papel ó aviso que nos informase de lo que pasaba por el mundo No 
hacia mucho tiempo queestábamos en el edificio cuando oyeudo una descar¬ 
ga le abandonamos precipitadamente; en esto llegó de la orilla de la ciudad 
opuesta al rio un dragón que nos dijo venia herido por una descarga del 
enemigo, que se encontraba emboscado en aquel punto. Apresurándoos 
entónces á repasar el rio después de haber yo dado órdenes al capitán 
Genaro Vázquez, que lo habia cruzado con una compañía de carabineros 
para que se defendiera en un manglar de sus orillas. Las 4 cañoneras 
del enemigo aparecieron navegando á la sazón rio arriba, con el claro de¬ 
signio de cortarnos la retirada, y su infantería que'festaba en la emboscada, 
corrió á paso de trote hasta la orilla del rio, donde ocupó una trinchera 
que tenia hecha de antemano. Desde allí nos hacían fuego á los que está¬ 
bamos de la otra parte del rio, y á la compañía de Vaiquez, que estaba á 
la derecha. Las lanchas nos hacían también disparos de cañón y se acer* 
caban con el objeto de cortar á Vázquez; pero nosotros con los carabine¬ 
ros las rechazamos rio abajo cinco ó seis veces. Miéntras tanto, Vázquez 
hacia pasar sus soldados á nado por pequeñas porciones, valiéndose deh 
canoa para conducir las armas y la ropa, y al fin logró reunírsenos con 
pérdida de sólo 12 hombres entre heridos y dispersos. Vino la noche á 

C ener término al combate, y durante ella, el enemigo salió de Achaguas 
¿cia la plaza de San Fernando. » 

Hé aqui lo que de una y otra parte se ha dicho con motivo de este 
acción, que dió el resultado de que Páez ocupase á Achaguas, lo que de 
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ninguna manera hubiera sucedido si los realistas, como- lo aseguran, hu¬ 
bieran quedado vencedores. Es licito, pues, pensar que la relación de Páes 
y el resultado qne da á ese hecho de armas, fué una retirada de Vargas, 
con inequivocas señales de derrota. 


XL 


San Antonio (Apure). — Como consecuencia déla derrota del Yagual, 
López siguió para Achaguas, y Páez, dividiendo su fuerza, envió parteé 
San Femando con su segundo el comandante Miguel Guerrero, y con el 
excedente se dirigió al pueblo del Apunto (San Antonio) que Lope^j habia 
evacuado, ocupando la márgen opuesta, donde se propuso impedir él 
paso de los patriotas, contando con 4 cañoneras. Esta'circunstan¬ 
cia y la falta de trasportes de Páez, le hizo permanecer allí en su nueva 
posición algunos dias, duranté los cuales López siguió á Nutrias; mas 
como este jefe habia sido desgraciadísimo en todos los encuentros con el 
jefe repnbbcano, provocó á éste para una conferencia, lisonjeándose de 
recabar por esle medio lo que no habia logrado por las armas : húbola * 
solicitada conferencia, en que uno y otro de los caudillos se hicieron de¬ 
mostraciones más ó tnénos oportunas para atraerse á la causa que cada 
cual defendía. Ninguno de los dos triunfó en su propósito, y ámbos se re¬ 
tiraron, 'quedando como estr.brm ántes de celebrarla. 

Páez, luégo que hizo la demostración de haber terminado lá tregna, hizo 
salir al capitán Vicente Peña con unos pocos en la única canoa que pudie¬ 
ron haber, para que, cruzando el rio, atacase el campo enemigo. Rayaba 
en temeridad aquella órden, pero Páez la sostuvo y ella se cumplió, dando 
nn resultado evidentemente inesperado, pues que solo iban 8 soldados 
con Peña. El enemigo, poco discreto, no se detuvo á examinar quién ni 
cuántos le atacaban, le bastó oir una descarga, correspondió con otra, y 
huyó desatinadamente. Páez procuró auxiliar a Peña con una compañía de 
lanceros y 80 carabineros desmontados, que no llegaron á ser nece¬ 
sarios, porque López y su hueste habían huido : hizo Páez retroceder los 
auxilios enviados yáun ordenó también á Peña que regresase para enga¬ 
ñará López haciéndole creer que no quedaba enemigo que pudiese estor** 
barle el subir el rio hácia Nútrias, punto á donde Páez suponia que ha¬ 
bría de dirigirse; y fué tal y tan fuerte la convicción que llegó á tener ¿ 
este respecto, que, dándolo por seguro, lepreparó una emboscada, hacien¬ 
do que una partida de carabineros se situase en el manglar y otra al 
abrigo de una zapa que se formó en un islote de arena. 

Dentro de poco veremos lograda la asechanza. 


XL1 


Banco largo. — Páez había tenido, como de ordinario, una previsión 
acertada : á las ocho déla noche, López con toda su escuadrilla compuesta 
de 4 cañoneras y otros 5 postes pequeños, forzaba remo subiendo el 
ñú m situación tan I propósito para realizar el plan del jefe republicano, 
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que al romperse los fuegos, una de las cañoneras no pudo ménos que alo¬ 
car á tierra y ponerse en huida la tripulación, pudiéndose hacer un pri¬ 
sionero que reveló ¿ Páez, que una cañonera había pasado y en ella iba 
López, lo cual decidió al jefe republicano á apresarla, aprovechándose 
del envió que había hecho de una partida de caballería al Apunto á to¬ 
mar una flechera que el enemigo había apostado en Banco largo. Esta 
presa se había verificado felizmente, y Páez hizo que la partida aprehen¬ 
sora regresase en la flechera y diese á López un asalto al abordaje, lo que 
también se ejecutó .con grande expedición y acierto. Al amanecer del día 
siguiente, dióse el ataque.« Nuestra flechera, dice Páez, obedeció con pun¬ 
tualidad, y navegando rio abajo encontró al amanecer del día siguiente la 
de López. Este conoció que no venia de amigo y rizó de bordo para ganar 
le ventaja ayudada por la corriente. Bajaban, pues, las dos embarcación^ 
una á caza de la otra. Desde nuestro campamento conocimos que la pri¬ 
mera barca era la de López, y para cortarle la retirada equipárnos ia canoa 
con 8 hombres y la flechera tomada la noche ántes con toda la genU* 
q«e cupo en ella; salimos al encuentro de la que evidentemente huía. 
López mandó á sus bogas que hiciesen fuerza de remo, y sin que pudiéra¬ 
mos impedirlo pasó por delante de nuestras embarcaciones. Continuáraos 
dándole caza, y una bala acertó á matar, al patrón de la lancha realista; 
quedó ésta sin gobierno, yen el momento de dar una vuelta á la ventura, 
la abordó nuestra canoa, cayendo en nuestro poder López, dos oficiales \ 
toda la tripulación. 

En esta jornada se distinguió, como de costumbre, el denodado coro 
nel F. Arainendi; y fué sensible que Páez no pudiese contener la indigna¬ 
ción del pueblo de Achaguas y muy especialmente de los indios de Cuna- 
viche, aue servían entonces en el ejército y que exigieron la muerte de 
López, la que se le dió al instante. Aún más sensible fué esto porque Lo 
pez, como valiente, no habia sido como otros tantos jefes españoles, feroz 
ni sanguinario; mas estaba muy reciente la muerte ignominiosa que sufrió 
el bravo capitán Antolin Mujica en Achaguas, y esta circunstancia decidió 
de su destino. 


XL11 


Abandono de Pampatar. — Marino y Bermudcz se habian propuesto 
rendir á Cunianá, estrechando cada vez más el sitio, ya que en varios 
asaltos dados á la plaza habian sido duramente rechazados. El auxilio pe¬ 
dido por Mac-Gregor ántes de la gloriosa batalla del Juncal había dismi- 
jiuido las fuerzas sitiadoras y les había privado también del importante 
servicio de Piar que, como hemos visto en otra parte (nota XXXVI). & 
habia dirigido con 600 hombres de infantería sobre Moráles, que amena¬ 
zaba con una fuerza respetable la tropa de Mac-Gregor... Circunstancia 
fué esta que limitó las operaciones contra Cumaná á una linea de simple 
bloqueo. Esto no obstante, el brigadier español, gobernador de Cumaná* 
D. F. Gires, se hallaba con tan escasa fuerza, que se creyó en el mayor peli¬ 
gro de retirarse ó de entregarse si no se le enviaban los socorros que con 
tanta urgencia habia solicitado del capitán general D. Salvador Moxó. Tam¬ 
poco éste podía mandarlos, poraue la reciente derrota del Juncal había 
producido una baja notable en el ejército español y debía además exten- 
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derse con idénlica necesidad para sostener las guarniciones de los puertos 
de Pampatar y Porlamar y áun á conservar la provincia de Carácas. 

En tal conflicto, Moxó ocurrió á convocar una junta de guerra que le 
sugiriera el medio de atender á tan apurada situación, ó al ménos para 
salvar su responsabilidad de lo que pudiera ocurrir. Tratóse, pues, de 
la cuestión, ae cuál plaza debería abandonarse, y se resolvió conservar 
hasta el último momento á Porlamar, para donde se dirigió la escuadri¬ 
lla á cargo de Chacón, dejando á Pampatar. « El brigadier Pardo, dice 
destrepo, condujo la evacuación de los puestos fortificados de Margarita 
con el mayor sigilo y acierto, auxiliado eficazmente por el comandante 
de la escuadrilla y por los subalternos. Verificóse la evacuación el 13 de 
noviembre, embarcándose todos los elementos de guerra y demás que 
había en Pampatar. A la madrugada del 4 se incendió y abandonó el 
puerto de Porlamar y el castillo de San Carlos quedó minado y encen¬ 
dido el mixto, que debía durar media hora. Felizmente los patriotas su¬ 
pieron con oportunidad el abandono hecho por los realistas, y precipi¬ 
tándose hácia el castillo apagaron antes de estallar la mina preparada, 
desclavaron los cañones que no se pudo llevar el enemigo, y con éstos 
hicieron algún daño á los realistas. » 

] Honor á los heroicos esfuerzos y á la inimitable constancia de los re¬ 
publicanos Gómez, Guevara, Arismendi, Maneiro y otros más, que supie¬ 
ron fatigar y vencer la tenacidad española en un año de gloriosas accio¬ 
nes, de ludia encarnizada y sangrienta, sostenida por defender su in¬ 
dependencia ! 

Grande fué el contento de los habitantes de la Margarita al verse libres 
de sus implacables enemigos. « Sus esfuerzos patrióticos, dice Restrepo, 
contribuyeron eficazmente á las ventajas que habían obtenido los repu- 
canos en Costa-Firme. » De orgulloso recuerdo será siempre para el 
valor, altivez y heroísmo de aquellos habitantes haber sido en todos tiem¬ 
pos el objeto del furor y la saña de los españoles. El famoso Lope de 
Aguirre juraba por el año de 1561 á los moradores de aquella isla: 
o Pasar á cuchillo toda la gente, y regar con su sangre la ciudad, sin 
dejar en ella piedra sobre piedra, para que al recuerdo de sus ruinas se 
conservase el recuerdo de su furor... * Y Morillo más tarde, con el carác¬ 
ter de Pacificador, en la alocución dirigida al jefe de las fuerzas republi¬ 
canas de la Margarita, le decía : « ... Pudiendo aseguraros, que sin ame¬ 
nazar vanamente ni hacer ostentación de mi poder, será tan ejemplar el 
escarmiento de esta isla, que no quedará uno sólo que no sufra el cas¬ 
tigo de sus.crimenes ni que conserve la memoria de los hechos sangrien¬ 
tos y terribles que sufrirán ellos y sus familias ...» Y Moxó, capitán gene¬ 
ral de Venezuela, no ménos repleto de ódio y de venganza, escribía á 
Urreiztieta, gobernador español de la isla : «... Desechad toda humana 
consideración, y haced fusilar á todos los que cojáis con armas ó sin ellas , 
y á los que los nayan auxiliado ó auxiliaren, precedido sólo por un juicio 
verbal... » El brigadier D. Juan Bautista Pardo, que no queria quedarse 
atrás, propuso á Moxó decapitar á todas las mujeres y niños de la misma 
isla... í Parecia que todo el furor español, toda la saña del realista, se 
reunía allí para aniquilar todo cuanto respiraba, todo lo- que pudiera 
servir de medio para dar ó conservar la existencia de aquellos valerosos 
y patriotas habitantes ! y ese mismo ódio, asi implacable y ciego de parte 
ae los españoles, es precisamente lo que forma el elogio y da idea ae la 
grandeza de alma y de los heróicos sacrificios de los habitantes de « esa 
isla miserable cubierta de arenales y de espinos, según la expresión sobra¬ 
damente enconada del frenético D. Domingo Díaz, que fué ae.los que en- 
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tónces dieran apoyo á los sediciosos, y en donde se nutrió la pérdida ulte¬ 
rior de aquellas provincias... (1) » 


XLI1I 

Laguna del Palfttal. — Siguiéronse á la aprehensión y muerte de 
López otros sucesos militares que por falta de datos precisos no podemos 
referir. 

Páez hizo marchar á Urdaneta á la provincia de Barinas á levantar en 
la ciudad capital una división, para lo cual conducía una base de tropa, 
y el mismo Páez siguió á prepararse para estrechar él sitio de la plaza de 
San Fernando, reuniéndose con el comandante Miguel Romero, que se 
hallaba en el punto del Rabanal. 

Con la fuerza que Páez traia y la de Guerrero, dispuso una emboscada 
situándose 200 hombres en el Caño de Biruaca para dar un asalto á la 

Í daza; mas la infidencia de un desertor frustró este plan, y áun causó i 
os patriotas emboscados algún quebranto. 

El teniente coronel Rangel fue encargado de sorprender ia guarnición 
del pueblo del Guayabal, y lo consiguió felizmente; interceptando además 
un pliego del general Correa, jefe de la plaza de San Fernando, para el 
teniente coronel Salvador Gorrín, de donde se venia en conocimiento oue 
éste marchaba á auxiliarle con 800 hombres. Era preciso impedir la lle¬ 
gada de este auxilio, que una vez alcanzado, haría imposible la rendición 
de San Fernando, y Páez marchó sobre el auxiliar, debiéndose reunir 
ántes en la laguna del Palital con Rangel, según las órdenes que á He 
se le habían comunicado; pero Rangel había comprometido acción con 
Gorrín, á tiempo que Páez se presentaba, con lo que quedó destrozada la 
caballería de los realistas y tomados los caballos de remonta que éstos 
traían. Gorrín formó cuadro con los 500 hombres de infantería y rechazó 
las diversas cargas que le dió Páez, causándole además muchas pérdidas; 
siendo las más sensibles las de los bravos oficiales Pedro León Gómez, 
Remigio Caridad y José de la Paz Rojas, que auedaron muertos ; otros 

? uedaron heridos, contándose eo este número el distinguido comandante 
rancisco Hurtado. 

Correa, luégo que sospechó el apuro de su auxiliar, envió una columna 
á protejerle, con lo que Páez, por éste y otros motivos, suspendió el ataque. 


XLlV 


Rabanal. — Volvió Páez á Achaguas á dar disposiciones import* 0 ^ 
para oponerse á Morillo, que reunido á La Torre, debía presentar** 
según los avisos* que acababa de recibir, por lo que dejó á Guerrero en el 
pueblo del Rabanal con 800 hombres. 

Correa ya reforzado, y viendo que Páez se había ausentado, haHó atj* 
buena ocasioti para atacar á Guerrero, por lo que salió de San 
con Gorrín ó mediados de diciembre con marchas sigilosas, puéit*w 

i 1 ) Recuerdos sobre la Revolución de Caréeos , p#g. 300. 
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presentarse de improviso delante de los republicanos el 20 del citado 
mes, poniéndoles en completa dispersión, sin que pudieran seguir reuni¬ 
dos con Guerrero, sino 200 hombres, que pasaron el Arauca por los 
pasos de Caujaral y Marrereño, desde donde dieron á Páez la triste nueva 
del desastre. 

La aproximación de Morillo por la via de Casanare era ya un hecho 
claro y evidente, y habia que prepararse tanto más, cuanto que á la ftierza 
que conducía se le reuñinan inmediatamente otras que cruzaban el terri¬ 
torio venezolano, con todo lo cual presentaría un respetable ejército. 

Macho habia que temer de esta situación, tanto más cuanto se re¬ 
cibieron noticias del desastre del coronel Freites en el Guayabal; de la 
derrota del comandante Roso Hurtado en San Jaime, en que se perdieron 
600 hombres, y de la dispersión de la fuerza que Urdaneta conducía á 
Barinas por el camino de Nútrias hácia Santa Catalina. A tantos contra¬ 
tiempos habia que oponer grandes y desesperados esfuerzos, y Páez supo 
dominar aquella situación, concentrando las fuerzas que alcanzó á reunir 
en la llanura que decimos de Mucuritas, la cual debia ser testigo de la 
hazaña inmortal ejecutada en el año siguiente (28 de enero). 


XLV 


Morrones. — En la Gaceta de Santa Fe, núm. 44, correspondiente 
al 10 de abril de 1817 se encuentra el parte oficial de esta acción. De tal 
documento tomamos la siguiente relación: á fines de noviembre (1816) 
salió el comandante D. Miguel Antonio León á perseguir una partida de 
patriotas que se hallaba mandada-por el valeroso republicano Tomás Yi- 
llasana, en las cercanías del pueblo de Morrones, una de las parroquias 
componentes del Cantón de Guanarito. 

Léjos de arredrarse los independientes con la gran solicitud que León 
mostraba para facilitarle un encuentro, ellos procuraron presentársele el 
dia 22 de diciembre, trabándose desde luéao un reñido combate de dos 
horas, que si bien no fué absolutamente favorable para los patriotas, al 
raénos fué muy costoso para los realistas. Lo§ bravos Tomás Villasana, 
Rosales y demás oficiales que los acompañaban, combatieron con un valor 
admirable desde que pudieron alcanzar á empeñar el combate. El coman¬ 
dante León refiere que como lobos hambrientos, dice en el parte, salieron 
al encuentro. Mas como eran escasas las armas de fuego, y aún más 
escasos los cartuchos, se vieron precisados á retirarse, no siendo posible 
competir con una tropa sobrada en todo y que estaba bien armada de fu¬ 
siles y mucho más bien provista de municiones y de otros elementos. A 
pesar de tamaña diferencia los patriotas, con admiración de sus adversa¬ 
rios, sostuvieron bizarramente las acometidas que por más de una vez 
dieron los enemigos consiguiendo rechazarlos siempre. 

No obstante tanto valor, la victoria se declaró ppr los realistas, debido 
álas ventajas enunciadas y á hallarse mejor montados, con lo cual pu¬ 
dieron ejecutar movimientos atrevidos que les proporcionaron el cortar 
parte de la fuerza republicana, que se vió acometida por frente y reta¬ 
guardia. 

El vencedor se cebó en los rendidos sin compasión alguna, fusilando 
inmediatamente á los que aprehendió después. 
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Callejones de Mérida. — La noticia de la marcha de Morillo y dt 
La Torre sobre Venezuela puso en gran cuidado á los caudillos republi¬ 
canos y áun desconcertó á muchos oficiales que se afanaron por sepa¬ 
rarse del ejército, habiéndolo hecho algunos con pasaporte y olrc 
sin él. 

Páez sin embargo de estas impresiones producidas, léjos de arredrarse 
redobló sus esfuerzos y tomó activas y eficaces providencias para recibir 
los de guerra, mejorando sus tropas, aumentándolas y fomentando el es¬ 
píritu revolucionario. 

Habia enviado á Urdaneta á Barinas con 850 hombres, como base de un 
ejército respetable que debería levantarse para oponerle á la nueva paci¬ 
ficación que intentaban los caudillos españoles. 

Por el pronio Urdaneta no halló en Barinas oposición alguna, recor¬ 
riendo sin obstáculo toda la provincia, acopiando recursos para los patrio¬ 
tas de Apure; mas Morillo habia hecho adelantar á Calzada con una fuerte 
división, con la cual seguía para Mérida. Era muy del caso oponérsele, 
situándose en paraje que ofreciese algunas ventajas que compensasen la 
superioridad numérica del enemigo, y esto hizo Urdaneta. Sabedor de 
que Calzada seguiría por el camino llamado de los Callejones de Mérida. 
trató de impedirle su salida al llano. No pudo conseguirlo, y ántes bien, 
la fuerza republicana sufrió una derrota, quedando dispersada ; pudiend<i 
apénas escaparse el jefe con algunos en dirección á Achaguas. Aquí 
ODtuvo algunas noticias de las ventajas alcanzadas por Mac-Gregor conlo 
que se llamó Ejército del Centro, y las solicitudes para el regreso de Bolí¬ 
var á Venezuela después del suceso de Güiria. Calculó la llegada del 
Libertador á Barcelona y se dirigió á encontrarle, separándose de Páez; 
sin retraerlo del propósito la suma de dificultades que pata alcanzarlo 
tendría que allanar. « Esto mismo hicieron todos los jefes y oficiales de 
infantería que habia en el ejército de Apure. Unos marcharon hácia te- 
yana á incorporarse con Piar, dice Bestrepo, y otros á Barcelona. Santan¬ 
der, Conde, Blanco, Carreñoy otros, lo hicieron con pasaporte escapándose 
algunos ; entre estos corrió gran peligro de ser fusilado el teniente coro¬ 
nel José María Córdoba, á quien aprehendieron y á quien perdonó por fin 
Páez... » 

¡ Asi terminó el año de 1846 uno de los más aciagos y terribles para la 
Nueva Granada; año de dolores, de confiscaciones, de suplicios y de 
llanto; año en fin, que encierra grandes enseñanzas para los pueblos) 
áun más para los que gobiernan! ¡ La independencia fué su fruto, porqw 
el rigor peninsular vigorizó las almas : desde entónces la libertad no fu* 
un problema, fué un hecho. ¡ Los pueblos aprendieron á odiar la tiranía 
y los tiranos supieron que la crueldad es el camino de su perdición! 
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Ya para este año la guerra en Venezuela había recobrado su antiguo 
vigor. Desde Junio de 1816, alarmado Morillo con la expedición de los 
Cayos, habia enviado desde Ocaña á Moráles para que contuviese el desar¬ 
rollo que pudiera tener la revolución con la presencia de Bolívar en Ve¬ 
nezuela : Moráles pudo triunfar en Aguacates, pero no impedir que Mac- 
Gregor, encargado de las fuerzas republicanas, hiciese aquella famosa reti¬ 
rada que salvó las reliquias del ejército y condujera triunfante el pabellón 
nacional hasta las playas del Orinoco y Barcelona : las acciones ael valle 
de Onoto, Alacranes y Quebrada-honda llegaron abultadísimas á oidos del 
pacificador que por este tiempo se hallaba ocupado en Bogotá de sacrifi¬ 
car lo más notable en hombres que tenían las comarcas granadinas; y 
dejando este triste ministerio á Sámano salió precipitadamente de esta 
ciudad en dirección á Venezuela por los llanos de Casanare el 20 de no¬ 
viembre del mismo año de 1816. Antes habia enviado á La Torre á Casa¬ 
nare sin poder este jefe apagar la llama del patriotismo en esta patriótica 
provincia, y La Torre pisó el territorio venezolano en enero de 1817, des¬ 
pués de esperimentar en un viaje incómodo todas las contrariedades con¬ 
siguientes al valor, astucia y decisión de los casanareños por la indepen¬ 
dencia : La Torre dirigió su marcha por la orilla izquierda del Apure, 
llegando el 27 de enero al pueblo de San Vicente y cruzando este rio 
el 28 se dirigió par los llanos á la villa de San Fernando. 

Miéntras tanto Piar, al principiar enero (1817), emprendía con arrojo 
extraordinario la ocupación de la provincia de Guayana y atravesaba el 
caudaloso Caura (8 de enero) venciendo grandes obstáculos y arrollando 
la fuerza española que defendía el paso. Vencido felizmente este inconve¬ 
niente, puso sitio y proyectó un asalto á la ciudad que se Uamó Angostura : 
el 18 se procedió al asalto y la fortuna no quiso coronar con buen éxito 
el valor ae los patriotas, quedando éstos rechazados. 

Conociendo Piar la importancia de las misiones del Caroni por la abun¬ 
dancia de recursos que podía proporcionarse para asegurar sus posterio¬ 
res operaciones, dejó la linea del sitio á.cargo de los coroneles Teodoro 
Figueredo y Felipe Mauricio Martin con el grueso de la caballería y siguió 
conlainfanteria hácia dichas misiones, dividiendo la fuerza en dos colum- 
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ñasI y haciéndolas marchar, la una por el pueblo deCarnaehe yh otm w 
el de Ure, situados ámbos pueblos á las orillas del Caroni y defendí 
hábilmente ; mas Piar los ocupó con arrojo y tino extraordinarios, de ni 
modo que, ocho días después, aquel territorio pertenecía ya á la liepo 

•i 1 . Ca, J en ,í rando i ué ?° con sus colurana s reunidas el i7 de febrero á h 
chos mditares * d ° nde por ahora le dp Í aremos para ocuparnos de otros be- 

En el Occidente de Venezuela Páez había puesto sitio á la plaza de San 
remando, y dejado temporalmente el mando de la línea sitiadora á su * 
gundo el coronel Miguel Guerrero, quien fué atacado vigorosamente en ¿ 
Rabanal por Correa y Gorrín, jefes de la plaza sitiada, logrando hacerle re* 
F :t ;p r á . , las posiciones de Páez después de on encarnizado combate. 

Ocurrió también por este mismo tiempo la acción de Clarines, eo qut 
Bolear y Arismendi fueron derrotados (9 de enero) por el español Frnn- 
cisco Jiménez: el general Mariño sufría también un fuerte rechazo en Cn 
manó (19 de id.) por el brigadier l). Juan B. Pardo; sólo la espada de Páez 
lucia á la luz del espléndido triunfo de Mucuritas , en que destruyó la* 
fuerzas realistas que comandaba La Torre (28 de ídem), muy superior* 
en numero á las que conducía el jefe republicano. 

El feroz D. Juan Aldama sacrificaba del modo más implo á los refugia¬ 
dos en la casa fuerte de Barcelona, sin haber permitido la vida sinos 
unas pocas mujeres que condenó al oprobio. Ni los asilados en el templo 
alcanzaron misericordia de ese montruo, pues todos fueron desollados, 
salpicando con su sangre el Ara Santa y los altares : jamas la historii 
había registrado una carnicería más espantosa (7 de abril) 

No habían trascurrido más de cuatro dias cuando Piar en San Féliias- 
tigó á los realistas, humillando su orgullo cou el inmortal triunfo que se 
cosechó en ese memorable dia (11 de abril). 

Desde la ocupación de las misiones por Piar y regreso de éste á la linea 
sitiadora de Angostura, el vencedor de San Félix habia dado aviso áBolf- 
var con el teniente coronel M. Olivares, secretario de Cedeño, en circuns¬ 
tancias en que Bolívar dejaba á Barcelona ántes de la horrorosa escena 
de la Lasa-fuerte : los realistas quisieron aprovechar la retirada del ti- 
bertador para prepararle una emboscada, de la que pudo salvarse en el 
sitio de Quiamare por la serenidad y diligencia de los que le acompañaban; 
al ün pasó el Orinoco por la extremidad de la isla Bernabela en una ca¬ 
naca facilitada por el comandante Panlaleon Guzman; y en el paso de las 
tropas que se verificó el 25 y 26 de abril por un punto intermedio entre 
la embocadura de jos rios Pao y Guaicupa, se presentaron (27 de Ídem) 
tres flecheras españolas á estorbarlo, aunque inútilmente, pues dichas 
embarcaciones, después de una hora de fuego bien contestado, se retiraros 
dos en dirección ascendente y la otra por la descendente del rio. 

Marino mientras tanto siguió á Cariaco con una división mandada por 
Urda neta: pero Morillo marchó y le desalojó (10 de junio), lo mismo que 
de Carupano el lo, al coronel Rafael Jugo. El expresado general Mariüfl 
se replegó ó Matunn, asi como algunos de los dispersos de Cariac¿ y 
rupano se encaminaron á Güiria para ser aquí derrotados por el español 
1). francisco Jiménez. r 

Durante estos acontecimientos en las costas de Guiria. el español doa 
l’ÍJnn 0 0, ' ono ’ C l ue roandaba 2 cañoneras y 4 flecheras, amenazaba 
á 200 patriotas que se hallaban en el paso llamado del Apurito ; ma* M 
rechazado con pérdida considerable y siguió con dirección á Nutria* pee- 
seguido por 5 flecheras y una pequeña embarcación de los republi¬ 
canos : Orono ya estrechado, fondeó en el paso de Utreras y rompió el 
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fuego sobre sus perseguidores, á quienes logró rechazar tomándoles dos 
embarcaciones y áun desamparar las restantes, refugiándose en los bos¬ 
ques los que las tripulaban. 

Reunidos ya Bolívar y Piar en las inmediaciones de Angostura, te¬ 
mieron por la aproximación de Morillo, y se ampararon en las espesas 
selvas ae Guayana; pero el jefe español, en vez de seguir por este 
lado, incurrió en el desacierto de seguir á Gumaná y Margarita. Bolívar 
urgía á Brion para presentarse con la escuadrilla en el Orinoco con et 
fin de rendir a Guayana ; en esto hacia consistir el Libertador todas 
sus esperanzas, y asi lo escribía á algunos patriotas de las Antillas. 
Miéntras llegaba la escuadrilla salió de San Miguel en dirección á la Vieja 
Guayana á practicar un prolijo reconocimiento á fin de combinar un acer¬ 
tado plan y acabó por fijar su cuartel general en San Félix, punto muy 
militar que le permitía atender á las fortalezas, á Angostura y al pueblo 
del Caroiii. Se sabia que Brion habia salido de Parnpatar el 31 de mayo, 
con la escuadra y la escuadrilla sutil gobernada por el valeroso Díaz, todo 
lo cual permitía hacer prepmii ,: cs romo para una pronta acometida áGua- 
vana; y corno si no fuesen suficiente» embarcaciones que Brion traía, 
dió órden á Arismendi para el arreglo de las fuerzas sutiles que pudieran 
prepararse del lado arriba del río para que se juntaran á las que se espe¬ 
raban : se dió la órden de que saliesen los buques de Arismendi y siguie¬ 
sen á reunirse á los de Brion, operación peligrosa por estar interpuesta 
la escuadra enemiga; mas lograron pasar (2 de julio) 9 embarcacio¬ 
nes y retrocedieron 2 por hallarse alertados los realistas, que al instante 
emprendieron la persecución, por cuyo motivo la escuadrilla republicana 
se amparó en el Caño de Casacoima. • Previsivo el Libertador, dice Larra- 
zábal, hizo marchar un destacamento que diese auxilio á los buques en 
caso de ser atacados; y no contento con esto, fué él mismo en persona á 
esperar el resultado (4 de julio). Informado el enemigo ó bien adivinando 
el intento de Bolívar, desembarcó por su parte una pequeña fuerza poco 
más arriba de la boca del Gaño ejecutando su operación sin ser sentido, y 
con esto quedó falseado el destacamento por la espalda. Bolívar estaba con 
los generales Arismendi, Pedro León Torres, Soublette, Jacinto Lara, Bri- 
ceño Mendez y otros jefes á alguna distancia de la tropa, y era natural 
que los españoles dieran con ellos ántes que con. ésta, La sorpresa fué 
grande, tanto como inminente el peligro. Alcanzáronse á ver los enemi- 
goscuando tiraban á quema-ropa. León Torres y dos más tuvieron espa¬ 
cio y buen discurso para tomar sus caballos y escaparse: Bolívar y los 
otros, sacados de tino, se arrojaron al estero, ocultándose en una reoalsa 
del Orinoco... » 

Felizmente esta angustiosa situación no duró mucho tiempo; unos sol¬ 
dados patriotas que por casualidad se presentaron en aquel critico rao- » 
mentó, dispararon sus armas, y la partida enemiga huyó precipitadamente. 

Y aconteció también que los realistas tomaron los buques de Arismen¬ 
di; pero Brion se hacia sentir; habia llegado al Orinoco con 5 berganti¬ 
nes, 2 goletas y 5 flecheras á las inmediatas órdenes' de Díaz, quien sabe¬ 
dor del suceso y de que dos de sus embarcaciones también habían sido 
apresadas, se lanzó sobre el enemigo, represó sus naves y destrozó cuanto 
se le puso por delante, echando á pique 5 trasportes de los realistas y lu¬ 
chando con un valor extraordinario, aterró á sus contrarios, llevando la 
muerte y el pavor á todas partes. 

« j Glorioso combate el de Pag al los, cuyo suceso espantó á los enemigos y 
en el cual ostentó el margariteño Díaz un valor que raya en los términos 
de lo imposible !» 
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Todas las amarguras y ansiedades deCasacoima se trocaron en contento 
y en dulces esperanzas con la llegada de Brion, que subió hasta ese mis¬ 
mo sitio, poco ántes de desventuras y de azares, y luégo de alegría y de 
grandes emociones. Un poco más abajo de ese punto, y para resguarda 
naves, hizo construir Bolívar el fuerte que llamó Brion; justo, aunque 
pequeño recuerdo de su redentora aparición. 

El implacable Morillo abrigaba enconado rencor contra los habitante 
de la Margarita : á esta causa debemos atribuir el desacierto de hakr 
prescindido de dirigir sus operaciones sobre Guayana ó á otro punto d 
Venezuela con más provecho para su causa, prefiriendo seguir á la Mar¬ 
garita, á quien amenazaba con la [más completa destrucción. En tale» 

Í iresa contaba eon un nuevo auxiliar: D. José Canterac se le había reunid* 
ando á la vela desde Cumaná con 3.000 hombres, arribó al puerto <b 
Guamache en 3 corbetas, 5 bergantines, 5 goletas, 1 falucho, 4 flechen.' 
y 2 cañoneras, desembarcando en los Varales entre el 46 y 17 de julio 
cuando los patriotas sólo contaban escasamente con 1.300 nombres falt* 
de elementos militares. No importaba: el patriotismo de sus moradores \ 
el reconocido valor del gobernador general Francisco E. Gómez y del<* 
demas jefes suplían lo que faltaba : el coronel Joaquín Maneiro fué desti¬ 
nado á oponerse á los realistas en las alturas de Enicas, donde se sos 
tuvo un combate encarnizado, y en el que los expedicionarios tunero» 
gran pérdida, aunque los patriotas tuvieron que retirarse. 

Grandes esfuerzos hicieron los independientes para separar á Moril'- 
déla costa é introducirlo al valle de San Juan para separarlo de sus em¬ 
barcaciones ; mas no fué posible conseguirlo, y se dirigió á Porlamar. 
valle de Espíritu Sanio, y se apoderó de Parapatar, teniendo los patriota* 
que retirarse á la Asunción; Morillo les siguió, pero queriendo antes do¬ 
minarlas posiciones de los patriotas' y hacer un reconocimiento sobre 
ellas, marchó á ocupar el cerro de Matasiete , llamando al mismo 
tiempo la atención de los republicanos con la escuadra á los puertos <1 
Constanza, Manzanillo y Juan Griego: la ocupación del cerro rué asun(« 
de un reñido combate de siete horas y media, en el que las tropas realis¬ 
tas fueron siempre rechazadas. « El combate de Matasiete, dijo Morillo ¿1 
gobierno de España, fué sangriento y tenaz; los rebeldes se batieron dr 
sesperadamente... y estuvieron tan obstinados, que á pesar de las repetí 
das pérdidas que sufrían en las repetidas cargas de su caballería, volvían 
á los ataques contal furia, que muchas veces se les vió mezclados ron 1^ 
tropas ligeras. » 

Por costoso que le fuera á Morillo el combate de Matasiete, pudo n 1 
obstante hacer su reconocimiento; siguiendo luégo por el Sur, protegí*] 0 
por su marina, pasó por la Cruz del Pastel , sosteniéndose un choque de 
caballería y luégo otro á la entrada del pueblo de Pdrlamar, retirán» 0 *’ 
siempre los indepedientes á la capital de la isla. 

El general Gómez se dirigió á Pampatar (3 de agosto), y en el carmn* 
de los Robles batió un destacamento español haciendo algunos prisione¬ 
ros : Morillo tomó el pueblo de San Juan y el Portachuelo, raiéntras Ma¬ 
neiro marchaba á socorrer á Juan Griego por el camino de la Aguada, 

f ludiendo verificarlo por la superioridad de las fuerzas realistas, qiiedji 11 
o ocuparon. El coronel Cova, que lo defendía, se retiró al principé! 
luégo le recobró haciendo los más heroicos e>fuerzos después de un san¬ 
griento combate de cuatro horas, hasta que habiendo llegado á los rea¬ 
listas un considerable refuerzo y voládose un repuesto de pólvora, se re¬ 
tiraron nuevamente los patriotas metiéndose en unas lagunas, dondem 
ron cruelmente sacrificados. 
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Morillo, al saber la ocupación de la Angostura por Bermudez (19 de ju¬ 
lio), retiró la guarnición de Juan Griego y siguió para Parapatar, destru¬ 
yendo primero las fortificaciones; declaró bloqueadas las bocas del Ori¬ 
noco, costas de Güiria y Margarita, y evacuó la isla el 17 de agosto, mar¬ 
chando para Carácas. # 

El general La Torre, quehabia abandonado la ciudad de Angostura-euan- 
do Bermudez la ocupó, siguió á la Vieja Guayana, donde pofco después, 
desesperanzado de adquirir vituallas, levó anclas el 5 de agosto, y bajó él 
Orinoco perseguido por la escuadrilla independiente. 

En los dias 8 y 27 de agosto ocurrieron igualmente dos combates en 
Paraguachi y Yaguaráparo : el primero de éstos se libró entre el coronel 
Francisco Campos y el realista D. Dionisio Orono, favorable su resultado á 
los patriólas; y el segundo entre el coronel José María Hermoso y el de 
igúal graduación Francisco Jiménez, favorable á ésta, y eii el que perdie¬ 
ron los vencidos cerca de 300 hombres, contándose entre ellos al coronel 
Hermoso y tenientes coroneles Franchet y Domingo Paduano, distinguidos 
oficiales. 

En la provincia de Barinas se hallaba Páez á la cabeza de 900 caballos, 
cruzó el Apure y sorprendió la capital, derrotando á la guarnición man¬ 
dada por el coronel D. Remigio Ramos, quien se salvó en dirección á San 
Cárlos con algunos que le acompañaban; mas los republicanos hicieron 
una dolorosa pérdida en 2 bongos apresados por el realista I). Juan Du¬ 
ran en la boca del Apurito. Los españoles alcanzaron por el lado del 
Llano-alto algunos triunfos en las Qiieseras del Oscurote y Algarrobo sobre 
el coronel Julián Infante. 

En la provincia de Guayana había ocupado por orden de Páez el distrito 
de Rio-Negro el coronel Hipólito Cuevas, tomando prisioneros A los realistas 
^opez y Orozco, á quienes remitió á Angostura. 

El 2 de diciembre se libró entre el general Pedro Zaraza y mariscal La 
Torre la acción de Hogaza, funesta á los republicanos. 

Nueva Granada. — Esta sección de América durante este año se halló 
supeditada por los Pacificadores y bajo la cuchilla del feroz Sámano, á 
quien Morillo dejó encargado de la triste tarea de sacrificar á los patrio¬ 
tas ; por esto no encontramos otros sucesos militares que merezcan men¬ 
cionarse, sino los de Chire y Poj-e y el de Chocontá con la guerrilla llamada 
de los Almeidas. 

Los habitantes de Casanare, como antes lo hemos dicho, resistieron con 
el más sublime heroísmo la dominación peninsular. Desde el principio de 
la guerra de la independencia, el padre F. Ignacio Mariño se distinguió 
por su odio á los españoles, por lo cual figuró á la cabeza de una guerrilla 
hostilizando á los realistas : el español Bayer mandaba una columna, con 
la que era incansable perseguidor de los independientes. Apareció entón** 
ces mandado^ por Páez el célebre capitán Juan Galea con una compañía 
después de haber derrotado en el camino de Guasdualito al teniente coro¬ 
nel Antonio Plá, suceso de que tuvo conocimiento Bayer confusamente; 
y como quisiese éste tener seguras noticias del hecho, salió de Pore con 
una escolta cuando Galea habia reunido la guerrilla de Francisco Rodrí¬ 
guez á su fuerza : salió éste en solicitud de Bayer y dió con él, haciéndole 
prisionero con el resto de la gente. Con tal acontecimiento, las pequeñas 
guerrillas que existían en aquel territorio s^reunieron á Galea y marcha¬ 
ron á Chire en demanda de sorprender un escuadrón realista que mandaba 
el teniente coronel Manuel Jiménez; la fortuna favoreció á los republica¬ 
nos, que verificaron su sorpresa, encontrando á los enemigos totalmente 
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desapercibidos y lograron aprehenderlos; Galea ocurrid al medie de ws 
tir sus soldados con el uniforme de los prisioneros de Chire, y se din?™ 
Pore entrando en la ciudad á toque de clarín, haciendo creer á la guarni¬ 
ción española que tal fuerza era realista, consiguiendo por esta estrata¬ 
gema tomar prisionera la gente que guarnecía aquella plaza, y quwanii 
la. provinoia oe Casanare libre completamente. . 

Tan plausible noticia alentó á los patriotas de la capital y de todo t. 
resto de la República, considerando la adquisición de Casanare oomo un 
punto de apoyo y un foco de esperanzas para llegar á la independencia 
los patriotas de Casanare avanzaron hasta Sácama y tomaron prisiones 
un destacamento español que existia en este punto, haciendo lo mismo c« 
el que se hallaba en Chita. Estas pequeñas ventajas alarmaron a Sámaiw, 
auien redobló su vigilancia y rigor, y los republicanos principiaron á mo¬ 
verse : en el Cauca, José Hilarario Mora, olicial venezolano, reunió algu¬ 
nos compañeros y formó una guerrilla; mas como hallase algunos incon¬ 
venientes para progresar en sus proyectos, trató de salvarse por la Huí- 
naventura, y fué asesinado por las tripulaciones délos barcos surtos en el 
puerto: en el Socorro y Turna aparecieron las partidas de Niebla é m 
1. Ruiz, la de los hermanos Salazares y la de Ignacio Calvo, siendo teta ls 
nue causó más daños á los españoles y la que protegían más los pateólas 

Sámano informó á Morillo sobre los movimientos que se advertían, ^ 
mismo que le dió cuenta de la traslación,que la audiencia acababa de na¬ 
cer á Santa Fe para contener la arbitrariedad que el mismo Samano «uw 
ejerciendo ; empero la respuesta del Pacificador fué la de que contmuise 
juzgando militarmente y mantuviese fuertes guarniciones en las sana* 
de los llanos sobre la cordillera. . . • 

En la capital acababa de ser sacrificada la heroína Policarpa Salavam 
v siete compañeros más como cómplices de una revolución que se m> 
descubierto, y en la que figuraban también los dos hermanos Vicente 
Ambrosio Almeida, quienes lograron fugarse con el sargento Torneros 1' 
los custodiaba. Estos se mantuvieron ocultos en las inmediaciones «c 
chetá, hasta que habiéndoseles reunido otros patriotas, formaron 
guerrilla que llegó á tener 500 hombres, pero escasos de armas de tu« 
Y municiones, no podían competir con la fuerza que los perseguía, m 
no obstante, se presentaron en Choconlá enviando pequeñas pan' 0 '. 
Suezca, Enemocon, Ventaquemada y Ubaté, pudiendo únicamente n 
dos pequeñas partidas españolas en Tibirita y Enemocon. 

Sámano se alarmó juzgando que esto era ya una invasión numen* 
que venia de los llanos; mas asegurado de la realidad, hizo marco* . 
coronel Cárlos Tolrá con 600 hombres, llevando por segundo al teme», 
coronel Simón Sicilia, á quien hizo avanzar al puente de Sisga, uonue 
rechazado (21 de noviembre) por una partida republicana. 

Tolrá, sin embargo, derrotó el cuerpo principal de la guerrilla 
inmediaciones de Chocontá el mismo día 21, dispersándola coaip * 
mente, con la pérdida de 6 muertos y 10 prisioneros. Estos Rieron 
diatamente pasados por las armas, como lo fueron otros muchos 
dúos pacíficos que no se habian mezclado en nada. 


Presidencia de Quito. —Continuaba esta parte de la antigua 
bia también supeditada bajo la más vigilanlo policía con que Montes - 
mantenerla algunos años en la más aparente calma. 

Ningún combate ocurrió en el ano en que vamos, ni otro succs" ^ 
ble, sino la separación de Montes, que fué reemplazado por v. 
mirez. 
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Perú. — Favorable se había mostrado la fortuna á los realistas el año 
de 1816 con la pacificación de la provincia de Santa Cruz y con la muerte 
de los beneméritos patriotas Padilla, González y Barnes, que con tanto 
fervor habían sostenido la lucha por la independencia. 

Las atenciones de Pezuela se dirigían ahora á enviar un poderoso auxi¬ 
lio al Tucumanpara contrarestar la expedición que preparaba San Martin 
en Mendoza. 

El virey Pezuela hhbia encargado al general La Serna la organización y 
dirección del ejército que debía marchar al Tucuman; y á fines del año 
anterior (1816) había seguido sobre Jarija y luégo para Yavi, emprendien¬ 
do el l.° de enero definitivamente la marcha á su destino, según las 
apremiantes órdenes del vitey. 

La vanguardia de esta expedición la regia el general D. Pedro A. 01a- 
ñTeta, quien en su transitó; tuvo que sostener combates con los patriotas, 
en el paso de los ríos León y Reyes, y posteriormente en Rio Blanco, en 
las inmediaciones de Jujui; y como las operaciones que siguen corres^ 

f mnden propiamente á la República Argentina, trataremos de ellas en su 
ligar. 

Las noticias que llegaron á La Serna déla batalla deChacabuco, cuando 
se ocupaba de invadir la ciudad de Salta, le hicieron retroceder sobre la 
provincia de Chichas, fijando su cuartel general en Tapiza, haciendo si¬ 
tuar la vanguardia en Moraya y Mojo. Miéntrás La Serna había avanzado á 
Salta, los caudillos Ravelo, Fernandez y otros se habían puesto en armas 
en las provincias del Potosí y Charcas, reuniendo suficientes fuerzas para 
continuar la guerra y atacar y batir al coronel D: Francisco Maruri, aue 
se hallaba con una respetable división; y se hubiera concluido con los 
restos de esa tropa, que se había refugiado en el fuerte de la Laguna, sin 
la oportuna llegada á la llanura de las Garras, del fuerte auxilio que con¬ 
ducía el coronel D. José Santos La llera, con quien se empeñó récio com¬ 
bate que se decidió en contra de los republicanos. 

No tardó el coronel La Madrid en presentarse frente de la villa de Tarija 
y rendir por capitulación la guarnición española, que mandaba el teniente 
coronel D. Mateo Ramírez. La Madrid marchó á Chuquisaca y atacó la 
guarnición realista que defendía la ciudad, al mando ele D. Pascual Vi¬ 
vero (20 de mayo), y tuvo que retirarse atendidas las obras de defensa de 
esta plaza, y no tener los republicanos artillería de batir, sin la cual 
nada hnbiera podido adelantarle. 

La división del brigadier español Oreilli tomó á empeño perseguir á La 
Madrid, y le alcanzó el 14 de junio en Supachui, trabándose un combate 
reñidísimo, en el que los realistas llevaban las ventajas de posición y de 
número, y la victoria favoreció á los españoles. En esta acción figuró cofho 
segundo jefe de vanguardia el entónces teniente coronel D. baldomero 
Espartero. 

Fué resultado de esta jomada la ocupación de Tarija por los realistas 
y la aprehensión que Ricafort hizo de algunos patriotas. La provincia de 
Santa Cruz volvió á ser dominada por los peninsulares. 

En Cochabamba habían estallado movimientos contr a los realistas, pero 
fueron sofocados con la acción librada en e[ pueblo de Quillacolla por 
los jefes Bohorquez y Navarro; habiendo tenido la misma suerte el com¬ 
bate sostenido por el patriota Arias en Totora con el coronel españoL don 
Francisco Ostria. 

Miéntrás la suerte de las armas se declaraba tan obstinadamente en ' 
contra de los patriotas en aquella parte del Perú, en la plaza del Callao se 
combinaba una revolución por los -muahos prisioneras que allí existían 
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detenidos; mas el denuncio de uno de los comprometidos la hizo fraca¬ 
sar, y las prisiones y la vigilancia se redoblaron en tales términos, que 
fué necesario abandonar el proyecto. 

Pezuela aprovechó estos momentos de mediana tranquilidad |)ara orga¬ 
nizar nueva expedición sobré Chile, con el designio de reponer aqui la 
autoridad real destruida por consecuencia de la batalla de Chacabuco (1. 
de febrero); y al efecto puso en pié de guerra un numeroso ejército, con¬ 
fiando su dirección al brigadier D. Mariano Osorio, quien zarpó del Callao 
el 9 de diciembre (1817). 

Sumios- Aires. — La expedición conducida por La Serna sobre el Tu- 
cuman hatya logrado pasar los limites que separan á Bolivia de la Repú¬ 
blica Argentina: los ganchos , celosos en la defensa de su territorio, habían 
procurado detener esa invasión, y las tropas españolas habian sido hos¬ 
tilizadas cuanto era dable. Ya hemos dado cuenta de los combates empe¬ 
ñados entre la vanguardia de La Serna, dirigida por Olañeta, y los argen¬ 
tinos en los pasos de los ríos León, Reyes y Blanco : posteriormente los 
coroneles Olarria, Carratalá y otros jefes de la misma vanguardia, sostu¬ 
vieron choques con éxito vário con los independientes de aquella loca¬ 
lidad. 

El valeroso patriota Arias di<) una sorpresa en las cercanías de Jujui á 
una parte de la caballería de jOlañeta, en la que causó gran destrozo ú 
enemigo: el coronel Marquiegui, que hacia parle de la vanguardia espa¬ 
ñola, emprendió operaciones sobre Oran, y sostuvo algunos encuentros 
de poca significación: el coronel jefe de estado mayor, D. Bernardo de La 
Torre, se empeñó en los desfiladeros del rio San Andrés con el republi¬ 
cano Ramírez, habiendo éste sufrido la dispersión de su fuerza. 

Toda la marcha de los realistas hasta Jujui fué inquietada por los va¬ 
lerosos ganchos , que incesantemente aparecían ó se ocultaban, según qne 
el terreno les era ó no favorable para las acometidas; asi fué que en el 
alto de Ledesma, en el rio de las Piedras y llanos de San Lorenzo, se com¬ 
batió con encarnizamiento, hasta el punto aue Olañeta, creyendo perdido 
á Marquiegui, se dirigió á auxiliarle desde Jujui. 

La Serna se habia adelantado á practicar un reconocimiento sobre Salta 
y fué entónces cuando adquirió noticias déla invasión de Chile por San 
Martin y de la gloriosa batalla de Chacabuco, que le ponía en serias difi¬ 
cultades y hacia por otra parte su presencia necesaria en el Alto Perú, por 
lo que determinó regresar, quedando frustrada asi la ruidosa expedición 
sobre el Tucuman, confiada á La Serna. La retirada de este jefe fué igual¬ 
mente inquietada, especialmente en el punto de los Alisos y en la misma 
ciudad de Jujui, en que se libraron algunas acciones parciales. 

GhiU. — A la impolítica conducta y excesivo rigor del presidente Marco 
del Pont, se unió el entusiasmo producido por la próxima invasión de 
San Martin, que alentó las esperanzas de los patriotas. 

« Algunos emigrados de Chile llegados á Buenos Aires, dice Gay, (y 
instigados por un miembro de la juntp, el clérigo D. Julián Oribe, resol¬ 
vieron armar buques en corso, con el doble objeto de ir á dar libertad a 
los prisioneros chilenos de la isla de Juan Fernandez, é inquietar al co¬ 
mercio español en el mar del Sur. Armaron, pues, cuatro buques, gracias 
á algunos armadores y á la generosidad del gobierno, que no tardaron 
en hacerse á la vela para su destino, bajo la dirección del intrépido 

(1) Historia faica y política de Chile , L VI, pág. 172. 
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Brown. Desgraciadamente fueron tan fuertes las tempestades al doblar el 
cabo Horny tari constantes, que el que montaba D. Julián Uribe zozobró 
y perecieron lodos sus tripulantes» que eran la mayor parte chilenos. De 
resultas de este funesto accidente, U flotilla quedó reducida á tres barcos 
pequeños, que se reunieron en la isla de r Mocha. Sin desesperar del buen 
resultado, resolvió Brown marchar directamente al Callao, y á su llegada 
atacó de noche con sus botes á los buques del surjidero y cañoneó la po¬ 
blación, con sorpresa de la marina peruana que, no teniendo preparadas 
las lanchas cañoneras, no pujo salvar las embarcaciones que allí había, 
y que cayeron en poder de los patriotas. Desde entonces la flotilla argen¬ 
tino-chilena, aumentada con oíros barcos, recorrió toda la extensión de la 
costa del Pacifico, sin que la arredrase la que el comercio de Lima armó 
contra ella, la cual no bastó á impedir que tuviese en alarma á los comer¬ 
ciantes y armadores.del Períi y Chile. De los chilenos que tomaron parte 
en estas correrías, sobresalió entre todos el joven capitán Freire, cuya 
conducta y denuedo merecieron repetidas veces los elogios de su intrépido 
comandante. » 

La tiránica conducta de Marcó debia traer un grado de exaltación ex¬ 
traordinario ; así como la audacia manifestada por esos emigrados chile¬ 
nos, debia aterrar al que tanto había abusado del poder en verdadero 

Í perjuicio de la nación y soberano á quien servia, puesto qde obligaba ó 
os hombres más pacíficos á ponerse en armas para sacudir aquel yugo 
insoportable. 

San Martin había tocado sérias dificultades para el apresto de la expe¬ 
dición que debia redimir á Chile de la severidad de Marcó y de la dureza 
de sus agentes San Bruno y Campillo : Alvarez y O’Higgins fomentaban el 
proyecto cuanto podia fomentarse sin hombres ni dinero, confiando enel 
genio fecundo de San Martin, quien pusó á contribución (Gay. t. Vi, pág. i 87) 
á todos los habitantes de Mendoza ricos y pobres , de lo que sin embargo nÓ 
manifestaron queja aquellas poblaciones, tan arraigado así estaba el pres¬ 
tigió de su jefe. El ejército alcanzó á elevarse á 3.960 hombres, en el 
mqjor estado de organización y disciplina; y como mucha parte de la tropa 
se componía de soldados y chilenos que deseaban la libertad de su patria 
y volver al seno de sus familias, se contaba con su buena voluntad. 

Nadie conocía el plan de San Martin, ni áun la ruta que elegiría para 
atravesar la cordillera : en el mes de diciembre (1816) se movió el ejér¬ 
cito, enviándose préviamente á D. Manuel Rodríguez á levantar las provin¬ 
cias del Sur, llamando la atención de Marcó por ese lado, así como 
siguieron con idéntico objeto otros patriotas en distintas direcciones. El 
fin en esto como en otros ardides empleados por el jefe de la expedición, 
era desorientar á Marcó y hacer triunfar su plan con las menores dificul¬ 
tades y peligros. 

Dividido el ejército en tres columnas, hizo marcharla primera, que se 
llamó de vanguardia, al mando del brigadier Soler; la del centróse confió 
á O’Higgins, y la tercera de reserva quedaba á órdenes inmediatas del 
mismo San Martin para atender á lo que fuese necesario. Un cuerpo 
de 500 milicianos, mandados por Beltran, llevaba el destino de custodiar 
los bagajes. 

Dispuestas así las tropas, al promediar de enero (1817) la expedición 
avanzaba hácia la cordillera en momentos en que San Martin recibía del 
director Pueyrredon un oficio en que le manifestaba desconfianzas del 
resultado de la expedición y temores por la suerte de Buenos-Aires; mas 
aunque esto inquietó al principio al general San Martin, las juiciosas 
observaciones de O’Higgins le tranquilizaron luégo. 
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Marcó por entónces no llegó á persuadirse que la invasión m realizase, 
teniéndola por descabellada; y como San Martin le había dirigido m 
intimación para que dejase á Chile y le hubiese enviado el acia deb 
independencia de Buenos Aires, se limitó á hacer « quemar en la plaza por 
mano del verdugo, dice Gay, y á presencia de los militares, el acU de 
independencia de Buenos Aires que le había sido remitida, diciendo con 
ironía que era lo único que este general podía mandar contra Chile.» 
El movimiento que empezó á advertir el incrédulo magistrado le sacó 
pronto de su error : luégo que adquirió noticias ciertas de la marcha d¿l 
enemigo, envió 200 hombres á ocupar los puntos más difíciles de la& 
montañas, miéutras él seguía con todo su e jército por el camino de Acon¬ 
cagua, según las indicaciones que habia recibido del Padre Martínez, 
quien se mostró muy interesado en desbaratarlos proyectos de San Martin. 
Las ideas del Padre Marlinez se dejaron á un lado después que se tuvo noti¬ 
cia de la salida de Buenos-Aires de una expedición marítima para atacar ¿ 
Concepción : la junta de guerra resolvió extender el ejército á lo largo 
de las cordilleras en una linea de cerca de 200 leguas. El teniente coronal 
Marqueli, segundo jefe del batallón Talayera, se avanzó con dos compañías 
á practicar un reconocimiento hasta Aconcagua cerca de Uspallata; sm 
regresó precipitadamente á La Guardia, habiendo tenido que sostener ub 
choque con una partida avanzada de la división La llera. 

San Martin habia preferido pasar la cordillera por la via de los Patos, 
en razón de ser la peor, calculando que por esta circunstancia seria desa¬ 
tendida por el enemigo; enviando por la del Planchón la división La llera 
con unos 30 granaderos de ó caballo, y fué por esto por lo que se ocasio¬ 
nó el encuentro en el sitio de Picheuta entre el patriota Enrique Martínez 
oficial de La Hera, y el comandante Marqueli ; no habiendo sido éste el 
único encuentro de esta clase que ocurrid ese dia : el coronel de ingenie¬ 
ros al servicio de los. realistas, D, Antonio Arcos, al poner en estado de 
defensa el punto de Achupallas fué atacado por el teniente La valle que úni¬ 
camente disponía de 25 granaderos, con los que le batió completamente. 
Esta ventaja dió el resultado importante de ocupar el valle de Putaeado j 
aseguró con esto el paso de la cordillera. 

Los realistas se atrincheraron en el cerro de las Coymas; pero Neeoe- 
chea, encargado de atacarlos, desvió sobre el llano ó fin de sacarlos desús 
puntos fortificados, como se verificó, empeñándose luégo un cómbale 
cuyo resultado fué favorable á los patriólas, obligando al enemigo é reti¬ 
rarse al lado opuesto del rio. Ello es que todos estos movimientos pre¬ 
pararon el triunfo inmortal de Chacabuco, alcanzado el 12 de febrero 
(1817), y cuyos detalles no entran en nuestro plan. 

El capitán José María Velazquez llevó á Santiago la noticia, causando 
el mayor pavor y consternación á los partidarios de la España. « En cuanto 
á Maicodel Pont, dice Gay, su destino fué aún más desgraciado, pues 
aunque huyó la misma noche en que tuvo la noticia de la derrota, fuese 
efecto de la debilidad de su carácter afeminado ó de haber seguido el 
consejo de su compañero D. Prudencio Lascano, tomó luégo que se separo 
de la artillería caminos extraviados en medio de los campos ae Sao Fran¬ 
cisco del Monte que le condujeron á sitios desconocidos. Al llegar á las 
Tablas le alcanzaron el capitán Aldao y D. Francisco Ramírez, quienes lo 
llevaron á Santiago con las personas de su comitiva y los pusieron á todos 
en las habitaciones altas de las aduanas, para que esperasen allí lo 4 ue 
se resolviese acerca de su suerte... » 

San Martin entró á Santiago el 13 de febrero é hizo reunir una junte 
numerosa para que nombrase el jefe del gobierno; la elección recayó efl 
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él mismo^ pero observando las instrucciones del gobierno de Buenos Aires 
de no mezclarse en puntos de administración, indicó á 0 Higgins y con¬ 
tribuyó á su nombramiento, organizándose inmediatamente el gobierno. 

Entre los asuntos que llamaban la atención del nuevo jefe, dió prefe¬ 
rente despacho á solicitar los medios de poner en libertad á los patriotas 
que se hallaban confinados en la tempestuosa isla de Juan Fernandez : se 
tocaba el inconveniente de la falta absoluta de embarcaciones, y para 
adquirir alguna, se mandó poner bandera española en el puerto cíe Val- 
paraiso, con lo cual se presento el bric Aguila, de que se apoderaron los 
patriotas haciéndole salir ántes que los buques españoles trasportasen á 
los confinados al Callao. 

Era de todo punto urgente organizar una escuadra, sin la cual la inde¬ 
pendencia no podia quedar asegurada. O’Higgins convocó con tal objeto 
á las personas más notables con el fin de facilitarse un préstamo; mas la 
situación era tan penosa, que no fué posible alcanzar este subsidio : el 
caso requería medidas vigorosas y se distribuyó un empréstito éntrelos 
mismos realistas, y en pocos dias se reunieron 200.000 pesos, que se re¬ 
mitieron á los Estados Unidos para la adquisición de algunos buques : se 
hizo salir para Inglaterra áD. A. José AlvarezCondarcoáfin de hacer cono¬ 
cer las necesidades de Chile y facilitar así contratos ventajosos. Alvarez 
dió en Londres con Lord Cochrane y arregló con éste la organización de 
una fuerza naval para oponerla á los españoles. La actividad de este céle¬ 
bre marino*, y las exigencias que 6e le hicieron pará que se trasladase á 
Chile, no le permitieron demorar su salida, y el 28 de noviembre de 1818 
salto á tierra en Valparaíso. 

La provincia de la Concepción continuaba ocupada por los realistas 
Ordoñez y Sánchez : O'Higgins salió sobre éstos, quienes evacuaron la ca¬ 
pital, ocupando el puerto de Talcahuano, que de antemano habían hecho 
fortificar : O’Higgins les siguió aquí adelantando la división de La Hera 
con la esperanza de rendirlos ántes que fueran reforzados por Pezuela. 
Ordoñez por su parte quiso aprovechar un golpe de mano sobre dicha 
división y la atacó vigorosamente (5 de abril) en el punto llamado Cura - 
paligue , quedando rechazados los realistas. 

Las Fuerzas que habían huido jpor Consecuencia de la derrota de Chaca- 
buco se dirigieron al Callao, aespues de haber hecho su aguada en el 
puerto del Huasco: Pezuela las obligó á reembarcarse dirigiéndolas á 
Talcahuano á órdenes de Ordoñez á quien ya se le había juntado Sánchez 
con algunas tropas de Chillan : asi pudieron reunirse como 2.600 hombres, 
cifra muy superior á la que tenia La Hera, que se hallaba en el cerro 
del Cavilan. 

Ordoñez conoció la importancia de cargarlo prontamente y se dirigid 
sobre él (5 de mayo) impetuosamente; pero ni este violento ataque, ni 
otro aún más audaz pudieron desconcertar á La Hera, que rechazó 
siempre al enemigo causándole gran pérdida : « El patriota Freire, que 
sucesivamente había ido de la Merced á la Alameda á hacer frente, dice 
Gay, á las diversas maniobras del enemigo, se coloca á toda prisa en el 
lado en que la artillería causaba más daño, mata con una de sus pistolas 
al artillero que iba é hacerle fuego, se apodera de las dos piezas y pone 
en completa derrota primero á los artillero^ que la servían, y después á 
la mayor parle del ejército enemigo, á quien batió en retirada sobre Tal¬ 
cahuano. » 

O’Higgins llegó á poco é hizo las más espléndidas demostraciones de 
contento por los heróicos sucesos que acababan de cumplirse : Ordoñez 
se retiró á Talcahuano á esperar nuevos auxilios de Pezuela: y como la 


'Digitized by v^ooQle 



4X8 


REVISTA DE ÍSI7 


estación no favorecía las operaciones de un sitio, O’Higgins acampó frente 
á Talcahuano resuelto ó probar un asalto, que tampoco pudo dar, regre¬ 
sando ála Concepción á fijar sus cuarteles de invierno. 

La forzada inacción de los patriotas la aprovechó O’Higgins en mejorar 
su ejército y en ejercitar al soldado en movimientos activos. Destinó dos 

f iartidas para limpiar de realistas toda la linea Sur del Biobio, atacando 
as fortalezas del Nacimiento y A rauco : el capitán Cienfuegos hizo rendir 
la primera por capitulación después de dos acometidas; y Freire, encar¬ 
gado de tomar el Arauco Se dirigía sobre él cuando halló al enemigo para¬ 
petado en la opuesta’márgen del rio Carampangue, y como no presentaba 
vado ni medio alguno de pasarlo por aquel punto, Freire dejó una com¬ 
pañía para que llamase la atención al enemigo, mientras él con unos gra¬ 
naderos desvió cautelosamente y lo cruzó por más arriba, haciendo montar 
al anca de los granaderos algunos infantes; se arrojó Freire el primero 
de todos para dar el ejemplo y en pocos momentos llegaroná la orilla 
opuesta marchando sobre el enemigo : éste le acomete vigorosamente, 
pero Freire y sus compañeros se defienden y avanzan rápidameute, consi¬ 
guiendo derrotar á los realistas. La fortaleza del Araucano estaba abando¬ 
nada porque la guarnición se habia embarcado parte á Talcahuano y el 
resto con su jefe Pinnel en unión de algunos indios, siguieron por el lado 
deTubal: sobre estos marchó Freire creyendo sorprenderlos y les atacó 
en la noche del oi de mayo; mas aunque heridos varios de Jos realistas, 
entre ellos Pinnel, lograron embarcarse en dirección ó Talcahuano; otros 
fueron á dar al Nacimiento. 

El buen estado de defensa en que Ordoñez habia puesto la plaza de 
Talcahuano, hacia necesario para el ataque un plan científico que asegu¬ 
rara el resultado. Por este tiempo se hallaba en Chile al servicio de la 
independencia un general francés llamado Miguel Brayer, á quien San 
Martin habia enviado á la división de O’Higgins y á quién se le encargó 
el reconocimiento y principales operaciones del asalto que debia tener 
lugar en la noche del 6 de diciembre. Dispuesto todo paj*a efectuar la aco¬ 
metida, hubo un atraso en varias compañías que comprometió el resultado 
y que obligó á los patriotas á retirarse después de ejecutarse actos dis¬ 
tinguidos de valor. No obstante este reves, O’Higgins se preparaba á refor¬ 
zar el ataque por el lado de San Vicente, cuando se recibió noticia de la 
palíela del Callao de la expedición que enviaba Pezuela á órdenes de Osorio, 
y ya fué preciso reuuirse á San Martin, saliendo á pocos dias después 
O’Higgins de la Concepción. 

Méjico. — El nuevo virey D. Juan Ruiz de Apodaca, dotado de 
humanos sentimientos, bien diferentes por cierto de los de su antecesor 
D. Félix de Calleja, dió desde su entrada en el mando (diciembre de 1816) 
un indulto que, si no desarmó á todos los patriotas que con tanto tesón 
habían sostenido la guerra, sí obligó á muchos á desistir por entóncesde 
continuarla, consiguiéndose además regularizarla, sin que fuesen ya tan 
comunes las escenas de horror que se habían presentado, especialmente 
durante el gobierno de Calleja. 

No obstante el humano proceder de Apodaca para la,generalidad deJos 
republicanos, habia un sentimiento superior en mucho á la gratitud que 
engendra la clemencia, y era el de ver libre la patria y señora de si 
misma. Las armas no podían, pues, soltarse de la mano raiéntras la España 
se negara á dejar en libertad de constituirse y gobernarse unos pueblos 
que habia encadenado con la violencia y mantenido en la más degradante 
seriidumbre. 
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La guerra, pues, siguió á pesar de los buenos instintos del nuevo ma¬ 
gistrado ; y en los‘primeros meses del año en que vamos, registramos Los 
combates del cerro de Cóporo, la toma de Tehuacan y cerro Colorado, 
dice Torrente, el del trapiche de Ayotla,el del fuerte de Santa Gertrudis, 
el del convento de Tepexi, San Esteban y otros varios. 

La tarea habia sido aura é incesante para los independientes, por la falta 
de recursos y escasez de elementos militares. No podia menos que ser des¬ 
igual la lucha entre un pueblo ignorante y embrutecido por los hábitos 
de abyección y servilismo, y un gobierno muy sobrado ae medios para 
oprimir y aniquilar á todo aquél que se levantara á desconocer su auto¬ 
ridad : las ventajas todas del opresor, las estrecheces y fatigas para el 
oprimido ; en tales circunstancias los patriotas se tomaban algunos mo¬ 
mentos para recobrar sus debilitadas fuerzas, ó para prepararse de nuevo 
á seguir en la contienda. 

En el mes de febrero sólo aparecieron los caudillos patriotas Mendez y 
Vargas en la provincia de Querétaro; en el pueblo de Huichilat, González; 
en Puebla, Marcelino Sánchez; en la sección de Toluca, Reyes, Gómez y 
Rojas, y en algunos otros puntos partidas de republicanos mal armados á 
quienes fué bien fácil dispersar. El gobierno empezaba á lisonjearse de 
haber ahogado la revolución, cuando arribó á las costas mejicanas el 
célebre D. Francisco Javier Mina (24 de abril) con 400 hombres, y la causa 
de la independencia cobró aliento por algunos dias, % miéntras la desgracia 
entregó á Mina á sus verdugos. 

Antes de ocuparnos de las operaciones de este caudillo, conviene que 
hablemos de los combates que ocurrieron en el mes de marzo: el dia 10 
de este mes rindió el coronel Cristóbal Ordoñez el fuerte llamado La Mesa 
de los Caballos; asi como el brigadier D. Ciriaco Llano se apoderó de otro 
fuerte denominado Jonacatlan: el coronel Armijo ocupó igualmente los 
fuertes de Jaliaca, y D. Renito Armiñan con mucha resistencia: de los 
patriotas, se hizo á las fortificaciones de Misantla. 

En la provincia de Querétaro, en un sitio llamado Montenegro, se em¬ 
peñó un combate tenaz entre el coronel La Torre y Cuadra con los pa¬ 
triotas Pacheco, Bustamante y otros, y fué de resultados funestos á los 
republicanos. 

En el mes de abril no mejoró en mucho la suerte de los patriotas: el 
mismo coronel Armijo envió al cerro del Fraile una columna contra los 
independiantes que se habían refugiado allí, y logró desalojarlos; y el te¬ 
niente coronel Aguilera hizo replegar á los patriotas Montes de Oca y 
Mongoi que defendían unos parapetos en Petatlan. 

Ménos desgraciados el padre Izquierdo, Ocampo y otros republicanos, 
alcanzaron ventajas el 10 de mayo en el pueblo de Coatepec. 

Las provincias de Mechoacan y Zacatecas se hallaban igualmente con¬ 
movidas: el patriota Víctor Rosales hacia la guerra con tesón; pero ago¬ 
biado con las numerosas fuerzas que le perseguían, fué derrotado y 
aprehendido en el rancho de la Campana. La guerra tiene sus épocas de 
contrariedad y de reveses; y el año en que vamos fué precisamente el 
más desastroso á los patriotas de Méjico. 

En las cercanías de Irapuato, provincia de Guanajuato, se libró también 
un combate entre el padre Torres y el coronel Castañon, quedando el 
primero derrotado; y en le territorio de Huasteca se luchaba igualmente 
entre el teniente coronel español 0. Ramón Udias y los patriotas Rocha y 
Vargas, siendo tales las ventajas de los realistas en número, armas y 
municiones, que no podían ménos de triunfar. 

Veamos ahora lo que ocurrió con la expedición del general Mina. Este 
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valiente partidario de la libertad concibió en España el atrevido proyecto 
de seguir á Méjico á ofrecer su espada y su vida en favor de la indepen¬ 
dencia, y habiendo reunido en Nu^va Orleans algunos norte americanos y 
franceses, dirigió á Boquilla de Piedr as una barca en solicitud de Victoria, 
jefe republicano, á quien suponía hallaren aquel puerto; y como le fallase 
esla esperanza de entenderse con dicho caudillo, envió con el mismo 
objeto otro buque á Naulla, que no tuvo mejor resultado : pensó entóneos 
saltar & tierra en Rio-Bravo y halló inconvenientes para verificarlo, por 
lo que hizo rumbo á Soto de la Marina, donde arribó en abril con cerca 
de 400 hombres. 

Al tener noticia Apodaca de esta invasión, dió las más urgentes órdenes 
al jefe de la armada española 1). Francisco Berenguer para que dispersase 
cuanto ánles la escuadrilla que conducía á aquellos nobles auxiliares de 
la independencia mejicana. Componíate dicha escuadrilla de 2 fragatas, 
2 bergantines, 2 goletas y 1 balandra, y se había puesto al ancla en la barra 
del Nuevo Santander previéndose un caso infortunado. Algunos de los ofi¬ 
ciales de Mina que se habían quedado á bordo, se habian alzado con al¬ 
gunos buques, retirándose sin saberse á dónde, y en esta situación apareció 
la escuadra española á dar caza ó 1 fragata, 1 bergantín y 1 goleta, únicas 
naves que habían quedado á causa de Ja deserción de los otros buques: 
muy superior la escuadra realista, fácilmente obtuvo ventajas sobre los 
buques republicanos, cuyas tripulaciones se refugiaron á la barra en sus 
pequeños barcos, defendiéndose al favor de un fuerte que muy á la ligera 
habian levantado. 

No bien seguros en este asilo tomaron tierra, dirigiéndose 200 soldados 
de Mina á la villa de Aguayo, donde fueron atacados por una fuerza (¡ve, 
en previsión de ese movimiento, los realistas habian hecho situar en ese 
punto; mas como esos 200 republicanos hubieran hallado & la mano al¬ 
gunos caballos, pudieron escapar en dirección á la Sierra Madre. 

En poco más ae dos meses, habia recorrido Mina una extensión de200 
leguas, situándose en la hacienda de Peotillos con unos 600 hombres.Aqui 
le persiguió el teniente coronel D. Francisco de las Piedras, y el 15 de 
julio al amanecer se juntaron al jefe español otras fuerzas, con las que 
se empeñó un recio y obstinado combate, dirigido por parte de los rea¬ 
listas por el general D. Benito Armiñan; y como después de seis horas de 
encarnizada lucha la fortuna no se decidía por ninguno de los beligerantes, 
Mina se puso á la cabeza de su caballería y dió al enemigo tan impetuosa 
carga, que no pudiendo resistirla se declaró la derrota. 

El jefe vencedor se internó en el Bajío á reunirse con el padre Torres 
y con algunas partidas de patriotas que se hallaban dispersas por el lado 
de Guanajuato y Jalpa. El virey, ni recibir estas noticias, temió que U 
guerra tomase dimensiones colosales, y se apresuró á reunir un grande 
ejército, que llegó á contar más de 10.000 hombres. 

Mina se avaníó en dirección al pueblo de San Luis de la Paz en deman¬ 
da de una fuerza realista que se hallaba parapelada en una extensa lla¬ 
nura y á órdenes del comandante Ü. Juan N. Gua jardo: la ventajosa posición 
en que los enemigos se encontraban, hizo necesario dar repetidos y vigo¬ 
rosos ataques sobre ellos, hasta que al fin fueron derrotados. Mas ni estos 
triunfos, ni la incorporación de varias partidas de patriotas, habian po¬ 
dido elevar la fuerza de Mina á más de 2.000 hombres, numero que sólo 
alcanzaba á ser la quinta parte del que el virey habia logrado reunir, y 
estaba ya en persecución de los patriotas. Estos creyeron poder compensar 
la diferencia numérica ocupando buenas posiciones, y se dirigieron á lo* 
cerros de Comanja ó Sombrero y San Gregorio, donde se fortificaron. 
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Apodaca había encargado al mariscal D. Pascual Liñan de las opera¬ 
ciones contra Mina; ei.i lal virtud, reconocidas que fueron las posiciones 
do este caudillo (29 de julio), halló dificultades para atacarlas, decidiéndose 
por establecer un sitio. Mina contaba con que el padre Torres su aliado, 
natural en la resistencia de aquel sitio, concurriría con sus recursos, y nada 
de esto sucedió; viéndose precisado á pensar en la retirada rompiéndola 
linea sitiadora: lo intentó inútilmente. Liñan resolvió para el 13 de agosto 
dar un ataque general v lo dió en efecto, quedando rechazado. La falta de 
recursos para los sitiados apuraba, y resolvieron éstos hacer su retirada 
en la noche del 19, intentándola sin poder conseguirla después de un 
combate muy sangriento. En la mañana del 20 dió Liñan un asalto y ocupó 
las primeras trincheras, y poco después se hizo dueño d*> un fuerte. 

Quedaba por rendir el fuerte de San Gregorio, á donde se dirigió 
Liñan, miéntras que Mina había marchado (10 de setiembre) hácia San 
Miguel el Grande á reunir algunas fuerzas con que apoderarse de un fuerte 
que dominaba esta población; y aunque lo intentó y lo tomó, ios realistas 
lo recobraron luégo. 

Mina siguió después sobre la hacienda de la Zanja, que atacó igual- 
/nenie; y hubo de retirarse casi en el momento de alcanzar el triunfo, por 
la llegada de auxilios arteniente coronel Alvarado que había sostenido el 
combate de aquel dia. 

Los patriotas marcharon á la hacienda de la Caja al saber que les per¬ 
seguían de cerca la división del coronel D. Francisco Orrantia: en esa 
posición esperan el ataque, y el 10 de octubre se empeña un reñido com¬ 
bate en que los republicanos quedaron derrotados. Mina con algunos más, 
pudo escapar perseguido con tesón por Orrantia, que le alcanzó en él 
rancho del Venadito, donde se le aprehendió al instante con unos pocos 
que le acompañaban. Mina, y la mayor parte de los aprehendidos con él, 
fueron fusilados el 11 de noviembre en el Crestón del Vcllaco, donde en- 
tónces se hallaba el cuartel general de Liñan. « D. Francisco Javier Mina, 
sobrino del caudillo, que en Cataluña se distinguió tanto en la guerra de 
la independencia, dice Meza y Leompart, estaba dotado de un corazón 
noble y generoso, y de un valor á toda prueba. Estas dotes, y su acen¬ 
drado liberalismo, le hacían muy temible para el despótico Fernando, 
que manifestó mucho regocijo por su muerte, y envió al virey el título de 
conde del Venadito . Asi sucumbió la causa de los patriotas en el centro del 
pais; Torres evacuó los Remedios, y cayó á poco asesinado por uno de los 
suyos en una reyerta. Guerrero fué el único que se mantuvo en las tierras 
Calientes de Valladolid, en la desembocadura del Zacatula, donde resistió 
á todas las tentaciones, á todas las persecuciones y á todas las amenazas. • 
El indómito Yictoria, acosado por las tropas realistas, fué á encerrarse en 
una caverna como una fiera, por lo que pasó mucho tiempo por muerto. 
La causa de los patriotas estaba, pues, en manifiesta decadencia en Nueva 
España en 1817; la revolución estaba á punto de desvanecerse, y el virey, 
que la consideraba completamente vencida, había pedido que no le en¬ 
viasen más tropas de España. » 

Veamos lo que ocurrió después del suceso de Comanja ó el Sombrero 
en el fuerte de San Gregorio, para donde siguió Liñan. 

El l.° de setiembre se dirigió el general español por la Cruz del Sauce 
al Cerro del Vellaco, punto inmediato y que dominaba la más elevada de 
las fortilicaciones de los patriólas, llamada Tepeyac, ocupando además 
una casa fuerte denominada la Garita, y que servia para estorbar el paso 
al llano de San Gregorio: colocados los realistas en tan ventajosas posi¬ 
ciones, abrieron sus fuegos sobre Tepeyac, empleando alguna artillería 
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(13 de Setiembre), y continuando las hostilidades contra dicho punto hasta 
el 17, se consiguió apagar los fuegos de los independientes por ese 
lado. 


El valor con que se defendían los patriotas, la naturaleza del terreno 
donde se hallaban y las obras de defensa practicadas, hicieron bien difí¬ 
cil y dilatada la consecución de la ocupación de aquellos puntos por parte 
de los realistas, que tuvieron que emplear cerca ae cuatro* meses, soste¬ 
niendo frecuentes combates, casi siempre favorables á los sitiados, sin 
que esto hiciese desmayar á los realistas á causa de los refuerzos ince¬ 
santes que recibían. Entre otros choques, debemos recordar el que ocur¬ 
rió el 28 de diciembre á causa de la sorpresa dada por el patriota Cruz 
Arroyo á 400 realistas en el punto llamado El Tigre , por la audacia que 
mostraron los independientes, botándose sobre el campo fortificado del 
enemigo á arma blanca y empeñando con encarnizamiento un largo com¬ 
bate de grandes pérdidas para los españoles. En esta situación terminó el 
año 1817, quedándonos por referir los acontecimientos que se siguieron, 
los cuales pertenecen al año siguiente, donde los encontraremos. 

Mientras se cumplían los sucesos del fuerte de San Gregorio» otros com¬ 
bates se libraban en distintos puntos, y para conocerlos, tenemos que re¬ 
troceder en nuestra relación al mes de mayo. 

Parte de la guarnición republicana que había quedado en el fuerte déla 
barra de Nuevp Santander, emprendió la retirada para los Estados Unidos 
por tierra, por la vía de Nacogdoches: los coroneles Perri y Gonton con¬ 
ducían esa partida, y sobre ellos se destinó al realista coronel Antonio 
Martínez, quien les alcanzó en el sitio llamado Dos Corrales ; y como el 
número de los perseguidores era muy superior al de los perseguidos, és¬ 
tos determinaron internarse en la selvas, donde permanecieron algunos 
dias sufriendo todo género de privaciones, para ser poco después cazados 
como fieras, recibiendo una dolorosa muerte. 

La parte de la guarnición que había permanecido en el fuerte de Nuevo 
Santander fué acometida por el brigadier Arredondo y heoha prisionera 
(14 de junio), siendo desde luégo pasada por las armas. 

Partidas de republicanos que no hacían parte de la expedición de Mina, 
fueron igualmente debeladas por los coroneles Miguel Barragan y Aguirre 
en el sitio de la Campana, perteneciente al pueblo de Pátzcuaro y en Jalpa. 

En la provincia de Puebla atacó también el coronel español José Santi 
Marina el fuerte de Palmillas, pudiendo retirarse los patriotas después de 
un récio combate: en la ranchería llamada Cuarenta arrobas , se libró 
combate entre el teniente coronel Isidro Marrón y el patriota Vargas, 
siendo éste derrotado; en la serranía de Huétamo se combatió igu símente 
entre el coronel PioRuiz y el republicano Benedicto López, sufriendo éste 
alguna pérdida, aunque menor que la de los realistas. 


El padre Torres, unido á otros jefes independientes, se empeñaron en 
rendir la guarnición del pueblo de la Piedad, defendido por el general 
Cruz que se hallaba con doble fuerza, y fueron rechazados los primeros; 
el patrióla coronel José María Hermosilla acometió también el pueblo for¬ 
tificado llamado Mazamilla, sin poder alcanzar ninguna ventaja notable 
á causa de la excelencia de las fortificaciones y de la numerosa guarnición 
que lo defendía. 

En la provincia de Guanajualo, pueblo del Rincón, se hallaba una 
fuerza patriota llamada la guerrilla de los Pachones, contra la que siguió 
el teniente coronel D. Juan Florez, conduciendo una fuerza cuadrupla^ 
la de los republicanos, consiguiendo sorprender á éstos con pérdida del 
jefe Magdaleno Medina, haciéndoles 37 muertos y cerca de 100 prisione- 
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ros. El resto de los republicanos pudieron escapar ocultándose en los bos- 
ques. ' 

Concluyó este año desgraciado para la revolución en Méjico, con algu¬ 
nas acciones de guerra perdidas en su generalidad para los republicanos; 
tales fueron: la del pueblo de Alahuistlan, fuerte de Cóporo, El Arenal, 
Sierra de Nayarit, Ojuelos, Los Dolores y otros de menor importancia que 
seria cansado-enumerar. 

En ninguna otra sección de América se combatió con más tesón en este 
año, y en ninguna fué más contrariada por la suerte de las armas la causa 
revolucionaria; mas las esperanzas de los republicanos se sobreponían á 
tan repetidos reveses, y las armas no se abandonaban un momento. 


t 
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Paso dsl Caora. — Arregladas las diferencias que sobre mando ir 
fuerzas se habian suscitado entre Cedeño y Piar, pudo ya pensarse en in¬ 
vadir la Guayana, y urgía hacerlo ántes que la estación de las lluvias fi¬ 
niera á impedirlo. 

La grande importancia que tenia para los beligerantes la ciudad de 
Angostura especialmenle, hizo que Piar se dirigiese sobre ella al finali¬ 
zar diciembre de 1816, y cuando los realistas la ocupaban con una fuerte 
guarnición: la defensa principal la proyectaron los enemigos sobre el 
paso del impetuoso y profundo Caura, sobre todo por el conocimiento que 
adquirieron los realistas de la falta absoluta de embarcaciones de sus 
contrarios, llegando á lisongearse de la imposibilidad de practicar aque¬ 
lla marcha, y sobre todo de allanar aquel obstáculo. Esto que juzgaban 
como inuy difícil los defensores de'Angostura, no fué para Piar y Cedeño 
sino una ocasión para ejercitar su ingenio y valor á toda prueba. Piar 
encargó al coronel Juan José Liendo de la comisión de hacer construir 
cuatro curiaras con la mayor presteza, y dió órden al oficial de marina 
Rafael Rodríguez para qué sin pérdida de momento, aprovechando una 
mala canoa desechada por inútil y hallada casualmente, tomase del ene¬ 
migo los trasportes que pudiese; sabíase que los realistas se bailaban en 
el paso real , emboscados la mayor parte en la espesura de la raárgen 
oriental del rio que defendían, y debia suponerse que tendrían algunas 
embarcaciones para las operaciones más indispensables, y sobre éstas de¬ 
bía caer Rodríguez. No obstante las precauciones tomadas por el enemi¬ 
go, el valor y habilidad del oficial de marina le permitieron quitar una 
curiara, que presentó luégo á Piar, á tiempo que el coronel Liendo traía 
dos más, de las que una fué declarada inútil. «En ámbas se embarcaron, 
dice Baralt, dos piquetes de infantería, para hacer rio arriba un desem¬ 
barco, á tiempo que la artillería abría sus fungos por el frente y que Ce- 
deño, á la cabeza de un escuadrón, se arrojaba al rio en dirección al paso 
real, donde estaban las fuerzas sutiles enemigas. Pero tanto éstas como 
las tropas de tierra, después de haber disparado algunos tiros de canon, 
huyeron vergonzosamente como sorprendidas de un arrojo tal. Su infan¬ 
tería siguió en retirada para la ciudad de Angostura, viva y efi carneóle 
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{ >erseguida por Cedeño, hasta el pueblo de San Pedro» distante del Caura 
egua y meaia. b 

Verificado felizmente el paso del caudaloso rio, marchó Piar rápida¬ 
mente á fin de aproximarse á la ciudad, colocándose en buenas posiciones, 
miéntras conocía el estado de la plaza y el plan de defensa del enemigo, 

? r para ello se situó en el Juncal (12 ae enero). Los realistas se habían 
órtificado convenientemente, y el ataque presentaba graves dilicultades 
por las obras de defensa. Piar se inclinaba á dar un asalto, pero para lo¬ 
grarlo era preciso desalojar préviamente algunos cuerpos que cubrían los 
unióos puntos desde donde pudiera adquirirse exacto cbnocimiento del 
verdadero estado de la plaza. Ordenó, pues, al coronel José Gabriel Lugo 
emprendiese el ascenso á la cumbre del cerro del Zamuro, donde existía 
una partida como de 100 hombres, que fué desalojada (17 de enero) in¬ 
mediatamente con alguna pérdida de ámbas partes. Ocupada por los pa¬ 
triotas esta posición, se podía combinar acertadamente el plan de asalto, 
puesto que dicha eminencia dominaba la ciudad. Practicado el reconoci¬ 
miento y formado el plan, se señaló para el 18 el acometimiento, de cuya 
operación y resultados se trató en su lugar. 

La acción librada para forzar el paso del rio, fué costosa á los realistas, 
que sufrieron una baja de 9 muertos, 15 heridos, dejando 27 prisioneros 
á quienes no se les dió cuartel. Además abandonaron 2 piezas de artille¬ 
ría, algunos fusiles y pertrechos. 

Notable fué el valor que desplegaron los jefes Cedeño, Liendo, Rodrí¬ 
guez, Hinojos» y Lugo en esta jornada, heróica basta el extremo. Cedeño, 
ántes de emprender el terrible paso, puso 70 soldados á órdenes del ca¬ 
pitán Lorenzo Hinojosa, recordándoles que eran patriotas, y que de su ar¬ 
rojo y decisión pendía la suerte del ejército, siendo como eran ellos los 
que debían acometer de frente al enemigo y tomar las embarcaciones que 
faltaban. Pocas ocasiones se ha combatido con más audacia y con mejo¬ 
res resultados. 

El historiador Torrente no se ocupa de esta célebre campaña sino para 
atribuir á Piar cuantos excesos caben en un alma despiadada; y ya que no 

E uede negarle el reconocido valor que le caracterizó, le atribuye vitupéra¬ 
les desaciertos. 


II 


Rabanal. — Miéntras que la suerte de las armas favorecía á Piar en 
el Orinoco, no pasaban asi las cosas en el Occidente. El coronel Miguel 
Guerrero, segundo de Páez en^el sitio de San Fernando, habia quedado 
haciendo de jefe principal durante una corta y necesaria ausencia del jefe 
del Apure. El brigadier Correa, comandante de la plaza sitiada, habia re¬ 
cibido un poderoso auxilio de 800 hombres, mandados por D. Salvador 
Gorrín. En tales circunstancias, los realistas habían formado una fuerza 
muy superidr á la del jefe republicano, y resolvieron hacer una vigorosa 
acometida sobre la Jinea sitiadora, la cual, á pesar de su inferioridad nu¬ 
mérica y de otras muy notables desventajas, resistió valerosamente las 
cargas del enemigo, cada vez más encarnizado y feroz; hicieron más los 
patriotas: resueltos á perecer ó triunfar, tomaron la ofensiva, y cargan¬ 
do con la pequeña fuerza que tenían, pretendieron temerariamente des¬ 
baratar la espesa columna española que los amenazaba, con la confianza 
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que da el número. Inútiles fueron los heroicos esfuerzos de las endebles 
partidas de Guerrero ; ellas fueron rechazadas y obligadas á retirarse al 
cuartel general de Páez con grande pérdida, sin que por esto fuese menor 
la de los realistas, quienes resentidos y enconados por la resistencia que 
no esperaban, ejecutaron varios asesinatos sobre personas respetables é 
inofensivas. « En el mismo dia 8, dice Montenegro, salieron de San Fer¬ 
nando el brigadier D. Ramón Correa y el teniente coronel Gorrín con 
1.500 hombres de todas armas, y atacaron la linea de los patriotas, que 
como se ha dicho, se hallaba á cargo del segundo de Páez, Miguel Guerre¬ 
ro, y lo batieron completamente en el sitio del Rabanal , obligándolo ¿ 
retirarse á las posiciones de aquel general, después de un sangriento 
combate en que los independientes procuraron romper la linea realista, 
como probablemente lo habrían logrado á no ser por la inferioridad do 
sus fuerzas, pues sólo tenían tres escuadrones. Al anciano 'Girardot, pa¬ 
dre del bravo militar de quien se ha hecho mención, y al teniente coro¬ 
nel Miguel Santana, sujetos de responsabilidad, los asesinaron luego en 
esta retirada varios de los dispersos, que consiguieron apoderarse por 
este medio infame del oro que llevaban y no habían tenido la prudencia 
de ocultar, confiado el primero en la hospitalidad que le era debida, y 
no recelando el segundo que atropellaran su persona* y carácter los sol¬ 
dados ó compañeros que defendían una misma causa... » 

Resultado del desastre"del Rabanal fué que hubo que levantar por eu- 
tónces el sitio de San Fernando, en razón á que ni había disponibles fuer¬ 
zas suficientes para reforzar las rechazadas, ni era prudente distraerlas 
que se destinaban á defender el Apure, amenazado ahora por todo ei 
ejército realista reunido. 


III 


Clarines. — El inmoderado aunque disculpable ‘deseo de Bolívar de 
ocupar á Caracas, la ciudad de sus desvelos y muy particularmente de su 
cariño, produjo en 1813 y ahora en 1817 funestas consecuencias á la Re¬ 
pública. En el primero de estos años, desperdició un tiempo preciosísi¬ 
mo y dejó que Monteverde cómodamente hiciese sus aprestos para resis¬ 
tirle en Puerto Cabello. « Habiendo perdido Bolívar en vanas aclamacio¬ 
nes de la muchedumbre un tiempo precioso, dice Torrente, para atacar 
la plaza de Puerto Cabello, que habna caído indudablemente en sus ma¬ 
nos si se hubiera lanzado sobre ella en los primeros momentos del des- 
órden, se hizo ya una empresa más difícil desde que los defensores pu¬ 
dieron fortificarse... »; y en este mismo sentido lo observa un historia¬ 
dor colombiano. En cuanto á la marcha sobre dicha ciudad en el año de 
que nos ocupamos en estas notas, fué igualmente perjudicial, porque 
escaso de fuerzas para triunfar de D. Francisco Jiménez en Clarines, Tue 
derrotado el 9 de enero del mismo año, suceso que acaso no hubiera 
ocurrido sin el fervoroso empeño de llevar sus armas libertadoras contra 
toda probabilidad de buen éxito á la ciudad de su nacimiento, porque no 
era bastante el que el grueso de las fuerzas españolas estuviese distraído 
entre Guayana, Apure y Cumaná, y ausente Morillo, para llevar á término 
un plan que presentaba por entonces serias dificultades, como se vió má» 
tarde, « Más que todas las razones indicadas, dice Baralt, este deseo de 
entrar en Carácas, objeto constante de sus pensainiéntos y cuidados, u# 


Digitized by 


Google 



NOTAS DESCRIPTIVAS DE 18Í7 4ffl 

el en que la ocasión presente decidió al Libertador á seguir el plan poco 
justificable de una invasión al pais en que había ménos probabilidades de 
buen éxito contra sus muy pujantes enemigos. El ataque hecho el dia 9 de 
enero con 700 hombres á las posiciones enemiga* tué tan desgraciado, 
que Bolívar y Árismendi volvieron á Barcelona con muy pocos soldados, 
dejando en poder del enemigo muchos prisioneros, armas y pertrechos. » 
Sea de esto lo que quiera, Bolívar, con una columna de 700 hombres, 
compuesta de 400 que había traído Arismendi de la Margarita y 300 que. 
tenia, se puso en marcha en dirección á Carácás anunciándose con una 
proclama expedida el dia 8. « Se propuso, p.ues, el Libertador, dice Mon¬ 
tenegro, invadir esta provincia, y organizadas las tropas que había reuni¬ 
do Arismendi en la ciudad de Barcelona, se dirigió á Piritu con 700 hom¬ 
bres, dando en el 8 de dicho mes una proclama en que asi lo anunciaba 
á los de Carácas, en donde se conoció desde luégo que debía tener un 
éxito desgraciado la atrevida operación á que se lanzaba imprudentemente 
con tan corta fuerza, desecha en el primer choque cuando intentó tomar 
la posición que ocupaba el capitán D. Francisco Jiménez á la izquierda 
del Uñare , frente á Clarines; las fuerzas que mandaba este bravo oficial 
llegaban á 550 hombres, y entre ellos 500 sin otras armas que flechas y 
abrigados todos con un mal parapeto de cardones, despejado únicamente 
por el frente, que defendían además 2 piezas, y cubierto por la derecha 
por las profundas barrancas del rio, pero de fácil acceso por la izquierda 
Y retaguardia por dominarlo un espeso bosque que tocaba al recinto y no 
habían tenido tiempo de desmontar: en el 9 se dió este ataque tan mal 
meditado, y 40 caballos, mandados por el indio Ghaúran, que se internó 
en el bosque para salir ¿retaguardia de los independientes, bastaron para 
que éstos se desordenaran y tomaran la fuga en lo más empeñado de la 
acción, creyéndose atacados por las tropas del Bajo-Tuy, que aún no se 
habían movido de las inmediaciones'de Cáucagua. El campo quedó cubierto 
1 de cadáveres, fusiles y pertrechos ; pocos escaparon hacia Barcelona con 
Bolívar y Arismendi, y los muchos que se refugiaron en las espesuras de 
las cercanías del cantón realista también fueron hechos prisioneros aquel 
dia y en los siguientes, y alanceados ó fusilados, tocando esta suerte al 
coronel Tomás Hernández... » 

La falta de los recursos necesarios sujetaba á Bolívar á sufrir tan gra¬ 
ves contratiempos: la fe del Libertador le hacia suplir con la confianza lo 
que le faltaba ae medios para colmar sus esperanzas. El creía que todos 
se hallaban animados del mismo fervor, del mismo patriotismo y perse¬ 
verancia en jos sucesos/» ¡ Esperanza falaz, en aquella época, dice Res¬ 
trepo, que estuvo á pique de costar la vida al jefe supremo, si la Pro¬ 
videncia no hubiera conservado sus preciosos (fias para que cumpliera 
los altos hechos que debía ejecutar en beneficio de gran parte de la Amé¬ 
rica del Sur! » 


IV 

Asalto de Angostura. — Hemos dejado á Piar preparándose para 
dar el asalto proyectado á la ciudad de Angostura: batidos por el coro¬ 
nel Lugo los 100 hombres que tenían los realistas en el cerro del Zamuro , 
y hechas las exploraciones del cjso á fin de conocer los puntos por donde 
debía dirigirse el ataque, se determinó embestir la plaza por los tres si¬ 
tios llamados Perro Seco, Monserrate y la Ceiba , el 18 por la noche. El 

32 * 


¥ 


Digitized by {jOoq le 



498 


NOTAS DESCRIPTIVAS DE 1817 


valiente Lugo fué encargado de acometer el primer punto con 250 hom¬ 
bres de infantería y dragones. El dispuesto general, valentísimo Pedro 
León Torres, filé destinado al spgundo con 160 infantes, y el denodado 
coronel Pedro Hernández, con i 50 individuos de infantería y un corito- 
mo número de dragones se encargó del tercero. El jefe inmediato que 
dirigía los movimienlos era el benemérito coronel entúnces Bartolomé 
Salón. Llegadas las doce de la noche, cada una de las columnas dichas, 
rompió el fuego sobre el enemigo, que ya se había apercibido délos 
preparativos de su contrario, por lo que la defensa fué vigorosa, recha¬ 
zando á Lugo y Hernández, forres pudo desalojar, aunque con mucha 
pérdida de los suyos, la partida enemiga que defendía á Monserrate; pero 
no fué reforzado oportunamente por el coronel Pedro Chipia, encargado 
de auxiliarle, y tuvo que retirarse porque el enemigo cargó sobredicho 
punto gran parte de sus tropas. Rechazados loá patriotas una vez, repi¬ 
tieron muchas otras duramente sus ataques : la defensa de los puestos en 
nada era inferior al valor y arrojo que desplegáronlos republicanos: el 
combate fué sangriento y obstinado, y como los realistas de la ciudad fue¬ 
ron eficazmente auxiliados en la defensa de la plaza por 2 fragatas, 3 go¬ 
letas y 4 cañoneras, que hacian un vivísimo luego desde el rio y la laguna 
Comieres, cruzándolo con los de las baterías; los independientes oo pu¬ 
dieron después de una lucha de cinco horas rendir al enemigo, aunque 
se hiciera grande estrado. « La pérdida total de los patriotas, dice boute- 
negro, entre muertos y heridos pasaron de 500 hombres, irritándose má? 
con esto en lugnr de desanimarse, en términos de no hacer caso délos 
repetidos toques de llamada dados para libertarlos de perecer sin fruto: 
al fin se les persuadió, y á las cuatro de la mañana cesó el ataque ¿con¬ 
dición de volver á emprenderlo luégo que aclarara; bien que no seles 
cumplió esta oferta, áun después de exigirlo, por que se les hizo enten¬ 
der que su principal obligación éra la obediencia. Entre ios indepen¬ 
dientes muertos so contó al capitán mayor Joaquín Peña, los capitanes 
José.Bello y Pedro Cárdenas y otros oficiales subalternos, en cuya clase 
hubo además 6 heridos; la pérdida de los realistas fué también coito- 
rabie, pero menor, como que estaban cubiertos con parapetos y apoyados 
en casas fuertes y baterías bien preparadas. » 

Piar convocó una junta de guerra con el fin de obtener la opinión de 
los jefes sobre lo que debiera resolverse; y aunque muchos de los vocales 
se inclinaban á continuar los ataqnes á la ciudad, prevaleció la mis 
cuerda opinión de llevar la guerra á las Misiones del Caroni, dejándola 
caballería á cargo de los coroneles Teodoro Figueredo y Felipe Mauricio 
Martin, formando una linea para asegurar las subsecuentes operaciones. 
La infantería, con Piar á la cabeza, salió en dirección (8 de febrero) á di¬ 
chas Misiones. Ménos desdeñosa aquí la fortuna, retribuyó con triunfos 
espléndidos el esfuerzo y valor de los patriotas. 


Y 


Cumaná.— Tampoco fué feliz Mariñoen su intentona sobre la P^ 23 
de Cumaná; pensó dicho general sitiar la ciudad, que tenia una fuerte 
guarnición, y colocó su cuartel general en Cántaro ó Cantaura, según w- 
ralt. El 18 de febrero intimó al jefe militar rendición: pero habieNp 
éste rechazado con indignación la propuesta, procedió el jefe republ»* 
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cano ñ reconocer el campo para emprender con más acierto sup ulterio¬ 
res operaciones ; y al efecto, el 19 hizo situar una parte de su fuerza en 
el punto del Barbudo , para preparar un acometimiento sobre la Casa Fuerte 
ocupada por los realistas en la ribera del Golfo. El asalto se dió sobre esta 
posición, y aunque el enemigo opuso grande resistencia, se le desalojó 
de allí con pérdida de consideración. 

El brigadier D, Juan B. Pardo, que mandaba á los realistas, hizo que¬ 
mar el puente llamado Chara, y concentró sus fuerzas á la plaza princi¬ 
pal, donde de antemano se habían levantado baterias y fortificaciones que 
permitían una vigorosa defensa. Los republicanos quedaron dueños del 
resto de la ciudad, especialmente del barrio llamado de la Chiclana. Tal 
era la actitud de los realistas, y habían tomado tan acertadamente sus 
disposicianes y fué tan heróica la defensa, que en tres ocasiones rechazaron 
las viólenlas acometidas de los republicanos, quienes además del fuego 
que se les hacia de las trincheras y demás puntos fortificados, recibían 
los del Castillo de San Antonio y dei reducto de San Fernando. El general 
Manuel Valdez recibió orden, ,á pesar de hallarse herido, para tomar la 
altura de Agua Santa; pero al ejecutarlo recibió orden equivocada de re¬ 
tirarse. « Los patriotas, dice Montenegro, tuvieron al fin que suspender los 
ataques á las siete de la noche en consecuencia de haber sido rechazadas 
por tres veces de les parapetos del hospital, que atacaron y defendieron 
aquéllos con la jnayor obstinación é intrepidez ; pero el fuego de cañón 
duró liasla la madrugada, y aún se intentaron asaltos parciales que tam¬ 
poco produjeron resultados favorables. En el 20 se retiraron los de Ma- 
riüo á Cántaro para marchar en auxilio de Barcelona, contra la cual se 
decía que Ueal se hallaba ya en marcha. » 4 

Celebrada por Mariño una junta de guerra, se dispuso retirarse, lo que 
se verificó el 20 de enero después de haber perdido en los ataques ocur- 
| ridos cerca de 250 hombres entre muertos, heridos y dispersos. Pardo r 
aunque al favor de sus parapetos no tuvo gran pérdida, no dejó de tener 
una baja de 100 hombres. Apénas había ocurrido seis combates en los 
veinte dias de enero, y se habían perdido en ellos cerca de 2.000 indivi¬ 
duos, casi todos americanos, muy raro español. 

El brigadier Real seguía para Barcelona (7 de febrero), y el 8 se acercó 
á dicha ciudad unido á la división de Clarines, con lo que formó una 
fuerza de 5.500 hombres: destinó dos batallones á ocupar el puente del 
Neveri, reconocer la ensenada de Pozuelos y comunicar las noticias que 
adquiriesen sobre la escuadrilla real que conducía la artillería. Fortuna 
fué para la República el atraso de la escuadrilla en dicha circunstancia, 
pues á no haber ocurrido esta dilación, habría sido infalible la muerte 
de Bolívar, que proyectaba y tenia dispuesto encerrarse con muy escasa 
gente en lo que se llamó Casa Fuerte de Barcelona. Real no quiso atacar 
dicha posición sin la artillería de batir, y esta omisión causó su separa¬ 
ción del mando, nombrándose por Moxó en su lugar al sanguinario don 
Jual Aldama, cuando ya el Libertador se habia dirigido á Guayana á ins¬ 
tancias de Piar. Torrente, que más de una vez se ha manifestado deseoso 
de la muerte del Libertador, reconociéndolo como el génio de la revolu¬ 
ción, hablando de este acontecimiento dice: « El sedicioso Bolívar, ese 
hombre atrevido é indomable, magnifico con todas las sombras de la ri¬ 
diculez, religioso sin asomo de virtud cristiana, y guerrero más por ím¬ 
petu que por reflexión, se halló todo aquel dia en la más penosa ansiedad 
observando con el anteojo en la mano el campo realista y dando por in¬ 
falible su propia destrucción y la de todos sus compañeros de armas. La 
fortuna , que tantas veces le habia sacado de los mayores peligros , le pro- 
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porcionó los medios de sobarse de éste , que era el más terrible de iodos. 
El ejército del rey se retiró repentina é inesperadamente al Juncal yen- 
seguida á Clarines, en donde se estacionó, sufriendo las mayores escase¬ 
ces, que fueron causa de una horrorosa deserción.» Gusta mucho hallar 
en un religioso con asomos de virtudes cristianas , tanta caridad como la 
del Sr. Torrente con Bolívar y los americanos. 


VI 


Macar! tas.— Desde la llegada de Morillo á Bogotá (26 de mayo 
dé 1816) manifestó este jefe grande inquietud y terror por lo que pudiera 
ocurrir en los llanos de Casanare: los restos que habían llegado ¿ Pore 
con Serviez, y las demás fuerzas que pudieron reunirse á esfuerzos de 
Urdaneta, Valdez y el coronel Juan N. Moreno, pudieran servir de núcleo 
para levantar un ejército que sirviera para reconquistar lo que con tan¬ 
tas dificultades había ganado : temor era éste tanto más fundado cuanto 
los habitantes de Casanare desde el principio de la guerra se habían 
manifestado fervorosos partidarios de la independencia. Para tranquili¬ 
zarse en este punto, había mandado á La Torre con 800 hombres á lim¬ 
piar de patriotas aquellas comarcas, con lo que además conseguía tam¬ 
bién castigar los buenos sentimientos que habia manifestado aquel gene¬ 
ral español en favor de los americanos. Creció la inquietud del Pacificador 
con las alarmantes noticias que de Venezuela le comunicaron P ardo y 
Moxó sobre los progresos que nacían los independientes, y resolvió tras¬ 
ladarse inmediatamente al teatro de aquellos acontecimientos. El 16 de 
noviembre del mismo año de 1816 salió para Venezuela, dejando á Sá- 
mano en Bogotá encargado del triste ministerio de concluir con los pa¬ 
triotas que aún no habían sido sacrificados. 

Morillo llegó á San Fernando, y aquí quedó completamente informado 
del estado desfavorable para él en que se hallaban aquellas provincias. U 
Margarita, Cumaná y fearcelona, casi perdidas para su causa; la Guayana 
invadida y próxima á caer en poder de las tropas de Piar; el Apure domi¬ 
nado por Páez; Zaraza ocupando el Alto Llano de Carácas, y multitud de 
cuerpos francos recorriendo la provincia de harinas. « Entónces, dijo el 
mismo Morillo, tuve noticias sinceras y exactas detestado en que se ba¬ 
ilaba : no era la misma Venezuela que yo habia dejado con fuerzas su¬ 
ficientes para mantener su integridad ;# y no era esto solamente, sino 
como lo observa Torrente: « Hallaba asimismo una bqja considerable en 
los cuerpos del ejército, un ponzoñoso gérmen de discordia entre sus je¬ 
fes, y un disgusto general en los pueblos. » 

Volvamos á La Torre : este jefe que había precedido á Morillo en su 
marcha á Venezuela, juzgando á Páez muy escaso de jente para defen¬ 
derse, se propuso perseguirle y tomó la dirección del pueblo ae San Vi¬ 
cente á la cabeza ae A.700 hombres, según Páez. Este jefe se hallaba al 
frente de 1.100 ginetes entre Achaguas y el paso de Setenta, á la orilla 
derecha del Apure. 

«El 27 de enero pernoctó La Torre en el hato del Frío, como una 
distanle, dice Páez, del lugar que yo habia elegido para el combate, y* 
la mañana siguiente, cuando marchábamos á ocuparlo, observámos 
ya iba pasando por él. Entónces tuve que hacer una marcha oblicua,^ 
doblando el paso basta tomar el barlovento, porque en los llanos, y P nfl ' 
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cipalmente en el de Apure, es peligroso el sotavento, sobre lodo para 1» 
infantería, por causa del polvo, el humo de la pólvora, el viento, y más 
que todo, el fuego de la paja que muchas veces se inflama con los tacos. 
Conseguido, pues, el barlovento en la Sabana, formé mis 1.100 hombres 
en tres lineas, mandada la primera por los esforzados comandantes Ra¬ 
món Nonato Perez y Antonio Rangel: la segunda por los intrépidos coman¬ 
dantes Rafael Rosales y Doroteo Hurtado; la tercera quedó de reserva á las 
órdenes del bravo comandante Cruz Carrillo. 

» Confrontados asi ámbos ejércitos, salió La Torre con 25 húsares á re¬ 
conocer mi flanco derecho, y colocándose en un punto donde podia 
descubrirlo, hizo alto. En el acto destaqué al sárjenlo Ramón Valero con 
ocho soldados escogidos por su valor personal y montados en ágiles ca¬ 
ballos, para que fueran á atacar aquel grupo, conminando á toaos ellos 
con la pena de ser pasados por las armas si no volvían á la formación 
con las lanzas teñidas en sangre enemiga. Marcharon, pues, y al verlos 
acercar á tiro de pistola, dispararon los húsares enemigos sus carabinas; 
sobre el humo de la descarga, mis valientes ginetes se lanzaron sobre 
ellos, lanceándoles con tal furor, que sólo quedaron con vida cuatro ó 
cinco que huyeron despavoridos á reunirse al ejército. La Torre de ante-, 
mano había juzgado prudente retirarse cuando vió á los nuestros salir de 
las filas para ir á atacarle. 

» No es decible el entusiasmo y vítores con que el ejército recibió á 
aquel puñado de valientes que volvían cubiertos de gloria y mostrando 
orgullosos las lanzas teñidas en sangre de los enemigos de la patria. Apro¬ 
veché entónces la oportunidad, que otro objeto no habia tenido mi órden, 
de hacer ver á mis tropas que debían solo contar el número de los ene¬ 
migos por los prisioneros que hicieran, ó por el de los muertos (Jue sus 
lanzas dejaran tendidos en el campo de batalla. 

» La Torre, sin perder tiempo avanzó sobre nosotros, hasta ponerse á 
tiro de fusil; al romper el fuego, nuestra primera línea les cargó vigoro¬ 
samente, y á la mitad de la distancia se'dividió, como yo lo habia preve¬ 
nido, á derecha é izquierda, en dos mitades, para cargar de flanco á la 
caballería, que formaba las alas de la infantería enemiga. Habia yo pre¬ 
venido á los mios aue en caso de ser rechazados se retirasen sobre su al¬ 
tura aparentando derrota para engañar asi al enemigo, y que volvieran 
caras cuando viesen que nuestra segunda línea atacaba á la caballería 
realista por la espalda. La operación tuvo el deseado éxito, y muy pronto 
quedó el enemigo sin más caballería que unos 200 húsares europeos; 
pues la demás fué completamenie derrotada y dispersa. Entónces 50 nom¬ 
bres, que yo tenia de antemano preparados con combustibles, prendieron 
fuego á la sabana por distintas direcciones, y bien pronto un mar infla¬ 
mado lanzó oleadas de llamas sobre el frente, costado derecho y reta¬ 
guardia de la.infantería de La Torre, que se habia formado en cuadro. A 
no haber sido por la casualidad de haberse quemado pocos dias ántes la 
sabana del otro lado de una cañada, que aún tenia agua y estaba situada 
á la izquierda del enemigo, única vía por donde podia hacer su retirada, 
hubiera perecido el ejército español en situación más terrible que la de 
Cambises en los desiertos de la Libia. En su retirada hubo de sufrir re¬ 
petidas cargas de nuestra caballería,* aue saltaba por sobre las llamas, y 
los persiguió hasta el paso del Frió, distante una legua del campo de ba¬ 
talla. Allí cesó la persecución, porque los realistas se refugiaron en un 
bosque sobre la márgen derecha del rio* donde no nos era posible pene¬ 
trar con nuestra caballería.» 

Costoso fue para los realistas el combate, pues perdieron cerca de 300 
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hombres entremuertos, heridos y prisioneros; asi como gran cantidad 
de armas, pertrechos y bagajes. Los republicanos no alcanzaron á perder 
100 hombres, aunque les filé muy sensible la muerte del valeroso coman¬ 
dante Miguel Segarra y la de cinco oficiales más. En compensación ob¬ 
tuvieron con la vietoria la grande complacencia de haber lidiado contra 
cuádrupio número de fuerzas, muy disciplinadas y bien armadas, con 1.a 
Torre á la cabeza; miéntras que los patriotas carecían de armas de fuego 
especialmente, y aun muchas de las lanzas que faltaban estaban suplidas 
con el palo de una palma llamada Albarko . 

Reunidos Morillo y La Torre dos dias después, siguieron en dirección 
á San Fernando, y Paez se dirigió por la llanura sobre San Juan de Payara, 
no sin haber ántes provocado ¿ su adversario á renovar el combate; mas 
uno y otro de los jefes españoles, aterrados con la audacia y valor df 
tus contrarios, siguieron por la orilla del Apure favorecidos por el bos¬ 
que y barrizales, sufriendo penalidades infinitas en los diez días que em¬ 
plearon en llegar á San Fernando. 

De aquí envió Morillo á La Torre á reforzar las tropas de Guayana, y á 
contener á Piar en los rápidos progresos que hacían las armas republi¬ 
canas en aquel importante territorio. 

Imposible es que los historiadores españoles reconozcan triunfos en 
nuestras jornadas mas gloriosas, alguna circustancin casual, extraña en¬ 
teramente del valor ó excelencia del plan y buena dirección de los patrio¬ 
tas, es la que influye en sus desastres: asi, en la acción de que tratamos, 
no fué el arrojo de los republicanos, sino la falta de pericia del batallón 
Cachin y otras circunstancias de esta clase, según lo aseguran D. Domingo 
Díaz y el español Torrente, lo que produjo el feliz resultado de esa acción. 
¡ Debilidad humana, siempre inclinada á deprimir el verdadero y recono¬ 
cido mérito de nuestro adversario y atribuírnoslo en lodas ocasione*! Mo¬ 
rillo, más justo en esta parte, bajo las impresiones del terror que le causo 
la obstinación y valor de los patriotas en aquella acción, decía entre 
medroso é irritado, al gobierno de Madrid: «Catorce cargas consecutiva? 
sobre mis cansados batallones, me hicieron ver que aquellos hombres no 
eran una gavilla de cobardes poco numerosa, como me lo habían infor¬ 
mado... i En más de una vez habló Morillo del grande y heróico valor de 
los patriotas. 

Queda aún por refutar á los mismos historiadores Diaz y Torrente la 
especie harto frecuente de aseverar que en todas las acciones que se li¬ 
braban entre republicanos y realistas, siempre eran éstos inferiores en 
número, cuando casi en todas ocasiones ocurriera lo contrario. En el 
combate de Mucuritas, materia de esta nota’, Páez no tenia sino MOOgi* 
netes, carecía de infantería, y á esta circunstancia debió el enemigo ha¬ 
ber podido salvar una gran parte de su fuerza ; no asi los realistas, qw 
presentaron 4.000 ó más individuos, entre excelente infantería y artill« na ; 
y 1.700 gineles, regidos por Remigio Ramos, uno de los más valiente? 
jefes de caballería, y muy notable desde los tiempos de Yañez y de Bóvtf 
No de otro modo hubiera producido á Morillo la sorpresa y el terror 
le produjo los resultados de la acción: no de otro modo hubiera excusad 0 
el jefe realista el combate después, como lo excusó, y no de otro modo 
prefirió orillar el Apure y marchar á San Fernando sufriendo todo g¿ nero 
de penalidades. 
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Misiones de) Caroni. — liemos dejado á Piar después del suceso in¬ 
feliz del 18 de enero en las inmediaciones de Angostura, en via para las 
Misiones del Caroni, habiendo dividido la fuerza que conducía en dos por¬ 
ciones, enviando la una por el pueblo de Caruache, y otra por el de Ure, 
situados ámhos en las orillas del rio Caroni. Uno y otro de estos puntos 
estaban bien fortificados y defendidos por buenas baterías. 

Al saber Piar el retuerzo que enviaba Morillo, desplegó la más activa 
diligencia para rendir al enemigo : todo se allanó, y nueve dias después 
estaban ocupadas las Misiones, tomados los puestos fortificados y prisio¬ 
neros sus defensores, á excepción de aquéllos que pudieron huir'al re¬ 
cinto amurallado de la Vieja Guayana, último recurso que quedó á los rea¬ 
listas, y en donde se mantuvieron por atgunos dias más. Ello es oue Piar 
entró con toda su fuerza reunida el 17 de febrero en la villa de Upata, y 
desde su llegada fijó su atención en reunir en el convento de Camaché á 
todos los misioneros que se hallaban diseminados en varias localidades, á 
fin de precaverse por ese medio de las funestas influencias que aquellos 
ejercian contra la causa de la independencia: destinó al general José Félix 
Blanco, que al mismo tiempo reunía el carácter sacerdotal, para que se 
encargara de la administración y dirección de los pueblos que los mi¬ 
sioneros gobernaban, y dictó otras providencias dirigidas á conservar 
aquel territorio sometido ya á la República. 

Fué entónces cuando Piar comunicó á Bolívar, por conducto del secre¬ 
tario de Cedeño, teniente coronel Manuel Olivares, el estado favorable de 
las operaciones militares en la provincia de Guayana. Este aviso, como 
lo indicamos en otro lugar, decidió al Libertador á trasladarse al cuartel 

f eneral de Piar y á abandonar el absurdo plan de sostenerse en la Casa 
uerte de Barcelona, y que si lo lleva á efecto le hubiera conducidlo al 
sepulcro, con grave perjuicio de la República. 

La imponante adquisición que Piar había hecho del rico y feraz terri¬ 
torio de las Misiones, excitó fuertemente en los realistas el interés y em¬ 
peño en disputárselas. Resultado de esa interés en La Torre el reconquis¬ 
tarlas, fué la célebre é inmortal batalla de San Félix, de que hablaremos 
adelante. 

Morillo, ardiendo en ira y proyectando medios dé someter con rigor la 
Margarita, pasó algunos dias en San Fernando haciendo levantar parapetos 
y ocupado de otras obras de defensa, muy ajeno de pensar abrir campaña 
en el Apure. Concluidos ios preparativos de defensa, siguió Morillo á la 
provincia de Barcelona á ponerse á la cabeza de las fuerzas que allí tenia, 
arrollar de paso á los insurgentes que encontrara en Cumaná y seguir 
luego á poner en obra sus maquinaciones sanguinarias contra los heróicos^ 
defensores de la Margarita, á quienes más que al re*to de los sediciosos y 
malvados y les tenia preparado un ejemplar castiao de sus crímenes , del 
que no quedaría memoria , por no dejar quién pudiera recordarlo . 

Dispuesto todo para marchar sobre la amenazada isla, le llegó á Mori¬ 
llo el refuerzo muy valioso de la infantería de Navarra y batallón Burgos» 
á órdenes del teniente general D. José de Canterac, cuyas fuerzas con este 
jefe, se incorporaron al resto de las expedicionarias, y se embarcaron en 
dirección á Margarita: aquí iban los realistas á adquirir la triste persua- 
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sion y el funesto desengaño de la imposibilidad absoluta que tenían Je 
continuar dominando á los venezolanos f los hechos de valor y de heroisr 
mo ejecutados por los patriotas en los diversos combates que ocúrrieroo 
en la Margarita, le dieron justamente á esta isla el renombre de* La Nuera 
Esparta , y como de estos hechos habremos de ocuparnos á su tiempo, 
terminaremos aquí esta nota, destinada solamente á tratar de la acción 
de las Misiones del Caroní. 


* 

VIII 


Camino do Cnasdnallto. —- El despartimíento que hizo Morillo de 
sus fuerzas enviando á La Torre á Guayana, y reservándose él una parte 
que luégo dejó de guarnición en San Fernando, hizo que Páez no estimase 
necesario conservar su columna integra y resolviese separar de ella uní 
parte también para que ésta fuese á operar en la provincia de Barioa*. 
quedándose con el resto y atender á lo que ocurriese en los llanos del 
Apure. Como entendido en la materia, conoció la importancia de enviar 
una partida á Casanare, tomando para gobernarla un jefe experto, valiente 
y ardidoso, como con venia para el pian que se propon ia ejecutar. El ofi¬ 
cial que reunía más aquellas condiciones era, á no poder dudarse, iusn 
Galea, intrépido oficial, capaz de todo sacrificio, dulce en sus maneras,cir¬ 
cunstancia necesaria para dominar y gobernar con provecho A los llaneros, 

a uillosos é insubordinados de ordinario cuando no se les trafU con 
o. Galea fué autorizado á obrar discrecionalmente en cuanto ¿ope¬ 
raciones militares; conducía 40 hombres y un cuadro de clases para le¬ 
vantar nn batallón ó para establecer la guerra de partidas, según convi¬ 
niese á las instrucciones recibidas. Partió Galea de Guasdalito ásu destino, 
sin pensar que á pocas jornadas tendría que combatir : apénas babia ca¬ 
minado ocho leguas, tropezó con una columna de caballería, regida porel 
comandante Antonio Pía, que seguía para Guasdualito; aunque la mero 
republicana era muy inferior en número á la de Pía, aquella rompió brus¬ 
camente y con arrojo extraordinario el centro enemigo, y forzó el paso* 
haciendo á su contrario algunos daños, matándole 9 individuos tomán¬ 
dole 5 prisioneros é hiriéndole á otros varios. 

D. Julián Bayer, nombrado por Morillo para sujetar á los altivos y beli¬ 
cosos habitantes de los llanos y destruir las guerrillas del padreFr. Igna¬ 
cio Mariño, Manuel Ortega y Francisco Rodríguez, que á la cabeza deles 
indios de los pueblos de Betoyes, Tame y Macaguane, mantenían vito el 
fuego revolucionario, alarmado con el suceso de Galea, que le llegóniuy 
abultado, salió de Pore con 10 hombres á tomar lenguas de lo ocurrido y 
practicar un reconocimiento sobre los llanos de Guiloto, díó con Galea 
unido ya á Rodríguez, >en circunstancias de haberse adelantado Bayer con 
dos individuos más. Las crueldades de Morillo tenían irritados á aquellos 
fervorosos patriotas, y de luégo á luégo estrechados y acometidos, fue* 
ron todos aprehendidos y privados de la vida los europeos, en justa re¬ 
presalia de los asesinatos cometidos en Pore por los realistas en lo» dis¬ 
tinguidos patriotas Frutos Joaquín Gutiérrez, coronel Olmedilla, Juan da¬ 
lias, Mez y otros muchos republicanos. A los pueblos celosos por su n* 
bertad no se les provoca, irrita é insulta jamas impunemente: tgrae ó te®" 
pr&no ellos se hacen justicia. No paró en esto solamente : las guerriu 
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nombradas ya se rennieron, formando un cuerpo respetable, y deci¬ 
dieron sorprender un escuadrón de caballería de 120 hombres situado en 
Chire. 


IX 


Chira. — El 27 de marzo, cuando los realistas de este lugar aún ig¬ 
noraban lo ocurrido con Bayer, fueron sorprendidos por los independien¬ 
tes de una manera tan completa, que ni de 4a cama donde dormían pudie¬ 
ron salir. Muchos de ellos perdieron la vida, y el resto fué aprisionado, 
tomándoles armas, pertrechos, bagajes, etc. Él feliz resultado de esta ha¬ 
zaña le sugirió otra aún más peligrosa : adquiridos los uniformes y bandera 
de los realistas, se pusieron los patriotas en marcha sobre la cmdad de 
Pore, donde existia también una guarnición española, llevando bien estu¬ 
diada la traza de entrar á pleno dia en dicha ciudad tambor batiente y 
bandeca desplegada como si fuera fuerza española, introducirse al cuar¬ 
tel y dar el golpe sobre los engañados realistas : la fortuna coronó la au¬ 
dacia, quedando aprisionada igualmente dicha guarnición. « Con tan rara 
fortuna, dice Restrepo, Galea y sus compañeros libertaron la provincia 
de Casanare y destruyeron las fuerzas del ejército expedicionario que la 
defendían en número de 200 hombres. Su^ moradores desplegaron mucho 
patriotismo y amor á la independencia, y en sus dilatadas llanuras defen- 
diéron su libertad con la lanza y el caballo. Ramón Nonato Perez se hizo 
cargo del mando en jefe, y aunque sin conocimientos militares, fué 
capaz de repeler á los españoles cuantas veces quisieron invadir á Casa¬ 
nare. » 

El gobierno de Sámano se llenó de espanto con la pérdida de Cábanafe, 

Í se tomaron las providencias más eficaces para contener la supuesta sa- 
ida de los llaneros al interior : el rigor se apuró en extremo y el sangui¬ 
nario virey, empeñado en apagar con la sangre el incendio que se prepa¬ 
raba, no hacia smo soplarlo más, aumentando cada dia con nuevas ejecu¬ 
ciones las filas desús enemigos : escribió á Morillo pintándole la situación 
del modo más terrible y anunciándole que estaba dispuesto á seguir á los 
llanos á matar por si mismo los gérmenes de reacción. El Pacificador le 
improbó el que fuese en persona á Casanare : * La única fuerza con 

3 uc V. S. podría contar, sena con la infantería, y esta arma sin el auxilio 
e la caballería, es inútil en el llano. Por lo demás la caballería 
del reino que V. S. llevase, la batirían por numerosa que fuese 
con una mitad ó ménos, y tocaría V. S. toda clase de apuros. Los 
hombres de estas provincias no son buenos soldados á caballo, ni en 
mucho tiempo podrán serlo. Así es que nada se adelantaría contra unos 
habitantes que han nacido y vivido ¿caballosiempre... » 

Morillo concluía aconsejando que se mantuviesen fuerzas en las salidas 
del llano y se desplegase grande vigilancia á fin de evitar el contagio de la 
insurrección, haciendo frecuentes excursiones en los lugares próximos» la 
cordillera, entreteniendo asi á los patriotas, miéntras él terminaba la 

Í tarificación de la Margarita, para regresar á Nueva Granada á concluir con 
os perversos. El furor de Sámano se aumentaba con la idea de no poder 
aniquilar á Casanare, y el temor de que de esta provincia saliesen los ven¬ 
gadores de tantas victimas como él había sacrificado, le hacia más cruel y 
despiadado : pronto se le vió ejercitar su saña con la candorosa jóvenPoli- 
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carpa Salabarrieta, á quien se inmoló el 14 de noviembre de esle m. 

« Esta era una joven, dice Restrepo, entusiasta por la independencia de 
su patria: ella favorecía en cuanto leerá posible, y daba auxilios álos pa¬ 
triotas oprimidos y á los que resolvían irse á los llanos de Casaoare, 
de donde esperaba que vendría la libertad del resto de Nueva Granada...» 
Sámano, el feroz y sanguinario Sámano, en su vertiginosa sed de sangre 
americana y en su extrordinaria estupidez, pensaba matar y aniquilar con 
los suplicios el sentimiento cada vez más exaltado de la libertad y el deseo 
más vehemente de adquirirla independencia, cuando no hacia otra cosa 
que fecundarlo, beneficiarlo y robustecerlo con la sangre délos indepen¬ 
dientes. No maldigamos su execrable memoria, pues que §ámano contri¬ 
buyó como Morillo y otros muchos, con el contingente valiosísimo de la 
Urania, al feliz advenimiento de la emancipación y á la fundación y exis¬ 
tencia de la República. 

A pesar de que el pueblo de Bogotá llegó á familiarizarse con las es¬ 
cenas patibularias que no dejaron de presentarse en los 107 dias que 
Morillo permaneció en esta ciudad, y á pesar de las que ocurrieron después 
ordenadas por Sámano, en la ausencia de aquél, el bárbaro é inhumano 
dispuso el sacrificio consumado en Policarpa Salavarrieta y siete indm- 
dúos más, el cual causó la más honda y terrible sensación, no sólo en k* 
habitantes de esa ciudad, sino en donde quiera que se supo: concurrían 
infinidad de circunstancias que hacían notablemente dolorosa aquella 
escena. El inimitable valor ostentado y sostenido por la victima principal 
hasta su postrer momento : la exaltación y'energía que acompañó á la 
heroína constantemente en favor de la independencia: el horror y des¬ 
precio con que humilló siempre á sus verdugos, y las esperanzas que 
expresaba tener de la pronta rendición de su querida patria, produjeron 
vivas emociones de entusiasmo en unos, é hicieron temblar á Sámano y 
avergonzar á sus sátelites. 

(Jn testigo presencial nos ha dejarlo una interesante relación de los úl¬ 
timos momentos de la jéven Salavarrieta. <( Entrados en capilla la Pola j 
sus cómplices, á saber: Sabarain, Arellano, Arcos, Diaz, Suarez, Galiano 
y Murufú, dice elgeneralJoséH. López, ybabiendotocadolaguardiayescolta 
á mi compañía, se me destinó en el primer cuarto de centinela á la ca¬ 
pilla en donde estaban los tres primeros, los cuales rae hicieron las más 
tiernas manifestaciones de amistad, recomendándome su memoria, como 
que lodos tres eran de los ilustres restos del ejército del Sur, en el cual 
habían servido hasta la clase de subtenientes Sabarain y Arellano, y en b 
de sargento primero Arcos. El primero de éstos me agregó en los términos 
más sentimentales: « que al fin la suerte habia querido que muriese, 
después del milagroso escape de Popavan: pero que no me envidiaba, 
pues él se iba á librar de los tiranos, mientras yo quedaba sufriendo sus 
rigores, y presenciando los sacrificios de sus victimas; que si por un acuno 
extraordinario yo le sobrevivía hasta la restauración de la libertad, me 
encargaba que le vengase, como compatriota, como amigo y como com¬ 
pañero. » (1) 

(1) Memorias del general J. H. López, tomo I, púg. 83. 
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Casa-fuerte de Barcelona. — Entre las escenas de horror y de 
barbarie ocurridas con no poca frecuencia en la heróica guerra de nuestra 
independencia, la que tuvo lugar el 7 de abril del año en que vamos en 
la Casa-fuerle de Barcelona, fuá Ja más inhumana y feroz: allí no hubo 
piedad ni compasión para nadie: la crueldad española, ciega en ese dia 
más que en ningún otro de tantos que la historia señala como de espantosa 
carnicería, no supo ni pudo excluir del sacrificio ni aun á muehos presos 
realistas que allí se hallaban detenidos; mucho ménos dejaron de morir 
algunos séres inofensivos refugiados allí: sólo á cuatro mujeres, más 
desgraciadas aún, les conservaron la vida, pero fué para condenarlas al 
oprobio. 

Ya hemos dicho, tratando de la tentativa de Mariño para rendir á Gu- 
maná, cuál pudo haber sido la suerte de Bolívar sin el atraso de la escua¬ 
drilla realista cuando Real se acercó ó Barcelona: y cómo abandonó el 
Libertador el proyecto temerario de resistir allí contra todas las proba* 
bilidades de buen éxito, siguiendo luégo para Angostura al llamamiento 
de Piar. No por esto se salvó del peligro de morir asesinado: los realistas 
fqaron todos sus conatos en dar muerte.al Libertador; ellos pensaban 
que cortando esa cabeza la revolución terminaba, y la España recobraría 
al instante las codiciadas colonias y las gozaría en completa quietud. Ve¬ 
rificada la marcha de Bolívar para Angostura (25 de marzo) junto con 15 
oficiales y unos pocos asistentes, se propuso Aldama alcanzarle, y feliz¬ 
mente no pudo conseguirlo por falta de buenos caballos; mas eslo no 
impidió que al llegar á Quiamare, en lo más intrincado de las selvas, le 
esperara una partida al mando de un pardo llamado Jesús Alemán, quien 
se proponía asesinar al Libertador y á su pequeño acompañamiento: no 
obstante las buenas disposiciones tomadas por los asesinos, el coronel 
Parejo, que iba adelante de Bolívar, descubrió la emboscada enemiga, 
y alertó ¿ sus compañeros que al momento pusieron pié en tierra, y fin¬ 
giendo esperar una fuerza numerosa que les seguía, dieron algunas voces 
de mando por las que se ordenaba atacar los flancos y centro del punto 
donde se hallaban los enemigos; y como á tales voces respondiesen al¬ 
gunos tiros de los que venían atrás. Alemán y la guerrilla huyeron preci¬ 
pitadamente. Dejemos que el Libertador siga su azarosa marcha* y volvamos 
á Barcelona. 

Asi como Bolívar había creído en febrero que podría sostenerse en la 
Casa-fuerte, asimismo, y con másacierto pensó luégo que la resistenciaalli 
habría sido un despropósito.« El Libertador, diceLarrazábal, pasó en Barce¬ 
lona en vana espectativa, no sólo el resto del mes de febrero, sino parte del de 
marzo. Escaseábanse en tanto las subsistencias, destruidas por la guerra; 
las sementeras inmediatas, y sobre todo se malograba la mejor oportuni¬ 
dad de obrar en el interior, donde diversos jefes patriotas se mantenían, 
si no con ventaja, al ménos con esperanza y movimiento. Impaciente con 
este reposo, que á nada bueno conducía, determinó Bolívar dejar á Bar¬ 
celona, trasladar á Margarita los efectos de guerra que no fuesen nece¬ 
sarios para la primera campaña y conducir las tropas á Guayana, donde 
Piar, activo y feliz más que nunca, inquietaba á los españoles dispután¬ 
doles la posesión del pais. 
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« Este plan era acertado y fué aprobado por los primeros jefes <fel 
ejército. Reunidas en un solo cuerpo las diferentes divisiones que obraban 
en Barcelona, Cumaná y Guayana, las fuerzas independientes se harían 
respetables, y nada podrían temer del ejército español, acampado siempre 
en la línea del Uñare. Aún pudiera suceder que un feliz suceso abrieses 
Bolívar el ¡foso á la capital, abundante en recursos, ántes que Morillo y 
sus huestes la ocupasen, y fijar allí una base de operaciones que hasta 
entónces no existia. Si esto no llegaba á verificarse, era evidente míe 
tomada Guayana y establecida la comunicación por el Orinoco con los 
independientes del Apure, las provincias de Oriente formarían la derecha 
de la línea de operaciones militares; el Apure, la izquierda y las divisio¬ 
nes de Zaraza y Monágas, se considerarían como cuerpos avanzados sobre 
Carácas y Barcelona, tomando asi una faz imponente las cosas de la 
guerra. 

» Por desgracia las autoridades municipales de la ciudad contrariaron 
este proyecto, y avigorados por el gobernador Francisco Esteban Ribas, 
' se ofrecieron á defender la plaza de Barcelona, que quedaba en abandono, 
si se les dejaba siquiera el batallón Barcelona y algunas armas yper- 
trechos. 

» Había en esta pretensión mucho patriotismo; pero éra indiscreta y 
nada militar. El Libertador la combatió desde luégo, representando á Ribas 
(el más persistente en la idea de ocupar siempre á Barcelona), quedebian 
por necesidad regularizarse las operaciones ae los diversos cuerpos que 
obraban independientemente en apartadas localidades y darse unidad y 
concierto á aquellas mismas operaciones: crue sobre todo lo primero era 
buscar base, y Barcelona no lo era, ni poaia serlo, si Guayana, llamad* 
por su situación geográfica á ser el apoyo de combinaciones ulteriores: 
que la desmembración del ejército era un absurdo, y que una vez separada 
la división que debia marchar para Guayana, atacarían los realistas h 
misma Casa Fuerte coh toda probabilidad de buen éxito. 

» No produjeron tan sólidas razones el deseado efecto de la persuasión; 
ántes al contrario, se aumentaron los que pedían á Bolívar, con lágrimas 
en los ojos, que dejase alguna fuerza en la ciudad. 

i Convocó entónces el Libertador un consejo de guerra, y sometió á dis¬ 
cusión el punto de abandonar ó conservar á Barcelona. Después de uná 
larga conferencia, se resolvió afirmativamente el segundo extremo... 

» Condescendió el Libertador á malas penas; y esa debilidad, hija de 
las circunstancias, cosió la vida á centenares de hombres inexpertos* 
quienes engañaba el amor de su patria. 

j> Bolívar era, como muchas veces lo he dicho, inexorable: mas cedió 
entónces, porque no consideraba aún bien afirmada su autoridad 1... 

» A fin de precaver en lo posible los males que preveía, dejó con-el 
general Pedro M.Freites como 400 soldados de guarnición, dándole órden 
de encerrarse en el convento y Casa Fuerte, para protejer Como 500 per¬ 
sonas más que allí sehabian refugiado. El resto de la fuerza (2.000 hombres) 
debia marchar bajo el mando de Mariño con dirección á Guayana. 

» Un oficio muy satisfactorio de Piar que entregó en ese acto á Bolívar 
el coronel José Manuel Olivares, secretario de Cedeño, vino á encender 
más y más el propósito de rendir a Guayana. Piar decia haber obtenido 
algunas ventajas, y no era para dudar que, robustecido el ataque y mejor 
dispuestas las operaciones, el éxito fuera feliz. 

La oposición de Bolívar á dejar fuerzas que sirvieran de tentación» 
Freites y Ribas para resistir al ejército español en Barcelona,' quedó jus¬ 
tificada con el triste resultado del combate del dia7. 
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Moxó había nombrado, en lugar de Real, á D. Juan Aldama, á virtud 
de las acusaciones que le hicieron al primero de éstos de ineptitud y falta 
do energía. No era esa la causa, sino que Moráles pretendía ser el agra¬ 
ciado con el mando en Jefe, lo cual sabido por Real, acusó á su turno á 
•Morales por varios asesinatos cometidos en Ucliire; y Moxó, no sólo no le 
nombró, sino que le hizo juzgar poniéndole en prisión hasta la llegada 
desorillo, auien le hizo poner en libertad, dándole el título de Terror 
de los malvados. 

Encargado Aldama del mando en jefe de aquella división, desplegó 
tal actividad, que llegó á Justificar la preferencia que se hacia en él, no 
siendo sino un vulgar militar que sólo por sus atrocidades había alcan¬ 
zado á ser coronel. Con tal elección quedó decidida la desgraciada suerte 
de tos defensores de la Casa Fuerte. 

El 3 de abril salió Aldama del Uñare en dirección á Barcelona, dejando 
únicamente 600 hombres á cargó del Sr. F. Montenegro Colon, á quien 
se le había nombrado también gobernador de Barcelona : lista la escua- 
dilla, se combinaron con ésta los movimientos del sitio: el dia 5 ocuparon 
los realistas la ciudad, trayendo la artillería, que se echó de ménos al 
principio de febrero: los patriotas aún no habían concluido sus prepara¬ 
tivos de defensa, y el enemigo urgía con sus ataques parciales y organi¬ 
zaba un vigoroso asedio al mismo tiempo que preparaba un acometi¬ 
miento simultáneo y vigoroso, que verificó el 7. 

Apénas amaneció este dia se vió que el enemigo, al favor de algunas 
casas, tenia levantadas y bien servidas algunas baterias, desde donde 
rompió uir fuego muy certero y nutrido sobre el convento, con el desig¬ 
nio de hacer brecha y poder verificar un asalto : á las dos de la tarde 
la artillería realista había dejado una brecha suficiente, y el jefe intimó 
la rendición anunciando lo que no era creíble, el degüello general de 
los que se hallasen encerrados. Al recibir Aldama la respuesta negativa 
de los sitiados, ordenó el asalto, previniendo á sus soldados no dejar á 
nadie vivo. « Era imposible, dice Restrepo, que los republicanos pudie- 
ran'resistir al número y disciplina de los realistas. Sin embargo, en al¬ 
gunos puntos, como en el reducto exterior, donde mandaba el coronel 
Francisco de Paula Velez, hicieron una resistencia vigorosa: en todas 
partes los oficiales se defendieron con un valor desesperado, para morir 
combatiendo por su patria; asi causaron á los españoles bastante pérdida. 
Irritados éstos, penetraron furiosos en el interior del convento, y los sol¬ 
dado^ feroces del cruel Aldama no dieron cuartel. Degollaron cerca de 
700 hombres de armas tomar, inclusos algunos prisioneros realistas que 
se custodiaban en el convento. \ Tanto asi era su ciego furor! Mataron 
también más de 500 entre ancianos, mujeres y niños. En la iglesia del 
convento se refugiaron muchas personas creyendo que les valdría aquel 
sagrado asilo, mas fueron asesinadas sin piedad, quedando bañado en 
sangre áun el mismo aliar y sagrario del templo. Solamente 14 oficiales 
y soldados pudieron escapar huyendo á los campos, entre ellos se conta¬ 
ban el general Freites y el gobernador Ribas, heridos, los que fueron 
aprehendidos y enviados áCarácas, donde Moxó les hizo ahorcar. Freites 
se hallaba moribundo, porque los españoles tuvieron la crueldad de no 
curarle las heridas, que se gangrenaron. Parece que los jefes realistas 

S uerian aterrar de nuevo á los patriotas con las sangrientas ejecuciones 
e matanzas generales, cual lo hicieran ántes Bóves, Moráles y Rósete. 
Aquella bárbara carnicería íué ejecutada por los tenientes coroneles don 
Joaquín Urreizlieta, D. Agustín Nogueras y D. Francisco Jiménez, asi 
como por el sárjenlo mayor D. Vicente Bauza y el comandante de es- 
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cuadron I). José Navas, jefes que capitaneaban ei asalto de la Casa 
Fuerte.» 

Por más adversos que seamos ai derramamiento de sangre» nos sentí- 
mos aquí inclinados si no á aplaudir, al ménos á justificar las deplora¬ 
bles escenas del Cardonal, la Guaira, Carácas y camino de Macuto, de los 
diqs 10 de febrero hasta el 16 de dicho mes, en 1814; y ya qne la fuerza 
bruta puso á Aldama en situación de abusar escandalosamente de su 
triunfo, también la victoria vino cuatro dias después á legitimar el duro 
castigo que Piar inflingió en San Félix, á los realistas vencidos en tan bri¬ 
llante jornada. 

Vagaban por las calles de Barcelona multitud de niños que acababan de 
perder á sus padres y nodrizas: pronto iban á perecer sin amparo, ali¬ 
mento ni abrigo, lo mismo que los enfermos del hospital, y que pasaban 
de 50, á quienes Aldama mandó degollar. Unos y otros se salvaron por la 
caridad de D. Tomás Bodriguez y la filantropía de Montenegro. Donde 
quiera que brille una virtud en medio de taáto crimen, y se levante al¬ 
guno á practicarla, nuestro deber es publicarla, sobre todo si ella parte 
de la caridad, la mayor de todas, en aquella época de horror y de de¬ 
sastres. 

Los realistas, no contentos con haber convertido el convento é iglesia en 
una charca de sangre, saquearon luégo la ciudad, no pndiendo los hit 
hitantes que sobrevivieron á tan lamentable catástrofe , conservar otra* 
cosas de sus bienes que edificios y la ropa que vestían . En en el combate 
no tuvieron los españoles sino £5 muertos y 75 heridos; siendo inútil 
decir que los republicanos, además de sus vidas, perdieron lodo su ar¬ 
mamento, pertrechos y demás elementos militares. 

No deja de ser una circunstancia digna de notarse la manera cómo se 
les condujo á Pibas y Freites al lugar del suplicio: privados de todo alivio 
corporal en todas sus dolencias, herido gravemente el segundo, se les 
llevó con el mayor escarnio y befa en unas parihuelas, conducidos como 
dos tercios de basura. 

Montenegro hace la observación de que Mariño no cumplió con dejar 
en Barcelona la fuerza que convenia á su defensa, según las órdenes de 
Bolívar; yBaralt, ménos severo, le disculpa: * El resultado de este de* 
órden, dice el último de estos historiadores,'fué que al amanecer el dia 
siguiente se moviese toda la división sobre Aragua, alejándose de Barco- 
lona, y no pensando en extraer, como Bolívar lo babia ordenado, los ele¬ 
mentos de guerra que allí estaban todavía, ni en dar mano amiga á sus 
valerosos defensores. Para este movimiento se pretestó ser Aragua posi¬ 
ción más militar y abundante en recursos; pero no bien se hallaban en 
ella, cuando se recibieron avisos del general Freites, informando de I* 

aproximación del enemigo, y pidiendo los auxilios del ejército para de¬ 
fenderse. Los partes se repetían, y cada vez más urjentes» hasta decir en 
uno de ellos que aquél habría ae ser el último, según como estaba la 
plaza rodeada de enemigos: mas cuando se creia que la división iba á 
volver en auxilio de Barcelona, se oyó un toque alarma aquella noche 

Í se esparció la voz de que el enemigo se aproximaba á toda prisa. No 
abia tal, sino que en aquella hora habían decidido evacuar á Aragua con 
destino al Chaparro las tres divisiones de Bermudez, Yaldez y Armario, 
dejando allí á Mariño con la que debía mandar Jugo, la cual se compoma 
deunbatallon de negros de Gúiria. Efectivamente se fueron, y luégodespues 
Mariño mismo tomó la dirección de Santa Ana, para seguir á Cumaná con 
sus restos. Urdaneta que había hecho mucho empeño para que se socorriese 
á Barcelona, viéndose sólo, siguió al amanecer el movimiento de Marinoy 
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al llegar á Sania Ana, le instó de nuevo por ir á Barcelona. Mariño le dió 
en efecto el batallón de Güiriay Monágas, que se hallaba en aquel pueblo 
con 200hombres de caballería. Con esta fuerza se movió hácia la ciudad; 
pero al llegar con su tropa á Aragua, encontró al oficial Raimundo Frei- 
tes, hermano del general, y con otros dos escapados de la Casa Fuerte, 
que le dieron noticia de la completa destrucción de los patriotas, y de ser 
ellos, acaso, los únicos que se hubiesen salvado. No teniendo objeto su 
inarcha, resolvió Urdaneta volverse á Santa Ana y entregar las tropas que 
se le habían confiado; y es de advertir que ántes de retirarse, llegó, tam¬ 
bién á Aragua uno de los cuerpos que habían marchado para el Chaparro, 
y por él se supo que los otros iban detrás dispuestos á auxiliar la Casa 
Fuerte. ¿Por qué se determinahm á hacer tarde lo que pudo y debió ha¬ 
cerse temprano con buen éxito? ¿Por qué la marcha precipitada del Carito 
á Aragua y la de Aragua al Chaparro? En vano se diría que éste era el 
lugar designado por Bolívar para que se le esperase; porque él no enten* . 
dia por esto que se desatendiese á Barcelona hasta el punto de abando* 
narla á sus propios recursos, sino que el ejército se procurase subsisten¬ 
cia en las llanuras, dando á la plaza en caso necesario pronto auxilio. La 
razón principal, la única mejor dicho, para la extraordinaria marcha ai 
Chaparro, fué el temor que los jefes habían concebido de los designios 
de Mariño y la necesidad en que estaban de frustarlos para no ver des¬ 
truidos los planes de Bolivar. Conseguido el objeto, volvieron en socorro 
de Freites; pero desgraciadamente era ya tarae. Lo cual hace ver, con 
todo, que no debe atribuirse á mala voluntad de Mariño, como hasta ahora 
se ha hecho, la pérdida de Barcelona y la suerte desgraciada de sus de¬ 
fensores. 

« Perecieron todos casi al furor de Aldama, que fué quien los atacó en 
la Casa Fuerte, no siendo esto otra cosa que el convento de San Francisco 
situado al extremo de la ciudad hácia el lado por donde salen los caminos 
que van á Piritu y al Juncal. El edificio principal era pequeño, aunque 
con grandes patios ; pero las paredes, si bien suficientes para resistir el 
fuego de la infantería, eran absolutamente inútiles para defenderse con¬ 
tra la artillería. Algo se hizo para armar y fortalecer el punto, practi¬ 
cando troneras en las lapias, y poniendo cañones en los patios y en la azo¬ 
tea. ¡Inútiles esfuerzos! que dieron por molivo para que una matrona ve¬ 
nezolana de mucho espíritu, madre de varios oficiales muertos en la guer¬ 
ra, llamase aquella Casa Fuerte la Casa Débil, y el resultado justificó 
su pensamiento. » 

Asi sucumbieron los patriotas encerrados en el convento de San Fran¬ 
cisco de Barcelona, victimas del entusiasmo republicano : entre los in¬ 
molados ese dia figuraban los coroneles Meza, Moráles, Estanislao Ribas 
y Reinoso, y los tenientes coroneles Hernández y Agustin Reyes; Velez y 
Peñango pudieron salvarse milagrosamente. En esta función además de 
los jefes mencionados como y muertos, perecieron cerca de 50 oficiales, 
entre éstos una gran parte pertenecientes á familias distinguidas. 


XI 


San Félix. — Apenas habían trascurrido cuatro dias de la matanza 
ordenada por Aldama en Barcelona, cuando la suerte de las armas daba 
en San Félix un buen desquite á los republicanos. 
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Después de la ocupación que Piar había hecho de las misiones del Ca¬ 
rón!, había seguido á su antigua línea de batalla á dar sus disposición^ 
sobre el sitio de Angostura: luégo que supo que Morillo enviaba* á La 
Torre con una fuerte división á disputarle aquellas importantes posiciones 
muy codiciadas por los realistas por el apoyo que daba A su caúsala 
influencia de los misioneros, enemigos exaltados de la independencia, 
resolvió Piar regresar aellas con la mayor parte de su fuerza, cuando La 
Torre había arribado ó Angostura. v 

El jefe republicano deseaba conservar á todo trance aquellos punto?, 
por las ventajas que ofrecian por la abundancia de vituallas especialmente. 
« La Torre concibió el proyecto de quitárselas, dice Baralt, por ser ellas 
clónico almacén de provisiones que tuviese Angostura. Esto y una pesie 
de flebres horrorosa que á la sazón afligíala ciudad, le determinaroná 
hacer una salida hácia el hato llamado Ferraaero, al Sur de ella, corno 
si fuese para coger ganados y en realidad para llamar la atención de liar 
al propio punto. La Torre, pues, fingió una gran necesidad de sacar so 
ejército de la plaza para que su contrario pasase el GaronS con su caballe¬ 
ría : su plan era salirle entónces al encuentro, en la confianza de que 
cuando Piar estuviese cerca del hato del Ferranero, distante des ó tres 
jornadas del Caroní, y con sus caballos estropeados, le seria fácil, hurtán¬ 
dole la vuelta enuna noche, volver á la plaza, embarcar su gente en bu- 

Í ues al intento preparados y meterse en las misiones por la Baja Guayana. 

staba persuadido de que su enemigo no teiiia caballos frescos disponi¬ 
bles para presentarle batalla, por deber hallarse todos ellos muy cansados 
con el paso y repaso del Caroní : ni juzgaba A Piar capaz de una tras¬ 
tienda y previsión cual se necesitaba para penetrar en el secreto de un 
plan tan bien concebido como hábilmente ejecutado. 

» Pero desgraciadamente para La Torre y sus tropas, Piar era un hom¬ 
bre más astuto de lo que aquel se figuraba : apénas se le dió parte de la 
salida de los realistas puso en movi'iiiento su caballería, y miéntras ésta 
pasaba el caudaloso Caroni, llamó á Blanco, le instruyó confidencialmente 
del plan de La Torre y del modo como pensaba frustrarlo. Ultimamente 
le ordenó que sin pérdida de tiempo reuniese por lo menos 500 caballos 
escogidos para remontar sus jinetes en la repasada del Caroni y poder caer 
sobre La Torre en donde quiera que apareciese sobre el territorio de las 
misiones. Sucedió todo como lo había imaginado. Al saber el iefe español 
que tenía á su enemigo muy cercano hizo al anochecer grandes fogariles 
entre los dos cuerpos, y al favor de ellos, burló á su parecer, la vigilancia 
de Piar : marchó luégo á la capital, embarcóse al siguiente día, y muy 
pronto estuvo en la Vieja Guayana. El jefe republicano por su parte, en¬ 
contrando al amanecer limpio el campo de La Torre, lo reconoció, y á poco 
ver quedó convencido por la huella del destino y objeto de su adversario; 
por lo cual contramarcbó para irle á encontrar en las misiones. Cuando 
llegó ai rio y lo pasó frente al pueblo llamado Caroni, ya el activo Blanco 
había puesto en camino, no 500, sino 700 caballos por la via recta de 
Upata á Alta-Gracia : recibiólos oportunamente y remontada su caballeril 
se estuvo á esperar que llegasen sus contrarios, resuelto á combatirlo» 
formalmente. 

p En efecto, el 11 de abril á vuelta de las dos de la tarde se avistaron 
realistas y patriotas entre los pueblos de San Miguel y de San Félix; 
primeros eran 1.600 infantes y 200ginetes; los segundos 500 armados de 
fusil, otros tantos de flechas, 800 de lanza y cerca de 400 de caballería- 
La Torre hizo de su gente tres columnas cerradas, guarneciendo sus cos¬ 
tados con tropas ligaras y caballería : Piar adoptó una formación contra* 


Digitized by <^.ooQle 



NOTAS DESCRIPTIVAS DE 1817. 


513 


cuanto pudo su linea de fusileros y flecheros, y colocó en segunda fila á 
los indios lanceros. 

» Reconocidas por éste las tres masas enemigas, resolvió, con acuerdo 
de los je fes. contra marchar para establecer su linea de batalla en un bajo á 
inmediaciones del pueblo, donde su derecha quedase bien cubierta por 
un morichal espeso y fangoso; pero al empezar á moverse con este íin, 
cambió repentinamente de opinión, mandando que la linease estableciese 
á la falda de una pequeña altura qué se halla próximamente al ocaso de 
San Miguel: en esta posición la izquierda de los patriotas debia quedar 
cubierta por una barranca profunda é inaccesible á la derecha por el 
cerro. Otras ventajas igualmente importantes proporcionaba ella todavía : 
una, que colocada la caballería á espaldas de este cerro, y como embos-, 
cada, podía caer de flanco sobre las columnas enemigas; otra, que debien¬ 
do éstas subir un declive, recibían todos los fuegos de sus contrarios, sin 
poderles hacer gran daño con el suyo. La ocupación del puerto no pudo 
hacerse, empero, tranquilamente, porque La Torre, queriendo aprove¬ 
charse del instante de incertidumbre que notó en sus contrarios, siguió 
sobre ellos á paso de ataque y con arma á discreción, pensando sobreco- 
jer y trastornar su línea. 

»* Los republicanos marchaban en tanto por el flanco izquierdo á colo¬ 
carse t il el puesto designado, lo cual lograron cuando La Torre estaba ya 
á tiro de pistola. En aqueL crítico momento, no habiendo tiempo para 
aguardar las órdenes del jefe, el coronel José María Chipia, contúndante 
del batallón barlovento, mandó hacer alto ásu tropa, dar frente al enemigo 
y alinearse: el teniente coronel José María Landaeta repitió las mismas 
voces y añadió las de fuego y carguen á la bayoneta. La línea toda, por una 
súbita inspiración, siguió los movimientos indicados por aquellos dos se¬ 
renos oficiales : los fusileros y flecheros dispararon sus armas haciendo 
un estrago horrendo sobre las espesas columnas enemigas ; las alas se 
inclinaron formando casi un semicírculo, donde quedaron encerrados los 
realistas; y cuando los peones de todas armas se lanzaron sobre ellos, la ca¬ 
ballería desembocó por la falda del cerrillo y cayó como un rayo sobre su 
flanco izquierdo. 

» Los realistas sin perder su formación intentaron retirarse; pero en 
vano : á los pocos instantes, estrechados ya por todas partes, no pudieron 
hacer uso de sus fuegos. Casi ningún liro se oyó después : el ruido era 
de bayonetas y de lanzas, y la brega silenciosa y solemue. De vez en cuando 
se oia la voz de algún oficial español que animaba á los suyos, y frecuen¬ 
temente la de firme Cachiri, con que Ceruti, gobernador de Angostura y jete 
de estado mayor, quería infundir ánimo á uno de sus batallones. Pocos mo¬ 
meólos después ya no había combate, sino terrible degüello de realistas. 
Muchos de ellos, desatentados, se arrojaron á la barranca, y los que no 
murieron en la caida fueron hechos prisioneros : gran número pereció 
en su puesto : no pasaron de 17 individuos los que al favor la noche y por 
estar bien montados se escaparon con La Torre al puerto de las Tablas. 
El número de sus muertos excedió de 500, el de sus heridos de 200, y 
entre los prisioneros se contaban 75 jefes y oficiales. Ceruti, tan denodado 
v bizarro, era de este número; pereció con todos sus compañeros, pues á 
nadie sino es á los americanos se dió cuartel en aquel dia. La pérdida de 
Piar no lué de consecuencia : sensible sí por la muerte de Chipia y de 
Landaeta... # 

Este triunfo de Piar tiene todos los visos y apariencias de un castigo ó 
los realistas por lobados inhumanos de crueldad que cuatro dias ántes 
habían perpetrado en Barcelona. Doloroso fué que no hubiera recaído 
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sobre Aldama y sus esbirros en lugar de sufrirlo el valiente Ceruti y su* 
bravos compañeros ; mas la causa, asi como los atropellos y violencias, 
eran solidarios, que lo sea también la justicia y la expiación. 

Inútil es decir que entre los republicanos descollaron los generala 
Anzoátegui y Pedro León Torres por su bravura y entusiasma; y másqoo 
todo por la acertada dirección que dieron á las operaciones en los mometi- 
tos más críticos y peligrosos ael combate. El coronel Chipia v el deno¬ 
dado José Maria Landaeta, compitieron en serenidad y arrojo desde los 
primeros momentos ganando palmas inmortales. 

Los realistas perdieron todo el tren de campaña. La Torre y sus 1* 
compañeros en la fuga no pudieron salvar ni áun sus equipajes, 
cayeron en manos de los patriotas. 

Dado el parte á Bolívar, éste aceleró sus movimientos, y reunido con 
Bermudez y sus tropas, se dirigieron á estrechar con Piar el sitio d. 
Angostura. Se carecía de buques, pero Bolívar llamó á Brion urjent*’- 
mente, y mientras llegaba pudieron suplir algunas embarcaciones que 
Arismendi había apresado sin otro arbitrio ni auxiliar que sus ardides: 
tomadas asi algunas flecheras sirvieron al punto para apresar otras. Era 
imposible que Angostura dejara de caer en poder de los patriotas, coni » 
se verificó más tarde el 19 de julio del mismo año de 1817. 

El triunfo de San Félix fué glorioso para Piar y de fecundos resultados 
para la República; j ojalá no hubiera servido de motivo para el funest» 
engreimiento del bizarrísimo jefe á quién la fortuna colmó con sus favores 
para conducirlo á poco hasta el cadalsol 

No obstante los buenos resultados de este triunfo y de la gran copia de 
elementos que ganaron los patriotas, los realistas de Angostura se /n;in¬ 
ternan fuertes con la ventaja que les daban algunas fuerzas terrestres y 
la muy excelente escuadrilla de que disponían, al ménos niiént ras se pre¬ 
sentó Brion dirigiendo las fuerzas sutiles republicanas, con las quealcanz- 
algunos triunfos. 


XII 

Cercanías *de Guaicnpa. — Bolívar luégo que burló la tentativa dt 
Quiamare, siguió al cuartel general de Piar en las inmediaciones de An¬ 
gostura; después de las largas conferencias que se celebraron entre estos 

dos caudillos y de que el último reconoció explícitamente la autoridad del 
primero, adquirió éste la más completa persuasión de la importancia mi¬ 
litar de aquel territorio, circuido por el caudaloso Orinoco. Pudiendo 
recorrer sus rios tributarios, podrían los republicanos ponerse en relación 
con muchos puntos importantes del interior y áun con los países extran¬ 
jeros para proveerse de elementos militares. Estas razones decidieron al 
Libertador á regresar á los llanos de Barcelona con el fin de allegar las 
fuerzas que habían quedado en abril encargadas á varios jefes. Al Ho? 3r 
Bolívar á las inmediaciones del Chaparro encontró á Bermudez, Zaraza} 
Arismendi y tuvo las tristes nuevas de la destrucción de la Casa Fuerte 
y de las novedades de Mariño. Grande fué el sentimiento que le produ¬ 
jeron semejantes ocurrencias y dispuso contramarchar al Orinoco, pu es,(l 
ya á la cabeza de 500 soldados, poniendo á órdenes de Monágas y de va* 
ríos otros jefes, algunas fuerzas para tener en inquietud al enemigo P or 
el lado de ios llanos. 
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La estación de las lluvias había principiado con rigor, y la marcha pre¬ 
sentaba sérios inconvenientes ; mas á pesar de esto Bolívar atravesó el rio 
por un sitio dos leguas más arriba de la desembocadura del Pao en las inme¬ 
diaciones del Guaicupa en los dias 25, 26 y 27 de abril y en muy pequeñas 
embarcaciones : verificándose áun el paso, el enemigo, que aprovechaba 
toda ocasión para hostilizar, se presentó el 27 á la madrugada en tres 
ilecheras rompiendo sus fuegos do metralla y recibiendo igualmente los 
contestados por los independientes. No obstante el vigor con que se sos- 
tuvó el combate por mas de una hora, no dejó de interrumpirse la ope¬ 
ración basta que las flecheras enemigas abandonaron el intento retirán¬ 
dose en distintas direcciones. Terminado el pasaje á las nueve de la ma¬ 
ñana del mismo 27, fué preciso seguir al punto de confluencia con el rio 
Aro por exigirlo así el auxilio que debia preslarse al resto del ejército. 
Aqui se ofrecía un nuevo y poderoso inconveniente : como no hubiese 
senda abierta por la derecha del Orinoco, fué necesario abrir una trocha 
rompiendo un espesísimo bosque con suma lentitud : los alimentos esca¬ 
searon y el ejército sentía hambre y todo género de penalidades, teniendo 
que seguir á pié los oficiales; pero felizmente llegó á socorrerlos el coro¬ 
nel T. Montilla por ónlen de Piar, y ya fue hacedera la llegada al sitio del 
Juncal", uniéndose á las fuerzas que sitiaban á Angostura (2 de mayo). El 
suceso militar del dia 27 que hemos referido, no produjo pérdida consi¬ 
derable en ninguno de los ejércitos ó fuerzas que sostuvieron el 
combate. 


XIII 


Cariaco. — Llegó al fin para Morillo el tan deseado momento de seguir 
á la Margarita, objeto constante de todo su rencor. La situación de Barce¬ 
lona iba en proporción creciente, siendo más desgraciada : la falta abso¬ 
luta de víveres, que nadie quería llevar por las persecuciones y despojos 
que se hacia á los conductores, obligó al gobernador Montenegro á ocurir 
á'la audiencia y al mismo Moxó en solicitud de un indulto para que los 
patriólas ocultos en los bosques saliesen y trajesen algunas provisiones, 
castigando al mismo tiempo con azotes á los soldados de Barbastro y de 
Dragones que más se habían distinguido en atropellar y vejar á los que 
subministraban algunos comestibles : se dió el indulto y se obtuvieron 
algunos buenos resultados; pero no tardó mucho Morillo en anular tal 
gracia y desaprobar el castigo de los soldados, preteslando que la audien¬ 
cia carecía de facultades, y mandó juzgar á todos aquéllos que á mérito 
de la amnistía se habían presentado. Esta era maña vieja eq el pacificador; 
pues no de otro modo lo hizo en Bogotá, cuando el humano* D. Miguel 
La Torre expidió el indulto de 4 de mayo (1816) en Cipaquirá. 

Desde la ciudad de Cumaná envió fuerzas sobre Cariaco y Carúpano 
con las más severas instrucciones para someter, ó mejor dicho, para de¬ 
gollar á los patriotas que se pudiesen aprehender. El 10 de junio ataca¬ 
ron los realistas á Cariaco, destruyeron una fuerza republicana de 700 
hombres, al mando de D. Francisco Sucre, que tomaron prisionero 
y le fusilaron luégo con otros muchos haciéndolos sufrir primero los ma¬ 
yores martirios. Perdieron los patriotas en esta función cerca de 500 
hombres entre rñuertos, heridos y prisioneros, 6 cañones, 230 fusiles, los 
pertrechos y otros elementos; los restos que pudieron escapar se dirigie- 
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ron á Carúpano, á donde les siguió el coronel Francisco Jiménez, bizar¬ 
rísimo, en concepto de Torrente, por las crueldades que ejecutaba. 

Aquel indio Chauran á quien debieron los realistas el triunfo de Clari¬ 
nes, creyéndose autorizado para cometer toda clase de excesos, se lanzó 
del modo más bruta! á asesinar ó cuanto patriota hallaba á la mano : 
Montenegro le puso en prisión y le hizo seguir causa; pero sabedor de 
esto Morillo, le reclamó para fusilarlo él, viéndose con sorpresa de los 
mismos realistas, que no sólo se le puso en libertad inmediatamente, sino 
que fué destinado con alta graduación militar. Idéntica cosa había hecho 
el mismo Morillo con el ferof Moráles, después de los inauditos asesinatos 
de Uchire. i Esta era la justicia y la clemencia que á nombre del amado 
Femando , ofrecia Morillo desde el puerto de Varales á los habitantes de 
la Margarita en proclama de 17 de julio de 1817 ! 


XIV 


Carúpano. — Seguidamente marchó Jiménez sohre Carúpano engreído 
ahora mucho más con el suceso de Cariaco, y atacó el 15 vigorosamente. 
Los republicanos no podían resistir la superioridad considerable de las 
fuerzas realistas; así su resistencia tuvo que ser débil y quedaron derro¬ 
tados. El vencedor aquí, como en Cariaco y en Clarines, no d¡6 cuartel. 
Todos los prisioneros y heridos fueron degollados hasta el número de 79: 
desgraciadfamente cayeron prisioneros los jefes principales coronel Rafael 
Lugo; capitán, Francisco Sucre y Antonio Herrera, con otros oficiales nota¬ 
bles. Por el momento se les reaujo á prisión tratándolos cruelmente, y 
luégo se les pasó por las armas por órden de Morillo. 

En esta acción perdieron también los patriotas 8 cañones, multitud de 
armas de todas clases, los pertrechos, banderas y todo lo que conducían. 
Quedaban en el puerto de jGtiiria algunos republicanos armados que se 
atrevieron á esperar á Jiménez victorioso, y conduciendo una gruesa di¬ 
visión, y resolvieron sacrificarse. El realista, sin toner en cuenta la facili¬ 
dad de sus triunfos y la notable diferencia de fuerzas, los atacó y venció, 
y sin perdonar á nadie los hizo degollar allí mismo. 

« Tranquilizada completamente esta provincia, dice Torrente, destruido 
el famoso grupo que mandaba Mariño con el nombre de ejército, y refor¬ 
zada la marina española con los citados buques (el Zaraza y la balandra 
Aurora , apresados recientemente á los patriotas), que formaban parte de 
la escuadrilla del pirata Brion, se embarcaron las tropas destinadas para 
ía indicada expedición de la Margarita en dos divisiones, una de las cua¬ 
les era mandada por Canierac, y la otra por Aldama : el general Morillo, 
acompañado por su jefe de estador mayor coronel Warleta, era el alma 
de todas las operaciones.» 

La corta, pero sangrienta campaña sobre la Margarita, iba á demos¬ 
trarle á Morillo que ni el número ni el valor y disciplina de sus soldados, 
podían nada contra el heroísmo y constancia de los habitantes de aquella 
isla, siempre fervorosos y tenaces por defender su independencia. 

El 15 de julio fondeó la escuadra frente á la punta de Mangles, yen 
los dias siguientes hasta el 15 se pasaron los jefes en reconocer la costo 
para asegurar el desembarco, que al fin se verificó al amanecer de ilicho 
dia, y protegido por los fuegos de las corbetas de guerra Descubierta y 
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Diamante. Nuevas escenas de horror y de crueldad de parle de los realis¬ 
tas, asi como de arrojo y heroísmo, principian aquí departe de los repu¬ 
blicanos. 


XY 


Paso del Apurito. — Miéntras que en la Margarita se peleaba con 
furor y encarnizamiento, D. Dionisio Orono subia el Apure en dirección á 
Nutrias. Páez habia situado 200 hombres en el paso llamado del Apurito, 
con orden de impedir á los realistas su tránsito: el 18 de julio se pre¬ 
sentó á forzarlo Orono con 2 cañoneras y A flecheras, llevando cerca de 
400 hombres; trabado el combate, fué rechazado el realista por repeti¬ 
das ocasiones, causándosele algún daño, lo cual hizo que emprendiese la 
retirada; pero perseguido vivamente por los republicanos que llevaban 
5 flecheras y 1 curiara, se vio precisado á fondear en el paso de Utre¬ 
ras, donde prevalido de algunas ventajas que le daba aquel punto, es¬ 
peró el ataque. 

Páez se habia encargado de conservar el Apure, Ubre de las pretensio¬ 
nes de los realistas : su reconocido valor y sus legitimas influencias en 
aquella parte importante de Venezuela, dieron gloriosos triunfos y muchos 
dias de esperanza á la República. 


XV k I 


Paso de Utreras. — Lleno de furor Orono por los rechazos que aca¬ 
baba de sufrir en el paso del Apurito, se decidió á empeñar un vigoroso 
choque con las embarcaciones de los independientes que le habían perse- 

f uido. « Atacó entónces á los republicanos, dice Restrepo, en la tarde del 
0, y después de un reñido combate, Orono los obligó á desamparar sus 
embarcaciones, de las que tomó 2, refugiándose en los bosques los 
que las tripulaban. Esta pérdida fué muy sensible á los patriotas que com¬ 
batían en el Apure, los que no tenían medios ni recursos para armar 
otros buques. Les era preciso quitarlos al enemigo. » 

Tai era la falta de embarcaciones, que Páez hubo de ocurrir al medio 
de suplirlas con cueros de res, dándoles cierta forma. « Habiendo dejado 
por detrás, dice Páez, las plazas fortificadas de San Fernando y Nutrias, 
y sobre todo las lanchas armadas que estaban en el último punto, era de 
temer que las guarniciones de aquellas dos plazas invadiesen el Yagual; 
apresuré, por lo tanto mi regreso á Apure, y de paso en el pueblo de Ca- 
naguá me proveí de muchos cueros secos, que afortunadamente encontré 
en un almacén, para hacer botes y pasar el rio Apure con el carga¬ 
mento. » 
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Caño de Casacoima. — Una délas pruebas más terribles á que la 
suerte sometió el heroísmo y la virtud de Bolívar, fuá el suceso llamado 
de Casacoima. • 

Luego que el Libertador adquirió conocimiento de que Morillo seguia á 
someter la Margarita, le ocurrió aprovechar esta circunstancia para hacer 
construir embarcaciones, de que, como se ha dicho, carecían los patriotas, 
consiguiendo armar en guerra 11 barquichuelos en el puerto llamado de 
Las Tablas, en la boca del rio Caroní, en la. ribera derecha del Orinoco, 
arriba de la Vieja Guayana ; aumentóse e^a pequeña escuadrilla con al¬ 
gunas otras embarcaciones tomadas al enemigo, siendo siempre estas 
tuerzas muy inferieres á los realistas, que contarían más de 20 cañoneras 
y goletas. No quedaba á los republicanos otra esperanza para equilibrar 
las fueizas que la llegada de la escuadrilla de Brion que se había anun¬ 
ciado salaria dePampatar el 31 de mayó, trayendo al valentísimo coro¬ 
nel Antonio Díaz. 

Mientras llegaban estos jefes al Orinoco, las operaciones de la pequeña 
escuadrilla de Bolívar tenían que ser de muy poca importancia, proce¬ 
diendo muy sigilosamente atacando algunas embarcaciones enemigas sólo 
en el caso de que se hallasen deslacadas ó separadas del cuerpo principal. 
Interpuestos los realistas, que estaban situados en las fortalezas de la Vieja 
Guayana y la escuadrilla que los patriotas esperaban á la que debianre- 
unirse los buques de Bolívar, la operación de juntarse era peligrosa te¬ 
niendo que pasar por el frente de las fortalezas y por el medio de la es¬ 
cuadrilla realista ; mas á pesar de esto, el 2 de julio por la noche logra¬ 
ron pasar sin ser sentidos 9 buques, quedándose otros 2, que retrocedie¬ 
ron porque en ese momento se alertaron los puestos avanzados del 
enemigo y dieron fuego a sus piezas. Los españoles se pusieron en movi¬ 
miento, y su escuadrilla siguió á la republicana, que hubo de refugiarse 
en el Caño de Casacoima. 

« Previsivo el Libertador, dice Larrázabal, hizo marchar un destaca¬ 
mento que diese auxilio á los buques en caso de ser atacados ; y no con¬ 
tento con esto, fue él mismo en persona á esperar el resultado (4 de julio). 
Informado el enemigo, ó bien adivinando el intento de Bolívar, desem¬ 
barcó una pequeña fuerza poco más arriba de la boca del Caño, ejecu¬ 
tando su operación sin ser sentido, y con esto quedó falseado el destaca¬ 
mento por la espalda. Bolívar estaba con los generales Arismendi, Pedro 
León Torres, Soublette, Jacinto Lara, Briceño Méndez y otros jefes, á al¬ 
guna distancia de la tropa, y era natural que los españoles dieran con 
ellos ántes que con ésta. La sorpresa fué grande, tanto cuanto eminente 
el riesgo. Alcanzáronse á ver los enemigos cuando tiraban á quema- 
ropa. León Torres y dos más tuvieron espacio y buen discurso para to¬ 
mar sus caballos y escaparse; Bolívar y los otros, fuera de lino, se arroja¬ 
ron al rio, ocultándose en una rebalsa del Orinoco. Salváronse alli p° r 
cierto, milagrosamente, pudiendo los enemigos acabar con ellos, cazán¬ 
dolos como ánades. Unos tiros que hicieron nuestros soldados al oír 
los del enemigo, contuvieron á éste, que se reembarcó sin haber obteni¬ 
do más resultado que el de poner en aprieto á nuestros jefes. 

» Cuéntase que el Libertador creyó tan imposible salir bien de aquel 
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azar, que llegó hasta desnudar su garganta y preparar un puñal para de¬ 
gollarse antes que caer en roanos de los españoles. 

» Puede esto ser así, y aún Restrepo lo asegara. Sin embargo, los dos 
únicos testigos presenciales que he podido consultar, ios señores genera¬ 
les Carlos Soublette y Miguel Arismendi, éste edecán del Libertador, no 
recuerdan tal cosa, ni la consideran propia del alma grande de Bo¬ 
lívar. 


¡Impavidum ferient ruincc...! 

Sea de e9to lo que fuere, es incuestionable que la imprudencia con que 
el Libertador arriesgó su vida sin tomar precauciones para alejar de si 
todo peligro, y como por una inexperiencia ó ligereza juvenil, pudo ser de 
fatales consecuencias para él y para la República. « Gil aquellas facciones 
de armas ó encuentros parciales, de los cuales, dire Poiibio, no puede 
depender la suerte de la guerra, el que manda debe estar siempre ale- 
jaao... Aníbal me parece de todos modos un perfecto capitán, añade este 
historiador, pero en lo que más debe ser admirado es en que, durante 
tantos años de guerra, y al través de circunstancias tan diversas, logró 
por su habilidad en las acciones parciales, hacer caer en sus redes al ene¬ 
migo, y éste no pudo hacerlo caer á él en batallas campales tan numero¬ 
sas y considerables. Esa precaución era sabiduría. Miéntras que el jefe 
está intacto y de pié, aunque el ejército todo haya perecido, la fortuna 
puede todavía ofrecer ocasiones rail de reparar las ruinas de tal ó cual 
desastre. Pero cuando él sucumbe, el ejército queda como un buque sin 
piloto. Y áun cuando la casualidad hiciese que los soldados vencieran, 
poco importaria tal victoria, por que las esperanzas de cada uno reposan 
en el jefe. » 

Ineficaces diligencias fueron las de Bolívar en aquel dia, porque al fin 
la escuadrilla española, entrando en en el memorable caño de Casacoima, 
rindió nuestt as (lecheras*, salvándose en tierra la tripulación. 

La noche la pasó el Libertador con sus compañeros en el estero cercano 
á aquel sitio donde pudo hallar una muerte sin gloria. No turbado de la fata¬ 
lidad que acaba de amenazarle, les hablaba con entusismo y lleno de 
inspiración sobre sus futuras campañas, que libertarían á Cundinamarca 
y Quito, y que trasladándose Juégoal Perú, á la tierra del Sol, llevaria 
victoriosas hasta el Potosí la bandera de la redención. Tales ideas, que 
constituían el fondo de la misión augusta de que se sentía investido Bo¬ 
lívar, parecieron entónces delirios de una imaginacionenferma, y tan ex¬ 
travagante, que el capitán Martel, que las oia, fué á decir á otro de sus 
compañeros: ¡ Ahora si que estamos perdidos! ¡El Libertador está loco ! 

XVIII 

Pagállos. — « Con la pérdida de nuestras flecheras, continúa Larrazábal, 
no quedó un sólo buque armado de los quehabia hecho construir Bolívar, 
y en cuya construcción tanto se esmeró Arismendi; pero Brion estaba en el 
Orinoco con 5 bergantines y 2 goletas á sus inmediatas órdenes, y 5 fle¬ 
cheras que mandaba Diaz y que recorrían el Caño Macareo. Aconteció, 
pues, que como los españoles buscasen nuestras fuerzas sútiles con 16 
flecheras, sorprendieron á 2 cerca del Apostadero de la Vieja Guayana, y 
favorecidos por el viento y la fuerte corriente del rio, consiguieron apo¬ 
derarse de ellos, pasando á cuchillo la tripulación, excepto uno que otro 
que logró salvarse como por milagro. Noticioso del desastre Antonio Diaz, 
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buscó al enemigo con las 5 fustas que le quedaban, y lleno de audacia, 
abordando ya un buque ya otro, haciendo prodigios de valor y degollando 
sin piedad cuanto caía en sus' manos, recobró sus 2 flecheras, lorafj 
2 al enemigo y hecho 5 á pique. Huyeron los realistas, y su pérdida hubiera 
sido irremediable si Díaz pudiera perseguirlos. ¡ Glorioso combate, cuyo 
suceso espantó al enemigo, y en el cual ostentó el margariteño I)iaz un 
valor que raya en los términos de lo increíble!... 

F.l Orinoco quedó franco y libre en gran parte para los republicanos 
Bolívar se había salvado, porque Brion, el fiel amigo del Libertador, el 
auxiliar noble y generoso de nuestra independencia, recaló al caño y le 
recibió en sus naves. Este fuá el momento más dulce y delicioso para 
todps. Los acuitados jefes estrechaban una mano amiga, el Orinoco des¬ 
pejado de realistas y la rendición ú ocupación de Angostura va resuelta! 
Tan fecundo acontecimiento bien merecía conmemorarse; y Bolívar dis¬ 
puso que se levantase allí un fuerte quellamó Brion. El ingeniero capitán 
Pasioni, bajo la dirección de Arismendi, fue el encargado de su construc¬ 
ción : todo el mundo se prestó diligente á contribuir de algún modo í 
los trabajos, y á poco se alzaron balerías desde donde pudo ofenderse al 
enemigo. 

El pasado conflicto produjo con la providencial aparición de Brion la 
mayór confianza, y Bolívar, desplegando su genial actividad, lomó medidas 
para resguardar el ganado : para reunir oficiales de marina y artillería, 
para activar el servicio: para conseguir herreros y oficiales de carpin¬ 
tería: para ocupar los fuertes enemigos: para acopiar provisiones, y para 
hacer todo aquello que condujera á rendir al enemigo. 

El triunfo espléndido de Pagállos aterró á los realistas y franqueó á los 
republicanos la navegación del majestuoso Orinoco; Brion salvó á Bolívar, 
y éste se encargó de completar la obra de ocupar á Guayana, ganando 
para la libertad un territorio importante quo habían defendido hasta en* 
tónces los realistas con valerosa obstinación y con gran provecho para su 
causa. La Torre abandonó á Angostura, y dejó después á su enemigo las 
fortalezas de la Vieja Guayana. Bolívar escribió al maraues del Toro: «Esta 
provincia es un punto capital: muy propio para ser defendido y más aún 
para ofender. Tomamos la espalda al enemigo desde aquí hasla SantaFe , 
y poseemos un inmenso territorio en una v otra ribera del Orinoco, Apure, 
Aleta y AraUca. Ademas poseemos ganaefós y caballos; y como en <1 dia 
la lucha se reduce á mantener el territorio y á prolongarla campaña, el 
que más logre esta ventaja será el vencedor (1). » 

Grandes pérdidas sufrió el enemigo en la jornada de Pagállos, como 
también los republicanos en aquel desesperado y sangriento combate. En 
el de Casacoima tuvieron los patriotas considerable pérdida, más aún por 
la calidad de las personas que perecieron, contándose en este número un 
hermano del coronel Díaz. 


XIX 


Chaguáramas. — Este pueblo fué más de una vez el teatro de com¬ 
bates entre realistas y patriotas. El 29 de julio de 1816 había sido ataca¬ 
do este pueblo por Mac-Gregor, á consecuencia de hallarse allí una fuerza 

(1) Carta de 6 de agosto de 1817. (Larrazábal, t. I. pág. 482.) 
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española, que acabó por encerrarse en una casa situada en la plaza, la que 
se hallaba bien atrincherada; á cuya circunstancia debieron entóneos los 
realistas el poder rechazar al jefe republicano. Este no obtuvo en esa 
época otra ventaja que la de incorporar en sus filas un comandante pa¬ 
triota llamado Basilio Belisário, cuyo valor y conocimientos prácticos del 
terreno fueron de grande utilidad á la división llamada del centro que 
conducía Mac-Gregor. 

En la época en que vamos (julio de 1817), ocurrió también que el co¬ 
mandante realista D. Bartolomé Martínez se hallaba á la cabeza de 200 
hombres de guarnición en dicho pueblo, cuando se presentó el bravo co¬ 
ronel Leonardo Infante con ánimo de batir la fuerza española, á la cabeza 
también de un regimiento de caballéria (8 de julio). Trabado el combate 
réciamente, pudo sostenerse por más de una hora, inclinándose la victoria 
á favor de los republicanos ; pero el enemigo ocupó fuertes posiciones 
primero, y luégo tomó una casa sólida donde con la mayor ventaja podia 
ofender impunemente á los patriotas. Estos carecían de infantería, y la 
caballería no podia emplearse en rendir la casa, por lo cual y por hallarse 
recibiendo el certero fuego de sus contrarios, resolvieron retirarse con 
gran pérdida. La tropa de Martínez persiguió hasta una legua de distancia 
á los patriotas, que muy quebrantados por las pérdidas sufridas, no se 
resolvieron á renovar el combate. 


XX 


Esticas. —Entramos aqui á referir una corta pero sangrienta campaña 
abierta por Morillo sobre la isla de la Margarita, á donde más que el amor 
á Fernando le había llevado el odio contra aquellos patriotas valerosos y 
constantes. Falta fué, sin duda, en un militar tan avisado dejarse llevar 
por el encono á un territorio casi despoblado, faltó de recursos, donde 
debía encontrar mayores resistencias, renunciando á conducir con mejores 
esperanzas y más provechos las armas españolas á otros puntos de Vene¬ 
zuela. Mas lo cierto fué que salió de Cumaná reforzado con la división de 
Canterac, á la cabeza de 5.000 hombres, y arribó al puerto de Guamache 
en 3 corbetas, 5 bergantines, 5 goletas, 2 piraguas, 4 flecheras y 2 falu¬ 
chos, saltando á tierra en los Varales entre el 16 y 17 de julio, cuando 
los invadidos no tenían en toda la isla sino la escasa fuerza de 1.500 hombres, 
mandados por el gobernador general F. E. Gómez, escasos de armas y 
municiones. Esto no obstante, la fundada esperanza de suplir la diferen¬ 
cia con el valor y el conocimiento práctico del terreno qpe tenían aquellos 
habitantes, les hacían ver como infalible, si no la destrucción del ejército 
pacificador, al ménos la satisfacción de disminuirlo y de cansarlo, obli¬ 
gándolo á retirarse con el triste desengaño de no poder rendir con la 
violencia á los que defienden sus hogares. Pocos dias pasaron de lucha 
incesante, y Morillo se retiróde aquel teatro (treinta dias después), donde 
no halló sino vergüenza y quebrantos para sus armas. 

Ensayó primero seducir con los halagos y falsas promesas, expidiendo 
una proclama fechada en Varales el 17 de julio. Ningún efecto produjo, 
como no debía producirlo, cuando tantas veces había faltado á sus em¬ 
peños. Cual otro Monteverde aseguraba ser inviolable su palabra ; y cuando 
el incauto colombiano quedaba envuelto entre sus redes, desplegaba una 
saña inconcebible. Frustrado ese medio, amenazó con el exterminio y el 
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horror y lanzó sus batallones con órdenes monstruosas, á las que opusie¬ 
ron los patriotas el heroísmo y una constancia inimitable. Morillo intimó 
la rendición con aquel estilo bronco que leerá familiar, annnciando: 
« ...que la desolación y el terror marcharían delante de sus fuerzas , g que si 
los traidores de Barcelona habían acabado su misera existencia , en aquella 
isla desleal no quedarían ni cenizas , ni aún la memoria de los rebeldes que 
despreciarían la piedad del soberano.., » «Dudaron menos en hacerle frente, 
dice Montenegro, y le acreditaron inmediatamente que no tenian el número 
de sus tropas, pues confiado Maneipo en sólo 400 hombres de infantería y 50 
caballos, le disputó el terreno en las alturas de Enicas , obligándolo á 
permanecer dos días en las playas y en el cerro de la Vela, aunouecon 
la pérdida de 5 oficiales y 7 soldados muertos y de 8 heridos, incluso en 
éstos el jefe de caballería Celedonio Tubures: la pérdida de los expedi¬ 
cionarios fue mayor...» 

La principal ventaja de los realistas en este sangriento combate, consis¬ 
tía en los fuegos que dirigían los enemigos desde las corbetas de guerra 
la Descubierta y Diamante , y que tanto contribuyeron á auxiliar el desem¬ 
barco: Cariterac fué el primero que puso pié en tierra á la cabeza del 
compañías de Navarra y de los cazadores, dirigiéndose por la derecha: 
Morillo le siguió con una parte del batallón Burgos, y mandó algunos des¬ 
tacamentos por la izcruierdc, haciéndose poco después general el combate. 
Los republicanosr después de^causar á sus contrarios grandes bajas y 
advirtiendo que les cargaban fuerzas muy superiores, seretiraron ocupan¬ 
do excelentes posiciones; pero los realistas, que habían visto disminuirsu 
tropa considerablemente, contramarcharon al grueso de su ejército. 
« Después de esta sangrienta pelea, dice Torrente, que se hizo doblemente 
recomendable por la aspereza del terreno, cubierto de asechanzas,por el 
cansancio y demás penalidades propias de aquel género de guerra, se re¬ 
plegaron las tropas españolas, suspendiendo la continuación de Jas ope¬ 
raciones hasta que hubieran recibido víveres y agua,de que carecían. 
propusieron entonces nuevos planes para salir con lucimiento de aquella 
peligrosa empresa, habiendo sido uno de ellos el que los jefes y oficiales 
usasen el mismo traje del soldado para no ser víctimas de preferencia de 
los desleales y pérfidos isleños... » 

Morillo, deponiendo ó fingiendo que deponía su odio, ofreció á todos el 
perdón ]>or sus extravíos si reconocían sumisamente la autoridad real; mn* 
estas filantrópicas excitaciones , dice el mismo Torente, fueron oidas con 
todo el desprecio propio de una consumada protervia. 


XXÍ 


Ocupación de Angostura. — Derrotado completamente el ejército 
realista que conducía La Torre en la memorable jornada de San Félix* 
siguió dicho jefe á la ciudad de Angostura, con el propósito de hacerse 
fuerte con las tropas que allí habían quedado, esperanzado ademas 
que Morillo le socorriese, ó que viniese él mismo á ponerse á la cabeza: 
mas todas estas lisonjeras esperanzas se frustraron, porque, como lo hemos 
dicho, Morillo, juzgando fácil y hacedero someter la Margarita, y pensando 
que era mucho más importante el castigo délos rebeldes de este terri¬ 
torio, se dirigió allí abandonando á su teniente en la campaña de pa¬ 
yana. 
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El combate de Pagallos, la llegada de Brion al Orinoco, el refuerzo que 
había recibido Piar, que sitiaba á Angostura, con la llegada de las divi¬ 
siones de Berrnudez y Arismendi, la falta absoluta de vituallas y otros 
motivos igualmente poderosos, decidieron á La Torre á abandonar la , 
ciudad y ocupar las fortalezas de la Vieja-Guayana, cuando ya Berrnudez 
se habia encargado del mando. « Sabiendo estas noticias, dice Destrepo, 
el brigadier La Torre, defensor de la ciudad de Angostura, quien ya no 
tenia víveres algunos, determinó abandonarla plaza. Lo hizo en efecto,* 
á las diez de la mañana del 19 de julio, llevándose en la escuadrilla la 
guarnición que se componía de 500 hombres útiles, sin contar los enfer¬ 
mos y los soldados de marina. Embarcáronse también los empleados ci¬ 
viles y las dornas personas que quisieron emigrar, siendo los últimos que 
lo hicieron La Torre y el gobernador de la provincia D. Lorenzo Fitzgerald. 
Todos se trasladaron á Guayana la Vieja, y el general Berrnudez que 
mandaba el sitio, ocupó la capital de la provincia con grande regocijo de 
los patriotas, que veian acerparse el término feliz de su empresa. » 

No mejoraron de condición los realistas en la traslación que hicieron á 
las fortalezas; bien pronto tuvieron que abandonarlas, teniendo que sufrir 
males de toda clase. En cambio, la suerte de los patriotas mejoró nota¬ 
blemente : el espíritu revolucionario adquirió desde entonces un des¬ 
arrollo extraordinario. La adquisicipn de la ciudad de Angostura y suce¬ 
sivamente de los demas puntos de la importante provincia de Guayana, 
fue de abundantes y benéficos resultados para la causa de la indepen¬ 
dencia. 


XXII 


Porlamar. — Dejamos las divisiones de Morillo en Varales prepa¬ 
rando nuevos planes y reforzándose para avanzar sus operaciones en la 
isla de la Margarita. La división que regia Aldama fué la última en des¬ 
embarcar, uniéndose lué^o al resto del ejército que siguió el 21 en direc¬ 
ción al pueblo llamado Porlamar . Antes de llegar á este sitio le habia 
salido al encuentro en el punto llamado Cruz del Pastel un regimiento de 
caballería, quien'después de hacerle algún daño se retiró; á la llegada 
de Porlamar le salió también al encuentro el teniente coronel Luis 
Gómez, y después de una función de media hora, se vio precisado á reti¬ 
rarse por haber sido herido dicho jefe. El pueblo de Porlamar fué in¬ 
cendiado por los patriotas, quienes clavaron la artillería y luego se reti¬ 
raron, no pudiendo resistir en dicha posición, pero combatiendo siempre 
con vigor marcharon á San Juan. Morillo no quería separarse de la costa 
para tener el recurro de su escuadrilla, que coadyuvaba sus movimientos, 
y los margariteños tenían el mayor interés en sacarlo á terreno plano para 
poner en juego su caballería y privarlo de lodo recurso; celebrada una 
junta de guerra, se dispuso la retirada de los patriotas á la linea del Ca- 
ranay en el pueblo de San Juan, con el fin de obligar al jefe español á que 
les persiguiese y separarlo de la costa; mas dicho jefe, comprendiendo el 
objeto, jamás quiso alejarse de sus buques, y penetró por el valle del 
Espíritu Santo. Siguió después á rendir las fortificaciones del castillo de 
Pampalar, que los independientes tampoco pudieron defender por la in¬ 
mensa inferioridad en que se hallaban, por lo cual se retiraron á la Asun¬ 
ción el 24, y el 25 lo ocupó Morillo. 
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Mala-Siete. — Morillo llegó á lisonjearse de someter á aquel puñado 
de valientes, y marchó ó la Asunción; pero ántes quiso dominar la du¬ 
dad para emprender con más acierto sus operaciones, y ocupó el Cerro dt 
Matasiete con 2.000 hombres, llamando al mismo tiempo la atención 
de los independientes con sus buques por los puertos de Manzanillo, 
Constanza y Juan Griego. El general Gómez, que seguía atentamente hasta 
los menores movimientos de su adversario, dirigió con rapidez y acierto 
tres compañías que hizo emboscar desde la quinta de Hidalgo hasta d 
Guamal, haciendo que la caballería quedase en el convento de San Fran¬ 
cisco y Casa Fuerte que se hallaban situados al pié de la fortaleza de 
Caranta , tomando otras disposiciones dirigidas ó escarmentar al Pacifica¬ 
dor. El enemigo aún no se había apercibido del plan con que se intentaba 
destrozarle: bajó el cerro, ocupando con sus cazadores las empalizadas 
y cocales que median entre la huerta de Espinosa y la de Jerónimo Rodrí¬ 
guez, cuando se dió principio á uno de los combates más sangrientos} 
obstinados de la guerra de la independencia. A las ocho y media déla 
mañana se rompió el fuego, sostenido sin descanso hasta las cuatro de la 
tarde, con sólo 500 patriotas de infantería y unos pocos de caballería que 
tuvieron la gloria de causar á su enemigo la pérdida de 559 hombres en¬ 
tre muertos y heridos, rechazando vigorosamente á Morillo y á aquella 
brillante división que llevaba por jefe ai bizarro Canteras cuya distinguida 
opinión, adquirida en la guerra de la independencia contra los primen* 
soldados del mundo (dice Torrente), era la más sólida garantía de qm 
había de acreditar en este nuevo teatro que los timbres de su cuna} h 
gloria de ser hijo de uno de los últimos tenientes mariscales de la Fran¬ 
cia, victima de aquella bárbara revolución, del mismo modo que toda su 
familia por haber seguido la senda de la fidelidad y del honor, habían de 
ser menos brillantes todavía que sus virtudes personales. 

.Satisfizo Morillo muy caramente el deseo de dominar la ciudad de b 
Asunción, capital de la isla heroica, y de adquirir el convencimientoue 
que no podrúr por ese lado acometerla; tomó, pues, una dirección 
opuesta, pasando por las cercanías de los escombros del pueblo de Porto- 
mar, para destruir ántes á los irídependientes que defendían el puerto ue 
Juan Griego, enviando primero 400 hombres á impedir la llegada del 
auxilio que á dicho puerto pudiese llegar de la Asunción. Se impidió, en 
efecto; mas no tranquilamente, que los soldados de Gómez lucharon 
briosa, aunque inútilmente, para socorrer aquella corta guarnición. 
margariteños, dice Baralt, como de costumbre, disputaron el terreno;p er0 
habiéndoles sido imposible contrarestar fuerzas superiores, ni lograron 
socorrer el puerto, ni impidieron que Morillo lo ocupase el dia 8 od 
combinación con la escuadrilla...» 

El Pacificador dirigió al gobierno español el parte de ese combate. ton 
glorioso para nuestras armas, el 28 de agosto desde Cumaná, cuyo docu¬ 
mento aparece publicado en la Gaceta de Madrid de 29 de enero de l$w- 
Allí dice lo siguiente: « ... El combate de Matasiete fué sangriento} 
tenaz; los rebeldes se batieron desesperadamente...; y estuvieron ton 
obstinados, que á pesar de las repetidas pérdidas que sufrían en 
cargas de su caballería, volvian á sus ataques con tal furia, que inucnaa 
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veces estuvieron mezclados con los cazadores... » Y luégo agrega : «... y 
se hubiera igualmente forzado el paso del Portachuelo del Norte si el 
crecido número de heridos con que nos hallamos desde muy poco tiempo 
de principiada la acción, y no tener ni una sola caballería en que tras¬ 
portarlos, no me hubiese obligado, por no abandonarlos, á permanecer 
todo el dia sobre aquel terreno, donde se sostuvo un combate continuado 
que duró hasta el anochecer...» 

Asegura también Morillo en el mismo lugar citado que los patriotas 
tuvieron 200 hombres muertos y 450 heridos, lo cual equivaldría á haber 
tenido fuera de combate mucho más de la mitad, se^un lo observa Mon¬ 
tenegro, de la fuerza republicana que existia en toda la isla, lo cual le 
habría permitido ocuparla sin mucho obstáculo. 


XXIV 


1*08 Robles. — Adquirida tan importante ventaja sobre Morillo en el 
cerro de Mata-siete, el general Juan Estéban Gómez salió de la Asunción el 
dia 3 de^ agosto en dirección á Pampatar conduciendo 500 hombres de 
infantería y caballería, y tomó por el camino de Los Robles , trabando 
combate con una partida española que al mando de D. Agu§tin Nogueras 
se le opuso. Feliz fue, como debía esperarse, el resultado de este encuen¬ 
tro, en que los patriotas eran muy superiores; derrotado Navas, se le to¬ 
maron 17 prisioneros, quedando*15 muertos y algunos heridos tendidos 
en el campo.' 

El interés y utilidad de este triunfo no debe estimarse por los resultados 
naturales del combate, sino por el conocimiento que adquirió Gómez, por 
medio de los prisioneros, de los planes del Pacificador. Supo Gómez que 
Morillo proyectaba atacar la ciudad, capital de la isla, por la via del 
Norte, opuesta á la que hasta entonces había llevado, acometiendo ántes 
los pueblos de San Juan, el punto del Portachuelo y el puerto de Juan 
Griego, y que para evitar que los de este último puerto fuesen socorridos, 
liabia enviado al camino de la Aguada 400 hombres á impedirlo. En al¬ 
gunos de estos ataques, y especialmente en el que se hiciera á Juan 
Griego, debía ser ayudado de su escuadrilla que obraría en combinación. 
Morillo salió de Pampatar el 6 de agosto, y el 7 ocupó al pueblo de San 
Juan y el estrepho ó garganta del Portachuelo, punto de sumo interés, 
habiendo enviado los 40o hombres con Gómez Bedoya para evitar la lle¬ 
gada de los auxilios al puerto de Juan Griego. El 8 de agosto siguió Mori¬ 
llo sobre este puerto, y le atacó vigorosamente con toda su tropa, pues 
Canterac obraba por la izquierda, Alaama le apoyaba por su centro y otros 
batallones resguardaban la derecha. 


XXV 


Apostadero de la Vieja Guayana. — Ocupadas las fortalezas de la 
Vieja Guayana por las fuerzas realistas que con La Torre y Fiztgerald ha¬ 
bían abandonado á Angostura, se esperaba fundadamente que, puesto que 
la escuadrilla española era muy superior á la republicana, tratase de em- 
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peñar combate ó abrir algún género de operaciones que restableciesen su 
antiguo poderío sobre un territorio que por tanto tiempo había logrado 
sustraerse al gobierno independiente, sosteniendo una guerra tan obsti¬ 
nada, conío sosluvierdn los realistas de Guayana, desde el principio de h 
revolución. Mas no fuá asi: el desaliento ó la desmoralización habían 
cundido en las tripulaciones, puesto que nó pocos de los que habían for¬ 
mado y combatido en las tilas enemigas se habían pasado ahora á los pa- 
triotas; la sangrienta acción de Pagallos, á un mismo tiempo que habri 
desmedrado á los realistas, había dado brío á los independientes ; y estas 
ú otras no ménos favorables circunstancias para la República habían he¬ 
cho decaer el ánimo, y apénas amagaban con desabrimiento, sin manifes¬ 
tar voluntad de tratar un combaie decisivo, al que seles provocó por repe¬ 
tidas ocasiones. Embarazados en sus movimientos, y bloqueados vigoro¬ 
samente después los dos castillos, se les cerraron todas las puertas para 
facilitarse mantenimientos; empezaron á sufrir el hambre, y apuraron á 
tal extremo las circunstancias, que tuvieron que devorar los cueros y otras 
sustancias de esta clase. Era imposible permanecer en aquella dura situa¬ 
ción, que se agravaba por instante, sin que por otra parte hubiera espe¬ 
ranza ae mejorarla. « Seiscientos hombres de guarnición, dice Reslrepo, 
y muchos habitantes realistas se embarcaron para emigrar. El convoy y 
componía de más de treinta velas y levó anclas á las diez de la mañana 
del 5 de agosto para bajar al Orinoco. Nuestra escuadrilla lo persiguió 
activamente, fcon el designio de causarle lodo el daño posible, lo que en 
efecto hizo por el espacio de treinta leguas. Las embarcaciones de guerra 
que llevaban á La Torre, al valiente y humano coronel Fiztgerald, y á las 
tropas, bajaron libremente el rio y salieron al mar; pero las que condo- 
cia la emigración comenzaron á dispersarse en el laberinto de canos que 
forma el Delta del Orinoco ; gran parte cayeron en poder de los patriotas 
á quienes tanto temían; enredados algunos en aquella multitud de caños 
que se cruzan, no pudieron salir y se perdieron, sin que jamás se averi¬ 
guara su paradero. La escuadrilla real dirigió su rumbo primero á la isla 
de Granada, y después á Costa Firme. » 

Fácil es comprender las infinitas penalidades y crueles sufrimientos 
que cortejaron á estos desgraciados en tan infeliz emigración. Fatalidad, 
error lamentable fué el dé los realistas emigrantes el pensar que en el 
año de 1817 hubieran de cometerse las trágicas escenas del tiempo déla 
guerra á muerte, porque ésta se había suspendido por el decreto de 6 de 
julio de 1816. 


XXVI 


Camino de la Aguada. — Los auxilios á Juan Griego se frustraron 
porque Morillo al ejecutar su plan habia dispuesto que marchase por 
el camino jde la Aguada la fuerza de 400 hombres al mando de D. Fran¬ 
cisco Jiménez, á estorbar á todo trance la llegada de algún refuerzo que 
pusiera en contingencia la ocupación de dicho puerto; la toma del Por¬ 
tachuelo por Morillo impidió desgraciadamente la llegada deManeiro. y 
Jiménez atacó la fuerza republicana muy inferior, ocasionando esto cir¬ 
cunstancia el que los patriotas quedaran rechazados, no sin experimentar 
en la refriega los realistas muchas bajas. 

Se habia perdido una brillante ocasión para escarmentar al Pacifica 
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dor, ó por lo ménos para reducirle considerablemente su ejército si los 
300 hombres que llegaban con Maneiro hubiesen tomado parte en el ter¬ 
ribilísimo combate de Juan Griego. En su lugar tendremos ocasión de ter 
cuáles hubieran sido para los realistas los resultados de aquella acción, 
atendiendo ai estrago que hicieron 200 patriotas sobre el numeroso ejér¬ 
cito de Morillo en tan memorable jornada. 

Rechazado Jfaneiro, é impotente para renovar la pelea, cercado casi de 
enemigos en número notablemente superior, tomados ya aquellos puntos 
estrechísimos de tránsito forzoso, su sacrificio hubiera sido inútil, no 
habiéndose hecho otra cosa que aumentar las victimas y agravar los ma¬ 
les de la patria. 


XXVII 


Juan Griego. — liemos llegado ya á tratar sobre uno de los comba¬ 
tes más heróicos, desiguales y desesperados que ocurrieron en el largo y 
angustiado periodo de la guerra de la independencia. Principiaron los 
realistas por oprimirnos, después por despreciarnos, luégo por llamarnos 
sus iguales, y acabaron por admirarnos. En ninguna de las acciones de 
guerra libradas en lo más obstinado y ciego deda lucha, se estimó nues¬ 
tra serenidad como valor, ni nuestro arrojo por heroísmo; siempre se 
atribuyó á despecho ó á cualquiera otro sentimiento que no encarnara 
la noble, la alta virtud de sacrificar la vida por la patria; mas en Juan 
Griego, el altivo y orgulloso Morillo, no volvía de su asombro al ver los 
altos é inimitables hechos dé valor que ejecutaron 200 republicanos con¬ 
tra la gavilla numerosa y despiadada que le acompañó en la toma de Juan 
Griego. 

El 8 de agosto, preparado ya todo convenientemente para atacar á Juan 
Griego, combinado un ataque general, la división deCanterac rompió sus 
fuegos con arrojo extraordinario sobre el puñado de patriotas, á quienes 
no la desesperación, como decia Barreiro en el Pantano de Vargas, sino 
el heroísmo y el deber, les imponía la dulce obligación de inmolarse por 
la patria ó verla libre, y la cumplieron sellándola con el martirfó y con 
la muerte. 

Principiado el ataque del puerto, los realistas fueron tres veces recha¬ 
zados vigorosamente; nuevamente acometidos con fuerzas numerosas y 
cercados por todas parles, se voló un repuesto de municiones, y fuera de 
intento ó casualmente hizo tamaño estrago, causando la muerte á muchos 
de los defensores dé aquel punto; los pocos que sobrevivieron viéndose ' 
impotentes para defenderse, acosados en todas direcciones, faltos de mu¬ 
niciones y repuestos, se retiraron y ocultaron en una laguna inmediata, 
en donde descubiertos se les asesinó villanamente. Morillo, refiriendo este 
combate, hace más honor á los defensores de Juan Griego que todo lo 
que pudiéramos decir los republicanos. « ... Desde este momento, dice 
el Pacificador, presentó el ataque de aquel fuerte el aspecto más espan¬ 
toso ; pasaban de 500 rebeldes de la canalla más atroz y desalmada de la 
isla los que le defendían, hombres feroces y crueles, famosos y nombra¬ 
dos entre los piratas de las flecheras, el terror de Jas costas de Venezuela, 
y facinerosos que cada uno contaba con muchos asesinatos, y estaba acos¬ 
tumbrado á mirar la vida y la existencia con el mayor desprecio. Estos 
malvados, llenos de rabia y de orgullo con su primera ventaja en la de- 
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fensa, parecían cada uno de ellos un tigre, y se presentaban al fuego yák> 
bayonetas con una animosidad de que no hay ejemplo én las mejores tro- 
paá del mundo... Estos llegaron al último extremo de desesperación, v 
apuraron todos los medios de defensa. No contentos con el fuego inferna! 
que hacían, arrojaban piedras de gran tamaño; y como eran hombre* 
membrudos y agigantados , se les veia arrojar una piedra enorme con la 
misma facilidad que si fuera muy pequeña. Fué tal el fuego, la precipi¬ 
tación y el encarnizamiento con que peleaban, que en medio del denso 
humo, de la gritería y amenazas, se vio el efecto de la explosión de un 
repuesto de municiones, en el cual volaron algunos malvados, y acabó d* 
ponerse en confusión el resto, al momento mismo en que las tropas iban 
á asaltar el parapeto... n Pasen si se quiere, atendido el terror que le 
inspiraran á Morillo los delensores de Juan Griego, por membrudos y agi¬ 
gantados; pero lo que no se le puede admitir es, que fuesen 500 los que 
np pasaban de 200. 

u Tomados ya por los españoles, dicp Baralt, el puerto de Juan Griego 
y los puntos fortificados, recobrólos su valiente guarnición dirigida por 
el coronel Juan Bautista Gova y por el capitán Juan Bautista Figueroa, 
sosteniéndose por cuatro horas un combate á todas luces desigual, basta 
que reforzados los enemigos y volado un repuesto de pólvora, cedieron el 
campo y procuraron retirarse. » 

Triunfó Morillo, mas no de balde ; su pérdida excedió en mucho de mil 
hombres en toda la campaña, sin que hubiese logrado someter á su ca¬ 
pricho á los indomables patriotas de la Margarita. Preparándose para ala- 
car la capital de la isla, recibió exageradas noticias de Carácas y algunas 
verdaderas de Guayana y otros puntos. Sus crueldades y desaciertos 
amenguaban su prestigio y disminuían los medios de entronizar la lira; 
nia ; partió para Caracas el i 7 de agosto, urt mes después de su arribo a 
la Margarita, sin haber alcanzado otra cosa que descrédito y sin dejar 
sino una huella de sangre que eternizará el odio de los margariteños á su 
nombre, y que no servirá sino para hacer amar cada vez más su libertad. 

El 16 del mismo agosto había expedido Morillo en Pampatar un decrel" 
de bloqueo en que se comprendían las bocas del Orinoco y las costas dt* 
Gúiria y Margarita; luégo hizo matar á varios de los indultados de Barce¬ 
lona, haciéndolos ejecutar á bordo de las goletas Morillo y Felicidad ée 
su misma escuadra. « ... Estos infelices, refiere Baralt, para decirlo de 
una vez, eran por todos unos 500 hombres, á quienes Montenegro, con 
autorización de la Audiencia y de Moxó, concedió con la mejor buena fe 
una amnistía; contados, sin embargo, escaparon de morir asesinado*, 
porque Morillo con diversos pretextos los separó de Barcelona para inmo¬ 
larlos. El gobernador de la provincia elevó en vano su queja hasta lüspm> 
del trono...» 

El llamamiento urgente que el brigadier J. B. Pardo, capitán general, 
había hecho á Morillo, presuponía gravísimos motivos, que unos n«' 
existían, otros se habían abultado ; pero que creyéndolos Morillo ver 
dadeios, lo habían obligado ó suspender los asesinatos individuales; 
colectivos, principiados en la Margarita,'para presentarse en Carácas J 
principio de setiembre, dejaudo en Juan Griego cerca de 500 muerto*) 
heridos de los suyos en el cómbale que hemos referido. 

Al llegar á dicha ciudad hizo publicar uu indulto que había 
oculto mientras mataba á los que pudieran ser agraciados con él. 

El historiador Torrente nos refiere una hazaña, por cierto nada honrosa 
para el jefe realista. « ... Todos los que sobrevivieron, dice este historia¬ 
dor, á tan mortífera refriega huyeron de aquel campo de horror d rej^ 
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'jiarsc á una s* lagunas inmediatas de poca profundidad; el general Mori¬ 
llo, que previendo este caso se había situado con toda la caballería en 
aquella dirección para exterminar á los protervos que pudieran sustraerse 
á la fuHa de las bayonetas, se arrojó sobre ellos y los pasó á cuchillo, sin 
que nadie hubiera dado la menor señal de timidez ni cobardía, ni implo¬ 
rado la clemencia del vencedor sino un solo individuo. El mismo Morillo, 
ciego de furor en aquel dia al ver tanta obstinación y despecho, fue el 
primero en el ataque dado por dicha caóaltería, y al impulso de su es¬ 
forzado brazo rindieron 18 de ellbs sus feroces almas... Difícil es pinlar 
con propios colores lo reñido y sangriento de esta batalla; y más difícil 
hallar otros 600 rebeldes tan furiosos y desesperados como los que su¬ 
cumbieron en este dia á las valientes tropas de Morillo... » A Torrente le 
cumple hacer tales elogios ; pero no por esto dejarán de ser asesinatos 
viles los ejecutados después de aquel combate sobre patriotas valerosos 
pero rendidos é indefensos. 

Entre los valientes que rindieron su vida en los combates de la Marga- 
rito que llevamos referidos, ó en los asesinatos ejecutados con posteriori¬ 
dad, figuraron Maneiro, Mata, Cova, Juan Fermin, el héroe principal de 
Juan Griego, Cipriano y Vicente González, Juan Rodulfo, Cayetano Silva, 
Celedonio Jubores, Alejo Ténias, el indio Juan José Guaiqueri, Francisco 
Adriano y muchos otros á quienes la patria les es deudora de un recuerdo. 
La laguna donde fueron bárbaramente inmolados los restos republicanos 
de Juan Griego, se denominó muy justamente: El lago de los mártires 
margariteños. 

Los realistas tomaron todos los efectos de los independientes en Juan 
Griego ; y no contentos con la carnicería ejecutada, saquearon é incendia¬ 
ron el pueblo, destruyendo además todo aquello de que no pudieron apro¬ 
vecharse y que pudiera haber sido útil á sus disminuidos habitantes. Idén¬ 
tica cosa practicaron en San Juan y en otros pueblos. Incansable la mano 
expedicionaria para matar, lo era aún más para destruir y aniquilar todo 
aquello que el interés mismo del vencedor le aconseja conservar. 


XXVIII 

Paraguachi. — Miéntras se combatía en Juan Griego se combatía tam¬ 
bién eu el puerto de Paraguachi : Morillo había mandado á la Asunción 
200 hombres del afamado batallón de la Reina, los cuales fueron completa¬ 
mente batidos por el comandante Francisco Campos : esos 200 hombres 
parte de los que había destacado sobre la Asunción, no habían estado 
ociosos, pues arrasaron*todo el valle d§ la Margarita y Paraguachi, según 
las instrucciones que dicho Morillo Ies habia dado. Quisiéramos poder 
incluir las memoradas instrucciones; mas siendo esto enfadoso, nos limi¬ 
tamos á copiar algunos de sus artículos: « Artículo 8.° Sj se hallare en el 
caso de abandonar el país, destruirá los cafetales, cacaotales, haciendas 
y todo cuanto pudiere ser útil á los enemigos ; y lo mismo deberá practi¬ 
car en el caso de no apoderarse del puerto de Gúiriay de su guarnición : 
Art. 9.° Se le advierte que todos los esclavos que encontrare en las 
haciendas útiles para tomar las armas, se las hará tornar: Art. 11. La tropa 
que va á sus órdenes será advertida, que todos los recursos de las hacien¬ 
das debían servir para ellos, tanto para vestuarios y armamento, como 
para ¡*u subsistencia, etc. » ' 

Las fuerzas que conducíanlos realistas no necesitaban de tales adver¬ 
tencias y autorizaciones : hé aquí lo que escribía Pardo á Moxó, dándolo 
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cuenta de sus operaciones : « ... Las tropas han robado bien ... esto mí 
ha disgustado; pero los dragones y Barbastro lo hacen á mil maravillas : m 
tirando un tiro, no hay quien los contenga , pues ni la custodia i 
segura ... » (1) 


XXIX 


Harinas. — El coronel Remigio Ramos, uno de los jefes más activ i 
y valientes del ejército realista. Rabia sido destinado á la comandan^ 
militar de Barinas ; y Páez tenia el mayor empeño en atacarlo, no s< i| 
por el interés de remover ese estorbo de una ciudad tan importante, comí 
por hacerse el jefe republicano á infinidad de afectos de que carecía si 
fuerza, y que en dicha ciudad encontraría en abundancia. « Llegamos 
paso de Quintero en el rio Apure, dice Páez, donde afortunadamente M 
encontramos las lanchas enemigas; hallábanse en el puerto de Nutria.'! 
Mandé que 70 hombres de la Guardia pasaran el rio y se dirigiesen al puH 
blo de Pedraza, en cuyos almacenes había alguna ropa, y que despuésc i 
su botín contramarcharan á unirse conmigo en el pueblo de Carian 
Proponíame sobre todo no alarmar al enemigo de Barinas, quien si llegab-»! 
á saber que algunas fuerzas pasaban el rio Apure, creería que solara^ 
era una partida sin mas objeto que saquear los almacenes de Pedim 
Entre tanto yo continué pasando el rio á nado con el resto de las tropas; 
conduciendo las armas en una canoa. 

» Al regresar de Pedraza los hombres de mi guardia, después de conse¬ 
guido el objeto de la expedición, fueron atacados en el Iluto del }lam< 
por una fuerte guerrilla al mando del capitán Teodoro Garrido, p 1 
lograron derrotarla sin más desgracia que la de haber sido herido un oli¬ 
da l de los nuestros. Continuaron su marcha, y al fin se nos unieron er 
Canaguá. Garrido al verlos contramarchar hácia el Apure, dio pad' 11 
Barinas de este movimiento, sin comprender que yo me había valido ' 
tal ardid para engañar al enemigo que estaba en aquel punto. Reunid 
todas mis fuerzas me dirigí hácia Barinas, y atravesando los ríos Canard 
Paguey, pasando nuestras monturas en la cabeza, me presenté tan i» (r 
peradamente delante de la plaza, que por rara coincidencia, en aquell^ 
momentos Remigio llamos aseguraba en un bando á sus habitantes: 
la partida de ladrones de Apure que había saqueado á Pedraza, lía'* 11 
vuelto á refugiarse en el territorio de donde había salido. » Llegué 
las bocas-calles de la ciudad, y dispuse allí que tres columnas de caba¬ 
llería por tres calles diferentes cargasen á los 500 infantes y iOOgui^* 
europeos, que acababan de llegar en aquel instante de Carácas, ye 1 » 
cuya fuerza se nos opuso Ramos. Vana fué la resistencia del enemi^ 
pues nos llevamos en las puntas de las lanzas y con el ímpetu de nuestr^ 
caballos, á cuantos nos hicieron frente. Ramos escapó con algunos 
les, y fué perseguido hasta Boconó; el resto de la fuerza quedó en ' !;I 
poder. 

» El resultado de la sorpresa fué el habernos hecho á los recursos^ 
buscábamos, y de que están bien provistos los almacenes de Barinas, 
cipalmente con lo que habían traído los ocho lanzas, origen delap era 

(1) Montenegro, t. IV, pá-. Í6C. 
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cucion, y 2.000 muías aperadas que nos sirvieron para trasportar todos 
los elementos que tomamos; ropa, municiones, fusiles, etc. 

Ramos pudo escapar en dirección á San Gárlos con 24 soldados y 12 
oficiales : Páez hizo fusilar 5 de éstos en atención á ser europeos y en 
justa represalia de los muchos americanos fusilados por Morillo, y apresó 
luego algunos valores de la ciudad, como el mismo Morillo lo había dis¬ 
puesto en varios puntos, según ya lo hemos visto en las instrucciones que 
dió á Jiménez, y se retiró á sus cuarteles de invierno. « Páez, refiere 
Restrepo, sufrió, sin embargo, una pérdida sensible en 2 bongos cargados 
de equipajes y familias que bajaban del Apurito : fueron tomados en el 
pueblo de este nombre por el capitán D. Juan Duran, dependiente de Cal¬ 
zada : muchos de los que iban en aquellos bongos perecieron bajo la cu¬ 
chilla española... » 

Aún sufrieron los republicanos otro desastre : Páez había dejado una 
pequeña guarnición, mandada por el comandante Rebolledo en el pueblo 
del Apurito, y Calzada la sorprendió, degollando al dicho oficial y á sus 
valientes compañeros. 

El ataque á Barinas*costó á los realistas cerca de 400 hombres entre 
muertos,* heridos y prisioneros. Los independientes tuvieron una pérdidá 
pequeña comparativamenteá la de ios enemigos. 


XXX 


Yaguaráparo. — Luégoque llegó Morillo áCumaná de regreso de la~ 
Margarita, dió orden á D. Francisco Jiménez para que siguiese cojitra 
Yaguaráparo y Güiria, con las más estrechas instrucciones para tratar du¬ 
ramente á los patriotas. En el primero de estos lugares existia una guar¬ 
nición republicana que desde luégo atacó Jiménez con furor extraordi¬ 
nario. La superioridad numérica de los realistas, la falla de municiones 
de I 03 independientes y la sorpresa con que fueron acometidos, dió el 
triunfo á los primeros; aunque no tan fácilmente como parecía que 
hubiera debido suceder, por las reconocidas ventajas de que disponían. 
Como de costumbre, los realistas degollaron inhumanamente á todos los 
que sobrevivieron al combate. « Perdieron los independientes, dice Res¬ 
trepo, más de 250 hombres, entre ellos al coronel comandante José María 
Hermoso y á los de igual clase Franchet y Domingo Paduano, con otros 
valientes oficiales... » 

Los realistas tuvieron también pérdida considerable; mas los republi¬ 
canos, ademas de sus vidas, perdieron todos los elementos militares. 

La República atravesaba en estos dias los momentos más críticos ; los 
lamentables sucesos de Cariaco, la desobediencia de Piar y otras muchas 
complicaciones presagiaban la disolución, si no el completo exterminio 
- de ios patriotas. Felizmente la energía de Bolívar y las acertadas medi¬ 
das que se dictaron, conjuraron la'más terrible de las tempestades que 
surgía de ambiciones desencadenadas, de pretensiones exageradas] y de 
una discordia civil que amenazaba devorarlo todo. 
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Algarrobo. — En el cantón de Orituco hay un sitio llamada Algarrobo, 
y en él existia una fuerza republicana de 100 hombres, la que fué sorpren¬ 
dida por el comandante Blas Vega, que conducía 200 hombres. No obstante 
la diferencia numérica, el capitán Infante resistió cuanto fué dable la: 
repetidas y vigorosas cargas de su adversario ; mas al fin, y después de 
una hora de encarnizada refriega, los republicanos, faltos de municiones ) 
quebrantados por la baja que padecieron en sus mejores oficiales y sol¬ 
dados, tuvieron que ceder el campo a los realistas, quienes tornaron cerca 
de 50 fusiles y algunos prisioneros. Infante logró salvarse con muy pocos, 
pero pudo rehacerse tomando en otros puntos cerca de 400 hombres, con 
tos que salió de nuevo á buscar al enemigo. 


XXXII 


Laguna Seca y Quesera del Oscurote. — Repuesto Infante déla 
derrota de Algarrobo y deseoso de vengar la humillación que había su¬ 
frido, marchó en busca de su enemigo y dió con el comandante general 
de aquel distrito militar D. Bartolomé Martínez. Empeñado reciamente 
el combate, la fortuna se inclinó al principio á los republicanos, que no 
aprovecharon un momento de desórden que se advirtió en las filas ene¬ 
migas ; y que Martinez estuvo pronto ó corregir, conteniendo á sus solda¬ 
dos y repitiendo una carga formidable que hizo replegar las tropas de 
Infante. En la guerra estos incidentes dan la victoria al que más los sabe 
aprovechar, y Martinez, sin permitir á su contrario ningún movimiento 
que le arrebatase el triunfo, redobló sus esfuerzos, que fueron coronados 
del mejor éxito. Los patriotas quedaron derrotados dejando en el campo 
40 muertos, 67 heridos y un gran número de prisioneros. luíante, con 
algunos que se hallaban bien montados, pudieron librarse con alguna difi¬ 
cultad, pues la persecución que les hizo fué activísima. 

Por estos dias salió Morillo de Cumaná para Carácas y siguió luego .i 
Calabozo donde estableció su cuartel general, dejando á su lado la división 
que había traído Canterac por considerarla necesaria; mas el jefe siguió 

S ara el Perú por el istmo ae Panamá, sólo con sus ayudantes Otermin y 
omez Bedoya y unos pocos soldados de caballería. 

Impaciente Morillo por saber los planes y movimientos de Bolívar, juz¬ 
gó prudente prevenir ó desconcertar la reunión de Zaraza y Páez oo» d 
Libertador, destruyendo las fuerzas de ios dos primeros: envió, pues. ¿ 
La Torre ai Llano Alto con 1.500 hombres de infantería y caballería sobre 
Zaraza, y Morillo mismo se dirigió sobre Páez con el grueso de su ejér¬ 
cito: había previsto el Pacificador cuáles serian las probables combina¬ 
ciones del jefe republicano, pues que Bolívar debía cruzar el Orinoco con 
5.000 hombres, unirse á Saraza y penetrar en el interior de la provincia» 
á tiempo que el jefe del Apure con su guardia, acometía á Calabozo y 50 
extendía sobre los llanos de Carácas. Morillo y Bolívar iban impulsad 05 
por el espíritu militar, pero ninguno de los dos conocía los planes sU 
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contrario. La Torre tampoco sabia la situación ni la fuerza de Saraza, ni 
éste la de aquél: la suerte y no la táctica iba á decidir de aquellas in¬ 
ciertas operaciones. 


XXXIII 


Rio Negro. — El comandante Hipólito Cuevas, perteneciente á las 
fuerzas de Páez, y uno de los jefes más decididos por la causa revolucio¬ 
naria, habia recibido la comisión de ocupar con 80 infantes y alguna 
caballería, el distrito de Rio-Negro: las fuerzas realistas que guarnecian 
este distrito eran muy superiores á las de Cueyas. Esto no obstante, el 
punto fué ocupado después de un combate, cuyo resultado fué favorable 
á los republicanos, que tomaron prisioneros á los jefes contrarios López 
Y Orozco, y á una gran parte de la fuerza realista. Parece que entónces 
la victoria acompañaba á Páez en todas partes, haciendo extensivos sus 
favores áun á sus tenientes. 

Atravesaba en esos momentos la República una de las situaciones más 
delicadas y peligrosas por la disidencia de Piar, situación que habia de 
terminar por lá milerte lamentable de este caudillo, dotado por la natu¬ 
raleza con grandes prendas, al lado de las cuales quiso darle también 
una índole voluntariosa y un carácter insubordinado y revoltoso. 


XXXIV • 


Chocontá. — El órden cronológico de los sucesos militares nos trae 
desde Angostura á la Nueva Granada. 

Esta parte de Colombia yacia por esta época supeditada bajo la cruel 
tiranía de D. Juan Sámano. Morillo salió precipitadamente de Bogotá á 
contener en Venezuela la pujante reacción que se operaba, después de 
haber hecho caer las cabezas de los hombres más notables; y los que 
liabian logrado escapar de su ferocidad, ó se hallaban ocultos, ó vagaban 
en Casanare al lado de los restos de aquella desgraciada emigración, que 
desde mayo de 1816 habían salido de dicha ciudad con Serviez y San¬ 
tander. Desde Casanare causaban ese puñado de patriotas la más grande 
inquietud á Sámano, centinela alertado del Pacificador: las miradas de 
hiena de aquel inepto y sanguinario magistrado so dirigían constante¬ 
mente sobre ese territorio que abrigaba el núcleo de patriotas que ins¬ 
piraba á los republicanos del interior tantas esperanzas. 

A pesar de la sagaz vigilancia de Sámano y de la absoluta falla de me!j 
dios para levantar fuerzas contra los opresores, habia algunos patriotas, 
distinguiéndose entre éstos la heroína Salabacrieta, que con diligente es* 
fuerzo procuraban aumentar en Casanare el reducido número de inde¬ 
pendientes y tener á éstos al corriente de todo aquello que condujese á 
asegurar una reacción. Frustrada la fuga de Sabarain y compañeros, des¬ 
cubiertos los patriotas de la capital y asegurados los que formaban el 
conciliábulo de la jóven mártir, Sámano se ensañó del modo más bru¬ 
tal contra aquellos republicanos desgraciados. 

« A tiempo que Sámano hacia este sacrificio en la capiíal, nos refiere 
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Restrepo, se hallaba muy alarmado, lo mismo que todos los de su partido, 
á causa de la guerrilla formada por los hermanos Vicente y Ambrosio 
Almeida. Eran estos dos jóvenes patriotas nacidos en San José de Cúcuta. 
donde su padre había tenido una fortuna considerable. Hallándose presea 
por complicidad en la conspiración que se descubrió en Santa Fe, pu¬ 
dieron escaparse con el sarjento que los guardaba, ocultándose en las cer¬ 
canías de Maehetá, lugar correspondiente á la provincia de Tunja. Allí 
estuvieron algún tiempo, hasta que habiéndoseles reunido varios sóida- 
dQs desertores, y sabiendo el odio que tenían los pueblos á los españoles 
por su cruel dominación, formaron una guerrilla: ésta ascendió á oOÜ 
nombres de á caballo armados de lanza; sólo tenían 20 bocas de fuego, 
provistas de escasas municiones. Con esta fuerza se presentaron en la 
parroquia deChocontá, distante 14 leguas de Santa Fe, avanzando parti¬ 
das por el Sur hasta Suasca y Enemocon, por el Norte hasta Ventaque- 
mada y por el Ocaso hasta Ubaté.» 

El terror que inspiraba Sámano á los pueblqs no era sino el reflejo del 
que él estaba poseído, con la idea de que se levantaran vengadores desús 
maldades: Galea y Rodríguez en Casanare, Hilario Mora en el Cauca, el 
fantástico Niebla ó sea José Ignacio Ruiz en Boyacá, Rosalqs en el Socorro 
y algunos otros, como el padre Marino, en otros puntos, le tenían lleno 
ae pavor. Los tiranos no saben sino oprimir y temer, y en tales circuns¬ 
tancias desplegando el inepto virey la más grande actividad, hizo mar¬ 
char á su favorito Cárlos Tolrá á la cabeza de cuatro compaíiias de infan¬ 
tería de Numancia, una del Tambo y un regimiento de caballería, alcan¬ 
zando el todo á poco más de 600 hombres. Tolrá envió una parle de esta 
fuerza á órdenes de su segundo, D. Simón Sicilia, al puente de Sisga, 
donde sufrió un rechazo (21 de noviembre), y dejando entre los muertos 
que tuvo al capitán Gregorio Alonso, y unos pocos soldados. Mas el jefe 
principal consiguió en las inmediaciones de Choconlá derrotar el grueso 
de la fuerza déla guerrilla, causándole la pérdida de 6 muertos y 10 pri¬ 
sioneros, á quienes se les fusiló. La crueldad de Tolrá era superior, si 
cabe, á la de Sámano; y nada satisfecho con las pocas victimas, recorrió 
los pueblos de Chocontá, Maehetá, Tibirita y Tenza, é hizo fusilar á infi¬ 
nidad de infelices labriegos, sin juicio alguno, y sólo por débiles sospe¬ 
chas de complicidad en el movimiento: hizo además arrasar los sembra¬ 
dos, destruir las cosechas, inutilizar todo lo que podía ser útil ó nece¬ 
sario á aquellos humildes habitantes, y trató con el más grande despre¬ 
cio á cuantos halló ocupados de sus pacíficas tareas. El que se había he¬ 
cho memorable y odioso en Popayan por sus barbaridades y rigores con 
personas notables, mal podía ser humano y clemente en aquellos pueblos 
con infelices agricultores. 

Bastará para formar idea del carácter de Tolrá, lo que sigue, tomado 
de las instrucciones que dió á su segundo, á quien dejó gobernando mi¬ 
litarmente en aquellos pueblos desgraciados: « Artículo l.° No habiendo 
quedado ya bandidos reunidos en este país, resta sólo averiguar los pa¬ 
rajes á donde se han ocultado, cuya diligencia practicará V. fusilando á 
cuantos aprehenda. Igualmente fusilará á los alcaldes que hayan colec¬ 
tado gente para los bandidos, haciendo lo mismo con los demás vecinos 
aue hubiesen contribuido á estos auxilios ú otros con el mismo objeto-* 
o.° colectará todos los caballos, sin excepción de personas, remil iéndólos 
á Santa Fe, y publicará bandos muv estrechos para recoger toda arma 
blanca y de fuego... JO. Destruirá tocias las fraguas que haya en los pue¬ 
blos, recogiendo todo el fierro y enviándolo á Santa Fe. — Tibirita, 
viembre 26 de 1817. — Cárlos Tolrá. 


Digitized by <^.ooQLe 



NOTAS DESCRIPTIVAS DE 1817 


535 


En cuanto á los hermanos Aimeidas, ellos pudieron escapar con 26 
compañeros, dirigiéndose por Miraflores á Casanare, mas no se escaparon 
de ser ahorcados en estálua junto con el sargento Torneros, que les faci¬ 
litó la fuga de la capitál. 

Tan grande y heroica campaña valió á Tolrá el grado de coronel efec¬ 
tivo, en lugar del nombramiento de verdugo, que acaso mejor le hu¬ 
biera convenido. 


XXXV 


Hogaza. — Ya digimos en otra parte cuáles fueron las disposiciones 
y solicitud de Morillo para impedir Ja reunión de Zaraza y Páez con Bo¬ 
lívar, aun ignorando los planes de éste, sus movimientos y fuerzas. En 
cuanto A la comisión dada á La Torre, éste marchaba á tientas por los 
llanos hasta el 29 de noviembre que adquirió noticias que implicaban 
la cercanía de Bolívar en busca de Zaraza, lo cual le hizo empeñarse en 
impedirlo; y no los esfuerzos ni la habilidad de La Torre, sino la mala 
inteligencia de una órden, vino á dar el funesto resultado de que Zaraza 
fuese derrotado. El coronel Julián Montes de Oca fué encargado por Bo¬ 
lívar, luego que éste pasó el Orinoco, para que se adelantase y dijesé á 
Saraza que el punto de reunión debía ser en Rio-Claro, cercano á San 
Diego de Cabrutica. Oca halló en el Aspamate á aquel jefe, é incurrió, se¬ 
gún unos, en la equivocación harto grave para los patriotas, de decirle 
que dicha reunión se verificaría en el rio Sania Clara, tributario del Ma- 
napire y situado entre Caicara y Chaguaramas : otros aseguran que La 
Torre no dio tiempo al jefe patriota de ejecutar el movimiento prevenido 
por el Libertador, haciendo largas jornadas é interponiéndose en el Hato 
de Hogaza. « Al amanecer del dia siguiente (2 de diciembre) batió, cuenta 
Destrepo, una avanzada republicana en la quebrada de Manapire: adelan¬ 
tándose, halló formada la división Zaraza en una altura que yacia como 
á un cuarto de legua, á la derecha de las casas del Hato de Hogaza. Los 
patriotas, confiados en la superioridad numérica que tenían, no dudaron 
atacar á los realistas. Estos acometieron á la bayoneta con dos batallones 
de infantería, de Castilla y Navarra, sosteniendo el movimiento dos es¬ 
cuadrones de húsares de Fernando Vil y 100 lanceros del país. Defen¬ 
diéronse los republicanos haciendo un fuego vivísimo de artillería y fusi¬ 
lería, mas no pudieron resistir á la disciplina de las I ropas españolas. Su 
linea se desordena, entra la confusión y la infantería republicana, arro¬ 
jando los fusiles, es degollada en su mayor parte por la caballería enemi¬ 
ga. La de los patriota^ se dispersó casi en su totalidad, y los cuerpos que 
la componían no pelearon en aquel dia con la decisión que otras veces, 
ni sostuvieron los esfuerzos de la infantería. Según el parte del brigadier 
La Torre, los patriólas perdieron en esta desgraciada batalla 1.200 muer¬ 
tos, contándose entre ellos el jefe de estado mayor, coronel Miguel Martí¬ 
nez y otros varios ofiqiales distinguidps ; cerca de 2.000 fusiles, 5 caño¬ 
nes de bronce, municiones, banderas, una imprenta y 1,000 caballerías. 
La pérdida de los realistas apénas fué de 200 hombres muertos y heri¬ 
dos., Entre éstos se contaba el mismo general La Torre, que tuvo un 
muslo atravesado por una bala de fusil, y el coronel D. Pedro González 
Villa. Con el,fuego de los tacos se incendió el pajonal de la llanura en 
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que se combatía, y perecieron abrasados muchos de los heridos de una 
y otra parte, quemándose ó desmejorándose varios efectos militares. > 
Pocas ocasiones triunfaron los españoles de una manera más coniplela 
apenas pudieron juntarse después de muchos dias, y esto con grandes es¬ 
fuerzos de los jefes, cerca de 200 dispersos. Bolívar recibió la noticia e? 
San Diego de Cabrutica el 4, y le causó grande mortificación y descon¬ 
suelo. Esto, no obstante, él profesaba el principio de que el 8rte de ver- 
cer no se aprendia sino con las derrotas; dió nuevas y muy activas <ii>i 
posiciones para recuperar lo perdido ; á Zaraza le previno siguiese con¬ 
tando gente y se mantuviese cubriendo los llanos de Caracas, y á Mwi J 
gas cuidara de las Sabanas de Barcelona, mientras él regresaba á AngOíj 
tura: aquí levanta la opinión hasta el punto de hacer olvidar el recioiui 
desastre, arma sus nuevos soldados con los elementos que la casualidad b| 
depara en un buque que acaba de arribar: el reclutamiento se hace 
neral y las cosas vuelven á una situación lisonjera. Páez, más cauto qH 
Zaraza, reúne sus fuerzas, se sitúa en Achaguas, y Bolívar encuentn nj 
el cuartel general del jefe de Apure un mundo de esperanzas. Reorganij 
zado el ejército de Bolívar, le entrega el mando de la división fornmb 
de los restos de Hogaza al esperto y denodado general Pedro León Torre'; 
de los cuerpos Barlovento y Angostura compone otra división, cuyo mand.« 
confiere al valiente general Manuel Yaldez, y hace encaminar el todo d*" 
su ejército al rio Pao, en el punto de confluencia con el Orinoco; y luép» 
se embarca (31 de diciembre) con gran parle del ejército en 29 buqud 
para subir el Nilo de la América. Las operaciones siguientes pertenece 
ya al año 1818. 

En cuanto a Morillo, luégo que recibió la noticia de Hogaza, suspendi j 
su marcha precipitada en auxilio de La Torre: v léjos de complacerá 
con el triunfo, dijo : « Motivo para prevenirnos: Bolívar triunfante, 
un itinerario conocido : perdidoso, no es posible acertar por dónde caer 
más que nunca activo y formidable... r> ( 

El valor de los republicanos necesitaba de los reveses .para arrancar' 
á la victoria sus. favores ; se habían perdido 1.200 hombres y algunas ar* 
mas; no importa: Guayana y la Margarita estaban por la patria. La pri¬ 
mera colocaba á Bolívar en la brillante situación de dirigir susmou-¡ 
mientos sobre los españoles en la línea dilatada del Orinoco y sus conj 
fluentes ; se hallaba cerca de la isla de Trinidad el repuesto de armas \ 
de toda clase de recursos, y además estaba en relación con Páez. Per olí 
parte, el ejército había adquirido cierta regularidad y orden, que había 
multiplicado sus fuerzas : no habia rivalidades, ni enconos; había plan 
concierto en las operaciones ; la creación del Consejo de Estado daba rffi 
potabilidad á las resoluciones, se habían repartido los bienes nacional' 
el soldado y el jefe no tenían necesidades que enflaquecieran su áinn^ 
ni le hiciesen desmayar con los desastres : en lodo se advierte un irapub 1 
vigoroso, como si la Providencia hubiese prometido un pronto desagra'i’ 
y un reparo á la reciente derrota. La Margarita, engreída justamente c<»p 
la humillación de Morillo, había duplicado sus fuerzas ; «era, como 
Baralt, el arsenal de los patriotas, su apostadero marítimo, el refaga •* 
la emigración, y el lugar desde donde una nube de corsarios armaos- 
nacionales y eslranjeros, destruían el comercio español del continente' 
de las islas... » . 

Los españoles, léjos de contar con tan risueña perspectiva, se veían ex 
erados y maldecidos de los pueblos, la crueldad y la rapiña ejercida/^ 
los expedicionarios exaltaban dia por dia el odio de los patriotas: w 5 ^ 
nativos forzosos y las exacciones y derramas de todo género, eran un 1 
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goroso auxiliar de la causa republicana. La hora de la expiación llegaba, 
y ellos la presentían y trataban de reconciliarse con la humanidad, dando 
disposiciones como la de 31 de octubre, en que el brigadier Pardo, ol¬ 
vidándose de haber propuesto á Moxó degollar á todas las mujeres y ni¬ 
ños de la Margarita,' manda cesar el uso de diferentes tormentos para 
arrancar á los presos la confesión de los delitos que no habían cometido, 
en que reprueba los hechos atroces ejecutados en Venezuela por los que 
se titulaban fieles vasallos deS. M. ; y se manda juzgar como delito de 
infidencia el hablar de igualdad, etc. Tardía y estéril reparación, que 
haciendo patentes sus iniquidades, no enjugaba las lágrimas ni resuci¬ 
taba las victimas de su encono (i). 

/ 

(t) _ Véase Montenegro, tomo IV, página -80, ñola. 


/ 
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La muerte de los padres’ capuchinos, misioneros del Caroni, fué uno 
de los hechos de más resonancia de este año (1817): Torrente la atri¬ 
buye á Piar exclusivamente, y Baralt, al referir este suceso, dice: « Cuén¬ 
tase que cuando Bolívar tuvo sus primeras vistas cpn Piar en Guayana 
y supo la prisión de los padres, prorrumpió con harta indiscreción en 
estas palabras: «¿Y por qué no los han matado?» No fué necesario 
más para que dos oficiales venezolanos que aún existen los hiciesen de¬ 
gollar bárbaramente en Caruache pór una partida de indios reducidos, 
mortales enemigos de aquellos infelices. El Libertador cuando supo ri 
ocurrido, concibió de ello grande sentimiento, y es cierto también que 
los asesinos procedieron sin orden de ninguna autoridad, llevados de un 
impulso sanguinario, por desgracia muy común en aquellos tiempos. Si 
las palabras que dejamos estampadas se vertieron, puede que aquellos 
dos miserables las interpretaran como un deseo de Bolívar y se dieran 
prisa á cumplirlo; mas de cualquier modo, un ejemplar castigo 
ejecutado en ellos debió lavarla mancha que tan abominable crimen dejó 
impresa en el ejército, y es penoso decir que nunca se pensó en impo¬ 
nerlo á sus autores... » 

El Sr. Restrepo refiere este acontecimiento así: « En estas circunstan¬ 
cias se supo en Angostura el arribo de Morillo con su ejército al Chaparro, 
donde se habia reunido con la división de Aldama. Se dijo como cierto en 
Guayana, y había motivos para creerlo, que Morillo destinaba una fuerte 
división de sus tropas para libertar la provincia de Guayana de la pre¬ 
sencia y ataques de los republicanos. En consecuencia, el jefe del estado 
mayor general, dió la órdcn de que los 22 capuchinos misioneros cata¬ 
lanes que se hallaban reunidos y sup'ervigilados en Caruache, fueran con¬ 
ducidos ó otro pueblo del interior de las Misiones, llamado la Dirino 
Pastora , traslación que se ejecutaría en el caso de un ataque de los rea- 
lisias. El oficial encargado de su custodia, que ignoraba la geografía del 
país, entendió que se le prevenia los enviara á la eternidad á gozar deja 
Divina Pastora ó la Virgen María, y resolvió deshacerse de uña vez de 
ellos, matándolos sin piedad. Verificóse aquella sangrienta ejecución 
(mayo) por una partida de indios de los mismos que los capuchinos ha- 
bian sacado de los bosques y medio civilizado, los que, según hemos dicho * 
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anteriormente, detestaban á los misioneros. El oficial confiaba acaso que 
disculpándose con tan torpe equivocación, Bolívar después de la matanza 
no te baria cargo alguno. Por desgracia para el honor del Libertador, el 
oficial no se engañó en sus cálculos', y quédó impune tan horrendo cri¬ 
men. Sólo tiene la disculpa de la justa irritación que se habia apoderado 
entónces de los patriotas por las sangrientas ejecuciones de Morillo en la 
ISueva Granada, y por la de sus jefes y oficiales subalternos de Vene¬ 
zuela... » 

Veamos lo que á este respecto refiere Larrazábal. « El Libertador obra¬ 
ba sobre Angostura, pero temía (ydebia temer con razón) que el enemigo 
atacara por la espalda. 

» En situación tan erizada de dificultades, pareció prudente al jefe de 
estado mayor general, Cárlos Soublette, hacer trasladar á todos los capu¬ 
chinos, supervigilados en Caruache, á un pueblo interior de las misiones 
llamado la Divina Pastora; traslación qué se ejecutaría en el caso de un 
ataque de los realistas. 

» Dispúsolo asi, y en esto nada hubo de reprensible- 

» Empero las pasiones de entónces tenían cerrada la puerta á la cordura 
y ála reconciliación; y cuandoménos autorizadas, era más enardecido su 
ímpetu. Los dos oficiales á cuyo cargo estaban los religiosos capuchinos, 
los mataron, fiando la ejecución á los propios indios, que tanto les abor¬ 
recían. 

» Cuando esta nueva llegó á oidos del Libertador, escribió al momento 
un oficio á Piar concebido en los términos más enérgicos, pidiéndole 
cuenta de aquel suceso. Hacia á la sazón de secretario de Piar el coronel 
Pedro Briceño Mendez, y filé este quien contestó el oficio rechazando la 
imputación que podia envolver el sentido de las palabras de Bolívar. Piar 
lamentaba el suceso y decía al Libertador que se tomarían providencias 
para hacer juzgar á los autores de la muerte de los padres. 

» Montenegro y los que le han seguido, no leyeron seguramente el do¬ 
cumento interesante que está en la pág. 297 del lomo XV111 de los Docu- 
mentos'á la vida pública del Libertador. Es una contestación del ilustri- 
simo Sr. D. Salvador Jiménez, obispo de Popayan. Habiendo escrito 
Obando desde Timbio acusando á Bolívar de la muerte de los capuchi¬ 
nos de Guayaría, que él llamó Cartujos , el limo. Jiménez lo contestó, que 
muy léjos de ser Bolívar el que mandó ejecutar los capuchinos, reprobó 
fuertemente aquel acto, enviando á su edecán Freites para hacer ver al 
general Piar, al coronel Jacinto Lara y á su ayudante Monzon, que fue¬ 
ron los autores de esta terrible escena, que ella les baria perder todo el 
concepto de Venezuela... » , 

Baste á mi propósito, en el cual no entra juzgar y decidir de aquellos 
deplorables acontecimientos. • 

Suceso de Cariaco. — Recordarán nuestros lectores quién fué y qué papel 
hizo en la capital de Venezuela el 19 de abril de 1810 el doctor José Cor¬ 
tés Madariaga , natural de Chile y canónigo de la catedral de Cárdeos; 
genio atrevido y emprendedor , de condición apasionado y vehemente , ins¬ 
truido y dotado de una elocuencia verdademmente tribunicia , sin arte ni 
método . pero concisa, animada y tronante; y recordarán también', que 
con motivo de la malhadada capitulación de Miranda, filé uno de los que 
en 10 de octubre de 1812 remitió Monteverde preso á Cádiz, en compañía 
de Boscio, Ayala, Juan Páez del Castillo, Buiz, Mires, Izriardi y Barona; 

L destinados todos por la regencia en el año siguiente al encierro de 
¡uta : puesto Madariaga en libertad á virtud de la interposición del go- 
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bienio inglés, cuyo favor habia impetrado, fugó á Gibraltar y llegó luego 
á Pampatar el 2o de abril de 1817. Los rigoies y malos tratamientos, 
léjos de haber apagado en el alma de aquél procer su amor á la libertad, 
no habían hecho otra cosa que encenderlo conduciéndolo basla el delirio: 
al momento de llegar á su patria adoptiva, publicó un manifiesto demos¬ 
trando, entre otras cosas, la imposibilidad de que se progresara en el ca¬ 
mino de la revolución, sin que el gobierno que se adoptara no tuviera 
por base la voluntad general. « Para lo cual pasó á Cariaco, dice Monte¬ 
negro, y puesto de acuerdo con Mariño, el almirante Brion, que nún no 
habia recibido la orden para dirigirse á Guayana, el intendente general 
Zea y otros sujetos, se reunieron el 8 de mayo instalando un Congresillo , 
que sin facultades algunas se declaró investido del poder legislativo, pro 
cediendo á otros actos que sólo podían no parecer ridiculos á los que 
aspiraban al titulo de creadores de nuevos gobiernos, por no calcular 
los males que debían causar y las rivalidades que debían seguirse, como 
habia sucedido en otras ocasiones; aunque desapareciendo felizmente con 
la misma facilidad que se fomentaban : en dicho congresillo renunció 
Mariño el cargo de segundo jefe del ejército, y se tomó también la auto¬ 
rización de Bolívar para hacer lo mismo á su nombre; sin dársele nada 
de que aprobara ó desaprobara su conducta : se procedió luégo al nom¬ 
bramiento de los poderes ejecutivo y judicial, y fueron electos parad 
primero el general Fernando Toro, el coronel Francisco Javier Man, y 
el general Bolívar, dándoles por suplentes á Zea, Madariaga y el coronel 
Diego Vallenilla; para el segundo eligieron á los ciudadanos letrados 
Juan Martínez, José España, Gaspar Marcano y Ramón Cádiz: en seguida 
llamaron oficialmente á Bolívar y se cometieron otros desaciertos; en el 9 
prestaron juramento los designados para el ejecutivp, y también Mari¬ 
no, en calidad de jefe principal del ejército, y Brion como almirante; 
casi á continuación se trasladó el mismo Congresillo á la isla de Marga¬ 
rita, como lugar designado para su residencia, y siguió expidiendo otros 
decretos; por último, se disolvió á pocos diás, sin haber hecho nada 
bueno; quedando Mariño electo presidente y árbitro de obrar en Cuma- 
ná con total independencia de Bolívar. • 

En todos aquellos casos en (¡ue el juicio de la historia es explícito, no 
podemos ménos que presentarlo, sobre todo tratándose de acontecimien¬ 
tos graves de aquéllos que pudieron comprometer la existencia de la Re¬ 
pública, ó que dieron otros funestos resultados. 

« Ante este donoso Congreso, compuesto de 10 indviduos sin autoriza¬ 
ción, dimitió Mariño el cargo de segundo jefe del ejército, dice Baralt, y 
lo que aún es más curioso, tuvo la peregrina ocurrencia de Hacer una re¬ 
nuncia de Bolívar, suponiendo que él aprobaría aquella farsa. Hedías 
estas dimisiones y creyéndose llamado el Congreso á restablecer el go¬ 
bierno federal, nombró para que ejerciesen el poder ejecutivo como fun¬ 
cionarios principales al interesante y malogrado general Toro, inválido 
con motivo de las heridas recibidas en el sitio hecho á Valencia por Mi¬ 
randa, al coronel Francisco Javier Mayz y al general Bolívar; como su¬ 
plente á Zea, á Madariaga y al coronel Diego de Vallenilla. 

» Otros nombramientos hizo en el ramo judicial.,Para recompensara 
Mariño de su desprendimiento patriótico, sigue Baralt, se le proveyó puf 
jefe superior del ejército; y á Brion, que habia metido la mano en la irazj, 
se le hizo almirante. Seguidamente nuestros lejislador^s designaron la 
capital de la Margarita como residencia del gobierno federal, toniaro^ 
juramento de obediencia á los empleados que habían nombrado y “iso 1 * 
vieron el 9 de mayo la junta para poner en cobro las personas, aten ,L> 
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que los enemigos se acercaban. Lo admirable en este asunto no es la con¬ 
ducta de Madariaga, especie de fanático politico para quien eran necesa¬ 
rias ¿i toda cosía hasta las apariencias de la legalidad; ni la de Marino, 
dado enteramente á la desastrada ambición de mando, que hacia inútiles 
su valor y buenas disposiciones. Nó : lo asombroso es ver á IJrbaneja, á 
Zea, al honrado y discreto margariteño Manuel Maneiro, y á oíros varios 
sugetos distinguidos por sus servicios como militares y como políticos, 
asociando sus respetables nombres á una traza que en el estado de las 
Cosas pudo ser tan peligrosa como aparecía ridicula. Absurdo seria atri¬ 
buir á estos hombres eminentemente patriotas designios contrarios á la 
causa que defendían : acaso solo fueron movidos de celo por la libertad, 
de aquel celo asombradizo que el ingenio superior y la gran fortuna 
ofuscan y que se colocan siempre al lada dd mérito secundario, por ser 
en realidad ménos temible. Pues como dice Thiers, « en una República 
debemos perdonar á estos enemigos del ingenio, cuando vemos lo que ésle 

f mede hacer contra la libertad que le lia dado el ser, que le ha nutrido y 
levado á la celebridad y al poderio. » Sea de aquello lo que fuere, nos¬ 
otros, juzgando solo del hecho, creemos que cuando Morillo se acercaba al 
Orinoco á la cabeza de una tuerza doble -de la que tenia Bolívar, era nece¬ 
dad, crimen, tal vez, separarle del mando del ejército, so color de ponerle 
en mejor actitud para dedicarse á las funciones del gobierno, fingiéndose 
desconocer que en aquellas circunstancias estas funciones no eran ni po¬ 
dían ser otras que las de combatir y triunfar... » 

Ya tendremos ocasión de ver que el Congresillo de Cariaco tuvo por 
más de un motivo resultados deplorables, siendo uno de ellos la muerte 
del bizarrísimo Piar. 

Fusilamiento de Piar. — Según afirma la historia, despertó en este ge¬ 
neral el Congreso de Cariaco el espíritu más censurable de insubordina¬ 
ción. Fl triunfo deSan Félix, el miramiento con que le trataban sus oficia¬ 
les y compañeros y la fortuna que le había acompañado en todas sus em¬ 
presas, le habraa venido trayendo á ese vértigo de ensimismamiento y or¬ 
gullo, que de ordinario hace descender á muchos de los que se elevan, 
cuando en la cabeza no hay la firmeza necesaria, y el corazón carece de 
* una educación propia para - resistirá las seducciones del engrandeci¬ 
miento. « Las maniobras ridiculas del congreso de Cariaco, dice Lorráza- 
bal, hallaron, como atrás he dicho, simpatías en Guayana. Piar, caudillo 
vanidoso, que no soportaba jefe alguno, ni que Bolívar mismo le manda¬ 
se, las vió con gusto. Figurábase obtener de Manilo el mando superior del 
ejército de Guayana. Sus triunfos recientes en el Playón del Juncal y en 
San Félix, donde se moslró tan bravo como inteligente capitán, le desva¬ 
necieron, y comenzó á imaginarse capaz de la dirección de la guerra y 
del ejercicio supremo de la autoridad. Bolívar que estimaba su mérito, 
no obstante que conocía la altivez de su carácter y su irritable vanidad, 
le ascendió á general en jefe y le trató como amigo. Cuando la farsa de 
Cariaco le habló despacio y con aquel caudal de razones, unas mas ur¬ 
gentes que otras que hallaba siempre á la mano % el Libertador. Piar vino 
á San Félix, monumento de su gloria, donde tenia el Libertador su cuartel 
general, y al parecer se retiró de acuerdo; mas en complot con otros jefes 
trató de ganar algunos para que se estableciera en Guayana un consejo 
que limitara la autoridad suprema de Bolívar, y vertió palabras descom¬ 
puestas é irrespetuosas que manifestaron el sinsabor secreto que le de¬ 
voraba. Bolívar le escribió amistosamente, y con su habilidad de siem¬ 
pre hizo encallar el tal proyecto, dando solo á entender que lo conocía. 
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Algunos consejos y reprehensiones bastaron para disipar aquella nube 
Pero Piar, ílacode cabeza v ya demasiado adentro en el camino delaamhi- 
*c¡on, cerró los oidos á todo propósito de obediencia y disciplina, \ coiü> 
la felicidad del jefe supremo era un apretón de cordeles al mal aféelo <]> 
que estaba poseido, determinó separarse del ejército y conspirar resud 
tamente para destruir al Libertador y con él á la üepúbl¡ca.*Pretestú iu- 
llarse enfermo y pidió con instancia un permiso para ir á curarse fuer, 
del territorio. Dijo primero que á Cuí*a$ao su patria, luégo que á Barbad 
ó Trinidad. Negóselo Bolívar, bien porque creyese á Piar necesario en h 
ejército, ó porque advertido de un secreto disgusto no quisiese aumen¬ 
tarle, dándole pretestos para quejarse de.ingralitud ó deservicio. A ftemp- 
que Piar se decía enfermo y movia cuantos resortes estuvieron á su aleanre 
para obtener el permiso de separarse del ejército, se quejaba del Liber¬ 
tador, sufría con impaciencia su autoridad y excitaba los celos de Marino 
de Bermúdez, de Arismendi y otros, diciendo que no eran apreciados dig¬ 
namente sus importantes servicios, porque herían el amor propio de Bolí¬ 
var. Este, fastidiado por último de los empeños que Piar hacia por con¬ 
seguir su separación, le dió mal de su grado, ej 50 de junio en San Mi¬ 
guel, el retiro que solicitaba, nombrando á Bermudez para reémplazarte 
No bien hubo Piar obtenido su licencia, se marchó, pero no á Trinidad n 
á Curasao como había dicho, sino á la villa de Upata, donde comenzó á 
desarrollar sus pérfidos proyectos. Hablaba ignominiosamente del Liber¬ 
tador tirando á minar su crédito, llamándole cobarde y ambicioso; prorau 
vía la división entre los jefes titulando á unos libres y á otros* siervos (ésto> 
eran naturalmente los subordinados á la autoridad de Bolívar), excitaba 
la tropa á la desobediencia, y lo que es peor, revivía en el ejército la ri¬ 
validad de colores concitando el odio inextinguible entre las razas. Ocu¬ 
pada Angostura, vino Piar á ella, y cada vez más enconado y ciego, inte¬ 
resó el amor propio de Bermúdez; escribió á varios jefes pardos indu¬ 
ciéndolos á desconocer la autoridad de Bolívar y A establecer la República 
de hombres libres é iguales , que éste odiaba, todo conforme al plan absurdt- 
que había concebido. ^ 

» Cierto que si las poblaciones libres y el ejército hubiesen estado me¬ 
nos firmes en sus ideas, acaso hubiesen sido ingratos á su Libertador; 
pero Bolívar inspiraba ya sobrado respeto y admiración para que la des¬ 
concertada empresa de Piar pudiera obtener la aprobación de nadie. U 
obediencia a Bolívar era un culto. 

» Enterado Bolívar de lo que ocurría, no quiso, sin embargo, darse por 
entendido de las tramas subversivas de Piar, y le escribió amistosamente 
llamándole á ocupar su puesto en el ejército. Piar no contestó, prosi¬ 
guiendo en su criminal trabajo. 

» Entónces mandó el Libertador al general Bermudez que le intimase 
la órden de presentarse en Casaeoima (cuartel general), y si no obedeza 
que le remitiese preso con seguridad; y al general Soublette le escribió 
que previniese a los comandantes del tránsito de Caruachi hasta aquella 
linea, que velasen sobre la conducta de Piar é impidiesen que tomar.» 
otra dirección que no fuera la del cuartel general. 

» Piar al saberlo se escapó á Malurin. Allí se puso al habla con Maruio 
continuó en sus intrigas y comenzó á juntar soldados para resistir...» 

Aún tenia Piar confianza en juntar un numeroso ejército; y si esta es¬ 
peranza le fallaba, tenia su nombre y el recuerdo de sus recientes laure¬ 
les que habrían de despertar gran entusiasmo por su causa, y siguu)* 
Aragua de Cumaná ; aquí le encontraron Cedeño y los comandantes Juan 
Francisco Sánchez y Juan Antonio Mina, custodiado por un grueso cuerpo 
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de caballería mandado por el valentísimo Carmona, quien al informarse 
de las disposiciones del Libertador, no opuso resistencia alguna. Piarfué, 
pues, entregado á Cedeño y conducido á Angostura con todos los mira¬ 
mientos áque tenia derecho por su valor y sus hazañas militares. «Prin¬ 
cipiada lu’égo y sustanciada la causa por sus trámites, dice Baralt, se re¬ 
unió el Consejo de guerra de oficiales generales en el alojamiento del 
almirante Brion, su presidente : eran vocales los generales de brigada Pe¬ 
dro León Torres y José Anzoátegui; los coroneles José Ucros y José María 
Carreño, y lo^ tenientes coroneles Judas Tadeo Piñango y Francisco Conde; 
fiscal el general Carlos Soublette ; defensor el coronel Fernando Galindo. 
El tribunal, según las actas del proceso, díósu sentencia el 15 de octubre 
de 1817, condenándole unánimemente á muerte, con degradación militar 
por los crímenes de desobediencia, sedición, conspiración y deserción. El 
jefe supremo la confirmó en su primera parte, no en la segunda, y el dia 
siguiente por la larde en lugar público y á presencia de lodo-el ejército, 
recibió Piarla muerte con la misma serenidad é intrepidez que en todo 
tiempo y ocasión había mostrado. 

» 'Pal fué, sigue Baralt, el desgraciado término á que se vió reducido 
Piar por su Índole inquieta y soberbia, y por el engreimiento de sus ser¬ 
vicios realmente esclarecidos en la guerra de la independencia. Su muer¬ 
te, por-más que digan algunos émulos miserables de Bolívar, que se han 
querido couvertir en eco de los realistas, fué justa é impuesta legalmente. 
Los hombresque denunciaron á Bolívar sus proyectos presentando sus 
cartas, habían servido á sus órdenes, pertenecían á su división y eran sus 
amigos y sus hechuras; tales fueron Cedeño y su secretario el teniente 
coronel José Manuel Olivares, Sánchez, el coronel Manuel Salcedo y otros: 
entre los que compusieron el Consejo de guerra, Brion, su paisano, debia 
tener, y tenia en efecto por él más de un motivo de simpatía, ó por lo 
menos de consideración : Torres y Anzoátegui habían sido ascendidos por 
él á generales después de la batalla de San Félix; éstos, los demás vo¬ 
cales y el fiscal, eran hombres de verdad, valor y conciencia, incapaces 
de cometer un vil asesinato ; la ejecución, en fin, fué pública, hecha por 
sus propios soldados, y en ocasión de ser éslos inandados por jefes que, 
como Bermudez, no tenían el más pequeño interés en sancionar con su 
aprobación ó su silencio aquel terrible escarmiento si hubiera sido injusto.» 

Quédanos por copiar la parte que relaciona con el punto que veni¬ 
mos tratando de la obra titulada Compendio de la Historia de América , de 
D. J. Mesa y Leorapart, publicada en París, 1870, que como extraño á 
nuestras cuestiones políticas y poco afecto al Libertador, da garantías de 
, imparcialidad. «lLsde esta época (1847), la autoridad de Bolívar, dice el 
historiador citado, empezó á consolidarse, por que se consagró á estable¬ 
cer cierto orden en el Estado, y la disciplina en el ejército ; pero preoi- 
samente á esta época la autoridad del Dictador estuvo á punto de caer por 
segunda vez. Poco ántes Mariño, llegada la ocasfon de suplantar á Bolí¬ 
var, había reunido un especie de Congreso en Cariaco, y nombrado un Po¬ 
der Ejecutivo en el que entraron Fernando Toro y Zea. Por fortuna Bolí¬ 
var había cautivado el efecto de las tropas y de sus jefes delante de An¬ 
gostura, entre los cuales Bermudez, que aborrecía á Mariño, se mostró 
desde entonces uno de sus más fieles partidarios. Piar, por el contrario, 
corrió á su perdición, dejándose coger por las intrigas de Mariño. Después 
de haber hecho una tentativa inútil para atraer á Piar con amistosos con¬ 
sejos, Bolívar mandó prenderle lo mismo que á Mariño, y Hespuea de ha¬ 
berse asegurado de que todos los jefes reconocían su autoridad, dió las 
disposiciones necesarias para que se ejecutase esta órden. Bermudez, eu- 
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cargado de la prisión de Marino, obtuvo de Bolívar que el jefe de losdes- 
contentosmarchaseá la isla déla Mangarita. PeroPiarfué preso, y Bolívar, 
juzgando indispensable hacer un ejemplar para acostumbrar á la obedien¬ 
cia á los jefes y á los subordinados, formó uu Consejo de guerra que con¬ 
denó 6 Piar á muerte por los delitos de desobediencia, deserción y cons¬ 
piración. Seis dias antes que se ejecutase esta sentencia (16 de octubre), 
Bolívar, siguiendo el ejemplo de Washington, publicó una ley en que pro¬ 
metía á los soldados, como recompensa de sus servicios, un donativo de 
tierras, que debían pertenccerle ala terminación de la campaña. De este 
modo procuraba Bolívar ligar á sus compañeros de armas de una manera 
más sólida á la patria y á su propia persona, en el momento mismo que 
llevaba á cabo contra un favorito del ejército este acto de una severidad 
odiosa, pero indispensable. La ejecución de Piar y el destierro de Ma¬ 
rino introdujeron el órdert en el caos que hasta entóncesjinbia reinado en 
el ejército ;• reforma tanto más urgente, cuanto que en la época á que nos 
referimos la victoria no seguia aún los pasos de Bolívar, miéntras que 
un segundo émulo en el Oeste amenazaba arrebatarle la palma de la glo¬ 
ria y de la fortuna militar (1). 

» ¿Pero cuál era, en fin, la causa, pregunta Meza y Leontpart, de qoe 
á pesar de los numerosos desastres, á pesar de sus rivalidades poderosas 
y á pesar de las muchas fallas que él (Bolívar) había cometido, este mis¬ 
ino hombre volviera siempre al frente de los negocios civiles y de las em¬ 
presas mililares? ¿ Cuál era la razón que en definitiva le dió el puesto 
principal, elevándole muy por encima de todos los competidores que le 
rodeaban? Es preciso examinar algunos detalles de su vida privada para 
hallar una respuesta satisfactoria á esta pregunta. Simón Bolívar nació el 
24dejulio de 178o, en el seno de una familia considerada de Caracas. 
Huérfano en edad temprana, pudo disponer desde sus primeros años de 
una pingüe herencia, que le puso en estado de adquirir una educación 
por medios poco comunes. Muy joven aún, pasó á España, y A la edad de 
diez y ocho años contrajo matrimonio enAIadridcon una parienta del mar¬ 
qués del Toro de Carácas. Cuando de regreso á América la fiebre amarilla 
le arrebató su jóven esposa (1801), Bolívar recorrió la Europa por segun¬ 
da vez, residiendo en ella mucho más tiempo. Asistió en Francia á la pro¬ 
clamación de Napoleón como emperador, y luego volvió á sh país pasando 
por los Estados-Unidos. Durante estos viajes había ya concebido el pro¬ 
yecto de libertar á su patria, y la suerte parecía haberse encargado de 
romper todos los lazos de familia que .podían haberle impuesto ciertas 
consideraciones impidiéndole abrazar una carrera en extremo azarosa tu 
estos mismos viajes, Bolívar, con su inteligencia viva y rápida concepción, 
se apropiaba la cultura intelectual, las lenguas y las costumbres de Fu- 
ropa, en mayor ^rado que la mayor parte de sus compatriotas habían 
podido hacerlo. El conocimiento cíe la situación complicada de Europa le 
dió la capacidad de ver'tan bien de mayor altura los asuntos particula¬ 
res de América, de concebir principios y proyectos políticos, y de expo¬ 
nerlos con una claridad y lucidez extraordinarias. Esta sola cualidad le 
dió en todas las cuestiones de organización y de gobierno una superio¬ 
ridad tan decisiva como la consideración natural de que disfrutaba / or 
su origen y riquezas á los ojos de todas las personas que tenían grandes 
intereses que defender. Sus primeros pasos han mostrado va cuán activo 
é infatigable era personalmente, haciendo valer desde el principio de esta 
época revolucionaria, tan rica en promesas, su posición social, sus cua* 

(1) Tomo II, píj. 188. 
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lidades intelectuales^ sus no vulgares conocimientos... OtraPcualidad dis¬ 
tinguía á Bolívar, que no contribuyó poco á sostenerle en el poder. 
Mientras todos los jefes que le rodeaban eran absolutamente desconoci- ^ 
dos en Europa, y no veian más allá en el horizonte estrecho de su país, 
Bolívar por el contrario, merced á.su educación poliglota, y á sus viajes 
por elantiguo mundo, poseía la capacidad de calcular sus proyectos en 
grande, de anudar relaciones con el exterior, y de representar cerca de 
los extranjeros la causa de su patria (1). » 

Baste para que el lector pueda* juzgar sobre lo que llevamos referido. 

Destitución de Moró. — Morillo, irritado cohtra D. Salvador Moxó, capí- 
tan general de Venezuela durante el tiempo en que el Pacificador estaba 
en Nueva Granada fusilando patriotas, le, comunicó su destitución fun¬ 
dándola en que por sus torpes y desacertadas medidas se había perdido 
para la España la capitanía general. Moxó se defendía de ese cargo atri¬ 
buyendo á Morillo la mala situación de los realistas en que no le había 
auxiliado coa dinero y elementos militares de que se carecía. Era tal el^ 
terror que le inspiraba á Moxó el Pacificador, que no le esperó en la capi¬ 
tal, sino que se embarcó en un buque de guerra y de allí comunicó al 
brigadier Pardo para que le reemplazase. Tal precaución la tomó teme¬ 
roso de que Morillo le atropellase; Moxó, después de haber sido el azote 
más cruel de ios patriotas, siguió para Puerto-Rico el 7 de julio (1817), 
con gran contento de republicanos y realistas. Se asegura que iba cargado 
de riquezas, producto de su rapacidad. 

Dejaremos aquí á Bolívar, v Páez preparándose para la campaña del año 
de 1818. 


FUSILAMIENTOS EN CARTAJENA Y OCAÑA 


Morillo, después de apoderarse de Cartagena, principió á manifestar cuál 
seria su conducta cuando fuera dueño absoluto de sus provincias, y lo benéficas 
que eran las instrucciones de Fernando Vil para la felicidad de esta parte de la 
América. Todas las cárceles se llenaron de aquellas personas que habían tenido 
algún comprometimiento ó destino en la revolución, y se impusieron á los pue¬ 
blos de la provincia fuertes contribuciones para sostener y equipar el ejército 
expedicionario que marchaba al interior. 

lia 1 láñase éntrelos presos el general Castillo, que había sido descubierto en el 
retiro del convento del Cármen en que se hallaba oculto; el brigadier de inge¬ 
nieros D. Manuel Anguiano, español europeo que había seguido la causa de Ir. 
independencia, y que- no emigrara confiado en la benignidad de sus compalr.otas ; 
igualmente se hallaban los oficiales granadinos Martin Amador y Pantaleon Ribon, 
junto con el inglés Santiago Stuard; también los abogados Antonio José Ayos, 
Jpsé María García de Toledo, Miguel Granados y el comerciante José Haría Porto- 
carrero. Todos habían figurado ó tenido parte en la revolución de Cartagena, 
ménos el ultimo, que era natural de Santa Fe. Morillo dispuso por medio del capi¬ 
tán general Montalvo que sufrieran un juicio militar ante el eonsejo de guerra 
permanente. Cuando ya estaba todo preparado para su condenación, quiso aluci¬ 
nar á los pueblos >y persuadirles que no tenia parte en ella, pues marchó fiácia 

(i) Compendio de la ñinloria de América , t. II, pág. '193. 
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Mompox emprendiendo su viaje al interior. El tribunal los condenó á muerte cota; 
reos de alta traición : á Anguiano, que había sido militar español, á ser arcabu¬ 
ceado por la espalda, y los demas ahorcados, confiscándoseles todos sus bien* 
Montalvo hizo ejecutar esta sentencia, que llenó de lágrimas á gran parte de Car¬ 
tagena» porque los supuestos reos eran de las primeras familias de aquella ciudad 
Después da la partida de Morillo y de su segundo Enrile, el capitán general & 
continuó los asesinatos jurídicos á que parece le indujeron estos jefes. La ma\oi 
parte de los presos de Cartagena fueron puestos en libertad, y solamente sufriera 
multas ó pérdidas de sus bienes. El capitán general hizo publicar también un in¬ 
dulto bastante extenso. El gobernador de la provincia, brigadier D. Gabriel (k 
Torres, y las demás autoridades imitaron la misma conducta, luego que el generé 
en jefe se hallara un poco distante. El oidor D. Juan Jurado influyó mucho eri 
esto, y retribuyó en parte los beneficios qúe había recibido de los patriotas. 

Aun de marcha, Morillo se ocupaba activamente en juzgar por medio de conseja 
militares á los patriotas que caían en sus manos, apagando así su ardientesed d; 
sangre americana Fernando Carabaño, destinado al suplicio en Mompox, Ileso i 
muerto; cebóse Morillo en su frió cadáver haciéndole despedazar, y colocando su 
cabeza y miembros fijados en escarpias en los lugares más públicos de la ciudad, 
para escarmiento , según decia, ae los malvados . Miguel Carabaño fué pasado 
por las armas en Ocaña y su cabeza puesta en una jaula de hierro en medio de b 
Plaza Mayor, hasta que la consumiera el tiempo. Otros cuatro patriotas sufriera 
la pena de horca como reos de/alta traición, porque habían combatido por la inde¬ 
pendencia y libertad de su patria. Sin embargo. Morillo, que era hipócrita reti¬ 
narlo, publicó en Ocaña su indulfo, en que comprendía á los capitanes y deini' 
subalternos que depusieran las armas y se entregaran cada uno con la tropa qo* 1 
mandaba. Dicho indulto se dirigía también á corromperla fidelidad de losMv 
vos, á quienes ofrecía la libertad para que se levantaran contra sus amos : Bel¬ 
mente á seducir los ayuntamientos y las demas auloridades civiles y militares 
fin de que se alzaran contra el gobierno republicano. Este indulto, que jamás pe¬ 
netró en el territorio independiente, no # produjo efecto alguno conocido (1). 


ENTRADA DE MORILLO A BOGOTA 


t Morillo, sin admitir obsequio alguno, entró en Santa Fe por la noche del 
de mayo, víspera del dia que se le aguardaba. Esto dio á conocer cuáles eran su? 
intenciones, y que ninguna clemencia debía esperarse de él. Teniendo en lo suce¬ 
sivo que hablar con frecuencia de Morillo, no será fuera de propósito dar alguoa* 
noticias de la vida pública de este general, que se hizo tan famoso en la revolu¬ 
ción de^Venezuela y Nueva Granada, como el duque de Alba en los Paises-Bajo* 

El teniente general D. Pablo Morillo sirvió en los batallones de marina en 1* 
clases de soldado, cabo y sargento, hasta la invasión de los franceses en &P 3113 
en 1808, en que la Junta de Sevilla le ascendió á oficial de infantería de lio* 8 
Con este carácter hizo en Galicia la guerra de partidas, y levantada Ja 
cion contra sus opresores, concurrió al sitio de Vigo, en que poniéndose á la 
za de la multitud, se supuso coronel para concluir la capitulación con el jefe fran¬ 
cés que mandaba en la plaza, el que se resistía á hacerla con un oficial de inrenor 
graduación. La Regencia de España aprobó su procedimiento y confirió á Morilloe 
empleo de coronel. Destinado á la Extremadura, levantó allí el regimiento de 3 
l T nion, con el tjue hizo la guerra á los franceses con reputación, y á los 
con mucha dureza. Cuando el mariscal Soult se aproximaba á Badajoz, üoru 
entró en la plaza con su regimiento, de donde salió por medio de una operan» 
brillante, estando ya próxima á rendirse. Sirvió después bajo las órdenes de ton- 
Wellington hasta la conclusión de la guerra de España, en que ya era mariscal 
campo. A la entrada de Femando Vil fué Morillo recomendado, según se dyo,r 

(1) Destrepo, tomo I, pág. 395 y 398. 
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«1 mismo lord Wellington, como el jefe más á propósito para venir á la América 
con un ejército y sujetar á los rebeldes. A su arribo recibió el despacho de te¬ 
niente general. 

Su segundo el mariscal de campo D. Pascual Enrile era natural de la Habana, 
é hijo del marques de Casa-Enrile. Por los años de 1790 á 92 comenzó á servir en 
la clase vde guardia marina. Estuvo en la escuadra que ocupó á Telón ; vino des¬ 
pués á Santo Domingo con el general Aristizábal; de allí regresó á la Península, 
donde continuara sus servicios en la escuadra ¿jue regia el general Mazarredo, 
siempre con la reputación de buen oficial. En la guerra de España con los france¬ 
ses pasó al ejército, hasta que fué nombrado segundo jefe del expedicionario de 
Costa-Firme y comandante general de la escuadra que lo condujo. Había adqui¬ 
rido mucho inñujo sobre Morillo. 

Anuncióse éste en Santa Fe con un terrible carácter. Reprendió ásperamente 
á los coroneles Latorre y Calzada, porque habían admitido obsequios de sus 
moradores, y porque desde los primeros momentos después de au entrada, na re¬ 
dujeron á prisión á todos los insurgentes ó rebeldes; éstos eran los nombres que 
daban á los que habían sostenido la noble causa de hacer independiente á su pa¬ 
tria. En castigo de su benignidad ordenó que marchara inmediatámenle Latorre 
para los llanos de San Martin en persecución de Serviez, dulcificando algún tanto 
la pildora con hacerle brigadier; Calzada salió con el destino de mandar en los 
valles de Cúcuta. Dió por nulo y de ningún valor el indulto publicado por Latorre 
en Cipaquirá, que sólo sirvió para engañar á los crédulos, único efecto que por lo 
común han surtido en América las promesas españolas. 

Úajo las órdenes é inspección de Morillo, las prisiones se multiplicaron, asi en 
la capital como en las provincias. Diariamente se ponia en los calabozos á multitud 
de personas, y por todas partes no se oian sino los lamentos del hijo que iba á 
perder á su padre, de la esposa que lloraba á su marido ó del anciano que de¬ 
ploraba la temprana muerte de sus hijos. En esta horrible situación llegó el 30 
de mayo, festividad de San Fernando, en que se celebraban los dias del monarca 
-español. Las señoras que tenían en las cárceles á sus hijos, esposos y hermanos, 
se reunieron para ir á la casa de Morillo á implorar su indulto en favor de per¬ 
sonas tan queridas; esperaban conseguirlo por la solemnidad del dia. Empero 
fueron recibidas por Morillo con la mayor incivilidad y despedidas pon voces duras 
y con gritos descompasados, más propios de un soldado raso que de un general 
que tuviera la menor cprtesanía. Es verdad que tal era el estilo ordinario de Mo¬ 
rillo, quien jamás olvidó que habia sido un sarjento que se rozaba con las ínfimas 
clases del ejercito. 

* En aquel dia publicó Morillo otro indulto idéntico al de Ocaña, el que principal¬ 
mente se dirigía á los oficiales subalternos, que pasaran con sus compañías al 
partido real. Contenia tantas excepciones, que nadie era capaz de contiar en él, y 
tampoco fué comprendido alguno de los presos. Verdaderamente era una burla 
hipócrita del general español, que pretendía aparentar benignidad para cubrir su 
nombre, y que no se dijera que sólo amaba el derramamiento de sangre. Sin em¬ 
bargo, estos eran sus verdaderos sentimientos. Pasaba dias enteros registrando los 
archivos del gobierno general y del de Cundinamarca, que por un descuido culpa¬ 
ble dejaron íntegros los jefes republicanos, y por la menor expresión ó documento 
que hallara en ellos, se ejecutaban nuevas prisiones Eran ya tantos los supuestos 
reos, que estando llenas las dos cárceles ordinarias de Santa Fe, destinó para tales 
el convento de la Orden Tercera de San Francisco y* el Colegio del Rosario, edifi¬ 
cios capaces que en breve estuvieron Henos (1). 


ORGANIZACION DE LOS TRIBUNALES 


« Para juzgar á los desgraciados patriotas, se formó por orden de Morillo un tribu¬ 
nal militar, llamado Consejo permanente de guerra , presidido por el goberna- 

it) Restrepo, tomo I, página 424. 
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dor de Santa Fe, coronel D. Antonio María Casano, y compuesto de oficiales de! 
ejército expedicionario dependientes de Morillo. Este con sü asesor, que leerán 
doctor Faustino Martínez, natural de Antioquia, debía confirmar las sentencias b 
consecuencia siete, cinco, y áun tres oficiales españoles, ignorantes de las leyes \ 
enemigos implacables de los americanos? decidían de la vida, del honor v própie 
dades de los hombres de la Nueva Granada, á quienes denominaban rebeldes j 
traidores . 

El método de los juicios de este tribunal de sangre y proscripciones era d ro* 
singular. Un oficial con el titulo de fiscal formaba el* sumario con los testigos \ 
documentos que le acomodaban. Se tqmaba después su cohfesion al reo, i quien 
se careaba con los testigos, y el fiseal ponia su acusación. El proceso se entregad 
enseguida al acusado por el término, de veinticuatro horas, por medio de un 
oficial también español, que se llamaba defensor , y muchas veces no era otn cosa 
que un verdadero acusador. Sin permitir á los reos hacer pruebas ni buscar docu¬ 
mentos para sincerar su conducta ; sin dejar á muchos hablar con su defensor, ni 
con sus familias ó personas más allegadas, pues encerrados an prisiones estrecha 
se les privaba de toda comunicación, eran arrastrados al lugar del juicio, y do 
antemano llevaban el terrible fallo de la muerte. Tan cierto era esto, que Morillo 
túvola impudencia de anunciar en una proclama de 1.* de junio á los habitante 
de iaá provincias de Popayan y del Chocó, que los Villavicencios, Valenzuelas y Lú¬ 
zanos morirían en un cadalso, haciendo tal anuncio cuando aún se les estaba si¬ 
guiendo el proceso. ¡ Bella imparcialidad por cierto el dar porteos de muerte» 
los que aún no habían sido juzgados ! Desde entóneos lodo él mundo creyó que 
irían al patíbulo cuantos quisiera el déspota Morillo. 

Las leyes, según las cuales juzgaba el consejo de guerra á los infelices patrio¬ 
tas, de ningún modo se les debían aplicar: eran las de Partida, de Recopilación 
castellana y de Indias, que hablan de asonadas ó túmu los en los pueblos, y las 
Ordenanzas militares de España. ; Cómo podían aplicarse á dos millones de tlnm 
que hicieron la revolución de la Nueva Granada y de Venezuela, cuyo principal 
origen había sido la debilidad, la impolítica é inconsideración del viaje que Fer¬ 
nando Vil hizo en Bayona á ponerse en manos de Napoleón ? Las circunstancias y 
el curso de la revolución fueron también absolutamente extraordinarias, y ns 
debían sujetarse á las disposiciones de leyes comunes, que decretan penas contra 
los individuos que hacen tumultos ; sobre todo era de tenerse en consideración 
que la mayor parte de los supuestos reos no habían sido .soldados para que» 
les sujetase á leyes militares. Con mucha razón, pues, llamamos asesinatos jurí¬ 
dicos los de Morillo, que estaban disfrazados bajo de algunas formas aparentes 
de las leyes, aunque aplicadas con violencia. 

Creó Morillo otro tribunal militar que llamaba Consejo de purificación : di desu¬ 
no era juzgar á los reos que no merecían pena capital. Ante él comparecían lodos 
aquellos que solicitaban indulto ó que tenían que purificar su conducta por 
cualquier empleo militar ó civil que hubiesen obtenido en la revolución. Ü ,n ~ 
bunal condenaba á muchos á servir en clase de soldados, é imponía graves mul¬ 
tas pecuniarias para la subsistencia del ejército expedicionario, para sus jefes y 
para los mismos jueces. Tal fué la voz común de que á Morillo y á Enrile vsliem 
mucho dinero estas crueles invenciones, y la distribución de multas que hicie¬ 
ron ó mandaron hacer en cada una de las provincias de la Nueva Granada, w 
que ascendieron á cerca de un millón de pesos ; damos, sin embargo, esta noticia 
como rumores, pues no hemos visto documento que pruebe-haberse apropiado 
Morillo ó Gnrile alguna parte de aquellos latrocinios. Parece que varios jueyes » 
enriquecieron, ya fuera con los cohechos que admitieran, ya con lo qm* pudieron 
distraer para sí mismos de las cantidades que exigía el tribunal de purificación 

La Junta de secuestros lué la tercera invención de Morillo para oprimir y n ‘J u 
á la Nueva Granada. Los bienes de todos los desgraciados patriólas que jennH' 
en los calabozos fueron embargados con el mayor rigor, y sus familias inocen¬ 
tes quedaron en la orfandad y en la miseria. En vqno reclamaban dirigiendo su> 
lamentos á Morillo, de quien jamás oyeron otra cosa que insultos los mas gro¬ 
seros : « Vuestros padres, vuestros hijos, hermanos ó esposos han sidojra 1 ^ 
res al rey, y por tanto deben perder sus bienes y sus vidas. » De este modo en¬ 
carnecían Morillo y sus satélites á los infelices granadinos, sin que en medio 
tantos males tuvieran esperanza alguna de que otro jefe pudiera contener $ s 



Digitized by {jOoq le 



549 


HECHOS NOTABLES DE 1816-1817 

desmanes. Morillo era absoluto en la Nuéva Granada, y la única autoridad que 
disponía ó su antojo 'de las vidas y haciendas dé todos sus habitantes: Fernan¬ 
do Vil le había revestido de un poder sin limites, y él se manejó aún con mayor 
despotismo que el rey su amo. , 

El Consejo de guerra permanente comenzó sus asesinatos por el general de 
brigada Antonio Yillavicencio, á quien condenó á morir fusilado por la espalda, 
sufriendo ántes la degradación, por haber sido teniente coronel ai servicio del 
rey. Esta sentencia fué ejecutada el 8 de junio con mucho aparato para inspirar 
terror. Desde aquel dia funesto, y por espacio de seis meses, apenas corrió alguna 
semana sin que hubiera en Santa Fe ó en las provincias tres, cuatro y aun más 
individuos pasados por las armas ¿orno traidores y rebeldes. Asi perecieron los 
hombres de más saber, los más virtuosos y los más ricos. El objeto que Morillo 
se propuso fué extinguir las, luces, quitar los ciudadanos de' inilujo sobre los 
pueblos y destruir las riquezas, para que en lo venidero no hubiese persona 
alguna capaz de hacer, ó dirigir otra revolución (1). 


FUSILAMIENTOS DE BOGOTA 


La Nueva Granada ha deplorado y llorará por mucho tiempo , entre otras vic¬ 
timas ilustres, la pérdida de ios doctores Camilo Torres, Joaquín Camacho, José 
Gregorio y Frutos Gutiérrez, Crisanto Yalenzuela; Miguel Pombo, Jorge Lozano, 
Francisco Antonio (Jiloa, Manuel Torices y José María Dávila; entre los militares 
á José María Cabal, Antonio fiaraya. Custodio Robira, Liborio Mejíay otros muchós 
subalternos de gran mérito. La muerte del ingeniero Francisco José Caldas, céle¬ 
bre matemático y filósofo, fué la más bárbara crueldad de parte de Morillo. Las 
ciencias exactas perdieron mucho con su temprana muerte, y sobre todo la geo¬ 
grafía de Nueva Granada retrogradó con la pérdida de los trabajos preciosos que 
tenia bien adelantados. Enrile, que debia apreciar estos conocimientos, merece 
con más razón que Morillo nuestra execración por el suplicio de Caldas, pues 
aquel se jactaba de sér un conocedor en las matemáticas. 1 

Para difundir el horror "y el espanto en los ángulos más remotos de la Nueva 
Granada, Morillo y su tribunal de sangre inventaron el remitir de Santa Fe á dife¬ 
rentes provincias, aun á más de sesenta leguas de distancia, á los reos que 
habían condenado al suplicio, para que fueian á morir sobre un cadalso en los 
lugares de su nacimiento ó donde habían figurado ; parece que deseaban hacer¬ 
les más dolorosa la muerte, sufriéndola á la vista de sus padres, hijos, esposas y 
parientes, prolongando también su martirio con el dilatado viaje, el conocimiento 
previo de su condenación á muerte, y los malos tratamientos de los oticiales y 
soldados conductores. De este modo fueron remitidos y murieron varios patriotas 
en Tunja, Socorro, Mariquita, Néiva y otros lugares. Después de arcabucearlos, 
sus cuerpos eran colgados en la horca, suplicio tenido por infame. Las cabezas y 
miembros de algunos patriotas célebres, como la <jel abogado Camilo Torres, 
fueron expuestos en escarpias $ jaulas de hierro por los caminos y lugares más 
públicos, « paca dar testimonio, según decían los pacificadores, de la justicia es¬ 
pañola ; 9 — empero la posteridad dirá 7 — « que fué para manifestar la bárbara 
crueldad de los jefes que la madre patria enviaba á la América. » 

Durante el feroz reinado de Morillo y de Enrile en la Nueva Granada, llegó á 
haber cosa de 600 personas encerradas, sólo en las cárceles de Santa Fe, sin 
contar las muchas que había en las provincias; pues en Tunja, en Popayan y en 
otras se formaron también consejos permanentes de guerra para asesinar á los 
patriotas. Los caminos ^estabap poblados de partidas que se cruzaban trayendo 
insurgentes presos á la capital, y llevando otros que man á ser fusilados en las 
proviiicias. Por doquiera no se veian mas que lágrimas, luto y desolación. Morillo 
y su segundo EnnJe, ese americano asesino de sus compatriotas* é indigno de 
este nombre, parece que se complacía en tan funesto espectáculo. Aún presencia- 

(1) Rcstrcpo, tomo I, página 4¿7. 
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ron desde su habitación algunas ejecuciones que se hicieron en ia Plaza Mayor-1 
~SanUt Fes como la del respetable Camilo Torres, del conde de Casa-Valenda, ¿ 
Dávila, Tarices y otros ; acción verdaderamente indigna del puesto que ocupa 
Las demas ejecuciones se hicieron en la plaza de la lluerta de Jaime, en la <1 
San Victorino, en la de San Francisco y en la Alameda Nueva. Nuestros niel 
deberán mirar con veneración estos lugares regados con la sangre de tantos ilu- 
tres mártires ¿te la libertad. En Santa Fe y en las provincias llegaron á Í2N tai 
personas que murieron, unas arcabuceadas, y ahorcadas otras por las órdenes ni 
Morillo; pero 125hombLes délos más célebres é ilustrados que teníamos. 

» Como eran tantos los patriotas que Morillo babia destinado á perecer eo uü 
cadalso, le pareció muy embarazoso íormarlfes un proceso por escrita; tnand 
pues, que muchos fueran juzgados en consejos de guerra veribales. El reo comp> 
recia ante los jueces, que de palabra examinaban los testigos que les parecían 
más propios para condenarle, y después hadan algunas preguntas al mismo reo 
un oficial le acusaba, otro aparentaba que le defendía, y dentro de poco tiempo 
el trihuual pronunciaba sentencia de muerte. Asi perecieron verdaderamente ase^ 
ainados por los jetes v oficiales del ejército expedicionario algunos hombres 
los más distinguidos de Nueva Gr.inada. 

» Después de tantos ejemplos como llevamos referidos de la crueldad de Mori¬ 
llo y de Enrile, añadiremos otrtf que indica una calma feroz. Las mujeres, la- 
hijas ó hermanas de los patriotas que habian muerto en los patíbulos ó que 
gemían en los calabozos, se hallaban sumidas eq la más espantosa miseria, siu 
apoyo alguno, y secuestrados ó confiscados sus bienes; sus lamentos y suplica 
habrían sido capaces de enternecer áun á corazones de Iteras, i Quién podii 
pensar en afligir más á estas desgraciadas? — Morillo y Eiírile, confinándola?i 
otros lugares, algunos remotos de Santa Fe, haciendo salir dentro de cuarenta ) 
obho horas á damas delicadas, á pié, si no tenían caballería. A cada juez y cura 
del lugar del destierro les dirigió una circular impresa y firmada por Casano. go¬ 
bernador militar de Sania Fe, en que pintaban á las señoras desterradas como 
impías, irreligiosas y de malas costumbres, encargándoles que celasen mudi" 
sobre sus acciones, vestido y moralidad. Los jefes españoles, en aquella circular 
que puede llamarse propiamente infame , calumniaron á muchas damas virluom 
ipujeres, madres, hijas ó hermanas de los patriotas, retratándolas con negr^ co¬ 
lores ; querían con la más refinada hipocresía presentarse como los defensores & 
la religión y de la moral cristianas, para hacer odiosa la causa de la independen¬ 
cia y libertad. Movidos por tan perverso designio, aseguraron que sus ilustre 
defensores se ocupaban en propagar las máximas de la irreligión y de h impie¬ 
dad, áun entre sus familias y personas allegadas. Esta conducta es indisculpable 
y bajo cualquier aspecto aue se la mire, manifiesta á prinrtera vista la crueldad, 
la calumnia y la mala fe de los jefes españoles. 

Otro de los medios de que se valieron Morillo y Enrile para afligir y desolar ' 
la Nueva Granada, fué la abertura de nuevos caminos. Emprendieron á un ro^' 
tiempo el de Jirón al Pedral sobre el rio Sogamoso, el de Zapatoca al Magda»®* 1 - 
el de Velez á Cararc; dos en la provincia de Tunja, que debían conducir á Ij* 
Llanos de Casanare, y el de Cáqueza á los de San Martin; en Antioqu», « 
Sonson á Mariquita, eLde San Luis á Laceres sobre el rio Cauca, y el de Urrao ai 
Atrato ; el de Ihagué á Cartago, atravesando la montaña de Quindío, y vi de A»- 
chicayá á la Buenaventura en la provincia de Popayan ; el antiguo <|ue conuucw 
de Pamplona á Tunja, y el de Santa Fe á Honda. Los granadinos estaban obligado? 
á trabajar en estos caminos, sin más jornal que la ración de alimentos sununis- 
trados por el os mismos; compelíaseles á abandonar por meses enteros sus casa' 
y familias, trasladándose á lugares remotos, desiertos y malsaños. Los camina 
vinieron áser uno? verdaderos'presidios, en que los españoles tenían ocupado en 
trabajos muy recios á la mayor parte de los habitantes de la Nueva Granada, en ca? 
tigo de su amor á la Independencia, libertad é igualdad (1). 

(1) Restrepo, t. I, pág. 429. 
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SALIDA DE MORILLO PARA VENEZUELA 


Viendo Morillo que era necesaria su presencia en Venezuela, resolvió marchar á 
Ja Costa-Firme por los Llanos de Casanarey Barinas. Precediéronle cerca de 4.000 
hombres entre recluta»y veteranos, que en diferentes columnas penetraron por 
los valles de Cúcuta y Casanare. Pocos dias ántes que Morillo siguió Enrile á 
Cartagena, donde debía embarcarse en la fragata Diana para tomar á España. 
Según la vo^ común de personas que lo sabían, Enrile fué el principal instigador 
de MoriLlo para todos los asesinatos jurídicos que hizo en.la Nueva Granada, ani¬ 
mados ambos por el pensamiento criminal de no dejar vivo á ningún americano 
de luce s. Enrile se llevó á la Península todo lo más precioso que pudo haber á 
las manos, como los herbarios, pinturas y descripciones de plantas del célebre 
botánico D. José Celestino Mútiz, que había formado aquellos trabajos.científicos 
protegido por el gobierno español. Llevóse también algunos mapas y observaciones 
de CáJdas, junto con un hermoso grano de platina que pidió Morillo á D. Ignacio 
Hurtado, de Nóvila, y que éste por necesidad regaló al jefe español (i); y en fin, 
una hermosa y rica custodia que Enrile supuso había sido cogida á los patriotas ; 
pertenecía á las monjas de Santa Clara de Pamplona, y fué conducida á la Penín¬ 
sula con el objeto de colocarla en la capilla real de Madrid. 

Al fin partió Morillo de Santa Fe para Sogamoso el 16 de noviembre. Después 
de seis meses de continuos suplicios, aún se llevó presos y para juzgarlos en el 
camino á varios patriotas desgraciados. Parece que su corazón feroz no podía latir 
sin escenas de spngre ; mandólos fusilar en Tunja y Sogarnoso, donde permaneció 
algunos dias. Desde allí despidió ignominiosamente ¿ su auditor de guerra, doctor 
D. Faustino Martínez, quien esperando hacer una gran fortuna entre.los realis¬ 
tas, había cometido et delito de lesa-patria, del que participó algún otro abogado 
granadino, de concurrir con sus dictámenes a los asesinatos jurídicos de sus 
compatriotas arcabuceados por los españoles. Martinez aún dió á Morillo una 
lista de todos los patriotas que debían ser conducidos presos desde Antioquia, su 
patria> al cuartel general, é incluyó en ella á parientes suyos muy cercanos. 

Morillo dejó mandando en Santa Fe con el título de gobernador militar al 
brigadier D. Juan Sáinano; bajo de sus órdenes puso tres batallones venezolanos, 
que eran : el primero y segundo del regimiento deNumancia,yel primero del Rey, 
con otro cuarto llamado del Tambo, compuesto en su mayor parte de pastusos y 
de otros soldados que Sámano habia traído de Popayan. Reunidos, componían la 
fuerza efectiva de 3.800 hombres, y formaban la tercera división del ejército ex¬ 
pedicionario dg Costa-Firme; Morillo retuvo el mando en jefe de esta división. 

Después que Morillo y sus satélites hicieron morir en los cadalsos á los hom¬ 
bres de mayor representación, de n&ás luces y virtudes de la Nueva Granada; des¬ 
pués que con sus inicuas confiscaciones habían reducido á la miseria á centena¬ 
res de familias que antes vivían en la abundancia; después que con la abertura 
de nuevos é inútiles caminos, con raciones para el ejército exigidas muy riguro¬ 
samente, con multas y con otras mil arbitrariedades empobrecieron al pueblo 
granadino quitándole hasta el sustento diario, Morillo aún tuvo la impudencia de 
dirigirle en 15 de noviembre una proclama de despedida en que ensalzaba hasta 
las nubes todas sus providencias. Aseguraba que desde.su llegada á la capital no 
habia cesado de ocuparse cíe su conveniencia y bienestar. Con este objeto dijo 
haber llevado al suplicio á sus pérfidos mandones, cuya sangre era impura y debia 
verterse ; que mandó abrir multitud de caminos, construir puentes y calzadas, á 
fin de que renacieran el comercio/ la industria y la agricultura. Aconsejábales que 

(1) Fué hallado este grano de platina en la quebrada de Gondolo, provincia de Chocó, en 
a mina de l). Igmcio Húrtalo, por u? micro llamado Justo; pesaba una libra, nueve onzas y 
una ochava, el mayor de su clase que se ha encontrado eni Nueva Granada, 
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olvidaran sus mutuas rencillas, y que los buenos tuvieran bastante energía pan 
contener’y reprimir las revueltas, conservando intacta la fidelidad al soberano, 
cuyo quebrantamiento les trajo tantos males; afirfhó oue éstos se habían dismi¬ 
nuido, porque un ejército de Hermanos fué el que hizo la guerra en circunstancia: 
favorables, y dulcificándola en lo posible en cumplimiento de las órdenes é in- 
trucciones de un monarca benigno. «Circunstancias dichosas para vosotros, yqu? 
no acaecen todos los dias, siendo lo más común, una vez desenvainada la espada, 
quemar los pueblos, degollar sus habitantes, destruir el páis ; no respetar sexo 
ni edad, y en fin, ocupar el puesto del pacifico labrador, y hallar, eh vez de su* 
dulces costumbres, un feroz guerrero ministro de la venganza de un soberano 
irritado.» — Tal fué Morillo. 

Este partió de Sogamoso para Yenezuela el 6 de diciembre, cuando ya estu¬ 
vieron transitables las Llanuras de Casanare, del Arauca y Apure. Desde Chita, 
donde pasó por las armas á dos patriotas labradores pacíficos, escríhió á Sámano 

S ae no le remitiera más procesos, y que en lo civil y criminal Se dirigiese al vire} 
ontalvo, pues con el general en jefe sólo se debía entender en los negocios mili¬ 
tares. Atravesó después la cordillera con las dificultades consiguientes á su pasa- 
he, y continuó sus marchas por Casanare á Guasdalito. Muchos fueron los obstácu¬ 
los que, según su misma confesión, tuvo que superar en esta larga y difícil pere¬ 
grinación ; los caballos de los húsares y artilleros murieron casi todos ; los es¬ 
cuadrones que mandaba D. Antonio Plá tuvieron la misma suerte, á pesar deque 
cada uno de los ginetes llevaba dos caballos; perecieron también las muías que 
conducían los equipajes, despeadas pon la piedra viva de la cordillera'. Afortuna¬ 
damente para el jefe español tuvo el auxilio de los escuadrones de llaneros regi¬ 
dos por el coronel 1). Remigio Ramos; de otra suerte habrían sido mayores las 
penas y fatigas de las marchas ; los llaneros cogían el ganado vacuno para racio¬ 
nar la tropa, y ayudaban á vadear los ríos. Sin embargo de tan oportuna ayo di, 
las tropas que conducía Morillo llegaron al territorio venezolano con muchos en¬ 
fermos. » 

(1) Restrepo, tomo I, página 445. 
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Venezuela. — El desastre de Hogaza fué un golpe mortal á los planes 
de Bolívar. « Desde la tomarle Angostura (19 de julio de 1817) había el 
Libertador dispuesto que Zaraza con algunas fuerzas maniobrase, dice 
Baralt, en las llanuras de Chaguaramas para óbservar las operaciones del 
enemigo en Calabozo y Orituco, recoger caballos y ganados, y estar 
pronto para reunirse al resto del ejército que conducía el jefe supremo por 
si mismo. El general Páez debia llamar fuertemente la atención del ene¬ 
migo por la provincia de Carinas y disponerse á la invasión dcCarácas, se¬ 
gún lo requiriesen los accidentes de la campaña. La escuadra estaba pre- 
paiada, y gracias al celo infatigable, á la energía é integridad con que 
Blanco había sabido conservar las riquezas de las misiones, se habían pa- 

5 ado con gran parte de ellas á Brion los créditos que, bajo su garantía y 
a del gobierno tomara en las colonias extranjeras para el armamento y 
sosten del ejército. Una expedición naval se destinó al puerto de Güiria : 
varios cuerpos salieron á reforzar á Zaraza para abrir las operaciones so¬ 
bre las llanuras deCarácas; finalmente Urdaneta recibió órden para dejar 
el mando de su división, remontar con 4 embarcaciones armadas el Ori¬ 
noco, franquean las bocas del Apure, si por acaso estaban ocupadas por el 
enemigo, y remontar el Arauca para conpinicarse con Páez. Tales fueron 
las disposiciones preliminares que tomó el Libertador para empezar su 
campaña, con esperanza acaso muy fundada de conducirla á término di¬ 
choso; mas cuando él mismo, pasado el Orinoco, se hallaba en San Diego 
deCabrulica, supo que el cuerpo de Zaraza, con el cual iba á reunirse, 
habia sido destruido el 2 de diciembre en el sitio de la Hogaza.» 

Al recibir Bolívar la noticia (4 de diciembre), ordenó á Zaraza que si¬ 
guiese cubriendo con su caballería las llanuras de Carácas, dando á Bfo- 
nágas la misma órden respecto de las de Barcelona; y él regresó á An¬ 
gostura cruzando el Orinoco por el paso de la Soledad : á todos descubrió 
la situación: publicó la ley marcial, desplegando una actividad y ener¬ 
gía capaces de remediar el revés que se acababa de sufrir. Felizmeiite 
llegó en esos momentos á Angostura un buque que conducía armas y 
municiones: el general Páez se mostraba dispuesto á prestar un decidido 
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apoyo á las nuevas operaciones: nombró Bolivar al general Pedro León 
Torres para el mando de los reslos de Hogaza, previniéndole procediese 
con la mayor actividad á reorganizar aquellas fuerzas, trasladándolas con 
la guardia de honor y la división Monágas á la orilla derecha del Orinoco 
para adelantar sus marchas por tierra á Gicara á las órdenes de Monágas 
el general Cedeño debía esperar en su campo del Tigre; dándole órden i 
Zaraza para que marchase sobre el Gaura. « Todo el ejército, dice Restre¬ 
po, se reunió en la parroquia de la Urbana en el Alto Orinoco (enero 22): 

E or allí pasaron el rio las trcrpas, y en seguida atravesaron los diferentes 
razos del Arauca. El general Páez envió 2.00Ü caballos y varios otros 
recursos, como también algunas eníbarcaciones que sirvieran para con¬ 
ducir el parque por Arauca'. 

* Antes de que se verificara la reunión de Páez y Bojivar ocurrieron al¬ 
gunos combates en Chaguaráraas yCumanacoa, de los que daremos cuenta 
en este lugar por ser el que les corresponde atendido el órden crono¬ 
lógico. 

El 5 de enero sorprendió el realista D. Rafael López á 60 hombres que 
custodiaban una brigada de 600 caballos que se hallaban en dehesa en las 
orillas del rio Santiago, cantón de Chaguaramas; y en la misma fecha 
atacaba D. Eugenio Arana, que había salido de Cumaná con 450 hombres, 
la posición fortificada que tenia el patriota coronel Montes en lascercanías 
de Cumanacoa (7 de enero), quedando rechazado Arana con alguna pér¬ 
dida. El jefe español pretendió luego repetir su acometida atacando por 
el flanco ; pero Montes burló su intención retirándose. 

Volvamos á las operaciones de Bolívar:.el 31 de enero se reunieron 
Páez y el ejército que el Libertador .habia traído de Angostura, en San 
Juan de Payara ; en este sitio permanecieron seis dias reorganizando los 
cuerpos y después marcharon sobre San Fernando, teniendo necesidad de 
atravesar el Apure por el paso Copié ó el Diamante. Hábil por extreiho se 
manifestó l’áez en esta operación, votándose á dado con 50 hombres y ata 
cando ‘la fuerza española que defendía el paso, haciéndola huir precipi- 
. tadamente. 

Conseguida esta ventaja, los republicanos se situaron á corta distancia 
de la Plaza de Sai) Fernando, ocupada por los realistas y á quienes Bolívar 
les intimó la rendición, rechazándola desde luégo. No entraba en las com¬ 
binaciones del Libertador emprender formales operaciones de sitio, sino 
adormecer á Morillo que se hallaba en Calabozo para caerle repentina¬ 
mente. Fingiendo, pues, los republicanos el plan de establecer el sitio, 
dejó Bolivar un pequeño cuerpo de observación, y se dispuso á emprender 
una marcha rápida sobre Calabozo para alcanzar su objeto. A Morillo le 
llegó en efecto la noticia del sitio de San Fernando, y cuándo se prepa¬ 
raba á socorrer e>ta plaza, se halló sin poderlo evilar sorprendido por los 
patriotas. Desgracia fué para la República que hubieran sobrevenido ac¬ 
cidentes que malograsen su aprehensión, después de un combate ganado 
por los republicanos y cuando parecía infalible su pérdida 

Escapado Morillo no quedaba otro recurso que perseguirle y aun ep esto 
operación ocurrieron en el ejército pqtriota tales contrariedades, que 1 ' 1 
permitieron llegar al Pacificador sin peligro á la quebrada de la Uñosa, 
en que s * libró un combate, que si bien fué costoso á los realistas, no am 
á los independí ntes un resultado decisivo. Morillo alcanzó desde aquí la 
grande ventaja de entrar en,la tierra montuosa que anulaba la cab^n*’ 
ría de Páez, con lo cual mejoraba su situación considerablemente: en * 
situación adelantó su marcha hacia el Sombrero, d« nde le atacaron J 
patriotas, quedando éstos rechazados; y Morillo., qqe habia conseguido 
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que no esperaba, siguió tranquilamente esa misma noche su marcha á 
Valencia por la vía de San Sebastian y villa de Cura. 

Pútíz regresó al Apuré á continuar el sitio de San Fernando, enviando 
á la plaza sitiada una intimación, que fué desechada; aunque sentían los 
sitiados la falta de provisiones, prefirieron abandonar la plaza el 6 de 
marzo á lastres de la mañana, siguiendo el camino que conduce á Achaguas 
con el fin de salir á Barinas. Páez emprendió la persecución activamente; 
y. esto dió lugar á los combates del Caño de Biruaca y Rio-negro, favorable 
el primero y adverso parcialmente el segundo á los patriotas. « Un poco 
más adelante de Rio-negro, dice Páez, tuvimos otro encuentro y les hici¬ 
mos retirar hasta el sitio de la Enea, donde á la orilla de un espeso bosque 
se hicieron fuertes y resistieron con valor admirable...»; mas habiendo 
sobrevenido la noche cesó el ruido de las armás para renovarse el com¬ 
bate al día siguiente, en que poco después de principiado se entregaron 
los realistas. 

Marino habia regresado de Margarita y situádose en Cariaco, donde 
reunió 400 hombres, sobre los que se dirigió el coronel Francisco Jimé¬ 
nez, que se hallaba en Güiria, y los derrotó completamente, obligando al 
jefe republicano á retirarse á Cumanacoa, dejando en el campo muchos 
muertos y despojos. « Su fortuna fué, que el intrépido y activo Jiménez, 
dice Baralt, quedó mal herido y murió de allí á poco en Cumaná, pues á 
no ser así le habría 4 obligado ¿ reembarcarse á toda prisa ...» 

Volvamos á las operaciones de Bolivar : Morillo siguió, como hemos 
dicho, hácia Valencia por la villa de Cura después del suceso del paso de 
Saman, y los patriotas ocuparon el pueblo del Sombrero, retrocediendo 
luégo al hato del San Pablo ; resolviéndose en junta de guerra perseguir 
la división española que se hallaba en la villa ae Cura, batirla y ocupar 
lós valles de Aragua ; pero los realistas se retiraron siempre en dirección 
á Valencia ai saber la aproximación de los patriotas, y esto hizo necésario 
adelantar la caballería de Zaraza y un poco de infantería á cubrir la for¬ 
tificación de la Cabrera, quedando Monágas en Maracay con el batallón 
Angostura y algunos regimientos de su caballería : el general Valdez fué 
destinado á situarse-con alguna infantería en el Consejo, punto inmediato 
á las Comisas que ocupaba el general La Torre con gran parte del ejército 
español: por lo que hace á Bolivar, él quedó en la Victoria con la briga¬ 
da del coronel Genaro Vázquez, en disposición de dirigirse sobre Morillo 
ó sobre JLa Torre, prefiriendo maréhar sobre el último, entre otras razones 
porque estaba ya en el sitio de la Laja ; jnas cuando Bolívar se hallaba 
jen el pueblo del Consejo, ya Morillo por una marcha nocturna se habia 
dirigido á la Cabrera, sorprendiendo 'el destacamento que allí habia, y 
atacando 'Morales á Maracay obligó á los jefes Monágas y Zaraza á retirarse 
casi en dispersión á la villa de Cura con gran pérdida. Luégo que Bolívar 
supo .este desastre, siguió á la cuesta de las Muías. Moróles marchó en 
persecución de los patriotas á la villa de Cura, y sólo tuvo noticia que los 
republicanos se habían hecho firmes en el camino de San Juan de los 
Morros, para donde marchó también, empeñándose el 16 de marzo al ama¬ 
necer la acción en el funesto campo de La Puerta, donde sólo pudo reca¬ 
barse de la suerte la herida de Morillo, quien al decidirse el combate á 
favor de los patriotas, habia llegado con auxilios que pusieron de su lado 
la fortuna. Consecuencia de este revés fué la sorpresa dada por el coronel 
D. Rafael López al jefe republicano de igual graduación Francisco Blanco, 
en el sitio cíe Antón Perez, quedando muertos 70 soldados y el mencio¬ 
nado coronel. 

Con el desgraciado suceso de La Puerta, Bolivar siguió á Calabozo, 
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después de detenerse dos dias en Parapara, Ortiz y el Rastro, reuniendo 
algunos dispersos, y llamando á su lado algunos de sus tenientes; y como 
en esos momentos Páez habia adquirido la plaza de San Fernando, marchó 
en su auxilio con sus hábiles ginetes, poniéndolo en situación de hacerle* 
nuevamente frente á los realistas. 

Por consecuencia de la herida de Morillo, la Torre le habia reempla¬ 
zado en él mando del ejército, siendo quizá esta circunstancia la que 
permitió que no se persiguiese activamente á los patriotas, con lo cual se 
dió lugar á que Bolivar tuviese tiempo de reunir fuerzas y prevenir^ 
contra <in nuevo golpe que meditasen los contrarios; y asi sucedió en 
\ efecto: el 20 de marzo salió La Torreen busca de Bolivar con 1.500 hombres, 
cuando éste contaba ya. con cerca de 2.800, en su mayor parte de caba¬ 
llería; pero informado el jefe español de esta circunstancia, léjosde 
' buscarle, retrocedió á Ortiz desde las inmediaciones del Rastro perseguido 

S or los republicanos, que le atacaron el 26 de marzo en las alturas de 
rtiz, siguiéndose un combate que no habiendo sido muy perjudicial á los 
reahslas, fué bien desfavorable á los patriotas, entre otras razones por 
las pérdidas irreparables que se hicieron de algunos distinguidos ofi¬ 
ciales. 

Desengañado Bolivar de la imposibilidad de penetrar en la provincia 
deCarácas por aquella vía, resolvió marchar á Calabozo á reunir toda la 
gente/que pudiese, enviando á Páez á Safi Cárlos por el Pao, á Monágasá 
Barcelona, á Soublette á Guayana, y á Zaraza al Sombrero, llevando cada 
uno la misión de colectar gente, poniéndose él mismo en movimientopor 
la ruta de San Juan de los Tiznados, deteniéndose aquí á incorporar la 
fuerza que conducía el coronel Briceño, que no llegó sino el ÍHdetbril; 
saliendo este dia ya bien avanzada la tarde, á pasar la noche en el Hincón 
de los Toros. 

El obstinado realista D. Rafael López que andaba cerca, concibió el 
proyecto de sorprender á Bolivar, y lo consiguió, aunque sin alcanzar su 
principal objeto, que era dar muerte al Libertador, pues en cuanto á lo 
demás obtuvo el resultado de derrotar á lospatriotas, pereciendo el mismo 
López. 

Páez, miéntras tanto, amenazaba á Snn Cárlos, en donde los realistas 
habían concentrado gran parte de su ejército, hallándose La Torreé la 
cabeza; sin que esto fuera obstáculo para que las guerrillas patriotas se 
introdujesen muchas veces á la población. La Torre d^jó la ciudad y se 
situó en encerró de San Juan, miéntras que Páez habia retirádose á incor¬ 
porar en su fuerza la columna del coronel Bangel. El jefe Español se de¬ 
cidió á buscar á Páez,- y después de seis leguas de marcha, halló en 
Camoruco la vanguardia de los republicanos, que tenig órden de llevar 
artificiosamente á la llanura de Onoto á su enemigo; y cuando éste se pre¬ 
sentó en ella, encontró la tropa de Páez dispuesta al cómbale, que se 
empeñó al punto sangriento y tenaz. « Uno y otro jefe, dice Montenegro, 
se atribuyeron la victoria ; pero los independientes no perdieron sus muñí- 
.* ciones, equipajes y comisaría, ni les dejaron prisioneros...^ Parle deja 
fuerza española siguió á Nutrias al mando de Reyes Yárgas, encontrando 
qp esta ciudad al coronel Rangel, á quien obligaron á repasar el 
Apure. • ’ 

El general Moráles habia sido destinado por La Torre para ocupar á Ca¬ 
labozo, donde se hallaba Cederlo: éste al tener noticia de la aproximación 
de su enemigo, se situó en el cerro de los Patos, en donde le atacó 
español el 20 de mayo, derrotándolo completamente. Engreído Morales 
con estelriunfo, creyó fácil la empresa de quitar la plaza de San Fernando 
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á los patriotas, y marchó sobre ella, deteniéndose en el punto del Guayabal 
á recibir noticias del verdadero estado de la plaza para emprender con 
más acierto sus operaciones. Esta detención dio tiempo á Páez para pre¬ 
parar y llevar á efecto con feliz suceso una sorpresa (28 de marzo) que le 
destrozó ó Moróles su vanguardia, hasta el punto de hacerle desistir de la 
empresa de aiCorueler á San Fernando. 

Él 8 de abril había atravesado Bermudez el Orinoco con algunas fuer¬ 
zas que traía de Guayaaa, dirigiéndose á Maturin para seguir luego á hos¬ 
tilizar á los realistas de Currianá; con cuyo objeto se acampó después en 
el puerto de la Madera (16 de marzo), inquietando y estrechando la 
misma ciudad capital,por cuyo motivo el gobernador español, brigadier 
D. Tomas Gires, hizo una salida vigorosa, derrotando (50 de mayo) las fuer¬ 
zas de Bermudez, obligándole .á retirarse precipitadamente sobre Gua- 
yana. 

A la llegada de Bermudez á Angostura se hallaba^aqui Bolívar, y se 
propuso éste reparar, en cuanto fuese dable, las malas impresiones que 
aquel desastre pudiera producir, para lo cual hizo qué el mismo Bermu¬ 
dez saliese al Orinoco con las fuerzas sutiles del coronel .Díaz, auxiliadas 
-por los buques mayores del almirante Brion,.á fin de ocupar á G^iria, 
proteger el comercio de Angostura y de hostilizar á los realistas de Cu- 
maná privándolos de los recursos que adquirían de las costas de Barlo¬ 
vento. E i efecto, Bermudez ocupó á Guiria (25 de agosto), causando 
grande daño á ios realistas y apresándoles la escuadrilla, algunas naves 
mercantes y varios electos militares; siguió después á Rio-Caribe, donde 
no tuvo la misma suerte, y ántes bien fué rechazado, viéndose precisado 
á asilarse en Margaj ita. 

Después de algunos arreglos administrativos verificados por Bolívar en 
Angostura, hizo embarcar la guardia de honor en dirección á San Fernan¬ 
do, tomando él la via de Soledad á Maturin, con el fin de ponerse á la ca¬ 
beza de la división que regia Mariño y con ella adueñarse deCuraaná, exten¬ 
diéndose por toda la provincia. Al efecto, se le habia prevenido á Mariño 
marchase á Cuinaná por la vía de Cumauacoa; « ... pero en vez de esto, 
dice Restrepo, escogió la rula de San Francisco y de Caripe con el desig¬ 
nio de atacar primero á Cariaco,.. », lo cual diólugar á que los realistas 
que se hallaban bien preparados á las órdeaesde los jefes Nogueras y Lo¬ 
renzo, le diesen la derrota más completa. 

Aún quedaba por sufrir otro revés á los patriotas : en la Punta de A raya 
habia atacado ol capitán José Guerrero con la escuadrilla real, 4 Hedie¬ 
ras y 1 esquife de los republicanos, y tomado estas embarcaciones al 
abordage después de tres horas de encarnizada pelea, degollando á todos 
los que encontró á bordo sin eseepcion alguna. 

« Esta es, dice Baralt, la desastrosa campaña de 1818, cuya consecuen¬ 
cia fué la pérdida inútil de varios jefes y oficiales distinguidos, de más de 
i .000 infantes, de 500 caballos, de armas y municiones en gran copia. Ver¬ 
dad es que San Fernando habia sido tomado y que los realistas su'neron 
mucho más que los patriotas en el personal desu ejército; pero los belige¬ 
rantes quedaron en sus respectivas posiciones, orgullosos con razón los 
unos de haber rechazado la invasión; los otros, con razón tambi<*n, aver¬ 
gonzados de retirarse á sus antiguos puestos. El efecto moral de una em¬ 
presa de este género frustrada debía ser grande y pernicioso; y tanto más 
de temer en las circunstancias de Bolívar y su patria, cuanto que á una y 
otro les amenazaban cpn mayor peligro la ambición y desenfreno desga¬ 
nos de s;is propios generales, que Morillo y sus huestes. Lainfanteria, base 
esencial de todo ejército regular y arma en que los españoles libraban la 
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conservación de su linea, estaba obstruida : para emprender una nueu 
expedición era necesario reclular en las provincias de Oriente, y de éstas 
Margajita no daba sino marinos. Guayaría había entregado ya fuertes con¬ 
tingentes, y Cumaná y Barcelona, ocupadas en gran parte por el enemigo, 
bastaban apénas para llenar las Blas de los pocos cuerpos republicanos que 
en ellas militaban. Mas esta situación, penosa de suyo y ¿gravada por la 
falta de dinero, no era superior á las fuerzas de Bolívar: ántes pareceque 
con las desgracias adquiría mayor penetración su ingénio, mejor temple 
su espiiitu, más actividad su cuerpo. Lo que para otros eran dificultades 
insuperables, él lo veia como inconvenientes pasajeros: más activo á me¬ 
dida que le abandonaba la fortuna, diñase que aspiraba á arrancarle por 
la fuerza sus favores. Y esto es lo que más distingue principalmente de las 
almas elevadas las comunes: para unas y otras es un goce la felicidad; 
mas sólo para aquéllas es la desdicha ocasión de triunfos y grandeza. * 

Nueva Granada y Quito. — Ningún suceso militar digno de mencio¬ 
narse ocurrió en esto año en las dos secciones de América que se nom¬ 
bran al principio de este párraio. La primera de ellas yacia oprimida bayo la 
cuchilla del feroz Samanb, sin otra esperanza que laque inspiraba Bolívar 
por medio de aquella*elocuente proclama expedida en Angostura el 15 de 
agosto de 1818, donde lesdecia á sus habitantes: « ¡ Granadinos! Lidia de 
la América fia llegado y ningún poder humano podrá retardar el curso 
de la naturaleza, guiado por la mano de la Providencia. Reunid vuestros 
esfuerzos A los de vuestros hermanos, Venezuela conmigo marcha á liber¬ 
taros como vosotros conmigo en los años pasados líber tasteifc á Venezuela. 
Ya nuestra vanguardia cubre con el brillo de sus armas algunas pmw- 
cias de vuestro territorio, y esta misma vanguardia» poderosamente auxi¬ 
liada, arrojará en los mares á los destruclores de la Nueva Granada. El roí 
no completará el curso de su actual período , sin ver en todo vuestro territo¬ 
rio altares levantados á la libertad . » 

La presidencia de Quito continuaba bajo la sagaz vijilancia de su nuevo 
presidente D. Juan Ramírez, quien mantenía aquel hermoso territorio eo 
una incomunicación completa del resto del mundo, siguiendo en esto li¬ 
teralmente las instrucciones ajustadas de su predecesor D. Toribio Montes 

Í ' obedeciendo á su propio carácter desconfiado y severo. Los suspiros por 
a libertad y los ardientes deseos de verse libres aquellos habitantes se 
comprimían ante la vara de hierro, el grillete ó el cadalso, con que á toda 
hora amenazaba la tiranía española. 

Perú. — En esta parte déla América habían alcanzado los realistas to¬ 
les ventajas sobre los republicanos, que Pezuela se llegó á lisonjear de 
haber apagado la llama del patriotismo, y pudo con tal motivo dirigir su 
atención á preparar nueva expedición contra Chile, á fin de contener los 
progresos hechos por la revolución á mérito de la espléndida batalla de 
Chacabuco (i2 de febrero de 1817) ganada por los republicanos. 

Bien poco inquietaban ahora á Pezuela los escasos y poco importantes 
sucesos militares que tenían lugar en el Alto Perú donde además tenia 
una fuerte división á cargo de La Sema, Olañeta y Valdez, jefes todos de 
su mayor confianza y que habían situado su cuartel general en Tupíxa á 
fin de ocurrir donde fuera necesario, ó esperar el resultado de la expe¬ 
dición enviada á Chile por Pezuela. 

Lv guerra,' pues, se redujo en el Alta Perú á pequeños encuentros, en 
que los realistas llevaban las ventajas del número y la abundancia de re¬ 
cursos. De esta naturaleza fueron las acciones de las cercanías de Pac* 
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rato entre el realista Mariano Diaz Medina y el patriota N. Capitas: la del 
cerro de Incuriri (H de febrero), sostenida por el republicano Vicente 
Martínez contra el teniente coronel español Cárlos Madinaeeli: la librada 
entre los'mismos jefes ocho dias después (19 de id.) en las inmediacio¬ 
nes de Achilla^la que se empeñó en las alturas del rio Chirimavo entre 
el coronel J. B. Baspiñeiro y* Iqs patriotas Lorenzo y Mariano Fernandez, 
y la del cerro de Toroco entre el referido Medinaceli y el independiente 
Lucas Agreda. Por la parte de Cochabamba los combates que se libraron 
fueron aún de más escasa importancia, pareciendo más una cacería de 
hombres que acciones*3e guerra de que los realistas pudieran lisonjearse, 
no contándose ser de algún interés sino las de los partidos de Arque y 
Misque entre el realista Bouzá y el patriota Serna, y la de Hidalgo y el 
republicano Gandarilias. 

En la provincia de La Plata, en el sitio denominado Aguada-Casa, se 
empeñó una refriega enlre el coronel La llera y el valeroso patriota Ma¬ 
riano Fernandez; y el famosq D. Baldomcro Espartero trabó pelea tam¬ 
bién en la* llanura de Mojocoya con el republicano Cueto ; ef coronel F. 
Ostria atacó al patriota N. Prudencio en las inmediaciones del pueblo de 
Quilaquita. 

La llera acometió igualmente la partida de patriotas refugiados en el 
cerro de Taractfcliiy mandados por el impávido republicano F. Sillo, sin 
que deba sorprendemos el resultado ordinario de tales escaramuzas, en 
razón á la suma escasez de toda clase de recursos para los independien- 
dientes y á la abundancia de ellos con que contaban los contrarios: ála 
diferencia nurhérica que figuraba siempre favoreciendo á los realistas. 

En la provincia de Tarija, á causa de serentónces el cuartel general de 
La Serna en Tupiza, desde donde enviaba frecuentes fuerzas en distintas 
direcciones, se hizo un poco más activa la guerra de partidas, que nunca 
dió resultado decisivo. El general Ricafort, que tomó á empeño destruir 
los cuerpos francos de los republicanos en dicha provincia, jamás lo con¬ 
siguió, viéndose con sorpresa que cada vez era más eficaz la hostilidad 
que hacían á los españoles, hasta el punto de obligarlos a retirarse de sus 
posiciones. 

Por estos dias (julio) había llegado al Alto Perú D. José Canterac, á 
quien no há mucho hemos visto asistirá los combates que dió Morillo en 
la Margarita ; y cuyo jefe, traía al Perú el encargo de reemplazar al co¬ 
ronel G. Vald* z en la jefatura del estado mayor del ejército de Pezuela. 
Canterac no tuvo inconveniente en recibir la comisión de salir en busea 
de las partidas de patriotas que recorrían el extenso territorio que media 
entre Tarija y Nueva Oran, exterminando á los republicanos que encon¬ 
traba. Tanto rigor y persecución no alcanzó á restablecer la calma; bien 
al contrario, nuevas partidas volvían á inquietar á los realistas. La Sema 
envió una nueva división á los partidos de Cinti, La Serna y Santa Elena, 
poniéndola á cargo de los coroneles Valdez y Toro, á fin de concluir to¬ 
talmente con las gavillas de bribones ; gue luchaban incesantemente por 
la independencia de su patria. Imposible era que un puñado de patriotas 
desarmados y escasos de municiones pudiesen resistir á todas las fuerzas 
combinadas que los perseguían, por lo que se vieron en necesidad de re¬ 
plegarse á las orillas del rio Pilcomavo. 

Pezuela, atento más á los sucésos de Chile por la gravedad de ellos y 
por la influencia que podrían tener sobre el Perú, no daba importancia á 
las pequeñas ventajas obtenidas por La Serna en el campo de Tupiza ; y 
determinó, al saber la invasión ae Chile por San Martin y las sucesivas 
ventajas, alcanzadas por los republicanos á la sombra de los laureles co- 
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sechados en Maipu, cubrir la extensa costa de su vireinato, poniendí 
especialmente la capital en el mejor estado posible de defensa* ó de po 
der rechazar vigorosamente toda invasión que pudiera intentarse por los 
chilenos victoriosos. Su primer pensamiento fué organizar un grande 
ejército de reserva, nombrando de i efe al brigadier Ricafort, quien debu 
trasladarse á Arequipa con parte de las trqpas que tenia La Serna en ei 
Alto Perú. 4 

Buenos Aires. — Ninguna acción de guerra podemos Recordar per¬ 
teneciente á este año en esta parte de la América. "Continuaba esta Repú 
blica gobernada del mejor modo posible por el hábil magistrado D. llar 
tin Pueyrredon. 

La actitud de dicha República era puramente defensiva contra los pro 
yectos de Pezuela de invadir su territorio por medio de la división que 
coñducia La Serna, la que halló dificultades para seguir al Tucuman, con 
lo cual el general español halló por conveniente desistir de aquella em¬ 
presa. « La Serna, dice Torrente, no pudo abrir la campaña (1846) cou la 
debida rapidez por falta de acémilas y útiles de guerra para llevar á cabo 
su proyectada expedición. San Martin penetró felizmente por la cordillera 
de los Andes, y la Opinión de los génios bulliciosos se reclificó al ver uno* 
progresos tanto más apreciables cuanto menos esperados. Desde entonces 
fué tomando solidez y consistencia la autoridad del director supremo, 
creció el aliento de los republicanos, se disipó el abatimiento y el des- 
órden, que era un electo de su critica posición, y fué tomando aquel go¬ 
bierno un vigor y energía de que no se creia capaz. » 

Chile. — Dejamos la relación del año anterior en los momentos en 
que Olliggins determinó reunirse á San Martin á causa de las noticias- 
recibidas de la aproximación á Chile de'la expedición peruana, á cargo 
deOsorio, á reunirse con Ordoñez en Talcahuano. 

Reunidas las fuerzas de Usorio y Ordoñez alcanzaron á cerca de 6.000 
hombres, número suficiente para emprender cou probabilidades de triunfo 
infinidad de operaciones, sobre todo, hallándose ála cabeza de ese ejér- 
cito jefes tan expertos y valientes comolosya mencionados. El ejército 
San Martin se bailaba igualmente en buen estado de disciplina y organi¬ 
zación, y ámbos beligerantes deseaban llegar cuanto ántes á las inanos. 
Unos y otros, pues, se pusieron en movimiento con ánimo resuelto de dar 
una batalla, y bien pronto (14 de Marzo) se supo que-entre los dos ejér¬ 
citos sólo existia una distancia de dos leguas, y que la vanguardia rea¬ 
lista, mandada por D. Primo de Rivera, había pasado el rio Lontue. Im¬ 
portaba atacar este cuerpo ya que el paso del rio lo aislaba d>*l cuerpo 
principal, y San Martin hizo adelantar á Freire por si conseguía empe¬ 
ñarse con Rivera; mas éste repasó precipitadamente el rio y ocupólos 
casas de Queelierejíua, donde el jefe republicano le ataca. La excelencia 
de las posiciones del enemigo y la corta fuerza de Freire, no fueron obs¬ 
táculos para la acometida: rreire hizo prodigios de valor, pero le me 
preciso retirarse luégo que principió á llegar la caballería deOsorioen 
número considerable. , 

San Martin había situado su ejército en Cancharayada, punto bien pró¬ 
ximo al de su adversario; Osorio juzgó que su posición era crítica te¬ 
niendo el rio Maulé á su espjlda y con un ejército superior al frente. 5 
llamó á junta de guerra. oEu vista de esto, dice Gay (1), propuso Ordoncr 

(I) Tomo V f , t ári a 254. „ 
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un golpe de audacia, reducido á ir inmediatamente á atacar al enemigo, 
aprovechando la oscuridad de la noche para ocultar mejor su plan y su 
inferioridad;» y aunque este plan no mereció la aprobación de Osorio, 
y fué por otra parte bien recibido poralgunos vocales, resolvió adoptarló, 
dejando á Ordoñez la dirección y ejecución de la sorpresa proyectada. 
Eran las nueve de la noche cuando se oyeron en el campo independiente 
repelidos disparos de las avanzadas y gran movimiento de caballos y de¬ 
tonaciones de canon. Ordoñez habia cargado con impetuosidad, viniendo 
á estrellarse con la división de O’lliggins, quien resistió el'violento cho¬ 
que con serenidad imperturbable á pesar- de haber perdido su caballo 
á impulso de una bala de cañón enemigo"", mas si este jefe pudo mante¬ 
nerse impávido durante el conflicto, no le fué posible contener el des- 
órden en la tropa, producido á un mismo tiempo por lo inesperado y ter¬ 
rible del ataque y también por la confusión consiguiente á la despedida 
de los caballos y muías de carga, que huian espantados en todas direc¬ 
ciones atropellando cuanto encontraban, sin que los jefes pudieran por 
la oscuridad de aquella noche, ni apercibirse del punto por donde el 
enemigo dirigía sus ataques, ni descubrir la verdadera situación de sus 
fuerzas, ni providenciar cosa alguna que regularizara la defensa. El re¬ 
sultado fué la casi completa dispersión del ejército patriota (19 de marzo), 
lo que no pudo menos que causar grandes bajas en la tropa y alentar al 
enemigo, que reputó el suceso como un triunfo. 

San Martin se hallaba al día siguiente en San Fernando, donde se le 
juntaron O’lliggins y Balcarce, manifestándole éstos que principiaban á 
reunirse los dispersos, y que el coronel Zapiola habia marchado hácia 
Rancagua ¿'impedir la retirada de los que hubiesen lomado aquella vio. 
La noticia, como sucede de ordinario, llegó á Santiago como de un desas¬ 
tre irreparable; y San Martin, para calmar la consiguiente consternación 
que pudiera causar en los patriotas, dirigió al gobierno de Chile el si¬ 
guiente parte: « Campado el ejército de mi mando á las inmediaciones 
de Talca, fué batido entre nueve y diez de la noche de antes de ayer por 
el enemigo, que se hallaba concentrado en aquella ciudad. Este sufrió 
una pérdida doble respecto al mió entre muertos y heridos, y el nuestro 
una dispersión casi general, que me obligó á retirarme á esta villa, donde 
me hallo reuniendo mis tropas con feliz resultado, pues ya cuento cerca 
de 4.000 hombres entreCaricó á Peleguer, entre la caballería y los bata¬ 
llones de cazadores de€hile y de los Andes núm. l.°, núm. i i y núm. 7, 
hallándose también por otra parte el comandante del núm. 8.° reuniendo 
su cuerpo, y espero inuy luego juntar toda la fuerza y seguir mi retirada 
hasta Rancagua. 1.a premura del tiempo y las atenciones que demanda 
esta laboriosa ocupación, no me permiten dar á V. E. un parte individual 
dé lo acaecido, pero lo liaré oportunamente, anunciando por ahora que 
aunque perdimos la artillería délos Andes, conservamos la de Chile.» 

No bastó esto para calmar la intranquilidad de los habitantes de San¬ 
tiago : seguía la consternación y fué necesario que San Martin y O’Higgins 
se trasladasen á la capital á explicar minuciosamente el carácter propio 
del suceso y á manifestar las grandes esperanzas que habia de reparar 
las consecuencias. Al llegar á la ciudad, San Martin expidió la siguiente 
proclama : «Chilenos: una de aquellas casualidades que no es dado al 
hombre evitar, hizo sufrir un desastre á nuestro ejército. Era natural que 
un golpe que na se esperaba y la incertídumbre os hiciesen vacilar. Pero 
ya es tiempo de que volváis sobre vosotros y observéis que el ejército de 
la patria se sostiene con gloria al frente deí enemigo, que vuestros com¬ 
pañeros de armas se reúnan apresuradamente, y que sean inagotables 
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los recursos de vuestro patriotismo. Al mismo tiempo que los tiranos no 
han avanzado un punto de sus atrincheramientos, yo dejo en el cuartel 
general una fuerza de más de 4.000 hombres, sin contar con las milicias 
Me presento á aseguraros el estado ventajoso de vuestra suerte, y regre¬ 
sando muy en breve á nuestro cuartel general, tendré la felicidad de con¬ 
currir á dar un dia de gloria á la América del Sur. » 

El general Las Heras habla salvado su columna y reunido ron admi¬ 
rable empeño gran número de dispersos; lodo contribuía á infundir espe¬ 
ranzas. El l.° de abril se revistó el ejército y se halló una fuerza sufi¬ 
ciente para dar batalla, y al soldado restablfecido de las malas impresione* 
recibidas en la funesta noche del 19 de marzo. Llegó el venturoso 5 de 
abril y la victoria más espléndida coronó los esfuerzos de San Martin y de 
sus huestes en el inmortal campo de Maipu. 

Osorio escapó con unos pocos y se dirigió á Talcahuano, donde perma¬ 
neció hasta el 8 de setiembre, en que se embarcó para Lima, « después de 
haber desmantelado el referido puerto de Talcahuano, arribando al Callao 
con 729 individuos militares de diversos cuerpo? y con 980 á que ascén- 
dian las tripulaciones de los 5 buques destinados á la conducción de los 
‘restos de su ejército... » , 

Con la adquisición de triunfo tan importante, quedo sellada difinitiva- 
mente la independencia de Chile, que tan benéficos efectos y saludable 
influencia ejerció sobre los destinos del resto de la América, que aún no 
había logrado asegurarla independencia. 

Al salir Osorio de Chile dejó de jefe de la provincia de la Concepción á 
D. Juan F. Sánchez, con el encargo especial de aumentar la fuerza que le 
quedaba y retirarse á la frontera de Arauco. Contando con cenca de LOOP 
hombies, Sánchez se propuso ganar á su partido los capitanes de amigo*, 
y logró poner de su lado á los caciques Calbulevu de Collico, Dumacan 
de Bucen, Antineu de Rinaico, Coliman de Santa Bárbara, etc. Además de 
estos elementos Osor io había dejado algunos cuerpos en Chillan, La Flo¬ 
rida, Rere y los Angeles, con la esperanza de hostigar á los republicanos 
preparando asi una nueva invasión ó levantar la decaída opinión de su 
causa. 

Zapiola, después de la victoria de Maipu, fué destinado á la persecución 
de los fugitivos y á ahogar lodo germen de reacción, sobre todo en Chi¬ 
llan, donde mandaba el coronel español Lantaño, y ejercían una poderosa 
influencia en favor de los realistas los padres franciscanos. 

Era en todo punto urgente formar una fuerza marítima que contrarres¬ 
tase la del enemigo, y O’Higgins dirigió todos sus conatos y esfuerzos á 
crearla, sobre toao desde que se supo que la España enviaba una expe¬ 
dición de 2.000 hombres y porque no de otro modo podrían conservarse 
las ventajas adquiridas con tantos esfuerzos y á costa de tanta sangre. 
La base de dicha escuadra empezó á ser el Aguila , aquel mismo buque 
sorprendido en Valparaíso para dar libertad á los patriotas de la isla 
Juan Fernandez, y al que después se denominó Pueyrredon : añadióse 
luego el Windhan enviado por Alvarez. . , 

La impaciencia de O’Higgins para contener en el mar á los realistas m 
tal que armada en guerra El Aguila dispuso que se sajíese á atacar /<* As- 
meralda y el Pezuela que bloqueaban á Valparaíso. Al espitan ingle* 
O’Brien, al servicio de Chile, se le dió el mando, y prontamente se engan¬ 
charon 550 hombres para seguir ásu destino : el 26 de agosto se 
la vela la fragata, poniéndose al dia siguiente á la vista de la Esmeralda ^ 
el comandante de ésta, creyendo que el buque presentado ersf Inglés» s fl 
preparaba á recibirle de amistad y lo mismo hizo el Pegúela, roas al vef 
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eme el Pueyrredon enarboló el pabellón chileno, disparó una andanada : 
Trabóse el combate y O’Brien ordenó el abordaje, que se verificó al punto 
encabezado por el mismo comandanta y protegido por la infantería de 
Miller que se hallaba en el Lautaro , lo cual inspiró tal terror al enemigo, 
que abandonó la defensa bajando precipitadamente al entre-puente. La 
fulta de cooperación del segundo jefe del Lautaro D. Jorge Argent Turner, 
en la maniobra y el haberse retirado en seguimiento del Pezuela, hizo que 
la tripulación de la Esmeralda recobrase su brio y matasen á O’Brien y á 
varios de los más valerosos compañeros del capitán : al advertir esto 
Turner, se vino sobre la Esmeralda , sin poder ofenderla de otro modo que 
incendiándole la cámara, pudiendo los realistas ponerse en salvo. « Tal 
fué el resultado, dice Gay, del primer combate naval, digno de este nom¬ 
bre, dado por los patriotas, resultado completamente nulo y hasta puede 
decirse desgraciado, por la pérdida del valiente O’Brien, que tenia duras 
pruebas repetidas de arrojo y capacidad. 

Algún tanto disminuyó-el dolor causado por la infausta muerte de tan 
distinguido capitán el apresamiento verificado por la Pueyrredon del ber¬ 
gantín San Miguel , que de la Concepción seguía al Callao. Esta presa fué 
importante, entre otras razones, por la calidad dé los pasajeros que iban á 
bordo y porque conducia la suma de 30.000pesosfuert.es. Estas ven»ajas ar¬ 
raigaron más en O’lliggins el ardiente deseo de formar una escuadra respe¬ 
table, y con tal fin se trasladó á Valparaíso donde habia establecido una 
escuela náutica, poniendo también á cargo del inteligente marino Manuel 
Blanco E. los arreglos necesarios para la organización y dirección de la 
escuadra que se formara. Bien pronto se contaban el Pueyrredon^ la Lau¬ 
taro, Cumberland , nave enviada de Lóndres por Alvarez Candareo y á la 
oue se dió el nombre de San Martin , la Chaaabuco , el Araucano y la 
Lucia , bergantín de guerra inglés, en excelente estado de servicio y que 
después fué llamado el Galvarino. 

No podian ser más oportunos los esfuerzos de O’Higgins en el sentido 
de organizar escuadra, puesto que en esos momentos salía de Cádiz para 
Chile la .expedición de 2.000 hombres escoltados por la fragata María 
Isabel. Quiso la fortuna que uno de los 9 trasportes que formaban la 
expedición llamado la Trinidad , se separara del convoy á los 5 grados 
latitud Norte, y luégo (22 de julio) se declarara la tripulación, en insur¬ 
rección contra sus jefes, á quienes dieron muerte, con excepción de los 
oficiales Bringas, Soler y algunos más, siguiendo después á Buenos Aíres. 
El brigadier D. José Rondeau recibió con interés á aquellos huéspedes 
conservando á los autores del motín Martínez y Pelegrin, que de sargen¬ 
tos que eran, se habían dado ellos mismos el grado de oficiales, en esta 
categoría. Y sucedió que, informado D. Manuel Blanco del suceso por el 
gobierno de Buenos Aires, activó los preparativos navales á fin de desba¬ 
ratar la expedición española ántesque llegase á Chile, para lo que con¬ 
taba con el derrotero que debía seguir la expedición encontrado en la 
Trinidad, el cual confirmado por los oficiales y marineros de la fragata 
presentada, daba una base segura para emprender con acierto alguna 
operación favorable á los patriotas. 

Preparado todo para dar el golpe, el 9 de octubre salió la escuadra chi¬ 
lena de Valparaíso : según las instrucciones dadas á Blanco, debía diri¬ 
girse á la isla de Mocha; mas este célebre marino halló más acertado bus¬ 
car los buques españoles por su propio derrotero y tornó rumbo á la isla 
de Santa María, á donde llegó el 26 después de informarse de la llegada 
á Talcabuano de la María Isabel y de 4 buques más, de los que estos 
últimos habían seguido para el Callao después de dejar en tierra las tro- 
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pas que conducían. Gran contento proporcionaron á Blanco estas noticias, 
que le daban base para atacar á la María Isabel ; asi fué que dando sus 
órdenes dió la vela hácia la isla de Quinquina donde pasó la {¡oche, y al 
dia siguiente (28 de octubre) entró en la bahia con pabellón inglés coo- 
testando al cañonazo dado par la María Isabel para afirmar la bandera 
española. Blanco al instante cambió el pabellón inglés por el nacional, y 
dirigió la proa á la fragata, lo que bastó para inspirar terror á la tripu¬ 
lación. 

« Esta, dice Gay, después de disparar contra los patriotas toda la 
andanada, cortaron los cables y echaron la fragata á la costa,'no obstante 
el fuego de fusil y de canon de la de San Martin , y se escaparon en boles 
á nado, de manera qué cuando llegaron los oficiales de la escuadrad) 
buque varado, no encontraron mas que 70 hombres, 5 pasajeros y al jóven 
Antonio Frias, sobrino del ministro de Indias, embarcado por mal sujeto, 
y que fué sin embargo el único que hizo alguna resistencia á la cabeza del 
pequeño número de soldados que quedó á bordo (i). » Quedaba aún por 
practicar la difícil operación de extraer la fragata ae la costa, sobretodo 
por la oposición que haria Sánchez con las fuerzas de tierra, por cuyo 
motivo Blanco hizo desembarcar al instante 150 soldados con algunas 
piezas ; mas hallándose ya defendido el paso estrecho que estos soldados 
tenían que atravesar, hutneronde regresar á bordo. 

Por la noche hicieron los realistas la tentativa de abordar la fragata y 
fueron rechazados. El viento contrario, por otra parte, hacia más difícil 
la operación de los patriotas, alejando la fragata de la bahia y empuján¬ 
dola hacia la costa, todo lo cual hizo pensar que fracasaría la intentona; 
mas en la mañana del 29 cambió el viento, y esta circunstancia facilitó lode- 
más; quedandoal finia fragata en poder de los patriotas, á despecho de los 
esfuerzos de Sánchez. En la espresada fragata se encontraron papeles(\oe 
dieron luz acerca de la dirección de los otros buques, y ya fué ace¬ 
ñero apresarlos sin dificultad; en virtud de lo cual cayeron igualmente en 
poder de Blanco las fragatas Magdalena , Dolores y Carlota , con lodo lo 
que conducían : Blanco siguió para Valparaíso, dejando la Chacabuco? n 
acecho de los 3 buques que faltaban, de los que se tomaron 2 á pocos 
dias, salvándose la fragata Especulación , que se dirigió al Callao. Todo e! 
ruido de aquella expedición se redujo á bien poco, pues 250 hombres se 
perdieron para los realistas con la Trinidad ; 100 se tomaron por lo* 
chilenos, y el resto enfermaron de escorbuto ó llegaron á Lima contagia¬ 
dos déla misma epidemia. 

« Todas las desgracias, dice Torrente, se conjuraron contra esta expe- 
dicion. Uno de sus trasportes se vió precisado á quedarse en Tenerife a 
causa de su mal estado, y su gente fué repartida entre los demás buques, 
no siendo tan sensible esta desgracia como la de haber sido atacado ue 
un aire cruel y haber quedada paralitico el capitán de navio Castillo, que 
como encargado del convoy acudió con la mayor agitación á la cubierta 
de su fragata la María Isabel , tan pronto como oyó las señales indicante* 
del apuro en que se hallaba dicho trasporte; otro tuvo el fin Irájicode 
<»er Iraidoramente en manos de los rebeldes en Buenos Aires; 4fueron 
apresados por los de Chile; 3 desembarcaron sus tropas en Talcahuano, 
en donde les esperaba una suerte funesta; y el noveno, que fué /a 
lacion, arribó con 200 hombres al Perú á beneficio del esmero y euioado 
de su benemérito jefe Rafael Cevállos, quien desplegó la mayor energ» 8 ! 
firmeza para evitar la suerte de los demas y un celo extraordinario que 

(1) Gay, t. VI, pág. 318. 
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lo hizo altamente recomendable, asistiendo á sus soldados inficionados la 
mayor parte de escorbuto. » 

• Grandes fueron los resultados que dió á la independencia de Chile la 
feliz terminación de esta campaña : « Si nos detenemos á considerar, dice 
Gay (1), las consecuencias morales y materiales de esta campaña para el 
porvenir del país, veremos que por sus resultados casi puede compararse 
con la victoria de Maipu. En ésta, San Martin destruyo un ejército que 
podía aún reponerse; en aquélla, Blanco puede decirse que acabó con la 
marina real, ó que por lo ménos la imposibilitó para batirse. El uno pre¬ 
paró la independencia chilena; el otro la llevó á cabo preparando la del 
Peni con el dominio del mar del Sur, que conquistó para la libertad. 
Cuando más adelante hable la historia de estos dos personages, á quienes 
las circunstancias elevaron al rango de héroes, por grandes elogios que 
tribute á San Martin, no podrá ménos de colocar á su lado al almirante 
Blanco por la alta importancia de sus trofeos. Reflexiónese cual era el 
estado del país en esta época y lo que hubiera sucedido sin el feliz resul¬ 
tado de la expedición de Blanco... » 

No ménos que San Martin y Blanco, tiene derecho al reconocimiento de 
la patria el general O’Hrggins por su heróico empeño en crear una mari¬ 
na y por su admirable perseverancia en organizaría y sostenerla. 

Creció la importancia de la fuerza naval de Chile con el arribo de Lord 
Coclirane á Valparaíso (28 de noviembre). Este celebre marino fué induda¬ 
blemente el más noble y eficaz auxiliar que tuvo la independencia ameri¬ 
cana: fué recibido con los más grandes trasportes de entusiasmo : « Sus 
títulos , sus altos hechos, el prestigio de su nombre , todo contribuyó á que 
fuese sumamente obsequiado . » El mismo caballero inglés, agradecido por 
estas demostraciones resolvió adoptar á Chile por patria según lo espresa 
en sus memorias (pág.3.“): « Nuestra llegada, dice, fué celebrada en Val- 
páraiso con diversidad de fiestas, las cuales fueron repetidas en la capital 
á donde procuró llevarnos el Supremo Director y por cuya razón tuve que 
recordar á S. E. que nuestra misión era batirnos ánles que divertirnos. 
Sin embargo, la recepción que se nos hizo, nos dió una idea tan elevada de 
la hospitalidad chilena, que angustiado como me había visto por la infa¬ 
me persecución queme arrancara de la marina británica tomé la resolu¬ 
ción de adoptar á Chile por mi patria futura.... » 

Encargado Cochrane de la escuadra chilena, á pesar de algunas intrigas 
de varios oficiales extranjeros, y contando con la índole generosa de Blanco, 
enarboió su bandera de almirante el 22 de dieieiñbre á bordo de la 
(YHiggins , activando los arreglos de la escuadra para salir al mar, lo 
cual tuvo efecto el 16 de enero del año siguiente (1819) (1). 

Méjico. — Contratiempos y reveses fué el lote que tocó á los patriotas 
de esta sección de América en el año anterior. El desgraciado fin de la 
expedición de Mina, su suplicio y los desastres que se siguieron, dieron 
grande impulso á los realistas y menguaron mucho las fuerzas y el aliento 
de los republicanos. Quedaban, no obstante, algunos caudillos que procu¬ 
raban levantar la opinión y hadan heróicos esfuerzos por restablecer la 
causa de la independencia. 

En el territorio del Bajío, en el sitio llamado Cuisco de las Naranjas, 
se hallaba el patriota Lucas Florez con una pequeña columna, cuando se 
presentó Liñan con una fuerza cuadrupla, pretendiendo envolver aquella 

(1) Tomo VI. página 322. 

(2) Memorias de lord Cochrane , página 6.“ 
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pequeña partida. Asegurado Florez de la enorme diferencia numérica de 
su enemigo, rehusó el cómbale á que se le provocaba, retirándose al va¬ 
lle de San!iago, á cuyo punto le siguió el brigadier Liñan, y donde se 
trabó al fin una pequeña escaramuza, que terminó por la retirada de los 
patriotas. Liñan lué en esos momentos promovido a otro destino, y mar¬ 
chó á la capital. 

El republicano Guadalupe Victoria v se mantenía fortificado en el sitio 
llamado Palo-blanco, haciendo una que' otra vez excursiones sobre Huas¬ 
teca, acreciendo su fuerza y procurándose recursos, auxiliado por algu¬ 
nos capitanes de indios. Grande era el interés que mostraban los realistas 
por aprehender á Victoria, en razón de la habilidad guerrera y constan¬ 
cia de este caudillo: reunidos los coroneles Manuel Concha y C&rlosLló¬ 
rente, proyectaron atacar las fortificaciones de aquel republicano. El nú¬ 
mero de fuerzas era tan crecido, que Victoria no halló por conveniente 
esperar, y abandonó sus posiciones. 

Estaba tan decidida la fortuna en favor de los realistas, que muchos de 
los más fervorosos patriotas, como Vargas, Luna, Muñoz y algunos qtros, 
imploraban la clemencia del virey, aplazando para mejores tiempos el 
proyecto de continuar en la contienda. 

En la provincia de Valladoüd una de las más pronunciadas por la inde- 

Í tendencia, se sostenia el padre Torres en las cercanias de Jaulilla. Aquí 
e atacú el coronel I). Vicente Laraconun número muy superior de tropas, 
consiguiendo causarle un descalabro y matándole algunos por sorpresa; 
el resto huyó salvando su armamento y algunos otros efectos militares. 

Guanajuato, otra de las provincias declaradas por el partido republi¬ 
cano, albergaba en varios puntos algunas partidas de patriotas que hdití 
ban con tesón por la libertad de Méjico. Sobre la tropa del repubtao 
Encarnación Orfiz eajfó de improviso el teniente corouel D. Hermenegildo 
Revuelta y logró dispersar la fuerza que tenia con la pérdida de unos po¬ 
cos; y en el silio ae Acámbara se empeñó una acción entre el realista 
D. Ramón Reguera y el coronel rtpublicano Francisco Rubín, desfavorable 
á éste, que quedó prisionero y fué decapitado con varios de sps cora- 
pañeros. 

El coronel Isidro Marrón empeñó combate con el republicano Zabalaen 
el cerro de Aguacate: después de dos horas de reñida pelea, Marrón fué 
auxiliado por uno de sus oficiales que había quedado atrás, y con tal re¬ 
fuerzo se declaró el triunfo por los españoles. 

Sobre todos los puntos conmovidos, podía el virey arrojar considerable 
número de fuerzas con excelentes jefes y oficiales, sobradamente provistos 
de todos los elementos necesarios, rniénlras que los patriotas carecían de 
todo recurso y su frían todo género de privaciones. A esta diferencia debe¬ 
mos atribuir la série de ventajas y de triunfos que se sucedían y que hu¬ 
bieran desalentado á espíritus comunes ó que no estuvieran animados por 
el patriotismo; mas es preciso reconocer que la abnegación y la constancia 
fueron en todas las colonias que lucharon con España el carácter distin¬ 
tivo de los patriotas. El n os de marzo de este año fué fecundo en 
tres para los republicanos de Méjico, y sin embargo, con muy pocas excep¬ 
ciones, el amor á la República á despecho de todos los reve.^es y á pesar 
de todos los obstáculos, daba brio para insistir con perseverancia en la ta¬ 
rea de conquistar la independencia. Los jefes tealistas Solórzano y Martí¬ 
nez fueron atacados vigorosamente por el padre Torres en Tacalillan el 
primero, y el segundo en el sitio de Tuspan por el clérigo Zabala, y úua 
cuando no alcanzaron un completo triunfo, si obtuvieron ventajas impor¬ 
tantes. 
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Los hermanos Ortiz á quienes los realistas perseguían con encarniza- 
amento, sostuvieron un reñido encuentro con el teniente coronel español 
J>‘. Ignacio Ifiranda en el cerro de Manserrua: y el capitán realista D. Epi- 
tacio Sánchez con el patriota Carvajal se empeñar on duramente en el cerro 
denominado de la Faja. El campo en ambas acciones quedó por los espa¬ 
ñoles, pero á costa de pérdidas considerables y pudiendo salvarse los jeíes 
y gran número de soldados. 

El teniente coronel español D. Juan Florez pretendió sorprender en las 
inmediaciones de la hacienda de San Judas al patriota Galeana, y no obs¬ 
tante las precauciones que tomó y la doble fuerza que conducia, fué escar 
mentado perdiendo las tres cuartas partes de su gente y gran número de 
fusiles, dejando además tendido en el campo á su segundo el capitán 
D. Sebastian Quesada; y en 31 de marzo, cerca de la hacienda de Tomen- 
dant, trabóse también un combate éntre el coronel español 1). Miguel Bar¬ 
ragan y el republicanoChivilini, que concluyó por la dispersión dejos 
patriotas. 

Siguióse en el mes de abril la guerra con la misma constancia, aunque 
la suerte de los independientes no mejoraba ni podia mejorar, atendidas 
la escasez de armas y municiones y las crecidas fuerzas con que tenían 
que combatir, siendo tal la desproporción; que la diferencia era de 1 á 10 
ordinariamente. 

En el sitio llamado Rancho de los Frijoles , provincia de Guanajuato, 
atacó el padro Torres al coronel realista D. Anastasio Bustamante; y cuando 
la fortuna principiaba á declararse por el primero, apareció un refuerzo 
que mudó esencialmente el estado de las cosas, en cuyo caso fué indis¬ 
pensable la retirada de los independientes. 

En el mes de mayo ocurrieron en el camino de Jalapa á Veracruz al¬ 
gunos encuentros de poca importancia; en las inmediaciones de Bueña- 
vista, en Santiago de Zacatula, pueblo llamado la Orilla y otros sitios, 
algunos choques entre los realistas Vidal y Armijo, y los republicanos 
Galeana, Montes de Oca y algunos otros caudillos, sin resultado decisivo: 
siguiéronse otros encuentros en la hacienda de Pururan, villa de San Fe¬ 
lipe, y cerro de Cuyusquihui, entre los españoles Cortazar, Arana, Re¬ 
vuelta y Lubian, con las fuerzas de los hermanos Ortiz, el padre Torres y 
Zabala. 

La fortuna continuaba desdeñosa para con los republicanos en el mes 
de junio. En las cercanías de San Luis de La Paz, el jefe Epilacio Sánchez, 
alcanzó un triunfo contra los patriotas González y Pachón : en el Guaje fué 
dispersada la fuerza republicana que conducía el republicano Andrés 
Delgado, alias el Giro: en el cerro de la Escalera fué desalojado por el 
teniente coronel Blas Azcarate el patriota Galiana con alguna pérdida. 

Ert lh provincia de Querétaro se hacia sentir más la guerra por los es- 
• fuerzos de varios republicanos, y especialmente por el coronel Bernardo 
Baza, patriota distinguido que consagró su fortuna y sacrificó su tran¬ 
quilidad al triunfo de la independencia. El virey destinó un gran número 
de tropas á apagar la exaltación que se advertia: envió de jefes á los* te¬ 
nientes coroneles Julián Jubera, Benito Fernandez y Juan Power, y 
coroneles Manuel F: Casanova y Cristóbal Villaseñor á la cabezarde dos 
divisiones. La primera se dirigió al punto de San Vicente, que se halla¬ 
ba defendido por un corto número de republicanos, y la segunda mar¬ 
chó al Cerro de la Campana donde mandaba el coronel independiente Se¬ 
bastian González. Uno y otro ataque dió funestos resultados á los patriotas, 
aunque en el del CerrQ de la Campana, la pérdida para los realistas fuese 
muy superior á la que sufrieron los patriotas. Obtenidas estas ventajas, 
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los españoles distribuyeron su tropa, haciéndola marchar á la Cañada d? 
Tecomate, Buenavista, Jalapa y hacienda del Salitre, sobre grupos d' 
republicanos mal armados y desprovistos de muhiciones, con lo cual 
consiguieron fáciles triunfos. 

En las inmediaciones de Jalapa, alacó el patriota D. Valentín Guzmah 
al entonces, teniente coronel D. Antonio López de Santa Ana, obligándola 
A replegarse causándole alguna pérdida. 

Por el lado de San Miguel el Grande, el coronel Orrantia desplegaba Ii 
más grande persecución á los patriotas, destacando columnas de su ejér¬ 
cito en distintas direcciones; una de aquellas, á cargo del teniente coronel 
D. Froilan Bocinos, acometió la pariida de patriotas comandada por Pon- 
ciano Gómez, que amenazaba de cerca aquella población; y fácil filé dis¬ 
persarlos, atendida la superioridad numérica de los. realistas: otra 
columna, mandada por el coronel Arana, del misino ejército de Orrantia, 
recibió orden para dirigirse contra los hermanos Ortiz, que se habían si¬ 
tuado en las inmediaciones de la villa de San Felipe; y era tan pequeña 
la fuerza patriota comparativamente á la española, que se resolvió h 
retirada. 

Los habitantes de la provincia de Guanajuato, contribuyeron eficazmente 
al triunfo de la libertad facilitando á ios patriotas que se hallaban en 
armas algunos elementos indispensables para la guerra; y al favor de estos 
auxilios pudieron los republicanos Delgado, Galisonga y otros, sostener en 
el territorio de dicha provincia algunos combates en Jos últimos mese* 
de este año. El coronel D. Anastasio fíustamante fué destinado á perseguir 
con empeño las fuerzas patriotas que se hallab in en varios puntos, y es¬ 
pecialmente en la hacienda de Uruétaro y en el paso del rio Grande llamado 
Comederos : los realistas consiguieron desalojar á los republicanos de uno 
y otro punto, no sin haber experimentado algunas bajas en su tropa. 

La tenaz persecución aue los realistas hacían á los patriotas, despe¬ 
gando tanta y tan increíble actividad, y los numerosos recursos y fuerzas 
de que disponiaji, las contrariedades y reveses que sufrían los-patriólas, 
vinieron al fin del año á disminuir considerablemente las fuerzas que 
sostenían la lucha, hastfl el punto de lisonjearse los españoles de haber 
apagado completamente la llama revolucionaria: quedo Méjico al con¬ 
cluirse este año desgraciado, como Venezuela en 1814 y como Ja Nueva 
Granada en 1816, casi entregado por completo á los realistas. Mas como 
á Venezuela y Nueva Granada le veremos resucitar poco tiempo después. 

Los patriotas de Buenos Aires no fueron indiferentes al infortunio de los 
deMéjicó: aquéllos procuraron levantar la opinión y dar apoyo ásus 
proyectos por los medios de que podían disponer, « De esla clase futs <k& 
Torrente, la expedición de z fragatas de guerra do los insurgentes de 
Buenos Aires sobre la Alta California. Todas las operaciones se redujeron 
á hacer algunos desembarcos en aquella costa, asolando las aldeas que 
hallaron á su alcance y el mismo presidio de Monterei, del que se apro 
vecharon después de haber salvado la guarnición. * Mucho fué, decimos 
nosotros, extender á esa distancia una mirada de protección, que entre 
otras cosas distraía la atención del gobierno de Méjico, daba apoyo á ios 
patriotas y les hacia ver que la causa de la independencia era solidaria 
en todas las secciones de América. 

Algunos patriotas de Chile, Buenos Aires y Costa Firme, reunidos en 
Lóndres, deseosos de ver la América en pleno goce de sus derechos, pro* 
yectaron una expedición que debía dirigirse sobre el territorio mejicano* 
para lo cual se habían creado algunos recursos y se contaba ademas co 
varios patriotas de Vera Cruz y de otros puntos principares; desgrac/ 
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fué que los esfuerzos y sacrificios hechos para realizar tan noble pensa¬ 
miento, no dieran los resultados que se habian prometido los que acor¬ 
daron el proyecto. 

De tiempo atras, la cuestión de la independencia americana había gana¬ 
do partidarios entre los liberales de Europa. Muchos rasgos de heróismo 
de los ejecutados'en la guerra qué sostenían las colonias, tenían admira¬ 
dores, y los derechos de los americanos se sostenían por algunas almas 
elevadas. Esto, y las considerables ventajas que la Europa obtendría para 
el comercio, de que la América se emancipase, llamaba la atención en 
su favor, atrayendo al suelo americano jóvenes decididos por la libertad, 
muchos de los cuales arrojados del viejo continente, se hallaron en situa¬ 
ción de ofrecer su espada á las nuevas Repúblicas y prestar en ellas 
grandes servicios. 

Entí'e esos peregrinos de la libertad, se contaban los hermanos Lalle- 
man % oficiales que habian sido de alta graduación en el ejército de Napoleón; 
éstos habían reunido algunos compañeros de armas de varias naciones, y 
se habian venido á Méjico á formar un establecimiento en la pequeña isla 
de Galvestpn, desde donde dirigían sus excitaciones en todas direcciones 
para allegar auxiliares de Europa y de América, dando á dicho estableci¬ 
miento el nombre de La Libertad ; y para no ser inquietados en aquel 
asilo se habian dirigido al virey Apodaca protestando por su parte reconocer 
su autoridad. La desconfianza más grande se apoderó de Apodaca con la 
permanencia de aquellos huéspedes en aquel sitio, y dió órdenes al punto 
para que la división del brigadier Arrelondo marchase á destruir aquel 
núcleo de rebelión que amenazaba los derechos de la España; y miénlras 
Arredondo se moVia, envió al capitán, Sandoval con el objeto de intimar la 
pronta salida de aquella isla á los que se habían atrevido á ocuparla. 
Ningún caso hicieron de tal intimación; y como de los informes dados 
por Sandoval, aparecía que los asilados tenían algunos aprestos militares, 
creció la inquietud del virey y el interés por la salida de las fuerzas que 
debían expulsarlos. «Creciendo, dice Torrente, la alarma del celoso Apo¬ 
daca al ver el empeño con que trabajaban dichos rebeldes para organi¬ 
zarse y atraer gente á su partido, dió las órdenes más terminantes al refe¬ 
rido Arredondo para que activase el ataque contra la citada isla. A falta 
de buques mayores se había reunido ya una porción considerable de canoas 
y piraguas para conducir las tropas; ya estaban tomadas todas las dispo¬ 
siciones necesarias para dar el golpe el dia 29 de marzo, cuando avisados 
oport unamente los sediciosos y desengañados del ningún fruto que habian 
hecho su* incendiarias proclamas, abandonaron aquella posición en la 
noche del 28 y en ella la mayor parte de sus inmensos preparativos de 
agresión. » 

Todo parecía conspirar contra los patriotas en aquel año desgraciado; 
mas la constancia alimentada por el patriotismo, dió brío para con¬ 
tinuar I 3 lucha, y ella siguió hasta alcanzar la independencia. 


Digitized by v^.ooQle 



NOTAS DESCRIPTIVAS DE 1818 




I 


Sólo la perseverancia incomparable de Bolívar y esa fe sublime que no 
le abandonó jamás de ver su patria libre, podía cóntrarestar á las funes¬ 
tas resoluciones de la suerte, cuando ésta en muchos casos puso á pruebo 
su valor y su constancia. La derrota de Hogaza dió al enemigo tal grado 
de entusiasmo y de esperanzas, que Morillo no dudó por un momento de 
reconquistar á Venezuela. Empero Bolívar, á quien más que los sucesos 
venturosos lo alentaban los reveses, multiplicó sus fuerzas atendiendo 4 
todas partes, y lo que es más, comunicando hasta al último soldado su fe, 
patriotismo y esperanza ; iba á presentarse á su enemigo veintiocho dias 
después de aquel desastre, más fuerte y entusiasta, saliendo de Angostura 
con 2.000 hombres á vengar la afrenta sufrida por las armas republicanas 
el 2 de diciembre de 1811. 

Entre los preparativos que se hicieron para la próxima campaña, había 
dispuesto Bolívar tener en dehesa 600 caballos, que puso á cargo del 
coronel Juan José Rondon, v éste los había colocado en paraje a! parecer 
seguro en la orilla izquierda del rio Santiago, cantón de Chaguaramas. 
Ignoraba el jefe que los custodiaba que á inmediaciones de aquel sitióse 
hallaba el coronel D. Rafael López, caudillo éste audaz y fervoroso rea¬ 
lista, muy práctico en aquellos escondrijos, y proyectó sorprender á su 
adversario destruyendo la esc asa fuerza de 60 hombres que bacian « 
servicio en aquel punto, procurando además adquirir para los suyos un 
articulo de tanta importancia en aquellas circunstancias. El 5 de enero 
del año de que nos venimos ocupando, muy al amanecer cayó López con 
130 individuos de su tropa, ágiles ginetes, muy acostumbrados á opera¬ 
ciones de esta clase, y haciendo gran estrago sobre la escasa tropa de 
Rondon, dispersó á muchos de ellos, matando 1 oficial y 5 soldados, 
tomó 20 pr isioneros, entre éstos otro oficial, salvándose únicamente el 
valiente Rondon á esfuerzos de su sagacidad y arrojo, y se apoderó de los 
caballos. Era esta una pérdida que venia á aumentar los conflictos de los 
republicanos, no sólo por la falta consiguiente de aquel recurso áto 
fuerza de caballería, sino porque aumentaba al enemigo los medios de 
hacerse más fuerte y temible. 
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Cumanacoa. — Los realistas de Cumaná tenían en esta ciudad una 
gruesa división,«de la que desprendían partidas numerosas sobre les pun¬ 
tos donde existían débiles guarniciones de los republicanos. En las inme¬ 
diaciones de Cumanacoa, se hallaba el coronel Montes con 200 hombres, 
cubriendo aquella línea que facilitaba las comunicaciones entre los pa¬ 
triotas, cuando el coronel Eugenio Arana salió con 450 infantes y una 
partida de caballería sobre la tropa republicana que mandaba Montes y 
que no halló otro modo de defenderse sino fortificando á la ligera un 
punto á propósito sobre la ribera derecha del Cumaná. Aqqí se presentó 
el jefe lealista el 7 del mismo enero, asaltando inútilmente el parapeto 
hasta dos veces, quedando en ámbas rechazado con pérdida de 50 hom¬ 
bres muertos y 19 heridos, entre los que figuraron 2 oficiales : con¬ 
vencido el realista de lo estéril de sus tentativas y de lo costoso que pu¬ 
diera serle repetir el acometimiento de frente, dispuso flanquearlo intro¬ 
duciéndose por un bosque espesísimo; pero Montes, que descubrió la 
intención de su contrario y que conoció la posibilidad de ser desalo¬ 
jado por ese medio, abandonó el punto, dejando burlado á su enemigo. 
Arana siguió á Cumanacoa y ocupó esta localidad el 8 de febrero, per¬ 
diendo en la excursión una tercera parte' de la fuerza que había sacado 
de Cumaná, no sólo por los combates que sostuvo, sino también por la 
deserción. 


II! 


Caño de Birnaca. — La rendición de la plaza de San Fernando 
habia sido y fué despues'por algún tiempo, una ae las empresas que con 
más obstinación emprendió Páez ántes de la unión con Bolívar en enero 
de 1818 en San Juan de Payara, c A principios del mes de enero en que 
el general Páez, dice Montenegro, habia vuelto á hostilizar de qerca la 
plaza de San Fernando..., después de varias escaramuzas y choques de 
poca entidad, se propuso tomarla por asalto,y al efecto ordenó que bajasen 
por el Apure 2 cañoneras apresadas á los realistas y 8 ó 10 embar¬ 
caciones más, entre flecheras y canoas, que debían embarcarse en el Caño 
de Biruaca , á dos horas de San Femando y desembarcar á sus inmedia¬ 
ciones en la noche del 14, gente escogida y capaz de llenar sus miras, 
miéntras que el grueso de sus tropas llamaba la atención por otros pun¬ 
tos del recinto : pero dos individuos que se pasaron á los realistas les 
dieron conocimiento del proyecto, y ántes que pudieran realizarlo aqué¬ 
llos fueron atacados tan inesperada y vigorosamente, que perdieron todas 
las embarcaciones, salvándose únicamente los que se arrojaron al agua; 
y desistiendo Páez por entónces de llevar á efecto su designio, á conse¬ 
cuencia de lo que le habia prevenido Bolívar, sobre que no comprome T 
tiera sus fuerzas hasta su llegada al Apure, y en cuya virtud se ciñó á man¬ 
tener el sitio, destinando en el ínterin varias guerrillas á los llanos de 
Calabozo y de San Cárlos....» 
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Efectivamente Páez fué desgraciado en esta vez, acaso la única en*! 
largo período de la guerra de la independencia. Contra la traición U 
infidencia náda pue ie en la generalidad de los casos el valor. Páez incati 
lamente habia dado sus disposiciones para sorprender la plaza de Sai 
Fernando, sin precaverse de un prisionero llamado N. Herrera, y éste bies 
informado del plan, lo comunico al enemigo. * Este plan, dice Páez, d 
pudo tener el éxito que esperaba, por la mala obra de los informes que 
dió al enemigo un realista llamado Herrera, á quien algunos dias ántes 
habíamos hecho prisionero. Herrera se habia impuesto de todo por haberse 
hallado siempre al lado de Guerrero, y siendo apureño, conocía mu; 
l)ien el obstáculo que presentaba á poco más de una miha de la plaza un 
bajo que se forma en la confluencia de los ríos Apure y Portuguesa, en 
donde era necesario que se desembarcase la gente para que las lanchas 
pudieran pasar aquel obstáculo. Apercibido con tan útiles informes, 
mandó el general Correa, jefe de la plaza, que una fuerte columnas 
.emboscase á la orilla del rio en el mismo lugar que le indicó Herrera, 
la cual, cuando désembarcaron los nuestros, rompió el fuego sobre ello? 
y los dispersó, apoderándose de 8 lanchas de las i 2 en que iba la expedi¬ 
ción. Aforiuñadamente yo habia ordenado á los 200 hombres que debían 
atacar la plaza por tierra, y que ya estaban á ménos de tiro de pisMa 
de ella, que si oian fuego no dirigido contra la ciudad, regresaran en 
busca de sus caballos é inmediatamente se reunieran á ía linea de 
sitio... » 


IV 

Paso Copié ó el Diamante. — Como lo dejámos indicado en el 
exordio de estas notas, Bolívar se habia preparado con admirable rapidez 
y actividad en Angostura para tomar desquite del desastre de Hogaza; 
increíble parecía que en veintiocho dias se hallase, no sólo dispuesto á com¬ 
batir con los realistas, sino que les salió á buscar con 2.000 hombres, seguro 
de elevar esta cifra al doble con las fuerzas de Páez que debían reunirsele 
en San Juan de Payara. Subió, pues, el magestuoso Orinoco en 29 buques, 
á principio de enero de este año (1818), y al llegar á la desembocadura 
del Pao, hizo que las divisiones de Torres y Monágas, con la guardia de 
honor, se trasladasen á la márgen derecha del caudaloso rio y siguiesen 
estas fuerzas por tierra á Cicara, destinando á Zaraza al paso del Caura: 
Cedeñocon su división aún permanecía en su campo del Tigre, y se dis¬ 
puso por el Libertador la concentración del todo del ejército en eJ pueblo 
de la urbana, muy arriba de los puntos ya indicados, para que reunidas 
las divisiones, cruzasen el rio y continuasen así juntas atravesando tam¬ 
bién los brazos del Arauca. Previendo el general Páez que el ejército que 
comandaba Bolívar tendría necesidad de bestias para conduciré! parque y 
de embarcaciones y otros recursos, los envió en abundancia. Bicho ejér¬ 
cito siguió por tierra tocando en los puntos del Gato, Carretero, Hato de 
Cañaflstola y Caujaral, juntándose con el que tenia Páez el 31 de eneroen 
San Juan de Payara, con excesivo alborozo y buena armonía, libre vade 
las incomodidades y peligros de un viaje azaroso y difícil. Desde este mo¬ 
mento los republicanos, estrechados con los vínculos del patriotismo j 
animados por la gloria, se creyeron invencibles. 

Bolívar para dar descanso á sus fatigadas tropas, reorganizarlas y & 
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montar su caballería, permaneció en San Juan de Payara seis dias, ter¬ 
minados los cuales siguió para San Fernando de Apure. Un nuevo incon¬ 
veniente se presentaba á la genial impaciencia del Libertador, cual era 
el de que carecia absolutamente de trasportes para, atravesar el Apure, 
y no se le ocurria otra medio de allanarlo que interesando á Páez para 
que los facilitase. Rste, confiado en la fortuna que siempre le habia acom¬ 
pañado, y coronado de feliz suceso todas sus empresas aún las más te¬ 
merarias, le ofreció adquirirlos. Veamos loque á propósito de este inci¬ 
dente nos refiere el mismo Páez. « Impaciente Bolívar por empezar la 
campaña, estuvo tres ó cuatro dias en San Juan de Payara meditando de 
qué manera podria pasar el Apure con su ejército, no teniendo embarca¬ 
ciones en que hacerlo y estando las del enemigo guardando el único lugar 
por donde podríamos pasarlo sin riesgo del cañón de la plaza. En grande 
incertidumbre se hallaba por no encontrar el medio ae allanar aquel 
obstáculo, miéntras que yo te animaba á que se pusiera en marcha ase¬ 
gurándole que yo le daría las embarcaciones necesarias. El me pregun¬ 
taba : ¿Pero hombre donde las tiene Yd.? Yo le conteslé que las habia en 
el paso /leí rio para oponérsenos. Y ¿de qué manera podemos apoderar¬ 
nos de ellas? Con caballería 

a Y ¿dónde está esa caballería de agua? me preguntó él, porque con la 
de tierra no podemos hacer tal milagro. 

» Al fin resolvió marchar y acercarse al rio, no con la esperanza de que 
la operación prometida se efectuase,. sino para resolver qué partido 
tomaría. Una milla ¿ntes de llegar al rio, se le suplicó que hiciese hacer 
alto con el ejército para sacar de éste la gente con que íbamos á tomar 
las lanchas enemigas, y todavía le parecía que todo aquello era un sueno 
ó una broma; sin emhargo, accedió á mis deseos. Sólo 50 hombres se 
tomaron de la guardia de caballería, y con ellos llegámos á la orilla del 
rio, con las cinchas sueltas y las gruperas quitadas, para rodar las sillas 
al suelo sin necesidad de apearnos de á caballo. Asi se efectuó cayendo 
todos juntos al agua, y fue tal el pasmo que causó al enemigo aquella 
operación inesperada, que no hizo más que algunos disparos de cañón, 
y en seguida la mayor parte de su gente se arrojó al agua. La misma 
partida de caballería corrió á oponerse al frente de la plaza para impedir 
que se d¡?ra parte al general Morillo, el cual se hallaba en Calabozo. 
Catorce embarcaciones apresámos entre armadas y desarmadas. Asom¬ 
brado Bolívar, dijo, que si él no hubiera presenciado aquel hecho, nadie 
habría podido hacérselo creer... » 

Allanado aquel obstáculo era importante seguir á Calabozo á sorprender 
á Morillo; mas como no conviniese dejar á retaguardia la fuerza enemiga 
que guarnecía á San Fernando, reforzó Bolívar la linea sitiadora de esta 
localidad, reservando para más oportuna ocasión, estrechar el asedio, y 
siguió á marchas forzadas ántes que el Pacificador sospechase el movi¬ 
miento, en cuyo caso se perderían los esfuerzos y sacrificios de una dila¬ 
tada y azarosa marcha de 150 leguas, según Restrepo, y de 300 seguu 
otros historiadores. Al llegar la vanguardia republicana al paso del Garves 
en el rio Guárico, se aprehendió un destacamento enemigo constante de 
25 hombres. . 

A pesar de la actividad y el sigilo desplegado por los republicanos. 
Morillo en San Cárlos habia tenido avisos, que desechó creyendo imposible 
que Bolívar lo atacase. Esto no obstante, dió varias disposiciones con¬ 
centrando sus fuerzas, y siguió precipitadamente á Calabozo, á donde 
llegó el 10 de febrero. 
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Llanura de Calabozo. — La audacia de Páez habia allanado el gn * 
inconveniente que habría detenido á Bolívar ó á cualquiera otro : Sh 
F ernando quedaba atras, y cubierta la retaguardia de los republicana 
Morillo muy tranquilo en Calabozo, juzgando que Bolívar á lo más * 
hallaría ocupado de rendir la ciudad de San Fernando, lo cual le din 
tiempo al Pacificador para poner su ejército en el pié más respetable 
salirle con doble fuerza, combinando un movimiento con ios sitiados g 
dicha plaza y aniquilar de un golpe todo lo que prometía el triunfo de 
independencia. Cuando Morillo se hallaba arrullado por tan gratas esf* 
ranzas, desplegó el Libertador sus fuerzas delante de Calabozo al amarte 
cer'del 12 de fébrero. <r Tal fué la rapidez de la marcha, tan prontos 
veloces los movimientos del ejército, que el general español tuvo notid.* 
de las operaciones de su enemigo, cuando le vió encima de su cuartel 
general. El regimiento de húsares fué destrozado; el batallón CaslilL 

Í ierdió equipajes y gran número de prisioneros; dos compañías de Navarra 
ueron batidas, y Morillo mismo, perseguido de cerca por el bravo Ara- 
mendi, debió su vida á que el caballo de éste metió un pié en un hoyo y 
se detuvo... 

« Los patriotas no dieron cuartél á las tropas españolas, y Morillo ^ 
tuvo como atónito del esterminio que acababa de suirir. Aquella celeridad 
conque Bolívar marchó desde San Diego de Cabrutica hasta Angostura 
de Angostura á la Urbana, frente á las bocas del rio Araure; y despue- 
hasta Calabozo, recorriendo en breves dias más de 300 leguas, sorprendí 
de tal modo á Morillo, que estuvo dudando de lo mismo que veia. Vino i 
sacarlo de la duda la generosa intimación del Libertador para 
rindiera, asegurándole que estaba pronto á perdonar ¿ Femando Vil 
mismo 1 

» Morillo evacuó á Calabozo en la media noche del 44, y se dirigió al 
Sombrero. 1 . 

» Bien quiso Bolívar interponerse entre este punto y el ejército realista; 
operación acertada que hubiera dado concluida la guerra con la destruc¬ 
ción de las fuerzas de Morillo; pero Páez se opuso con algunos otros 
jefes, que deseaban hacer alarde de su triunfo en Calabozo, y se perdieron 
momentos preciosos que pada pudo compensar después. 

» El pensamiento ae ocupar á Calabozo era en realidad insignificante' 
el de interceptar á Morillo, que iba desmoralizado, era vital. Bolívar 
auiso persuadir á Páez; pero éste, lisonjeado por algunos sedición 5 ' 
llegó hasta faltar al respeto al Libertador!... Bolívar tuvo que 
el sacrificio de su gloria y de su opinión al amor de alcanzar la indepen¬ 
dencia. « Sólo tan sublime sentimiento, dice Restrepo, pudo inspi^/j* I 
en aquel dia tanta prudencia como la que empleó para reducir á su deber 
al general Páez. Por fin el influjo del Libertador disipó aquella nul# 
restableciendo la unión, á lo ménos en apariencia. » , 

» Y no paró aquí por desgracia el mal, sino que habiendo alcanzado # 
ejército por marchas forzadísimas á Morillo y su gente en las márgenfr 
del Guáríco, éste levantó su campo y se retiró á Barbacoas, sin que® 
republicanos le persiguiesen. La causa fué que Páez y otros jefes d l \ 
bando se denegaron abiertamente á continuar la persecución del ejercí 
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español, dando por escusa que la caballeria se hallaba muy despeada. Y 
así podía ser en efecto. » 

A.quí se nos, presenta nueva ocasión para deplorar la causa, fuese cual 
se quiera, de haber dejado deslizar tan bella oportunidad para haber ter¬ 
minado aquellq guerra desastrosa. * 

Coretrayéndonos al combate del dia 12, especial asunto de nuestra tarea, 
referiremos lo que á este respeto hemos podido inquirir. 

Sorprendido Morillo con la presencia de una fuerza que él no esperaba, 
salió precipitadamente á caballo con su estado mayor y 200 hombres, que 
dejó emboscados á su espalda por asegurarse mejor de lo que ocurría. 
Páez, que conoció por el cortejo y equipo que aquel debía ser el Pacifi¬ 
cador, se le fué acercando á la cabeza de algunos ginetes, esperando la 
ocasión deque regresaran á la ciudad y atacarlos por la espalda, sin 
darles tiempo de que entrasen á la plaza. Morillo y sus compañeros espe¬ 
raron hasta cierto momento, en que volvieron caras, como Páez lo había 
previsto, en cuyo caso se les atacó vigorosamente, « ...Les cargámos, 
dice Páez, con tal tesón y tan de cerca, que ya el bizarro Áramendi iba 
á atravesarle con su lanza, cuando un capitán de estado mayor, de nombre 
Cárlos, se interpuso entre los dos y murió del golpe recibido por salvar 
la vida de su jefe. » La emboscada rompió sus fuegos, y los patriotas 
hubieron de regresar; circunstancia á que se debió la salvación de los que 
salieron con Morillo y de* éste mismo. En estos momentos el capitán 
F. Guerrero, alertó llamando la atención á una fuerza que se descubría y 
que se conoció ser enemiga : eran 600 hgmbres de infantería y caballería 
que, noticiosos de la llegada de los republicanos, se apresuraban á 
socorrer á su general: Páez les atacó, pero sufrió un rechazo; mas em¬ 
peñados en la persecución de los rechazados, se separaron de la infante¬ 
ría, y los de Páez volvieron caras y les derrotó, causándoles una baja con¬ 
siderable : la infantería realista formó cuadro al instante; pero llegado 
un refuerzo de 200 hombres con el comandante J. María Azguindiguez, 
que Bolívar enviaba, se le cargó al cuadro, que también habia sido auxi¬ 
liado por Morillo, sin que en las seis primeras cargas se obtuviese resul¬ 
tado favorable. Páez ordenó echar pié á tierra y atacar de nuevo con lanza 
en mano, quedando asi destrozada aquella fuerza. El ataque á la ciudad 
era imposible, porque además de hallarse Morillo bien parapetado, la 
mayor tropa de Bolívar era de caballería, la que no podía emplearse en 
aquella operación; se resolvió, pues, bloquear la ciudad y que los patrio¬ 
tas. se retirasen (13) á la parroquia del Rastro, 5 leguas distante de 
Calabozo,, y se mantuvieron allí hasta el dia 15. Miéntras Morillo inutili¬ 
zaba 800 Fusiles de los tomados en Hogáza, ocultaba 3 piezas de arti¬ 
llería, haciendo además un reconocimiento por el lado de la Laguna del 
Vicario y se preparaba á salir furtivamente, como lo verificó el 14 á 
media noche, conduciendo sus enfermos, bagajes y emigrados de la 
ciudad y dirigiéndose al Sombrero , sitio disjante 20 leguas de Calabozo 
y que se halla á la márgen derecha del Guárico. Los republicanos ignora¬ 
ron la retirada de Morillo hasta que la comunicó el coronel G. Irribarren 
el 15 á las seis de la mañana. «Bolívar, dice Restrepo, quiso por una 
marcha directa y rápida interponerse entre el Sombrero y la división 
realista para destruirla con su numerosa caballeria... » Esto es lo que 
Páez ha negado, según puede verse en su Autobiografía, t. I, pág, 153. 

Al error de no haber tomado el camino que convenia se juntó otro, y 
fué'que la fuerza patriota regresó á Calabozo, con lo cual perdió un dia, 
se estropearon la tropa y los caballos, y luégo, para acabar de hacer más 
terrible la situación, la infantería republicana tomó equivocadamente el 
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camino del Calvario en lugar del Sombrero, lo que hizo perder mud 
más tiempo y fatigó mucho más los caballos y la tropa. 

A pesar de tantos contratiempos, desengañados ya los patriotas d* 1 1 
retirada de Morillo, conociendo que la ventaja que les había tomado m 
por lo ménos de ocho horas de camiho, quisieron compensarla con la ra¬ 
pidez y emprendieron una mar cha velocísima que sólo podía hacer! 
caballería, quedando atras la infantería, lo cual tenia que dar otros rnak 
resultados. Las doce del dia serian apénas del 15 cuando salió con l',k¡ 
y Bolívar la caballería en persecución de Morillo: era el intento deten r 
á los realistas, dando tiempo á la llegada de la infantería y de loshúsara 
de Apure. 

Morillo, en su manifiesto publicado el 6 de setiembre de 1820, léjosk 
reconocer el conflicto en que se halló en Calabozo y la fuga ó retirad; 
que hiciera en la noche del 14, lo atribuye todo á un vasto y acertad* 
plan militar, olvidándose de los oficios y carta que con fechas 16,47 y 1 ‘d 
de febrero dirigió al brigadier Pardo desde el Sombrero, Barbacoas yCa- 
matagua. Inútil es decir, que Torrente y Díaz ensalzan por demás el mé¬ 
rito de aquella operación, calificándola" como una de las hazañas má* 
ilustres del esforzado caudillo . 


VI 


La Urioia. — Acabamos de ver que llevando Morillo una ventajaron 
siderable adquirida con ocho horas de anticipación, la cabal lena repu¬ 
blicana tenia que esforzar sus marchas estropeando sus caballos y 
privándose del poderoso auxilio de la infantería, para que alcanzando a 
enemigo era difícil que los patriotas pudiesen conseguir un triunfo com¬ 
pleto. E^lo, no obstante, se hizo lo que humanamente era posible. A k 
cuatro y media de la tarde le dió Páez alcance á la retaguardia realistas 
la quebrada de la Uriosa, donde se trabó recio combate, que por las ra¬ 
zones apuntadas, no dió como se esperaba un completo resultado en <1 
sentido de derrotar al enemigo: á pesar de esto se le tomaron 200 soldada 
prisioneros y quedaron varios muertos y heridos. 

« La actitud, dice Destrepo, de la infantería española era imponente, y 
casi nada sufrió por los ataques de los escuadrones enemigos que la 
eanzaron; ella continuó toda la noche su retirada, descansando en d 
Samuro. Al dia siguiente por la mañana arribó al Sombrero en la orillo 
derecha delGuárico: las tropas españolas tomaron posiciones en los már¬ 
genes escarpadas y cubiertas del bosque... » 

En la retirada de Calabozo á la Uriosa los realistas sufrieron todo ge* 
ñero de penalidades: caminando por encima de cenizas, con motivo de 
hacer poco tiempo que habían incendiado la paja, según la costumbre ^ 1 
aquellos lugares, agobiados por un sol abrasador, faltos de \ ¡veres, 
devorados por la sed y fatigados por la marcha de treinta horas, era 
admirable como tenían valor para hacer rostro á los patriotas: en virio 
de lo precipitado de la marcha, murieron más de 100 soldados, quedán¬ 
dose otros muchos rendidos ó abandonados en el campo. Los europea? 
que quedaron rezagados fueron muertos por los patriotas: Morillo y va,l( ;^ 
oficiales, en el deseo de aliviar su penosa situación, cedían á m s w¡ j’ 
estropeados sus caballos y suavizaban de mil modos sus fatigas, P rcs * aí \ 
también los auxilios posibles á su enfermos y heridos. Mas á pesa 
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tantas contrariedades. Morilla desde que entró en las quiebras y malezas 
habia salvado su ejército. Era importante para Bolívar redoblar las marchas 
dé la infanteria qtle en catorce horas no habia descansado, y á las dos 
de la mañana le dió algunos momentos de reposo para seguir luégo 
sobre el enemigo que se había situado convenientemente en una muy ven¬ 
tajosa posición en el paso del Saman. 


Vil 


El Sombrero y paso del Sáman. — Bajo tan desventajosas circuns¬ 
tancias iba Bolívar á estrellarse contra los realistas ya descansados, 
repuestos de sus fatigas y recobrados de su asombro y sorpresa: habían 
entrado en un terriiorio que ai mismo tiempo que le era favorable á la 
excelente infanteria española, le era adverso á la caballería republicana, 
ya tan desmedrada por las correrías de los dias antecedentes. La agitación 
de la marcha habia excitado la sed en las tropas de Bolívar, quienes se 
lanzaron al rio á satisfacerla ántes que. otra cosa: los realistas habían 
ocultado varios cuerpos en lo espeso de la selva, y desde aquí hicieron 
la puntería más certera sobre los sedientos patriotas; éstos procuraron 
defenderse, pero inútilmente, pues el enemigo, dueño de la espesura, 
burlaba el valor y fuegos de los republicanos. Tan grande ventaja causó 
una pérdida considerable á éstos, por lo que el Libertador ordenó cesar 
el fuego y que la caballería hiciese una exploración por la márgen iz¬ 
quierda del rio, cruzando el Guárieo por un vado distante á fin de atacar 
al enemigo por un flanco y por la espalda. Esta operación fué dilatada y 
no tuvo efecto el ataque por haberse replegado los realistas á un punto 
inatacable. 

« Los españoles, dice Restrepo, han pintado la acción del Sombrero 
como una gran victoria queliabian ganado sobre los independientes, cuan¬ 
do sólo fué un combate de posición que éstos no pudieron forzar. En aquellas 
circunstancias convenia sobremanera al general Morillo ensalzar cual¬ 
quiera ventaja obtenida para reanimar el espíritu, público. Lo consiguió, 
en efecto, con la ponderada victoria del Sombrero, cuya uoticia contuvo la 
emigración de gran número délos habitantes de Caracas. Cerca de 3.000 
personas estaban ya en la Gu-aira ó en camino para aquel puerto á conse¬ 
cuencia de las primeras noticias exageradas de la sorpresa del ejército 
real en Calabozo. Anuncióse como cierto que habia perecido el general 
Morillo con todas sus tropas. 

» La pérdida de los patriotas en aquella acción fuú de 100 hombres; 
entre ellos murió el teniente coronel Pasioni, ayudante general de estado 
mayor, quien vino de la Italia á derramar su sangre por la independencia 
de Venezuela: fué muy sentida su muerte. El general Anzoátegui y 8 ofi¬ 
ciales más salieron heridos. 

Sin embargo de haber sostenido los realistas que habian alcanzado aquí 
una victoria completa, no se atrevieron á perseguir á los patriotas, y ántes 
bien se retiraron esa noche aquéllos bajo el pretexto de sacar á Bolívar á 
los valles de Aragua. El Libertador no quiso emprender ningún movi¬ 
miento sin oir el consejo de oficiales, y situado en San Pablo, inmediato 
á Ortiz, reunió á los vocales, asistiendo además Urdaneta que acababa de 
llegar de Angostura con una partida de oficiales extranjeros, que atraídos 
por la brillantez de la causa republicana, ó contratados por algunos 
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agentes que tenia el gobierno en Europa, empezaban á presentarle com 
campeones de la libertad. Volviendo ai consejo, éste determinó llevar li 
guerra á los valles de Aragua, con lo cual queda contestado lo que su 
criterio alguno aseguran Torrente y Díaz, que Bolívar se hizo el iugue.t 
de Morillo, quien lo llevó á los valles de Aragua como á uit niño. No qw 
pensemos que la resolución del consejo fuese la más acertada, pue& 
que, dueños los republicanos de las llanuras de un extremo á otro d¿ 
Venezuela, se debia más bien asegurar la posesión de ellas con la rendi¬ 
ción de San Fernando y ocupación de Barinas y áun de Casanare, y dejar 
á Morillo reducido á las cordilleras para obligarlo ¿ bajar en busca de 1 os 

P atriotas, .cuando carecia completamente de caballos, teniendo que lia- 
érselas con tropas numerosas y frescas. 

Para poner en ejecución lo resuelto por el consejo, se puso el ejército 
en marcha el 8 de marzo en dirección á la villa de Cura, habiendo salido 
el 7 del mismo con la vanguardia el general Zaraza. Moráles, que se ha¬ 
llaba en aquella villa, retrocedió á Valencia, quedando Zaraza y una parlo 
de la infantería en Maracay defendiendo á Ja Cabrera; el resto del ejérciti 
ocupó la Victoria. Indeciso Bolívar entre atacar á Morillo ó á La Toriv. 
escogió á este por hallarse más cercano y porque tenia dispuesto el Líber 
tador que se le atacase por la espalda. En estos momentos Morillo pro¬ 
yectaba y llevaba á efecto una sorpresa contra Zaraza y Monágas, quienes 
por un descuido, ecaso involuntario, no habían sabido precaverla. 


VIII 

Toma de San Fernando. —Con la retirada de Morillo á los valí* 
de Aragua, quedó Páez encargado del sitio formal de San Fernando, pu« 
ántes de esto la linea sitiadora presentaba debilidad, no sólo por la esca¬ 
sez de la fuerza que hacia el cerco, sino porque el coronel Guerrero no 
inspiraba á los sitiados aquel temor y respeto que hubiera convenido. 

A íines de febrero se presentó Páez á reforzarla linea y á estrer.harcon 
rigor el sitio de aquella plaza, que defendía el capitán ron grado desar¬ 
gento mayor, oficial del afamado batallón Numancia, D. José María Quero 
Hecho el acopio de los bastimentos y demas elementos necesarios pan» 
las necesidades de las fuerzas sitiadoras y operaciones subsiguientes, in¬ 
timó Páez enérgicamente la rendición hasta por tres ocasiones, amenaiaimo 

con la raayór severidad en caso de negativa, asi como ofreciendo garanto 5 
y perdón si se rendían. 

Agotadas las municiones de boca y agotados hasta los alimentos nw 
despreciables y asquerosos, el comandante realista, no viendo esperan /* 1 
de socorro ni de aliviar su situación, qué bien al contrario se emperna* 
por instantes, resolvió evacuar la villa en la media noche del 6 deman*- 
Desde la llegada de Páez se había hecho un fuego vivo y constante a 'j 
plaza ; el mismo general había hecho situar en San Jaime al coronel Rangoj 
con 600 ginetes: 17 buques armados en guerra dominaban el rio- 
levantaron 3 baterías, que por su buena colocación causaban gran daño J 
los sitiados. La situación, pues, para los defensores de la villa y 
mediaciones era apuradísima, sin poderla prolongar. En uno ae tan 
ataques como se dieron á la plaza, -el comandante Quero había reciwf 
dos balazos, una parte de la guarnición se hallaba herida y no qu* 1 ^ 
más que el desesperado y peligroso recurso de abandonar la ciudad. tF 
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se hizo* trasportar en una hamaca, haciéndose conducir por la orilla del 
caño de Biruaca aproximándose al Apure. No habían avanzado cuatro 
leguas cuando la fuerza sitiadora alcanzó á los realistas, trabándose un 
encarnizado combate, quedando rechazados los patriotas y dejando fuera 
de combate al comandante Sánchez: renovado el ataque con más vigor 
por parte délos republicanos, fueron éstos nuevamente rechazados; ocur¬ 
riendo igjual cosa en un tercer acometimiento. «Siempre se defendieron 
con valor y heroica impavidez, dice Restrepo, aprovechándose con 

Í pran pericia militar de cuantas posiciones hallaban en que pudieran de- 
énderse. Reducidos los realistas á ménos de 200 hombres, herido nueva¬ 
mente Quero'y muertos en el campo del honor los capitanes D. Trinidad 
Farias y D. Ramón Calvo, cuando se preparaban al amanecer del siguiente 
dia para dar nuevo combate, se presentó el mismo general Páez instándoles 
á que se rindieran. Lo consiguió, en efecto, y como 174 soldados, 11 ofi¬ 
ciales y el cojnandante Quero, se entregaron á discreción. Los prisioneros 
ascendieron á 389 con los que ántes se habían tomado, y los muertos á 
más de 100; dispersóse el resto de la guarnición, que contaba al princi¬ 
pio del sitio á 650 hombres. En San Fernando tomaron los patriotas 665 
fusiles, gran cantidad de pertrechos, 20 piezas de artillería nasta del ca¬ 
libre de á 10, 18 pedreros, 6 buques de guerra, 5 mercantes y 63 entre 
flecheras y bongos: La pérdida de los independientes fué de 50 muertos, 
2 oficiales"heridos y 60 soldados. Toda la tropa se distinguió, pero espe¬ 
cialmente los coroneles Guerrero, Sánchez, Figueredo y Salom, coman¬ 
dante de artillería, lo mismo que el jefe de la espuadrilia Antonio Díaz y 
otros vacíos oficiales» 

No es la primera vez, ni será esta la última que hacemos justicia al 
enemigo: el heróico y expléndido comportamiento de los defensores de 
San Fernando es y será justamente digno de admiración, y no aventura¬ 
mos nada al asegurar que fueron dignos de pelear con los colombianos 
dirigidos por Páez. El sitio de San Femando y su defensa será una pá¬ 
gina notable por lo gloriosa en la guerra de la independencia, y muy se¬ 
ñalada para el gobierno de España. 

« El capitán Quero, dice Restrepo, y sus valientes compañeros de armas, 
se hicieron dignos de grandes elogios de parte de los realistas, y es sen¬ 
sible que no hubieran empleado tan heroico esfuerzo en dar libertad é 
independencia á su patria. La mayor parte d# la guarnición de San Fer¬ 
nando se componía ael tercer batallón de Numancia, formado en la Nueva 
Granada, cuyos naturales se han distinguido siempre en la infantería. Los 
oficiales eran ó españoles ó venezolanos. El rey de España, impuesto de 
los brillantes hechos de armas de los defensores de San Fernando, con¬ 
cedió varias gracias y distinciones honoríficas á D. José María Quero, á 
D. José Chamorro y á D. Francisco López Guijarro, lo 'mismo que á los 
demas oficiales é individuos de tropa. 

Como la relación que precede difiere de la que hace Páez, es conve¬ 
niente que se conozca ésta para que el lector acepte lo qué halle más 
verosímil: « Antes de estrechar el sitio envié por tres veces un parla¬ 
mentario al jefe de la guarnición, ofreciendo perdón para él y para todos 
los que le acompañaban ; pero se negó á recibirlo, y el G de marzo á las 
tres de la madrugada salió de la plaza con toda su guarnición, por el 
camino que conduce á Achaguas, con el objeto de dirigirse á la provincia 
de Barinas. Se les persiguió con calor, y á las siete de la mañana fueron 
alcanzados en el caño de Biruaca , donde resistieron con bastante tenaci¬ 
dad el ataque que se les dió. Los bosques del Caño le facilitaron la reti¬ 
rada al del Negro, que no estaba muy distante, y allí hubo un segundo 
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cámbate, en el que mi vanguardia, de 200 cazadores, fué rechazada í!i 
bayoneta. Un poco más adelante del Negro tuvimos otro encuentro, vis 
hicimos retirar hasta el sitio de la Enea, donde á la orilla de un espw 
bosque se hicieron fuertes y resistieron con valor admirable. Oscurecí 
y ellos y nosotros permanecimos en nuestras respectivas posiciones, l¡ 
noche hizo callar el estruendo de las armas. Al amanecer del dia siguiente 
volvimos á romper el fuego, y á los pocos minutos se rindieron los rea¬ 
listas. A nuestros gritos ae victoria, varios de sus jefes y oficiales em¬ 
prendieron la fuga ; pero, como en el Apure, los realistas no encontraba 
amparo, fueron todos aprehendidos, con excepción de cuatro ó seis qw 

S uaieron salvarse. Mandaba aquellas tropas ael rey el comandante Jos 
í. Quero, caraqueño, hombre de un valor á toda prueba, queá pesaré 
haber recibido en los primeros ataques dos heridas, una de ellas mortal, 
siguió impertérrito mandando á su gente siempre que fué atacada. Nos¬ 
otros, por nuestra parte, perdimos 7 oficiales de caballeria, entre ellos e¡ 
capitán Echeverría, y 3 más de este grado. También fué herido el esfor¬ 
zado comandante Hermenejildo Múgica ; las demás desgracias fueron *2" 
muertos y 30 heridos. » 

Terminada la jornada de San Femando, llamó Bolívar á Páez, por lo 
cual siguió éste á la ciudad de la Victoria, donde aquél se hallaba. 


IX 


Cariaco. — Aquella columna, mandada por el coronel Doraiugo Mon¬ 
tes, que se defendió tan bizarramente en las inmediaciones deCüflWw 
coa el 7 de enero (Nota II) de los repetidos ataques de Arana, había vuete 
á situarse en sus primeras posiciones, desde que el citado Arana haba 
regresado á Cumaná. 

Montes, á pesar de su valor y de las otras prendas estimables q« ? 
adornaban, tenia la propensión á ser voluntarioso y de no obedecer sin* - 
los jefes de su gusto. A s i se vió que, sustrayéndose á la obediencia é 
Ber mudez, se sometió á Marino cuando éste regresaba de la Margarita¿ 
ocupar á Cariaco. Aqui elevó su tropa á 400 hombres el jefe de Oriente 
y como D. Francisco Jiménez, se hallase en Gñiria con 500 I' 1 ' 11 '; 
bres, con la comisión de disolver toda reunión ó fuerza patriota, ocurrí' 
velozmente á Carúpano, siguió inmediatamente sobre Cariaco y atacó 
Marino el 12 de marzo. « Dentro de Cariaco y sus cercanías, dice Monte¬ 
negro. hubo un combate sangriento, que terminó por abandonar Marino 
el pueblo y retirarse en poco orden hacia el interior y luégo háciaft ,,B * 
nacoa, después de haber dejado en el campo y en las calles cerca de U"| 
muertos, y además algunas armas y otros despojos: la pérdida de ^ 
realistas fué mucho menor, pero muy desfavorable á su causa por ja ^ 
rida que recibió y de que murió en Cumaná, el activo y denodado jefe^ 
la columna vencedora, cuyo segundo comandante, D. Juan Armas, ti¬ 
bien resultó herido.» 

En estas circun>tancias regresaba Bermudezde Guayana con el car j K T 
aun de comandante general de Cumaná, situándose en Matnrin. 
donde invitó á Marino para que se le juntase, lo cual no consiguió . 
á poco convino este jefe en auxiliar sus operaciones, siguiendo mievnm^ 
sobre Cariaco, y lo ocupó, después de haber batido Montes la guarní 
española que habia quedado. 
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La acción del 12 en Caricaco fué, como se ha visto, favorable á los 
realistas, quienes tomaron cerca de 60 prisioneros, á los que degollaron 
por Orden dada por Jiménez, á pesar de hallarse agonizante. 

Bermudez instaba á Mariño para que pusiera á sus órdenes la columna 
de Cutnanacoa, y este último pidió una conferencia, que tuvo lugar con el 
jefe de, estado mayor del primero, coronel Antonio José Sucre, verificán¬ 
dose un conyenio. « A pesar de tal convenio, dice Restrepo, Marino y sus 
oficiales,llenos de desconfianza, se apóstaron en el pueblo de San Fran¬ 
cisco con 400 hombres, en actitud casi hostil y sin obedecer las órdenes 
del jefe nombrado por el Libertador. Solamente se unieron á Bermudez 
algunos oficiales y soldados que no aprobaban la desobediencia de Mariño 
y de sus tropas. No se consiguió que los dos jefes obraran en combina¬ 
ción contra los realistas, y esto fué causa de fatales consecuencias... * 


X 


La Cabrera y Maracay. — Situado Bolívar en la Victoria y Morillo 
en Valencia, después del suceso del paso del Sémen, uno y otro se afana¬ 
ban por desbaratar á su contrario. En cuanto al Libertador y su ejército 
la situación era peligrosa por haberse intrincado con caballería, que era 
su fuerza principal, en terrenos quebrados; la infantería era inferior en 
número y calidad, habiéndose adelantado parte de sus tropas hácia la 
Cabrera, dejando á Morillo en Valencia, que podía atacar fácilmente ó bien 

1 )or el lado izquierdo ó bien cortarlas dejándolas sin retirada para el llano. 
,a Torre podía, de acuerdo con Morillo, atacar también por la derecha 
á los patriotas con la división que tenia en el cerro de las Cocuisas. De 
los dos enemigos que acechaban á Bolívar, cada cual era más temible, y 
tenia que resolver á cuál debia dirigirse. Bolívar escogió á La Torre, que se 
hallaba más inmediato y que además se habia movido sobre los patriotas, 
combinando el excelente plan de.atacarlos por la espalda durante la no¬ 
che, miéntras que Bolívar lo verificaría por el frente. Tal plan requería 
que el Libertador se trasladase al pueblo del Consejo á dar providencias 
que asegurasen el éxito; pero Calzada, con la quinta división española, 
había llegado á Valencia y aumentado considerablemente la fuerza del 
Pacificador, con lo cual resolvió éste prevenir á La Torre que siguiera 
hácia el Consejo sobre Bolívar, anunciándole que él también coadyuvaba 
esa operación, y que al efecto emprendería su marcha el 13, contando 
con que La Torre atacaba el 14. Esta órden era todo en el plau de Mori¬ 
llo; pero fué interceptada, y el ejército republicano se habia salvado: 
Morillo y sus tropas, dando por cierta la cooperación de La Torre, avan¬ 
zaron, unos por el camino de Carácas, y una menor parte guió sobre los 
puntos de Magdaleno y Güigue hasta llegar al cerro de San Joaquín: al 
dia siguiente Morillo tomó la posición de la Cabrera, y además la caballería 
Saraza fué dispersada á consecuencia del descuido en que se hallaba el 
jefe. Los fugitivos tomaron el camino de Cura, olvidándose de la infante¬ 
ría que conducía Bolívar. Morillo siguió para Maracay, punto distante una 
milla de la Cabrera, y trabó récio combate con el batallón Angostura y la 
caballería de Monágas ; fué menos desastrosa la retirada que con este mo¬ 
tivo se hizo que la anterior; pero sufrieron, no obstante, los patriotas 
gran pérdida, sobre lodo en equipajes, bestias y muchos otros elementos 
de guerra : también tomaron estos dispersos la misma via del pueblo de 
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Cura. Más grave era aún el inminente peligro que corría Bolívar aer¬ 
eándose á La Torre, que recordaremos se hallaba en el cerro de las f- 
cuisas, y la persecución que venia habiéndole Morillo, con lo que luk 
quedado entre los dos. En esta vez contrajo el coronel Mateo Salcedo 
grande mérito de haber impedido la completa ruina del Libertador^ 
su tropa, avisando este peligro á Ufdaneta para que éste lo comunica 
prontamente á Bolívar, pudiendo replegarse éste sobre Bocachico, m 
zando con rapidez por el camino principal de ja Victoria, luégo la cwe¿: 
de las Muías , villa de Cagua, hasta llegar al sitio mencionado, que dijimo 
Bocachico. Morillo no desmayaba en la persecución, tanto más acti\ 
cuanto, herido en su insensato orgullo, se lisonjeó con cortarte la re 
tirada en Cagua: avanzó todavia sobre Cura, á donde llegó á la una d* 
la noche, no hallando aqui sino los 300 hombres que cubrían la retirad 
de los republicanos, al mando del coronel Vázquez, quien supo seguirse 
marcha después de tirotear la vanguardia realista. 


XI 


Séman y La Puarta. — A la inmediación en que se hallaban estos je¬ 
fes, á la persecución del uno y decisión del otro, debia seguirse un com¬ 
bate, y éste no se hizo tardar muchas horas. La llegada de Vázquez al 
campamento de Bolívar con la noticia de la proximidad del enemigo 
puso en movimiento á los republicanos. Sucedia esto á las dos de h ma¬ 
ñana del 16 de marzo; despachados para San Juan Mié los Morros Jos 
equipajes y todo aquello que pudiera embarazar las maniobras militares 
la caballería, protegida por dos compañías del Barlovento, se colocó- 
retaguardia derejéreito, y se puso éste en marcha para la quebrada 6 ria¬ 
chuelo del Semen, y Bolívar escogió este punto, que los realistas dicen 
la Puerta por el portachuelo ó estrechura que separa dos sabanas: aq u j 
tomó el jefe republicano posiciones, acaso sin recordar Jo fatidic° w 
sitio, y sin advertir que Moráles pudiera ser prontamente socorrido pw 
Morillo. Ya hemos dicho que el general Moráles traig la vanguardia^ 
ejército realista, y creyendo que Bolívar escusaría el combate ó que iw 
intimidado, se avanzó más de lo que suele suceder en tales casos: los 
republicanos, que juzgaron que venia algo distante el grueso del 
enemigo, atacaron vigorosamente, poniendo en los mayores apuros a 
ráles ; una hora después la fortuna se había inclinado á los patriotas,qu 
habían logrado poner fuera de combate 500 realistas. • Eran las tres ^ 
la mañana, dice Torrente, cuando ya se había trabado un choque de k* 
más reñidos y sangrientos; el citado barranco y la casa se habían nef 
el teatro de la más horrorosa carnicería; muertas veces fueron toma 
por unos y otros: los combatientes peleaban tan de cerca, que los 
de los fusiles incendiaban los vestíaos : el batallón Barinas, conipuf^ 
todo de zambos y muíalos de aquella provincia, hizo prodigios de va ■ 
mas no pudo sosten* r el irresistible empuje de fuerzas tan numerosa*^, 
después d$ haber regado el suelo con su sangre, más de SOOdeestos^ 
lientos, cedieron el terreno y se desordenaron. El eslado de Morales 
sumamente critico: los avisos que había enviado al general desdeq 
descubrió los planes de los contrarios, se repitieron sin intermisio F 
diendo prontos socorros, porque de otro modo iban á perecer t©{W§ 
tropas. » 
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« Desde que Morillo tuvo las primeras noticias de la batalla, se adelantó 
á galope con su primer edecán, León Ortega, y con su secretario el te¬ 
niente coronel D. José Caparrós, y todos los cuerpos aceleraron asimismo 
su marcha. Eran las nueve de la mañana cuando el general en jefe fran¬ 
queaba el primer barranco, y como viese por si mismo lo inminente del 
peligro, destacó á toda carrera al citado Caparrós con órdenai regimiento 
dé la Union y al batallón de Fardos de Valencia, que se hallaban más 
avanzados, de que arrojasen las mochilas y volasen en socorro de las tro¬ 
pas de Moráles, aue se hallaban ya reducidas á la mitad de su número y 
al último grado de confusión; y en tanto que llegaban dichos refuerzos, 
se dedicó á reunir sus fuerzas para contener al enemigo. Cuando aquellos 
cuerpos asomaban por el citado barranco llegaba el general en jefe arro¬ 
llado por la caballería, pero ésta hizo alto desconcertada por la aparición 
de dichas tropas en tan oportunos momentos... » 

De derrotados se tornaron los realistas en vencedores, por uno de aque¬ 
llos caprichos de la veleidosa fortuna* La inesperada aparición de las 
fuerzas del Pacificador en el momento preciso de decidirse la batalla, 
causó una fuerte sorpresa. « Morillo, aprovechándose dé este momento de 
indecisión, refiere Restrepo, y sostenido por los demás cuerpos de su 
ejército, que sucesivamente iban llegando y tomaban parte en la batalla, 
di'ó una carga á la cabeza de su excelente escuadrón de artillería votante. 
Los patriotas no pudieron resistir el ataque simultáneo de la infantería, 
que era tan superior en número y disciplina. Asi fue que la de los inde¬ 
pendientes se dispersó después de un largo y reñido combate. La caballe¬ 
ría huyó también hácia San Juan de los Morros, hasta donde se extendió 
la persecución de los españoles. » 

Hubo un patriota que, nada conforme con ver escapar la victoria de 
entre los suyos, resolvió matar á Morillo, y en la persecución encarnizada 
que éste hacia, le dió un lanzazo que le atravesó el vientre. Asegúrase 
aue este republicano se llamaba Juan Pablo Farfan (1), lo cual contra¬ 
dice el dicho de Torrente, que sostiene que MoriHo, después de sufrir la 
herida, le dividió de un sablazo . A este precio adquirió el Pacificador el 
titulo de marqués de la Puerta. 

« El suceso del Sémen ó la Puerta costó muy caro á los realistas , dice 
Torrente y los patriotas perdieron 400 muertos y tuvieron mayor número 
de heridos; perdieron además 500 fusiles, algunos caballos ensilados y 
de remonta, algunas muías, los equipajes y papeles de Bolívar, con más 
otros muchos elementos militares: prisioneros no buho, ó de ellos no se 
hace mención, pues los patriotas que pudieron salvarse siguieron en 
dispersión por el camino de Parapara y Ortiz, en via para el Rastro; los 
generales Urdaneta, Valdez, Torres, coa otros jefes y oficiales, fueron 
heridos.^ 

Morillo, sobrecogido por lo grave de su herida llamó al general 
R. Correa para que le reemplazase en el mando, rogándole que respetase la 
vida de los prisioneros. Recomendación innecesaria para Correa, que había 
respetado siempre la vida de los vencidos, y que no podia tener otro ob¬ 
jeto que conservarlos para cuando se restableciera, según se observó des- 

S ues y no muy tarde con los prisioneros del Rincón de los Pozos, coronel 
[anfredo Berlolazi, italiano de nacimiento, y los de igual graduación 
José Francisco Portero, Juan de Dios Moráles, lo mismo que con el ayu¬ 
dante del Libertador, Florencio Tobar, hijo del distinguido patriota Mar¬ 
tin Tobar y Ponte. 

(1) Larraz¡ibal yMonlenegrj dicen fué Genaro Vázquez. 
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El general La Torre llegó al día siguiente (17 de marzo), ocupó el lugar 
de Correa, y Morillo se hizo llevar á Valencia con el fin de restablecerá 
de la herida recibida. 


XII 


Antón Poros. — Distraídos los realistas con el pesar de la herida qu? 
Morillo recibió el 16 de marzo en el sitio de La Puerta, se creyó por Bolí¬ 
var que no se ocuparían de perseguir á los republicanos ; y aprovechando 
esta circunstancia, envió al coronel P. Francisco Blanca, á reunir los dis¬ 
persos que pudiese, tomando ese jefe la via del paso del Caiman ene! 
camino de la villa de Cura á Calabozo. A inmediaciones de la laguna 
llamada Antón Perez , fué sorprendido y bárbaramente alanceado un escua¬ 
drón que Bolívar había hecho situar en dicho punto para juntar á lo* 
extraviados y dispersos. Blanca hizo los mayores esfuerzos por salvar su 
escasa tropa, mas no pudiendo resistir la numerosa fuerza con que fué 
acometido, rindió su vida luchando hasta el postrer momento. I)e este 
hecho hicieron grande alarde los realistas, atribuyéndole un gran mérito, 
sin que hubiera sido otra cosa que una feroz carnicería; muy pocos & 
salvaron y todos los aprehendidos, fueron degollados. ¿Qué importaba 
que Morillo, aterrado con la idea de morir, encargase al humano y filan¬ 
trópico Correa guardase la vida de los prisioneros, si por otra parte lo? 
jefes del ejército, para no verse obligados á cumplir aquella árdea, los 
asesinaban á pretexto del combate ? ¿ Qaé prisioneros podían goar de 
aquella garantía, si no llegaba el caso de aprehenderlos, puesto qnc los 
quitaban la vida, ya en los momentos de la fuga ó ya vencidos, hallin* 
aose ocultos ó indefensos ? 

En el curso de esta relación hemos tenido ocasión de conocer las ins¬ 
trucciones y mandatos que Morillo, Sámano y otros jefes han dado á sus 
tenientes, sobre lo que aebiau hacer con los que se tomaran con las armas 
en la mano, con los que se aprehendieran, ó con los que hubieran auxi¬ 
liado ó auxiliaran á los insurgentes y rebeldes: hemos visto lo que dispu¬ 
sieron Urreiztieta, Pardo, Moxó y otros de la laya, en casos semejantes: 
hemos visto lo que hizo Morillo con Chepito González, Moráles, Chauran] 
otros monstruos, cuando sometidos á juicio por sus horrorosos asesinatos, 
les sacaba de la prisión para darles altas colocaciones llevándoles á su 
lado y recomendándoles ademas al paternal corazón del piadoso y bauj* 0 
D. Fernando: hemos visto igualmente en instrucciones de varios jetes 
españoles frases que envuelven la muerte de los vencidos ; como aquello 
de los enemigos los menos , y la de teniendo en cuenta de que no hay 
para custodiar prisioneros; y finalmente, viraos que Morillo, después de la 
recomendación de Correa y apénas restablecido aquel jefe de su henoa- 
cuando aún no habían trascurrido cincuenta dias de haberla recibido,mando 
fusilar á Bertolazi, Portero, Moráles, Tobar y á otros prisioneros del w n ‘ 
con de los Toros : vimos cómo anuló él mismo el indulto dado por ^ 
Torre al ocupar á Cipaquira, y cómo lo convirtió en una red tendida* 
la candidez de los patriotas granadinos. Y sin embargo, en sus proc 3 
mas y Memorias se ostenta el jefe más sensible y más humano !••• 


Digitized by <^.ooQle 



NOTAS DESCRIPTIVAS DE 1818 


585 


XIII 


Ortiz. — Bolívar, más diligente y fecundo en los reveses que en la 
prosperidad, hizo llamar con el general Torres á Páez y á Gedeño que esta¬ 
ban en el Apure, reuniendo en Calabozo los dispersos y levantando el 
espíritu de los que se mostraban abatidos, y puso la ciudad en un bri¬ 
llante estado de defensa : distribuyó sus renacientes fuerzas : acampó la v 
caballera a en paraje conveniente, á Anzoátegui le dió la defensa de la 
plaza y á Zaraza le dió otras importantes comisiones. Monágas y Bolívar 
salieron en busca de Páez y de Cedeño para hacer otros arreglos, y como 
su infarLteria hubiese quedado bien reducida, le ocurrió formar de ella un 
solo cuerpo, que denominó Sagrado, disponiendo que sus coroneles hicie¬ 
sen de oficiales, mayor el general Anzoátegui y comandante el Éibertador. 
No había fibra en el corazón de sus soldados que él no tocara para hacer 
de cada uno un héroe. A todo esto Lá Torre, muy reforzado se avanzaba 
sobre Calabozo con increíble rapidez, en el concepto de poder desbaratar 
aquella gavilla atemorizada por el reciente desastre; mas¿ cual fué el triste 
desengaño que tuvo, al encontrar un ejército inferior en número, es ver¬ 
dad, al que había peleado el i6 de marzo, pero superior si cabe en arrojo 
y decisión? « Convocó, dice Restrepo, un consejo de guerra, en que se 
acordó la retirada hácia las montañas de Ortiz, atendiendo al mal estado 
en que se hallaba su caballería. En la misma noche del 22 emprendieron 
los realistas su marcha retrógrada, temerosos de la caballería enemiga; 
sufrieron mucho, especialmente por la falta de agua, en los dos días que 
tardaron en llegar á Ortiz. Desde el camino destacó La Torre con dirección 
á la villa de Pao al cuerpo de D. Rafael López, dejando consigo en Ortiz 
los batallones de Castilla, de la Union, de Valencia y el escuadrón del In¬ 
fante Don Cárlos, envió el resto del eiército á la villa de Cura: debia acan¬ 
tonarse aquí la infanteria, y la caballería en los lugares situados en las 
márgenes de la laguna de Valencia, donde abundan los pastos. » 

Bolívar fué reforzado con la brigada de caballería del valiente coronel 
Rangel, por loque resolvió, de acuerdo con Páez. perseguir á los realistas: 
en el Rastro quedó Zaraza encargado de los llanos de Calabozo para man¬ 
tener libres las comunicaciones: 

El general La Torre, luégo que se apercibió de la marcha de los pa¬ 
triotas, ocupó uno de los cerros inmediatos aPpueblo de Ortiz, confiando 
en la bondad de su infantería, muy superior en número y disciplina á la 
del enemigo; así inutilizábala principal ventaja de Bolivar que consistía 
en su excelente caballería. « Allí, dice Páez, empeñó Bolivar un combate 
de seis horas más que temenario, pues nuestra caballería no podía 
tomar parte en él por no permitirlo el terreno. Varias veces subia nuestra 
infantería y tenia que volver á bajar rechazada, y todo esto á pesar de 
repetírsele á Bolivar que por nuestra derecha había un punto por donde 
descabezar aquel cerro, rué, pues; imposible forzar el paso, y allí tuvi¬ 
mos que lamentar, entre otras cosas, la irreparable pérdida ael coronel 
Genaro Vázquez, que fué herido de muerte cuando con un cuerpo como 
de 200 carabineros que mandaba, echó pié á tierra y logró llegar hasta 
la cima de la cuesta. Cuando fué herido Vázquez, una columna de infan¬ 
tería enemiga bajó por otro lado y llegó hasta el lugar donde estaba for¬ 
mado el resto Üe nuestra infanteria, rechazándola unas 200 varas; pero 
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con el pronto y eficaz auxilio que le di mandando á Irribarren cargar 
vigorosamente con una columna de caballería, volvió el enemigo á su 
altura, y pudo Vázquez y su columna incorporársenos y no quedar cor¬ 
tada. Vázquez venia herido y en los brazos de sus soldados. Aquella misma 
noche murió. » 

Temeridad mayor hubiera sido continuar una lucha en que todas las 
ventajas estaban de parte de los realistas, y sobre todo, después de haber 
sufrido los patriotas pérdidas considerables, y la muy irreparable del de¬ 
nodado Genaro Vázquez : asi fué que ¿ poco más de las cinco de la 
tarde se tocó retirada, además porque el ejército sufría el tormento de la 
sed, con la circunstancia de ño haber sino á seis leguas de distancia modo 
de satisfacerla. La Torre, luégo que vió retirar á los patriotas* siguió para 
los valles de Aragua, algo distante de aquel sitio. 

El ejército republicano se dirigió á San José de los Tiznados en direc¬ 
ción al Occidente de Garácas; luégo resolvió bolívar dirigirse á Calabozo 
á reorganizarse uniéndose con la fuerza que le llegaba de Guayana. En 
San José dió órden á Páez p¿q*a que siguiese á San Cárlos á unirse con 
Rangel, y bien con las fuerzas que Páez llevaba, y reunido ya con Rangel 
procurasen batir á los coroneles ReaPy Rafael López, que debían encon¬ 
trarse en el Pao de San Juan Bautista. López escusó combatir en esta vez, 
y se retiró á Valencia al sitio de las Cañadas, llevando el plan de sor¬ 
prender á Bolívar, que conducía sólo 700 hombres de caballería y 400 de 
infantería. 

Los realistas tuvieron en Ortiz una gran pérdida y resultaron heridos 
varios de sus jefes y oficiales, siendo uno de ellos el bravo coronel José 
Pereira. 


XIV 


Rincón do los Toros. — Había que reparar el desastre de Ortiz, que 
fué muy costoso á los republicanos; y Bolívar envió á Monágas á Barce¬ 
lona, á Zaraza al Calvario, Sombrero y Barbacoas, y áSoublette,con varias 
oficiales que habían llegado, les hizo seguir á Guayana, manteniéndose el 
jefe supremo en Calabozo levantando y organizando fuerzas, de manera 

! |ue en pocos dias pudo reunir cerca de 700 hombres, con los que siguió 
8 de abril) para San Jpséde los Tiznados. Aquí hubo de detenerse á es- 

E erar la arribada de la columna del coronel Justo Briceño, que no llegó 
asta el tfi, saliendo este mismo día por la tarde con el fin de juntarse 
con la tropa de Páez, avanzando á Ceaeño con 25 hombres de su caballe¬ 
ría para proteger esa reunión. « Estando López, refiere Páez (i), en el 
pueblo de San José de los Tiznados esperando al Libertador, acampó éste 
con su fuerza en él Rincón de ios Toros ó una legua de San José'. Al llegar 
¿ dicho pueblo supo que López estaba muy cerca, y me envió si general 
Cedeño con 25 ginetes para decirme que me detuviera, pues ya él venia 
marchando á unirse conmigo. Ea la noche de aquel mismo día, un 
sargento de los nuestros se pasó al enemigo y reveló el santo y seña de U 
división, la fuerza de que constaba y el lugar donde descansaba el jefe 
supremo. Concibió entónces López la idea de sorprender al Libertador, y 

(1) liemos seguido en esta relación á Páez, por creerlo mejor informado. 
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confió la comisión al capitán D. Mariano Renovales (i), haciéndole acom¬ 
pañar de 8 hombres escogidos por su valor. 

)> Entre tanto Bolívar descansaba en su hamaca, colgada en unos árboles 
Jk corta distancia del campamento. Como á las cuatro de la mañana, cuando 
el coronel Santander, jefe de estado mayor, iba á- comunicar al kibejta- 
dor que ya todo estaba preparado para la marcha, tropezó con la gente de 
Renovales, y después de exigir el santo y seña le preguntó qué patrulla 
era aquella. Re>pondióle Renovales que venia de hacer un reconocimiento 
sobre el campo enemigo,«según órdenes que habia recipido del jefe su¬ 
premo, que iba á darle cuenta del resultado de su comisión; pero que no 
daba con el fugar donde se hallaba Santander le dijo que viniera con él, 
pues él también iba á darle parte de que todo estaba listo para marchar. 

» Habiendo llegado á la orilla del grupo de árboles donde Bolívar y su 
séquito tenian colgadas las hamacas, les señaló una blanca, que era la de 
aquél; apénas lo hubo hecho, cuando los realistas descargaron sus armas 
sobre la indicada hamaca. 

» Afortunadamente hacia pocos momentos que éste la habia abando¬ 
nado para ir á montar su muía, y ya tenia el pié en el estribo cuando ésta, 
espantada por los tiros, echó á correr dejando á su dueño en tierra. 

» Bolívar, sorprendido con descarga tan inmediata, trató de ponerse en 
salvo, y en la oscuridad de la noche no pudo atinar con el lugar del cam¬ 
pamento (2). » 

« Ninguno de los que dormían cerca de Bolívar, refiere Bestrepo, fué he¬ 
rido ó muerto. La partida española en su retirada encontró sólo al coronel 
Fernando Galindo, y un soldado le traspasó con la bayoneta de su fusil : 
jóven digno de mejor suerte por su valor denodado, asi como por su 
noble y generosa conducta cuando hizo la defensa dePdesgraciado Fiar. » 

» Este hecho, continúa Páez, ha sido referido con bastante inexactitud 
por algunos historiadores de Colombia, y no ha faltado quien lo haya re¬ 
ferido de una manera ridicula y poco decorosa para el Libertador. No 
debe sorprender que él no atinase con el campamento, pues el mejor 
llanero que se extravia en la oscuridad de aquellos puntos, se halla en 
el mismo caso que el navegante que, en medio del Océano, pierde su 
brújula en noche tenebrosa. A mí me ha sucedido creerrtie desorientado 
en los llanos durante toda una noche, y sin embargo, al amanecer he des¬ 
cubierto que habia estado muchas veces al pié de una misma mata. » 

Desde que Lopez^ recibió órden de Morillo para que impidiese la reunión 
de Bolívar y Páez, reforzó su columna desde el Pao con los Dragones, 
Leales, Guias del General, batallón Barinas y los restos del de Victoria : 
Real se habia separado de López para dar cumplimiento á otra rden de 
Morillo, que le prevenia atendiese á San Cárlos. 

El suceso de Renovales y la desaparición de Bolívar produjeron entre 
los patriólas gran consternación, circunstancia que aprovechó López rom¬ 
piendo sus fuegos al amanecer el dia, y colocando parte de la caballería 
sobre el camino que conduce á Calabozo, única salida que tenian los re¬ 
publicanos. López acometió con impetuosidad sobre la caballería patriota, 
y logró desordenarla facilitándose el penetrar en el centro, donde hizo una 
gran mortandad : la caballería que cubría el flanco derecho de la infan¬ 
tería republicana huyó acobardada-, y los realistas quedaron dueños del 
campo, desplegando luégo una increíble actividad en la persecución de 
los patriotas : éstos perdieron cerca de 400 individuos muertos, contán- 

.(1) Tomás Renovales, según los demas historiadores. 

(2) P&ez asegura haber oido de boca de Bolívar esta relación. 
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dose en este número á los coroneles Silvestre Palacios y al graduado Ma¬ 
riano Plaza y otros distinguidos oficiales ; quedaron heridos cerca de 20H 
individuos y un gran número de prisioneros, figurando entre ellos, el 
jefe de estado mayor divisionario Manfredo Bertolazi, italiano, Francisco 
Portero, Juan de Dios Moráles y el capitán ayudante del Libertador Flo¬ 
rencio Tobar y algunos oíros oficiales de menor graduación. Tomaron 
también los realistas cerca de 500 fusiles, algunos caballos, unas cargas 
de municiones con otros efectos militares. 

Según la relación que de esta acción hacían varios historiadores, Bolí¬ 
var no la dirigió, sino Zaraza. 

López murió durante la refriega y lo reemplazó el segundo A. Plá; yesto 
equivalió á una victoria para los patriotas, siendo como era dicho jefe 
uno de los más astutos y valientes, que había causado siempre graves da¬ 
ños á la causa de la libertad : sufrieron también los realistas alguna pér¬ 
dida en muertos y heridos, en oficiales y soldados. 

Volviendo á la tentativa contra Bolívar, ella ha sido asunto de mil fábu¬ 
las y áun de censuras. < Los que ménos hostiles se muestran ai Liberta¬ 
dor, le acusan con todo, dice Larrazábal, de haberse dejado sorprender; 

¡ como si las sorpresas y acechanzas pudieran evitarse en un país dividido 
por afectos y opiniones, y donde la naturaleza del terreno y sus acciden¬ 
tes geológicos se brindan para las insidias y estratajemas de la guerra! 
Desde que un accidente impensado puso en noticia de los realistas el 
santo y seña, la .sorpresa fué practicable con suceso. César fué sorpren¬ 
dido en sus reales á las márgenes del Sambra. Demetrio lo fué en Gazza; 
Serapronio en Trebia... ¡A ninguno le ha ocurrido, sin embargo, acusar 
por ello á estos grandes capitanes; y si bien se mira; tenían ménos des¬ 
cargo que Bolívar!... » 

Entre los fugitivos después de la acción iba Bolívar que, viéndose per¬ 
seguido muy de cerca, probó á introducirse á caballo en un espeso 
bosque; y como no pudiese verificarlo, echó pié á tierra, se despojó de 
su gorra y su dolman para no ser conocido, y se internó en la espesura. 
Vuelto á salir á lo limpio por un pasaje distante, y viendo pasar algunas 
partidas de enemigos, aguardó el momento de unirse con algunos dis¬ 
persos que le procurasen una cabalgadura, que solicitó en vano muchas 
veces á varios de los suyos ; mas al fin, según lo asegura Larrazábal, 
halló al coronel Leonardo Infante, que le cedió noblemente el caballo que 
montaba, y que resultó ser el mismo de López, por las iniciales que 
tenían los estribos que llevaba. « Yo he tenido prolijo empeño, dice aquel 
historiador, en saber quién fué aquel soldado, para dar á conocer su 
nombre á la posteridad, y mi empeño no ha sido vano...; pues creo 
poder asegurar que se llamaba Leonardo Infante , de Maturin, el mismo 
que, ya hecho coronel, murió anos adelante en Bogotá. Es inaveriguable 
si fué éste ú otro quien mató al segundo (sic) López; pero el cáballoque 
montaba, y que generosamento ofreció al Libertador, era el de López, y 
en los estribos de plata se veian las letras R. L., circunstancia que no 
dejó duda de la muerte de aquel terrible enemigo. » 

Cedmo tampoco asistió á la acción referida ; oyó los tiros cuando aun 
se hallaba léjos del campo; y aunque se dirigió á él, á su llegada no 
encontró sino despojos de toda clase, pero especialmente humanos, qj* e 
habían dejado la lanza y el plomo. Dicho general, desengañado Y* ael 
revés que habían sufrido los patriotas, siguió para Calabozo en soliciilu 
de Bolívar con la escasa cabañería que se habia salvado; y sejuntóá é» 
quedando luégo de comandante de caballería de los llanos de Calabozo, 
por nombramiento que le hizo el Libertador, miénlras que éste seguía 
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con 4-0 hombres sobre el Pao en busca de Páez: después de vagar inútil¬ 
mente por el espacio de tres dias, llegó al paso llamado Guadarrama en el 
rio de la Portuguesa, donde adquirió noticia que Páez se hallaba en San 
Cárlos; y como fuese peligroso seguir á esfe última lugar, marchó por 
Camaguan á San Fernando de Apure, desde donde aumentó la fuerza de 
Cedeño. En San Fernando pasó Bolívar gran parte del mes de mayo, 
lleno de amargura por la série de contratiempos y desgracias que afligían 
á los patriotas. Páez, que había sido hasta entónces el caudillo mas afor¬ 
tunado, acababa de sufrir en Cojedes una gran pérdida en su divion, sin 
alcanzar en cambio sino la pequeña ventaja de rechazar á les realistas. 


XV 


Cojedes ó Valle de Oooto. — Páez conoció la necesidad de hacer un 
supremo esfuerzo para contener á los realistas, á quienes la fortuna se 
empeñaba en protejer. La Torre, según las órdenes de Morillo, había 
concentrado en San Cárlos como 3.500 hombres de infantería y caballería. 

Urgía dar un desquite á las armas republicanas ántes que los repetidos 
reveses causasen desaliento en los patriotas y altivez y soberbia en los 
contrarios. Además era importante aprovechar la enfermedad de Morillo y 
no dar tiempo á que restablecido de la herida fuese k cooperar á la des¬ 
trucción del ejército libertador. Todas estas consideraciones impulsaron 
el brioso ánimo de Páez para introducirse á la ciudad misma aonde La 
Torre tenia sus reales, y aunque éste tenia la superioiidad numérica y la 
ventaja de la posición, probarle que no se le temía y que los patriotas 
anhelaban por irse á las manos: Páez aprovechó el instante en que un 
regimiento realista salia de San Cárlos para acometerlo vigorosamente, 
hasta hacerlo replegar y perseguirlo en la plaza misma donde estaba el 
resto del ejército español, que había ocupado la parte alta de las casas. 
El combate era, pues, muy desigual, puesto que sin poder los republica¬ 
nos ofender al enemigo, recibían de éste sus tiros muy certeros. Hubo, 
pues, de retirarse. 

La Torre tuvo ocasión de conocer la superioridad numérica que tenia, 
y resolvió salir de la población y ocupar muy buenas p «siciones en los 
cerritos de San Juan ; por cinco días estuvieron los ejércitos frente el uno 
del otro, permaneciendo el independiente en la sabana inmediata al pueblo 
de Cojedes : aprovechó Páez esta calma para llamar al coronel Juan José 
Rondon, que se hallaba en Cabudare, sitio cercano 4 Barquisimeto. 
Aunque escaso en número, él auxilio que trajo Rondon era grande aten¬ 
dido al jefe que lo conducía y á la calidad de los individuos que le acom¬ 
pañaban. La Torre también importó un numeroso auxilio á sus columnas, 
y creyéndose invencible, marchó sobre Páez á tiempo que éste también 
habia resuelto dar la batalla contra cualquiera número que fuese. Hallá¬ 
ronse las dos descubiertas contrarias en el sitio de Comoruco, y no con¬ 
siderando Páez á propósiio este punto para el juego de su arma favorita, 
la caballería, retrocedió á colocarse en la sabana ó llanura de Onoto, que 
le pareció más ventajosa La Torre conoció la intención de su contrario, 
y quiso precisarlo á la pelea echándole encima su vanguardia; mas si el 
jefe español quería lo uno, Páez habia emboscado su guardia en una 
quiebra del camino, previendo el movimiento de su adversario, con lo 
que logró desordenar la vanguardia enemiga y luégo abrirse paso cu- 
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briendo la retaguardia de los patriotas. La fuerza de Páez llegó al ptmt* 
deseado; se formó alli dando la espalda al pueblo de Cojedes, á distancia 
de media milla. « Aunque vi, refiere Páez, que el enemigo era muy. su¬ 
perior en fuerza», pues tenia cerca de 1.000 hombres más, no perdí la 
esperanza de obtener un triunfo aquel dia : tal era mi eonOanza en el 
valor y arrojo de mis tropas. Formé mis 300 infantes en batalla ea dos 
filas : coloqué la guardia de caballería al mando del coronel Camello 
Muñoz á la derecha, y á la izquierda á Irribarren con su escuadrón. El 
resto de la caballería, al mando de Rangel, formaba la segunda linea. 

» Tanto al general Anzoátegui, que mandaba la infantería, como á los 
demás jefes y á mi estado mayor, comuniqué mi plan de ataque, qpue 
consistía en esperar al enemigo sin disparar un tiro hasta que lo tuvié¬ 
remos muy cerca, y entónces romper nosotros el fuego, cargar á la vez 
la guardia y el escuadrón Irribarren sobre la caballería.enemiga, y luégo 
que ésta fuera derrotada, lo cual tenia yo por casi seguro, hacer un mo¬ 
vimiento de flanco sin perder la formación que teníamos y colocarnos al 
flanco izquierdo del enemigo á tiro de fusil con la mira de evitar que 
éste, obligado á hacer un esfuerzo, nos arrollara para ir á ampararse en 
el bosque y en el pueblo que nos quedaba á la espalda cuando se viera 
sin caballería. 

» Excelente les pareció á todos el plan; pero Anzoátegui por tres veces 
me suplicó que no avanzara yo con la caballería, pues para ejecutar el 
moviento se necesitaba de mi presencia. 

» Confirmé yo entónces el dicho vulgar de que no hay hombre cuerdo 
á caballo ; pues olvidando mis promesas, avancé con Ja guardia y arrullé 
casi toda la caballería enemiga, rompiendo además un batallón de infan¬ 
tería que estaba de reserva. Horrible fué el estrago que causaron en el 
enemigo mis 500 infantes, pues los mismos realistas en cartas que se 
interceptaron después en la Nueva Granada, hablando de aquel suceso, 
decían que hubo bala que atravesó tres hombres; y es de creerse, porque 
venían ellos en columna cerrada, y nosotros rompimos el fuego cuando 
los teníamos á Uro de pistola. 

» En el momento del fuego y la carga bamboleó aquel cuerpo com- 

Í >acto de hombres como árbol que va inclinándose á caer bajo el hacha del 
eñador. 

» En el impulso de la carrera me acordé de lo que habia prometido á 
Anzoátegui, pero ya no habia remedio: contuve mi caballo, y por sobre 
el enemigo vi que los míos huian dispersos, sin saberse por qué. 

» Inmediatamente ordené á mi caballería que abandonase el Hco botin 
que estaba recogiendo, y con los primeros 25 hombres que reuní, volví 
sobre el enemigo para ver si podia salvar mi infantería. Ya era tarde, pues 
huian dispersos/ 

' » El en-migo también abandonó el campo, dejando en él sus heridos 
y el armamento de éstos, y fué á apoyarse al pueblo, que está rodeado de 
bosques. Quedé yo, pues, dueño del terreno con mi guhrdia, cuyos solda¬ 
dos fueron reuniéndoseme poco á poco, pues se habían alejado mucho 
en persecución del enemigo. 

» Esa noche permaneci en el mismo campo del combate hasta el otro 
dia á tas ocho de la mañana. Conté los muertos nuestros, que ascendían 
á 36, tomé todos los fusiles de los míos y los del enemigo que estaban 
desparramados*por el < ampo, repartí 200 entre los soldados de mi guardia, 
y formando haces con el resto, que dejámos abandonados, emprendí mi 
retirada por el mismo camino que habia tomado mi dispersada gente. » 
Como el jefe español asegura en el parte de esta jornada habér quedado 
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victorioso, y no faltan algunos que sostengan la derrota dePáez, conviene 
que traslademos aquí lo que hemos encontrado sobre el particular. 

Montenegro dice : « Arabos jefes se atribuyeron la victoria, pero los 
independientes no perdieron sus municiones , equipajes y comisaria , ni 
les aojaron prisioneros. El coronel Pedro González Villa fué uno de los 
oficiales muertos, y el mismo La Torre uno de los heridos. Páez se retiró 
después al Apure á reponer su cansada caballería.,;. » 

Restrepo afirma: « Páez, después de una carga tan feliz como arro¬ 
jada, volvió sobré su mismo campo, hallándole ya ocupado por los rea¬ 
listas. Sin detenerse un momento, arremetió de nuevo á la cabeza de un 
puñado de los hombres más valientes del Apure, y consiguió el suceso 
casi increíble de rechazar á los españoles , que aterrados y creyéndose 
acometidos por mayores fuerzas, se situaron en una enminencia á la* 
izquierda del campo de batalla. Páez pernoctó en él y salvó 150 heridos 
de su infantería, tomando además á los realistas algunos caballos y fu¬ 
siles. » 

Según queda sentado y demostrado con tres historiadores, la acción de 
Cojedes ó Valle de Onoto terminó por un rechazo dado á los realistas, ó 
cuando más por una retirada de éstos; pero no fué derrota para los repu¬ 
blicanos. El último de los historiadores mencionados atribuye como una 
de las causas de no haberse triunfado completamente por los patriotas 
en tan sangriento combate, á que los coroneles Rangel é Irribarren . arras¬ 
trados por un estemporáneo ardimiento , se unieron á la guardia de honor 
de Páez para combatir á su lado. Privadas la izquierda y la reserva de tan 
valientes jefes, no cumplieron en esta jornada con su deber, y desampa¬ 
raron la infantería. Murieron en la acción más de 200 independientes, y 
hubo muchos heridos; enlre otros oficiales lo fueron los tenientes coro¬ 
neles granadinos Antonio Obando y Vicente Vanégas : ¡éste con más de 
doce heridas!... 

Por la herida de' La Torre se encargó del mando de los realistas el 
brigadier D. Ramón Correa, quien dispuso seguir, después de haber dado 
un corto descanso á sus tropas, la misma ruta que habían llevado los 
patriotas, hasta llegar á Guanarito; aquí una parte de la fuerza española 
tomó para Nutrias con Reyes Vargas, y el resto á San Miguel del Raúl, 
punto fijado por Morillo para reunir las fuerzas que debían atender al 
Apure y á Calabozo. 


XVI 


Nútrias. — No satisfizo á Rangel el resultado de la acción de Cojedes, 
y deseaba á todo trance una mueva y pronta ocasión para humillar *á los 
* españoles : movido por este deseo, solicitó y obtuvo de Páez el permiso 
de ocupar á Nútrias, donde juzgaba que hallaria una fuerza realista. 
Marchó, pues, Rangel á la cabeza de 200 hombres, y halló la ciudad 
abandonada y la ocupó, mas á poco se le presentó Reyes Vargas con 400 
hombres, trabándose inmediatamente un'reñido y sangriento combate, 
en el que después de dos horas de hacer Rangel los mayores esfuerzos, 
quedó vencido con pérdida de la mayor parte de su gente, bastando decir 
que sólo en jefes y oficiales perecieron 13, siendo muy dolorosa especial¬ 
mente, la muerte del coronel N. Cuesta, que hizo prodigios de valor. 
Rangel con dificultad logró salvar 50 hombres, y se. ocultó en el sitio del 
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Caimán para caerle á su enemigoá medianoche. Verificólo asi, matándole 
á Vargas mucha gente, pero quedando rechazado : al dia siguiente pasó el 
Apure y comunicó á Páez desde el pueblo de Setenta el desastre que habu 
sufrido. Páez le dió órden para mantenerse alli, reuniendo sus dispersos 
y aumentando su tropa coi\ la gente que pudiera Reunir colectada en lo* 
pueblos del Manlecal y Rincón Hondo. 

Habia orgullo y vanidad en los patriotas en pelear siempre con fuerzas 
inferiores á las (leí enemigo; y aunque se descubriese que la fortuna estu¬ 
viese con éste, no por esto se rehusaban los combates. No se estimaba 
jamás un triunfo, sino cuando se obtenía contra todas las probabilidades, 
y cuando se le arrancaban por la fuerza sus favores á la suerte. 

Morillo habia dispuesto que Moráles siguiese á ocupar á Calabozo y sus 
llanuras, hasta el no Apure; mas no encontrando una formal resistencia 
en su marcha, por hallarse casi todos los patriotas en San Fernando, pro¬ 
yectó entónces atacarlos aquí y se puso en marcha, donde le dejaremos 
por ahora para ocupamos aeélmás adelante. Al intentar su marcha reco¬ 
gió noticias de Cedeño; supo qúe pocos dias ántes habia salido, ignorán¬ 
dose cuál fuese la ruta que tomara, y para no dejarlo á su espalda, 
resolvió seguir sus huellas como las encontrara á poco. 


XVII 


Laguna ó Cerro de los Patos. — Conforme á las órdenes del Paci¬ 
ficador, Moráles habia seguido en busca de Cedeño que creyó encontrar 
en la villa de Calabozo ; pero este jefe republicano no esperó allí, sino 
que salió por el camino del Calvario y se retiró á dos leguas distante ea 
el punto llamado Laguna ó Cerro de los Patos. Moráles habia llegado el 
13 de abril á Calabozo, salió el 19 en seguimiento de su adversario, que 
desde el 11 habia abandonado aquella localidad, y creyéndolo á seis 
leguas distante en la laguna denominada Tres Moriches , le buscó el jefe 
realista, caminando toda la noche hasta que halló noticia de su paradero 
y pudo presentársele el 20 de mayo á las dos déla tarde. En efecto, Ce¬ 
deño habia ocupado el punto llamado Los Cerrilos en fuerza de 1.500 hom¬ 
bres, según Restrepo y ae 1.550, según Montenegro. 

Desde que llegó Moráles se trabó el mas recio combate, que duró dos 
horas: la infantería patriota estaba mandada por el valiente general Pedro 
León Torres, y la caballería, distribuida en tres porciones, era mandada 
respectivamente por el general Jacinto Lara y coroneles Araraendi y Juan 
Antonio Mina ; las fuerzas de Moráles se componían de la infantería de 
Navarra, Corona y compañías provinciales ó de San Sebastian, y de la 
«:aballeria de Lanceros del Rey y escuadrones del Sombrero, San Fran¬ 
cisco y Calvario, bien armados de carabina y lanza, aunque muy mal 
montados, á diferencia de los de Cedeño, que se hallaban en exceleutes 
caballos. « Con tantas ventajas, dice Montenegro, sin embargo, una gran 
parte de la caballería de este general dejó de llenar sus deberes, por culpa, 
en su concepto, de alguno de los jefes divisionarios, y, la infantería fué 
degollada, salvándose muy pocos con el general Torres, á la vez que 
Cedeño y Mina, puestos á Ja cabeza de la reserva, sostuvieron una reti¬ 
rada honrosa en dirección al Guayabal, perseguidos furiosamente por li 
caballería realista. L,uégo continuaron hácia San Fernando, en donde pidió 
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Cedeño á Bolívar que hiciera juzgar á los culpados ; pero aunque así se 
acordó, no tuvo efecto, y áun se faltó 4 la subordinación al mismo Liber¬ 
tador, cuya autoridad sostuvo como debía el general Páez, restableciendo 
el órden que demanda la disciplina^.. » 

Mucho atormentó á Cedeño la derrota que hemos referido, siendo como 
era un jefe tan valiente y lleno de pundonor: él atribuyó á Arizmendi ios 
malos resultados del combate ; circunstancia que hizo que este jefe aten¬ 
tara contra su persona. « Cedeño, retíere Restrepo, estuvo para serasesi- 
nado en San Fernando por los Uaneros, que atribuyeron su derrota á cobar¬ 
día ; defecto que no podia enrrostrarse á Cedeño : salvóle Páez con su 
presencia. t 

Bolívar miéntrastanto se encontraba enfermo en San Femando: á cual¬ 
quiera otro hubiera aterrado esa serie de contratiempos y desastres: 
todo había perecido ó desmejorádose ; los reveses del Sombrero, Ortté, 
Rincón de los Toros, Cojedes, y últimamente la derrota de Cedeño, la ocu¬ 
pación de Calabozo por Moróles, ver destruido lo que con tanta sangre 
y sacrificios se había alcanzado al principiar el año, la escasez de artículos' 
de guerra, la infantería aniquilada, la caballería disminuida y escasa de 
caballos , el coronel Wilson empeñado en producir divisiones y en minar 
la autoridad y prestigio de Bolívar, con otros mil conlrarios accidentes, 
hubieran hecho renunciar á toda esperanza al ánimo más fuerte. « Sólo se 
consei'vaba íntegro, dice Larrázabal, y en mejor temple, el espíritu de 
Bolívar, que sacaba de la desdicha las ocasiones de esperanza, y del aban¬ 
dono de la fortuna motivos de triunfos y grandeza; » ó, como dice 
Baralt, que Bolívar era hombre hecho como el fuego del cielo, para brillar 
en medio de las tempestades: cuanto más desgraciado más grande... » 
Aún más alentado Morales, avanzó sobreSan Fernando, muy seguro de 
aplastarlos últimos restos de los republicanos. 


XYIII 


Guayabal. — La confianza de Moráles no le permitió tomar precau¬ 
ción alguna, y juzgando libre el tránsito y acobardados los patriotas, 
adelantó sin precaución su vanguardia hasta el Guayabal : Páez había cal¬ 
culado perfectamente sobre los juicios de Moráles, y se propuso aprove¬ 
char tan favorable circunstancia. El 28 de mayo por la noche hizo pasar 
á su guardia el caudaloso Apure, y dispuesta bien una sorpresa, logró 
destrozar completamente las fuerzas realistas que halló á la mano. Los 
reveses sufridos quedaron vengados, y Moráles, sospechando que en la 
travesia que le faltaba para llegar á la plaza que buscaba, se hallarían 
por todas partes tropas emboscadas y sérios peligros, desistió de conti¬ 
nuar su marcha. 

Bolívar había salido para Angostura desde el 24.de mayo en compañía 
de su estado mayor y algunos cuadros para, formar la infantería. El 7 de 
junio llegó á Angostura á principiar de nuevo la tarea de lévantar su ejér¬ 
cito: otras noticias igualmente desagradables recibió de Bermudez en 
esta ciudad: se habia perdido'á Cumaná con él suceso del Puerto de la 
Madera, y Mariño había vuelto á sus antiguas veleidades, ocasionando la 
desgracia de Gumanacoa: Lo raro, lo admirable es, que á pesar de aquel 
cúmulo de aflicciones, de aquellas impresiones á cual más desgarradoras 
y tristes, el alma de Bolívar conservaba la altatemperatvra del patrio- 

38. 
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tismo y de ia fe cada vez y con cada nuevo contratiempo más exaltad*. 
Fué entónces cuando contestando á la carta del director supremo de las pre* 
vincias>del Plata, D. Joan Martin Pueyrredon le dijo: < Sin duda Venezueli 
consagrada toda ála santa libertad, considera sos sacrificios como iráp 
fos. Sus torrentes desangre, el incendio de sus poblaciones, la ruina 
absoluta de todas las creaciones del hombre y ¿un' de la naturaleza, tado 
lo ofrece en las aras de la patria. Hoy está cubierta de luto; pero mañana, 
cuando cubierta de laureles haya extinguido los últimos tiranos que pro 
fanan su suelo, entónces os convidará á una sola sociedad, para que 
nuestra divisa sea: Unidad en la América meridional . Si, una sola debe 
ser la patria de todos los americanos. » £1 corazón de Bo|ivar no desfa¬ 
llecía, él estaba animado por la más grande confianza y sostenido por las 
más altas esperanzas. Bolívar decia como Cárlos Vil de Francia: < Apelo, 
de los agravios de la suerte, á la grandeza de mi corazón y ¿ mi espacia. # 


XIX 


Puerto de la Madera — Ya hemos visto cuáles eran las circunstan¬ 
cias de Bermudez cuando requirió á Marino pera que obrasen de acuerdo 
(Nota IX), y cual fué el resultado de tal requirimiento: sin embargo, re¬ 
suelto el primero de estos jefes á hostilizar á Cumaná. « La división de 
Bermudez, refiere Restrepo, ascendía á cerca de 800 hombres de infante¬ 
ría y caballería. Acampóse con ella el i 6 de mayo en el Puerto de la Ma¬ 
dera, á dos leguas de Cumaná. Desde alli fatigaba á los realistas encerra¬ 
dos en la ciudad, adelantando 6us partidas hasta las mismas trincheras 
con que habían fortifigado la plaza. Cansado el brigadier D. Tomás Cires. 
gobernador de la provincia, ae suplir las hostilidades del bloqueo, hizo 
una vigorosa salida con más de 500 veteranos que tenia de guarnición. 
Atacó Tas posiciones de los rebeldes, y sucesivamente se apoderó de ellas 
el 30 de mayo. Las fuerzas de los patriotas, que eran bisoñas, fueron der¬ 
rotadas, causándoles el enemigo una pérdida considerable en muertos, 
heridos y prisioneros; también les tomó la artillería, fusiles y gran nu¬ 
mero de equipajes. Retiróse Bermudez á Maturin con las reliquias de su divi- 
de donde pasó Guayaría. Entónces el general Mariño se acampó de 
internen Gumanacoa, y desde alli molestaba siempre á los españoles, que 
dominaban la mayor parte de la provincia... » 

Hemos dado cuenta de los sucesos militares ocurridos en Cumaná; refe¬ 
riremos ahora lo que en ese tiempo pasaba en Barcelona : Arana mandaba 
m esta provincia, mas como no tuviese abundante caballería, sus movi¬ 
mientos estaban reducidos á guerra de partidas, que perseguían con su¬ 
ceso vário los fuerzas republicanas al mando de Monágas. 

Entró luégo la estación de las lluvias, y las operaciones militares en 
grande hubieron-de suspenderse. Bolívar aprovechó esta disimulada tre- 

S ua para levantar un nuevo ejército : destinó á Anzoátemii á las misiones 
el Caroní ó formar un batallón de 500 hombres ; hizo organizar en la 
misma ciudad de Angostura' otro cuerpo de zapadores; ó Bermudez le 
comisionó para que fuese á reorganizar v aumentar las tropas del Bajo-Ori- 
noco, dando además otras activas providencias* para hacer que en los pos¬ 
tas que ocupaban los patriotas se formasen y disciplinasen varios cuerpos 
y se reuniesen caballos y se preparasen para continuar las operaciones «i 
terminar ei invierno; sin descuidar por este el que«se practicasen alga- 
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ñas excursiones para fatigar y hostilizar al enemigo y adquirir recursos 
de toda clase, con lo cual, además d,e estas ventajas, se obtendría la de 
ejercitar asi á los reclutas en las faenas, militares. 

Aprovechó también Bolívar aquellos momentos en reorganizar el go¬ 
bierno, nombrando de secretarios á los generales Pedro B. Mendez y G. 
Perez, entre quienes distribuyó los trabajos de la administración : creó 
el periódico titulado Correo del Orinoco , que puso bajo la dirección inme¬ 
diata del Sr. Zea y de los ilustrados patriotas J. G. Boscio y Luis Ramos, 
con el objeto exclusivo de responderé las gratuitas y'falsas imputaciones 
del rabioso 1). Domingo -Díaz, redactor de la Gaceta de Carácas ; dando 
cuenta de los triunfos déla República, y presentando con claridad y ver¬ 
dad la conducta de tos realistas, asi como la inexactitud de sus noticias. 
« Escritos luminosos y elocuentes, dice Restrepo, salieron por primera 
vez de las anticuas selvas de Guayana, é hicieron conocer por do quiera 
el valor y heroísmo con que Bolívar y sus compañeros de armas sostenían 
la bella causa de dar á su patria independencia, libertad é igualdad. » 
Bolívar se proponía compensar en opinión lo que se había perdido en los 
combates, consiguiendo á poco adquirir en favor de la República el más 
fecundo sentimiento de simpatía y el más eficaz apoyo del extranjero en 
servicios y opiniones. De todas partes afluían individuos que se alistaban 
fervorosos bajo el estandarte de la independencia, y proveían de medios y 
auxilios al gobierno de Colombia. Los funestos resultados de las recien¬ 
tes derrotas, se habían cambiado en vigor y *vida, simpatía y opinión por 
ta patria, contribuyendo no poco á este sorprendente resultado la dili¬ 
gente actividad y la heróica constancia del agente del gobierno en Lón- 
ares Sr. LuisL. Mendez, venciendo tantas dificultades y arrastrando tantos 
peligros para suministrar recursos y contribuir al triunfo de la libertad y 
darle vida 4 la República. 


XI 


Güiria. — Había organizado Bermudez las fuerzas del Bajo-Orinoco, y 
Bolívar dispuso, para proteger el comercio de Angostura, privar á los 
realistas de Cumaná de lós recursos que extraian de las costas de Barlo¬ 
vento, y también para cooperar á las operaciones de Mariño, que el mismo 
Bermudez saliese del Orinoco en la escuadrilla sutil que estaba al mando 
del valiente Antonio Díaz y ocupasen á Güiría, auxiliado además por los 
buques que gobernaba Brion. 

No obstante enojosas y frecuentes disidencias de Mariño, Bolívar le 
envió recursos de toda ciase y muy buenos oficiajes; pretendía el Liber¬ 
tador tomar con la división de Mariño la plaza de Cumaná, y al efecto 
hizo que las tropas de Barcelona y Cumaná coadyuvasen dichas opera¬ 
ciones : Bermudez debía tomar de dichas fuerzas 300 hombres que debían 
embarcarse en el puerto de Tabasca, y con 100 4 que sacó de Angos¬ 
tura, el auxilio de Brion y las fuerzas sutiles, parecía indudable el logro 
de tan importante plan; mas los 300 hombres que se suponía saldrían de 
Cumaná, no salieron, y Bermudez por no retardar operación tan impor¬ 
tante marchó contra Gúiria, punto muy bien fortificado y defendido por 
400 realistas : el jefe republicano atacó la plaza, y el combate fué obsti¬ 
nado y sangriento. « En una calma, asegura Restrepo, tomaron los rea¬ 
listas con sus lanchas el bergantín Colombia; mas continuándose el com- 
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bate, el capUan Díaz entró en el puerto, apoderándose de los baque 
enemigos, en cuyas tripulaciones hizo un grande estrago. Espantada h 
guarnición abandonó la plaza á las dos de la mañana del 25 de agosto, \ 
también el fuerte que allí tenian los realistas. Ocho buques menores át 
guerra, el bergantín Colombia represado, 8 mercantes, 6 piezas & 
artillería en el fuerte, más de 100 fusiles y algunas municiones, tal fW 
el bolín ganado por la expedición. Los enemigos perdieron 100 hombres 
y puntos muy importantes, desde donde hostilizaban sobre manera al co¬ 
mercio c(üe se hacia por el Orinoco. » 

Bermudez reunió cuantos hombres halló en aquellas costas, é hizo la 
preciosa adquisición de 200 republicanos que habían estado ocultos en los 
bosques comarcanos y que pertenecían á la guerrilla del coronel Juan 
Cárlos Fouchet. 


XXI 


Rio Caribe. — Habiendo Bermudez dejado guarnecido el puerto de 
Guiria, marchó precipitadamente sobre Rio Caribe, donde h^bia una fuerte 
guarnición española al mando del coronel Ramón Anés. Este jefe, queera 
uno de los más valientes y pbstinados defensores de la causa española, 
habia tenida ya noticia del desastre de Guiria, y reforzó su tropa c$n ios 
dispersos que llegaban y fortificó lo mejor posible los puntos de desem¬ 
barco para Bermuaez. Esto no obstante, como el valor de este jefe no le 
permitía ver obstáculo en nada, atacó las fortificaciones y logró penetrar 
en'él puerto; mas la notable ventaja con que peleaban los realistas,íes 
proporcionron la de rechazar al jefe republicano, quien sufrió una gran 
pérdida, no sólo en el combate, sino que al acto de reembarcarse fueron 
vigorosamente acometidos los republicanos, y no pudiendo muchos de 
éstos tomar las embarcaciones fueron degollados ó ahogados. La fuera 
de Bermudez quedó bien reducida, lo cual no le permitió emprender nin 
guna otra operación, viéndose obligado á refugiarse en la Margarita con 
poco ménos de 100 hombres. Este descalabro de Bermudez no sólo dió el 
resultado desfavorable de que hemos hablado, sino que desconcertó tam¬ 
bién el plan de atacar á Cumaná, lo cual fué de graves consecuencia* 
para la República, porque el enemigo, dueño de esta última plaza, temo 
infinidad de medios para ofender y hostilizar á los patriotas. Bermudez. 
que no se avenia con la inacción y que al contrario lo que más des®^ 
era estar en completa movilidad y combatiendo á favor de la Repühhca. 
salió de la Margarita, donde nada útil podía hacer en este sentido, y sigm° 
para Guayana. 


XXI 

Cariaco y Catuaro. — El revés de Bermudez exaltó más el ¡nter«-- s 
de Bolívar para aumentar y mejorar la división que tenia Marino, P or< l 
era importantísimo obrar sobre Cumaná á fin de destruir ese centro p 
deroso de maquinaciones del enemigo. . % 

. Desembarazado Bolívar de las complicadas atenciones de administrad 
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organización del gobierno y convocatoria del Congreso, resolvió seguir 
A ponerse ála cabeza de la división de Mariño, que esperaba encontrarla 
en un brillante estado y emprender cuanto ántes operaciones sobre Cuma* 
fié: hizo, pues, embarcar su guardia de honor en direecion á San Fernando, 
y él guió por Soledad á Maturin con el objeto de dar principio á la. cam¬ 
paña que había meditado: juzgaba el Libertador que la rendición de Cu- 
maná seria empresa de pocos dias, y urgia terminarla ántes que el in¬ 
vierno le impidiese obrar sobre los llanos. Por excelente que fuese el 
plan, debía fracasar, una vez que los que debieran coadyuvarlo no obraban 
conforme á su pensamiento. « Masía fortuna, dice Restrepo, de ningún 
modo favoreció este proyecto que parecía bien combinado. Mariño contaba 
con 41.150 hombres de infantería* 350 de caballería y 41 de artillería, 
todos regularmente disciplinados y compuestos de hombres valientes y 
decididos. Conforme á las órdenes que se le habían comunicado, debía 
seguir de Maturin á Cumaná por el camino de Cumanacoa; pero en vez de 
esto escogió la ruta de San Francisco v de Caripe con el designio de atacar 
primero á Cariaco. Ya cerca del pueblo formó un cuerpo de cazadores, 
compuesto de las compañías de preferencia de ios batallones de Honor, 
Independiente, Maturin y Colombia, que puso bajo la dirección del coronel 
Montes. Con esta pequeña fuerzay|con el batallonde Honor, se precipitó (octu¬ 
bre 31) Mariñoá atacar álos reahstasde Cariaco, que se hallaban bien prepa¬ 
rados á las órdenes del teniente coronel b. Agustín Nogueras y del coman¬ 
dante D. Manuel Lorenzo, cuando el resto de su división se hallaba aún 
á media legua de distancia. El ataque de los patriotas fué impetuoso, pero 
nada pudieron conseguir sino la pérdida de i 00 hombres muertos y la 
dispersión del resto, que huyó aterrado á buscar protección en las demás 
tropas que se acercaban: también se comunicó á ellas el desórden, y 
perseguidas por los realistas en los desfiladeros que debían pasar entre 
Cariaco y Catuaro, la derrota fué completa, perdiendo 570 muertos y 
muchos prisioneros. Los restos continuaron á Santa María, y ai día siguiente 
se acamparon en el cerro de este nombre: los realistas no se atrevieron á 
atacarlos de nuevo. » 

Ignoraba Bolívar hasta que pasó el Orinoco en vía para Maturin, el de¬ 
sastre de Catuaro. En el camino fué informado dei suceso, y regresó ¿ 
Angostura lleno de aflicción, lamentando cada vez má¿ la funesta tendencia 
á frustrar sus mejores planes. « ¡Quién no pierde la esperanza y hasta el 
juicio ! exclamaba. ¡Sobre todos los males que nos oprimen y combaten, 
tenemos la impericia, el atropellamiento, la presunción!... n «Había en 
efecto, dice Baralt, motivos de perder la esperanza y hasta el juicio, al ver 
tantos errores y desaciertos, hijos unos de presunción y deseo de mando, 
otros de impericia é indolencia incorregibles. Sin embargo, las circuns¬ 
tancias le obligaban (á Bolívar) á condescendencias perjudiciales, por lo 
cual nombró nuevamente á Bermudez comandante general déla provincia 
de Cumaná y á Mariño de la de Barcelona. » La tarea de Bolívar se ase¬ 
mejaba mucho á la pena de Sisifo. 


XXIII 


Punta de Araya.— Aún no habían concluido para la República en 
este añp desgraciado los desfavorables acontecimientos: el coronel rea¬ 
lista José Guerrero recorría con avidez las costas de Cumaná con la es- 
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cuadrilla española en solicitud de las embarcaciones patriotas; y una ver 
que las descubrió en la punta de Araya se dirigió sobre ellas y las atacó* 
vigorosamente. Trabado un recio y sangriento combate, en el que Guer¬ 
rero llevaba las ventajas del número y,porte de los barcos, teniendo 
además el viento de su parte, se arrojó al abordaje y degolló bárbaramente 
á cuantos pudo, rindiéndose el resto de los republicanos. Terminada la 
lucha dió Guerrero órden para asesinar á todos los prisioneros, sin excep¬ 
ción alguna: la órden fué cumplida, y en parte ejecutada por.él mismo* 
Nadie se salvó: de los 370 independientes conque se principió 1$acción, 
murieron en las tres horas de brega cerca de 100 individuos, y el resto 
fueron asesinados algunos momentos después, lncreible'parecerá que los 
realistas, áun en los últimos años de la guerra, y áun suspendida por 
Bolívar desdeel 6 de julio de 1846 en Ocumare la guerra ó muerte, ellos 
la continuaron cada vez más encarnizada, sin que bastara á mitigarla el 
tratado de Trujillo, violado cien veces psr Moráles, especialmente por el 
decreto que dió (15 de setiembre de 1822), condenando á muerte, á todo 
extranjero que sirviese en las filas republicanas ó que encontrase en los 
lugares ocupados por los patriotas. Alegaba Moráles que la córte española 
no habia aprobado el tratado sobre regularizaron de la guerra, lo cual 
habría dejado libres también á los colombianos, y sin efnbargo, el general 
La Torre reclamó como violación del armisticio y del mencionado tratado, 
la ocupación de Maracaibo por el coronel Héras.iüsto era muy común entre 
los realistas; ellos no temian jamás incurrir en estas flagrantes contra¬ 
dicciones. 

« Estos fueron, dice Baralt, los hechos militares ocurridos en Venezuela 
en el año de 1818, sin hacer mención de algunos encuentros (1) de guer¬ 
rillas, con los cuales, por ser de poco momento y consecuencia, aobawos 
querido embarazar el rápido curso de nuestra narración. De esta, según 
creemos, puede fácilmente deducirse que la situación de los beligerantes 
ha tenido notables alteraciones. Verdad es que aún subsistían en poder 
de los españoles las ciudades de la cordillera y con ellas la mayor y más 
rica parte de los recursos del pais; pero la invicta Margarita, despees de 
haber humillado el orgullo del Pacificador, es el arsenal de los patriotas, 
su apostadero marítimo, el refugio de la emigración y el lugar desde 
donde una nube de corsarios armados por nacionales y extranjeros des¬ 
truyen el comercio español del continente y de las islas... » 

0 

(1) En el ínteres de que este trabajo salga lo inás'perfecto posible, se han incluido «i el 
Cuadro Apéndice esos reencuentros; ( 
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Entre los hechos de más fecundos resultados ocurridos este año, se halla la mi¬ 
sión del general F. de P. Santander á Casanare, con armas y municiones^ nom¬ 
brándole jefe de la división que debia formar y que destinaba á la vanguardia del 
ejército libertador de Nueva Granada. « Al fin en agosto de 1818 (dice el general 
Santander en sus apuntamientos), ascendido ya á general de brigada, me confió 
Bolívar 1.200 fusiles y las municiones correspondientes para venir á Casanare á 
levantar una división con que ocurrir á las necesidades de mi patria; y me dió al 
coronel Lara, al teniente coronel Antonio Obando, al sargento mayor Joaquin 
París y al teniente coronel Vicente González, hoy (1817) generalesr todos cuatro. 
Con estos medios salí de Guayana el 27 de agosto,' y llegué á Casanare el 29 de no¬ 
viembre, venciendo grandes dificultades y entorpecimientos. El general Páez que 
debia cesar con mi llegada en el mando supremo de Casanare, me había anun¬ 
ciado á la provincia eauna proclama expedida de antemano en términos muy li¬ 
sonjeros. 

Mucho tiene aue agradecer la República á la constancia, solicitud y patriotismo 
cdn que Santander desempeñó la comisión conferida ; al acierto con que apagó las 
discordias que existían en Casanare entre varios jefes ; á la prontitud, regularidad 
y eficacia con que organizó las fuerzas que tanto contribuyeron á conseguir el 
glorioso triunfo de Boyacá, y finalmente, ásu cooperación qpla inmortal cámpaña 
sobre la Nueva Granada en 1819. Ai salir dicho jefe de Angostura, despidióse Bo¬ 
lívar de él afectuosamente, y estrechando su mano le dijo : « Adiós general; 
» confie usted en que Morillo no vale nada. — Tenga Vd. por cierto, y digalo Vd. á 
» todos, que el poder español toca á sú ruina én América en medio de sus apa- 
» rentes prosperidades... i » (1) 

Proclama dirigida por Bolívar á los granadinos el 15 de agosto de 1818 desde el 
cuartel general de Angostura. 

• Granadinos ! 

Ya no existe el ejército de Morillo; nuevas expediciones que venían á reforzarlo 
tampoco existen.'Más de 20.000 españoles han empapado la tierra de Venezuela, 
con su sangre. Centenares de combates gloriosos para las armas libertadoras han 
probado á la España que la 'América tiene tan justos vengadores como magnáni¬ 
mos defensores. El mundo asombrado contempla con gozo los milagros de la li¬ 
bertad y del valor contra la tiranía y la fuerza. El imperio español ha empleado 
sus inmensos recursos contra puñados de hombres, desarmados y áun desnudos, 
1 pero animados por la libertad. El cielo ha coronado nuestra justicia ; el cielo que 

.* (1) Lamzábal, tomo I, pág. 691. 
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profeje la libertad, ha colmado nuestros votos y nos lia mandado armas con que 
defender la humanidad, la inocencia y la virtud. Extranjeros generosos y aguerri¬ 
dos han venido á ponerse bajo los estandartes de Venezuela. ¿ Y podrán los tira¬ 
nos continuar la lucha, cuando nuestra resistencia ha disminuido su fuerza y ha 
aumentado la nuestra ? La España, que aflige Femando con su dominio extermi- 
nador, toca á su término. Enjambres de nuestros corsarios aniquilan su comer¬ 
cio ; sus campos están desiertos, porque la muerte ha seguido sus hijos; sus 
tesoros agotados por veinte años de guerra ; el espíritu nacional anonadado por 
los impuestos, las levas, la inquisición y el despotismo. La catástrofe* más espan¬ 
tosa corre rápida mente sobre la España. ; Granadinos! El dia de la América tu 
llegado, y ningún poder humano puede retardar el curso de la naturaleza, guiado 
por la mano de. la Providencia. Reunid vuestros esfuerzos á los de vuestros her¬ 
manos. Venezuela conmigo marcha á. libertaros, como vosotros conmigo en los 
años pasados libertasteis á Venezuela. Ya nuestra vanguardia cubre con el brillo 
de sus armas algunas provincias de vuestro territorio, y esta misma vanguar¬ 
dia, poderosamente auxiliada, arrojará en los mares á los destructores de la Nuera 
Granada. ■ El sol no completará el curso de su actual período, sin ver en todo 
vuestro territorio altares levantados á la libertad. • 

Simón Bolívar. » (I) 

Convocatoria del Congreso. — La reunión de un Congreso era de vital impor¬ 
tancia para acallar las censuras justas ó apasionadas que los émulos ó enemigos 
del Libertador hacian con la máscara del patriotismo dpi ejercicio de su autori¬ 
dad, apellidándola tiranía, absolutismo, etc., sin que esto fuese obstáculo cuando 
la solicitaban ellos pata si por medios y con resultados ménosjustificables. 

Bolívar tomó, pues, la iniciativa en la gran medida que debia legitimar sus 
actos y darles todo el prestigio de la voluntad nacional. Reunió (10 de octubre) eJ 
Consejo de Estado que había organizado ántes, y abriendo él en persona la sesión, 
propuso la convocatoria del Congreso, señalando el 4.* de enero de 1819pin« 
reunión en Angostura ; hizo algunas indicaciones al gobierno dirigidas i uustnr 
la opinión y recomendar la forma republicana, encareciendo el mayor ínteres! 
celo en la elección de magistrados entendidos y patriotas que pudiesen darle ala 
República bases firmes y sólidas: agregó que era de lodo punto incompatible | 
contrario al espíritu netamente republicano que debia presidir aquellas tare^* rí 
que el mismo que se hallaba ocupado de destruir én los .campos de batalla á los 
enemigos de la patria, estuviese a la cabeza del gobierno, y que nada era por otra 
parte mas repugnante á su carácter personal que el ejercicio de Ja magistratura, 
siendo ya llegado eJ tiempo de que otros ilustres ciudadanos le descargasen de 
aquellas funciones. Propuso el nombramiento de una comisión que presenl;^ un 
reglamento para verificar las elecciones populares para el nombramiento de dipu¬ 
tados at Congreso constituyante de Venezuela. Aceptada tal proposición se nom¬ 
bró la Comisión, que formaron los Síes. J,G. Roscio, Fernando Peñal ver, Juan Mar¬ 
tínez, Ramón García Cádiz, Luis Peraza y Diego Bautista Crbaneja, miembros del 
mismo Consejo, designándose para presidirla al general Urdaneta y para secretario 
á García Cádiz. La comisión terminó su encargo algunos dias después, sefialanuu 
el número de 55 diputados para el segundo Congreso venezolano, y determinando 
que se reuniese el mismo dia indicado ántes por Bolívar, quien con este nioti' 0 
expidió un manifiesto á los venezolanos, haciendo una rapida historia de lodos 
los acontecimientos ocurridos. 

« Vepiezomnos ! 

> El Congreso de Venezuela debe fijar la suerte de la República, combatida j 
errante tantos años. Nuestras heridas van á curarse al cuidado de una represen* 
tacion legitima. No es por una vana ostentación, ni por hacer rpi apología, que os 
hablaré de mi; yo os he servido y os debo dar cuenta de mi conducta. Cuando 
las convulsiones de Ja naturaleza sepultaron al pueblo de Venezuela euelmas pro- 
fundo abatimiento, el general Monteverde hizo entrar en la nada á nuestra naciente 
República. Yo, que más temía la tiranía que la muerte, abandoné las playas 

(4) Larmabal. lomo I, página 531. 


Digitized by <^.ooQLe 



IIBCHOS NOTABLES BB 1818 


COi 

Venezuela, y fui á buscar la guerra que se hacia á Jos tiranos en la Nueva Grana¬ 
da, como el único alivio á los dolores de mi eorazon. El cielo oyó mis votos y ge¬ 
midos, y el gobierno de Cartagena puso á mis órdenes 400 soldados, que en pocos 
dias libertaron el Magdalena y la mayor parte de la provincia de Santa Marta. En 
seguida marché á Cúcuta, y allí la victoria se decidió por nuestras armas. Vene¬ 
zuela me vió aparecer en su territorio, coronado con los favores de la fortuna. 

» El Congreso de la Nueva Granada me concedió el permiso de rescntár á mi 
patria. Muy pronto tuve la dioha de restablecer las autoridades constituidas en la 
primera época de la República, en las provincias de Mérida, Trujilto y Marinas. La 
capital de Caracas recibió en su seno á los bravos granadinos; pero Puerto Cabe¬ 
llo, cubierto por sus muros, llamó luégo mi atención por su resistencia, y apénas 
me dió tiempo para tomar medidas que salvasen del desorden el dilatado pais 
qué habíamos arrancado á los tiranos ae España; 

» La expedición de Salomón hizo concebir á los realistas nuevas esperanzas, y 
aunque batido^ en Bárbula y las Trincheras, infundió tal aliento á nuestros ene¬ 
migos, que casi simultáneamente se sublevaron los llanos y el Occidente de Ve¬ 
nezuela. Las batallas de Mosquitero y Araure nos volvieron al Occidente y los 
Llanos. Entónces volé desde el campo de batalla á la capital, hice renuncia del 
poder supremo y di cuanta al pueblo, el 2 de enero de 1814, de los sucesos de la 
campaña y de mi administración militar y civil. El puebjo en masa respondió con 
una voz unánime de aprobación, concediéndome el poder dictatorial que ya ejer¬ 
cía. Nuevos reveses me llamaron á la campaña, y después de la lucha más san¬ 
grienta, volví del campo de Carabobo, á convocar los Representantes del pueblo 
que constituyesen el gobierno de la República. 

» El desastre de la Puerta sepultó en el cáos nuestra afligida patria, y nada pudo 
entónces parar los rayos que la cólera del cielo fulminaba contra ella. 

• Yo marché á la Nueva Granada; di cuenta al Congreso granadino del éxito de 
mi comisión; premió mis servicios, aunque infructuosos; confiándome un nuevo 
ejército de granadinos y venezolanos. Cartagena fue el sepulcro de este ejército, 
que debía dar la vida á Venezuela. Yo Jo abandoné todo por la salud de la patria : 
voluntariamente adopté un destierro, que pudo ser saludable á la Nueva Granada, 
como también á Venezuela. La Providencia había decretado ya la ruina de estas 
desgraciadas regiones, y les mandó á Morillo con su ejército exterminador. 

» Yo busqué asilo en una isla extranjera, y fui á Jamaica solo, sin recursos, y 
casi sin esperanzas. Perdidas Venezuela y la Nueva Granada, todavía me atreví á 
pensar en expulsar á sus tiranos. La isla de Haití me recibió con hospitalidad; 
el magnánimo presidente Petion me prestó su protección, y bajo sus auspicios 
formé una expedición de 300 hombres, comparables en valor, patriotismo y vir¬ 
tud, á los compañeros de Leónidas. Casi todos han muerto ya; pero el ejército 
exterminador también ha muerto. Trescientos patriotas vinieron á destruir 15.000 
tiranos europeos, y lo han conseguido. 

» Al llegar á Margarita, una asamblea general me nombró Jefe Supremo de la 
nación; mi ánimo fué convocar allí el Congreso; pocos meses después Jo convo¬ 
qué en efecto; los sutesos de la guerra no permitieron, sin embargo, este anhe¬ 
lado acto de la voluntad nacional Libre Guayana y libre la mayor parle de Vene¬ 
zuela, nada nos impide ahora devolver al pueblo sus derechos soberanos. 

» ¡ Venezolanos í Nuestras armas lian destruido los obstáculos que oponía la ti¬ 
ranía á vuestra emancipación. Y yo, á nombre del ejército libertador, os pongo 
en poáesion del goce de vuestros imprescriptibles derechos. Nuestros soldados 
han combatido t>or salvar á sus hermanos, esposas, padres é hijos; mas no han 
combatido por sujetarlos. El ejército de Venezuela sólo os impone la condición de 

S ue conservéis intacto el depósito sagrado de la libertad ; yo os impongo otra no 
íénos justa y necesaria al cumplimiento de esta pteciosa condición ; elegid por 
magistrados á los más virtuosos de vuestros conciudadanos, y olvidad si podéis, 
en vuestras elecciones, á los que os han libertado. Por mi parte, yo renuneio 
para siempre la autoridad que rae habéis conferido, y no admitiré jamás ninguna 
que no sea la simple militar, miéntras dure la infausta guerra de Venezuela. — 
Él primer día de la paz será el último de mi mando. 

t ¡ Venezolanos ! No echeis la vista sobre los sucesos pasados sino para horro¬ 
rizaros de los males que os han destrozado ; apartad vuestros ojos de los monu¬ 
mentos dolorosos que os recuerdan vuestras crueles pérdidas ; pensad sólo en lo 
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que vais á hacer, y penetráos bien de que sois todos venezolanos, hijos de mu 
misma patria, miembros de una misma sociedad, y ciudadanos de una misnu 
República. El clamor de Venezuela es libertad y pac; nuestras anuas conquistarán 
la paz, y vuestra sabiduría nos dará la libertad, — Simón Bolívar. 

■ Cuartel general de Angostura, á 82 de octubre de 1818, 8. a de la indepen-: 
dencia. » 

Concluidos estos arreglos salió Bolivar para Maturín con el objeto* de ir á po¬ 
nerse á la cabeza de las trojas de Mariño; mas la fatalidad biso que este general 
fuese derrotado en Cariaco y Catuaro. Este era un nuevo contratiempo que venia 
ahora á amargar sus gratas esperanzas, y que le hacia regresar á Angostura, como 
lo verificó. « { Quién no pierde la esperanza y hasta el juicio, exclamaba, al -con¬ 
templar tantos errores y desaciertos I... Sobre todos los males que nos combaten, 
tenemos la impericia, el atropellaroiento, la presunción... Todos quieren mandar 
á la fortuna. ¡ Extravagancia f» (1) 

* • 

Acta de San Femando. — Entre los oficiales contratados en Inglaterra por López 
Mendez para auxiliar la guerra de la Independencia, había arribado á Angostura, 
un coronel H. Wilson /que Bolívar destino al Apure. Este Sficial puso al Liberta¬ 
dor en un grande aprieto.. • El coronel*ingle9 Wilson, dice Restfepo, tomé servi¬ 
cio á principio de este año (181*), y fué destinado al ejército de Apure. Permane¬ 
cía en San Fernando después que el Libertador siguió para Angostura. Más pre¬ 
valiéndose de las desgracias ocurridas en la última campaña, las que atribuía á 
culpa del jefe supremo, comenzóá intrigar sordamente con los jefes de aquel ejér¬ 
cito, para que, negando la obediencia al Libertador, proclamaran á Páez capitán 
general y obligaran á Bolívar á reconocerle en tal destino. Wilson logró compro¬ 
meter á los jefes más distinguidos del ejército de Apure, que idolatraban á Páez, y 
todos-firmaron una acta: Luégo que el Libertador tuvo conocimiento de esta sedi¬ 
ción, se pronunció contra ella, pero con mucha prudencia y de una manera que 
no exasperaba á sus autores. El consiguió separar á Wilson del ejército de Apure, 

Í r cuando llegó á la ciudad de Angostura, le hizo poner en un castillo, mientras 
o expelía fuera del pais, según lo verificó. Súpose después de un modo induda¬ 
ble que Wi son era agente secreto, enviado por el embajador español en Lóndres, 
para introducir la discQrdia entre losjefes republicanos. La prudencia y sagacidad 
de Bolivar conjuraron entónces la tempestad, cuyos gérmenes de desobediencia 
quedaron subsistentes y se reprodujeron de nuevo después de algún tiempo. Esto 
prueba lo que ántes hemos dicho ; que ninguna cosa.dió tanto trabajo al Liberta¬ 
dor, y que nada demuestra más claramente sus talentos, su tacto político y su 
conocimiento de los hombres, como el haber podido conservar la unión entre los 
diferentes jefes republicanos, y consolidar al fin su autoridad sobre todos ellos. 
Dióle acaso esto más trabajo y sinsabores que la misma guerra con la España. ■ 

Decreto de 80 de noviembre (i 818). — Las atenciones de adentro, que do eran 
bastantes para fatigar el genio de Bolívar, habían de complicarse con otros ne¬ 
gocios iñásgraves que venían de afuera. Se temía con sobrado fimdaipenlo que 
algunas potencias de Europa, atendiendo á las instancias del gobierno español, to¬ 
masen parte en la lucha de la independencia, frustrando los'heróicos esfuerzos 
y destruyendo las lisonjeras esperanzas que para conseguirla, habían hecho los 
hijos de Colombia. Bolívar, que no podía oponer la fuerza, opuso la energía, y 
dió el famoso decreto de 80 de noviembre en Angostura, y dispuso se publicase 
con pompa y se tradujese en tres idiomas para que fuese bien conocido. 

Envió d Venezuela de tropas inglesas . — A fin de este año habían arribado á 
buque Grace conduciendo al coronel Mac-Donald con 10 oficiales más; d primero 
de éstos fué asesinado por algunos ladrones subiendo al Orinoco. El buque Indio 
conducía al coronel Kene y 300 hombres más; pero éstos naufragaron en las cos¬ 
tas francesas. El buque coronel Principe condujo al coronel Wilson y-60 húsares: 
En la Esmeralda vino el coronel Hippisley y 120 hombres más. El Dawson condu- 

(4) Larrazábal, tomo I, página 285. 
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cía al coronel Champ}>ell con nn cuadro de 1*50 clases para formar el cuerpo lla¬ 
mado Rifles. El coronel Gilmore y un cuadro de 90 hombres> para formar la briga 
da de artillería, vino en el Britania. 

-En los momentos críticos que tuvo Bolívar en este año (1818), envió á Ingla¬ 
terra á los coroneles English y Elson, para que en combinación con el agente López 
Mendez, enganchasen hombres para la guerra; en esta ocasión reunieron i.200 
individuos que gozarían en Colombia de los sueldos y gratificaciones á que por 
su grado tuviesen derecho en su país natal, que serian ascendidos según escala, 
observándose en todo la ordenanza inglesa. La mencionada expedición salió del 
puerto de Limington el 28 de enero de 1819, y llegó á la*Margarita á mediados 
de marzo del mismo año. Bolívar aprobó el arreglo verificado y formó sus cuer¬ 
pos de infantería y caballería; para la primera destinó al coronel Juan Blasset; 

E rimer comandante, Guillermo Harrison; primer sargento mayor, Guillermo 
avy , y segundos Juan Cawer y Juan O’Lanlor. De la caballería nombró coronel á 
Eduardo Stopford ; primer comandante Juan Lowe; primer sargento mayor, Gui¬ 
llermo Robinson, y segundo á José Deigton. De otros cuerpos que llegaron por 
contrata del general D'Evereux, y que los formaban 2.500 hombres se hablará 
a4elante. 


Arribo al Orinoco de un agente nórle-americano. — De regreso Brion de las An¬ 
tillas, cuando fué á ellas á solicitar elementos de guerra, condujo á Mr. Irvine, 
agente del gobierno de los Estados-Unidos. — «Se dijo entónces, refiere Restrepo, 
que dicho agente iba á informarse del estado que tenia la causa de los indepen¬ 
dientes en Venezuela, de los progresos que había hecho y de los recursos de su 
gobierno. Pero los americanos del Norte se cuidaron siempre muy poco de que sus 
hermanos del Sur triunfaran ó no de la madre patria, para io cual no prestaron 
jamás el menor auxilio. Dirigidas sus miras por un interesado egoísmo, la ver¬ 
dadera misión de Irvine fue formalizar reclamos sobre apresamientos hechos por 
.los corsarios independientes de buques americanos. Bien léjos el Libertador de 
plegarse á débiles consideraciones, habló al comisionado con energía y con una 
firmeza laudable, capaz de dar alta idea de su carácter. » 

Iguales comisionados había dirigido el gobierno de los Estados-Unidos, según 
se dijo, á Chile y Buenos Aires para inquirir la situación de.estos países. Algu¬ 
nas legislaturas como la del estado de Kentuky y algunos ciudadanos respetables 
pedían ya el reconocimiento de las nuevas repúblicas. 

El Sr. Irvine permaneció algún tiempo en Angostura muy considerado por 
todos en el concepto de que su misión era favorable á la independencia. 

La opinión del gobierno de Buenos Aires era muy favorable á la independencia 
de Colombia, según las comunicaciones que recibió Bolívar del supremo director 
de dicha República. Iguales manifestaciones se recibieron del gobierno de Chile. 
Hechos eran éstos que levantaban la opinión en Colombia y rodeaban de prestigio 
al nuevo gobierno. 


* Arbitrios fUcales de Morillo. — Miéntras que Bolívar rehusaba tocar el doloroso 
recurso de los donativos y derramas. Morrillo, no satisfecho con su invención de 
tribunales de Purificación, y con el valioso producto de las confiscaciones y 
multitud de otros arbitrios que llevaban á los pueblos al aniquilamiento, ocurrió 
ab medio de establecer una Junta compuesta de las autoridades principales, en la 
que á pretexto de redimir á los vecinos de las provincias de la enojosa contribu¬ 
ción de caballos, se impuso la de pagar 16 pesos anuales que debían satisfacer 
los vecinos de la Guaira, Maraca i bo y Puerto Cabello; 8 los de la ciudad de 
Carácas, Valencia, Victoria, Basquisimeto, San Carlos, villa de .Cura y Coro; 
4 los de los demás pueblos no expresados, lo cual daba una enorme suma que, 
extraída con violencias y atropellos, exaltaba á los pueblos; estableció también 
una suscricioD para gratificar á los expedicionarios; en noviembre estableció que 
su ejército se vistiese con los donativos que se distribuían, con la desigual¬ 
dad que era consiguiente á la persecución declarada á los naturales y amigos 
de la independencia, sin qué por esto quedasen relevados de los castigos decre¬ 
tados de antemano. Los infelices habitantes que acababan de salir de'las manos 
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avarientas de Moxó, no lenian otro recurso que abandonar los pueblos ytonu/ 
asilo entre las breñas. Informado el Pacificador de que los moradores habían liuié 
escribía á las autoridades de Cura. «Que inspirara confianza en todas partes,' 

3 ue hiciera comprender á los habitantes que su espada no se envainaría ni b 
e sus valientes, hasta no dar la naz á Venezuela, y dejar castigado el orgullos 
aquella miserable chusma de hombres perdidos. • 
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